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ANO  Nuevo 


yesus  Christus  heri,  et  hodie ;  ipse  et  in  saciila. 

estas  horas,  y  con  el  mismo  epígrafe  que  encabeza 
nuestro  artículo,  se  han  escrito  ya  muchos  en  re- 
vistas, almanaques  y  diarios:  empapados  unos  en 
lágrimas,  otros  rebosando  alegrías;  aquéllos  llenos  de  espe- 
ranzas consoladoras,  y  éstos  de  angustias  inconsolables. 
Todo  el  mundo  tiene  que  sentir  ó  decir  algo  con  motivo  del 
"Año  nuevo„;  porque  son  tantos  y  tan  diferentes  los  re- 
cuerdos y  tan  variadas  las  perspectivas  que  despierta,  que 
no  hay  alma,  en  el  uso  pleno  de  sus  facultades,  á  la  que  no 
invite  á  meditar  seriamente.  Y  no  la  fecha  del  calendario 
gregoriano,  desconocido  por  la  mayor  parte  de  la  humani- 
dad, sino  la  idea  de  esa  fecha,  es  la  que  posee  tan  universal 
influjo. 

Para  el  ñlósofo  cristiano  constituye  una  especie  de  altura 
sublime,  desde  donde  puede  contemplar  sintéticamente  toda 
la  historia  de  los  acontecimientos  del  mundo,  tan  numero- 
sos, tan  varios  y  complejos,  entregados  á  la  insaciable  vo- 
racidad de  los  años,  como  éstos  lo  son  á  la  vertiginosa  ra- 
pidez de  los  siglos. 


Tvadimtur  rapidis  scecula  sceculis 
Et  cursH  revolant  ¿rrevocabili. . . 
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Muy  triste  debe  de  ser  la  sií^nificación  del  "Año  nuevo„ 
para  los  que  sientan  vacía  de  creencias  el  alma,  aun  cuan- 
do el  porvenir  les  halague  con  risueños  horizontes.  El  año 
que  pasó,  hundiéndose  en  la  eternidad,  para  no  volver 
nunca;  las  estaciones  que  se  suceden  en  "curso  irrevoca- 
ble „;  el  sol  que  se  levanta  magnífico  por  la  mañana  y  se 
esconde  á  la  tarde  con  reflejos  melancólicos;  las  aguas  que 
descienden  de  los  montes  y  se  van  á  precipitar  en  el  Océano; 
los  árboles  que  se  desnudan  de  las  galas  con  que  les  adornó 
la  primavera;  la  desaparición  de  los  imperios  y  el  derrumba- 
miento de  los  tronos  que  no  tienen  por  fundamento  la  auto- 
ridad de  Dios;  tantos  ensueños  dorados  desvanecidos;  tan- 
tos nombres  y  personas  de  universal  fama,  bien  ó  mal  ad- 
quirida, lanzados  en  la  corriente  de  Leteo,  ó  en  el  panteón 
de  una  inmortalidad  vana  y  quimérica;  gran  parte  de  la  hu- 
manidad durmiendo  el  sueño  de  la  muerte,  y  otra  parte,  la 
que  hoy  ríe  y  llora,  y  la  que  ha  de  venir,  corriendo  presu- 
rosas, camino  del  sepulcro,  sin  que  nadie  pueda  detenerse 
ni  siquiera  afianzar  el  inseguro  y  errante  paso...  todo  ello 
debe  de  ser  profundamente  desconsolador  para  el  que  no 
cree  en  una  vida  más  digna  de  ser  vivida  que  la  presente. 

Por  el  contrario,  el  cristiano  ve  en  el  "Año  nuevo„  un  in- 
menso alivio  á  los  infortunios,  un  feliz  avance  con  rumbo  á 
la  patria  donde  termina  el  dolor  y  nace  la  alegría  que  ja- 
más ha  de  morir;  y  si,  apartando  los  ojos  de  las  miserias 
y  perfidias  mundanas,  busca  en  el  incesante  oleaje  de  las 
criaturas  y  de  los  tiempos  un  nombre  que,  al  decir  de  San 
Agustín,  sea  como  el  ritmo  de  los  últimos  y  la  tabla  salva- 
dora de  las  primeras,  no  hallará  otro  que  éste,  inmóvil  como 
la  roca  combatida  por  las  olas,  uno  en  la  variedad  de  los  su- 
cesos, eterno  en  las  revueltas  de  los  años:  Jesús. 

La  Historia,  la  Filosofía  y  la  Ciencia  vienen  á  confirmar 
la  frase  dei  Apóstol  de  las  gentes:  "no  hay  otro  nombre  en 
la  tierra  y  en  el  cielo  que  nos  pueda  salvar„.  Jesús  significa 
Salvador,  y  es  de  sentido  profundísimo  la  celebración  de  este 
nombre  en  la  fecha  memorable  de  un  año  que  empieza  y  de 
otro  que  acaba.  Porque  Jesús  es  el  mismo  Principio  por 
quien  y  para  quien  "fueron  creadas  todas  las  cosas,  las  vi- 
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5ibles  y  las  invisibles  „.  Su  Padre  celestial  le  constituyó  en 
cabeza  y  príncipe  del  universo:  qiii  est  capiit  Christus ,  en 
Alfa  y  Omega,  en  fin  y  principio,  en  substancia  y  razón  de 
lo  que  fué,  de  lo  que  es  y  de  lo  que  ha  de  venir,  lo  mismo 
ayer  que  hoy  y  mañana:  heri,  hodie  et  in  scecula. 

Lo  que  representó  su  figura  divina  permanece:  lo  que 
fué,  vive  aún  y  vivirá  siempre:  lo  que  dijo,  lleva  todos  los  ca- 
racteres de  la  infalibilidad,  y  "no  pasarán  sus  palabras^  aun- 
que la  tierra  y  los  cielos  se  desplomen.  Es  luz,  amor,  fuerza 
y  vida,  sabiduría,  santidad  y  redención:  vida  infinita,  amor 
sin  término,  luz  inextinguible,  fuerza  incontrastable,  sabi- 
duría sin  nubes,  santidad  increada  y  redención  eterna.  La 
creación  toda  es  como  un  inmenso  cuadro,  cuyo  centro  ocu- 
pa Jesús,  y  en  derredor  de  Jesús,  obedeciendo  á  su  sobera^ 
na  voluntad,  se  hallan  agrupadas  todas  las  criaturas;  y  aun 
las  sombras  del  infierno,  se  ha  dicho,  son  necesarias  en  el 
cuadro. 

En  esta  porción  insignificante  del  universo^  que  es  nues^ 
tro  planeta,  el  filósofo  cristiano  ve  bajo  el  fondo  de  las  aguas 
y  en  la  superficie  que  le  cubre,  en  el  polvo  de  los  caminos  y 
de  los  jardines,  y  en  el  seno  de  los  desiertos,  de  las  florestas 
y  de  los  bosques,  millones  de  seres  gigantes,  medianos  ó 
microscópicos  que,  trabajando  incesantemente  para  llegar  á 
su  fin,  elevan,  sin  saberlo,  un  himno  grandioso  al  Hijo  de 
Dios.  Allá  arriba,  constelaciones  sin  número  de  astros  ad- 
mirabilísimos escriben  "con  signos  de  luz„  el  nombre  del 
■Salvador;  y  quizá  se  muevan  por  allí  lo  que  adivinaba  Ke- 
pler:  "inteligencias  para  conocerle,  lenguas  para  alabarle, 
arbitros  de  las  harmonías  patentes„  que,  ajenos  á  las  huma- 
nas desdichas,  asocien  su  voz  al  concierto  universal. 

Y  sólo  en  el  valle  de  las  lágrimas,  en  donde,  por  otro 
lado,  hay  millares  de  espíritus  que  le  bendicen  y  adoran; 
sólo  desde  el  vasto  teatro  de  las  fatigas  y  de  las  dudas  en 
que  se  agita  y  revuelve  la  pobre  humanidad,  se  elevan, 
como  vapores  de  nubes  tempestuosas,  notas  discordantes, 
blasfemias  y  palabras  de  rebelión  contra  la  víctima  sacro- 
santa de  los  pecados  de  los  hombres.  La  hipocresía,  con 
frases  muy  dulces  y  procedimientos  muy  velados,  pretendió 


8  aSo  nuevo 


arrancar  de  lc\s  sienes  de  Jesús  el  nimbo  inmarcesible  de  la 
sobrenatural  y  divino  que  palpita  en  su  vida  toda;  le  besó 
en  el  rostro,  como  Judas,  para  venderle  por  los  treinta  di- 
neros de  la  edición  de  una  obra;  y  después  de  hacerle  cru- 
zar, vestido  de  irrisoria  púrpura,  y  con  el  cetro  de  caña  en 
la  mano,  por  el  dintel  de  los  alcázares  epicúreos,  y  del  pre- 
torio de  los  ricos,  y  del  Sanhedrín  de  los  hombres  de  cien- 
cia, le  azotó  y  escarneció  ante  la  muchedumbre  de  los  idio- 
tas ó  imbéciles,  entregándole  para  que  le  crucifiquen  y  le 
entierren  en  las  hojas  de  los  libros.  Mas  la  hipocresía  nO' 
pudo  extinguir  los  resplandores  de  la  resurrección  del  Sal- 
vador; y  el  filósofo  sincero,  aunque  impío,  que  se  interne 
con  el  pensamiento  en  los  antros  de  las  sociedades  moder- 
nas, en  cuya  cumbre,  como  en  la  del  Gólgota,  extiende  sus 
brazos  redentores  la  Cruz,  se  acordará,  viendo  á  los  creyen- 
tes, de  aquel  ^flecte  ramos,  arhor  alta,  tensa  laxa  viscera^y 
y  mirando  luego  á  los  enemigos  de  Jesús,  á  los  que  no  creen 
en  Él,  á  los  que  dudan  de  Él,  verá  cumplida  la  frase  de  Por- 
talis:  "los  hombres  tienen  necesidad  de  un  culto  para  no  ser 
supersticiosos,  y  deben  ser  creyentes  para  no  ser  crédulos^. 
Crédulos  han  sido  y  lo  son  los  enemigos  de  Jesús.  Por- 
firio y  Celso,  apunta  un  escritor  contemporáneo,  combaten 
á  Jesús'porque  creen  en  los  errores  del  paganismo:  el  Doc- 
tor Paulus  no  admite  el  testimonio  de  los  milagros  que  prue- 
ban la  divinidad  de  Jesús  porque  está  fanatizado  por  las^ 
ideas  de  Kant  y  cree  en  Kant:  Strauss  y  Baur  le  niegan  por- 
que son'hegelianos  y  creen  en  Hegel:  Wellhausen  le  impug- 
nó porque  fué  evolucionista  y  creía  en  el  desarrollo  natural 
y  progresivo  de  la  Religión  hebraica:  Renán  blasfemó  de 
Él  inventando  un  Evangelio  formado  de  las  más  extrañas 
paradojas.  Hoy  no  creen  en  Jesús  muchas  personas  llama- 
das "  sabias  „,  y  queman  incienso  en  altares  de  ídolos  capri- 
chosos; creen  en  la  fatalidad,  en  la  materia  eterna,  en  las 
generaciones  espontáneas,  científicamente  inverosímiles,  en> 
el  reino  de  los  Protistas,  en  el  parentesco  del  hombre  y  los 
animales,  en  el  tipo  criminal  de  Lombroso,  en  la  fuerza  pro- 
digiosa del  músculo  y  del  nervio,  en  la  virtud  omnipotente 
de  la  nenrO'ker atina  y  lecitina;  y,  en  general,  todos  los  que 
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negaron  ó  niegan  la  divinidad  de  Jesús,  desde  Apión  al  úl- 
timo blasfemo  de  nuestros  días,  se  arrodillaron  ante  la 
vana  fragilidad  de  algún  mortal,  cumpliéndose  las  palabras 
de  Donoso  Cortés :  "el  hombre  deja  la  fe  de  lo  que  es  divina- 
mente misterioso  por  la  fe  de  lo  que  es  misteriosamente  ab- 
surdo„. 

Analizando  la  vida  y  las  obras  de  los  enemigos  de  Jesu- 
cristo, pueden  señalarse  fácilmente  las  múltiples  causas  de 
esa  enemistad,  que  lleva  con  frecuencia  toda  la  hiél  de  un 
odio  reconcentrado.  La  experiencia  diaria  nos  enseña  que 
todos  los  que  aspiran  á  sobresalir  entre  la  multitud,  ávida 
siempre  de  teorías  y  emociones  nuevas,  procuran  fijar  el 
blanco  de  sus  ataques  en  aquellas  personas  de  más  relieve 
en  quienes  la  humanidad  ha  visto  algo  de  preeminente  é  in- 
discutible, algo  de  superior  y  extraordinario.  La  figura  de 
Jesús  es  tan  excelsa,  aun  considerada  humanamente,  que 
ha  sido  llamada  por  uno  de  sus  encarnizados  perseguidores 
"columna  la  más  grandiosa  de  la  humanidad„,  y  no  hay  otra 
que  remotamente  pueda  comparársele.  Dada  la  credulidad 
de  las  muchedumbres,  versátiles  y  tornadizas,  ¿qué  nombre 
y  qué  figura  más  á  propósito  que  los  de  Jesús  para  asegurar 
el  éxito  ruidoso  ante  el  vulgo  de  las  gentes  y  conquistar  fama 
de  originalidad  deformando  é  injuriando  con  los  epítetos 
vacíos,  pero  altisonantes,  de  la  falsa  ciencia  la  vida  inma- 
culada del  Salvador? 

Existe  aún  otra  causa  más  honda  para  explicar  este  sin- 
gularísimo fenómeno.  Ya  dijo  Montesquieu  que  el  hombre 
piadoso  y  el  ateo  hablan  de  Religión:  el  uno  habla  de  lo  que 
ama,  el  otro  de  lo  que  teme.  Jesús,  que  es  la  substancia  de  la 
Religión,  se  ha  mostrado  en  el  mundo  para  crucificar  la 
carne  y  atajar  los  desordenados  ímpetus  de  sus  pasiones 
rebeldes,  abatir  las  encumbradas  alturas  del  orgullo  y  disi- 
par las  nubes  ilusorias  de  la  vanidad  y  el  egoísmo:  y  si  bien 
se  examina,  la  corrupción  ingénita  y  adquirida  de  la  natu- 
raleza humana  llegó  á  su  plenitud  en  el  corazón  de  los 
heresiarcas.  Ninguno  de  ellos  merece  de  la  historia  el  títu- 
lo de  "hombre  de  honrada  vida„;  y  á  todos  ellos,  en  pre- 
sencia de  la  imagen  sacrosanta  del  Hijo  de  Dios,  antes  de 
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que  empezasen  á  criticarle  se  pudo  decir:  "el  que  de  vos- 
otros esté  sin  pecado,  arroje  sobre  Él  la  primera  piedra„. 
De  ahí  la  clave  para  explicar  en  los  enemigos  el  temor,  pri- 
mero, y  después  el  odio,  llevado  hasta  el  punto  de  negarla 
existencia  de  Jesús  porque  conviene  que  no  exista:  de  ahí 
los  anatemas  lanzados  con  indignación  sobre  la  frente  de 
los  herejes  por  las  plumas  apostólicas  (1),  anatemas  cuya 
justificada  terribilidad  no  hemos  podido  comprender  sino 
después  que  conocimos  las  obras  y  la  vida  de  aquéllos. 
•  Es  opinión  común  entre  los  modernos  críticos  que,  para 
juzgar  acertadamente  de  la  vida  de  una  persona,  se  re- 
quiere participar  en  alguna  manera  de  la  substancia  de 
aquella  vida  y  ponerse  en  contacto  íntimo  con  ella  por  me- 
dio de  los  afectos,  de  los  deseos,  de  las  ideas  y  de  las  obras 
semejantes  á  las  suyas,  y  respirar  en  la  misma  atmósfera  en 
que  ella  respiró ;  de  otro  modo  será  falsa  la  expresión  del 
juicio,  y  forzadas  sus  fórmulas.  Se  requiere  además  tener 
conocimiento  pleno  de  los  hechos  del  biografiado,  no  aisla- 
damente, sino  en  relación  con  la  sociedad  y  con  el  siglo  que 
le  vieron  nacer.  Ahora  bien:  lo  que  se  observa  en  los  críti- 
cos enemigos  de  Jesús  es  la  falta  de  una  de  esas  dos  condi- 
ciones: los  vulgares  le  han  calumniado  sin  conocerle;  habla- 
ron de  Él  y  de  su  Religión  como  hablaban  de  la  Biblia  en 
tiempo  de  San  Jerónimo  las  "abuelas  locuaces,  los  viejos 
delirantes,  los  sofistas  gárrulos  y  los  filósofos  hueros„  (2); 
los  ilustrados  y  eruditos  hablaron  de  Jesús  sin  sentirle,  es 
decir,  sin  participar  en  nada  de  aquella  vida  sin  sombras. 
iAh!  Si  ellos  "no  hubiesen  tenido  pecado„,  ¿cómo  le  pudie- 
ran negar,  ni  confundir  irreverentemente  con  hombres  de 
la  talla  de  Confucio,  de  Budha,  de  Mahoma? 

Pero  la  negación  y  confusión  se  llevaron  á  cabo  y  corre- 
rán por  el  mundo  con  ropaje  nuevo  hasta  el  fin  de  los  siglos, 
porque  "conviene  que  haya  herejías^,  dice  el  Apóstol,  sin 


(1)  Véasela  Epístola  Cat.  del  Apóstol  San  Judas,  la  I.'' y  2.*  de 
San  Pablo  á  Timoteo,  y  la  2.*  de  San  Pedro,  en  las  cuales  se  habla  con 
las  frases  más  enérgicas  contra  todos  los  herejes. 

(2)  San  Jerónimo.  Epíst.  á  San  Paulino. 
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duda  para  que  se  vea  mejor  la  divina  figura  de  Jesús.  Las 
negaciones  de  hoy,  rotundas,  categóricas,  absolutas,  serán 
sustituidas  por  otras,  y  la  figura  de  Jesús  se  agigantará 
progresivamente  con  los  siglos  que  se  hundan,  y  será  más 
necesaria  en  las  sociedades  más  impías,  aunque  sean  más 
ilustradas.  ¿Cuándo  fué  más  urgentemente  necesaria  que 
hoy  esa  divina  existencia  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  en 
los  grandes  problemas  sociológicos  ,  políticos,  científicos  y 
domésticos?  ¿No  es  verdad  que  hoy,  que  se  sabe  tanto,  el 
sufrimiento  es  también  más  profundo  que  en  los  siglos  ante- 
riores, quizá  por  la  razón  que  dan  las  páginas  sagradas: 
que  "la  ciencia  aumenta  el  dolor?„  El  progreso  moral  no 
está  á  igual  altura  que  el  progreso  material:  el  hombre  ha 
escalado  los  cielos  con  paso  más  seguro  que  en  otros  siglos; 
pero  con  su  soberbia  se  ha  cortado  las  alas  para  no  volar 
más  arriba,  y  se  ha  cegado  en  su  orgullo  para  no  poder  mi- 
rar á  aquel  Dios  cuya  gloria  cantan  "las  estrellas  de  la  ma- 
ñana y  los  astros  de  la  tarde„.  La  inteligencia  humana  se 
ha  internado  en  los  abismos  de  la  materia  y  ha  conseguido 
dominarla  y  disponer  de  sus  energías  como  nunca;  pero  la 
materia,  con  su  contacto  impuro,  ha  empañado  la  limpidez 
de  los  espíritus  nobles  y  generosos,  y  ha  levantado  vapores 
que  obscurecen  la  brillantez  de  las  grandes  ideas  morales; 
ha  tendido  por  el  mundo  una  complicada  red  de  hilos  tele- 
gráficos que  acortan  las  distancias  que  separaban  á  los 
cuerpos,  pero  agrandó  las  distancias  que  separaban  á  los 
espíritus,  los  cuales  sólo  se  unen  por  la  caridad  de  Jesús; 
ha  encendido  la  luz  eléctrica  de  los  talleres,  pero  extin- 
guiendo la  luz  espiritual  en  muchas  almas :  esa  luz  que 
es  J.  C,  "resplandor  de  la  gloria  del  Padre„  y  "luz  del 
mundo  „ ,  y  sin  la  cual  todas  las  demás  son  espesísimas 
tinieblas. 

Se  dice  comunmente  que  los  males  de  hoy  no  son  supe- 
riores á  los  de  ayer;  pero  es  la  verdad  que,  hoy,  el  mal  y  el 
dolor  humanos  adquieren  inmensas  proporciones.  Antes  se 
estudiaba  la  Naturaleza  elevando  un  himno  de  alabanzas  á 
su  divino  Autor,  y  en  las  costumbres  de  los  animales,  dice 
Montalembert,  en  los  fenómenos  de  las  plantas,  en  el  canto 
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de  los  pájaros,  en  las  virtudes  de  las  piedras  preciosas  veían 
nuestros  abuelos  otros  tantos  símbolos  de  las  verdades  con- 
sagradas por  la  Fe,  y  nombraban  á  los  seres  con  santas  pa- 
labras. Hoy,  con  el  análisis  que  se  hace  de  las  maravillas  de 
la  tierra  y  de  los  cielos;  con  el  estudio  de  millones  de  tejidos 
y  el  recuento  de  las  fuerzas  misteriosas  que  les  presiden,  no 
se  ve  á  Dios  porque  no  se  le  busca,  ó  se  le  niega  ó  se  le  sus- 
tituye por  el  Acaso,  y  se  designa  á  cada  ser  con  epítetos 
ridículos,  y  hasta  hay  personas  llamadas  sabias  que  ponen 
á  sus  hijos  no  bautizados  nombres  ornitológicos. 

En  otros  tiempos  hubo  males  y  corrupción;  pero  no  exis- 
tieron, cuando  menos  en  igual  número  que  el  de  hoy,  escue- 
las de  maldad:  hubo  crímenes,  pero  no  se  vieron  cátedras 
de  criminales.  Y  al  fin  las  energías  y  las  convicciones  cató- 
licas eran  una  muralla  fortísima  para  todas  las  concupis- 
cencias. Hoy  la  Fe  se  ha  extinguido  en  muchos  espíritus,  y 
para  sustituirla  se  levanta  el  dolor  con  más  fiereza  que 
nunca.  Porque  nunca  contempló  la  humanidad  sistemas  tan 
profundamente  desoladores  como  los  de  Schopenhauer, 
Hartmann  y  Frauenstadt,  y  nunca  03'eron  las  gentes  tan 
desgarradores  acentos  como  los  de  Shelley  y  Leopardi.  Y 
es  que  los  hombres,  no  pudiendo  emanciparse  del  dolor,  sin 
el  bálsamo  de  la  Fe  que  le  mitiga,  y  no  hallando  consuelo 
en  las  metafísicas  abstracciones,  se  han  abrazado  con  el  pe- 
simismo y  la  desesperación,  viendo  en  la  tierra  un  nuevo 
Saturno  que  devora  á  sus  hijos,  y  "los  abismos  de  la  vida 
rellenos  de  tormentos„.  Y  la  pobre  humanidad,  que  desde 
el  muladar  de  las  pasiones,  de  la  postración  y  la  miseria 
tiene  aún  el  buen  sentido  del  alma  que  aspira  á  lo  Infinito, 
al  contemplar  vacío  y  ensangrentado  el  asilo  de  su  concien- 
cia, exhala  quejidos  más  hondos  y  lastimeros  que  en  los  días 
del  paganismo,  cuando  aun  no  había  aparecido  en  la  tierra 
la  figura  radiante  de  Jesús. 

Para  calmar  este  dolor  inmenso,  esta  inquietud  desga- 
rradora con  que  las  generaciones  sin  fe  caminan  desde  la 
cuna  al  sepulcro,  ¿qué  son,  qué  valen  todas  las  ciencias  y 
sistemas  filosóficos,  efímeros  y  deleznables?  ¿Quién  es  el 
hombre  para  consolar  á  otro  hombre?  ¿Quién  puede  conse- 


ANO  NUKVO  13 


giiirlo  sino  Aquel  que  flota  sobre  los  sistemas,  como  el  Sol 
sobre  las  nubes  tempestuosas?  ¿Quién  sino  aquel  Hombre- 
Dios  que  venció  el  mundo  por  el  amor  y  dijo:  "bienaventu- 
rados los  que  gimen,  los  que  padecen,  los  que  sufren  y  los  que 
lloran „?  Solamente  de  Él  podrán  los  hombres  oir  la  única 
palabra  que  dura  y  permanece,  la  única  voz  que  acalló  la 
furia  del  Tiberiades  y  puede  calmar  las  olas  alborotadas  del 
espíritu :  solamente  en  Él  podrán  ver  las  muchedumbres  las 
únicas  manos  que  se  abrieron  siempre  para  levantar  y  ben- 
decir ;  la  cabeza  única  que  se  inclinó  para  salvar  á  sus  ver- 
dugos; los  únicos  pies  que  iban  en  busca  de  los  pecadores; 
el  único  corazón  herido  y  abierto  para  recibir  todas  las  per- 
fidias é  iniquidades  humanas,  que  no  pueden  apagar  su  ca- 
ridad inmensa:  non  potneriint  extingiiere  charitatem:  al 
único  Hombre  alejado  infinitamente  de  la  más  leve  sombra 
de  culpa,  y  en  quien  la  hipocresía  ruin  y  el  odio  feroz  no  pu- 
dieron hallar  motivo  para  inventar  una  calumnia  de  cual- 
quier género;  la  única  vida  terrena  custodiada  por  una  nube 
divina,  de  toda  pasión,  de  todo  afecto  innoble,  de  toda  con- 
cupiscencia de  la  carne  y  de  la  sangre.  ¿Cómo  no  ha  de  ado- 
rar la  humanidad  ese  nombre  sacrosanto,  si  es  la  luz  del  mun- 
do, y  el  bálsamo  de  todas  las  heridas,  y  la  alegría  para  to- 
das las  tristezas,  y  el  poder  para  todas  las  debilidades,  y  la 
hartura  para  los  desdichados  que  no  tienen  pan,  y  el  con- 
suelo para  los  huérfanos  que  no  tienen  madre? 

Podrán  los  hombres  lanzar  blasfemias  contra  Él,  como 
blasfemaron  del  Hijo  del  carpintero  los  judíos  hipócritas; 
pero  esas  blasfemias  se  perderán  en  el  espacio  sin  alcanzar  á 
Jesús ;  y  aun  en  la  tierra  misma  serán  sofocadas  por  el  himno 
conmovedor  de  oraciones  y  de  lágrimas  de  trescientos  millo- 
nes de  católicos.  Mientras  el  dolor  y  el  sufrimiento  inunden 
el  mundo,  solamente  la  Cruz  de  Jesucristo,  como  ayer,  como 
ho}^  y  mañana,  se  elevará  en  los  aires  "para  atraer  á  sí  to- 
das las  cosas  „ ,  porque  es  el  poema  del  consuelo  3^  del  amor. 
Los  que  no  le  aman,  se  hallarán  siempre  cautivos;  los  que 
no  le  adoran,  es  porque  no  le  conocen.  ¡  Ah!  Si  le  conociesen 
en  su  vida  ,  en  sus  obras,  en  sus  doctrinas,  en  su  Iglesia,  en 
su  Madre  bendita,  en  sus  millones  de  mártires,  en  su  coro 
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de  Vírgenes,  de  Sacerdotes,  Misioneros,  en  sus  legiones  de 
Santos...,  ¿cómo  no  habían  de  adorarle? 

No  faltará  quien  le  adore,  en  todas  las  clases  y  socie- 
dades, mientras  existan  almas  honradas.  Y  aunque  los  pode- 
res y  la  ciencia  y  las  naciones  se  amotinen  contra  Él ,  Jesús 
permanecerá  siempre  el  mismo,  y  en  su  derredor  no  falta- 
rán nunca  grandes  de  la  tierra  que,  como  los  Magos,  le  tri- 
buten vasallaje;  ni  Samaritanas  ni  Magdalenas  que  le  bus- 
quen; ni  almas  sencillas,  cual  los  pastorcitos  de  Belén,  que 
sepan  apreciar  las  ternuras  de  su  corazón ;  y  cuando  cesen 
de  correr  los  siglos ,  entonces  Jesús ,  en  medio  de  tantas  rui- 
nas, abrirá  las  puertas  del  verdadero  reino  de  Dios,  mani- 
festándose á  todos  los  que  le  siguieron  y  le  amaron,  como 
Sol  inextinguible  en  perpetua  epifanía,  y  caminarán  al 
"resplandor  de  su  oriente „ ,  es  decir,  de  su  Bondad  y  de  su 
Amor. 

J-'r.     ^ACARÍAS    yVlARTÍNEZ. 
O.  S.  A. 


Cartas  al  Rdo.  P.  Fr.  Juan  Lazcano 

De  la.  Prden  de  jSan  ^gustín 


INDICACIONES  DE  CRÍTICA  PALEOGRÁFICA  DE  LOS  MS.  ÁRABES  (1) 


I  ESTIMADO  amigo:  Dcstinado  usted,  según  parece, 
por  el  celo  de  sus  dignos  superiores  al  cultivo  de 
los  estudios  arábigos,  que  tan  bien  cuadran  á  una 
corporación  religiosa  que  tiene  su  asiento  en  el  Real  Monas- 
terio del  Escorial,  cu3^a  Biblioteca,  si  contiene  documentos 
preciosos  del  saber  humano  en  todos  los  ramos,  quizá  de 
ninguno  los  encierra  más  importantes  ni  menos  conocidos 
que  en  el  ramo  de  los  estudios  orientales;  cuando  por  pri- 
mera vez,  después  de  su  larga  estancia  en  Oriente,  tuve 
ocasión  de  hablar  con  usted  acerca  de  nuestras  aficiones  á 
estos  estudios,  y  de  lo  mucho  que  hay  que  hacer  en  ellos, 
me  permití  hacer  á  usted  algunas  indicaciones,  llamando  su 
atención  acerca  de  ciertos  puntos  de  crítica  paleográfica  de 
los  manuscritos  árabes,  y  estimulando  su  celo  á  fin  de  que, 


(1)  La  autoridad  y  el  renombre  de  que  goza  como  arabista  el  dis- 
tinguido profesor  de  la  Universidad  Central  )'•  académico  de  la  His- 
toria, que  firma  estas  cartas,  nos  excusa  de  elogiarlas  como  mere- 
cen, pero  no  de  manifestar  públicamente  nuestra  gratitud  á  su  autor, 
como  lo  hacemos  aquí  con  suma  complacencia.  {Nota  de  la  Re- 
dacción.) 
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al  estudiar  los  manuscritos  de  esa  Biblioteca,  se  fijase  como 
de  paso  y  anotase  ciertos  detalles,  al  parecer  insignifican- 
tes, que  creo  podrán  ayudar  en  su  día  á  fijar  la  paleografía 
árabe  como  arte  que  pueda  determinar  el  tiempo  á  que  per- 
tenece cada  códice;  y  si  para  esto  no  sirven  en  mucho  tiem- 
po, es  seguro  que  en  muchos  casos  podrán  economizar  tra- 
bajo á  los  que  tales  manuscritos  manejen,  librándoles  de 
caer  en  no  pocos  descuidos,  que  á  veces  podrán  ser  errores 
graves. 

Sabe  usted  muy  bien  que,  por  circunstancias  lamentables, 
debidas  á  los  incendios  ocurridos  en  ese  Real  Monasterio, 
algunos  ó  muchos  de  los  manuscritos  árabes  han  sido  mal 
encuadernados  después,  incluyéndose  en  unos  folios  que  co- 
rresponden á  otros,  ó  poniéndolos  fuera  de  su  lugar  corres- 
pondiente. Quizá  por  haber  dado  excesiva  importancia  á 
esto,  y  no  sospechar  que  fuera  común  á  muchos  manuscri- 
tos de  todas  las  Bibliotecas,  el  sabio  ilustrador  de  nuestra 
historia  árabe,  Mr.  Dozy,  atribuyó  á  Casiri  una  inadverten- 
cia de  que  no  era  responsable,  pues  el  error  procedía  del 
manuscrito  de  que  es  copia  el  del  Escorial  (1).  Pudiera  Ca- 
siri haber  caído  en  la  cuenta  de  que  la  biografía,  tal  como 
está  escrita  en  el  índice,  resulta  disparatada;  pero  no  me- 
recía los  cargos  que  se  le  hicieron  por  ello:  la  sagacidad 
crítica  de  Dozy  y  sus  grandes  conocimientos  de  nuestra  his- 
toria le  llevaron  á  desembarazarse  de  las  dificultades  que 
produce  un  libro  que  es  copia  de  otro,  cuyas  hojas  estaban 
en  completa  confusión,  y  merecía  plácemes  por  su  descu- 
brimiento; pero  si  en  este  caso  cayó  en  la  cuenta  de  la  im- 
perfección de  una  copia,  en  otros  no  cayó  en  ella,  como  no 
cayó  Aben  Aljatib,  que  involucró  en  una  las  biografías  de 
los  tres  reyes  de  Zaragoza  de  la  primera  dinastía,  Mondzir  I, 
Yahya  y  Mondzir  11  (2),  como  la  mayor  parte  de  los  autores 
confundieron  en  una  las  de  los  dos  últimos. 

No  veo  que  los  arabistas  se  haj'an  fijado  en  que  son  bas- 
tantes los  manuscritos  árabes  de  todas  procedencias  en  los 


(1)  Véase  lo  que  dijimos  en  el  Bole/ÍJi  de  ¡a  Real  Academia  de  la 
Historia,  t.  xx,  p.  535,  en  el  artículo  "Casiri  defendido,,. 

(2)  Véase  la  obra  Recherches  sur  Vhistoirc,  en  las  tres  ediciones. 
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>que,  ó  faltan  hojas,  ó  están  algunas  fuera  de  su  lugar,  y  que 
'hay  medios  muy  sencillos  de  conocer  esto  en  algunos  casos; 
•es  probable  que  algunos  de  los  que  han  manejado  muchos 
manuscritos  árabes  se  hayan  fijado  en  ello;  pero  dudo  que 
hayan  comunicado  al  público  sus  observaciones,  y  por  eso 
me  permito  llamar  la  atención  de  usted  acerca  de  algunos 
detalles  en  que,  por  desgracia,  no  me  fijé  en  un  principio; 
detalles  cuya  importancia  fui  comprendiendo  en  el  decurso 
■de  los  trabajos  previos  que  emprendí,  y  no  he  podido  termi- 
nar, en  esa  Real  Biblioteca  con  objeto  de  averiguar  á  qué 
códices  correspondían  muchas  hojas  sueltas  ó  fragmentos 
mayores  ó  menores  que  están  contenidas  en  varios  legajos, 
que  hubieron  de  reunirse  cuando,  al  recoger  los  libros  que 
al  tiempo  de  uno  de  los  incendios  fueron  arrojados  á  un  pa- 
tio, se  encontraron  con  hojas  ó  cuadernos  que  no  se  sabía 
á  qué  códices  pudiesen  corresponder.  Adviértase,  para  que 
no  cause  tanta  extrañeza,  que,  por  efecto  del  mucho  uso 
que  de  sus  libros  hicieron  los  árabes,  en  todas  las  bibliote- 
cas hay  muchos  manuscritos  descosidos,  y  aun  algunos  se 
encuadernan  sin  coserlos,  de  modo  que  con  la  mayor  faci- 
lidad se  colocan  fuera  de  su  puesto  los  folios  ó  los  cuader- 
nillos, ó  manos  de  cinco  pliegos,  y  de  esto  habremos  de 
citar  algún  ejemplo. 

Ignoro  si  los  copistas  de  manuscritos  latinos  y  griegos 
de  la  Edad  Media  tuvieron  la  previsión,  que  parecía  tan  na- 
tural; de  foliar  los  libros  antes  ó  después  de  copiados;  pa- 
rece que  no:  es  lo  cierto  que  á  los  copistas  árabes  no  les 
ocurrió  esta  idea  en  los  primeros  siglos:  durante  algún  tiem- 
po, hacia  los  siglos  xiv  y  xv  de  Jesucristo,  foliaron  algunos 
libros,  no  sabemos  si  muchos  ó  pocos,  ni  si  esto  lo  hicieron 
los  copistas  ó  los  poseedores  de  los  libros;  pero  esta  buena 
práctica,  sin  duda  no  pareció  tan  buena  como  nos  parece  á 
nosotros;  pues  es  lo  cierto  que  los  libros  posteriores  carecen 
de  foliación,  salvo  casos  muy  raros,  si  bien  se  suplía,  en  par- 
te, con  la  signatura  ó  numeración  de  los  cuadernillos,  que 
aparece  quizá  en  el  siglo  xvi  y  continúa  hoy,  aunque  no  po- 
demos asegurar  que  sea  general. 

En  los  manuscritos  árabes  más  antiguos,  ningún  vestigio 
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encuentro  de  signatura  de  cuadernos  ó  manos,  ni  de  folia- 
ción, sin  que  por  mi  parte  me  atreva  á  dar  por  probado  que 
no  existen:  lo  primero  y  único  que  encuentro  en  algunos  es 
un  pequeño  signo,  que  á  nada  puedo  asimilar  mejor  que  á 
un  lam  hebreo,  puesto  para  indicar  mitad  de  cuadernillo  en 
los  folios  5.°  verso  y  6.^  recto  de  cada  uno:  el  empleo  de 
estos  signos,  que  no  sé  cuándo  comenzó,  se  prolonga  bas- 
tante, coexistiendo  ó  no  con  foliación  y  con  signatura ;  al  me- 
nos hasta  el  año  977  de  la  hegira,  según  nota  que  tengo  á  la 
vista  del  manuscrito  núm.  211  de  esa  Biblioteca. 

En  manuscritos  de  los  siglos  xiii  y  xiv,  poco  más  ó  me- 
nos, encuentro  en  ciertos  códices  foliación  antigua,  que 
presenta  la  particularidad  de  que  las  cifras  no  han  llegado  á 
su  completo  desarrollo  del  valor  de  posición,  pues  para  las 
decenas  y  centenas  se  emplean  signos  especiales:  no  sé  si 
alguna  vez  esta  foliación  es  coetánea  á  la  copia;  en  general 
parece  posterior. 

Hacia  el  mismo  tiempo  que  la  foliación,  aparece  en  los 
manuscritos  árabes  la  signatura  de  cuadernos  ó  reclamos 
en  cada  uno  de  ellos:  los  reclamos  de  folios  creemos  sean 
posteriores. 

Queda  indicado  que,  de  todas  estas  cosas  que  apunto, 
poco  ó  nada  sé,  ya  que  no  puedo  decir  cuándo  comienza 
cada  una  de  ellas,  ni  hasta  qué  tiempo  se  usaron.  Si,  al  de- 
dicarme á  revisarlos  manuscritos  árabes  de  esa  Biblioteca, 
alguien  me  hubiera  preguntado  sobre  el  particular  ó  hubiera 
tenido  la  buena  idea  de  llamar  mi  atención  sobre  estas  cues- 
tiones, sin  gran  esfuerzo  quizá  hubiera  reunido  los  datos 
precisos  para  resolverlas:  hoy  no  tengo  má^  que  algunos 
sueltos  para  probar  su  importancia,  para  averiguar,  ó  al 
menos  calcular,  la  fecha  del  códice,  y  principalmente  para 
poder  formarse  idea  aproximada  de  si  éste  está  completo  ó 
no,  y  si  faltan  hojas  intermedias,  que  puede  ser  cuestión  muy 
importante  en  el  estudio  y  apreciación  de  algunos  manus- 
critos. 

Conviene  también  fijarse  en  otros  detalles  que  podrán  en 
su  día  servir  á  la  crítica  paleográfica  de  los  códices:  unos 
son  referentes  al  papel,  otros  á  las  huellas  que  las  poHllas 
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han  dejado  en  los  mismos  con  sus  taladros,  que  muchas  ve- 
ces atraviesan  los  códices  en  buena  parte  de  los  mismos; 
taladros  que,  si  no  pueden  indicarnos  el  orden  primitivo  de 
sus  folios,  dejan  huella  segura  del  orden  en  que  estaban 
cuando  la  polilla  se  cebaba  en  ellos. 

Estas  son,  mi  estimado  P.  Lazcano,  las  cuestiones  que 
me  propongo  presentar  á  su  ilustrada  consideración  en  dos 
ó  tres  cartas,  por  si  usted  cree  oportuno  tenerlas  presentes 
al  ir  estudiando  códices  de  esa  Biblioteca,  en  cuya  tarea  con 
seguridad  que  irá  encontrando  datos  muy  curiosos;  y  si  se 
decide  á  consignarlos  por  escrito,  algún  día  servirán  á  us- 
ted ó  á  alguno  de  sus  hermanos  en  la  Orden  para  esclarecer 
el  asunto  de  que  voy  hablando. 

He  dicho  á  usted  que  una  de  las  cosas  que  más  podían 
servir  en  el  estudio  de  los  manuscritos  árabes  para  fijar  si 
éstos  están  completos  ó  no,  es  la  existencia  de  un  pequeño 
signo,  que  parece  puesto  para  indicar  mitad  de  cuadernillo: 
me  inclino  á  creer  que  es  el  único  adminículo  que  se  ponía 
en  los  primeros  tiempos  al  copiar  un  libro:  como  mis  notas 
están  tomadas  con  otro  objeto,  sólo  de  algunos  códices  ten- 
go la  indicación  de  si  tienen  ó  no  este  signo,  que  á  nada  se 
parece  tanto  como  á  un  lam  hebreo:  el  códice  más  antiguo 
que  encuentro  con  este  signo  es  el  198,  copiado  en  el  año 
643,  según  mis  notas;  pero  probablemente  anoté  mal,  pues 
Mr.  Derenbourg  pone  la  fecha  642:  el  más  moderno  de  los 
que  tengo  anotados  es  el  códice  211,  correspondiente  al 
año  977. 

El  signo  figura  lo  mismo  en  códices  orientales  que  en 
occidentales. 

No  en  todos  los  manuscritos  aparece  este  signo,  si  bien 
en  muchos  casos  no  puede  asegurarse  que  no  existiera,  ya 
que  ha  podido  desaparecer  en  los  diferentes  recortes  que  los 
manuscritos  van  sufriendo  al  ser  encuadernados  de  nuevo, 
pues  que  tal  signo  se  ponía  en  la  parte  superior  del  folio  5.° 
y  en  la  inferior  del  6.°,  si  bien  hay  que  notar  que  general- 
mente no  figuraban  en  la  parte  extrema,  como  habremos  de 
notar  respecto  á  la  foliación,  reclamos  y  signaturas;  así  que, 
mientras  no  se  haga  un  estudio  especial  de  esto,  me  inclino 


20  CARTAS  AL  RDO.  P.  FR.  JUAN  LAZCANO 

á  creer  que  no  fué  g'eneral  la  costumbre  de  poner  el  signo 
de  mitad  de  cuaderno,  y  es  de  sentir,  porque,  á  falta  de  folia- 
ción y  reclamos,  tiene  gran  importancia. 

En  efecto;  habiendo  sido  general  en  todos  tiempos  que, 
al  copiar  un  libro,  no  se  copiase  en  hojas  sueltas  ni  en 
pliegos,  sino  en  cuadernos  de  cinco  pliegos,  el  signo  de  mi- 
tad de  cuaderno  debería  estar  en  los  folios  5,  15,  25,  etc.,  y 
así  sucede  de  ordinario,  si  bien,  como  el  primer  folio  desti- 
nado á  cubierta  ó  á  portada  ha  desaparecido  con  frecuen- 
cia, puede  resultar  el  signo  en  los  folios  4,  14,  24,  etc.,  y  aun 
en  los  folios  3,  13,  23,  etc.,  suponiendo  que  nada  falte  de  lo 
posterior.  Ahora  bien,  si  del  códice  han  desaparecido  algu- 
nos folios,  su  falta  se  notará  con  sólo  fijarse  en  el  folio  que 
ocupa  el  signo.  Es  verdad  que  pudo  muy  bien  suceder  que 
el  copista  inutilizase  uno  ó  más  folios;  pero  en  este  caso  no 
será  difícil  cerciorarse  de  ello,  como  nos  ha  sucedido  al  pu- 
blicar la  obra  de  Aben  Jair,  contenida  en  el  códice  1666  an- 
tiguo, 1672  moderno,  de  esa  Biblioteca,  en  el  cual  el  copista 
inutilizó  los  folios  que  debían  seguir  á  los  que  hoy  tienen  los 
números  97  y  150,  y  por  eso,  figurando  el  signo  en  los  fo- 
lios 4,  14...  y  94,  figura  luego  en  los  103,  113,  123,  133,  143 
y  152. 

Resulta  de  lo  dicho  que  por  la  existencia  del  signo  de 
mitad  de  cuaderno,  sino  corresponde  de  diez  en  diez  folios, 
tendremos  casi  seguridad  de  que  falta  algo  y  cuánto  sea  lo 
que  del  códice  se  haya  extraviado:  aquí  tendremos  una 
prueba  positiva:  por  el  contrario,  si  el  signo  aparece  cons- 
tantemente de  diez  en  diez  folios,  será  sólo  una  prueba  nega- 
tiva, ó  digamos  una  probabilidad,  de  que  nada  falta,  y  de 
que,  si  falta  algo,  es  cuaderno  ó  cuadernos  completos. 

Como  al  describir  los  códices  es  difícil  que  el  encargado 
de  formar  el  Catálogo  haya  estudiado  detenidamente  todo 
el  libro  para  poder  conocer  si  falta  algo,  en  general  sólo  se 
indica  si  los  códices  están  faltos  por  el  principio  ó  el  fin, 
donde  en  realidad  las  mutilaciones  son  más  frecuentes  y 
naturales,  y  pocas  veces  se  mencionan  las  del  cuerpo  de 
la  obra,  que  no  dejan  de  ser  frecuentes. 

En  prueba  de  que  por  la  inspección  del  signo  de  mitad 
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de  cuaderno  se  puede  fijar  el  estado  del  códice ,  no  tiene  us- 
ted más  que  examinar  los  códices  números  35,  150,  211  y  271 
de  esa  Biblioteca. 

Los  autores  de  los  dos  Catálogos,  Casiri  y  Derenbourg, 
no  habiendo  podido  estudiar  detenidamente  todo  el  libro,  al 
describir  el  códice  que  lleva  el  núm.  35,  se  fijaron  sólo  en 
que  le  faltaba  algo  al  fin ,  y  por  las  ligeras  notas  que  tengo 
á  la  vista  me  atrevo  á  asegurar  que  está  falto  en  varios 
puntos,  pues  que  el  signo  de  mitad  consta  en  los  folios  4,  8, 
18,  26,  43  y  45;  de  donde  podemos  deducir  que,  á  lo  sumo, 
tenemos  el  texto  seguido  desde  el  folio  8  al  18. 

Del  códice  núm.  150  sólo  tengo  anotado  el  detalle  de  que 
el  signo  está  en  completo  desorden;  lo  mismo  sucede  con  el 
códice  211. 

El  códice  271,  que  Mr.  Derenbourg  califica  de  admira- 
ble entiérement  vocalisé ,  y  que,  conteniendo  un  diván  de 
poesías  de  uno  de  los  mejores  autores,  ofreció  dificultades 
á  Mr.  Derenbourg  para  asegurarse  de  si  contenía  ó  no  los 
versos  conocidos,  ó  está  muy  falto,  ó  muy  mal  encuaderna- 
do, puesto  que  el  signo  de  mitad  de  cuaderno,  en  vez  de 
aparecer  de  diez  en  diez  folios,  resulta  también  en  completo 
desorden. 

Vea  usted,  mi  estimado  amigo,  cómo  ese  signo,  que  pa- 
rece haber  pasado  inadvertido,  puede  facilitar  no  poco  el  es- 
tudio de  los  manuscritos,  dándonos  á  entender  desde  luego 
que,  estando  muy  falto  un  códice,  si  por  su  contenido  inspira 
mucho  interés,  debe  estudiarse  con  prevención  al  pasar  de 
folio  á folio:  en  mi  sentir,  en  el  estudio  de  tales  manuscritos 
debería  comenzarse  por  descoserlos,  para  con  más  facili- 
dad ordenarlos  de  nuevo;  pues  en  el  caso,  por  ejemplo,  en 
que  de  un  signo  á  otro  no  medien  diez  folios,  si  los  cinco 
primeros  están  unidos  á  los  anteriores  sin  rotura,  nos  dan 
casi  seguridad  de  que  aquellos  diez  folios  son  continuos. 

Como  regla  práctica  habremos  de  sentar  el  principio  de 
que,  al  comenzar  á  estudiar  un  manuscrito  árabe,  hay  que 
ver,  ante  todo,  si  tiene  signo  de  mitad  de  cuaderno  que  co- 
rresponda de  diez  en  diez  hojas. 

,_        ,         -1  -Francisco  Codera. 

[Se  continuara.)  I  r 
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El  derecho  de  indulto  ^^^ 


TRA  de  las  causas  que  hacen  necesario  el  derecho 
jde  indulto,  no  para  el  ejercicio  de  la  liberalidad  y 
ila  misericordia,  sino  precisamente  para  adminis- 
trar justicia,  es  la  falibilidad  de  los  jueces,  que  difícilmente 
se  compagina  con  su  fallo  definitivo  y  la  autoridad  de  la  cosa 
juzgada.  Por  una  parte,  la  justicia  social  exige  una  senten- 
cia de  la  cual  no  haya  apelación,  3^  que  se  ejecute  sin  gé- 
nero alguno  de  duda;  y  por  otra,  puede  suceder  que  el  juez 
se  equivoque,  y  que  aparezcan  después  del  fallo  pruebas 
que  demuestren  la  inculpabilidad  del  que  sufre  los  efectos 
de  aquella  sentencia  injusta.  ¿Cuál  será  el  medio  de  subsa- 
nar el  fatal  error  de  los  jueces  y  librar  al  inocente  de  la  pena 
que  injustamente  se  le  ha  impuesto?  Dada  nuestra  legisla- 
ción y  la  necesidad  de  una  sentencia  firme  que  decida  defi- 
nitivamente toda  cuestión  jurídica,  no  vemos  otro  recurso 
que  el  ejercicio  del  derecho  de  gracia. 

Es  cierto  que  nuestra  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  ad- 


(1)     Véase  la  pdg.  241  del  vol.  xxxviii. 
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mite  el  recurso  de  revisión  para  algunos  casos  (1);  pero  es 
tan  deficiente  la  ley  en  este  punto;  pueden  darse  tantos  otros 
casos  no  previstos,  ó  á  lo  menos  no  incluidos  en  la  legisla- 
ción penal,  que  se  hace  necesario  en  no  pocas  ocasiones  el 
ejercicio  del  indulto  para  corregir  el  errado  fallo  del  juez  y 
administrar  justicia.  De  todas  maneras,  como  la  legislación 
acerca  de  los  fallos  de  los  tribunales  puede  y  debe  modifi- 
carse hasta  el  punto  de  que  los  mismos  jueces  sean  los  que 
anulen  ó  reformen  su  propia  sentencia,  siempre  que  por  he- 
chos posteriores  se  demuestre  el  error,  no  creemos  necesa- 
rio insistir  más  en  argumentos  que  sólo  tienen  una  fuerza 
relativa.  Sentida  por  casi  todos  los  que  han  escrito  sobre 
este  punto  la  necesidad  de  una  reforma,  habría  motivos  para 
esperar  que  se  realizase,  si  los  que  deben  hacerlo  no  tuvie- 
ran otras  cosas  en  qué  pensar;  pero,  preocupados  nuestros 
hombres  públicos  con  todo  lo  que  no  sea  el  bien  del  país; 
ocupando  hoy  uno  de  ellos  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia para  dejarle  al  día  siguiente,  no  es  posible  hacer  nada 
estable,  por  necesario  que  se  suponga. 

He  aquí  cómo  expresa  el  Sr.  Romero  Robledo  su  opinión 
acerca  del  punto  de  que  tratamos,  en  su  reciente  discurso  de 
apertura  de  los  Tribunales:  "No  há  mucho,  un  proceso  que 
ha  conmovido  la  opinión  pública  por  la  clase  y  condición 
de  los  acusados,  y  por  los  términos  y  conclusiones  del  fallo 
que  le  puso  fin,  ante  el  ofrecimiento  y  el  anuncio  de  existir 
pruebas  concluyentes,  cuando  antes  en  la  carencia  de  ellas 
se  fundó  la  absolución,  ha  planteado  ante  la  conciencia  pú- 
blica el  problema  de  los  límites  á  que  puede  llegar  el  respeto 
debido  á  la  cosa  juzgada.  ¿Es  y  debe  ser  éste  absoluto?  ¿Ha 
de  prevalecer  lo  juzgado  sobre  la  evidencia  posteriormente 
adquirida,  por  el  solo  hecho  de  haberse  dictado  el  fallo  antes 


(1)  Tres  solamente:  1.°  Cuando,  por  sentencia  contradictoria,  se 
hallan  dos  ó  más  personas  sufriendo  una  condena,  por  delito  que  sólo 
puede  haberse  cometido  por  una.  2.°  En  el  caso  de  estar  alguien  su- 
friendo condena  por  homicidio  de  una  persona,  cuya  existencia  se 
demuestra  después.  3.°  Cuando  alguno  sufre  la  condena  en  virtud  de 
.sentencia  que  se  haya  fundado  en  un  documento  declarado  después 
íalso.  Art.  954. 

% 
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que  la  luz  rompiese  los  velos  del  misterio  que  amparaba  á 
los  delincuentes?  Afirmación  es  ésta  que,  al  enunciarla^ 
hiere,  y  ofende,  y  levanta  la  protesta  del  sentido  íntimo  y 
de  la  noción  elemental  de  la  justicia.  Y,  sin  embargo,  tal  e$ 
la  imperfección  de  las  instituciones  humanas,  que  en  este^ 
como  en  otros  casos,  el  ánimo,  confuso  y  perplejo,  se  encuen- 
tra forzado  á  escoger  el  menor  entre  dos  males„. 

Partiendo  ahora  de  la  igualdad,  como  uno  de  los  prin^ 
cipios  reguladores  de  las  penas,  nos  veremos  muchas  veces 
obligados  á  acudir  al  indulto  para  encontrar  esa  igualdad, 
y  aplicar  rectamente  la  justicia. 

La  pena  es  en  sí  misma  un  mal;  y,  como  todo  mal,  na 
puede  menos  de  consistir  en  la  privación  de  un  bien.  Este 
bien  no  debe  considerarse  según  el  valor  que  en  sí  mismo 
tenga,  sino  conforme  al  aprecio  que  de  él  haga  el  sujeto  en 
quien  reside.  Aquel  que  tenga  en  grande  estima  su  honor  y 
su  buena  fama,  sentirá  vivamente  la  pena  que  manche  su 
nombre  con  la  infamia  y  la  deshonra;  mientras  que  á  otros 
muchos  que  no  gocen  de  esta  estimación  social,  ó  les  impor- 
te poco  perderla  si  la  tienen,  nada  ó  casi  nada  les  hará  su- 
frir la  pena  que  produzca  tales  efectos.  La  pena  impuesta  á 
estas  dos  clases  de  personas,  será  igual  consideradla  en  sf 
misma;  pero  desigual,  en  cuanto  á  los  unos  les  hace  sufrir 
más,  y  por  tanto  les  causa  mayor  mal  que  á  los  otros.  Hay 
hombres  que  estiman  en  muy  poco  su  misma  libertad,  y  la 
cambian  fácilmente  por  otros  bienes  que  van  unidos  á  la  pri- 
vación de  aquélla;  y  hay  quienes  consideran  la  privación 
de  la  libertad  como  uno  de  los  mayores  males  que  les  puede 
ocurrir,  3^  más  allá  sólo  ven  la  desesperación  ó  la  muerte. 
¿Qué  importa  que  la  pena  se  haga  consistir  en  la  privación 
de  un  mismo  bien,  si  este  bien  tiene  tan  diverso  valor  como 
diversas  son  las  circunstancias  en  que  cada  uno  se  encuen- 
tra? ¿Dónde  está  la  igualdad  de  aquella  pena  que,  siendo  la 
misma  aplicada  á  distintos  individuos  y  por  la  misma  culpa^ 
produce  efectos  tan  diferentes,  que  para  unos  es  un  mal  de 
gravedad  suma,  y  para  otros  un  sufrimiento  levísimo,  ó  qui- 
zás un  verdadero  bien? 

Supongamos  que  á  dos  individuos,  por  un  delito  cual- 
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quiera,  se  les  castiga  á  dos  años  de  prisión,  pero  uno  de 
los  penados  pertenece  á  la  más  elevada  clase  social,  á  una 
de  las  más  distinguidas  familias  de  Madrid,  y  el  otro  es  un 
desdichado  mozo  de  cuerda  que  tiene  á  su  olvidada  fami- 
lia muy  distante  del  lugar  en  que  él  se  halla;  ha  pasado  la 
mitad  de  su  vida  en  la  taberna,  y  gracias  si  puede  adqui- 
rir diariamente  el  sustento  necesario  para  vivir,  y  un  in- 
mundo albergue  en  que  pasar  las  frías  noches  de  invierno. 
¿Producirán  en  ambos  los  mismos  efectos  los  dos  años  de 
prisión?  ¿Podrá  decirse  que  la  pena  es  igual  para  los  dos? 
De  ningún  modo.  Para  el  primero,  la  pena  lleva  consigo, 
además  de  la  privación  de  la  libertad,  la  pérdida  de  sus  co- 
modidades, de  sus  diversiones,  de  sus  placeres,  de  su  anti- 
gua honradez,  y  acaso  del  cariño  de  su  propia  familia; 
mientras  que  el  segundo,  en  cambio  de  la  libertad  perdida, 
asegura  una  alimentación  y  un  albergue  mejores  que  fuera 
del  establecimiento  penitenciario.  Al  primero,  la  escasa  ali- 
mentación, la  soledad,  la  afrenta,  la  meditación  continua 
del  bien  perdido ,  la  infamia  irreparable  que  pesa  sobre  su 
nombre,  y  la  misma  compañía  de  los  penados,  pueden  produ- 
cirle una  enfermedad  incurable,  y  aun  la  pérdida  de  la  vida. 
En  el  último,  ninguna  de  estas  cosas  pueden  darse,  puesto 
que  está  acostumbrado  á  más  duras  penalidades,  y,  hacien- 
do poco  ó  ningún  aprecio  de  su  honor,  no  tiene  que  pensar 
en  su  deshonra. 

Y  no  concluye  aquí  todo:  el  distinguido  personaje  que 
cumple  su  condena,  vuelve  ala  sociedad  con  el  indeleble 
borrón  de  la  infamia  en  la  frente;  es  señalado  por  todos, 
porque  todos  le  conocen,  como  criminal;  aquellos  de  sus 
antiguos  amigos  que  sigan  tratándole,  se  acordarán  siem- 
pre que  están  hablando  con  un  presidiario,  y  éste  verá  en  la 
mayor  parte  de  ellos  el  retraimiento,  la  desconfianza  y  una 
amistad  tan  forzada  y  fría  que  se  parezca  al  desprecio ;  todo 
lo  cual  no  podrá  menos  de  herirle  en  lo  más  vivo  del  senti- 
miento é  influir  de  un  modo  decisivo  en  su  carácter,  en  sus 
costumbres  y  en  su  porvenir.  El  otro  sale  de  la  prisión,  y 
vuelve  á  su  vida  ordinaria  como  si  nada  hubiera  pasado;  sin 
que  nadie  se  fije  en  él  y  sin  avergonzarse  ante  sus  antiguos 


26  EL   DERECHO   DE   INDULTO 


camaradas,  que  tal  vez  celebran  sus  aventuras  y  aplauden 
sus  crímenes. 

Pero  no  es  necesario  acudir  á  estos  extremos  de  des- 
igualdad social  para  encontrar  la  desigualdad  relativa  de  la 
pena.  En  los  casos  más  ordinarios  podemos  verla  también, 
aun  aplicada  á  personas  que  pertenecen  á  una  misma  cla- 
se, y  que  se  hallan,  al  parecer,  en  idénticas  condiciones. 
Mientras  que  un  buen  número  de  penados  pasan  el  tiempo 
de  la  condena  sin  que  les  afecte  gran  cosa  ninguna  clase  de 
penalidades,  y  aun  mejorando  tal  vez  de  fortuna,  otros,  por 
el  contrario,  tan  acostumbrados  como  aquéllos  á  las  priva- 
ciones, al  trabajo  y  á  los  sacrificios,  sufren  en  la  prisión, 
física  y  moralmente,  mucho  más  que  los  primeros  por  cual- 
quier circunstancia  especial  en  que  se  encuentran.  Uno  pa- 
dece horriblemente  porque,  conservando  un  tierno  cariño 
á  su  familia,  se  ve  separado  de  ella,  y  quizás  ha  causado 
su  desgracia.  Otro,  por  su  edad  ó  por  sus  achaques,  se  en- 
camina á  la  prisión  y  se  encierra  en  ella,  seguro  de  que  allí 
ha  de  encontrar  su  sepultura;  y  efectivamente,  por  las  ma- 
las condiciones  del  local,  la  poco  sana  alimentación  y  la  fal- 
ta de  asistencia,  su  enfermedad  se  agrava,  y  muere.  En  se- 
mejantes casos,  el  fallo  del  tribunal  es  una  verdadera  sen- 
tencia de  muerte.  Otro,  por  su  extremada  delicadeza,  que 
también  se  da  con  alguna  frecuencia  entre  los  penados,  se 
desespera  mientras  los  demás  duermen  tranquilos;  llora 
cuando  los  otros  se  divierten;  atormenta  su  memoria  con  los 
más  tristes  recuerdos  de  su  vida,  y  piensa  en  su  desventura»- 
da  suerte,  al  mismo  tiempo  que  algunos  desús  compañeros 
de  prisión  cuentan  y  celebran  sus  inicuas  hazañas  y  delibe- 
ran para  después  sobre  nuevos  crímenes;  su  pena,  en  una 
palabra,  es  incomparablemente  mayor  que  la  de  todos  los 
demás  presidiarios.  Otro,  finalmente,  había  logrado  una  bue- 
na colocación  cuando  cayó  en  poder  de  la  justicia,  y  la  ve 
disiparse  en  una  estrecha  celda,  sepulcro  de  su  libertad  y  de 
todas  sus  alegres  esperanzas. 

De  donde  resulta,  que  la  igualdad  de  la  pena  es  práctica- 
mente imposible  para  la  justicia  humana.  Imposible,  porque 
la  pena  no  ha  de  considerarse  en  sí  misma,  sino  en  relación 
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con  la  persona  á  quien  se  impone,  y  su  gravedad  debe  gra- 
duarse conforme  á  las  circunstancias  en  que  el  penado  se 
encuentra.  Imposible,  porque  la  pena  es  un  mal  que,  de  he- 
cho, consiste  en  la  privación  de  la  libertad,  de  la  propiedad 
ó  de  la  vida,  que  son  verdaderos  bienes,  y  todos  ellos  des- 
igualmente importantes,  según  el  aprecio  }'■  el  valor  que  tie- 
nen para  el  individuo  que  los  pierde.  Imposible,  porque  la 
pena  está  constituida  por  el  mal  que  realmente  causa  al  su- 
jeto, por  lo  que  le  hace  sufrir,  por  los  bienes  de  que  le  priva, 
por  los  diversos  efectos  que  produce;  efectos  que  dependen, 
en  su  totalidad  ó  en  su  mayor  parte,  del  modo  de  ser  de  cada 
uno,  de  su  condición  social,  de  la  edad,  del  estado  de  salud, 
de  otras  mil  circunstancias  internas  y  externas,  todas  varia- 
"bles,  casi  todas  desconocidas  para  los  demás,  y  puramente 
personales  muchas  de  ellas. 

Si  á  un  individuo  le  privan  de  la  libertad,  y  por  esta  cau- 
sa pierde  para  siempre  su  honor,  ve  disiparse  toda  su  fortu- 
na, arruinada  su  familia  y  sin  otra  esperanza  para  sí  que  el 
desprecio,  el  abandono  y  la  miseria,  ¿expresaremos  con 
toda  exactitud  los  sufrimientos  de  este  hombre  con  decir 
que  su  pena  consiste  en  la  privación  de  la  libertad?  Esta 
privación  será  el  origen  de  su  desgracia,  una  parte,  quizás 
la  menor,  de  las  que  vienen  á  constituir  sus  actuales  sufri- 
mientos; pero  su  verdadera  pena  está  formada  por  la  suma 
de  todos  los  males  que  padece,  aunque  sólo  sean  conse- 
cuencia del  castigo  que  se  le  ha  impuesto.  El  dolor  moral 
que  este  hombre  siente,  y  aun  los  padecimientos  físicos  que 
aquel  dolor  lleva  consigo,  de  ningún  modo  pueden  compa- 
rarse con  los  de  otra  persona  que,  por  un  mismo  delito,  su- 
fre los  efectos  de  un  mismo  fallo  judicial,  y  á  quien  poco  ó 
nada  importa  todo  lo  que  no  sea  el  relativo  sacrificio  de  su 
libertad. 

Ahora  bien;  si  la  igualdad  es  una  condición  exigida  por 
los  principios  de  justicia,  y  esta  igualdad,  que  debe  consis- 
tir en  que  por  los  mismos  delitos  se  imponga  la  misma  pena, 
no  puede  darse  en  la  realidad  por  las  diversas  circunstan- 
cias en  que  se  encuentra  cada  penado,  ¿qué  deberá  hacerse 
en  los  casos  particulares  para  no  traspasar  los  límites  de  la 
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justicia?  Porque  es  indudable  que,  si  la  misma  pena  causa 
á  unos  individuos  un  mal  muy  leve  y  á  otros  un  sufrimiento 
gravísimo,  ó  para  los  primeros  es  insuficiente,  y  justa  para 
los  segundos,  ó  excesiva  para  éstos  si  para  aquéllos  es  sufi- 
ciente: de  todas  maneras  ha  de  faltar  la  equidad  y  la  justi- 
cia, puesto  que  falta  la  verdadera  igualdad. 

Por  otra  parte,  la  igualdad  supone  una  comparación 
entre  dos  términos;  y  tratándose  de  las  penas,  no  hay  para 
qué  decir  que  uno  de  estos  términos  es  la  pena  que  quere- 
mos examinar.  La  dificultad  está  en  saber  cuál  es  el  otro 
término  de  la  comparación;  es  decir,  á  qué  otra  pena  es 
igual  aquella  determinada  de  que  tratamos.  Esta  dificultad 
no  existe  si  consideramos  la  pena  en  sí  misma:  así,  por 
ejemplo,  si  varios  delincuentes  son  condenados  á  presidio 
por  el  mismo  tiempo,  están  sujetos  á  iguales  privaciones 
y  á  idénticos  trabajos  y  cumplen  su  condena  en  un  mismo 
establecimiento,  bajo  la  misma  disciplina  penitenciaria,  cla- 
ro es  que  la  pena  impuesta  á  todos  ellos  es  igual.  Pero  no 
es  así  como  debe  considerarse  la  pena,  sino  en  lo  que  real- 
mente sufre  cada  uno  de  los  penados  por  razón  de  la  misma; 
y  en  este  sentido,  de  ningún  modo  podemos  decidir  qué  pena 
ha  de  servirnos  de  término  de  la  comparación,  sin  saber 
antes  cuál  es  la  más  justa,  quién  de  los  penados  sufre  exac- 
tamente la  que  merece:  ni  mayor  que  la  merecida  para  que 
sea  justa,  ni  m.enor  para  que  no  resulte  insuficiente.  Y  esto 
sería  preciso  respecto  de  cada  una  de  las  clases  de  penas, 
porque  para  todas  ellas  se  necesita  una  que  pueda  servir  de 
tipo  á  las  demás. 

En  la  realidad  sucede  que,  de  los  centenares  ó  miles  de 
penados  que  están  cumpliendo  la  misma  condena,  unos  su- 
fren muy  poco,  y  aun  mejoran  de  fortuna,  mientras  que 
otros  experimentan  los  más  acerbos  dolores  en  el  cuerpo  y 
en  el  espíritu;  y  de  los  primeros,  para  quienes  la  pena  es  ilu- 
soria ,  á  los  segundos,  conducidos  por  la  misma  hasta  la 
desesperación  y  hasta  la  muerte,  hay  una  indefinida  grada- 
ción de  sufrimiento,  representada  por  cada  uno  de  los  pe- 
nados. Ahora,  ¿quién  de  éstos  podrá  servirnos  de  tipo  para 
saber  si  cualquiera  otro  sufre  una  pena  justa,  insuficiente» 
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Ó  mayor  de  la  merecida?  ¿Qué  sufrimiento,  entre  tantos  y 
tan  diversos,  podremos  tomar  por  término  de  la  compara- 
ción, para  determinar  la  igualdad  de  esta  pena?  Y  como 
ésta  ha  de  graduarse  por  el  mal  que  de  ella  resulta  al  delin- 
cuente, ¿quién  es  el  juez  que,  al  pronunciar  una  sentencia, 
puede  contar  }'■  medir  con  exactitud  los  efectos  que  su  fallo 
ha  de  producir  en  el  reo,  la  importancia  de  los  bienes  de  que 
se  le  priva  con  la  pena ,  y  lo  que  ésta  pueda  significar  en  el 
porvenir  de  aquel  hombre?  Imposible  es  todo  esto  para  la 
justicia  humana;  y  si  la  igualdad  de  las  penas  ha  de  ser  con- 
dición necesaria  para  aplicar  rectamente  la  misma  justicia, 
pocas  veces  podrá  imponerse  á  un  reo  el  castigo  que  mere- 
ce, por  falta  de  medios  para  determinar  aquella  igualdad. 

¿Luego  la  verdadera  justicia  penal  no  puede  realizarse 
en  el  mundo?  ¿Luego  ni  la  ley  ni  el  juez  podrán  imponer  una 
pena  por  el  gravísimo  peligro  que  hay  siempre  de  que  re- 
sulte excesiva,  y  por  tanto  injusta? 

Iríamos  demasiado  lejos,  si  de  la  necesaria  desigualdad 
relativa  de  las  penas  llegáramos  á  deducir  semejantes  con- 
clusiones. Esta  desigualdad  corresponde  á  las  diferencias 
que  la  ley  natural  ha  creado  éntrelos  hombres:  diferencias 
en  la  constitución  física,  en  los  bienes  de  fortuna,  en  las  fa- 
cultades del  espíritu  y  la  sensibilidad,  y  en  otras  mil  cir- 
cunstancias que  rodean  al  hombre  desde  su  nacimiento  has- 
ta su  muerte.  La  misma  naturaleza,  por  consiguiente,  ha 
establecido  las  causas  de  la  desigualdad  entre  las  penas,  y 
jamás  podrá  evitarse  del  todo,  porque  no  le  es  dado  al  hom- 
bre realizar  la  justicia  absoluta.  Además  de  esto,  ya  que  la 
desigualdad  relativa  de  la  pena  nace  principalmente  de  las 
condiciones  personales  del  penado,  él,  mejor  que  nadie,  pudo 
ver  las  consecuencias  que  habían  de  seguirse  de  sus  delitos; 
y  si,  á  pesar  de  esto,  voluntariamente,  como  se  supone,  los 
cometió,  debe  aceptar  aquellas  consecuencias,  sin  que  pue- 
da quejarse  de  la  ley,  ni  del  juez,  ni  de  la  pena,  sino  sólo  de 
sí  mismo,  único  causante  de  su  desgracia. 

Á  pesar  de  esto,  y  sin  confundir  jamás  la  justicia  divina, 
cuyo  fin  directo  es  la  conservación  del  orden  moral,  con  la 
justicia  humana,  destinada  al  restablecimiento  del  orden  ja- 
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rídico,  es  innegable  que  la  justicia  absoluta,  el  imponer  á 
cada  uno  estrictamente  la  pena  merecida  por  sus  hechos,  es 
el  ideal  de  la  justicia  humana;  y  por  tanto,  la  perfección  de 
ésta  consistirá  en  acercarse  á  aquélla  por  todos  los  medios 
lícitos  de  que  el  hombre  puede  disponer.  Ahora  bien,  puesto 
que  en  la  realidad,  al  imponer  por  los  mismos  delitos  la  mis- 
ma pena,  resulta  ésta  más  grave  para  unos  que  para  otros^ 
suponiéndolos  á  todos  igualmente  culpables,  no  se  da  á  cada 
uno  lo  que  merece.  Luego,  si  existen  medios  para  evitar  estas 
desigualdades,  lo  que  equivale  á  perfeccionar  la  justicia  y  á 
administrarla  con  rectitud  en  cada  caso  particular,  la  socie- 
dad debe  emplearlos:  éste  es  su  fin,  ésta  es  su  principal  mi- 
sión. Pero  ¿cuáles  son  esos  medios  de  que  la  sociedad  pue- 
de disponer  para  que  cada  delincuente  sufra  el  castigo  me- 
recido, ó  á  lo  menos  no  sufra  otro  mayor  del  que  merece? 
¿Dónde  se  encuentran?  ¿Quién  puede  hacer  uso  de  ellos? 

No  el  legislador,  ciertamente,  porque  la  desigualdad  re- 
lativa de  la  pena  nace  de  una  multitud  de  circustancias  per- 
sonales que  la  ley  no  puede  apreciar,  ni  siquiera  prever;  y 
si  la  ley  penal  estableciese  diversa  sanción  para  unos  mis- 
mos delitos,  según  la  clase  social  á  que  perteneciere  el  de- 
lincuente, ó  teniendo  en  cuenta  cualquiera  otra  condición 
personal  semejante,  sería  una  legislación  de  castas,  odiosí- 
sima é  incompatible  con  el  estado  actual  de  las  sociedades 
y  de  la  ciencia,  y  sólo  en  casos  muy  raros  conseguiría  el  fin 
propuesto.  Tampoco  el  juez  puede  valerse  de  los  medios  que 
hay  para  hacer  que  .la  pena  resulte  menos  desigual  en  los 
casos  particulares,  porque  esto  supone  necesariamente  un 
poder  sin  límites  que  degeneraría  bien  pronto  en  despotismo, 
y  había  de  ser  causa  de  otros  males  de  mayor  importancia 
que  los  que  se  trata  de  evitar.  Es  cierto  que  nadie  mejor  que 
el  juez  puede  apreciar  las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra el  delincuente;  pero  su  acción,  en  una  sociedad  bien  or- 
ganizada, debe  concretarse  á  aplicar  rectamente  la  ley  á 
que  esté  sujeto,  y  no  hay  que  pensar  siquiera  en  concederle 
la  facultad  amplísima  que  necesitaría  para  agravar  ó  ate- 
nuar arbitrariamente  la  pena,  por  razón  de  circunstancias 
que  nada  tienen  que  ver  con  el  delito  por  que  se  impone. 
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Por  consiguiente,  si  la  ley  ha  de  ser  igual  para  todos,  y  el 
juez  no  puede  hacer  más  que  ejecutarla  rectamente,  sin 
atender  á  otras  razones  que  al  delito  y  á  las  circunstancias 
que  se  expresan  en  el  Código,  ni  en  la  ley  ni  en  el  juez  po- 
demos encontrar  medio  alguno  con  que  hagamos  desapare- 
cer la  desigualdad  real  de  la  pena.  ¿Cómo,  pues,  llegare- 
mos á  conseguir  que  un  penado  no  suf -a  más  de  lo  que  real- 
mente merece  por  sus  delitos?  No  de  otro  modo  que  ate- 
nuando ó  conmutando  la  pena  impuesta,  siempre  que,  por 
determinadas  razones,  resulte  excesiva  para  el  que  la  sufre; 
es  decir,  por  medio  del  indulto. 

No  pretendemos  que  cada  caso  de  desigualdad  que  ocu- 
rra vaya  á  remediarse  con  el  indulto,  porque  entonces  ha- 
bría que  estar  haciendo  uso  de  él  todos  los  días,  y  sería 
motivo  de  una  arbitrariedad  sin  límites,  por  no  ser  posible 
fijar  el  grado  de  pena  estrictamente  justo,  ni  tampoco  el 
grado  de  pena  que  sufre  un  delincuente  determinado,  para 
establecer  la  comparación,  y  ver  si  es  ó  no  excesiva.  Pero 
ha}^  ocasiones  en  que,  por  circunstancias  especialísimas,  la 
pena  impuesta  resulta  á  todas  luces  desigual,  cualquiera 
que  sea  el  penado  que  tomemos  por  tipo,  y  con  cuyo  sufri- 
miento la  comparemos.  Un  caso  práctico  nos  convencerá 
de  ello. 

Un  hombre  de  avanzada  edad  y  en  mal  estado  de  salud 
es  condenado  á  presidio.  Dadas  las  condiciones  del  estable- 
cimiento en  que  debe  cumplir  su  condena,  podemos  asegu- 
rar que  este  hombre  no  vive  más  de  dos  ó  tres  meses,  pu- 
diendo  vivir  en  libertad,  ó  con  otra  pena  distinta,  quizás 
muchos  años.  Su  pena  viene  á  ser  una  sentencia  de  muerte, 
y  por  tanto  excesiva,  desigual  á  la  que  sufren  todos  los  de- 
más por  los  mismos  delitos.  Luego,  respecto  de  este  hom- 
bre, será  un  acto,  no  de  gracia,  sino  de  justicia,  el  que  se 
le  conmute  esta  pena  por  otra  que,  siendo  menor,  le  cause, 
sin  embargo,  el  sufrimiento  que  aquélla  ordinariamente  lleva 
consigo  para  otros  más  robustos  y  en  mejores  condiciones 
de  sufrirla. 

Esto  es  lo  que  exigen  la  igualdad  y  la  justicia.  Cuando  la 
pena  resulta  excesiva,  comparada  con  el  sufrimiento  que 


32  EL    DERECHO    DE    INDULTO 

natural  y  ordinariamente  produce,  es  más  grave  de  lo  que 
debe  ser;  y  en  lo  que  excede  á  lo  que  debe  ser,  es  injusta: 
luego,  al  reducir  esa  pena  á  sus  verdaderos  límites,  se  rea- 
liza un  acto  justo.  Luego  el  indulto  en  estos  casos  es  legíti- 
mo; diremos  más,  obligatorio.  Y  siendo  un  acto  justo,  un 
medio  de  administrar  rectamente  la  justicia,  ¿podremos  ne- 
gar á  la  sociedad  el  derecho  de  realizar  ese  acto  y  emplear 
ese  medio,  siendo  éota  precisamente  su  misión  más  impor- 
tante y  más  sagrad^,!? 

No  necesitamos  contestar.  Esta  demostración,  fundada 
en  la  desigualdad  real  de  la  pena,  nos  habla  con  tal  persua- 
sión ,  que,  si  no  existieran  más  razones,  ella  sola  bastaría 
para  convencernos  de  la  legitimidad  del  derecho  de  indulto. 

Fr.   Jerónimo  yVioNXES, 
O.  S.  A. 


f^/^^ 


El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^^ 


CAPITULO  XII 


MOVIMIENTOS   REPULSIVOS 


AN  hecho  observar  algunos  filósofos  antiguos  que  el 
deseo  es  el  único  afecto  que  parece  substraerse  á 
una  condición  tan  general  en  los  movimientos  pa- 
sionales, que  pudiera  ser  considerada  como  ley  de  todos 
ellos:  la  contrariedad  de  impulsos.  No  hemos  nosotros  de 
entrar  á  discutir  ahora  si  la  enumeración  y  clasificación  de 
las  pasiones  está  hecha  con  toda  exactitud:  nos  tememos 
que,  aun  al  presente,  no  obstante  los  trabajos  valiosísimos 
de  observación  que  se  han  llevado  á  cabo  por  modernos  y 
eminentes  autores,  no  se  haya  llegado  al  pleno  esclareci- 
miento de  punto  tan  capital;  y  no  sería  difícil  que  se  hubie- 
ran tomado  por  pasiones  distintas  las  simples  manifestacio- 
nes de  una  sola  y  misma  pasión,  ó  que  sea  una  mera  cir- 
cunstancia, sujeta  á  excepciones,  lo  que  se  toma  por  ley,  ó 
que,  en  fin,  exista  en  realidad  ese  género  de  oposición  que 
ahora  se  desconoce.  Conviene  advertir  que  los  autores  in- 
dicados no  negaban  que  hubiese  afectos  opuestos  al  deseo 
£n  alguna  manera ,  sino  opuestos  rigurosamente,  como  su- 


(1)     Véase  la  pág.  580  del  vol.  xxxviii. 
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cede  con  los  que  se  fundan  en  la  relación  de  contrariedad: 
ellos  mismos  observaban  que  el  odio  podía  considerarse 
como  pasión  opuesta  al  deseo,  pero  sólo  de  un  modo  im- 
propio, porque,  directa  y  formalmente,  el  verdadero  afecto 
á  que  se  opone  es  el  amor.  No  puede  negarse  que,  así  limi- 
tada, la  observación  de  dichos  autores  es  racional  y  confor- 
me con  lo  que  por  ahora  se  sabe  acerca  de  este  punto ;  pero 
la  cuestión  es  muy  delicada,  y  nos  parece  temerario  resol- 
verla de  plano  sin  examen  y  discusión  rigurosa  de  los  va- 
rios pareceres  en  que  no  podemos  entrar.  Para  nuestro  pro- 
pósito, bástanos  tener  por  cierto  que  hay  en  la  afectividad 
humana  movimientos  pasionales  opuestos,  como  quiera  que 
sea,  al  impulso  de  aspiración,  y  que  se  prestan  á  un  estudio 
moral. 

Aparte  de  la  oposición  de  contrariedad,  de  la  cual  pres- 
cindiremos por  la  razón  indicada,  hay  otras  clases  de  oposi- 
ción que,  si  no  llegan  á  establecer  entre  los  extremos 
opuestos  la  relación  de  incompatibilidad  absoluta,  de  exclu- 
sión incondicional  que  aquélla  supone,  encierran  la  suficien- 
te virtud  de  repulsión  mutua  para  hacer  que  ciertos  hechos, 
estados  ó  condiciones  se  resistan  á  coexistir,  y  aun  sean  si- 
multáneamente irrealizables.  En  las  pasiones  en  que  nos- 
otros vemos  un  movimiento  de  ánimo  de  naturaleza  opuesta 
al  de  deseo  y  aspiración,  hallamos  dos  ciases  de  oposición, 
peculiar  cada  una  de  determinados  afectos.  Hay  en  unos 
cierta  oposición,  que  pudiéramos  \l3.ma.r  privativa,  porque 
nace  del  estado  de  ánimo  creado  por  la  falta  de  aspiracio- 
nes: todos  los  movimientos  afectivos  que  nacen  ó  se  des- 
arrollan al  calor  de  los  grandes  desengaños,  cuando  el  alma, 
débil  ó  poco  generosa,  no  pudiendo  ó  no  sabiendo  sobrepo- 
nerse á  las  contrariedades  de  la  vida,  cae  en  un  abatimiento 
general,  que  mata  todo  deseo  y  toda  esperanza,  constituyen 
en  el  hombre  un  modo  de  ser  opuesto  al  que  se  origina  de 
los  movimientos  impulsivos  de  la  aspiración.  No  es  que  unos 
y  otros  afectos  supongan  tendencias  positivas  inconciliables, 
sino  que  los  unos  incluyen  un  verdadero  impulso  y  los  otros 
le  excluyen;  los  unos  van  fundados  en  una  tendencia  y  los 
otros  en  la  falta  de  toda  tendencia,  y,  para  decirlo  de  una 
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vez,  aquéllos  representan  la  actividad  y  éstos  la  apatía.  El 
verdadero  carácter  de  tales  pasiones,  especialnaente  pasi- 
vas (permítasenos  la  expresión,  que  no  usamos  por  jugar 
con  las  palabras ,  sino  por  declarar  mejor  nuestro  pensa- 
miento), está  en  la  negación:  del  alma  en  quien  dominan, 
sólo  puede  decirse  que  nada  quiere,  por  nada  se  preocupa, 
como  si  para  ella  no  existiesen  atractivos  ni  alicientes  en 
las  cosas;  que  todo  lo  ve  con  la  mayor  indiferencia,  sin  sen- 
tirse movida  á  hacer  el  menor  esfuerzo.  Pero  al  decir  que 
el  carácter  de  estos  nuevos  afectos  es  la  negación,  no  quere- 
mos afirmar  en  modo  alguno  que  ellos  en  sí  mismos  y  el  es- 
tado de  ánimo  que  producen  sean  puras  abstracciones;  son 
afectos  depresivos,  fundados  esencialmente  en  la  pasividad 
y  en  la  inacción,  sin  que  este  modo  de  ser  obste  para  que 
sean  afecciones  de  ánimo  muy  verdaderas  y  muy  reales. 

En  otros  afectos  del  mismo  orden,  la  oposición,  sin  con- 
vertirse en  contrariedad,  reviste  una  forma  más  franca  y 
más  positiva,  porque  nace,  no  de  la  relación  que  existe  en- 
tre un  impulso  y  la  negación  del  mismo,  sino  de  dos  impul- 
sos encontrados,  cada  uno  de  los  cuales  encierra  su  grado 
de  actividad.  Por  bien  que  se  estudie  el  corazón  humano, 
no  es  fácil  explicar  satisfactoriamente  los  misteriosos  y 
complejos  impulsos  que  en  él  se  forman,  ni  reducir,  por  úl- 
timo, á  fórmulas  fijas  é  inalterables  las  manifestaciones  ca- 
prichosas de  unos  movimientos  afectivos  cuya  naturaleza 
parece  llevar  consigo  la  más  extraña  versatilidad.  Pero,  sin 
pretender  siquiera  haber  llegado  hasta  donde  la  observa- 
ción y  el  estudio,  bien  dirigidos ,  pueden  llegar  hoy  día ,  antes 
bien  reconociendo  que  el  asunto  es  espinoso  y  de  difícil  so- 
lución con  esas  y  aun  con  mayores  luceS',  nos  aventurare- 
mos á  afirmar  que  los  campos  de  acción  del  amor  y  del  de- 
seo están  muy  mal  deslindados,  que  por  lo  mismo  se  consi- 
deran como  amorosos  algunos  impulsos  que  tienen  más  bien 
naturaleza  de  deseo  y  aspiración,  y  que  esa  deficiencia  de 
justas  delimitaciones  lleva  naturalmente  la  obscuridad  y  el 
desorden  á  la  clasificación  de  las  pasiones  correlativas  á 
aquellos  otros  afectos.  En  nuestro  humilde  sentir,  varios  de 
los  movimientos  repulsivos  que  ahora  se  consideran  como 
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formas  distintas  del  odio,  no  son  simples  modiíicaciones  de 
esa  pasión,  sino  que  tienen  su  modo  de  ser  especial,  sufi- 
ciente para  constituir  especie  aparte.  Considérense  como 
afectos  innominados  ó  inclúj'anse  bajo  los  nombres  gene- 
rales de  repulsión  y  repugnancia,  es  lo  cierto  que  exis- 
ten, y  que  una  observación  inteligente  y  reflexiva  hace  ver 
en  ellos  un  modo  de  ser  propio,  y  que  su  tendencia,  deli- 
cadamente examinada,  no  es  de  oposición  al  amor,  sino  al 
deseo.  El  movimiento  de  repugnancia  que  sentimos  ante 
ciertas  cosas  no  siempre  incluye  verdadera  razón  de  odio; 
es  decir,  razón  de  odio  formal;  y  aunque  la  intimidad  entre 
este  afecto  y  aquellos  impulsos  mueve  á  primera  vista  á 
creer  que  se  compenetran  é  identifican,  nos  parece  que  la 
[forma  peculiar  de  uno  y  otros  no  deja  por  eso  de  ser  dis- 
tinta.  Intimamente  unidas  están  las  pasiones  del  amor  y  del 
deseo,  y  sin  embargo,  en  rigor,  no  pueden  considerarse 
como  una  sola. 

No  negaremos  que  bajo  la  calificación  de  movimientos 
repulsivos,  calificación  poco  exacta,  que  no  aceptamos  más 
que  de  un  modo  provisional ,  quepan  también  ciertos  afectos 
del  odio;  en  este  sentido  la  hemos  usado  al  hablar  de  ellos 
en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  considerándolos  como 
manifestaciones  ó  estados  iniciales  con  relación  al  desarro- 
llo perfecto  de  aquella  gran  pasión;  y  lo  que  entonces  diji- 
mos, lo  damos  por  dicho  ahora.  Pero  el  nombre  de  repul- 
sión, de  repugnancia,  supone  un  movimiento  positivo  3'  real 
de  desvío,  que  si  á  alguna  pasión  se  opone,  es  seguramente 
á  la  de  deseo.  Dejando,  pues  ,  á  la  ciencia  el  trabajo  de  exa- 
minar estos  movimientos  afectivos,  de  determinar  su  natu- 
raleza y  los  caracteres  especiales  de  su  manifestación,  de 
designarlos  con  un  nombre  exacto,  sin  equívocos  ni  ambi- 
güedades, nosotros  los  consideraremos  como  tendencias 
reales,  positivamente  opuestas  al  deseo.  ¿Hasta  dónde  llega 
la  oposición?  ¿Llega  alguna  vez  á  ser  contrariedad  propia- 
mente dicha?  Todas  esas  preguntas,  que  darían  origen  á 
delicadas  cuestiones  en  el  orden  científico,  nos  llevarían 
ahora  á  divagaciones  de  poca  ó  ninguna  utilidad  para  nues- 
tro propósito,  y  nos  harían  tocar  algunos  puntos  cuya  dis- 


Y   EL    CORAZÓN    HUMANO  37 

cusión  desde  un  principio  nos  hemos  propuesto  eludir  en  lo 
posible.  Tal  vez  la  oposición  entre  esos  impulsos  y  el  deseo 
llegue  en  muchos  casos  A  reunir  las  condiciones  de  una  ri- 
gurosa contrariedad;  pero,  dejando  así  la  cuestión ,  sólo  afir- 
maremos por  ahora  que  la  oposición,  de  cualquier  género 
que  sea,  existe  y  da  origen  en  el  hombre  á  un  juego,  lucha, 
ó  como  quiera  llamarse,  de  energías  que  contribuyen,  por 
sabia  y  providencial  disposición ,  á  sostener  en  cierto  equi- 
librio los  varios  impulsos  de  la  afectividad  humana,  impi- 
diéndose mutuamente  el  dominar  con  soberano  é  irresistible 
despotismo.  A  la  vida  del  corazón  conviene,  sin  duda,  todo 
ese  movimiento  de  pasiones  opuestas,  en  que  alternan  y  se 
suceden  el  amor  y  el  odio,  la  atracción  y  la  repulsión,  el  de- 
seo y  la  repugnancia,  porque,  al  mantenerle  en  constante 
actividad,  da  á  sus  fuerzas  varios  medios  de  expansión  y 
le  ejercita  y  perfecciona  regularizando  sus  encontrados  im- 
pulsos. 

Además  de  esta  ventaja,  que  es  común  á  todos  los  afec- 
tos de  oposición  á  determinadas  pasiones,  tienen  los  movi- 
mientos repulsivos  otros  caracteres  peculiares.  Considera- 
dos en  su  fase  menos  noble,  en  cuanto  radican  en  la  natura- 
leza orgánica  del  hombre  y  representan  puras  funciones  de 
la  vitalidad  sensitiva,  son  energías  cuyo  bienhechor  influjo 
en  el  desarrollo  de  la  vida  no  es  posible  desconocer:  esos 
movimientos  de  repugnancia  que  el  hombre  siente  en  deter- 
minadas circunstancias,  pueden  nacer  de  motivos  injustifica- 
dos, porque  todo  está  sujeto  ahora  en  nosotros  á  alteración 
y  desorden ;  pero ,  ordinaria  y  naturalmente ,  proceden  de  un 
maravilloso  é  ingénito  instinto  de  conservación,  que  retrae 
al  hombre  de  sugestiones  nocivas,  ó  le  hace,  por  lo  menos, 
desconfiado  y  cauteloso,  para  no  entregarse  á  los  arrebatos 
de  la  concupiscencia.  Pero  si  estudiamos  los  mismos  senti- 
mientos á  una  luz  superior,  ennoblecidos  y  espiritualizados 
por  la  acción  del  principio  racional  que  los  modera,  desde 
luego  veremos  que  su  influjo  sobre  el  alma  es  eficacísimo: 
nada  hay  en  el  orden  natural  que  pueda  mover  al  hombre  á 
sentirse  atraído  por  una  cosa,  cuando  esos  afectos  repulsi- 
vos se  apoderan  de  su  corazón  haciéndosela  ver  como  re- 
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pugnante  é  inadmisible;  habría  que  empezar  por  extinguir 
todo  movimiento  repulsivo,  que,  si  es  íntimo  y  profundo, 
sólo  cede  por  virtud  de  un  régimen  imperativo  é  inflexible 
de  la  voluntad  resuelta  al  bien,  para  que  no  sintamos  una 
displicencia  insuperable  por  todo  aquello  que  instintiva  y 
vigorosamente  rechaza  nuestra  voluntad.  A  primera  vista 
se  nota  que  el  desarrollo  y  expansión  de  tales  movimientos 
pueden  estar  sujetos  á  deficiencias  y  desórdenes,  y  que  su 
influjo  sobre  el  corazón  puede  ser  benéfico  ó  pernicioso,  se- 
gún la  forma  en  que  se  ejerza:  son  muchas  veces  movimien- 
tos instintivos,  irracionales,  sin  causa  externa  que  justifique 
la  repugnancia  sentida ;  y  si  la  conciencia  no  viene  entonces 
á  moderarlos,  seguramente  acabarán  por  llevar  al  alma  la 
perturbación,  y  por  hacerla,  sin  motivo,  desconfiada  y  re- 
celosa. El  desorden  de  estos  impulsos  puede  ser  aún  mayor, 
puede  llegar  á  un  grado  supremo,  y  apenas  concebible,  de 
perversidad  y  rebajamiento:  hay,  para  ignominia  de  la  hu- 
manidad, corazones  innobles,  que  incapaces,  por  su  dege- 
neración, de  comprender  la  belleza  de  la  virtud,  se  conna- 
turalizan con  el  mal,  y  se  sienten  como  arrastrados  hacia 
él  por  una  fuerza  interna,  que  ellos  hacen  más  vigorosa  con 
sus  propias  debilidades;  y  para  estas  almas,  que  no  ceden  á 
las  sugestiones  del  vicio,  sino  que  van  á  buscarle,  y  lo  consi- 
deran como  fin ,  y  no  como  medio ,  no  tiene  el  bien  esplendo- 
res y  atractivos,  sino  sólo  repugnancias  casi  invencibles. 

Bien  se  comprenderá  que  no  hablamos  ahora  del  género 
de  repugnancia  que  siente  el  hombre,  no  perverso,  sino  dé- 
bil, ni  de  las  dificultades  que  se  le  ofrecen  en  el  ejercicio  de 
la  virtud,  sino  de  la  repulsión  directa  hacia  el  bien,  propia 
de  almas  depravadas  hasta  el  último  extremo.  No  hay  per- 
sona, aun  de  las  más  piadosas,  que  no  haya  sentido  en  los 
comienzos  de  la  vida  espiritual ,  y  aun  después  en  momen- 
tos de  prueba,  cierto  impulso  de  retracción  ante  los  deberes 
que  impone  la  moral  cristiana:  la  debilidad  de  espíritu  por 
un  lado,  y  la  exigencia  de  pasiones  no  combatidas  ó  mal 
domadas  por  otro,  hacen  tomar  por  áspero  y  pesado  el  yugo 
suavísimo  de  la  divina  ley,  y  ver  con  cierta  impresión  de 
desagrado  esa  misma  depuración  de  afectos,  de  la  cual  de- 
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pende  la  inapreciable  paz  de  la  conciencia.  No  diremos  que 
semejantes  repugnancias  sean  buenas  y  moralizadoras,  sino 
al  contrario,  manifiestamente  perjudiciales  al  espíritu,  por- 
que le  intimidan,  enfrían  sus  resoluciones  y,  si  no  le  ha- 
cen volver  atrás,  le  llenan  de  vacilaciones  y  entorpecen  sus 
pasos  en  el  camino  de  la  perfección  cristiana.  Pero  esta  ma- 
licia nace  de  la  debilidad,  y  nada  tiene  que  ver  con  la  per- 
versión que  encierran  aquellos  otros  movimientos  repulsi- 
vos. Si,  en  efecto,  examinamos  la  naturaleza  de  las  emo- 
ciones que  se  suscitan  en  el  alma  con  las  primeras  prácticas 
de  la  virtud,  nos  costará  poco  advertir  que  la  repugnancia 
sentida  no  es  por  la  virtud,  sino  por  circunstancias  acciden- 
tales que  van  anejas  á  su  ejercicio:  la  virtud  en  sí  misma 
nos  parece  amable,  nos  cautiva  con  los  esplendores  y  mag- 
nificencias con  que  se  ostenta  en  espíritus  superiores,  y 
acabamos  por  considerarla  sinceramente  como  la  única  y 
verdadera  fuente  de  la  felicidad  humana  en  esta  vida.  De  no 
exigir  en  el  orden  práctico  ningún  sacrificio,  es  racional 
creer  que  la  seguiríamos  con  la  misma  satisfacción  con  que 
la  consideramos  ahora  especulativa  y  platónicamente.  Pero 
el  ejercicio  de  la  virtud  tiene  para  el  hombre  carnal  moles- 
tias y  dolores  que  no  se  decide  á  sufrir  sin  cierto  movimiento 
de  desagrado:  hay  que  reprimir  pasiones  violentas,  conte- 
ner deseos  desmedidos,  renunciar  á  placeres  viciosos;  y 
todo  ello  tiene  que  ser,  naturalmente,  sensible  para  una  vo- 
luntad débil,  engolosinada  con  los  placeres  sensuales.  Es 
decir,  que  la  repugnancia  del  alma  á  obrar  el  bien  no  nace 
de  que  el  bien  le  sea  odioso,  sino  de  la  resistencia  que  la 
naturaleza  animal  opone  á  aceptar  los  pequeños  sacrificios 
que  se  le  exigen. 

Los  movimientos  repulsivos  dejan  de  ser  deficientes  ó  vi- 
ciosos, para  convertirse  en  poderosos  auxiliares  de  la  con- 
ciencia cristiana,  cuando,  por  naturaleza  ó  por  gracia,  se  po- 
nen al  servicio  de  la  virtud.  La  repugnancia  á  obrar  mal  es, 
Á  la  vez  que  indicio  claro  de  un  alma  nobilísima,  medio  se- 
guro de  aproximarse  á  la  perfección  moral.  El  hombre  hon- 
rado se  siente  incapaz  de  hacer  una  canallada;  el  caballero 
no  pasaría  nunca  por  cometer  una  vileza,  y  la  persona  na- 
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turalmente  honesta  no  puede  avenirse  á  contemplar  sin  asco- 
cierto  género  de  liviandades;  porque,  dotados  todos  de  un 
corazón  bueno,  generoso,  recto,  se  sienten  repelidos  por  el 
mal  casi  con  la  misma  fuerza  con  que  son  atraídas  las  al- 
mas innobles.  ¿Cómo  no  han  de  ejercer  una  influencia  bien- 
hechora sobre  la  vida  moral  esos  movimientos  afectivos, 
que  no  sólo  libran  al  alma  de  la  tiranía  de  las  sugestiones 
viciosas,  sino  que  se  las  hacen  mirar  con  horror?  Nos  atre- 
vemos á  sostener  que  la  mejor  manera  de  disponerse  para 
conseguir  la  perfección  de  la  virtud  consiste  en  fortalecer 
por  todos  los  medios,  naturales  y  sobrenaturales,  esos  sen- 
timientos generosos,  y  que  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  la 
repulsión  al  mal  puede  tomarse  como  indicio  seguro  del  es- 
tado de  espíritu,  más  ó  menos  perfecto,  en  que  se  halla  una 
persona.  Cuando  se  ha  llegado  á  vigorizar  semejantes  afec- 
tos hasta  el  punto  de  hacerlos  tan  delicados  y  escrupulosos 
que  baste  á  suscitarlos  el  motivo  más  insignificante,  no  sólo 
producirán  horror  las  acciones  canallescas,  los  grandes  crí- 
menes, los  escándalos  públicos,  sino  también,  en  proporción 
á  la  gravedad,  el  sinnúmero  de  imperfecciones  en  que  va 
disimulada  la  odiosidad  del  mal  con  apariencias  seductoras 
que  sólo  puede  descubrir  y  desvanecer  una  conciencia  deli- 
cada. Si  pudiera  haber  alguna  seguridad  en  los  propósitos 
y  resoluciones  del  querer  humano,  la  habría,  indudablemen- 
te, cuando  estuviesen  fundados  en  la  repugnancia  al  mal, 
porque  nada  responde  de  la  constancia  en  la  virtud  como 
esa  especie  de  imposibilidad  moral  de  incurrir  en  un  desor- 
den por  la  repulsión  que  él  de  suyo  produce. 

vSi  estudiamos  ahora  la  intervención  que  cabe  á  los  varios 
impulsos  de  repugnancia  en  el  corazón  exento  de  toda  culpa, 
en  el  corazón  purísimo  de  la  Santísima  Virgen ,  no  podremos 
menos  de  hallar  diferencias  importantísimas,  nacidas  unas 
del  estado  de  integridad  en  que  fué  creado,  como  las  habría 
entre  los  dos  estados,  de  inocencia  y  de  caída,  por  los  que 
pasaron  nuestros  primeros  Padres;  debidas  otras  á  las  con- 
diciones excepcionales  en  que  María  se  encontró  al  ser  ele- 
vada á  la  dignidad  de  Madre  de  Dios.  Por  razón  de  la  inte- 
gridad, la  Santísima  Virgen  se  vio  felizmente  libre  de  las 
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formas  viciosas  con  que  se  manifiestan  estos  sentimientos 
en  el  hombre  degenerado;  y  en  virtud  de  las  gracias  singu- 
larísimas de  que  fué  investida,  no  sólo  tuvo  en  ella  la  re- 
pugnancia al  mal  toda  la  perfección  que  en  la  naturaleza 
inocente  del  primer  hombre,  sino  una  perfección  incompa- 
rablemente superior,  como  de  orden  sobrenatural  y  origen 
divino.  Desde  luego  no  brotaron,  ni  pudieron  brotar,  en 
el  corazón  de  María  los  sentimientos  repulsivos  que  por 
nacer  de  una  predisposición  viciosa  de  la  naturaleza  caída, 
ó  por  no  obedecer  en  su  desarrollo  á  las  indicaciones  de  la 
conciencia,  nos  llevan  á  mirar  las  cosas  con  una  repugnan- 
cia ciega  é  irracional.  Inmune  de  todo  germen  de  culpa,  for- 
talecida contra  toda  sugestión  pecaminosa,  la  naturaleza 
purísima  de  la  Virgen  mo  podía  ser  susceptible  de  predis- 
posiciones al  mal ;  y  la  regularidad  perfectísima  con  que  en 
ella  funcionaban  todas  las  facultades  hacía  imposibles  los 
movimientos  repulsivos  contrarios  á  la  razón,  que  sólo  pro- 
vienen de  no  estar  subordinadas  á  ella  las  facultades  infe- 
riores del  hombre  caído.  De  todos  modos,  la  repugnancia 
irreflexiva  é  injustificada  es  un  desorden  moral  que  no  cabe 
sino  en  los  corazones  alterados  por  la  culpa;  y  que  jamás 
pudo  turbar  la  paz  perfecta,  la  harmonía  inalterable,  de 
una  criatura  preservada  por  divina  dignación  aun  de  la 
sombra  de  pecado. 

Y  si  tales  movimientos  repulsivos,  que  por  tener  cierto 
carácter  de  espontaneidad  parecen  los  menos  graves  y  pe- 
caminosos^ son  indignos  de  un  corazón  tan  recto  como  el  de 
la  Santísima  Virgen ,  claro  está  que  no  pudieron  caber  en  él 
de  ninguna  manera  aquellos  otros  impulsos  que  represen- 
tan una  degeneración  natural,  exacerbada  y  agravada  por 
las  condescendencias  de  un  espíritu  débil,  ó  por  las  gravísi- 
mas transgresiones  del  pecador  rehacio  é  impenitente.  Des- 
de luego,  hay  que  prescindir  en  absoluto,  cuando  se  habla 
de  María,  de  aquellos  movimientos  repulsivos  que  sólo  se 
explican  en  quien  haya  llegado  al  último  extremo  de  depra- 
vación; pues  aunque,  como  dijo  un  gran  Doctor,  en  mate- 
ria de  culpas  cualquier  hombre  puede  hacer  lo  que  ha  hecho 
otro,  falta  á  veces  la  predisposición  necesaria  para  llegar 
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á  tal  grado  de  monstruosidad,  que  supone  especialmente 
degenerada  la  naturaleza  por  acumulación  de  hábitos  vi- 
ciosos. Son  incomparablemente  menos  deformes,  pero  tam- 
poco pueden  admitirse  en  el  corazón  sacratísimo  de  María, 
los  afectos  repulsivos,  que  hemos  dicho  se  fundan  en  simple 
debilidad  y  pobreza  de  espíritu,  no  en  íntima  y  verdadera 
repugnancia  á  la  virtud:  pues  como  quiera  que  se  los  con- 
sidere, siempre  resultarán  defectuosos;  ya  por  su  origen, 
ya  en  cuanto  significan  agotamiento  de  las  fuerzas  del  espí- 
ritu; ya,  en  fin,  por  sus  desastrosos  resultados  en  la  vida 
moral.  La  grandeza  de  alma  de  la  Santísima  Virgen,  supe- 
rior á  todo  lo  conocido  en  lo  puramente  hum.ano;  aquellas 
resoluciones  supremas  que  hubo  de  tomar  en  una  vida  lle- 
na de  dolores  y  de  angustias;  el  sublime  grado  de  elevación 
á  que  llegó  su  virtud;  en  una  palabra,  cuanto  hizo  y  fué  la 
Madre  de  Dios,  se  halla  en  oposición  manifiesta  con  esos  mo- 
vimientos repulsivos  que  siente  el  ánimo  apocado  y  tibio  al 
considerar  las  molestias  anejas  á  la  práctica  del  bien.  Si  á 
todo  eso  se  añade  la  superabundancia  de  gracias,  capaz  de 
vencer  todas  las  dificultades  y  suavizar  las  mayores  aspe- 
rezas, y,  como  consecuencia  de  este  influjo  fecundísimo  so- 
bre un  corazón  tan  hermosamente  dispuesto  como  el  de 
María,  un  fervor  de  espíritu  inquebrantable,  no  cabrá  la 
menor  duda  en  que  semejantes  impulsos  fueron  enteramente 
extraños  al  alma  generosa,  varonil,  ardiente,  con  el  ardor 
de  la  caridad,  de  la  Santísima  Virgen. 

No  queremos  con  esto  decir  que  los  dolores  dejaran  de 
ser  para  la  Madre  de  Dios  dolores,  y  las  molestias  perdieran 
su  razón  de  molestias,  cuando  se  le  ofrecían  en  el  ejercicio 
■de  la  vida  cristiana.  Hay  acciones  virtuosas,  generalmente 
las  más  heroicas  y  brillantes,  que  exigen  como  condición, 
más  ó  menos  necesaria,  la  contrariedad:  apenas  se  com- 
prende el  martirio  sin  el  padecimiento,  la  fortaleza  sin  los 
obstáculos,  y  la  resignación  sin  los  sinsabores  y  angustias. 
Cierto  que  la  virtud  y  la  gracia  lo  facilitan  todo,  y  que, 
cuando  son  eminentes  y  obran  sobre  alma  tan  noble  y  gran- 
de como  la  de  María,  llegan  á  hacer  sabroso  el  sacrificio 
más  duro;  pero,  al  suavizar  las  asperezas  que  se  ofrecen  al 


Y   EL   CORAZÓN   HUMANO  43 


paso  en  el  camino  de  la  perfección,  no  las  destruyen  ni  im- 
piden que  molesten  al  hombre  sensible,  sino  que  vigorizan 
al  alma,  haciéndola  superior  á  todo  trabajo,  despertando 
€n  ella  una  satisfacción  vivísima  que  ahogue  los  ayes  arran- 
cados naturalmente  por  las  agudas  espinas  del  dolor.  Dijo 
muy  bien  uno  de  nuestros  primeros  escritores,  que  la  vir- 
tud consiste  en  sobreponerse  al  dolor,  no  en  dejar  de  sen- 
tirlo; porque  la  insensibilidad  ni  tiene  mérito  ninguno,  ni 
puede  exigirse  más  queá  seres  inanimados.  El  sentirlas  mo- 
lestias no  es ,  pues ,  defecto  moral  de  ningún  género ,  y  ni  aun 
supone  verdadera  imperfección  ética:  Jesucristo,  que  era  la 
santidad  misma,  al  considerar  en  vísperas  de  su  afrentosa 
muerte  los  tormentos  que  le  esperaban,  la  ingratitud  de  los 
liombres ,  la  inutilidad  de  su  sacrificio  para  los  infieles  que 
no  querían  abrir  los  ojos  á  la  luz,  y  para  los  creyentes  que 
morirían  en  la  impenitencia,  sintió  en  su  naturaleza  humana 
y  pasible  aquella  angustia  suprema  que  bañó  su  sacratísimo 
cuerpo  en  sudor  de  sangre,  pero  sin  que  ese  desfallecimien- 
to sensible  quebrantase  en  nada  la  sumisión  absoluta  de  su 
voluntad  al  querer  del  Padre  y  el  propósito  de  regenerar 
-con  su  muerte  á  la  pobre  Humanidad,  formado  por  Él  mismo 
en  cuanto  Dios.  Conviene,  pues,  distinguir,  en  ese  movimien- 
to de  retracción  que  siente  la  naturaleza  humana  ante  las 
penalidades  consiguientes  al  ejercicio  de  la  virtud,  la  simple 
impresión  de  dolor  ó  molestia,  y  el  efecto  moral  del  entibia- 
miento  de  espíritu:  lo  primero  es  un  hecho  natural  y  gene- 
ralmente inevitable,  supuesta  en  el  hombre  la  condición  de 
pasibilidad,  que  sirve  para  abrillantar  y  hacer  más  merito- 
ria la  virtud;  y  lo  segundo  no  puede  concebirse  en  nadie, 
sin  mezcla  de  afectos  gravemente  perniciosos  á  la  vida  del 
espíritu.  Por  eso  en  María  pudo  coexistir  un  sentimiento  vi- 
vísimo de  angustia,  suscitado  y  mantenido  por  los  trabajos 
que  llenaron  su  vida  de  mártir,  con  un  ánimo  resuelto  y  va- 
ronil, para  el  cual  las  molestias  y  dolores  no  hacían  enojosa 
la  virtud,  sino  que  la  rodeaban  de  singular  encanto. 

Descritos  los  movimientos  repulsivos,  que  no  pudieron 
tener  cabida  en  la  Santísima  Virgen,  fácil  es  determinar 
cuáles  y  en  qué  forma  pueden  considerarse  como  propios  ó 
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no  repugnantes  de  aquella  privilegiada  criatura.  En  pi  imer 
lugar,  en  nada  se  opone  á  la  santidad  de  María  el  que  su 
naturaleza,  semejante  á  la  de  todos  los  hombres  en  las 
condiciones  legítimas  y  normales  de  ser  y  existir,  estuviera 
dotada,  para  el  desarrollo  y  conservación  de  la  vida  orgá- 
nica, de  movimientos  repulsivos,  que,  en  cuanto  energías 
naturales,  son  verdaderas  perfecciones.  Estos  impulsos  po- 
drían llamarse  instintivos,  atendiendo  al  origen  y  carácter 
de  espontaneidad  con  que  se  manifiestan,  y  á  la  anteriori- 
dad de  naturaleza  y  aun  de  tiempo  que  tienen  respecto  del 
acto  de  la  razón;  pero  no  porque  hayan  de  ser  forzosamente 
ciegos,  apasionados,  substraídos  á  la  dirección  de  la  con- 
ciencia, como,  por  desgracia,  suelen  serlo  en  el  hombre  cul- 
pable. La  espontaneidad  del  afecto  repulsivo  se  concillaba 
perfectamente  en  María  con  la  rectitud  del  impulso  y  con 
la  sumisión  completa  del  mismo  al  orden  racional.  Admiti- 
mos, asimismo,  como  formando  parte  de  la  afectividad  purí- 
sima de  la  Madre  de  Dios,  movimientos  repulsivos  de  orden 
más  elevado,  aunque  también  natural,  que,  al  revés  de  los 
anteriores,  brotan  por  inñujo  de  la  consideración  racional, 
y  no  por  excitación  espontánea  de  la  naturaleza  sensitiva. 
Si  se  considera  el  orden  creado,  no  como  salió  de  las  manos 
de  Dios,  sino  tal  como  lo  han  hecho  las  causas  segundas,  y 
especialmente  el  hombre,  con  su  intervención  torpe  y  defec- 
tuosa, no  cabe  duda  que,  bajo  una  disposición  providen- 
cial admirable,  existen  anomalías  y  deficiencias  particula- 
res que  no  pueden  menos  de  impresionar  desagradablemen- 
te al  alma  pensadora  que  fija  en  ellas  su  atención:  lo  anor- 
mal, lo  deforme,  lo  pernicioso,  claro  es  que  ha  de  producir 
en  el  ánimo  sensible  movimientos  repulsivos,  cuya  intensi- 
dad se  halle  en  proporción  directa  con  la  fuerza  del  motivo 
excitante  y  con  el  grado  de  delicadeza  del  propio  sentimien- 
to. De  aquí  que  un  espíritu  tan  sublime,  tan  hermoso  coma 
el  de  María,  creado  para  vivir  entre  los  esplendores  del  or- 
den y  de  la  belleza,  debió  de  sentir  ante  las  deformaciones 
de  las  cosas  movimientos  de  repulsión  vivos  y  enérgicos» 
que  equivalían  á  protestas  contra  la  intervención  desatinada 
de  la  criatura  en  las  obras  perfectas  del  Creador. 
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Sobre  todos  estos  afectos  repulsivos,  que  hemos  consi- 
derado como  de  carácter  pura  ó  principalmente  natural,  he- 
mos de  colocar  los  suscitados  en  el  corazón  de  María  por 
motivos  morales.  Decir  que  la  iniquidad,  el  crimen,  el  pe- 
cado, que,  en  fin,  el  desorden  moral,  bajo  cualquiera  de  las 
numerosísimas  y  variadas  formas  de  que  se  reviste,  susci- 
taba en  el  alma  santísima  de  la  Madre  de  Dios  un  sentimien- 
to de  invencible  repugnancia,  es  decir  una  verdad  vulgar, 
de  que  no  dudará  ningún  cristiano.  Pero  lo  singular  en  estos 
movimientos  repulsivos  de  María  no  está  en  que  existieran, 
sino  en  que  brotaran  y  se  desarrollasen  con  tal  regularidad 
y  harmonía,  que  no  sea  posible  hallar  en  ellos  la  menor 
imperfección :  realzados  por  la  gracia,  llenaron  el  alma  san- 
tísima de  la  Virgen  de  energías  morales,  pero  sin  llevar 
consigo  las  deficiencias  de  la  desazón  de  espíritu,  del  falso 
celo,  de  la  confusión  del  pecador  con  el  pecado,  que  con 
tanta  frecuencia  suelen  verse  aun  en  las  personas  piadosas. 
Movimientos  serenos,  soberanamente  espirituales,  modera- 
dos con  una  prudencia  sobrehumana,  los  impulsos  de  re- 
pulsión á  los  desórdenes  morales,  al  vigorizar  en  María  su 
ya  varonil  espíritu,  dejaron  intacta  la  lucidez  pasmosa  con 
que  la  Virgen  leyó  en  su  conciencia  aquel  amor  sincero  y 
purísimo  de  Dios  que  la  movía  á  promover  el  bien  por  me- 
dios racionales ,  y  aquel  fondo  inagotable  de  caridad  que  la 
hacía  ver  en  el  pecador  al  hombre  infeliz,  necesitado  de  am- 
paro y  compasión. 

^i^R.     yV\  ARGELINO     pUTIÉRREZ, 
O.    S.    A. 
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vados  de  vertedera.  —  La  importancia  de  la  ver- 
tedera en  los  modernos  arados  ha  hecho  que  se 
les  designe  con  el  nombre  de  arados  de  vertede- 
ra, la  cual  puede  ser  fija  ó  giratoria,  una  ó  múltiple,  resul- 
tando en  cada  caso  los  arados  de  vertedera  fija  y  de  ver- 
tedera giratoria;  de  una  y  de  varias  vertederas.  En  la 
imposibilidad  de  describirlos  todos,  porque  sería  cosa  de 
no  acabar,  expondremos  ligeramente  el  papel  que  desem- 
peña cada  pieza,  ya  que  las  piezas  vienen  á  ser  las  mismas 
en  los  diversos  sistemas  de  arados  de  vertedera.  Todas 
ellas,  como  en  el  arado  romano  y  en  el  timonero  español, 
pueden  clasificarse  de  este  modo:  \.'^  Piezas  esenciales  ú 
operadoras,  en  que,  como  ya  se  ha  dicho,  entran  la  cuchi- 
lla., la  reja  y  la  vertedera.  2.°  Piezas  de  ensamble  ó  de 
unión,  á  las  que  pertenecen:  el  talón  ó  dental,  el  mon- 
tante ó  cuerpo  del  arado ,  y  la  ca)na  ó  timón  partido.  3.*^ 
Piezas  reguladoras ,  que  son :  el  ante-tren  y  el  graduador. 
Y  4.°  Piezas  de  dirección  ó  de  gobierno,  cuales  son  las  es- 
tevas. 


(1)    Véase  la  pá<;.  602 del  vol.  xxxviii. 
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Como  se  ve,  las  piezas  que  constituyen  los  modernos 
arados,  casi  se  confunden  con  las  del  arado  romano;  pu- 
diéndose afirmar  que  la  mayor  parte,  si  no  todas,  son  sim- 
ples modificaciones  de  las  de  éste,  puesto  que  ya  Varrón 
cita  uno  de  dos  vertederas,  y  Plinio  otro  de  cuchilla  y  ver- 
tedera: de  una  y  de  dos  ruedas,  para  facilitar  la  marcha, 
son  muchísimos  los  modelos  que  se  citan,  y  lo  propio  de  las 
otras  piezas.  Claro  es  que  debieron  de  dar  malos  resultados, 
cuando  se  prefirió  suprimir  algunas;  pero  el  tiempo  se  ha 
encargado  de  rehabilitarlas,  y  hoy,  dado  su  perfecciona- 
miento, se  hace  imposible  sustituirlas  por  otras,  sobre  todo 
tratándose  de  la  cuchilla,  la  reja  y  la  vertedera.  Pero  siga- 
mos nuestro  plan. 

La  cuchilla  es  una  hoja  cortante,  acerada  ó  de  hierro, 
cuyo  mango  entra  por  una  hendidura  abierta  en  la  arquea- 
dura  de  la  cama,  sujetándose  allí  por  un  mecanismo  espe- 
cial ,  que  se  llama  porta-cuchillas.  Debe  quedar  un  poco  in- 
clinada hacia  adelante,  y  con  el  corte  en  la  misma  dirección^ 
que  es  la  opuesta  á  la  reja,  sobre  la  cual  cae,  aunque  sin 
llegar  á  tocarla.  Su  objeto  es  cortar  verticalmente  la  tierra, 
al  par  que  destruir  los  obstáculos  que  impedirían  la  marcha 
de  la  reja.  Déjase  comprender  la  estabilidad  y  solidez  que 
esta  pieza  requiere  para  que  al  chocar  contra  las  malezas 
del  terreno,  que  pueden  ser  piedras,  vastagos  subterráneos, 
raíces,  etc.,  ni  salte  ni  sufra  deterioro,  así  como  también  su 
superioridad  sobre  la  tosca  telera  de  nuestro  antiguo  arado. 

La  reja  es  la  pieza  que  corta  horizontalmente  la  tierra, 
mandándola  á  la  vertedera  para  que,  convenientemente  vol- 
teada, caiga  en  las  mejores  condiciones.  Como  la  reja  no  es 
sino  principio  de  la  vertedera  y  como  parte  incipiente  de  la 
misma,  apenas  ofrece  qué  decir:  sin  embargo,  bueno  será 
saber  que,  por  lo  general^  se  reduce  á  una  ancha  cuña  de 
fundición  ó  con  punta  acerada,  cuyo  filo  ó  corte  no  siempre 
tiene  la  misma  inclinación  con  respecto  á  la  dirección  ge- 
neral del  movimiento;  filo  ó  corte  que  puede  ser  rectilíneo, 
cóncavo  y  convexo,  adoptando  á  veces  formas  mixtas,  que 
son  las  mejores.  También  varía  la  anchura,  y  en  esto  hay 
muchas  opiniones;  pero  prevalece  la  de  aquellos  que  pre- 
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tenden  sea  proporcionada  á  la  anchura  del  surco  que  ha  de 
abrir,  ó  á  la  bondad  de  tierra  que  se  ha  de  desprender. 

La  vertedera  es  la  pieza  característica  de  los  arados 
modernos.  El  prisma  de  tierra  desprendido  y  cortado  por  la 
acción  combinada  de  la  cuchilla  y  la  reja  sube  lentamente 
por  la  vertedera,  é  invertido  y  volteado  casi  por  completo, 
cae  por  la  parte  posterior,  empujado  por  el  nuevo  prisma 
■que  asciende.  Es,  por  consiguiente,  la  pieza  que  mejor  imita 
el  trabajo  que  por  acción  discontinua  efectúa  el  hombre  por 
medio  del  azadón  y  la  pala.  Su  forma  es  la  de  una  plancha 
de  hierro  ó  de  acero  cuya  superficie  es  helizoidal  ó  parabo- 
loide, de  magnitud  variable,  según  los  terrenos  y  las  condi- 
ciones del  cultivo.  La  construcción  de  buenas  vertederas 
exige  conocimientos  teóricos  que  no  son  de  este  lugar,  y 
que  han  inmortalizado  á  ingenieros  y  constructores. 

El  talón  ó  dental  se  reduce  á  una  pequeña  plancha  de 
hierro  que  sirve  para  sujetar  por  medio  de  tornillos  ó  pasa- 
dores la  reja  y  la  vertedera.  El  montante,  también  de  hie- 
rro, que  imita  la  garganta  del  arado,  y  que  por  su  parte  su- 
perior se  encuentra  atornillado  á  la  cama,  forma  cuerpo  con 
el  talón,  adhiriéndose  á  él  ó  siendo  simple  prolongación. 
Piezas  de  unión  ó  ensamblaje  son  además  el  soporte  de  la 
vertedera,  la  plancha  lateral  con  que  se  cubre  la  parte  iz- 
quierda del  montante,  el  porta-cuchillas  y  algunas  otras; 
pero  apenas  tienen  interés  y  se  las  considera  como  muy  se- 
cundarias. 

El  ante-tren  es  la  rueda  que  va  delante  de  la  cuchilla,  ó 
sea  en  la  parte  anterior  del  timón,  con  el  objeto  de  facilitar 
la  marcha  del  arado  y  ahorrar  trabajo  á  las  caballerías.  Si 
en  vez  de  una  rueda  van  dos,  deben  ser  desiguales,  de  tal 
suerte  que  la  de  mayor  radio  vaya  por  el  fondo  del  surco  á 
nivel  de  la  pequeña  que  va  por  encima. 

Delante,  y  al  arranque  del  timón,  va  un  sencillo  cuanto 
ingenioso  mecanismo  destinado  á  aumentar  ó  disminuir  la 
profundidad  y  anchura  del  surco;  mecanismo  que  recibe  el 
nombre  de  graduador.  Como  el  tiro  en  los  modernos  ara- 
dos se  efectúa  por  medio  de  boleas  ó  balancines  engancha- 
dos á  una  ó  varias  varillas  metálicas  que  arrancan  de  la 
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parte  inferior  de  la  cama,  cuanto  más  se  alarguen  dichas 
varillas  tanto  más  se  alargará  el  punto  de  unión  del  balan- 
cín con  la  cama,  y  de  consiguiente  tanto  más  baja  quedará 
la  reja  y  tanto  mayor  será  la  profundidad  del  surco;  y  vice- 
versa, cuanto  más  corta  sea  la  palanca  de  tiro,  ó  sea  el  ba- 
lancín, tanto  más  alta  quedará  la  reja  y  tanto  menos  profun- 
do será  el  surco.  Si  á  esto  se  añade  el  poder  inclinar  más 
ó  menos  horizontalmente  la  reja  para  que  la  banda  de  tie- 
rra cortada  sea  más  ó  menos  ancha,  tendremos  el  verdade- 
ro regulador  ó  graduador,  que  cualquiera  puede  imaginar- 
se sin  necesidad  de  descripciones  superfluas. 

Las  manceras,  que  también  son  dos  en  los  arados  mo- 
dernos, se  reducen  á  dos  palancas,  continuación  del  montan- 
te ó  cuerpo  del  arado,  merced  á  las  cuales  el  gañán  con- 
serva sin  gran  esfuerzo  la  estabilidad  del  instrumento,  evi- 
tando todo  balanceo  y  tendencia  á  caer  sobre  el  lado  iz- 
quierdo, solicitado  por  el  peso  de  la  reja.  Al  revés  que  en  el 
arado  romano,  el  arador  necesita  levantar  las  estevas  para 
que  la  reja  tome  tierra,  y  bajarlas  para  que  salga  del  surco, 
lo  cual  es  mucho  más  cómodo  y  fácil  de  practicar. 

Después  de  estos  detalles,  ¿cómo  poner  en  duda  la  supe- 
rioridad de  los  modernos  arados?  La  cuchilla,  la  reja  y  la 
vertedera  son  piezas  insustituibles,  y  ellas  solas  bastan  para 
justificar  la  fama  universal  de  este  apero  de  labranza.  El 
graduador,  lo  mismo  que  el  ante-tren  y  la  forma  de  las  man- 
ceras, no  hubieran  servido  en  los  antiguos  arados  sino  para 
entorpecer  más  y  más  la  marcha  del  instrumento. 

Citaremos  no  más  que  un  modelo  de  cada  sistema,  ya  que 
son  infinitos  los  construidos  en  Europa  y  América  de  poco 
tiempo  á  esta  fecha.  Sea  el  de  Howard  entre  los  de  una  sola 
vertedera  fija. 

Los  arados  de  Howard,  aunque  de  hierro  forjado  y  pe- 
sados en  apariencia,  no  lo  son  en  realidad,  pues  tan  estudia- 
da está  la  forma  del  aparato,  y  con  tal  cálculo  construida, 
que  nada  en  él  se  encuentra  superfino,  como  si  con  la  me- 
nor cantidad  posible  de  materia  se  hubiese  levantado  el  más 
grandioso  edificio.  Resulta  un  arado  esbelto,  de  elegantes  y 
bien  estudiadas  curvas,  sólido  al  par  que  ligero,  y  tan  fácil 
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de  manejar,  que,  una  vez  í^raduado,  marcha  con  muy  poco 
tiro  y  sin  esfuerzo  por  parte  del  gañán.  Pero  la  especialidad 
de  este  arado  está  en  la  disposición  inj^eniosa  déla  reja,  que 
permite  al  arador  inclinarla  horizontal  ó  verticalmente ,  se- 
gún le  plazca;  en  poder  acercar  ó  separar  cuanto  se  quiera 
el  ala  de  la  vertedera  con  el  cuerpo  del  arado,  resultando 
de  este  modo  un  surco  masó  menos  ancho;  y,  por  último,  en 
la  forma  de  la  cuchilla,  que,  por  ser  de  mang-o  redondeado, 
puede  girar  dentro  del  porta-cuchillas,  presentando  al  terre- 
no más  ó  menos  corte.  De  este  mismo  sistema  hay  tres  cla- 
ses de  arados:  de  grande,  mediano  y  pequeño  tamaño.  Para 
las  labores  ordinarias  de  nuestro  país,  el  mediano  resulta  el 
más  ventajoso,  y  éste  se  va  extendiendo  por  las  comarcas  de 
nuestra  Península.  Pesa  70  kilos,  y  cuesta  de  300  á  500  rea- 
les: en  menos  de  diez  años  se  han  vendido  por  la  casa  cons- 
tructora de  Bedford  más  de  300.000  arados  Hoií'ard. 

A  pesar  de  tanta  excelencia,  los  arados  de  vertedera  fija 
tienen  sus  inconvenientes,  como  el  de  obligar  á  formar  be- 
sanas rectangulares,  ya  se  are  del  centro  al  exterior  de  la 
parcela  ó  ya  del  exterior  al  centro,  siendo  imposible  seguir 
las  sinuosidades  del  terreno,  lo  mismo  que  las  pendientes  y 
laderas.  Piérdese  además  mucho  tiempo  desde  que  termina 
un  surco  hasta  que  principia  el  siguiente;  porque,  como  la 
reja  es  fija,  es  preciso  que  el  gañán  la  mantenga  en  el  aire 
hasta  que  tome  tierra ;  y  esto,  que  en  una  pequeña  haza  nada 
ó  poco  significa,  en  una  extensión  de  algunas  hectáreas  sig- 
nifica mucho  y  entra  como  factor  importantísimo  en  el  libro 
de  contabilidad  agrícola  que  lleva  el  administrador.  Todos 
estos  defectos  desaparecen  en  los  arados  de  vertedera  gira- 
toria, llamados  á  sustituir  á  los  de  vertedera  fija,  y  únicos 
ya  usados  en  algunas  regiones  agrícolas. 

Entre  los  muchísimos  que  se  construyen,  cuéntase  como 
más  práctico  el  de  Brabante,  que  es  de  dos  rejas,  de  tal  mo- 
do dispuestas,  que ,  mientras  la  una  abre  el  surco,  la  otra  va 
encima,  sirviendo  de  contrapeso  para  evitar  todo  balanceo  y 
trepidación;  de  suerte  que  el  gañán  apenas  tiene  objeto,  una 
vez  graduada  la  marcha.  Las  vertederas,  con  sus  corres- 
pondientes rejas  y  cuchillas,  giran  alrededor  de  la  cama, 
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quedando,  como  se  ha  dicho,  una  encima  de  otra  al  final  de 
cada  surco:  el  arador  practica  esta  operación  sin  separarse 
de  las  manceras  y  sin  pérdida  de  tiempo. 

Los  arados  de  muchas  rejas  son  conocidos  desde  princi- 
pios de  este  siglo;  pero  hasta  hace  pocos  años  no  han  dado 
resultados  prácticos  ni  adquirido  celebridad.  Parece  desde 
luego  un  absurdo  el  empleo  de  arados  sencillos,  que  abren 
un  solo  surco,  después  de  los  de  muchas  rejas,  que  abren  mu- 
chos á  la  vez ;  sin  embargo,  no  son  tantas  las  economías  que 
resultan,  ni  tan  perfecta  la  labor,  que  hasta  la  fecha  puedan 
sustituir  con  ventaja  á  los  arados  sencillos,  como  no  sea  en 
terrenos  extensos  y  de  ciertas  condiciones.  Hay  arados  de 
ocho  rejas  que  abren  cuatro  surcos  á  la  vez,  porque  solas 
cuatro  funcionan  á  cada  vuelta;  se  construyen  en  Alemania, 
y  parece  ser  que  allí  han  dado  resultado;  pero  el  arado  tipo 
de  varias  rejas,  y  el  más  generalizado  sin  duda,  es  el  deno- 
minado Bonanza,  procedente  de  los  Estados  Unidos.  Cons- 
ta de  dos  rejas,  que  funcionan  á  la  vez,  bajando  ó  subiendo 
á  voluntad  del  gañán,  que,  sentado  en  una  especie  de  pes- 
cante sobre  una  armadura  colocada  encima  del  instrumento 
ó  máquina,  dirige  la  labor  con  toda  comodidad,  teniendo  á 
su  alcance  dos  palancas,  combinadas  por  medio  de  un  en- 
granaje con  las  ^íertederas,  que  suben  y  bajan  según  el  mo- 
vimiento de  las  palancas.  Es  el  arado  más  cómodo  que  se 
conoce,  por  la  especial  disposición  del  pescante  donde  va  el 
gañán,  y  no  cuesta  demasiado  caro:  de  300  á  350  pesetas. 

Si  detrás  de  las  vertederas  de  este  arado  colocamos  una 
especie  de  tambor  ó  rodillo  erizado  de  puntas,  que,  al  pasar 
sobre  los  prismas  de  tierra  volteados  por  las  vertederas, 
los  desmenuce  y  pulverice,  á  manera  de  rastrillo,  tendremos 
el  arado  llamado  pulverizador ,  debido  al  americano  Sa- 
ckett,  cuyas  ventajas  nacen  del  ahorro  de  una  ó  varias  la- 
bores complementarias  del  arado,  tales  como  el  rastrillado, 
pase  de  grada,  etc. 

Se  llaman  arados  de  subsuelo  ó  topos  los  destinados  á 
remover  la  tierra  á  una  profundidad  que  no  baje  de  30  cen- 
tímetros, como  sucede  en  las  operaciones  de  desfondo,  pre- 
paración del  terreno  para  plantaciones  de  arbustos,  cultivo 
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de  raíces,  prados  de  alfalfa,  etc.,  etc.  Con  un  arado  de  ver- 
tedera pudiera  llenarse  el  objeto,   pero  muy  imperfecta- 
mente; porque,  en  primer  lugar,  la  vertedera  voltea  el  pris- 
ma de  tierra  cortado  por  la  reja,  y  pudiera  suceder  que  esta 
inversión  no  conviniese,  como  ni  tampoco  la  mezcla  de  las 
capas  no  meteorizadas  del  subsuelo  con  las  del  suelo  activo; 
en  segundo  lugar,  la  zona  abarcada  por  la  vertedera  resul- 
ta más  ancha  de  lo  que  suele  exigir  un  trabajo  de  desfondo, 
y,  por  último,  la  labor  sería  costosa  bajo  todos  los  aspectos. 
Por  esto  se  han  construido  arados  especiales,  que  ni  tienen 
vertedera  ni  cuchilla,  y  sí  una  reja  larga  y  estrecha,  que 
puede  profundizar  más  ó  menos,  según  el  esfuerzo  del  gañán. 
Delante  de  este  arado  solía  ir  otro  de  vertedera,  abriendo 
el  surco  por  donde  había  de  deslizarse  ia  reja  del  de  sub- 
suelo; pero  esto  era  costoso  }'■  complicado,  por  lo  cual  se 
idearon  arados  de  subsuelo  con  vertedera,  y  hasta  con  cu- 
chilla. Tal  es  el  de  los  Sres.  Ransomes,  el  cual,  detrás  de  la 
vertedera  y  al  arranque  de  las  estevas,  lleva  dos  fuertes 
pernos  de  hierro  que  se  inclinan  hacia  adelante,  formando 
curva,  y  termina  cada  cual  en  una  reja  que  sigue  la  direc- 
ción del  surco  abierto  por  la  vertedera,  profundizando  más 
ó  menos  por  la  disposición  de  los  pernos,  cuyos  mangos  en- 
tran por  orificios  abiertos  en  las  estevas  y  sujetos  en  ellas 
por  medio  de  pasadores. 


IV 

Arados  de  vapor.  —  Estudio  aparte  merecen,  sin  duda, 
estos  arados,  iniciadores  de  una  verdadera  revolución  en 
las  operaciones  del  gran  cultivo  agrario.  Muchos  son  los 
sistemas  inventados;  pero  todos  pueden  reducirse  á  los  si- 
guientes: 1."  De  una  sola  máquina  que  remolque  ó  arrastre 
en  pos  de  sí  los  instrumentos  de  cultivo.  2.°  De  dos  locomó- 
viles, colocadas  una  enfrente  de  otra  en  los  extremos  de  la 
parcela,  para  que  de  una  á  otra  vayan  }''  vengan,  por  me- 
dio de  cables,  los  aparatos  aradores.  3.°  De  una  sola  loco- 
móvil ,  fija  en  un  extremo  del  campo,  la  cual  lleva  dos  cilin- 
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dros  ó  tambores  giratorios,  por  donde  se  arrolla  y  desarro- 
lla un  cable  sin  fin,  deslizándose  por  las  gargantas  de  varias 
poleas  clavadas  en  las  lindes  del  haza;  los  arados  marchan 
«n  este  sistema  de  una  polea  á  otra,  por  medio  de  mecanis- 
mos automáticos:  de  aquí  la  denominación  de  sistema  de 
tracción  indirecta.  4.°  De  una  sola  locomóvil,  de  donde 
parte  un  cable  sin  fin,  combinado  con  una  áncora  ó  meca- 
nismo automático  que,  como  la  máquina,  tiene  cierto  movi- 
miento de  avance.  Los  aperos  van  y  vienen  del  áncora  á  la 
máquina  y  de  la  máquina  al  áncora ;  por  esto  se  llama  á  este 
sistema  de  tracción  directa. 

La  idea  que  preside  al  primer  sistema  se  deja  compren- 
der: nada  más  sencillo  que  la  construcción  de  una  loco- 
motora de  anchas  ruedas  que,  al  deslizarse  por  el  terreno, 
arrastre  consigo  los  instrumentos  aradores  y  otros  cuales- 
quiera. Pero,  por  anchas  que  sean  las  llantas,  muy  duro  y 
compacto  ha  de  estar  el  suelo  para  que  no  se  hundan:  ¿qué 
hacer,  pues,  en  terrenos  arenosos  y  blandos?  Imposible  se- 
guir el  sistema  de  Rickett ,  que  será  bueno  para  andar  por 
caminos  apelmazados  y  duros,  pero  no  por  tierras  labran- 
tías de  algún  poder  higroscópico.  Boydell  trató  de  modifi- 
car el  sistema,  y  lo  logró,  en  efecto,  haciendo  que  las  rue- 
das se  deslizasen,  no  directamente  sobre  el  suelo,  sino  so- 
bre railes  tendidos  por  las  mismas  ruedas  al  girar  sobre  su 
eje;  pero  ni  aun  así  se  salvó  la  dificultad  de  los  hundimien- 
tos en  terrenos  blandos.  Mejor  resultado  dio  y  más  acepta- 
ción tuvo  la  modificación  introducida  por  Halkett ;  si  no  es 
sistema  nuevo,  más  bien  que  modificación.  Consiste  en  ten- 
der dos  vías  férreas  ó  de  madera  creosotada  á  la  distancia 
de  veinte  metros  una  de  otra;  por  dichas  vías  marchan  en 
la  misma  dirección  dos  locomotoras,  arrastrando  consigo 
una  plataforma  tan  ancha  como  el  espacio  que  separa  las 
dos  vías;  debajo  de  esta  plataforma,  y  sujetos  á  ella,  van 
los  instrumentos  de  cultivo,  que,  una  vez  graduados,  efec- 
tuarán el  trabajo  que  convenga.  Cruzando  la  parcela  de 
esta  clase  de  vías  se  comprende  la  manera  de  prepararla 
para  una  siembra  ó  de  cultivar  las  plantas  alineadas:  cual- 
quier trabajo  agrícola  tiene  cabida  en  este  sistema,  incluso 
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el  transporte  de  estiércol ,  de  que  pueden  cargarse  hasta 
70.000  kiloííramos.  En  diez  horas  de  trabajo  labra  el  siste- 
ma Halkeit ,  apropiado  á  una  explotación  de  400 hectáreas, 
15  fanegas  de  tierra,  bina  90,  riega  y  siega  45.  ¿Cómo  es 
que  se  ha  generalizado  tan  poco?  Por  varias  razones:  la 
primera  y  principal ,  por  su  enorme  coste,  que,  para  una  ex- 
plotación de  200  hectáreas,  no  baja  de  20.000  duros;  y,  en 
segundo  lugar,  porque  sólo  tiene  aplicación  al  cultivo  en 
gran  escala,  y  propietarios  de  tan  vastas  extensiones  hay 
pocos. 

El  sistema  de  dos  locomóviles  colocadas  en  los  extre- 
mos del  campo  para  que  los  instrumentos  vayan  y  vengan, 
cruzando  el  terreno,  es  también  muy  sencillo.  Cada  loco- 
móvil lleva  en  su  fondo  ó  en  su  cara  anterior  un  tambor  de 
madera  que  gira  horizontal  mente;  por  ambos  tambores 
pasa  un  cable  de  acero  sin  fin ,  que  es  por  donde  van  y  vie- 
nen los  aparatos  de  cultivo,  consistentes  en  una  serie  de 
vertederas  con  sus  correspondientes  rejas  y  cuchillas  sóli- 
damente implantadas  por  sus  cabos  en  un  árbol  de  madera 
ó  de  hierro  articulado  en  su  mitad,  para  poder  levantar 
uno  ú  otro  extremo,  según  convenga ,  á  fin  de  que  unas  ver- 
tederas funcionen  á  la  ida  y  otras  á  la  vuelta  del  montante 
con  dos  ruedas  sobre  el  cual  va  colocado  el  mecanismo 
arador.  En  cada  extremo  del  árbol  hay  un  asiento  para  el 
gañán,  y  á  su  alcance  palancas  para  subir  ó  bajar  las  ver- 
tederas; operación  que  ha  de  repetir  al  final  de  cada  surco, 
cambiando,  como  es  natural,  de  asiento.  Tampoco  este  sis- 
tema ha  obtenido  gran  éxito,  por  el  gasto  que  supone  la  ad- 
quisición de  las  dos  máquinas  y  su  alimentación  mientras 
funcionan.  No  ha  sido  JoJín  Foider  el  inventor,  como  ge- 
neralmente se  supone,  sino  Lord  Willonghby,  que  mucho 
tiempo  antes  hizo  funcionar  las  dos  máquinas. 

El  sistema  de  tracción  indirecta  ,  debido  á  Hoivard,  es 
acaso  el  que  más  se  ha  generalizado,  por  lo  económico  y 
práctico  que  resulta.  Una  máquina  de  vapor  de  unos  diez 
caballos  de  fuerza,  un  cabrestante  compuesto  de  dos  tam- 
bores que  giran  en  sentido  contrario,  un  cable  de  acero, 
varias  poleas,   dos  anclas  automáticas  }'■  el   instrumento 
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arador  descrito  en  el  anterior  sistema,  forman  el  mecanis- 
mo de  éste,  que  es  de  los  más  importantes.  Colocada  la  má- 
quina en  un  extremo  de  la  parcela,  y  ya  en  estado  de  fun- 
cionar, pone  en  movimiento  un  árbol  ó  correa  sin  fin,  que 
une  la  locomóvil  con  el  cabrestante;  comienzan  á  girar  los 
dos  tambores,  sobre  los  cuales  se  arrollad  cable  de  trac- 
ción; y  como  giran  en  sentido  contrario,  sucede  que,  mien- 
tras parte  del  cable  se  desarrolla  en  un  tambor,  otra  parte 
se  va  arrollando  en  el  otro.  Si  este  cable  pasa  también  por 
las  gargantas  de  varias  poleas  clavadas  en  los  linderos 
del  campo,  es  claro  que,  cam.biando  de  lugar  las  poleas, 
cambiará  de  dirección  el  cable:  resta  sólo  ligar  á  dicho  ca- 
ble los  aparatos  de  cultivo  para  que  vayan  y  vengan  de  po- 
lea á  polea.  Dos  muchachos  eran  antes  los  encargados  de  ir 
aproximando  hacia  la  máquina  las  dos  poleas  más  distantes 
de  la  misma,  y  por  entre  las  cuales  iban  y  venían  los  instru- 
mentos aradores;  pero  dos  muchachos  ganan  su  jornal,  y 
éste  se  ahorró  desde  la  invención  de  las  anclas  automáticas 
que,  colocadas  en  lugar  de  las  dos  mencionadas  poleas,  al 
llegar  á  ellas  el  mecanismo  arador,  dan  un  salto  de  avance, 
solicitadas  por  la  tracción  de  éste.  Las  anclas  son  de  varia- 
das construcciones:  las  hay  compuestas  de  cuatro  ruedas, 
que  son  verdaderos  discos  cortantes  para  que  se  hundan  en 
la  tierra,  y  de  garfios  como  los  de  las  verdaderas  áncoras 
marinas.  Tal  es  el  mecanismo  del  sistema  Howard,  que  po- 
demos reducir  á  estos  términos.  Locomóvil  de  vapor  fijo  en 
un  extremo  del  haza,  cabrestante  que  arrolla  y  desarrolla 
el  cable  de  tracción,  varias  poleas  de  cambio  por  donde 
pasa  dicho  cable,  y  aparato  bascular  arador,  que  va  y  viene 
entre  dos  anclas  automáticas  con  ligeros  movimientos  de 
avance,  y  unidas,  naturalmente,  con  el  cable  de  tracción. 
Una  máquina  de  diez  caballos  tarda  cuatro  horas  y  media 
en  labrar  hectárea  y  media  de  terreno  á  18  centímetros  de 
profundidad:  el  sistema  completo  de  máquina,  cabrestante, 
poleas,  carros  y  anclas,  con  L440  metros  de  cable,  ha  costa- 
do 80.000  rs.,  cantidad  exorbitante  para  un  labrador  media- 
no, pero  no  para  una  empresa,  ni  siquiera  para  un  propie- 
tario que  consagra  su  vida  á  la  explotación  del  gran  cultivo^ 
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Réstanos,  por  último,  decir  dos  palabras  acerca  del  sis- 
tema de  tracción  directa,  debido  á  Fowler.  No  se  diferen- 
cia en  nada  esencial  del  anterior.  Aquí  los  aparatos  de  cul- 
tivo van  y  vienen  del  ancla  á  la  máquina  y  de  la  máquina  al 
ancla;  para  esto  no  es  el  cabrestante  ig^ual  al  anterior,  y 
para  el  cambio  de  dirección  del  cable  va  en  el  vientre  de  la 
máquina  una  polea  horizontal  por  cuya  garganta  pasa  dicho 
cable,  combinado  á  su  vez  con  el  ancla  que  marcha  hacia  el 
extremo  opuesto  de  la  parcela.  Desde  luego  se  echa  de  ver 
la  necesidad  de  que  máquina  y  ancla  se  muevan  en  distintos 
sentidos  para  que  el  predio  quede  cultivado  en  su  totalidad: 
éste  es  el  gran  inconveniente  de  la  tracción  directa ,  porque 
no  todos  los  suelos  resisten  el  peso  de  una  máquina  que  á 
intervalos  funciona  como  locomotora.  Sin  embargo,  tiene 
gran  aceptación ,  porque  se  economizan  poleas ,  garruchas  y 
anclas. 

Ocurre  preguntar  ahora:  ¿resulta  ó  no  resulta  práctica 
la  aplicación  del  vapor  al  cultivo  del  campo?  Los  números 
contestarán:  Un  arado  de  vapor  labra  2  hectáreas  y  media 
por  día;  un  arado  arrastrado  por  3  caballos  labra  solamen- 
te 40  áreas  ;  luego,  para  labrar  2  hectáreas  y  media ,  se  nece- 
sitarán 7  arados  y  21  caballos:  ¿existe  diferencia  entre  un 
arado  y  otro?  Claro  está  que  cuando  la  parcelación  está 
muy  dividida,  como  sucede  en  España,  y  el  labrador  pobre 
y  esquilmado  por  el  exceso  de  la  contribución  territorial, 
la  maquinaria  agrícola  no  parece  importante;  pero,  aun  así, 
lo  sería  si  la  Asociación  agraria  secundase  las  tendencias 
que  esteriliza  el  individualismo ;  porque  hay  comarcas  en  Es- 
paña, como  la  de  Castilla  y  la  Mancha,  donde,  á  pesar  de 
la  pésima  distribución  de  parcelas,  la  moderna  maquinaria 
agrícola,  obtenida  por  la  cooperación  de  muchos,  daría  re- 
sultados excelentes,  como  los  ha  dado  en  Caño  Gordo,  en 
la  Moncloa,  en  Extremadura,  en  Huesca,  y  como  los  está 
dando  en  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  los  Estados 
Unidos. 

f-R.  Justo  Fernandez, 

Agustiiiiunu. 
(Cnniinuará.) 
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a  Congregación  religiosa  del  Santisimo  Sacramento  aproba- 
da de  nuevo  por  la  Autoridad  Apostólica.— Mientras,  arras- 
y  trados  por  la  impiedad,  los  enemigos  de  la  Religión  extrema- 
ban sus  ataques  contra  el  augusto  misterio  de  la  Eucaristía ,  Dios 
"hizo  que  volviesen  por  su  honor  algunos  cristianos  celosos,  que  se 
propusieron  reparar  los  ultrajes  inferidos  á  la  víctima  sacrosanta  de 
nuestros  altares.  A  esto  debe  su  origen  la  Congregación  del  Santísi- 
mo Sacramento,  fundada  en  París  por  el  virtuosísimo  Pedro  Julián 
Espinard,  y  extendida  con  rapidez  por  varias  provincias  del  mundo 
católico  ,  merced  á  la  protección  que  Su  Santidad  Pío  IX  le  dispensó 
desde  un  principio.  Sabido  es  que  el  principal  fin  de  dicho  instituto 
religioso  es  la  adoración  perpetua  al  Santísimo  Sacramento,  y  la  pro- 
pagación de  su  culto  por  medios  que  no  es  del  caso  enumerar  ahora. 
Lo  que  no  está  de  más  saber  es  que,  por  Letras  dadas  el  12  de  Agosto 
de  1895,  el  actual  Pontífice  León  XIII  extiende  in  perpetuwn  la  apro- 
bación ad  tempiis  que  había  dado  ya  su  antecesor  Pío  IX  acerca  de 
las  reglas  y  estatutos  de  dicha  Congregación,  é  igualmente  manda  á 
todos  aquellos  á  quienes  su  conocimiento  interesa  tengan  las  disposi- 
ciones contenidas  en  estas  Letras  por  firmes,  válidas  y  eficaces,  y 
como  nulos  todo  acto  ó  disposición  en  contrario. 
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Nueva  respuesta  del  Santo  Oficio  sobre  el  aborto  procurado  por 
los  médicos.  — Ardua  y  en  extremo  peli^írosa  es  la  cuestión  de  que 
vamos  íl  tratar  con  motivo  de  la  respuesta  dada  al  Arzobispo  de 
Cambray  por  la  Congregación  del  Santo  Oficio  el  25  de  Julio  del  año 
próximo  pasado.  Refiérese  dicha  respuesta,  como  en  el  epígrafe  indi- 
camos, al  aborto  procurado  por  los  médicos;  asunto  que  en  todos  los 
tiempos,  principalmente  en  estos  últimos,  ha  dado  no  poco  en  qué 
entender  á  los  moralistas.  Los  principios  que  acerca  del  particular 
deben  tenerse  en  cuenta,  son  claros  bajo  el  aspecto  especulativo;  mas 
no  sucede  así  cuando  se  trata  de  extenderlos  y  aplicarlos  á  los  infi- 
nitos casos  que  en  la  práctica  pueden  darse. 

Oportuno  será  exponer  el  caso  para  la  más  fácil  inteligencia  de  la 
cuestión. 

El  médico  N.  es  llamado  para  asistir  á  una  mujer  embarazada  y 
gravemente  enferma:  desde  los  primeros  momentos  advierte,  como 
en  otras  muchas  ocasiones  le  había  sucedido,  que  la  causa  de  la  en- 
fermedad no  es  otra  que  la  misma  preñez,  es  decir ,  la  presencia  del 
feto  en  el  útero.  Para  salvar  á  la  madre  de  una  muerte  segura  é  in- 
minente, no  tiene  otro  remedio  que  procurar  el  aborto  ,  ó,  dicho  con 
más  propiedad,  la  extracción  del  feto.  Para  esto  nuestro  médico  se 
vale  en  sus  operaciones  quirúrgicas  de  medios  que  de  ninguna  ma- 
nera tienden  á  matar  al  feto  en  el  útero,  sino  á  sacarle  vivo  de  él,  aun 
cuando  sabe  que,  una  vez  fuera,  ha  de  morir,  por  no  tener  todavía  con- 
diciones de  viabilidad. 

La  práctica  expuesta  en  el  anterior  caso  concreto  fué  la  que  el 
expresado  médico  siguió  en  cuantas  circunstancias  iguales  se  le  pre- 
sentaron, hasta  que,  habiendo  leído  la  respuesta  dada  por  el  Santo 
Oficio  el  19  de  Agosto  de  1889  al  ya  mencionado  Arzobispo  de  Cam- 
bray, le  entraron  dudas  acerca  de  la  licitud  de  sus  operaciones  con 
tales  enfermas  y  en  tales  enfermedades.  Tenemos,  pues,  en  el  pre- 
sente caso  de  aborto  las  siguientes  circunstancias  especiales:  mujer 
herida  de  muerte  pronta  y  segura  por  la  presencia  del  feto  en  el  úte- 
ro, y,  por  lo  tanto,  necesidad  absoluta  de  extraer  el  feto  si  se  quiere 
salvar  á  la  madre;  feto  no  viable,  pero  que  puede  extraerse  con  vida 
y  recibir  fuera  del  útero  materno  las  aguas  salvadoras  del  bautismo; 
de  no  hacer  lo  indicado,  la  madre  muere  seguramente  ,  y  con  ella  el 
feto,  acerca  del  cual  en  esta  suposición  no  tenemos  más  que  proba- 
bilidades, cercanas  en  mayor  ó  menor  grado  á  la  certeza,  de  asegu- 
rar su  eterna  salvación  por  medio  de  las  aguas  regeneradoras  del 
Bautismo.  ¿Qué  conducta  deben  seguir  los  médicos  en  casos  semejan- 
tes? ¿Es  lícita  la  seguida  por  el  médico  N.?  Antes  de  dar  á  conocer  la 
respuesta  de  la  Sagrada  Congregación,  indicaremos  algo  de  lo  mu- 
cho que  sobre  la  materia  se  ha  escrito. 

Si  bien  no  caben  dudas  acerca  de  las  causas  que  positiva  y  direc- 
tamente dañan  al  feto,  las  ha}-,  y  muy  graves,  respecto  de  si  es  lícito- 
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abreviar  el  tiempo  de  la  gestación  acelerando  el  parto  con  tal  que  la 
prole  vea  la  luz,  aunque  después  deba  morir.  Esta  aceleración  del 
parto  puede  procurarse  directaéindirectamente:  directamente,  cuan- 
do se  usan  medios  que  por  sí  no  tienden  á  curar  la  enfermedad  de  la 
madre,  sino  á  exonerarla  inmediatamente  del  feto;  indirectamente, 
cuando  tales  medios  se  encaminan  de  suyo  á  curar  la  enfermedad ,  y 
de  ellos  prceter  intentionem  se  sigue  la  relajación  de  fibras,  y  en  se- 
guida el  parto  prematuro.  Es  más:  aunque  el  remedio  tienda  por  sí 
mismo  á  obtener  el  parto  antes  de  tiempo,  todavía  puede  considerar- 
se causado  el  aborto  directa  é  indirectamente,  atendida,  no  la  mate- 
rial aceleración  del  parto,  sino  la  voluntad  ó  intención  del  operado. 
El  problema  relativo  á  la  aceleración  del  parto,  ya  se  verifique  por 
la  relajación  de  fibras,  ya  por  la  escisión  de  las  membranas  que  con- 
tienen el  feto,  no  consiste  tanto  en  decidir  si  es  ó  no  lícito  privar  á  la 
prole  en  alguna  ocasión  de  la  vida,  como  en  saber  hasta  dónde  lle- 
gan los  límites  de  la  obligación  que  la  madre  tiene  de  custodiar  la 
vida  de  sus  hijos.  Esto  expuesto,  oigamos  á  Lugo:  "No  está  obligada 
la  madre  á  conservar  el  feto  con  grave  peligro  y  detrimento  de  su 
vida ,  así  como  no  lo  está  en  igual  caso  á  sustentar  al  hijo  ya  nacido, 
ni  está  obligada  para  alimentarle  á  conservar  la  leche  en  sus  pechos, 
cuando  es  necesario  secarlos  para  la  conservación  de  la  vida  pro- 
pia,,. Según  la  opinión  de  Vázquez,  sólo  puede  sostenerse  tal  doctrina 
cuando  se  trata  de  la  pérdida  de  sangre  por  medio  del  baño,  ú  otros 
semejantes  remedios,  que  no  tiendan  sino  de  un  modo  negativo  á  la 
muerte  del  feto;  mas  de  ningún  modo  si  positivamente  los  remedios 
tienden  á  causar  la  muerte,  como  la  toma  de  un  medicamento  que 
origine  en  la  sangre  alteración  notable  y  positiva  y  que  por  conse- 
cuencia prive  de  la  vida  al  feto. 

En  época  posterior  han  discurrido  con  extraordinaria  sagacidad 
respecto  de  la  materia  algunos  autores  inteligentísimos,  cómo  son 
Capellm  y  Olferz,  y  con  ellos  el  ilustre  moralista?.  Lehmkuhl. 

No  pierdan  nuestros  lectores  de  vista  el  caso  á  que  se  refieren  es- 
tas líneas,  con  las  especiales  circunstancias  que  le  rodean.  Si  atende- 
•mos  á  las  enseñanzas  de  Capellm  y  Olferz,  no  se  trata  aquí  de  una 
muerte  directa,  sino  de  un  medio  del  cual  puede  valerse  la  madre 
para  no  tener  á  la  criatura  más  tiempo  en  el  útero  peligrando  su 
vida,  sino  hacer  que  de  él  salga,  y  luego  accidentalmente  dejarla  mo- 
rir. No  cabe  duda  de  que  la  madre  no  está  obligada  á  conservar  y  re- 
tener en  su  vientre  el  feto  con  peligro  inminente  de  su  vida;  la  difi- 
cultad se  encuentra  en  la  aplicación  de  este  principio  al  caso  presen- 
te, pues  tampoco  cabe  ignorar  que  para  la  eyección  del  feto  es  nece- 
sario privar  al  mismo  del  humor  que  le  sustenta  por  medio  de  la  es- 
cisión de  las  membranas,  con  lo  cual,  aunque  de  un  modo  negativo^ 
recibe  en  su  ser  una  violenta  perturbación  que  no  tardará  en  quitarle 
la  vida.  No  obstante,  según  el  P.  Lehmkuhl,  esto  no  parece  obstar  á^ 
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la  doctrina  que  él  defiende,  porque  lo  que  primaria  y  directamente 
se  busca  es  la  salvación  de  la  madre,  y  el  feto  en  tanto  tiene  derecho 
al  elemento  vital  en  cuanto  que  la  naturaleza,  por  decirlo  así,  para  él 
lo  ha  creado.  Ahora  bien:  ¿debe  en  circunstancias  semejantes  preva- 
lecer tal  derecho  sobre  el  anterior  que  la  madre  tiene,  ó  puede  el  feto 
renunciar  su  derecho,  y  si  puede  se  ha  de  decir  que,  en  realidad  de 
verdad,  por  una  presunción  lo  ha  renunciado  ?  Si  se  considera  la  exis- 
tencia del  feto  en  el  útero  materno  como  un  bien  extrínseco  al  mis- 
mo y  necesario  para  su  vida,  puede  desde  luego  renunciarlo  en  favor 
de  la  vida  materna,  como  puede  un  amigo  ceder  á  otro  amigo  en  un 
naufragio  su  tabla  de  salvación  y  dejarse  él  sumergir  en  las  olas;  y 
aun  puede  Considerarse  como  renunciado  aquel  derecho  en  casos 
como  el  actual,  por  ser  completamente  inútil  para  el  niño,  ya  que  ni 
aun  con  ejercerlo  se  ha  de  librar  de  una  muerte  pronta  y  segura,  y 
porque  además  existe  el  peligro,  más  ó  menos  próximo,  de  morir  sin 
las  regeneradoras  aguas  del  Bautismo,  cosa  que  en  la  otra  suposición 
no  sucede,  por  salir  vivo  del  vientre  de  la  madre.  Si  dicha  existencia 
se  considera  como  un  elemento  intrínseco  é  inherente  á  la  vida  del 
feto,  no  se  debe  olvidar  que  el  derecho  á  la  vida  que  tiene  la  madre 
€s  igual  y  anterior  al  del  hijo,  y  ya  se  sabe,  cuando  hay  colisión  de 
derechos,  cuál  de  ellos  ha  de  prevalecer.  Tales  son  las  razones  que 
abonan  la  doctrina  del  P.  Lehmkuhl.  No  faltan,  sin  embargo,  autores 
que  sostienen  la  contraria,  fundándose,  al  parecer,  en  dos  resolucio- 
nes dadas  por  la  Congregación  del  Santo  Oficio:  una  de  ellas  en  31  de 
Mayo  de  1884,  y  la  otra  en  la  fecha  ya  mencionada;  pero,  á  nuestro 
modo  de  ver,  dichas  resoluciones  nada  dicen  sobre  el  caso  particular, 
como  pueden  juzgar  nuestros  lectores  viendo  el  texto  original  de  las 
mismas:  "An  tuto  doceri  possit  in  scholis  catholicis,  licitam  esse  ope- 
rationem  chirurgicam  quam  craniotomiam  appellant ,  quando  scilicet 
ea  omissa  materet  filiusperituri  sint,  ea  e  contra  admissasalvanda  sit 
mater,  infante  pereunte?  Respuesta:  Tuto  doceri  non  posse.  Res- 
puesta de  la  segunda:  Tuto  doceri  non  posse  licitam  esse  quamcum- 
que  operationem  directe  occisivam  foetus,  etiamsi  hoc  necessarium 
foret  ad  matrem  salvandam,,. 

La  nueva  respuesta  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio  al  Arzo- 
bispo de  Cambray  ha  venido  á  disminuir  considerablemente ,  y  aun 
casi  á  destruir,  la  probabilidad  de  la  doctrina  sustentada  por  el  Pa- 
dre Lehmkuhl,  porque,  en  el  caso  propuesto,  ésta  reúne  todas  las  cir- 
cunstancias atenuantes  exigidas  por  el  sabio  jesuíta  para  que  sea 
lícito  procurar  la  eyección  del  feto,  y,  sin  embargo,  la  Sagrada  Con- 
gregación responde:  «.Negative,  juxta  alia  decreta,  diei  scilicet  28 
Maii  1884  et  19  Augusti  1888».  Bien  es  verdad  que  los  decretos  citados 
se  refieren,  según  hemos  visto,  á  la  muerte  del  feto  procurada  direc- 
tamente; pero  la  decisión  negativa  sobre  la  licitud  de  la  conducta  del 
médico  N.  no  puede  ser  más  terminante. 
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Las  consecuencias  prácticas  que  de  aquí  deducimos  nosotros,  son: 
1.*^  Que  no  parece  ya  lícito  servirse,  en  casos  como  el  indicado,  de 
medios  que  por  sí  tiendan  á  la  eyección  del  feto,  aunque  á  éste  di- 
rectamente no  se  le  infiera  ning^ún  daño,  y  aunque  pueda  salir  vivo 
del  útero  materno,  y  ser  bautizado.  '2^  A  pesar  de  todo,  es  muy  digno 
•de  excusa  tal  modo  de  obrar  en  los  médicos  á  quienes  aun  no  haya 
llegado  el  conocimiento  de  esta  nueva  resolución,  y  que  se  guíen  por 
las  doctrinas  anteriormente  expuestas,  sustentadas  por  doctos  y  res- 
petables autores. 


Decreto  de  prohibición  de  libros.— La  Sagrada  Congregación  del 
índice  ha  prohibido  el  día  6  de  Diciembre  de  1895  las  obras  que  á 
continuación  se  expresan: 

//  Papa  Re  al  Tribunale  del  Cristo  e  dei  Sawí/.— Pubblicato  dat 
P.  Girolamo  da  Montefalco  dell'Ordine  dei  Predicatori  (ementito  no- 
mine).—Roma.— Tipografía  Elzeviriana.— 20  Settembre  1895.  — Taw- 
qiiam  prcedainnatiim  ex  Regulis  Indicis. 

Giovanni  Bovio.— //  Milennio.  —  Tre  aiti  con  prefasione.—  \Q.^  Mi- 
gliaio,  1895. — Napoli.— Edizione  del  periódico  Fortiinio,  24  Egiziaca  á 
Pizzofalcone. 

La  Cité  Moderne .  —  Métaphysique  de  la  Sociologie,  par  Jean 
Isoulet ,  anden  éléve  de  V Ecole  nórmale  Supérieure,  Docteur  és 
Lettres,  Professeur  agrégé  de  Philosophie  au  Lycée  Cóndor cet. — 
París.— Anciennelibrairie  Germer  Bailliére  et  C."^"  — Félix  Alcan^ 
Editeur,  108,  Boulevard  SaintGermain.— 1894. 

Raposo  Kxw^x'xzo .—Nevr ose  Mystica. — ApregaQoes  sobre  a  origen 
do  culto  prestado  ao  CoraQ^o  de  Jesús.— Domingos  de  Magalhaes^ 
Editor,  54,  rúa  do  Ouvidor,  Livraria  moderna,  Río  de  Janeiro,  1895.— 
Dec.  14  Junii  1895. — Tanquatn  prcedaínnaturn. 

J.  Jesupret  ñls,  Auctor  operis.  —  Catholictsme  et  Spiritisnie . — 
París,  á  la  librairie  des  Sciences  Psychologiques,  rué  Chabanais,  1, 
1891. — Prohib.  Decr.  7  Aprilis  \'&)2.—Latidabiliter  se  siihjecit  et  opiis 
reprobavit. 

Auctor  Q>pQx^xx^a.— Documenta  qucedam  Sacne  Scriptiine  cum  doc- 
trina Sanctce  Hildegardis  de  rationalitate.  (V.  IMigne,  888.  D.  et 
Pitra, "249.  III.  511.  A.  B.  C.  D.)  et  de  antiquo  dicr nm.—Composita. 
cura  et  studio  Sac.  Augustini  Damoiseau.— Genova,  Tipografía  Sor- 
do-muti,  1894. 

VApocalisse  ed  il  Misterio  Eucaristico,  coll'aggiunta  di  diversí 
scritti  spirituali .  —  Genova,  Tipografía  del  Real  Instituto  Sordo- 
muti,  1894. 

Piccolo  Vangelo. — Deus  charitas  est. — Ossia  raccolta  di  diversi 
scritti  spirituali  intorno  alia  vita  deiramore.— Genova,  Tipografía 
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del  Real  Instituto  Sordo-muti,  1894.— Prohib.  Decr.  14  Junii  1895.— 
Laudabiltter  se  subjectt  el  opera  reprohavit. 

Daium  Romee  die  6  Decembris  1895.— ^  Seraphinus  Card.  Van- 
'nutelli  Episc.  Tuscul.  Pne/.—Fr.  Marcelinus  Cicognani,  Proc.  Gen. 
O.  P.  á  Secret.— L.  f  S. 

Die  9  Decembris  1895.— Ego  infrascriptus  Maq.  Cursortim  tes- 
ior  stipradicium.  Decretum  affixum  et  publicatum  fuisse  in  Urbe. 
Vincentius  Benaglia.  Mag.  Curs. 

^R.    ^NSELMO   yVlORENO, 

o.  S.  A. 


J^ 


^«Xs^ 
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EXTRANJERO 


OMA. — Según  costumbre,  el  Papa  ha  recibido,  en  la  Sala  del 
Trono  del  Vaticano,  á  los  Cardenales  que,  con  motivo  de  las 
fiestas  de  Navidad,  acudieron  á  felicitarle.  El  Decano  de  to- 
dos ellos,  el  Cardenal  Monaco  de  la  Valette,  que,  no  obstante  la  gra- 
vedad de  su  estado,  se  hizo  conducir  ante  la  presencia  de  León  XIII, 
dio  lectura  al  Mensaje  del  Sacro  Colegio,  aunque  con  voz  débil,  en- 
trecortada á  ratos,  y  á  duras  penas  inteligible.  El  Santo  Padre  con- 
testó á  estas  manifestaciones  de  cariño  pronunciando  un  elocuente  y 
oportuno  discurso,  en  el  que  recomienda  con  especial  insistencia  la 
práctica  de  la  oración,  como  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  obte- 
ner remedio  para  las  múltiples  y  gravísimas  necesidades  de  nuestros 
tiempos. 

He  aquí  el  texto  íntegro  de  la  alocución  de  Su  Santidad: 
"Fecunda  siempre  en  suavísima  alegría  vuelve  la  fiesta  solemne 
de  Natividad,  de  aquel  inefable  misterio  que  trajo  á  la  familia  huma- 
na paz  y  salvación.  Paz  y  salud:  preciosos  bienes  de  que  cada  vez 
más  siente  el  hombre  verdadera  necesidad,  y  que  no  puede  verdade- 
ramente alcanzar  y  disfrutar,  sino  merced  á  la  gracia  del  Hombre- 
Dios. 

De  aquí  que  en  las  múltiples  pruebas  por  que  atraviesa  la  Iglesia 
y  es  agitado  el  mundo,  importe  sobremanera  que  se  multipliquen  los 
votos  al  trono  de  la  divina  misericordia,  proveedora  perpetua  de 
aquellos  mismos  bienes.  De  aquí  también  que  Nos  sea  gratísimo,  se- 
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ñor  Cardenal ,  que  hayáis  señalado,  al  presentarnos  las  felicitaciones 
del  Sacro  Coleo^io,  la  solicitud  que  anima  á  los  fieles  A  implorar  de  lo 
alto  nueva  ayuda  y  fuerza  para  la  Iglesia  y  su  Jefe  en  la  obra  de  pro- 
curar la  paz  y  la  salud  del  mundo. 

Nos  también  aprovechamos,  últimamente,  varias  ocasiones  para 
recomendar  oraciones  especiales.  Las  recomendamos  en  la  solemni- 
dad de  Pentecostés,  y  de  nuevo  en  el  sagrado  mes  de  la  Virgen  del 
Rosario.  Fué  también  tratado  por  Nos  tan  grave  motivo  de  la  ora- 
ción, y  de  una  manera  especial,  en  la  Carta  Apostólica  dirigida  á  la 
ilustre  nación  inglesa.  Nuestra  palabra  y  nuestras  exhortaciones^ 
bendecidas  por  Dios,  fueron  secundadas  por  todos,  y  así  lo  debemos 
reconocer,  como  efecto  principal ,  en  aquel  despertar  y  creciente  fer- 
vor de  sentimientos  y  de  acción  católica  que  se  vienen  notando  en 
varias  naciones,  útiles  también  para  sus  más  vitales  intereses.  Y 
efecto  no  menos  feliz  esperamos  en  favor  de  la  causa ,  por  Nos  fer- 
vientemente promovida,  de  la  vuelta  á  la  unidad  católica  de  las  disi- 
dentes cristiandades. 

Cierto  que  para  tal  obra  se  requiere  eficacia  singular  de  impulso 
y  de  concorde  firmeza  de  propósitos,  mientras  son  inveteradas  las 
preocupaciones  que  hay  necesidad  de  extirpar,  y  no  ligeras  ni  po- 
cas las  dificultades  que  hay  que  vencer.  Pero  ¿qué  no  puede  sobre 
los  designios  y  sucesos  humanos  el  recurrir  á  Dios  con  perseverante 
confianza?  ¿Qué  frutos  tan  prodigiosos  no  engendró,  en  los  antiguos 
como  en  los  modernos  tiempos  ,  la  religiosa  plegaria? 

Sin  embargo,  causa  triste  amargura  considerar  al  siglo  orgulloso 
y  descreído  que  se  atreve  á  vilipendiar  y  despreciar  este  orden  so- 
brenatural de  cosas;  y  las  sectas  impías,  todas  dispuestas  á  sofocar 
los  gérmenes  de  religión  y  de  piedad  en  los  tiernos  corazones,  á  los 
que  pretenden  educar  en  las  virtudes  cívicas  y  morales. 

No  obstante,  la  dignidad  jamás  se  muestra  más  noble  que  cuando 
se  inclina  reverente  á  Dios  y  efunde  en  él  su  alma ,  ó  para  prestarle 
homenaje  de  gratitud  y  respeto,  ó  para  pedirle  clemencia  y  protec- 
ción. Y  siempre  fué  precioso  espectáculo  ver  á  Príncipes  y  á  pueblos 
buscar  de  Dios,  públicamente  impetrado,  ya  los  auspicios  de  toda 
empresa  la  más  espléndida,  como  la  protección  en  las  grandes  des- 
venturas. 

Contra  la  perversión  que  deploramos  clama  muy  alto,  no  sólo  la 
autoridad  de  los  preceptos  divinos,  sino  el  dictamen  de  la  razón  y  la 
voz  del  corazón,  que  ya  fué  fielmente  escuchada  por  las  naciones  más 
cultas  del  paganismo.  ' 

¡Oh,  buen  Dios,  cuánto  necesita  de  vuestras  bendiciones  la  edad 
presente! 

Justo  es,  pues,  señor  Cardenal,  que  en  estos  preciosos  días  se  in- 
voque más  fervientemente  la  gracia  benignísima  del  Salvador.  Él, 
esplendor  de  la  Verdad  eterna,  Sol  de  justicia,  Príncipe  de  la  paz,  se 
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dignará  cumplir  las  generales  esperanzas,  para  extensión  de  su  reino 
en  la  tierra,  y  para  prosperidad  verdadera  de  las  gentes  que  se  glo- 
rían en  su  augusto  nombre. 

Entre  tanto,  y  en  prueba  de  recíprocos  sentimientos  y  afectuosas 
felicitaciones  que  el  Sacro  Colegio  Nos  ha  expresado,  Nos  pedimos 
del  mismo  Salvador  la  abundancia  de  los  frutos  celestiales,  en  prenda 
de  los  cuales  le  damos,  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón,  la 
Bendición  Apostólica,  del  propio  modo  que  á  los  Obispos,  Prelados  y 
■á  cuantos  están  aquí  presentes,,. 

—Leemos  en  un  diario  que,  para  celebrar  las  fiestas  de  Navidad, 
ha  dispuesto  el  Papa  que  se  distribuyan  20.000  francos  entre  los  po- 
bres de  Roma,  confiándose  el  reparto  á  los  Curas  párrocos  de  la 
<;apital. 

—  Se  anuncia  para  dentro  de  poco  tiempo  un  Consistorio  en  que 
Su  Santidad  conferirá  la  púrpura  á  los  Nuncios  de  Madrid,  Lisboa, 
París  y  Viena  y  á  algún  otro  Prelado  de  la  Curia  pontificia. 

—  La  triste  leyenda  romana  referente  á  los  Cardenales  ha  tenido 
esta  vez  doloroso  epílogo,  pues  no  han  sido  solamente  tres,  sino  cua- 
tro, los  Príncipes  de  la  Iglesia  fallecidos  en  brevísimo  intervalo  de 
tiempo.  A  la  muerte  de  SS.  EE.  los  ilustres  Purpurados  Sanz  y 
Forés,  Luciano  Bonaparte  é  Ignacio  Pérsico,  ha  seguido  la  de  uno  de 
los  Decanos  del  Sacro  Colegio,  el  Cardenal  Melchers.  Pablo  Melchers 
nació  el  6  de  Enero  de  1813,  en  Munster,  antigua  capital  del  Princi- 
pado eclesiástico  de  Westfalia,  é  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  y 
Academia  de  la  ciudad  mencionada.  Ordenado  de  Sacerdote,  desem- 
peñó diversos  cargos  parroquiales,  por  los  que  mereció  ser  nombrado 
miembro  del  Capítulo  de  Munster,  y  más  tarde  Vicario  general.  En 
3  de  Agosto  de  1857,- el  Pontífice  Pío  IX,  de  santa  y  gloriosa  memoria, 
le  designó  para  ocupar  la  Sede  episcopal  de  Osnabruck,  una  de  las 
más  ilustres  de  Alemania,  fundada  por  Cario  Magno  en  783.  Muerto 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Colonia  en  Septiembre  de  1864,  el  Papa,  de 
acuerdo  con  el  Cabildo  y  el  Gobierno  prusiano,  eligió  á  Melchers 
para  aquella  Silla  metropolitana,  de  laque  tomó  posesión  el  8  de 
Enero  de  1866.  Al  estallar  la  triste  lucha  entre  Roma  y  el  Imperio, 
nuestro  biografiado,  que  siempre  se  había  distinguido  por  su  energía 
indomable  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  fué  una  de  las 
primeras  víctimas  del  Kulturkampf.  Se  le  condenó  á  prisión ,  y  más 
tarde  á  destierro  por  espacio  de  diez  años,  durante  los  cuales  conti- 
nuó rigiendo  desde  Holanda  su  diócesis  de  Colonia.  El  Canciller  de 
Hierro  nunca  pudo  perdonar  á  Melchers  la  entereza  con  que  se  re- 
sistió á  obedecer  sus  inicuas  disposiciones ;  así  que,  al  estipularse  la 
paz,  una  de  las  principales  bases  fué  la  destitución  del  Arzobispo  de 
Colonia.  En  recompensa  de  tantos  sacrificios,  León  XIII,  en  el  Con- 
sistorio de  27  de  Julio  de  1885,  le  nombró  á  Melchers  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  y  posteriormente  ha  ocupado  importantísimos 
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puestos  en  las  Sagradas   Congregaciones.  Melchers  se  distinguió 
siempre  por  una  piedad  sincera  y  fervorosa,  por  un  infatigable  amor 
al  trabajo,  por  una  fortaleza  é  intrepidez  dignas  de  un  mártir  de  la 
primitiva  Iglesia,  }•,  finalmente,  por  una  rectitud  de  conciencia  y  en- 
tereza de  carácter  que  le  colocan  entre  las  primeras  figuras  de  la 
Alemania    católica.  Teníale  por  protector  el  Colegio  Germanice- 
Húngaro,  en  el  cual,  después  de  recibir  la  Bendición  Apostólica,  ex- 
piró en  brazos  del  Cardenal  Steinhberg.  El  Señor  habrá  premiado 
los  muchos  merecimientos -de  su  vida,  consagrada  del  todo  á  la  de- 
fensa de  los  intereses  de  la  Religión. 

* 

Italia. — En  la  Cámara  de  los  Diputados  han  continuado  las  inter- 
pelaciones sobre  los  asuntos  de  África,  reclamando  del  Gabinete 
terminantes  explicaciones,  y  haciéndole  duros  cargos  por  su  política 
colonial.  A  lo  cual  el  Presidente  del  ¡Ministerio,  Sr.  Crispí ,  contesta 
que  el  Gobierno  sigue  depositando  en  el  general  Barattieri  su  con- 
fianza, mientras  aspira  á  pacificar  las  provincias  ocupadas  ,  á  fortifi- 
car las  fronteras  y  á  imposibilitar  la  reproducción  de  hechos  tan 
sencillos  como  los  ocurridos.  Al  efecto  se  ha  propuesto  y  aprobado 
la  concesión  del  crédito  necesario  para  atender  á  los  gastos  que  ori- 
gine la  campaña  de  África,  como  también  al  envío  de  10.000  hombres 
más  3'  cuantos  medios  sean  conducentes  para  que  quede  á  salvo  el 
honor  de  Italia. 

Últimamente  se  han  recibido  noticias  de  una  gran  batalla  librada 
entre  los  soldados  italianos,  á  las  órdenes  del  general  Barattieri,  y 
todo  el  ejército  abisinio,  el  cual,  reunido  en  número  considerable, 
atacó  el  día  20  á  Makalle.  El  combate  duró  cuatro  horas,  y  los  abisi- 
nios  fueron  rechazados  con  grandes  perdidas.  Pero,  por  lo  visto,  este 
triunfo  no  ha  sido  decisivo  ni  suficiente  para  hacer  respetar  el  nom- 
bre de  Italia  en  África  y  consolidar  su  dominación  en  esas  colonias, 
porque  han  llegado  con  posterioridad  referencias  pesimistas  acerca 
de  la  campaña ,  y  la  prensa  de  la  capital  publica  informes  poco  tran- 
quilizadores. La  guerra  amenaza  tomar  proporciones  alarmantes,  y 
se  teme  que  los  refuerzos  de  6.000  hombres  pedidos  por  Barattieri, 
sobre  los  10.000  que  enviaba  el  Gobierno,  no  lleguen  á  tiempo  de  evi- 
tar algún  importante  fracaso,  principalmente  si  es  cierto  que  Makalle 
esté  sitiado  y  que  los  choanos  siguen  avanzando  en  dirección  á 
Abrigat. 

—Se  comenta  mucho  un  curioso  telegrama  recibido  de  Neufchatel, 
y  que  relata  una  desaparición  misteriosa  llamada  á  entretener  á  la 
prensa  durante  unos  días. 

En  el  Instituto  de  Neufchatel  cursan  sus  estudios  dos  jóvenes  abi- 
sinios,  de  regia  estirpe.  Son  sobrinos  del  rey  Menelick. 
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Los  dos  jóvenes  coleo^iales  han  desaparecido  del  Instituto  y  de 
Neufchatel,  y  se  dice  en  aquella  ciudad  que  han  sido  víctimas  de  un 
secuestro,  acusándose  aun  agente  italiano  de  Policía,  en  combina- 
ción con  un  sujeto  abisinio,  de  habérselos  llevado. 

Se  han  practicado  muchas  pesquisas  para  hallarlos;  pero  hasta 
ahora  no  se  sabe  dónde  están  los  coleí^iales. 


* 


Bélgica.— En  las  Cámaras  de  la  Representación  nacional  ha  sur- 
gido un  grave  conflicto,  motivado  por  el  nuevo  proyecto  de  ley  de 
reclutamiento  que  ha  presentado  el  general  Brassinne,  actual  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Este  proyecto  tiene  por  principal  objeto  esta- 
blecer que  la  obligación  del  servicio  sea  personal,  sueño  dorado  de 
varios  de  los  Ministros  de  la  Guerra  que  han  precedido  á  Mr.  Bras- 
sinne. Actualmente  no  disfrutan  de  ninguna  dispensa  los  aspirantes 
al  estado  sacerdotal;  pero  al  menos  cuentan  con  el  recurso  del  reem- 
plazo cuando  la  suerte  les  ha  designado  para  la  milicia.  Semejante 
estado  de  cosas  está  lejos  de  satisfacer  á  los  enemigos  de  la  religión 
en  Bélgica,  los  cuales  procuran  por  todos  los  medios  hacer  cada  día 
más  intolerable  la  situación  del  Clero.  Bien  es  verdad  que  el  Minis- 
tro no  parece  que  piense  perseguir  un  fin  malo,  ni  obedecer  á  una 
inspiración  anticatólica,  porque  en  su  idea  se  tomarían  medidas  es- 
peciales en  favor  de  los  jóvenes  dedicados  al  estudio  de  la  carrera 
eclesiástica;  pero,  aun  así  y  todo,  el  proyecto  de  Mr.  Brassinne  no 
dejaría  de  envolver  una  amenaza  de  serios  vejámenes  para  la  Igle- 
sia de  Bélgica.  Por  tanto,  y  no  disimulando  los  católicos  belgas  lo 
que  hay  de  injusto  en  tal  dictamen,  han  opuesto  tenacísima  resisten- 
cia á  su  votación  en  las  Cortes. 

En  la  Cámara  de  los  Diputados,  los  socialistas  han  pronunciado 
violentísimos  discursos  antimilitares,  hablando  de  la  necesidad  de 
reorganizar  el  ejército.  En  el  Senado  se  ha  abordado  la  cuestión  del 
juego.  Varios  oradores  han  pedido  la  adopción  de  medidas  urgentes 
para  refrenar  dicho  vicio,  que  se  extiende  cada  día  más  en  Bélgica, 
y  sobre  todo  para  impedir  la  explotación  de  los  incautos  por  los  pa- 
rásitos de  los  garitos.  ¡Es  preciso— exclamó  un  senador — que  no  se 
diga  que  Bélgica  es  El  Dorado  de  las  chirlatas!  Después,  el  Senado 
tomó  en  consideración  una  proposición  encaminada  á  reprimir  el 
juego. 

El  Ministerio  católico  belga,  representado  en  el  departamento  de 
Justicia  por  Mr.  Le  Jenne,  prepara  ya  un  proyecto  de  ley  para  re- 
primir con  severísima  vigilancia  y  fuertes  castigos  la  inmoralidad 
de  los  juegos  prohibidos.  Esta  cuestión  y  la  del  duelo  deberían  preocu- 
par mucho  á  los  políticos  encargados  de  la  administración  de  justicia . 
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Francia.  — Con  la  rapidez  del  relámpago  corrió  hace  alj^unos  días 
el  rumor  de  haber  dimitido  su  alto  puesto  el  Presidente  Mr.  Faure. 
La  historia  de  la  campaña  de  vilipendio  emprendida  contra  el  Jefe 
de  la  República  francesa  está  basada  en  pequeñas  causas  y  en  mise- 
rables motivos.  He  aquí  de  qué  se  trata,  al  decir  de  un  periódico: 

"La  mujer  de  Mr.  Félix  Faure  es  hija  de  Mr.  Belluot,  abogado  en 
Amboise,  condenado  en  1848  á  trabajos  forzados  por  numerosas  fal- 
sedades cometidas,  en  perjuicio  de  sus  clientes,  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  Para  procurarse  el  dinero  que  le  faltaba  añadía  ceros  á  los 
valores  que  se  le  confiaban,  y  así  hacía  pagar  diez  y  cien  veces  más 
de  lo  que  se  debía. 

El  Sr.  Belluot  escapó  de  galeras,  refugiándose  en  Pamplona;  siete 
meses  después  de  su  fuga  le  nacía  una  hija,  que  fué  educada  por  la 
familia  de  su  madre.  Cuando  tuvo  edad  para  casarse,  Mr.  Félix 
Faure,  entonces  empleado  en  una  tenería  de  Amboise,  pidió  su 
mano.  Se  le  hizo  esperar  durante  tres  años.  Aunque  puesto  al  co- 
rriente de  los  antecedentes  del  padre  de  la  que  amaba,  se  casó  con 
ella. 

Entre  las  víctimas  de  Belluot  estaba  un  llamado  Barat,  fallecido 
después;  pero  sus  herederos  pretendieron  hacerse  devolver  por 
Mr.  Félix  Faure,  convertido  en  Presidente  de  la  República,  las  im- 
portantes sumas  estafadas  en  su  detrimento  por  el  suegro  del  Presi- 
dente. 

Éste,  no  sólo  se  negó  á  prestarse  á  estas  tentativas  de  chantage, 
sino. que  no  se  dignó  ni  aun  responder  á  las  intimaciones  con  las  que 
era  perseguido.  La  familia  Barat  no  vaciló  ya  en  entregar  á  la  pu- 
blicidad la  historia  del  abogado  Belluot. 

Informado  de  la  proximidad  del  escándalo,  Mr.  Félix  Faure  tomó 
la  iniciativa  de  estas  revelaciones;  las  hizo  publicar  en  los  periódi- 
cos de  la  mañana  de  más  circulación,  y  el  efecto  producido  fué  el  de 
la  explosión  de  una  bomba  de  dinamita.  Cada  cual  apreció  el  escán- 
dalo á  su  manera:  unos  alabaron  al  Presidente,  otros  le  juzgaron  se- 
veramente, y  de  esta  disidencia  nacieron  polémicas  que  no  están 
próximas  á  concluir  „. 

Pero,  mientras  tanto,  queda  por  ahora  desmentido,  también  por  el 
telégrafo,  el  rumor  de  la  dimisión  de  Mr.  Faure. 

—Las  complicaciones  judiciales  motivadas  por  el  proceso  Arton 
y  las  acusaciones  que  han  surgido,  merced  á  haber  sido  desenterrado 
de  nuevo  el  proceso  inmoral  del  Panamá,  ha  obligado  á  comparecer 
ante  los  tribunales  á  muchísimos  personajes  cuya  ingerencia  en  esos 
negocios  estaba  completamente  oculta. 

El  periódico  La  France  ha  estado  denunciando,  en  número  de  104, 
nombres  de  personas  muy  conspicuas  de  todos  los  partidos  políticos 
de  Francia  y  de  todas  las  clases,  las  cuales  han  protestado  enérgica- 
mente contra  acto  tan  calumnioso,  hasta  lograr  que  fuese  procesada 
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la  Redacción  entera  de  aquel  diario,  á  causa  de  no  poder  hallar  la 
Autoridad  quien  cargase  con  la  responsabilidad  de  la  lista. 

Por  último,  se  ha  descubierto  que  su  verdadero  autor  es  Mr.  Vi- 
trac  des  Roriers,  á  quien  se  supuso  fugado,  y  que  ha  vuelto  de  Bru- 
selas, presentándose  al  juez  de  instrucción.  Asegúrase  que  este  asun- 
to recobrará  el  interés  qu^  había  perdido  por  la  desaparición  de  Vi- 
trac,  y  que  surgirán  complicaciones. 

—La  Semana  Religiosa  de  Angers  (Francia)  dice  que  en  breve 
será  llevado  á  la  práctica  el  proyecto  de  erigir  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  aquella  localidad  una  estatua  á  la  memoria  del  sabio 
Mons.  Freppel.  De  la  construcción  de  este  monumento  se  ha  encar- 
gado el  eminente  artista,  miembro  del  Instituto,  Mr.  Falguiére,  cu- 
yas obras  son  bien  conocidas  por  todos  los  franceses,  y  cuyas  altas 
dotes  le  han  elevado  á  ocupar  los  primeros  puestos  entre  los  escul- 
tores de  la  vecina  República. 

Según  noticias,  el  monumento  será  una  verdadera  obra  de  arte, 
digna  en  un  todo  del  recuerdo  que  ha  de  conmemorarse. 

* 

*  * 

Rusia.— Rusia  ha  sido  más  afortunada  que  otras  potencias  euro- 
peas y  ha  logrado,  merced  á  la  presión  enérgica  ejercida  sobre  el 
Gobierno  chino  por  su  representante  en  Pekin,  conde  de  Cassini,  que 
el  Tsong-li-yanien  otorgue  la  autorización  necesaria  para  que  la  es- 
cuadra rusa  pueda  invernar  en  la  bahía  de  Kiao-Tcheon,  situada  al  S. 
del  promontorio  de  Chan-Toung,  que  forma  la  avanzada  meridional  y 
oriental  del  golfo  de  Petchili. 

China  ha  vacilado  mucho  antes  de  hacer  tal  concesión,  pues  no  se 
le  ocultaba  que  forzosamente  habría  de  producir  disgusto  entre  otras 
naciones,  que  protestarían  de  semejante  ventaja  al  Imperio  ruso. 

Y  efectivamente,  en  todos  los  representantes  diplomáticos  acredi- 
tados en  Pekin  ha  producido  la  noticia  gran  sorpresa,  y  los  ingleses 
son  los  que  se  hallan  á  estas  horas  más  alarmados,  pues  la  posesión 
por  parte  de  Rusia  de  un  puerto  tal  como  Kiao-Tcheon  envuelve  se- 
rio peligro  para  la  influencia  de  Inglaterra  en  aquellas  latitudes. 

* 

Turquía.— La  cuestión  de  Oriente  permanece  in  statii  quo,  no  ade- 
lantando nada  las  potencias  cerca  de  la  Sublime  Puerta  con  relación 
á  la  pacificación  del  Imperio,  que  cada  día  arde  más  en  odios  de  reli- 
gión y  de  raza.  Los  atropellos  y  salvajadas  que  en  esta  quincena  se 
han  realizado  en  muchos  puntos  de  Turquía,  apenas  tienen  semejantes 
en  la  historia. 
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Según  despachos  formulados  con  referencia  á  informes  y  datos 
consulares,  desde  el  30  de  Noviembre  último  hasta  la  fecha  han  sido 
asesinados,  con  circunstancias  atroces,  mil  quinientos  cristianos  y  un 
obispo  ortodoxo. 

La  Legación  imperial  de  Turquía  en  Madrid  comunica  á  la  Agen- 
cia Fabra  la  siguiente  nota  :  • 

"Según  telegrama  enviado  el  5  de  Diciembre  al  Seras  Kerat  por 
el  general  de  división  Mustafá  Renzi  Bajá,  los  notables  que  habían 
sido  mandados  para  dar  consejos  á  los  insurrectos  de  Zeitun  han  de- 
clarado que  aquellos  rebeldes  resisten  hasta  el  último  extremo,  y  el 
domingo  último,  ó  sea  tres  días  antes  del  presente  telegrama,  dego- 
llaron á  todos  los  militares  detenidos  en  Zeitun,  á  excepción  del  coro- 
nel ,  del  ayudante  mayor  y  del  camicán  del  distrito. 

El  coronel  Alí-Bey,  después  de  rechazar  á  los  insurrectos  reuni- 
dos en  la  aldea  de  Mukal,  á  una  hora  de  distancia  de  Zeitun,  tomó 
posiciones  enfrente  del  puerto  que  hemos  ocupado  junto  á  Zeitun, 
cuya  población  quedará  mañana  cercada  por  todas  partes. 

Los  rebeldes  vienen  cometiendo  desde  hace  un  mes  toda  clase  de 
atropellos.  Han  incendiado  aldeas  musulmanas,  saqueado  }'  robado 
sus  efectos  y  cortado  los  pechos  á  las  mujeres  musulmanas  y  asesi- 
nado á  criaturas  de  pocos  años,  y,  además  de  otras  atrocidades  sin 
precedente,  han  dado  muerte  á  todos  los  detenidos  militares. 

Los  consejos  que  repetidamente  les  han  dado  por  diferentes  in- 
termediarios han  sido  completamente  ineficaces,  cuando  no  les  hayan 
servido  para  acentuar  más  cada  vez  sus  sangrientos  crímenes,  por  lo 
que  es  de  suponer  que  han  de  persistir  hasta  el  ultimo  trance  en  su 
actitud  rebelde. 

El  Sultán  continúa  mu}- perplejo  y  lleno  de  ansiedades,  y  las  pri- 
siones de  varios  servidores  suyos,  á  quienes  recientemente  dispen- 
saba la  mayor  confianza,  son  objeto  de  vivos  comentarios.  La  guardia 
armada  y  la  policía  han  sido  reforzadas  en  las  inmediaciones  del  Pa- 
lacio imperial,  y  se  cuenta  que  la  prisión  y  el  destierro  son  el  premio 
dado  á  cuantos  se  atreven  á  decir  la  verdad  al  Emperador.  Han  sido 
recogidas  algunas  proclamas,  y  la  situación,  como  se  ve,  es  poco 
halagüeña,,. 

*   * 

Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. — Lo  que  empezó  siendo  cues- 
tión de  límites  entre  Venezuela  y  la  Guyana  británica  ha  estado  á 
punto  de  convertirse,  por  intervención  de  la  República  norteameri- 
cana, en  problema  distinto  y  de  mayor  transcendencia.  En  el  Mensaje 
que  el  Presidente  Cleveland  ha  dirigido  al  Congreso  de  Washington 
acerca  del  litigio  pendiente  sobre  los  límites  de  la  Gu3'ana  inglesa, 
el  Jefe  de  la  República  norteamericana  expresa  su  opinión  de  que  la 
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■doctrina  de  Monroe,  tal  como  ha  sido  expuesta  por  Mr.  Olney,  Secre- 
tario del  Gobierno,  en  una  nota  diplomática,  tiene  íntima  relación 
con  la  conservación  de  la  paz  pública  y  del  bienestar  de  los  pueblos 
americanos,  debiendo  influir  directamente  en  el  conflicto  anglo-vene- 
zolano.  Y  termina  proponiendo  que  se  deje  á  su  iniciativa  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  parlamentaria,  y  que  el  Congreso  le  conceda 
un  crédito  suficiente  para  atender  á  los  gastos  que  una  guerra  even- 
tual pudiera  ocasionar  á  los  Estados  Unidos. 

Según  La  Época ,  en  los  círculos  diplomáticos  se  ha  comentado 
mucho  el  texto  de  la  nota  dirigida  al  Gobierno  inglés  por  el  Secreta- 
rio de  Estado  de  la  República  del  Norte- América. 

Mr.  Olney  sostiene  en  aquel  documento  la  doctrina  de  Monroe, 
en  términos  que  no  dejan  lugar  á  duda  acerca  de  los  propósitos  del 
Gobierno  de  Washington,  y  de  los  cuales  puede  juzgarse  por  los  si- 
guientes principios  que  sustenta: 

Una  distancia  de  3.000  millas  á  través  del  Océano  hace  que  sea 
contraria  á  la  naturaleza  y  que  deba,  por  tanto,  condenarse  la  unión 
política  permanente  de  un  Estado  europeo  y  de  un  Estado  ame- 
ricano. 

A  la  distancia  kilométrica  que  separa  á  Europa  de  América  se 
agrega  una  distancia  moral  más  grande  aún,  esto  es ,  la  que  establece 
la  convicción  de  que,  si  el  principio  monárquico  puede  parecer  bueno 
en  Europa,  tiene  que  parecer  malo  en  un  Continente  nuevo,  en  el  cual 
se  han  desarrollado  en  toda  su  extensión  las  instituciones  libres,  y 
donde  el  pueblo  es  soberano. 

La  intervención  de  una  Monarquía  en  América  es  sospechosa  y 
puede  dar  motivo  á  represalias. 

Los  Estados  Unidos  no  pueden  tolerar  que  ningún  Estado  de  Euro- 
pa intervenga  por  medio  de  la  fuerza  en  ningún  Estado  americano. 

La  Comisión  senatorial  norteamericana  se  ha  propuesto  estudiar 
en  los  Archivos  españoles  los  documentos  que  desde  su  origen  han 
mediado  sobre  el  indicado  asunto,  y  las  notas  que  al  efecto  han  sido 
cambiadas  entre  los  Gobiernos  de  España  é  Inglaterra. 

Pero  es  voz  común  que  el  Marqués  de  Salisbury  no  reconocerá 
probablemente  el  dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  examinar 
la  cuestión  sobre  el  terreno,  lo  que  equivaldría  á  permitir  á  los  Es- 
tados Unidos  una  ingerencia  á  todas  luces  injustificada. 

En  cuanto  á  la  probabilidad  de  una  guerra  entre  los  Estados  Uni- 
dos é  Inglaterra,  no  hay  por  ahora  temor  alguno  de  que  las  cosas  lle- 
guen á  ese  extremo.  Interesa  mucho  á  los  primeros  no  exponer  sus 
magníficas  ciudades  del  Atlántico  y  del  Golfo  de  Méjico  á  la  metralla 
de  los  cañones  ingleses,  que  seguramente  acabarían  antes  de  que 
los  proyectos  de  Edison  se  realizasen. 

Entre  tanto,  aseguran  varios  periódicos  que  en  Venezuela  la  opi- 
nión pública  está  muy  irritada  contra  los  ingleses,  y  que  todo  el 
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mundo  excita  al  Presidente  Crespo  para  que  ponjja  sobre  las  armas 
al  ejército,  que  en  el  pie  de  paz  se  compone  de  diez  mil  hombres,  y 
en  el  de  guerra  puede  subir  á  ciento  cincuenta  y  seis  mil  comba- 
tientes. 

Al  mismo  tiempo  que  se  disponen  los  aprestos  militares  se  ex- 
tiende la  idea  de  invitar  á  todas  las  Repúblicas  de  América  á  unirse 
en  una  acción  común  para  proclamar  la  doctrina  de  Monroe  y  pro- 
testar contra  toda  ingerencia  de  Europa  en  los  asuntos  del  nuevo 
Continente. 

Nada  de  extraño  tiene  que  los  venezolanos,  en  su  conflicto  pre- 
sente con  Inglaterra  ,  muestren  una  animosidad  intensísima. 

El  estado  de  los  ánimos  en  la  República  americana  no  es  para  des- 
crito. Continuamente,  ya  al  aire  libre,  ya  en  locales  cerrados,  veri- 
fícanse  meetings  numerosos  de  protesta  enérgica  y  violenta  contra 
la  Gran  Bretaña. 

En  toda  la  República  pídese  la  movilización  de  la  guardia  nacio- 
nal para  rechazar  cualquier  agresión  de  los  ingleses. 

Todos  los  comerciantes  de  Caracas  han  firmado  un  documento, 
por  el  cual  comprométense  á  no  adquirir  géneros  á  los  ingleses  y  á 
no  venderles  nada,  y  los  periódicos,  adoptando  este  pensamiento, 
hacen  extensiva  la  prohibición  á  todo  artículo  que  lleve  una  marca 
inglesa. 

El  Cónsul  británico  Sr.  Boulton  ha  presentado  la  dimisión  de  su 
cargo,  por  su  cualidad  de  ciudadano  venezolano. 

La  opinión  pide  insistentemente  al  Gobierno  que  retire  el  exequá- 
tur á  todos  los  Cónsules  ingleses  establecidos  en  Venezuela. 

De  Londres  telegrafían  al  Heraldo  que  el  Gobierno  de  Venezuela 
ha  negociado  con  los  Estados  Unidos  el  suministro  del  material  de 
guerra  que  será  necesario  en  el  caso  de  que  se  rompan  las  hos- 
tilidades con  Inglaterra. 

Con  toda  actividad  se  procede  á  la  fortificación  de  Maracaibo. 

Los  comisionados  á  quienes  se  encargó  ajustar  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  con  las  Repúblicas  del  Sur  y  Centro  de  América- 
contra  la  Gran  Bretaña  están  dispuestos  á  cumplir  su  misión  tan 
luego  como  se  les  ordene  salir. 

Añade  el  corresponsal  que  al  Ministro  plenipotenciario  de  España 
en  Colombia  se  le  expulsó  de  Bogotá  por  haber  denunciado  el  tra- 
tamiento seguido  contra  el  Ministro  inglés„. 


*  * 


África.— Los  extranjeros  residentes  en. la  República  de  Trans- 
vaal  organizaron  un  levantamiento,  reclamando  la  concesión  de  de- 
rechos civiles  y  políticos  que  aquel  Gobierno  les  negaba.  La  cuestión 
llegó  á  revestir  tal  gravedad,  que  el  periódico  The  Times  publicó  la 
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noticia  de  que  algunas  fuerzas  de  las  Compañías  inglesas  sudafrica- 
nas, en  número  de  setecientos  hombres,  habían  salvado  las  fronte- 
ras de  la  República  de  Transvaal,  al  mando  del  comandante  Jame- 
son.  Al  encuentro  de  éste  salió  el  general  Joubert  con  gran  número 
de  boerSj  por  lo  que  era  inminente  un  encuentro.  Tan  luego  como  el 
Ministro  británico  de  las  Colonias,  Mr.  Chamberlain,  se  enteró  de 
los  sucesos  ocurridos,  se  puso  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  la 
colonia  del  Cabo,  Mr.  Robinson,  para  impedir  las  posibles  contin- 
gencias de  aquel  peligroso  estado  de  cosas,  requiriendo  á  todos  los 
subditos  ingleses  para  que  en  manera  alguna  favorecieran  al  rebelde 
Jameson. 

Por  último,  las  noticias  posteriores  recibidas  del  África  meridio- 
nal confirman  que  el  aventurero  Jameson  ha  sido  derrotado  delante 
de  Ichaunesbourg,  sufriendo  grandes  pérdidas  las  fuerzas  que  le  se- 
guían. 

—Respecto  de  la  guerra  con  los  achantis,  se  dice  que  con  la  lle- 
gada de  las  fuerzas  que  han  salido  de  Inglaterra  comenzaríín  las 
operaciones  contra  el  rey  africano  Prempeh.  Al  mismo  tiempo  que 
la  expedición  mandada  por  Sir  Scott  marcha  por  la  costa  sobre  Cu- 
masia,  capital  de  los  achantis,  dicha  ciudad  será  atacada  también 
por  el  Norte  por  el  inspector  O'Donnell,  con  fuerzas  de  la  Costa  de 
Oro  y  con  artillería.  Además,  los  ingleses  cuentan  con  el  apoyo  efi- 
caz de  los  korauzos ,  los  krobo ,  los  anamabas  ,  á  cuyos  indígenas  han 
cuidado  de  proveer  de  armas  y  otros  pertrechos  de  guerra,  y  con  la 
neutralidad  de  Samory,  que  no  tomará  partido  por  el  rey  de  los 
achantis,  á  pesar  de  las  grandes  ofertas  que  éste  le  ha  hecho. 

*  * 

Asia.— Con,  el  último  día  del  año  termina  la  ocupación  de  la  penín- 
sula mandchua  de  Liao-Toung  por  las  tropas  japonesas. 

Según  vemos  en  algunos  periódicos  extranjeros.  China  y  el  Japón 
han  pactado  recientemente  un  acuerdo  que  abarca  los  extremos  si- 
guientes: 

Primero.  Pago  (ya  efectuado)  de  una  indemnización  de  treinta  mi- 
llones de  taels  al  Japón. 

Segundo.  China  se  obliga  á  no  dejar  á  Rusia,  Francia  y  Alemania 
(que  han  aprobado  la  cláusula)  ocupar  la  península  de  Liao-Toung 
después  de  su  evacuación,  renunciando,  además,  al  derecho  de  ceder 
dicha  región  á  ninguna  otra  potencia. 

Y  tercero.  Declarar  á  Ta-Lien-Wan  puerto  libre,  y  abrir  al  co- 
mercio internacional  el  de  TaKon-Chan,  así  como  otro  puerto 
mandchuo. 

—Continúa  siendo  critícala  situación  del  reino  de  Corea. 

Este  país,  que  fué  el  que  provocó  la  lucha  entre  los  dos  poderosos 
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Imperios  asiáticos,  causando  el  tremendo  descalabro  sufrido  por  los 
chinos,  promete  todavía  ocasionar  más  de  un  conflicto. 

Actualmente  reina  gran  agitación  en  Seoul,  cuyo  palacio  es  obli- 
gado teatro  de  sangrientas  escenas. 

Los  ministros  se  suceden  unos  á  otros  con  pasmosa  rapidez,  y  los 
funcionarios  son  arrestados,  yendo  todos  aquellos  que  caen  en  des- 
gracia á  engrosar  las  filas  del  partido  del  Tal  Onen  Koun  ,  padre  del 
Rey  Li-Houi,  á  quien  usurpó  el  trono  por  espacio  de  algunos  días, 
cuando  aquella  revuelta  de  hace  pocos  meses,  que  costó  la  vida  á  la 
Reina  consorte,  3^  cuyos  parientes  no  cesan  un  momento  de  conspirar 
contra  el  Soberano,  al  cual  acusan  de  ser  el  instigador  del  asesinato. 

— Por  orden  del  Gobierno  japonés,  la  Compañía  de  construcciones 
marítimas  del  Támesis,  que  tiene  sus  arsenales  en  Blanc  Kwrall,  ha 
emprendido  las  obras  para  un  buque  de  guerra  de  proporciones  des- 
conocidas hasta  el  día. 

Llevará  el  nombre  de  Fuji,  y  será  un  acorazado  de  barbeta  de  400 
pies  de  eslora  y  73  de  manga.  Irá  armado  con  cuatro  cañones  que  se 
cargarán  por  la  recámara,  de  un  calibre  de  12  pulgadas,  con  diez  ca- 
ñones de  tiro  rápido  del  calibre  de  6,  y,  finalmente,  por  gran  número 
de  Hotchkins. 

El  lanzamiento  de  este  barco  se  verificará  pronto,  y,  según  los  ri- 
tos japoneses,  á  presencia  de  todo  el  personal  de  la  Legación  en 
Londres. 


II 
ESPAÑA 


No  hay  para  qué  decir  que  los  asuntos  de  Cuba  continúan  siendo 
la  preocupación  de  todo  el  mundo,  avivándose  cada  vez  más  la  curio- 
sidad pública  por  conocer  el  verdadero  estado  de  la  campaña. 

Las  noticias  recibidas  á  diario  por  el  cable  se  comentan  de  tan  di- 
versa manera,  que  con  dificultad  podría  determinarse  lo  que  hay  de 
cierto  sobre  la  situación  de  la  guerra. 

Quién  dice  que  el  combate  de  Coliseo,  dirigido  personalmente  por 
el  general  Martínez  Campos,  ha  sido  una  brillante  victoria  para  el 
ejército  y  una  vergonzosa  derrota  para  los  mambises;  quién  asegura 
que  no  ha  traspasado  los  límites  de  un  combate  honroso,  cuyos  re- 
sultados dejan  mucho  que  desear. 

Lo  que  nos  parece  que  constituye  un  hecho  de  verdadera  impor- 
tancia es  que  los  tres  partidos  políticos  de  la  isla  se  hayan  agrupado 
alrededor  del  general  Martínez  Campos,  dando  al  olvido  diferencias 
y  rencillas,  para  ofrecerle  mancomunados  su  incondicional  concurso 
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contra  los  insurrectos,  y  para  reiterarle  las  seguridades  de  la  con- 
fianza que  tienen  en  sus  dotes  militares. 

Entre  los  combates  más  importantes  que  se  han  librado  en  esta 
quincena  figuran  los  de  Calimete,  Santa  Clara  y  cercanías  de  la 
misma  población.  Describiendo  el  primero,  dice  un  periódico: 

"El  encuentro  se  verificó  en  Calimete  entre  ochocientos  cincuenta 
liombres  del  batallón  de  Navarra,  mandados  por  el  coronel  Perora, 
y  una  numerosísima  partida  á  las  órdenes  del  generalísimo  insu- 
rrecto Máximo  Gómez. 

A  la  vista  de  nuestras  tropas,  el  enemigo  se  atrincheró  entre  los 
paredones  de  unas  fábricas  y  en  un  batey  del  ingenio  Godínez.  El 
combate  fué  muy  empeñado  de  una  y  otra  parte.  Los  insurrectos ,  á 
pesar  de  su  superioridad  numérica,  no  pudieron  resistir  al  empuje  de 
los  valientes  soldados  del  batallón  de  Navarra,  que  les  obligaron  á 
fraccionarse  y  á  huir  á  la  desbandada,  perdiendo  las  posiciones,  que 
fueron  ocupadas  por  nuestras  tropas. 

En  lo  más  encarnizado  de  la  lucha,  cuando  una  y  otra  fuerza  se 
hallaban  muy  próximas,  casi  se  confundían,  los  traidores  á  la  patria 
dirigían  groseros  insultos  y  proferían  ridiculas  amenazas  contra 
nuestros  valerosos  soldados.  Éstos,  ebrios  de  entusiasmo,  realizaron 
un  ultimó  esfuerzo,  y  cayendo  sobre  el  enemigo  con  irresistible  em- 
puje al  grito  de  ¡Viva  España!,  la  victoria  fué  decisiva. 

El  combate  se  reanudó  seis  horas  después  en  los  terrenos  del  in- 
genio Santa  Rita  con  fuerzas  de  la  columna  Molina,  que  se  había 
apostado  para  cortar  la  retirada  á  los  rebeldes,  y  consiguieron  alcan- 
zar á  la  retaguardia  de  la  partida  de  Máximo  Gómez. 

Casi  toda  estaba  formada  por  fuerza  de  caballería.  Los  insurrec- 
tos se  resistieron  también  en  esta  ocasión  desesperadamente.  La  vic- 
toria se  decidió  bien  pronto  de  parte  de  nuestras  tropas,  que  lucharon 
con  heroísmo.  Este  hecho  de  armas  ha  resultado  un  brillantísimo 
triunfo  para  el  ejército.  Los  vecinos  de  las  inmediaciones  del  ingenio 
Godínez  afirman  que  el  enemigo  tuvo  muchas  bajas  en  este  reñidísi- 
mo combate.  Añaden  que  han  visto  á  los  insurrectos  llevar  los  heri- 
dos en  camillas  y  los  muertos  en  dos  carretas,  dirigiéndose  hacia 
Palmillas. 

Nuestras  fuerzas  suponen  también  que  las  bajas  del  enemigo 
fueron  muchas;  pero  se  han  abstenido  de  fijar  número,  por  las  órde- 
nes que  tienen  de  Martínez  Campos  para  hacerlo  así  cuando  no  se 
pueda  puntualizar. 

De  todos  modos,  es  indudable  que  la  partida  mandada  por  Máximo 
Gómez  ha  tenido  muchos  muertos. 

Las  bajas  de  las  fuerzas  leales  fueron  también  muy  sensibles. 
Tuvimos  un  oficial  y  cinco  soldados  muertos,  y  dos  oficiales  y  sesenta 
soldados  heridos,,. 

En  la  batalla  ocurrida  á  dos  kilómetros  de  Santa  Clara,  nuestras 
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fuerzas  las  formaban  cuatrocientos  hombres,  y  eran  las  de  los  insu- 
rrectos cuatro  mil.  Mandaba  éstas  Máximo  Gómez,  el  general  gene- 
rallsitiio,  y  las  leales  el  tenicMite  coronel  del  batallón  de  Asturias,  á 
que  pertenecían.  La  acción  duró  dos  horas.  Los  rebeldes  ocupaban 
una  posición  muy  ventajosa,  que  dominaba  los  alrededores.  Ataca- 
ron desde  ella  ocho  veces  con  machete,  siendo  rechazados  otras  tan- 
tas y  no  pudiendo  romper  nuestras  lineas.  Nuestras  tropas  contesta- 
ban al  verlos  venir  ¡Viva  España!  y  resistían  con  un  denuedo  heroi- 
co. Los  artilleros  hicieron  uso  de  los  cañones  con  tiros  tan  certeros, 
que  barrieron  las  posiciones  del  enemigo.  Se  pronunciaron  en  huida. 
Las  pérdidas  de  los  rebeldes  han  sido  considerables;  algún  corres- 
ponsal hace  subir  á  100  los  muertos. 

A  poco  de  salir  la  columna  mandada  por  el  general  Navarro  de 
Santa  Clara,  encontró  al  enemigo,  que  atacaba  al  potrero  Las  Anti- 
llas, cuya  casa  de  vivienda  defendían  los  empleados  de  la  finca,  su 
dueño  y  un  corto  destacamento  de  soldados.  La  situación  de  éstos 
era  apuradísima.  Máximo  Gómez ,  con  unos  dos  mil  hombres,  rodea- 
ba á  aquel  puñado  de  valientes.  Para  obligarles  á  rendirse  habían 
incendiado  los  bohíos  de  los  alrededores  de  la  casa  y  aun  los  barra- 
cones junto  á  la  misma  que  sirven  de  vivienda  á  los  trabajadores. 
Las  llamas  envolvían  la  casa  del  potrero  y  colocab  an  en  una  situa- 
ción desesperada  á  sus  heroicos  defensores.  En  tan  críticos  instantes 
llegó  á  Las  Antillas  la  columna  del  general  Navarro.  Al  divisarlos 
los  soldados  y  paisanos  que  defendían  el  potrero  dieron  un  ¡Viva  Es- 
paña!, que  fué  repetido  por  la  columna  con  grande  entusiasmo.  Esta 
se  lanzó  en  seguida  contra  el  enemigo,  que  se  resistió  débilmente, 
emprendiendo  la  retirada,  amparado  por  el  monte  del  potrero.  El 
enemigo  dejó  en  el  campo  tres  muertos,  entre  ellos  un  jefe,  cuyo  ca- 
dáver no  se  ha  identificado  todavía. 

Asegúrase  que  en  el  departamento  Oriental  las  operaciones,  que 
estaban  en  un  período  de  relativa  suspensión,  se  han  reanudado  de 
un  modo  brillantísimo  á  la  llegada  del  general  Pando.  La  maniobra 
combinada  de  las  dos  columnas  Canellas  y  Vaquero,  hábilmente  dis- 
puesta, y  en  cuya  realización  han  demostrado  esos  valerosos  milita- 
res su  pericia,  ha  debido  escarmentar  al  enemigo  y  desalentarle. 

— Las  últimas  noticias  sobre  la  guerra  no  son  nada  halagüeñas. 
Asegúrase  que  los  rebeldes  han  llegado  á  la  provincia  de  la  Habana, 
cometiendo  á  su  paso  toda  clase  de  atropellos,  y  que  al  presente  se 
encuentran  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  donde  son  perseguidos 
por  nuestras  columnas,  aunque  no  con  el  éxito  que  fuera  de  desear» 
Se  hacen  con  este  motivo  no  pocos  cargos  al  general  Martínez 
Campos. 

— La  minoría  republicana  ha  dirigido  al  Gobierno  un  mensaje 
sobre  la  necesidad  de  la  convocatoria  de  las  Cortes,  protestando  de 
que  no  las  haya  reunido  ya  el  Gobierno,  culpándole  "de  infringir  el 
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artículo  32  de  la  Constitución.  Pero  como  el  documento  tenía  la  forma 
de  una  sencilla  carta,  el  Ministro  de  la  Gobernación  recibió  el  encar- 
go de  redactar  otra,  breve  y  atenta,  contestando  á  los  republicanos 
que  el  Gobierno  se  ha  enterado  de  las  observaciones  de  éstos  y  que 
resolverá  lo  que  juzgue  más  acertado.  Conviene  hacer  constar  que 
estas  quejas  de  los  republicanos  no  han  hallado  eco  ni  aun  entre  sus 
mismos  correligionarios,  pues  una  numerosa  Comisión  ha  publicado 
en  varios  periódicos  una  protesta  contra  el  mensaje  arriba  men- 
cionado. 

—Acaba  de  publicarse  la  sentencia  de  la  causa  seguida  contra  el 
P.  Corbató.  De  conformidad  con  la  petición  del  fiscal,  se  le  condena 
á  once  años  y^  cinco  meses  de  prisión  y  5.000  pesetas  de  indemniza- 
ción. En  la  sentencia  se  dispone  la  inmediata  detención  del  P.  Corba- 
tó, pero  éste  ha  desaparecido,  y  hasta  ahora  han  resultado  inútiles 
las  pesquisas  que  para  encontrarlo  ha  hecho  la  Policía.  El  defensor, 
Sr.  López  Solano,  ha  entablado  recurso  de  casación. 

— Según  dice  un  periódico  de  Valencia,  el  Cardenal  Sr.  Sancha, 
en  su  reciente  viaje  á  Roma,  ha  obtenido  de  Su  Santidad  para  el  Ca- 
bildo de  aquella  metropolitana  la  gracia  de  que  los  seis  canónigos 
dignidades,  deán,  arcipreste,  arcediano,  chantre,  maestrescuela  y 
tesorero,  usen  mitra,  al  igual  de  las  que  usan  desde  tiempo  inmemo- 
rial los  de  la  catedral  de  Santiago  de  Compostela,  y  de  fecha  más  re- 
ciente los  de  Toledo. 

—Muy  edificante  es  el  fervor  de  los  católicos  valencianos,  y  ejem- 
plar la  frecuencia  y  valentía  con  que  dan  testimonio  público  de  su  fe. 
Consecuencia  de  tan  edificante  conducta  es  la  campaña  que  la  impie- 
dad realiza  en  aquella  capital,  y  de  la  que  con  gran  frecuencia  se  es- 
tán dando  casos.  El  último  tuvo  lugar  el  domingo  pasado,  al  salir  el 
Rosario  del  convento  de  la  Trinidad.  Una  turba  insultó  á  los  católi- 
cos, aclamó  á  papeluchos  condenados  y  realizó  otros  excesos,  moti- 
vando una  tardía  intervención  de  la  fuerza  pública.  Ya  va  siendo 
hora  de  que  las  autoridades  de  Valencia  pongan  término  con  la  ener- 
gía debida  á  las  provocaciones  que  los  librepensadores  dirigen  dia- 
riamente á  los  católicos  de  aquella  ciudad. 

— En  el  vapor-correo  que  zarpó  de  Barcelona  con  rumbo  á  Filipi- 
nas el  día  4  del  actual,  salió  para  aquellas  islas  una  Misión  de  reli- 
giosos agustinos  calzados  ,  queridísimos  hermanos  nuestros,  que  con 
la  abnegación  del  misionero  y  el  entusiasmo  del  patriota  van  á  em- 
plearse en  custodiar,  á  costa  de  toda  suerte  de  sacrificios,  el  riquísi- 
mo legado  que  nuestros  antepasados  nos  dejaron  como  prenda  de  su 
fe  y  de  su  entusiasmo  por  la  grandeza  de  España.  Como  agustinos  y 
españoles,  es  doble  el  título  que  les  anima  á  trabajar  allí  con  heroico 
celo  en  la  prosecución  de  la  obra  tan  felizmente  comenzada  por  los 
Urdanetas,  Rodas  y  Aguirres,  y  en  la  ingrata  tarea  de  conservar 
para  España  uno  de  los  más  ricos  florones  de  su  corona. 
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Sus  nombres  son  los  siguientes:  MM.  RR.  PP.  Fr.  Francisco  Val- 
dés,  JoséLaviana,  Fernando  García,  Joaquín  Fernández,  Manuel 
Aróstegui,  Bernabé  Jiménez,  Miguel  Fonturbel,  Graciano  Martínez, 
Esteban  Alonso  y  Benito  Ibeas;  hermanos  coristas  Fr.  David  Casa- 
res, Anatolio  de  la  Roca,  Jesús  Delgado,  Felipe  Barba,  Luis  Rodrí- 
guez, Antonio  Arroyo,  José  González,  José  María  Alvarez,  Alfredo 
Carrocero,  Silvano  Camporro,  Lorenzo  Alvarez,  Joaquín  Romero, 
Tomás  Lahorra,  Epifanio  Gómez;  hermanos  legos  Fr.  Policarpo  Gon- 
zález, Eusebio  Montellano,  Eusebio  Fernández,  Dionisio  Martín,  Car- 
los Cort  y  Ángel  Gutiérrez. 
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La  Universalidad  del  Diluvio 


Y  LA  OBRA  "EGIPTO  Y  ASIRÍA  RESUCITADOS,,  (O 


(Vindicación  del  Cardenal  González  y  de  otros  escritores  católicos.) 


OS  amantes  de  las  glorias  patrias;  los  que  de  veras 
anhelan  por  que  nuestra  juventud  estudiosa  se  halle 
al  tanto  de  los  grandes  descubrimientos  modernos; 
los  que  suspiran  por  que  reflorezcan  entre  nosotros  aquellos 
días  gloriosos  en  que  nuestros  sabios,  llevando  de  frente  to- 
das las  ciencias,  marchaban  á  la  cabeza  del  movimiento  in- 
telectual, no  podrán  menos  de  ver  con  buenos  ojos  y  recibir 


(1)  El  autor  de  estos  artículos  publicó,  hace  algún  tiempo,  un  libro 
muy  notable ,  que  elogió  toda  la  prensa  católica ,  sobre  el  mismo  tema 
que  hoy  vuelve  á  tratar  contestando  al  Sr.  D.  Ramiro  F.  Valbuena, 
Canónigo  Penitenciario  de  Toledo.  Como  no  somos  enemigos  de  la 
discusión  comedida  y  sensata,  y  como  siempre  hemos  procurado  se- 
guir y  recomendar  un  criterio  de  generosa  y  cristiana  libertad  en  to- 
das las  cuestiones  opinables  que  no  ha  definido  el  supremo  é  infalible 
juicio  de  la  Iglesia,  no  tenemos  inconveniente,  sino,  al  contrario,  viva 
satisfacción,  en  insertar  el  luminoso  trabajo  con  que  se  ha  servido  fa- 
vorecernos el  sabio  dominico  P.  González  Arintero.  (N.  de  la  R.) 
La  Ciiiilad  de  Dios. — Aíio  XVI  — Jííiiii.  552.  6 
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con  aplauso  el  anuncio  de  la  obra  que  está  publicando  el  ilus- 
tre Penitenciario  de  Toledo,  D.  Ramiro  F.  Valbuena,  con  el 
título  de  Egipto  y  Asiría  resucitados  (1).  Esta  obra  viene  á 
llenar  una  inmensa  laguna  en  nuestra  literatura  científica  y 
á  satisfacer  una  de  las  más  apremiantes  necesidades  que  se 
hacían  sentir  en  la  enseñanza  de  la  antigua  Historia,  y  es- 
pecialmente en  la  de  la  exégesis  bíblica,  que  tal  incremento 
y  esplendor  ha  alcanzado  en  las  naciones  vecinas ,  y  que  tan- 
to necesitan  conocer  en  la  nuestra  todos  los  eclesiásticos. 

Así,  pues,  aquellas  personas  que,  con  el  amor  á  la  cien- 
cia, juntan  el  más  ardiente  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  por 
el  triunfo  y  esplendor  de  la  verdad  revelada,  tan  duramente 
combatida  por  la  impiedad  de  nuestros  días,  no  podrán  me- 
nos de  congratularse  con  el  Sr.  Valbuena  y  de  darle  el  pa- 
rabién por  haber  tomado  sobre  sus  hombros  un  trabajo  tan 
pesado  como  honroso  y  necesario;  el  de  poner,  según  dice  el 
mismo  autor  (pág.  3),  en  la  lengua  de  Cervantes  y  de  Teresa 
de  jesús  los  escritos  jeroglíficos  de  Egipto  y  los  no  menos 
interesantes  cuneiformes  del  Xsia  Anterior,  para  que  nues- 
tra juventud  estudiosa  y  nuestro  Clero  ejemplar  estuvieran 
al  corriente  en  materias  tan  necesarias  para  el  conocimiento 
de  la  Historia  3^  tan  útiles  para  la  defensa  de  las  verdades 
cristianas.  Mas,  antes  de  emitir  nuestro  pobre  dictamen 
acerca  de  la  obra  citada,  debemos  exponer  en  general  el  es- 
tado de  la  cuestión  3^  las  condiciones  especialísimas  de  la 
polémica  actual. 


I 


Es  bien  sabido  el  celo  verdaderamente  satánico  con  que 
la  impiedad  de  nuestros  tiempos  trabaja  por  apoderarse  de 
todos  los  descubrimientos,  así  científicos  como  históricos, 


(1;    iia  salido  á  luz  el  tomo  1,  en  4.",  de  664  páginas.  (Toledo,  1895.) 
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lingüísticos  ó  arqueológicos,  para  ver  si  con  ellos  logra  de 
una  vez  conmover  el  fundamento  de  nuestras  creencias  y 
desmentir,  si  le  fuere  dado,  al  Soberano  Autor  de  la  misma 
verdad.  Vanos  son  sus  intentos;  porque,  si  con  las  ciencias 
naturales  nacientes  se  trató  de  desacreditar  los  dogmas 
fundamentales,  la  Creación  y  la  Providencia,  y  de  minar 
así  por  su  base  todo  el  orden  sobrenatural,  las  mismas  cien- 
cias, al  llegar  á  su  perfección,  se  encargaron  de  desmentir 
á  sus  cultivadores  sectarios  y  de  pregonar  más  claro  que 
nunca  la  necesidad  de  esos  dogmas  como  única  clave  para 
descifrar  los  enigmas  y  comprender  las  verdades  del  mismo 
orden  natural,  y  como  único  fundamento  de  todas  las  espe- 
ranzas y  de  todos  los  nobles  sentimientos  que  abriga  el  co- 
razón humano.  Ellas  nos  han  hecho  ver,  con  nueva  y  brillan- 
tísima luz,  la  grandeza,  poder  y  sabiduría  de  Aquel  que  es 
principio  inmediato  de  la  materia,  de  X^.  fuerza  y  de  la  vida, 
y  que,  por  medio  de  sencillísimas  pero  portentosas  le3^es, 
dictó  y  dirigió,  con  su  Providencia  adorable,  ese  orden  y 
harmonía  de  toda  la  naturaleza,  esas  grandiosas  y  admira- 
bles evoluciones  del  mundo  sideral  y  del  mundo  orgánico, 
que  acabaron  por  poblar  el  orbe  de  maravillas. 

La  última  palabra  de  la  ciencia  después  de  tan  largos 
ensayos,  de  tantos  trabajos  y  de  tan  fecundos  descubrimien- 
tos, fué  simplemente  una  repetición,  una  confirmación,  un 
comentario  de  lo  que  Moisés  nos  dejó  escrito  hace  ya  cerca 
de  cuarenta  siglos;  obligándonos  así  á  reconocer,  con  Am- 
pare, que  "ó  Moisés  tenía  en  las  ciencias  una  instrucción  tan 
profunda  como  la  de  nuestro  siglo,  ó  estaba  inspirado^. 

Pero  la  impiedad  de  estos  tiempos,  lejos  de  escarmentar 
con  tan  amargos  desengaños  y  de  desmayar  con  las  conti- 
nuas derrotas  que  viene  experimentando,  sobre  todo  de  un 
siglo  á  esta  parte,  parece  que  con  eso  se  reanima  ó  se  en- 
furece y  despliega  más  su  celo,  digno  por  cierto  de  mejor 
causa,  y  hasta  de  ser  imitado  por  los  hijos  de  la  luz.  Quiso 
primero  atrincherarse  en  el  campo  de  la  Astronomía;  pero 
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al  fin  vio,  con  ignominia  y  despecho,  que  los  cielos  prego- 
nan las  glorias  de  Dios.  Arrojada  de  este  campo,  acudió 
al  de  la  Geología;  pero  tampoco  tardó  en  ver  que  la  tierra 
tiene  en  sus  pliegues  escrita  una  historia  misteriosa ,  gra- 
bada por  el  mismo  dedo  divino,  y  que  en  nada  difiere  de  la 
que  se  contiene  en  el  primer  capítulo  de  nuestros  libros  sa- 
grados. Después  se  acogió  á  las  ciencias  zoológicas  y  fito^ 
lógicas,  para  ver  si  con  ellas  lograba  desmentir,  y?í  que  no 
las  verdades  fundamentales,  siquiera  algunas  secundarias, 
y  poner  así  en  tela  de  juicio  la  inspiración  de  los  Libros  San- 
tos; pero  esas  ciencias  le  proporcionan  también  un  nuevo 
desengaño,  mostrándole  ya  con  evidencia  no  ser  nada  más 
que  un  comentario  al  mencionado  capítulo,  ó,  mejor,  el  mis- 
mo capítulo  escrito  en  nuevo  y  clarísimo  dialecto. 

Poco  satisfecha  la  incredulidad,  como  es  de  suponer,  con 
tales  descalabros  que  aun  se  obstina  en  llamar  triunfos,  pe- 
netró en  las  ciencias  históricas  y  filológicas,  animada  de 
los  mismos  sentimientos  y  de  un  celo  todavía  más  decidida 
y  encarnizado;  consultó  los  más  antiguos  monumentos,  re- 
volvió el  polvo  de  las  ruinas  y  los  sepulcros,  evocó  á  todos 
los  enemigos  de  Dios;  y  al  oir  hablar  á  los  muertos,  batió 
palmas  creyendo  seguro  un  triunfo  tan  imaginario  como  to- 
dos los  otros;  se  persuadió  que  de  aquellos  labios  impíos  iba 
á  oir  alguna  palabra,  algún  testimonio  que  desmintiese  esta 
ó  aquella  expresión  contenida  en  los  Libros  Santos.  Pero 
¿cuál  no  debería  ser  su  asombro  al  ver  que,  aun  aquellos 
mismos  que  en  vida  odiaron  á  Dios  y  á  su  pueblo  escogido, 
lejos  de  contradecir,  no  hacen  otra  cosa  más  que  confirmar, 
completar  y  esclarecer  lo  contenido  en  la  Biblia? 

Hoy  los  corifeos  de  la  irreligión  siguen  tan  obstinados 
como  siempre;  puesto  que,  odiando  con  toda  su  alma  al  que 
es  la  fuente  de  la  misma  verdad,  no  pueden  menos  de  amar 
el  error  y  de  hacer  pacto  con  él.  Rechazados  de  una  cien- 
cia, vuelven  á  otra  ó  á  la  misma  en  que  acababan  de  sufrir 
un  descalabro.  Confundidos  con  la  luz  de  un  descubrimien- 


LA  UNIVERSALIDAD  DEL    DILUVIO  85 

to,  acuden  á  otro  más  reciente  y  obscuro,  sin  reparar  en  que 
todos  ellos,  cuando  acaban  de  esclarecerse,  terminan  siem- 
pre por  llenarlos  de  confusión  é  ignominia.  Osados  }'■  resuel- 
tos á  no  escarmentar  jamás,  no  reparan  en  medios  para  con- 
seguir su  fin  prefijado ,  que  es  desterrar  del  mundo  hasta  el 
mismo  nombre  de  Dios;  ese  nombre  soberano,  que  por  algo 
es  su  eterna  pesadilla  y  motivo  de  horror  y  aborrecimiento. 
Á  ese  fin  procuran,  por  todos  los  medios  posibles,  desfi- 
gurar, confundir  y  desmentir  los  más  claros  testimonios, 
dando  por  bien  empleados  los  esfuerzos  si  pueden  con  eso 
embaucar  á  los  candidos  y  separar  de  los  caminos  del  bien 
á  alguno  de  los  escogidos.  Y  ¡cuántas  veces,  por  desgracia, 
logran  realizar  sus  propósitos  nefandos...! 

El  deber  de  los  buenos  apologistas  es  poner  remedio  á 
tantos  males,  volver  por  los  fueros  de  la  verdad  conculca- 
da, advertir  á  los  incautos,  fortalecer  á  los  vacilantes,  pre- 
servar del  peligro  á  los  débiles,  confundir  á  los  obstinados 
y  convencer  á  los  muchos  amantes  sinceros  de  la  verdad 
que,  á  pesar  de  su  buena  fe,  se  hallan  afiliados  al  error,  por 
haberse  educado  en  él  desde  niños  ó  por  haberse  dejado  in- 
cautamente engañar.  Estos  últimos,  rarísimos  en  nuestra 
patria,  forman  con  toda  la  mayoría  en  las  naciones  vecinas, 
y  la  formarán  con  el  tiempo  en  la  nuestra,  si  Dios  no  detie- 
ne los  progresos  de  la  indiferencia  glacial  que  apaga  los  en- 
tusiasmos generosos  del  espíritu.  La  conversión  de  los  que 
no  están  de  propósito  obstinados  en  el  error,  no  es  tan  difí- 
cil como  parece  suponer  el  Sr.  Valbuena ,  pues  de  continuo 
estamos  presenciando  ejemplos  aun  entre  los  sabios  más 
distinguidos. 


II 


Mas ,  para  conseguir  ese  objeto  nobilísimo  y  capital  en 
todos  los  que  estamos  llamados  al  sagrado  ministerio,  es 
preciso  modificar  algún  tanto  el  rumbo  de  nuestros  estudios 
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clásicos,  y  amoldarnos  en  un  todo  á  las  necesidades  de  la 
época,  según  los  ejemplos  que  nos  han  dado  los  santos  doc- 
tores en  todos  los  siglos.  Debemos  estudiar  á  fondo  las  cien- 
cias modernas,  servirnos  de  sus  clarísimas  luces  é  inapela- 
bles testimonios,  apoderarnos  de  todos  los  nuevos  descubri- 
mientos, antes  de  que  caigan  en  manos  de  los  adversarios, 
que  con  fraude  y  violencia  los  harán  servir  á  su  partido. 
Ya  el  divino  Salvador  nos  avisó  diciendo  que  "los  hijos  de 
este  siglo  suelen  ser  más  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz„. 

Animémonos  viendo  que  el  Señor  está  de  nuestra  parte 
y  vela  siempre  por  su  santa  causa.  "  Dios ,  como  dice  el  emi- 
nente Vigouroux  en  su  precioso  Alamtel  Biblique{V),  nos 
da  nuevas  armas  para  defender  su  Libro,  en  el  momento 
en  que  es  más  atacado;  los  egipcios  y  los  asirlos  resucitan 
en  cierto  modo,  para  dar  testimonio  de  la  verdad;  y  el  sa- 
car partido  de  ese  testimonio  forma  parte  de  la  misión  del 
exégeta  de  nuestra  época.  La  mayor  parte  de  los  trabajos 
publicados  hoy  día  sobre  la  Biblia  en  Alemania,  que  es  el 
país  donde  más  se  la  estudia,  están,  desgraciadamente,  ins- 
pirados por  la  incredulidad;  pero  Dios  hará  que  contribuyan 
al  triunfo  de  su  palabra  los  mismos  esfuerzos  de  aquellos 
que  la  combaten^. 

Alentémonos  con  esto,  y  no  temamos  jamás  los  nuevos 
descubrimientos;  antes  seamos  los  primeros  en  procurarlos» 
marchando  siempre,  como  en  otros  días  mejores  para  nues- 
tra patria,  á  la  cabeza  del  movimiento  científico.  Jamás  las 
verdades  que  se  vayan  descubriendo  podrán  contradecir  á 
las  reveladas;  antes  servirán  para  confirmarlas  más  y  escla- 
recerlas con  nuevo  brillo ;  pues  todas  ellas  son  hermanas  que 
mutuamente  se  apoyan  y  dan  la  mano,  por  descender  de  un 
mismo  foco,  que  es  el  Padre  de  todas  las  luces.  La  mejor  ga- 
rantía de  que  estamos  en  la  verdad  es  el  no  temer  la  luz,  el 
suspirar  por  ella  con  todas  las  veras  del  alma.  Ni  nos  importe 


(1)    Tercera  edición,  t.  i,  p.  383. 
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que  esa  nueva  claridad  ó  esa  ciencia  parezca  irradiar  de 
nuestros  mismos  adversarios;  que  si  es  luz  verdadera,  pro- 
viene indudablemente  del  Cielo;  y  si  es  falsa,  quedará  disi- 
pada y  los  dejará  á  ellos  á  obscuras  ante  los  vivísimos  rayos 
de  la  verdad  celestial.  No  temamos ,  no ,  á  la  verdadera  cien- 
cia, venga  de  donde  viniere,  porque  "el  Dios  de  las  ciencias 
es,  Jehováh,  y  para  Él  se  van  preparando  los  pensamientos 
de  los  hombres  „  (1);  y  aunque  sean  sus  declarados  enemi- 
gos,  El  los  hará  servir  en  su  sabia  Providencia  como  ciegos 
instrumentos  para  el  mayor  esplendor  de  su  santa  causa.  Si 
la  poca  ciencia  aparta  de  Dios  ó  parece  enemiga  de  Él,  la 
mucha  ciencia,  la  ciencia  perfecta,  conduce  de  nuevo  á  Él, 
por  el  mismo  camino  que  parecía  alejarnos  de  ese  término. 
Así,  lo  que  nos  dicta  la  prudencia  es,  que  si  una  ciencia  cual- 
quiera pareciese  enemiga  de  Dios,  por  lo  mismo  que  es  to- 
davía nueva  é  informe,  en  vez  de  contradecirla  y  poner  in- 
útiles trabas  á  su  desarrollo  espontáneo  y  casi  fatal,  traba- 
jemos por  perfeccionarla  cuanto  antes,  por  contribuir  nos- 
otros mismos  á  activar  ese  desarrollo;  que  cuando  sea 
perfecta,  ella  misma  se  encargará  de  volver  por  sus  fueros 
y  pregonar  su  divina  nobleza. 

La  mayor  imprudencia  que  podemos  cometer,  sobre  todo 
en  nuestros  días,  en  que  todas  las  ciencias  han  emprendido 
tan  rápido  vuelo,  es  querer  resistir  á  esa  irresistible  co- 
rriente; es  mostrarnos  medrosos  ó  desconfiados  ante  los  nue- 
vos descubrimientos;  pues  esto  sería  dar  ocasión  á  nuestros 
adversarios  para  que  libremente  se  apoderen  de  ellos  y  los 
utilicen  en  favor  de  su  partido,  para  que  se  gloríen  entre 
tanto  de  fingidos  y  pasajeros  triunfos,  declarándose  sinceros 
amantes  de  la  verdad,  mientras  que  á  nosotros  nos  tachan 
de  ignorantes,  de  retrógrados,  enemigos  de  la  ciencia, 
echándonos  en  cara  el  que  por  algo  tememos  ó  temen  algu- 
nos de  los  nuestros. 


(1)    I  Regiun,  II,  3. 
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Así  es  incalculable  el  daño  que  algunos  apologistas  oca- 
sionan á  la  sagrada  causa  que  defienden  cuando  la  defien- 
den mal,  dejándose  llevar  de  un  celo  indiscreto,  y  no  de  la 
sana  prudencia.  Desconociendo  las  necesidades  del  siglo  en 
que  viven,  é  ignorando  los  puntos  capitales  sobre  que  versa 
la  polémica,  siguiendo  el  funesto  sistema  de  cortar,  como 
dicen,  por  lo  sano,  no  tienen  á  veces  reparo  en  negar  las 
verdades  científicas  mejor  demostradas,  sin  otro  motivo  que 
el  no  entenderlas  ó  el  parecerles  peligrosas.  Como  si  el  ver- 
dadero peligro  no  estuviese  siempre  en  desechar  la  verdad 
ó  en  admitir  el  error;  y  como  si  las  verdades  no  estuvieran 
todas  íntimamente  enlazadas,  y  la  negación  de  una,  por  ínfi- 
ma que  parezca,  no  condujera  lógicamente  á  la  negación  de 
las  otras.  Y  no  para  ahí  su  desacierto:  viendo  los  gravísi- 
mos males  ocasionados  con  el  desarrollo  de  las  ciencias 
modernas,  como  si  éstas,  y  no  la  malicia  de  algunos  de  sus 
cultivadores,  fueran  la  causa,  confundiendo  las  tendencias 
contrarias  á  la  razón,  que  es  lo  único  que  se  debe  temer, 
como  dice  el  ilustre  Duilhé  (1),  con  las  exigencias  naturales 
de  la  misma  razón,  que  siempre  son  legítimas,  miran  con 
temor  ó  con  desdén  á  la  ciencia  ó  á  sus  más  ilustres  repre- 
sentantes, creyéndolos  sospechosos  ó  enemigos  declarados. 
Todo  esto  no  puede  menos  de  ceder  en  gran  desprestigio 
de  la  verdad  revelada;  pues  con  ello  se  da  á  los  adversarios 
motivos  de  júbilo  y  de  risa,  cuando  no  de  echar  en  cara  á 
los  católicos  en  general  la  ignorancia  ó  la  imprudencia  que 
tan  de  relieve  se  pone  en  semejantes  apologistas. 

Y  el  desacierto  llega  al  colmo  si  se  procura  encubrir  ó 
cohonestar  esa  ignorancia  con  textos  bíblicos,  si  se  pretende 
vender  por  dogma  de  fe  lo  que  nunca  lo  ha  sido  ni  lo  será, 
lo  que  no  puede  pasar  de  una  simple  opinión  particular,  en 
algún  tiempo  respetable,  pero  después  caída  en  desuso  y  jus- 


(1)    Apología  científica  de  la  Fe  cristiana,  trad.  de  Pe_vrolón,  1S86, 
p.  279. 
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tamente  rechazada  por  los  mejores  exégetas,  por  lo  mismo 
que  la  ven  incompatible  con  los  descubrimientos  científicos. 
Todo  esto,  tan  amargamente  censurado  por  San  Agustín  y 
Santo  Tomás,  según  más  adelante  veremos,  no  puede  menos 
de  dar  origen  á  nuevos  conflictos,  á  imaginarias  contradic- 
ciones entre  la  ciencia  y  la  fe,  de  que  los  adversarios  mali- 
ciosos sabrán  sacar  partido,  con  gravísimo  daño  de  los  mu- 
chos hombres  de  buena  voluntad  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  educarse  en  el  error,  y  á  quienes  se  cierran  con  eso 
las  puertas  de  la  verdad,  y  con  no  menos  peligro  de  los  dé- 
biles en  la  fe,  á  quienes  bastaría  á  precipitar  una  ocasión 
como  ésa. 

"Hay  cristianos  tímidos,  escribe  Duilhé  (1),  mejor  dicho, 
pusilánimes  y  además  poco  ilustrados,  que  tienen  miedo, 
que  consideran  como  un  monstruo  al  hombre  que  tiene  dos 
ojos,  el  de  la  ciencia  y  el  de  la  fe  (2),  y  condenan  como  una 
debilidad  peligrosa,  casi  como  una  complicidad  culpable, 
toda  opinión  en  materia  libre,  toda  interpretación  nueva, 
impuesta  por  descubrimientos  indudables.  En  estos  casos,  la 
voz  de  la  tradición  es  imponente  y  decisiva. „ 

En  prueba  de  esto,  el  ilustre  apologista  invoca  los  termi- 
nantes testimonios  de  San  Gregorio  Nacianceno  y  de  San 
Agustín. 

"El  primero  de  los  bienes,  dice  San  Gregorio  (3),  es  la 
ciencia,  y  no  entiendo  por  ciencia  solamente  la  nuestra,  que 
trata  de  la  salvación  y  de  la  belleza  de  los  bienes  espiritua- 
les; hablo  también  de  la  ciencia  profana,  que  tantos  cristia- 
nos, ciegos  sin  duda  alguna,  rechazan  como  llena  de  esco- 
llos y  peligros,  y  se  figuran  que  nos  aleja  de  Dios...  No  des- 
preciemos la  ciencia  porque  desagrade  á  algunos  y  consi- 
deremos á  sus  enemigos  como  hombres  groseros  é  ignoran- 


(1)  Obya  citada,  p.  79. 

(2)  Palabras  de  Balfour-Stewart,  L'Univers  invisible. 

(3)  Oratio  xliii. 
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tes.  Quisieran  que  todo  el  mundo  se  les  asemejara,  para  que 
no  resaltase  su  ignorancia  entre  la  de  los  demás. „ 

San  Agustín  está  aún  mucho  más  explícito,  y  más  ade- 
lante consignaremos  por  extenso  sus  testimonios  brillantí- 
simos é  inapelables. 


III 


Es  indudablemente  preciso  para  ver  mejor  la  verdad, 
examinarla  bien  con  los  dos  ojos,  el  de  la  fe  y  el  de  la  razón, 
debiendo  conceder  á  ésta  lo  que  es  suyo,  siquiera  para  no 
dar  ocasión  á  los  racionalistas  á  que  tomen  el  desquite. 
Cierto  que  no  se  debe  admitir  á  ciegas  lo  que  se  nos  vende 
en  nombre  de  la  razón,  sino  que  es  preciso  analizarlo  dete- 
nidamente y  saber  distinguir  lo  verdaderamente  racional  de 
lo  absurdo  y  ridículo.  Mas  esto  exige,  como  es  natural,  co- 
nocer á  fondo  las  materias  en  cuestión,  y  llevar  las  ciencias 
de  frente.  Ni  para  condenar  lo  ridículo  basta  denunciarlo  y 
exponerlo  á  la  pública  ignominia;  es  preciso  tomarse  el  tra- 
bajo de  refutarlo  en  serio,  haciendo  ver  que  está  en  opo- 
sición con  las  mismas  verdades  cientíñcas.  "Creer  que  las 
sencillas  protestas  del  sentido  común ,  escribe  á  este  pro- 
pósito el  citado  apologista  Duilhé  (1),  que  las  agradables 
sátiras  sobre  el  hombre-mono  y  los  átomos  de  gancho  son 
suficientes  para  remediar  tanto  daño,  es  una  funesta  ilusión. 
Para  preservarse  uno  mismo,  para  preservar  á  los  demás, 
para  iluminar  las  conciencias  vacilantes  ó  pervertidas,  no 
hay  más  que  un  medio  seguro:  colocarse  enfrente  de  los 
nuevos  problemas,  y  oponer  á  la  mentira  científica  la  verdad 
científica.  „ 

Del  mismo  modo,  si  es  preciso  tener  siempre  puestos  los 
ojos  en  las  verdades  de  fe  para  que  nos  sirvan  de  guía,  no 


(1)    Ibid.,  p.  28. 
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se  debe  confundirlo  que  es  realmente  de  fe,  con  ciertas  opi- 
niones particulares  que  algunos  pretenden  vender  por  dog- 
máticas, cuando  distan  infinito  de  tener  la  sanción  solemne 
de  la  Iglesia  ó  el  consentimiento  unánime  de  los  Padres. 

Aparte  de  las  verdades  dogmáticas  que  reúnen  esas  con- 
diciones, debemos  creer  también  como  perteneciente  de  una 
ú  otra  manera  á  la  fe,  según  enseña  Santo  Tomás,  todo 
cuanto  se  halla  realmente  contenido  en  el  sentido  literal  de 
las  Santas  Escrituras;  pues  todo  ello,  sea  lo  que  fuere,  cae 
bajo  el  dominio  de  la  inspiración  divina,  y,  teniendo  á  Dios 
por  autor,  no  puede  menos  de  ser  verdadadero  é  incompa- 
tible con  el  más  mínimo  error.  En  este  punto  no  nos  es  lícito 
dudar,  sobre  todo  después  de  las  terminantes  palabras  de 
León  XIII  en  su  encíclica  Providentissiiniis. 

Pero  también  es  cierto  que  hay  pasajes  muy  obscuros, 
en  que  es  en  gran  manera  difícil  descifrar  el  sentido  verda- 
dero, y  en  que  quizá  resulte  á  veces  imposible  averiguarlo, 
por  hallarse  algún  tanto  alterados  los  textos.  Y  en  todos 
esos  pasajes  dudosos  ó  controvertibles,  en  que  no  se  conoce 
claramente  el  verdadero  sentido,  cada  cual  tiene  derecho  á 
seguir  ó  á  proponer  la  interpretación  que  tenga  por  más 
razonable.  Así  lo  hicieron  los  Santos  Padres  y  los  más  es- 
clarecidos exégetas,  3^  con  su  ejemplo  nos  autorizaron  y 
enseñaron  á  hacer  lo  mismo;  y  nadie  tiene  derecho  á  con- 
denar en  tales  casos  con  su  propia  autoridad  como  heréticas 
las  opiniones  contrarias,  por  nuevas  y  aventuradas  que  pa- 
rezcan, mientras  la  Iglesia  las  permita.  Menos  se  deberán 
condenar  esas  interpretaciones  cuando  resultan  más  claras, 
más  razonables  que  las  antiguas,  y  más  útiles  al  apologista 
para  desvanecer  las  vanas  argucias  de  la  impiedad;  y  con- 
viene seguir  á  toda  costa  las  nuevas  interpretaciones,  siem- 
pre que  vengan  á  ser  las  únicas  útiles,  las  únicas  compati- 
bles con  las  nuevas  verdades  científicamente  demostradas; 
y  se  deben  eliminar  ó  rechazar  del  todo  las  antiguas,  por 
respetables  que  hayan  sido  en  algún  tiempo,  si  al  cabo  resul- 
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tan  del  todo  contrarias  á  la  verdadera  ciencia.  Porque, 
siendo  cierto  que  no  puede  haber  oposición  entre  una  ver- 
dad y  otra  verdad,  y  que  por  lo  mismo  las  verdades  reve- 
ladas pueden  esclarecer  muchos  problemas  de  las  ciencias 
naturales;  también  éstas,  recíprocamente,  pueden  esclare- 
cer y  aun  determinar  el  genuino  sentido  de  numerosos  pa- 
sajes de  los  Libros  Santos,  y  si  la  ciencia  experimental  de- 
mostrare que  tal  sentido  es  el  único  admisible,  los  contra- 
rios deben  ser  desechados  como  falsos.  En  esto  no  hacemos 
ninguna  ofensa  á  los  santos  doctores  que  los  defendieron, 
pues  ellos  mismos  nos  enseñaron,  con  el  ejemplo  y  de  pala- 
bra, á  proceder  de  ese  modo. 

He  aquí,  en  efecto,  lo  que,  entre  otras  muchas  cosas,  dice 
Santo  Tomás  á  nuestro  propósito  (1):  "Pudiendo  exponerse 
la  divina  Escritura  de  muchas  maneras,  nadie  debe  adherir- 
se á  una  exposición;  de  tal  suerte  que  si,  por  razones  ciertas, 
constase  ser  falso  lo  que  se  creía  contener  el  sentido  de  la 
Escritura,  sin  embargo  presuma  insistir  en  ello,  para  que 
por  esta  causa  no  se  exponga  la  Escritura  á  la  irrisión  de 
los  infieles,  ni  se  les  cierre  con  ello  el  camino  de  la  fe„. 

"En  este  mismo  sentido,  confiesa  el  Sr.  Valbuena  (2) 
(aunque,  como  veremos  muy  luego,  parece  después  olvidar- 
lo en  la  práctica),  se  expresan  todos  los  teólogos  católicos 
sin  excepción,  tanto  los  antiguos  como  los  modernos. „ 

Por  aquí  se  comprenderá  la  suma  necesidad  en  que  se 
hallan  el  apologista  y  el  exégeta  de  nuestros  días,  si  han  de 
llenar  su  misión  y  no  ponerse  en  ridículo,  de  estar  muy  al 
corriente  de  tantos  y  tan  preciosos  descubrimientos  como 
se  están  realizando  en  todas  las  ramas  del  saber  humano; 
parte,  porque  les  podrán  dar  mucha  luz  para  interpretar  los 
pasajes  obscuros;  y,  sobre  todo,  porque  no  les  es  lícito  adu- 
cir interpretaciones  plenamente  desmentidas  por  tales  des- 
cubrimientos. 


(1)  1 ,  P.  Quaest.  68,  art.  l.« 

(2)  Pág.  15. 
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"El  teólogo  de  nuestro  siglo,  escribe  á  este  propósito 
Vigouroux  (1),  no  hace  más  que  caminar  sobre  las  huellas  de 
los  Padres  de  la  Iglesia,  conformándose  con  sus  principios, 
al  interpretar  la  palabra  de  Dios  con  la  ayuda  de  las  luces 
que  le  suministra  la  ciencia.  Así  como  tiene  el  deber  de 
aprovechar  los  descubrimientos  arqueológicos,  históricos 
y  geográficos  para  explicar  los  pasajes  hasta  ahora  obscu- 
ros ó  mal  comprendidos  de  la  Escritura,  de  igual  modo  está 
obligado  á  servirse  de  los  descubrimientos  científicos ,  cuan- 
do son  ciertos,  para  fijar  el  sentido  de  los  puntos  de  la  Bi- 
blia que  aquéllos  puedan  aclarar.  En  esta  materia ,  en  vez 
de  ser  infiel  á  la  tradición  de  la  Iglesia,  no  hace  más  que 
seguir  los  ejemplos  de  lo  pasado„. 


(i)    La  Costnogonie  Mosaique  d'aprés  les  Peres  de  l'Eglise,  segun- 
da ed.,  pdg.  20. 

Fr.   ^UAN    pONZÁLEZ   _^RINTERO. 

O.  P. 

(Se  continuará.) 


Un  Congreso  cristiano-rabinico 

CELEBRADO  EN  TORTOSA  (1). 


(conclusión.) 


ERRiBLE  golpe  acababa  de  sufrir  el  judaismo  con  la 
fogosa  arenga  de  Santa  Fe,  pronunciada  en  la  úl- 
tima sesión  que  aquella  célebre  Asamblea  celebró 
en  Tortosa.  El  contundente  razonamiento  empleado  por  el 
médico  de  Benedicto  XIII  sirvió  para  que  muchísimos  ju- 
díos abriesen  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  y  protestasen 
que  aborrecían  sinceramente  las  doctrinas  del  Talmud,  y 
que  lo  que  más  anhelaban  era  recibir  cuanto  antes  las  aguas 
saludables  del  Bautismo.  No  obstante,  el  pensamiento  de 
D.  Pedro  de  Luna  no  se  había  realizado  completamente. 
Su  deseo  era  que  no  quedase  un  judío  en  el  reino  de  Ara- 
gón, y,  á  ser  posible,  en  toda  España.  A  impulsos  de  esta 
aspiración  convocó  de  nuevo  á  los  rabinos  recalcitrantes 
para  que  se  reuniesen  en  San  Mateo,  villa  próxima  á  Torto- 
sa, donde  á  la  sazón  se  hallaba  él,  con  toda  su  Curia,  pasan- 
do el  verano. 

Habían  transcurrido  dos  meses  (19  de  Abril  á  15  de  Ju- 
nio) desde  la  celebración  de  la  última  conferencia,  durante 


(1)    NY-ase  la  pág.  501  del  vol.  xxxviii. 
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los  cuales  se  dio  tregua  á  los  judíos  para  reflexionar  acerca 
de  lo  que  debían  hacer  respecto  á  su  conversión  á  la  fe  ca- 
tólica ó  permanencia  en  la  Sinagoga.  El  genio  batallador  de 
Santa  Fe  no  se  satisfacía  del  todo  con  el  éxito  de  la  polé- 
mica, y  deseaba  completar  su  obra  sacando  á  la  vergüen- 
za las  abominables  doctrinas  del  Talmud:  el  espíritu  propa- 
gandista de  los  numerosos  letrados  que  durante  tan  largo 
tiempo  habían  presenciado  aquellas  luchas,  intelectuales  no 
podía  quedar  tranquilo  mientras  hubiese  en  España,  y  so- 
bre todo  en  Aragón,  judíos  tenaces  en  defender  las  infames 
enseñanzas  de  sus  ignorantísimos  rabinos.  Por  todas  estas 
causas,  sin  duda ,  se  citó  á  los  judíos  para  que  acudiesen  el 
día  15  de  Junio  á  la  villa  de  San  Mateo,  á  fin  de  inaugurar 
una  nueva  serie  de  conferencias,  cuyo  objeto  debería  ser 
la  refutación  directa  del  Talmud,  sin  empeñarse  para  nada 
€n  otras  cuestiones  sobradamente  dilucidadas  anteriormente. 

Seis  fueron  las  sesiones  que  se  celebraron  en  San  Mateo, 
ó  sea  desde  la  63  hasta  la  68  inclusive;  los  procedimientos 
y  formalidades  en  ellas  observados,  los  mismos  que  en  las  de 
Tortosa,  y  próximamente  igual  la  concurrencia  por  una  y 
otra  parte.  La  materia  allí  discutida  era  completamente 
nueva  y  á  propósito  para  excitar  la  curiosidad  de  los  espec- 
tadores, como  lo  es  hoy  para  nosotros,  puesto  que  todo  lo 
arcano  y  misterioso  nos  atrae  siempre  y  cautiva  nuestra 
atención  con  irresistible  fuerza.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar 
mil  veces  del  Talmud  judaico?  Y  á  pesar  de  eso,  ¿cuántos 
son  los  que  están  enterados  de  su  contenido?  Muy  pocos, 
ciertamente,  y  por  eso  las  discusiones  mantenidas  en  estas 
seis  últimas  conferencias  merecerían  ser  expuestas  con  al- 
guna extensión;  pero,  á  fin  de  no  prolongar  demasiado  este 
trabajo,  me  limitaré  á  indicar  sumariamente  los  cargos  prin- 
cipales que  hizo  Santa  Fe  contra  el  Talmud. 

Dijo,  en  primer  lugar,  que  en  el  Talmud  había  muchísi- 
mas cosas  contrarias  á  la  infinita  majestad  de  Dios  y  á  la 
fe  católica,  y  citó  unas  palabras  del  libro  llamado  Baba  ba- 
tva,  con  las  cuales  se  intenta  demostrar  que  Dios  estaba 
arrepentido  de  haber  enviado  el  diluvio.  Alegó  también  un 
pasaje  del  libro  intitulado  Bevahoth,  capítulo  primero,  don- 
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de  se  dice  que  Dios  brama  y  llora  continuamente  por  haber 
destruido  su  casa,  obstruido  la  entrada  de  su  templo  y  per- 
mitido que  sus  hijos  fuesen  llevados  cautivos.  De  donde  se 
infiere,  dice  Santa  Fe,  que  Dios  es  impotente  para  librar  al 
pueblo  de  Israel  de  la  cautividad.  Además ,  va  señalando  al- 
gunos lugares  en  que  se  hace  á  Dios,  ora  ignorante,  ora  pe- 
cador, como  cualquier  hombre.  De  Adán  escriben  horrores 
los  talmudistas;  y  de  Abrahám,  que  enseñó  á  sus  hijos  y 
siervos  á  invocar  á  los  demonios.  En  una  palabra:  no  hay 
Patriarca  á  quien  no. llenen  de  oprobios  y  calumnias,  á  pe- 
sar de  todos  los  elogios  que  les  tributa  la  divina  Escritura. 

Lo  que  dicen  de  nuestro  divino  Redentor  y  de  todos  los 
cristianos,  no  me  atrevo  á  trasladarlo  aquí,  pomo  ofender 
álos  oídos  piadosos.  En  el  libro  llamado  Mehelta  se  manda 
matar  á  los  cristianos,  arrojarlos,  si  es  posible,  á  los  pozos 
y  á  los  ríos;  no  tener  jamás  paz  con  ellos,  ni  hacerles  gracia 
alguna,  por  mínima  que  sea.  Todas  estas  cosas  echó  en  cara 
Santa  Fe  á  los  judíos,  invitándoles  á  que  respondiesen;  pero 
ellos  rehusaron  hacerlo,  aunque  no  faltó  quien  dijera  que 
no  se  hallaban  en  el  Talmud  tales  cosas.  Santa  Fe  insistió 
en  que  se  encontraban  á  la  letra  como  él  las  había  citado,  y 
al  día  siguiente  les  presentó  los  libros  talmúdicos  y  las 
obras  de  Maimónides,  haciéndoles  leer  en  pública  sesión  los 
textos  controvertidos. 

El  día  7  de  Julio  se  exhibió  una  Cédula  subscrita  por 
todos  los  judíos  del  reino  de  Aragón  allí  reunidos,  á  excep- 
ción de  R.  Ferrer  y  R.  José  Albo,  en  la  cual  decían  que  se 
consideraban  legos  ignorantes  y  á  la  vez  incapaces  para  re- 
batir las  impugnaciones  del  maestro  Jerónimo ;  pero  que 
estaban  persuadidos  de  que,  si  viviesen  los  doctores  que  es- 
cribieron el  Talmud,  sabrían  responder  á  cuantas  objecio- 
nes se  les  hiciesen,  y  defenderían  científicamente  lo  que  de- 
jaron escrito;  que  á  los  que  allí  se  hallaban  presentes  no  se 
les  ocurría  más  sino  pensar  que  hombres  tan  sabios  y  tan 
santos  como  eran  los  autores  del  Talmud  no  incluirían  en 
él  ninguna  cosa  errónea  ni  deshonesta. 

Después  de  poner  así  de  relieve  su  crasísima  ignorancia, 
en  vez  de  confesar  sencillamente  la  verdad  católica,  pidie- 
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ron  licencia  á  Benedicto  XIII  para  irse  á  sus  casas,  puesto 
que  se  les  infería  grave  perjuicio  con  tenerles  sujetos  inútil- 
mente. El  Antipapa,  que  no  estaba  por  condescender  con 
gente  de  tan  dura  cerviz,  desestimó  la  petición  de  los  ju- 
díos, los  cuales  no  tuvieron  más  recurso  que  permanecer 
hasta  el  fin  en  aquel  lugar,  tan  odioso  para  ellos. 

R.  José  Albo,  uno  de  los  que  no  quisieron  firmar  la  Cé- 
dula 3'a  citada,  expuso  algunas  razones  para  defender  el  Có- 
digo de  las  creencias  judaicas,  teniendo  por  impugnador  al 
muy  Rdo.  D.  Andrés  Bertrán,  profesor  de  Sagrada  Escritu- 
ra y  limosnero  del  Antipapa.  No  se  especifican  en  las  Actas 
las  razones  de  ambos  contendientes,  pero  se  hace  constar 
que  la  victoria  del  Sacerdote  católico  fué  completísima. 

Nada  de  particular  ocurrió  en  San  Mateo,  con  respecto 
á  la  polémica  hacía  tantos  meses  entablada,  desde  el  7  de 
Julio,  fecha  de  la  sesión  64,  cuya  reseña  acabo  de  hacer, 
hasta  el  27  de  Septiembre,  en  que  se  celebró  la  siguiente.  En 
este  día  tomó  la  palabra  el  mismo  Benedicto  XIII,  é  hizo 
una  exhortación  á  los  judíos  rebeldes;  pero  las  Actas  de 
este  Congreso  aparecen  aquí  bastante  defectuosas,  pues  no 
se  transcribe  en  ellas  la  arenga  del  Antipapa,  que,  sólo  por 
ser  suya,  bien  merecía  tal  honor.  Únicamente  se  indica  que 
estaba  llena  de  mansedumbre  y  dulzura,  como  inspirada 
en  el  deseo  ardentísimo  que  sentía  D.  Pedro  de  Luna  por  la 
salvación  de  la  raza  hebrea. 

En  cambio  se  inserta  en  este  libro  un  discurso  de  Santa 
Fe,  calcado  sobre  las  palabras  del  Profeta  Isaías,  cap.  55: 
Qticerite  Dominiim  diim  inveniri  potest ;  invócate  eiun 
duni  prope  est.  Una  de  las  cosas  que  echa  en  cara  á  los 
judíos  es,  que  hasta  entonces  habían  vivido  á  sus  anchas, 
gozando  de  todo  género  de  bienes,  que  habían  esquilmado 
al  pueblo  cristiano  por  medio  de  exorbitantes  usuras  y  do- 
minado en  todas  partes,  monopolizando  la  medicina  y  ciru- 
gía, y  mediante  otros  empleos,  cuya  administración  usurpa- 
ban por  incuria  de  los  gobernantes.  Para  en  adelante  les 
advierte  que  habían  convenido,  tanto  el  Papa  como  el  Rey, 
en  coartarles  de  tal  modo ,  que  fuesen  esclavos  y  no  señores; 
para  lo  cual  se  publicaría  una  Constitución,  no  permitiéndo- 
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les  salirse  de  ella  ni  un  ápice.  Y  la  razón  en  que  se  apoyaban 
la  Autoridad  pontificia  y  la  civil  era  el  parecerles  indecoro- 
so y  muy  ajeno  al  divino  servicio  que  el  pueblo  cristiano 
estuviese  tiranizado  por  el  judío;  y,  además,  la  precisión  de 
acudir  á  medidas  extremas  para  que  se  diesen  á  partido  los 
contumaces.  "Convertios,  añade  Santa  Fe,  antes  que  caigan 
sobre  vosotros  todas  estas  calamidades  que  os  amenazan„. 

En  el  mismo  día  hizo  el  orador  una  reseña  minuciosísima 
de  todo  cuanto  se  había  tratado  en  algunas  sesiones.  De 
ella  se  deduce  que  D.  Pedro  de  Luna  mandó  formar  una 
Comisión  para  que  examinase  detenidamente  las  doctrinas 
contenidas  en  el  Talmud;  y  el  fallo  no  pudo  ser  más  desfa- 
vorable, pues  se  convino  en  que  el  Talmud  contenía  seis 
géneros  de  abominaciones:  1°  Contra  la  caridad  y  contra 
la  ley  natural,  puesto  que  da  ocasión  de  idolatrar  y  malde- 
cir de  Dios  y  de  los  padres,  y  aun  de  castigar  á  éstos,  y 
fomenta  el  vicio  horrendo  de  la  sodomía.  2°  Contra  la  esen- 
cia y  perfección  divinas,  juzgando  á  Dios  impotente,  igno- 
rante, inmundo,  pecador  y  corpóreo.  3.°  Contra  la  Le}'  de 
Moisés,  dando  mayor  autoridad  á  las  palabras  del  Talmud 
que  á  las  de  Dios,  tratando  á  los  santos  Patriarcas  de  peca- 
dores, y  justificando  á  los  que  la  divina  Escritura  conside- 
ra más  perversos.  4,°  Hállanse  también  allí  cosas  escanda- 
losamente feas,  y  horriblemente  nefandas,  que  inducen  á  los 
hombres  á  pecar.  5.°  Hay  otras  que  ceden  en  gravísimo  daño 
de  la  fe  católica,  pues  contienen  injurias  abominables  y  tor- 
pes contra  nuestro  Salvador,  Rey  y  Mesías  Jesucristo,  con- 
tra su  gloriosísima  Madre  María,  contra  todos  los  Santos 
que  están  en  la  Gloria  y  contra  todos  aquellos  que  Dios  ha 
puesto  en  su  Iglesia  para  regirla  y  gobernarla.  6.°  y  último. 
Todo  aquello  que  está  escrito  en  detrimento  de  los  cristianos 
ó  de  sus  bienes,  pues  permite  el  robo  }'■  manda  como  cosa  lí- 
cita la  usura. 

Dijo  también  Santa  Fe  que  podría  citar  otras  muchas 
cosas,  no  haciéndolo  por  no  prolongar  demasiado  aquella  se- 
sión. Al  final  de  la  misma  se  levantó  R.  Salomón  Ishac,  ma- 
nifestando que  tenía  muy  razonable  defensa  la  doctrina  con- 
tenida en  el  Talmud ,  interpretada  en  sentido  metafórico, 
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como  se  hacía  con  muchísimos  pasajes  de  la  sagrada  Escri- 
tura, que,  tomados  á  la  letra,  resultaban  malsonantes  y  has- 
ta escandalosos;  y  añadió  que  este  sistema  de  exéresis  debía 
aplicarse  al  Talmud,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
■es  una  segunda  Ley,  comunicada  por  Dios  á  Moisés  única- 
mente de  palabra.  En  apoyo  de  su  opinión  invocaba  el  judío 
la  autoridad  de  R.  Abrahán  ben-David,  cuyas  obras  fueron 
mandadas  traer  á  la  presencia  de  todos.  Y  con  esto  se  dio 
por  terminada  la  sesión  65. 

Como  repitiesen  los  defensores  del  Talmud  que  no  podía 
"haber  en  él  nada  digno  de  reprobación,  supuesto  que  sus  au- 
tores eran  hombres  de  gran  sabiduría,  y  á  la  vez  de  vida 
irreprochable,  Santa  Fe,  que  deseaba  echar  por  tierra  hasta 
^1  fundamento  mismo  de  la  religión  judaica,  probó  evidente- 
mente, con  testimonios  del  libro  tantas  veces  citado,  que  los 
talmudistas  eran  ignorantísimos  y  depravados;  pues,  al  exa- 
minar con  algún  detenimiento  sus  escritos,  se  ve  que  tenían 
sobre  sí  los  siete  pecados  capitales. 

La  sesión  66  fué,  sin  duda,  la  más  curiosa  de  cuantas  se 
celebraron  en  este  Congreso.  Tales  cosas  dice  Santa  Fe  de 
los  talmudistas,  que  apenas  cabe  concebir  que  haya  habido 
hombres  tan  necios  como  aparecen  aquéllos,  según  los  re- 
trata el  médico  de  Benedicto  XIIL  Me  contentaré  con  citar 
un  solo  ejemplo.  Dice  un  doctor  talmudista,  que  subió  una 
vez  á  una  montaña  muy  alta  donde  se  juntaban  el  cielo  y  la 
tierra,  y  que,  al  llegar  allí,  colgó  su  manto  de  una  ventana 
del  cielo.  Hecho  esto,  se  separó  un  poco  para  hacer  oración, 
y,  al  volver,  ya  no  encontró  el  manto  que  había  dejado.  Di- 
rigiéndose entonces  al  compañero  que  llevaba  consigo,  le 
dijo:  "Por  lo  visto  también  en  el  cielo  hay  ladrones  „;  y  con- 
testó aquél:  "Espera  aquí  mismo  hasta  mañana,  y  á  esta 
misma  hora,  cuando  el  cielo  haya  dado  una  vuelta  completa, 
encontrarás  el  manto„.  Y  así  sucedió. 

Contra  lo  que  dijeron  los  judíos  en  su  Cédula  presentada 
al  Congreso,  que  los  doctores  que  escribieron  el  Talmud 
eran  de  vida  irreprochable,  y  por  lo  mismo  que  no  era  ve- 
rosímil que  hubiesen  incluido  en  él  nada  escandaloso,  argu- 
ye Santa  Fe  de  un  modo  admirable.  Recorre  uno  por  uno 
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los  siete  pecados  capitales,  y  por  el  mismo  orden  va  seña- 
lando los  vicios  que  afean  la  conducta  de  los  rabinos  que 
escribieron  el  Código  judaico.  En  esta  parte  se  dicen  cosas 
tan  horribles,  que  me  creo  dispensado  de  mencionarlas. 

Después  de  la  invectiva  contra  los  talmudistas,  responde 
Santa  Fe  al  argumento  de  R.  Salomón  Ishac,  afirmando  que 
no  puede  compararse,  en  manera  alguna,  el  Talmud  con  la 
divina  Escritura,  porque  es  precisamente  todo  lo  contrario 
de  ella.  De  la  sagrada  Escritura  está  escrito  que  es  pura  é 
inmaculada  y,  por  lo  mismo,  á  propósito  para  convertir  las 
almas:  Lex  Dotnini  immacitlata  convertens  animas;  y  el 
Talmud  es  lo  más  inmundo  que  se  puede  concebir,  y  lo  más 
propio  para  pervertir  á  los  hombres.  Por  este  estilo  va  com- 
parando el  célebre  apologista  uno  y  otro  libro,  deduciendo, 
en  conclusión,  que  no  deben  interpretarse  de  igual  modo. 

En  la  sesión  67  presentó  R.  Astruch  un  escrito  en  que 
condenaba  todas  las  proposiciones  anteriormente  sentadas 
por  él  mismo,  y  anatematizaba  las  doctrinas  talmúdica?, 
tan  combatidas  y  ridiculizadas  por  Santa  Fe.  Terminada  la 
lectura  de  esta  protesta,  y  arrastrados,  sin  duda,  por  el 
buen  ejemplo  y  la  autoridad  de  un  rabino  tenido  por  sabio 
entre  sus  correligionarios,  levantáronse  todos  los  judíos 
que  allí  había,  excepto  R.  Ferrer  y  R.  José  Albo,  y  á  gran- 
des voces  dijeron  que  se  adherían  en  absoluto  á  lo  que  aca- 
baba de  decir  R.  Astruch. 

Grandísimo  consuelo  debió  de  recibir  en  este  día  memo- 
rable el  anciano  Antipapa,  al  ver  coronados  con  el  triunfo 
más  halagüeño  los  afanes  de  veintidós  meses.  Quedaban, 
sin  embargo,  muchos  recalcitrantes,  contra  los  cuales  creyó 
oportuno  el  Antipapa  tomar  algunas  determinaciones  serias, 
á  fin  de  contrarrestar  y,  si  posible  fuera,  anular  la  influen- 
cia y  preponderancia  que  hasta  entonces  venían  ejerciendo 
entre  los  cristianos.  A  este  intento  publicó  una  Bula  contra 
todos  los  judíos  de  España,  á  la  cual  se  dio  lectura  en  idio- 
ma castellano  durante  los  días  12  y  13  de  Noviembre,  en  que 
se  celebró  la  sexagésimaoctava  y  última  sesión. 

A  fin  de  no  privar  á  mis  lectores  de  la  parte  más  intere- 
sante de  las  Actas  del  Congreso  tortosino,  transcribo  á  con- 
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tinuación,  y  lo  más  exactamente  posible,  la  Bula  de  Bene- 
dicto XIII;  digno  remate  de  aquéllas  famosas  conferencias 
que  durante  largos  meses  tuvieron  en  suspenso  á  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  España.  En  la  copia  de  esta  Bula 
sólo  me  he  permitido  poner  los  signos  ortográficos  más 
necesarios  para  la  fácil  lectura  de  tan  notable  documento. 
Como  pueden  ver  los  que  conozcan  la  lengua  latina,  es  esta 
Bula  una  Constitución  magistralmente  redactada,  no  tanto 
por  la  forma  literaria,  sino  por  el  fondo. 

El  otro  documento  que  sigue  á  éste  eS  un  formulario  de 
cartas  que  el  Antipapa  escribió  á  algunos  rabinos  recalci- 
trantes, y  una  nota  de  gastos  que  se  hicieron  con  motivo  de 
viajes  en  servicio  de  la  Curia.  Tanto  el  formulario  como  la 
nota  los  debo  á  la  amabilidad  de  los  RR.  PP.  Francisco 
Ehrle  (S.  J.)  y  Aurelio  Perini  (O.  S.  A.),  que  se  han  tomado 
la  molestia,  el  primero  de  buscármelos,  y  el  segundo  de 
sacarme  copia  exacta  de  ellos.  Reciban  uno  y  otro  este  pe- 
queño recuerdo  como  expresión  de  mi  más  sincero  recono- 
■cimiento. 

^R.    fÉUJÍ    J^ÉREZ-^QUADO, 
O.  S.   A. 
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enedictus  Episcopus ,  Servus  Servorunt  Dei ,  ad  perpetiiant 

rei  metnoriam. 

Etsi  docto  gentium  instruamur  notissimo  documento,  nihil 
ad  nos  de  his,  qui  foris  sunt  pertinere  ipso  tamen  apostólo  edocente 
ramos  illos  ex  Judaeorum  populo,  propter  incredulitatem  suam  siqui- 
dem  fractos  ex  radice,  tamen  sanctorum  patriarchai'um  et  propheta- 
rum  progenie  ortos,  si  in  sua  incredulitate  nonpermanserint,  propias 
olivse  salvatori  nostro  Ihu.  Xpo. ,  qui  ex  tribu  Juda  in  sacratissimo 
virginis  útero  pro  humani  generis  redemptione,  tanquam  oliva  fruc- 
tifera,  carnem  sumpsit,  aliquando  fore  legimus  inserendos.  Nec  enim, 
inquit  apostolus,  adeo  offenderunt,  ut  caderent;  sed  illorum  delicia 
(sic)  salus  gentibus  facta  est.  Sic  profecta  caecitas  in  Israel,  contigit 
ex  parte,  doñee  plenitudo  gentium  intraret,  et  sic  omnis  Israel  sal- 
vus  fieret.  Haec  siquidem  necdum  in  codicibus  legimus,  sed  etiam 
corporeis  oculis  quotidie  intuemur:  dum  in  diversis  mundi  partibus 
ex  conversione  judaeorum  fetu  novEe  prolis  ecclesia  fecundata,  illos 
quos  inimicos  priüs  habuerat,  in  pacis  fllios  l£Etatur  esse  conversos 
nos  itaque,  quos  licet  inméritos  celestis  agricolae  vineae  suae  digna- 
tus  est,  his  impacatis  temporibus,  praeesse  custodes,  quamvis  aliis 
grandibus  et  arduis  negotiis  unionem  sanctae  matris  ecclesiae,  et 
extirpationem  pestiferorum  scismatum  concernentibus,  quae  illam 
omninó  devastare  conantur,  quamplurimi  occupati,  quantum  tamen 
in  nobis  fuit,  domino  cooperante  huic  insertioni  dedimus  operam 
efficacem  a  biennio;  nanique  citra  quo  circa  inserendos  ramos  hujus- 
modi  eficatiüs  intendere  cepimus  Judaeorum  magistros,  quos  ipsi 
raemos  apellant,  qui  reperiri  commode  potuerunt,  multosque  alios 
peritiores  et  notabiliores  in  ditione  carissimi  filii  nostri  ferdinandi, 
aragonum  regis  illustris,  intra  cujus  regni  fines  cum  nostra  Curia 
moram  a  dicto  tempore  citra  traximus,  et  trahimus,  etiam  de  prae- 
senti  nostro  fecimus  conspectui  praesentari;  cum  quibus  tam  assiduis- 
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altercationibus  quam  crebris  informationibus,  tum  in  nostra  praesen- 
tia  tum  in  absentia  per  illos,  quos  ad  hoc  deputavimus  insistentes.  Et 
actum  est,  ut,  deo  inspirante,  eorum  quampiurimi  sacrum  Baptisma 
puro  corde  reciperent,  et  mente  devota  suis  se  codicibus  convictos 
publice  confitentes,  illum  in  quem  sui  prsedecesores  transfixerant 
xpm.  Ihm.  scilicet  nazarenum,  verum  messiam,  salvatorem  suum, 
et  dominum  cognoscentes  humiliter  adorarent  sic  quod  tam  in  nostra 
Curia  quam  alibi,  illo  cooperante,  qui  potens  est,  de  induratis  lapi- 
dibus  Israel  filios  suscitare  feré  tria  millia  (l)hominum,  mediantibus 
altercatione ,  et  informatione  praefatis,  ex  eorum  gente  fidem  catho- 
licam  susceperunt,  quos  etiam  copiosa  multitudo  tam  in  regno  prae- 
dicta  (sic)  quam  in  alus  hispaniae  partibus,  deo  inspirante,  sequi  spe- 
ratur  in  brevi  verum  quia  prout  manifesta  percepimus  experientia, 
et  fideles  ex  praefata  conversione  testantur,  occasio  judaicae  csecita- 
tis,  quae  corda  eorum  indurat,  et  occulos  agravat  intellectus,  ut  illum 
qui  illuminat  omnem  hominem,  venientem  in  hunc  mundum  videre 
non  valeant,  quaedam  perversa  doctrina  potissima  est  quae,  post  Ihu. 
xpi.  salvatoris  adventum,  per  quosdam  sathanas  filios  confecta  et 
apud  judasos  t almud  vocata,  sub  diversis  librorum  noniinibus ,  ac  in 
multis  voluminibus  scripta  dinoscitur,  cujus  doctrinae  fabricatores 
impii  ut  majoris  auctoritatis  apud  judaeos  haberetur,  divinam  legem 
datam  a  domino  moysi,  sine  scriptura  seu  oretenus  perperam  men- 
tiuntur  in  qua  siquidem  doctrina  multíplices  errores  ac  haereses 
continentur,  nedum  contra  novi,  sed  etiam  veteris  testamenti  seriem, 
bonos  mores,  naturalemque  rationem ,  qute  nulla  possunt,  congrua 
expositione  deffendi,  nec  cavillatione  aliqua  palliari  prout  in  diver- 
sis instantiis,  in  ipsorum  judaeorum  praesentia  examinari  fecimus 
studiose.  nos  itaque  omne  velamen  ab  eorum  occulis  evellere  cupien- 
tes,  attento  quód  príedecesores  nostri  gregorius  vuy,  et  innotentius 
uy.  pr^efatos  libros  taUnud  eamdem  perversam  doctrinam,  ut  dictum 
est ,  continentes ,  propter  errores  et  haereses  in  ea  contentos,  comburi 
jusserunt;  nos  eorum  vestigia  imitantes,  praefatam  doctrinam  una 
cum  suis  auctoribus,  fautoribus  et  defensoribus  reprobantes,  Sta- 
tuimus:  ut  nemo  fidelis  vel  infidelis,  cujuscumque  status,  conditio- 
nis  aut  sectae  existat,  doctrinam  ipsam  audire,  legere  aut  docere 
prsesumat  publice  vel  oculte :  et  ut  tanto  facilius  pracsens  nostra  cons- 
titutio  observetur  quanto  minor  aderit  transgrediendi  facultas,  de- 
cernimus  et  mandamus,  ut  infrá  mensem  á  die  publicationis  preesentis 
constitutionis  in  cathedrali  ecclesia  cujusvis  dioecesis,  in  posterum 
computandum  omnes  libri,  seu  volumina,  ac  códices  quicumque  doc- 
trinam prasfatam  continentes,  aut  per  modumglosae,  apostillae,sum- 
mae,  compendii,  vel  alias  quovis  modo  directe  vel  indirecte  ad  doc- 
trinam eamdem  quomodolibet  pertinentes,  in  manu,  seu  potestate 


(i)     Al  margen:  Cünversio. 


104  BULA    DE   BENEDICTO   XIII 

diocesani,  vel  sui  vicarii,  desionati  per  inventarium,  absque  alia  qua- 
cumque  excusationc  ponantur,  qui  penes  se  illos  conservent,  et  nobis 
intiment  facturi  de  ipsis,  prout  sedes  apostólica  duxerit  ordinandum 
diocesanis  locorum,  et  inquisitoribus  haereticae  pravitatis  in  viturte 
sanctae  obedientioe  iniungentes  quatenus  post  lapsum  dicti  termini 
contra  tenentes  vel  ocultantes  aliquos  de  libris,  scripturis,  vel  codi- 
cibus  antedictis,  procedant  viriliter,  etiam  per  captionem  persona- 
ruin,  ut  contra  vehementersuspectos  de  haeretica  pravitate,  illis  dum- 
taxat  exceptis.  quibus  ad  prasdictorum  Judaeorum  perfidiam  conver- 
tendam  tenere  aliquos  de  pricdictis  libris  concessum  faerit  de  sedis 
apostólicas  licentia  speciali.  Et  ut  promissa  plenius  executioni  man- 
dentur,  praedicti  locorum  dioecesanis  et  inquisitoribus,  prascipiendo, 
mandamus,  quatenus  saltem  de  biennio  in  biennium  per  se,  vel  alios, 
in  quibuslibet  locis  suarum  dioecesum,  in  quibus  judaeos  aliquos  habi- 
tare cognoverint,  dilioenter  inquirere  et  eos,  quos  in  príemissis  cul- 
pabiles  repererint,  juxta  hujusmodi  nostrae  constitutionis  tenorem, 
puniré  ullatenus  non  omittant,  si  canonicam  et  sedis  apostolicae  effu- 
gere  voluerint  ultionem.  Ceteruní,  quia  dissimulare  illius  opprobria 
non  debemus,  qui  proba  nostra  deluit,  statuimus,  ut  nullus  judasus 
de  cetero  libellum  illum,  qui  apud  eos  Macejesu  nominatur,  quique 
in  contumeliam  redemptoris  nostri  affirmatur  compositus,  legere, 
audire ,  aut  apud  se  retiñere  prassumat ;  quod  si  contra  fecerit,  eo  ipso 
tanquam  convictus  de  blasphemia  puniatur  et  hoc  idem  de  illo  cen- 
semus,  qui  apud  se  quemcumque  librum,  breviarium,  seu  scripturam, 
maledictiones,  vituperia,  seu  contumelias  contra  salvatorem  nostrum 
Ihm.  xpm.,  sacratissimam  virginem,  ejus  matrem,  aliquem  sancto- 
rum,  seu  contra  fidem  catholicam,  ecclesiastica  sacramenta,  sacra 
vasa ,  libros,  vel  alia  ecclesiastica  ornamenta  seu  ministeria  aut,  con- 
tra xpianos,  quoslibet  continentes  preesumpserit  retiñere  simili  poena 
judseus  quicumque  plectatur,  qui  xpm.  dominum  nostrum,  virginem 
matrem  ejus,  aliquem  sanctorum,  sacramentum  eucharistiae,  sive 
quascumque  alia  sacramenta,  vel  misteria,  crucem,  vasa  sacra,  orna- 
menta ecclesiastica,  seu  quidquid  aliud  apud  xpianos  sacrum  aut  re- 
ligiosum,  vel  divino  cultui  dedicatum  reputetur,  turpibus  nominibus, 
aut  in  opprobrium,  contumeliam,  seu  vituperium  vel  comptentum 
sonantibus,  publice  vel  oculte  hebraica  vel  alia  lingua  prí^sumpserit 
nominare;  et  quia  judaei  contra  crucem,  vasa  sacra,  et  alia  ecclesias- 
tica ornamenta,  et  libros  xristianorum,  nedum  linguas  suas  actenus 
in  contumelias  relaxare,  sed  etiam  factis  et  operibus  contra  ipsam 
consueverunt  temeré  perpetrare,  nos,  ut  judaeis  ipsis  super  hoc 
opportunitas  aufferatur,  statuimus  ut  judaso,  qui  crucem,  calicem, 
vasa  sacra,  vel  ad  sacrum  ministerium  dedicanda,  aliave  ornamenta 
ecclesiastica  fabricare,  faceré  vel  reparare,  aut  causa  pignoris,  vel 
alias  recipere,  vel  retiñere,  vel  libris  xpianorum,  in  quibus  nomen 
Ihu.  xpi.,  vel  beatae  virginis  sit  scriptum,  ligare  praesumpserit,   per 
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loci  dioecesanum  xpianorum ,  convivo  subtrahatur,  doñee  ad  ejusdem 
dioecesani  arbitrium  satisfeeerin  (sie)  competenter  xpianus  autem, 
qui  aliquid  prícdietorum ,  pro  artie  (sie)  causa  vel  in  casu  judaeis  su- 
perius  interdictis,  cuiquam  judeeo  tradiderit,  exeommunionis  senten- 
tia  eo  ipso  se  noverit  innodatum  insuper  lieet  judasis  officium  judi- 
candi  lex  civilis,  etiam  interdicat  ad  apostolatus  nostri  tamen  sgepe 
pervenit  auditum,  quod  in  quibusdam  partibus  catholieis  subjectis 
principibus  jud?ei,  privilegiis  regum,  seu  aliorum  dominorum  saeeula- 
rium  se  pretendentes  munitos,  ausu  temerario  judices  inter  se  cons- 
tituere  non  verentur.  Cum  autem  valde  sit  absonum,  et  religioni 
contrarium  xpianee,  ut  quos  morsihu.  xpi.  tradidit  servituti,  colen- 
tium  xpm.  privilegia  sie  exaltent,  eosdem  reges  et  dóminos  exhorta- 
mur  ne  hujusmodi  concedant  privilegia  de  cetero,  vel  servent,  aut 
servari  faciant,  vel  permittant  etiam  jam  concessa  et,  ut  tanto  faci- 
lius  illum,  qui  mittendus  erat,  Judaei  xpi.  (sie)  jam  venisse  cognos- 
cant,  quantum  per  effectum  operis  nuUum  sceptrum  prerogativae 
aut  excellentiae  inter  se  perceperint  remansisse,  praesentium  tenore 
decernimus  et  jubemus,  ut  nullus  judseus  de  caetero,  quibuscumque 
privilegiis  fuerit  communitus,  in  aliquibus  causis  criminalibus,  Civi- 
libus,  aut  alus  quibuscumque  privilegiis,  etiam  contra  illos,  quos 
ipsi  malsinos  appellant,  vel  quocumque  alio  exquisito  colore  judex 
•existere,  aut  judicandi  officium  etiam  inter  Judíeos,  quomodolibet 
audeat  exercere  et  ne  hujusmodi  constitutionem  fraudandi  ocassio 
relinquatur,  statuimus  et  mandamus,  ut  nec  arbitrium  in  se  suscipe- 
re,  aut  per  viam  compromissi  seu  arbitramenti  quomodocumque, 
aut  inter  quascumque  personas  pronuntiare  preesumant,  decernen- 
tes  irritum,  et  inane  quidquid  contra  prsemissa  fuerit  atemptatum; 
et  nihilominus  Judgeus  qui  prgesentis  nostri  decreti  extiterit  viola- 
tor,  poena  supra  proxime  designata  se  noverit  puniendum  porro 
quamvis  sj-nagogas  fabricare  tam  imperialibus  legibus,  quam  prae- 
decessorum  nostrorum  romanorum  Pontificum  decretis,  et  antiquas 
in  ampliores  vel  pretiossiores  extollere  sit  judaeis  penitus  interdic- 
tum;  ipsi  tamen  sicut  accepimus,  in  diversis  mundi  partibus  tam  de 
novo  construendo,  quam  antiquas  in  pretiossiores  fabricas  amplian- 
do, decreta  praefata  servili  audatia  violare  multoties  praesumpserunt: 
nos  itaque  dissimulare  talia  ulterius  non  valentes,  et  statuta  canónica 
exequentes,  decernimus  et  mandamus,  quod  dioecesani  locorum  in- 
fra  dúos  menses  a  publicatione  praesentium,  in  eorum  cathedralibus 
ecclesiis  in  posterum  computandas  per  se  vel  per  alios  omnes  syna- 
gogas  in  eorum  dioecesi  consistentes,  claudi  faciant  taliter  quod  ju- 
daeis ad  eas  nullus  pateat  aditus  vel  ingressus  ita  tamen  quod  ubi 
una  tantum  fuerit  synagoga,  si  pretiosa  non  fuerit,  non  claudatur: 
ubi  autem  fuerint  duas,  vel  plures,  una  tantum  de  non  pretiossiori- 
bus  dimittatur.  In  locis  autem  ubi  juxta  hujus  nostrae  constitutionis 
tenorem  omnes  sinagogas,  si  plures  ibi  essent,  vel  unam,  si  illa  tan- 
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tum  ibi  esse  claudi  contigerit,  judseis  ipsis  impedimentum  non  fiat 
quominus,  si  voluerint,  hac  vice  tantum  unam  solam  possint  domum 
habere  edificii  competentis,  ad  dioecesani  arbitrium  vel  sui  vicarit 
generalis.  Porro  in  cognitionc  habenda  super  jam  dicta  pretiossitate 
dioecesanorum  constientias  oneramus  hoc  tamen  praesenti  consti- 
tutioni  adiicimus:  quod  si  de  aliqua  sinagoga  legitime  possit  cons- 
tare quod  aliquo  tempore  fuisset  ecclesia  ^el  super  hoc  fama  laboral, 
indistinte  claudatur.  Prítfatas  itaque  sinagogas  sic  ut  permittitur 
clausas,  iidem  dioecesani  ad  manus  suas  faciant  retineri,  doñee  per 
apostolicam  sedem  aliter  fuerit  ordinatum,  nisi  infra  sexmenses,  a 
die  publicationis  praemisae  coram  nobis,  vel  ad  id  per  nos  specialiter 
deputatis,  ipsi  judaei  ostendant  quo  eis  titulo  eas  habere  contra  statuta 
canónica  licuisset.  Si  quis  vero  cujuscumque  dignitatis,  status,  aut 
conditionis  existat,  dicecesanum  ipsum,  seu  ejus  vices  gerentem,  in 
pra;missis  praesumpserit  impediré,  nisi  tertio  mónitas  omnino  desti- 
terit,  ipso  íacto  sententiam  excommunicationis  incurrat,  a  qua  absol- 
ví nequeat,  nisi  ad  arbitrium  dioecesani  pryefati  satisfecerit  compe- 
tenter  prccterea  statuimus,  ut  nemo  judasorum,  utriusque  sexus,  ar- 
tem,  seu  officium  medici,  chirurgici,  apothecari,  pigmentarii,  obs- 
tetricis,  mediatoris,  seu  Presonete ,  tractatoris,  seu  concordatoris 
spopisalium,  vel  matrimoniorum,  vel  campsoris  inter  fideles,  vel  ad 
opus  cujuscumque  fidelis  exercere,  aut  alicujus  fidelis  reddilus  co-^ 
Iligere,  vel  arrendare  in  domo,  vel  bonis  xpiani  officium  vel  admi- 
nistrationem  aut  cum  xpiani  societatem  in  aliqua  arte,  vel  artiflicio- 
habere,  aut  nutricem,  vel  alium  familiarem,  vel  servitorem  fidelem 
tenere,  aut  cum  fideli  in  balneo,  vel  convivio  communicare,  aut  in  sab-^ 
bato  vel  alio  festo  judaeorum  servitium  accendendi  ignem,  vel  pa- 
randi  cibum,  aut  aliud  opus  servile  in  favorem  cultus  sui  festi  a  xpia- 
no.  ¿recipere?,  aut  panes  ázimos,  seu  alia  victuallia,  ad  suarum  fes- 
tivitatum  observantiam  deputata,  vel  carnes  per  eos  refutatas,  quas 
tríiffa  vocant,  xpiano  venderé,  seu  donare  praesumat.  Judaeo  autem,. 
qui  contra  aliquod  praemissorun  commisserit,  per  loci  dicecesanum 
xpianorum  communione  subtrahatur,  doñee  ad  ejus  arbitrium  sa- 
tisfecerit competenter:  xpianus  autem  in  aliquo  praedictorum  ju- 
daeo participaos ,  excommunicationis  sententia  eo  ipso  se  noverit  in- 
nodatum.  Ut  autem  tanto  facilius  illicita  conversatio  inter  xpianos 
et  judaeos  evitetur,  quanto  diligentius  communicandi  occasio  invicem 
substrahetur,  fideles  principes,  et  alios  dóminos  temporales,  horta- 
mur  in  Xpo.,  ut  in  suis  Civitatibus,  villis  aut  locis,  in  quibus  judaei 
morantur,  certos  assignent  limites,  extra  quos  eis  non  liceat  habi- 
tare Judaeus  vero,  qui  extra  limites  assignatos  domum  suae  conti- 
nuae  habitationis  habuerit,  arceatur  poena  jam  superius  dessignata 
fideles  vero,  qui  judíXio  domum  venderé,  locare,  commodare,  vel 
alias  concederé  praesuinpseriiit,  si  singulares  sint  personie,  excommu- 
nicationis; si  autem  cullcgium,  vel  alia  universitas  fuerint,  interdicti 
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sententia,  ipso  facto,  se  noverint  incursuros.  Ad  h?ecant¡qua  jura 
exequentes,  quae  utriusque  sexus  judneos  in  omni  xpianorum  provin- 
cia, qualitate  habitus  publice  ab  alus  fidelium  populis  distinoui  man- 
darunt,  statuimus,  ut  in  partibus,  in  quibus  judaei  tempore  datarum 
praesentium  ita  patens  et  eminens  signum  non  portant ,  sicut  in  hujus- 
modi  constitutione  disponimus,  amodo  signum  eminens  bipartiti  co- 
loris,  rubei  scilicet  et  crocei  affixum  deferant  patenter,  videlicet: 
mares  in  superiori  veste  super  pectus;  feminge  vero  super  frontem 
ejus,  scilicet  magnitudinis  atque  formse,  quas  in  prsesentibus  fecimus 
designan.  Judaeis  autem  hujus  juris  transgresoribus  poena  plectendis 
superius  expresata.  Exigit  quoque  ipsorum  judaeorum  cupiditas,  quae 
ad  exercendam  usurariam  pravitatem ,  novos  quotidie  et  exquisitos 
satagit  invenire  colores,  ut  non  simus  antiquorum  jurium  provisioni 
contenti,  sed  novis  eorum  fraudibus,  nova  etiam  remedia  prícbea- 
mus.  Cum  itaque  sicut  fidedignorum  relatione  percepimus,  nonnulli 
judaeorum  per  privilegia  regum  et  principum,  sibi  hoc  asserentes  im- 
pune cum  certa  moderatione  licere,  extorquere  a  xpianis  usuras 
aperte  seu  publice  non  formidant:  quidam  vero  ex  eis  subtili  circa 
hoc  utentes  astutia,  debitores  suos  quibus  pecunias  mutuant  sub  usu- 
ris,  alios  faciunt  simulare  contractus;  sicque  fit,  ut  sub  specie  vendi- 
tionis,  emptionis,  vel  aliorum  contractuum,  in  quibus  si  dolus  abesset, 
juxta  naturam  eorum  non  commiteretur  usura,  occultum  mutuum, 
quod  sub  usuris  in  rei  veritate  contrahunt,  tali  fraudulenta  simulatio- 
ne  satagunt  palliare:  alii  vero  tali  cautela  utuntur,  quod  debitores 
suos  in  majori  quantitate,  quam  ab  eis  receperint  obligari  facientes, 
sub  apellatione  sortis  principalis,  usuras  exigere  non  verentur,  indu- 
centes  insuper  xpianos  eosdem  ad  praestandum  de  servandis  hujus- 
modi  contractibus  juramentu,  quod  qui  talia  debita,  coram  aliquo 
ecclesiastico  recognita  judice ,  nisi  infra  conventum  inter  eos  termi- 
num  persolverint,  excomunicationis  se  patiantur  sententia  innodari: 
unde  nos  ipsorum  judaeorum  malitiis  cupientes,  quantum  cum  deo 
possumus  obviare:  statuimus  ut  nullus  judaeorum  de  cetero  contrac- 
tum  aliquem  sive  tractatum  inire  praesumat,  cujus  causa,  seu  occa- 
sione  xpianus.  aliquis  adsolvendum,  restituendum,  dandum,  sive  tra- 
dendura  pecuniam  aut  quamcumque  rem  in  futurum,  seu  cum  futuri 
temporis  tractu  alicui  judaeo,  aut  ad  ejus  utilitatem  directe  vel  indi- 
recte  teneatur  aut  remaneat  obligatus.  Nos  enim  omnem  tractatum 
hujusmodi,  quem  eo  ipso  de  usuraria  pravitate  suspectum  habemus, 
nec  non  juramenta  quaecumque  judiciales  recognitiones  et  excommu- 
nicationes,  aut  quascumque  sententias  alias,  quas,  vel  quas  super  hu- 
jusmodi aut  alio  quocumque  contractu  per  judasum  vel  ad  ejus  utili- 
tatem sub  usura,  vel  in  fraudem  usurarum  confecto  ñeri  vel  ferri 
contigerit  et  quidquid  ex  praemissis,  vel  ob  ea  secutum  fuerit,  aucto- 
ritate  omnipotentis  dei,  cujus  causam  in  hoc  prosequimur,  cassamus, 
irritamus,  anullamus,  et  haberi  voUumus  pro  infectis,  decernentes 


108  RULA    DR   BENEDtCTO   XIII 

neminem  xpianorum  ad  observationein  talium  contractuuiii,  jura- 
mentorum,  aut  sententiarum  quovis  modo  teneri  non  obsLantibus  qui- 
buscumque  constitutionibus ,  juribus,  statutis,  privilegiis,  sive  indul- 
gentiis,  per  quoscumque  principes,  dóminos,  vel  superiores  ipsorum 
ecclesiasticos,  aut  seculares  editis,  sive  concessis,  sive  in  posterum 
edendis  aut  concedendis,  quae  quantum  hujusmodi  nostrae  constitu- 
tioni  contradicunt,  eadem  auctoritate  haberi  volumus  pro  infectis, 
Nullus  autem  prsefatorum  officialium,  aut  judicum  ecclesiasticorum, 
aut  SíEcularium  aliquem  ex  dictis  contractibus,  aut  ejus  recof^nitio- 
nem,  seu  confessionem  coram  se,  aut  in  suis  Curiis  fieri  permittat, 
aut  super  eo  poenam,  auctoritatem,  vel  decretum  imponere,  aut  ex- 
communicationis  vel  aliam  quamcumque  sententiam  promulgare,  vel 
alias  favorem  praestare  presumat ;  nullus  etiam  notariorum,  seu  ta- 
bellionum  super  aliquo  praedictorum  contractuum,  aut  ejus  recogni- 
tione  confessione,  poena,  decreto,  auctoritate,  excommunicatione,  vel 
alia  sententia  supradictis,  instrumentum,  vel  scripturam  conficiat; 
quod  si  aliquis  preelatorum,  officialium,  judicum,  aut  notariorum,  seu 
tabellionum  aliquid  huic  nostras  inhibitioni  contrarium  fecerit,  eo 
ipso  sententiam  excommunicationis  incurrat.  Et  nihilominus  ofñcialis 
ipse  judex,  aut  notarius,  seu  tabellio  hujusmodi  nostrae  constitutionis 
transgresor,  si  ab  ecclesia  officium,  jurisdictionem  aut  auctoritatem 
susceperit,  ab  ipso  per  annum  continuum  sit  eo  ipso  suspensus.  Et 
quia,  sicut  ad  audientiam  nostram  nonnullorum  relatione  pervenit, 
in  quibusdam  mundi  partibus  ipsi  judasi  tímenles  in  praedictis  fraudi- 
bus  facilius  deprehendi,  novum  genus  fraudis  reperire  conantur, 
de  persona  quidem  ad  personam  fraudulentum  transitum  facientes, 
xpianos  aliquos  loco  sui  in  eisdem  contractibus  summitti,  seu  subroga- 
ri  procurant,  ita  quod  contractus,  qui  timetur  fieri  per  judíeum  in  per- 
sonam xpiani,  de  quo  judasus  confidit  fraudulenter,  conficiatur  ficte: 
Nos  itaque  volentes  in  prasmisis  xpistianorum  indemnitati  salubrius 
providere,  prohibemus  ne  de  cetero  aliquis  fidelis  contractum  ali- 
quem,  qui  judaeum  concernat,  in  personam  suam,  seu  sub  suo  nomine 
concipi  ullo  modo,  seu  colore  quaesito  permittat,  aut  cuicumque  judaeo 
in  hoc  auxilium,  consilium,  aut  favorem  ad  illudendam  mentem 
hujus  nostras  constitutionis,  vel  contra  eam  in  aliquo  veniendum  ai- 
réete vel  indirecte,  occulte  vel  publice  impenderé,  seu  exhibere 
preesumat  sciturus,  si  contrarium  fecerit,  excommunicationis  se  ipso 
facto  sententia  sentiat  innodatum,  quem  per  loci  ordinarium,  in  vir- 
tute  sanctae  obedientiae,  tam  diu  publice  nuntiari  mandamus,  quo  us- 
que  debita  satisfactione  praemissa  fuerit  absolutus.  Et  quia  cedit  in 
injuriam  Fidei  xpianas.,  quod  judaei  filios,  aut  alios  consanguinitate 
sibi  conjunctos,  volentes  convertí  ad  fidem  catholicam,  a  sancto  pro- 
posito retrahunt,  aufferendo  eis  spem  succedendi  in  bonis  suis,  quo- 
rum successionem,  conversione  cessante,  se  crederent  verisimiliter 
habituros ,  nos  huic  tam  evidenti  impedimento  fidei,  quantum  cum 
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deo  possumus  providere  volentes,  in  ejusdem  fidei  favorem,  huic 
nostrae  santioni  duximus  anectendum,  quod  omnes  et  singuli  utrius- 
que  sexus,  qui  ex  judaeorum  gente,  inspirante  domino,  ad  fidem  ca- 
tholicam  hactenus  sunt  conversi,  aut  convertí  contigerit  in  futurum, 
et  generaliter  quicumque  xpticolge,  qui  judseos  in  consanguinitatis   ' 
gradu  habuerint  sibi  conjunctos,  in  bonis  judaeorum  inhdelitate  sua 
decedentium ,  eo  modo  succedant,  ac  si  praefati  judsei,  sicut  prae- 
mittitur,  decedentes  tempore  mortis  suas  fuissent  xpianae.  fidei  pro- 
fessores,  et  nuUum  fecissent  aut  ordinassent  testamentum  vel   ali- 
qum  ultimam    voluntatem;   decernentes,    ut    nuUum   testamentum, 
vel  aliqua  ultima  voluntas,  nec  uUa  inter  vivos,  vel  causa  mortis 
donatio,   vel  alia   alienatio  facta   in   fraudem  constitutionis   hujus- 
modi,  nec  lex  aliqua  judasorum,  vel  consuetudo,    etiam  inter   eos 
hactenus  observata,  xpianis  obstare  valeat,  quominus  in  bonis  in- 
fidelis  defuncti  successionem  legitimam  consequatur  juxta  formam 
jurium,  quibus  xpiani  illarum  partium    in   xpianorum  ab  intestato 
decedentium,  succesionibus  regulantur.  Demum  vero  quia  morum 
cultori   próvido  vitia  sarculo  extirpare  non  sufficit,  nisi,  quantum 
in  se  est,  virtutes  laboret  insserere,  nobis  qui  judeeorum  fraudulentas 
astutias  cohibere,  caliginoramque  nebulam  coecitatis  ab  eorum  obtu- 
tibus  tergere  praesentium  constitutionum  tenore  conamur,  restat  ut 
ad  imprimendum  in  eis  veri  luminis   claritatem  totis  viribusinsurga- 
mus.  Statuimus  itaque  propterea,  et  ordinamus,  quod  in  quibuscum- 
que  Civitatibus,  villis,  seu  locis,  in  quibus  judeeos  in  competenti  mul- 
titudine,  secundum  arbitrium  dioecesanorum  contigerit  habitare,  per 
magistros  sacrae  paginae,  aut  alios  viros  ydoneos,  quos  ad  hoc  dioece- 
sani  ipsi  duxerint  deputandos,  fiant  sermones  publici   ter  in  anno; 
quorum  primum  in  secunda  Dominica  Adventus;  secundum  in  crasti- 
num  Resurrectionis  dominicae;  tertium  vero  in  dominica,  qua  canta- 
tur  evangelium:  Cum  appropinqitasse  lints.  Jevusalem  videns  Civi- 
tateyn,flevit  super  eam,  prsesentibus  ómnibus  judaeis  utriusque  sexus, 
a  duodecim  annis  supra,  qui  in  Civitate  illa,  seu  loco,  potuerint  repe- 
riri ,  omnino  ñeri  volumus,  et  mandamus:  contra  judaeos  autem  qui 
iriteresse  neglexerint,  procedí  per  dictos  dioecesanos  per  substractio- 
nem  communionis  xpianorum  quousque  ad  dioecesani  arbitrium  satis- 
fecerint  competenter.  Erit  autem  materia  primi  sermonis  veri  Messiae 
Jhn.  Xpi.  salvatoris   nostri  diutius  optatum  adventum  apertissime 
declarare,  et  per  auctoritates,  quibus  judasi  refragari  non  possunt, 
eis  ostendere  Messiam,  quem  ipsi  venturum  sperant,  longe  jam  re- 
troctis  temporibus  advenisse,  prout   ex  procesu  contra  judíeos  in 
curia  nostra  formato  faciliter  ille  colligere  potuerit,  cui  onus  incum- 
bet  predictum  proponendi  sermonem.  Secundus  vero  sermo  circa 
illam  versetur  materiam,  ut  in  quam  varias  haereses  et  errores  judai- 
ca coecitas,  postquam  Dominum  venientem  in  carne  videro  intelec- 
tualibus  occulis  cognoscendo  renuit,  inciderit,  manifesté  ipsis  judiéis 
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notiíicetur,  ad  plenum  recitatis,  videlicet,  circa  hoc  vanitatibus  ridi- 
culus  is,  dnmnatis  erroribus,  mendaciis  et  haeresibus  execrandis, 
contentis  in  judícorum  Tabniíto ,  confecto  per  illos  nequam  impíos 
auctorcs,  quos  tamen  ipsi  judíci  maximíe  auctoritatis  et  prudentiae 
viros  putant,  prout  etiam  ex  prsefato  processu  facile  collig:i  poterit, 
et  videri.  Qui  vero  tertium  sermonem  proponem.  ad  hoc  principaliter 
intendat,  ut  eisdem  judaeis  destructionem  templi  et  Civitatis  Jerusa- 
lem,  prout  Xps.,  cum  sanctis  concordando  prophetis  praedixerat, 
pcrpetuitatemque  captivitatis  eorum  aperte  declaret,  demum  in  fine 
sui  sermonis  has  nostras  constitutiones  publico  legat  voce  inteligibili, 
eas  prout  melius  potuerit  ómnibus  declarando,  ut  efticatius  memo- 
rias commendentur.  Et  quia  parum  prodesset  ordinare  salubria  ,  nisi 
foret  qui  ordinata  executioni  mandaret,  dioecesanis  locorum,  in  vir- 
tute  sanctae  obedientiae,  praecipiendo  mandamus  quatenus  in  exse- 
quendis  praemissis  adeo  se  promptos,  solicitosque  cohibeant,  ut  fides 
xpiana  de  ipsius  hostibus  triumphalem  victoriam  sanctae  matris  eccle- 
siae  de  novae  prolis  fecunditate  lai-titiam ,  et  cunctorum  fidelium  fra- 
trum  in  Xpo.  nova  progenie  sibiauctaconsonationem  et  gloriam,  sicut 
ad  eorum  spectat  ofñcium  quaerere,  subjectis  sibi  populis  manifesta 
experientia  se  ostendat.  Congruit  autem  religioni  ac  mansuetudini 
xpianae  libenter  judaeis  contra  injustas  persecutiones  humanum  praes- 
tare  subsidium.  Sinendae  sunt,  enim,  usque  in  tempus  messes  cres- 
cere,  ne  forte,  credentes  erradicare  zizaniam,  triticum  quod  in  agro 
gentis  praefatae,  bonus  ille  paterfamilias  seminator  recti  consilii, 
Deus,  suis  vivificandum  temporibus,  seminavit  in  natura  adhuc  sege- 
te,  et  indiscreta  anticipatione  erradicare  contingat;  plus  enim  blan- 
dimentis  quam  asperitatibus  erga  eos  agendum  est,  ne  quos  xpiana 
benignitasad  viamrectamforsitam  revocaret,pellatprocuIinhumana 
asperitas  in  ruinam.  Universos  igitur  catholicos  principes  obnixe  ro- 
gamus  et  hortamur  atente,  et  nihilominus  ómnibus  ecclesiasticorum 
praslatis  ac  ceteris  Xpi.  fidelibus,  in  virtute  sanctge  obedientiae,  dic- 
tricte  praecipiendo  mandamus:  quatenus  sicjudaeos  ipsos  ad  obser- 
vantiam  praesentium  constitutionum  quantum  in  eis  fuerit  et  cujusli- 
bet  eorum  officium  pertinent,  non  omittant  compellere  ,  quod  tamen 
ipsos  ultra  ea,  quae  in  praedictis  constitutionibus  aut  alus  sanctionibus 
continentur,  gravari,  molestari,  seu  in  eorum  personis  offendi,  aut 
bona  eorum  diripi,  seu  alias  quoquomodo  absque  rationali  causa  ve- 
xari  ulterius  non  permittant:  quinimo  tractent  humaniter  et  clemen- 
ter  ac  per  alios  etiam,  quantum  ad  eorum  officium  pertinet,  faciaat 
sic  tractari.  Itaque,  tali  mediante  suffragio,  ab  universis  inquietatio- 
nibus  valeant  praeservari,  tune  enim  in  cordís  ara  sacriñcium  Deo 
acceptum,  tribulatus  spiritus  veré  creditur  immolari,  cum  inspector! 
cordium  illud  offertur  voluntarle,  non  coacte:  nam  secundum  sacro- 
rum  canonum  sanctiones  consultius  agitur  si  ad  veritatis  cognitionem 
et  divini  cullus  amorem  piis  monitis  informando,  et  predicando  quam 
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violentiam  inferendo,  a  fidelibus  inducantur.  Nulli  ergo  omnino  ho- 
■minum  liceat  hanc  paginam  nostrorum  (sic)  statuti,  constitutionis, 
mandati,  decreti,  visionis,  onerationis,  additionis,  cassationis,  irri- 
citationis,  anuUationis,  prohibitionis  el  voluntatis  infringere,  vel 
ausu  temerario  contraire.  Si  quis  autem  hoc  atemptare  praesumpse- 
rit,  indignationem  omnipotentis  Dei  ec  Beatorum  Petri  et  Pauli, 
Apostolorum  se  noverit  incursurum.  Datum  et  actum  in  Civitate  Va- 
lentina Provincise  Terraconensis,  V.  Idus  Maji  (Pontificatus  nostri), 
anno  vicessimo  primo. 


ARCHIVIO    SEGRETO    VATICANO 


REGESTA    AVENIONENSIA    BENEDICTl    XIII 

(Tomo  63,  f.  32  v.o) 


Rabbi  Juce  Abinarduc  Judeo  Aliame  civitatis  Oscensis  viam  ve- 
ritatis  agnoscere.  Nuper  siquidem  cum  nos  prout  nostri  ex  ofñcii  de- 
bito cunctis  nedum  fidelibus  sed  infidelibus  eciam  obligamur,  tibi  et 
alus  iudeis  Aliame  Oscensis  pro  vestrarum  salute  animarum  institu- 
cionem  et  informacionem  in  fide  catholica  daré  vellemus,  ut  a  cordi- 
bus  vestris  Judaice  superstitionis  purgata  calígine  lucis  eterne  agnos- 
cere pretiosum  valeretis  candorem,  te  et  illos  una  cum  alus  iudeis 
Aliamarum  regni  Aragonum  ad  nostram  presentiam  venire  iussimus 
certa  die,  prout  in  nostris  inde  confectis  litteris  plenius  continetur. 
Verum  quia,  sicut  post  vestrum  ad  nos  accesum  vobis  ómnibus  dixi- 
mus  nostre  tune  intencionis  erat,  prout  eciam  nunc  existit,  circa 
nonnuUos  damnatos  errores  in  vestro  quodam  libro  vocato  talmut 
expresse  notatos,  qui  nedum  contra  Deum  ac  legem  nature  et  scriptu- 
re  videntur  stare,  ymo  in  prefate  fidei  contumeliam  penitus  cederé 
dinoscuntur,  debite  providere  tibi  et  ipsis  expresse  dedimus  in  man- 
datis,  ut  quousque  super  bis  et  alus,  ad  que  vocati  fuistis,  per  nos 
hinc  inde  foret  provisum  a  civitate  Dertusensi  recedere  minime 
deberetis  quod  inter  alios,  ut  apparet,  reunisti  servare;  nam  dicti 
mandati  temeré  contemptor  effectus  non  prestolata  provisione  pre- 
dicta  nec  conclusione  aliqua  in  premissis  a  civitate  prefata  contu- 
maciter  illicentiatus  abiisti.  Verum  eciam  cum  illum  cuius  vices  la 
terris  gerimus,  quique  apud  se  imperfecta  non  novit  opera,  pro  viri- 


112 


BULA    DE    BENEDICTO   Xlll 


bus  nos  conveniat  imitari  inceptum  ne<^oc¡um  hujusmodi  ad  debite 
continuacíonis  exitum  in  brevi  perducere  intendimus,  Domino  con- 
cédeme. Quamobrem  tibi  districte  precipiendo  mandamus,  quatenus 
semotis  quibusvis  dilationis  et  diffugii  obstaculis  infra  decem  dies  a 
presentacione  seu  notificacione  presencium  tibi  vel  in  tali  loco  facta 
quod  verisimiliter  ad  tuam  potuerit  pervenire  noticiam  ia  anteo  com- 
putandos  (33"^°)  compareas  in  Romana  Curia  presencialiter  coram 
nobis,  ubi  purgata  contumacia,  quam  ut  preíertur  incurrere  minime 
dubitasti,  volumus  quibusdam  articulis  concernentibus  causam  fidei 
et  heresim  per  dilectum  filium  procuratorem  fiscalem  in  dicta  curia 
contra  te  oppositis  et  oblatis  iuxta  interrogatoria  satisfaciendo  res- 
pondeas,  sciturus  quod  nisi  hujusmodi  nostris  parueris  mandatis  cum 
effectu,  contrate  procedemus,  prout  divina  et  humana  pariter  iura 
disponunt. 

Dat.  Paniscole  Dertusensis  dioceseos  VIIII  Kalendas  Julii  anno 
decimonono. 

De  Curia 

A.  de  Belencinis     Rabbi  Davidí  Abenpinac  iudeo,  Alíame  civátatis 

Oscensis  viam  veritatis  agnoscere.  Nuper  siaui- 
dem,  et  cetera  ut  in  prima  supraproxima.  Dat.  ut 
in  eadem. 


A.  de  Belencinis 


De  Curia 

Perfet  Bonsenyor  iudeo  Alíame  Castilionis  1ra- 
puriorum  Gerundensis  Diócesis  viam  veritatis  ag- 
noscere. Nuper  siquidem,  et  cetera  ut  in  secunda 
supraproxima,  usque  infra  quindecim  dies  et  cete- 
ra ut  in  eadem.  Dat.  ut  in  eadem. 


A.  de  belincinis 


A.  de  belincinis 


De  belincinis 


De  Curia 

Salomoni  Albala  Judeo  Aliame  ville  Aputis  albani 
Cesar  Augustene  diócesis  viam  veritatis  agnos- 
cere et  cetera.  Nuper  siquidem  et  cetera  ut  in  ter- 
cia supraproxima.  Dat.  ut  in  eadem. 

De  Curia 

Astruch  Cohén  iudeo  Aliame  ville  Barbasti  Os- 
censis diócesis  viam  veritatis  agnoscere.  Nuper 
siquidem  et  cetera  ut  in  quinta  supra  próxima. 
Dat.  ut  in  eadem. 

De  Curia 

Ysach  Comparat  iudeo  Aliame  ville  Barbastri  Os- 
censis diócesis  viam  veritatis  agnoscere.  Nuper 
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siquidem  et  cetera  ut  in  quinta  supra  próxima. 
Dat.  ut  in  eadem. 

De  Curia 

De  belincinis  Bonastruch  Dezmaestre  iudeo  Aliame   civitatis 

Gerundensis  viam  veritatis  agnoscere.  Nuper  si- 
quidem et  cetera  ut  in  sexta  supra  próxima  et 
cetera  usque  infra  quindecim  dies  et  cetera  ut  in 
eadem.  Dat.  ut  in  eadem. 

Regest.  Avenion.  Benedicti  XIII,  tom.  67,  f.  273^^':  "Eadem  die  [13 
„ni.  scptemb.  an.  1413]  fuerunt  soluti  Garsie  Alvari  de  Alarcon,  no- 
„tario  in  causa  disputacionis  Judeorum  misso  per  dominum  cardina- 
,,lem  Auxitanum  ad  dominum  nostrum  papam  pro  suis  expensis,  ultra 
„tres  florenos  sibi  super  datos,  quinqué  floreni  Aragón.,  ipso  reci- 
„piente,  valent  III  flor,  camere,  XX  sol.,, 

L.  c.  f.  279^":  "Die  ultima  septembris  [an.  1413]  fuerunt  traditi 
.,Garsie  Alvari  de  Alarcon,  notario  in  causa  predicacionis  Judeorum 
„raisso  de  Dertusa  Paniscolam,  pro  espensis  sui  regressus  ad  Destu- 
„sam  quinqué  floreni  Aragonenses,  ipso  recipiente,  III  flor,  came- 
,,re,  XX  sol.,, 

L.  c.  f.  268^'°:  "Eadem  die  [7  in.  septembris  an.  1413]  fuerunt  so- 
,,luti  Garsie  Alvari  de  Alarcon,  notario  in  causa  predicacionis  Ju- 
..deorum  misso  per  dóminos  cardinales  existentes  Dertuse  ad  domi- 
„num  nostrum  cum  processu  pro  suis  espensis,  III  flor.  Aragonenses, 
.,ipso  recipiente,  II  flor,  camere,  VI  sol.,, 


^S>^ 
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(conclusión  ) 


CAPITULO  XIII 


INDIFERENCIA,  APATÍA,  IMPASIBILIDAD 


!n  el  capítulo  anterior  hemos  enumerado,  entre  los 
fenómenos  afectivos  que  parecen  incluir  cierta  ra- 
zón de  contrariedad  á  las  tendencias  del  deseo, 
algunos  estados  del  alma  que,  por  su  carácter  eminente- 
mente pasivo,  suponen  en  el  hombre  el  agotamiento  ó  la 
disminución  de  aquel  género  de  energías.  Pero  ni  la  simple 
enumeración  de  tales  estados,  ni  las  sencillas  observacio- 
nes que  hicimos  luego  sobre  sus  formas  ó  caracteres  gene- 
rales, bastan  para  dar  á  nuestros  lectores  idea  aproximada 
de  la  importancia  capital  que  tienen  todas  esas  situaciones 
de  ánimo  con  relación  á  la  vida  del  espíritu.  La  importan- 
cia es  tal,  que  cuanto  se  encarezca  parecerá  poco,  así  á  los 
que  hayan  estudiado  en  su  propia  alma  la  formación  y  el 
desenvolvimiento  de  aquellos  estados  morales,  como  á  los 
que  en  el  régimen  de  la  conciencia  ajena  ha^^an  podido  ad- 
vertir, tras  largas  y  pacientes  observaciones,  el  influjo  po- 
derosísimo que  ejercen,  siempre  de  un  modo  negativo,  so- 


(1)     X'éabe  la  páa^.  33. 
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bre  los  propósitos  y  las  resoluciones  de  nuestra  pobre  vo- 
luntad. Su  misma  importancia  nos  mueve  á  ensayar  aparte 
el  examen  3^  consideración  de  semejantes  situaciones  de 
ánimo,  procurando  contenernos  dentro  de  los  límites  traza- 
dos por  el  plan  de  la  presente  obra. 

Los  fenómenos  que  ahora  nos  proponemos  considerar  se 
caracterizan,  como  ya  hemos  dicho,  por  su  forma  negati- 
va. En  vez  de  contrariar  y  entorpecer  los  movimientos  im- 
pulsivos del  deseo  con  una  tendencia  opuesta,  los  sofocan  y 
los  matan  por  la  simple  renunciación  á  toda  tendencia:  el 
estado  moral  á  que  entonces  se  ve  reducido  el  hombre, 
viene,  en  último  resultado,  á  estar  constituido  por  la  sus- 
pensión de  energías,  por  la  ausencia  de  aspiraciones,  por  la 
resistencia  propia  del  ser  inerte,  por  la  pasividad,  en  fin, 
del  espíritu  que  halla  trabajo  y  molestia  aun  en  el  solo  de- 
sear. En  ninguno  de  los  estados  antedichos  dejan  de  encon- 
trarse, en  mayor  ó  menor  proporción,  todos  ó  la  mayor 
parte  de  estos  fenómenos  afectivos,  sin  duda  porque  en- 
tran, como  elementos  y  condiciones  esenciales,  á  formar 
la  situación  de  ánimo  que  pudiéramos  llamar,  hechas  las 
debidas  salvedades,  aletargamiento  del  hombre  moral.  Sin 
embargo,  las  diferencias  entre  estado  y  estado,  ó,  si  se 
quiere,  entre  las  varias  manifestaciones  de  un  mismo  es- 
tado afectivo,  son  también  muy  importantes,  y  conviene 
tenerlas  en  cuenta  para  formarnos  una  idea,  tan  clara  y 
precisa  como  sea  posible,  de  esta  clase  de  fenómenos.  Unas 
veces  la  pasividad  de  ánimo  parece  extenderse  á  todas  las 
energías  de  la  naturaleza ,  reduciendo  al  hombre  á  un  es- 
tado de  abatimiento  general;  otras,  la  suspensión  de  ener- 
gías se  ciñe  á  manifestaciones  particulares  de  la  afectivi- 
dad humana ,  y  constituye  un  estado  de  inercia  parcial  que 
no  impide  el  que  fuerzas  y  tendencias  de  otra  especie  bro- 
ten y  se  expansionen  con  vitalidad  extraordinaria.  Hay  casos 
en  que  el  cansancio  de  ánimo  y  la  desgana  de  todo  hacen 
caer  al  hombre  en  una  postración  profunda,  de  la  cual  difí- 
cilmente sale  sin  auxilios  eficacísimos  de  un  poder  sobre- 
natural, porque  en  lo  humano  á  duras  penas  se  hallan  re- 
cursos que  muevan  á  una  voluntad  cerrada  á  todo  aliciente; 
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y  se  dan  ocasiones  en  que  este  género  de  fenómenos  depre- 
sivos no  logran  formar  sino  un  estado  superficial  y  ligero, 
que  se  desvanece  en  cuanto  entra  la  reacción  en  el  alma  y 
se  despiertan  sus  energías,  adormecidas  por  motivos  pu- 
ramente circunstanciales. 

Las  diferencias  señaladas  son  á  todas  luces  muy  impor- 
tantes; porque  si  bien  no  se  refieren,  como  habrán  adver- 
tido nuestros  lectores,  más  que  á  la  extensión  y  á  la  inten- 
sidad de  unos  mismos  fenómenos,  señalan  situaciones  de 
ánimo  muy  distintas  entre  sí,  muy  variadas  cuanto  á  sus 
manifestaciones,  y  que  no  deben  someterse  á  un  mismo  ré- 
gimen. Pero  son  mayores,  sin  duda,  las  diferencias  que  se 
advierten  entre  estado  y  estado  por  razón  de  la  naturaleza 
de  los  mismos  fenómenos  afectivos,  porque  no  se  trata  j^a 
de  que  sean  los  tales  fenómenos  más  ó  menos  intensos,  par- 
ciales ó  generales,  de  que  se  manifiesten  de  uno  ú  otro 
modo,  y  se  revistan  de  determinada  forma  exterior,  todo  lo 
cual,  aunque  sea  muy  importante,  como  seguramente  lo 
es,  no  llega  á  la  esencia  de  la  cosa,  sino  que  se  trata  de 
propiedades  diferenciales  que  tocan  á  la  misma  raíz  de  los 
fenómenos  y  los  diversifican  por  su  forma  y  modo  de  ser 
interno.  La  diversidad  de  estados  ó  manifestaciones  de  esta 
especie  de  afectividad  se  funda  en  la  naturaleza  de  las  fa- 
cultades humanas  que  resultan  principalmente  influidas  por 
ellos.  Es  cierto  que  las  fuerzas  volitivas,   de  uno  ú  otro 
orden,  concurren  siempre  como  causa  esencialísima  á  for- 
mar lo  que  pudiera  considerarse  como  base  ó  núcleo  de 
todo  fenómeno  afectivo,  y  que  sin  su  intervención,  más  ó 
menos  directa,  no  hay,  ni  puede  haber,  funciones  de  afec- 
tividad; pero  no  es  menos  claro  que  la  influencia  predomi- 
nante de  fuerzas  volitivas  de  un  orden  determinado  tiene 
que  dar  al  fenómeno  una  forma  peculiar,  que  en  las  fuerzas 
de  un  mismo  orden  cabe  todavía  la  distinción  entre  volicio- 
nes puras  y  voliciones  imperantes  ó  ejecutivas  que  exijan 
la  mediación  de  otras  facultades,  y  que,  en  fin,  suponiendo 
que  funcionen  fuerzas  volitivas  de  cualquier  clase,  como 
condición  necesaria  para  que  haya  ejercicio  de  la  afectivi- 
dad, puede  ser  tan  importante  el  influjo  que  ejerza  la  parte 
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mental  especulativa  sobre  ellas,  que  logre  comunicarles 
cierta  manera  de  ser  especial  sobreañadida  al  elemento 
afectivo.  Atendiendo  á  las  diferencias  de  naturaleza,  de 
forma  y  de  manifestación  que  introduce  en  esta  clase  de  fe- 
nómenos la  mediación  ó  el  influjo  predominante  de  determi- 
nadas facultades,  nosotros  dividiríamos  los  estados  que  de 
aquí  se  originan  en  el  alma,  en  tres  principales:  estado  en 
que  el  elemento  racional,  sobrepuesto  á  un  fondo  volitivo, 
da  á  la  afectividad  cierto  carácter  de  fenómeno  especulati- 
vo; estado  constituido  principalmente  por  una  afectividad 
pura,  que  sólo  parece  influir  sobre  las  facultades  volitivas; 
y  estado,  en  fin,  que  se  caracteriza  por  la  transcendencia 
de  las  situaciones  interiores  de  ánimo  á  las  funciones  exte- 
riores y  de  relación. 

Todos  los  fenómenos  del  estado  que  hemos  señalado  en 
primer  lugar,  caben  muy  bien,  en  nuestro  juicio,  bajo  el 
concepto  y  nombre  de  indiferencia.  Es  evidente  que  la  in- 
diferencia representa  una  situación  de  ánimo  en  que  el 
hombre,  sobrepuesto  á  los  atractivos  y  solicitaciones  de  las 
cosas,  ahoga  en  germen  todo  impulso  de  aspiración  ó  deseo: 
la  oposición  de  semejante  estado  de  alma  á  los  movimien- 
tos expansivos  que  hemos  estudiado  en  uno  de  los  capítulos 
anteriores,  no  puede  ser  más  clara;  y  se  manifiesta,  como 
todos  los  afectos  de  la  misma  especie,  por  cierta  suspen- 
sión de  energías,  por  la  resistencia  pasiva  á  los  esfuerzos 
y  sugestiones  con  que  se  trata  de  seducir  nuestro  querer. 
Pero  lo  más  característico  en  este  primer  estado  es  el  ori- 
gen mental  de  la  pasividad  afectiva  en  que  mantiene  al  alma: 
la  indiferencia  tiene,  sin  duda  alguna,  su  verdadera  raíz 
en  la  facultad  de  apreciación,  en  la  irresolución  de  juicio 
acerca  de  la  bondad  de  una  cosa  ó  la  conveniencia  de  un 
acto;  nos  es  indiferente  todo  aquello  que  en  nuestra  apre- 
ciación no  nos  traería  utilidad  ni  ventaja  alguna,  todo  aque- 
llo acerca  de  cuya  conveniencia  no  nos  atrevemos  á  formar 
juicio.  Si  consiguiéramos  disipar  los  motivos  de  duda  que 
producen  la  indecisión;  si  lográramos  que  el  alma  se  resol- 
viera á  dar  su  sentir  sobre  la  estimabilidad  de  las  cosas,  de 
seguro  que  habríamos  obtenido  un  gran  triunfo  sobre  la  in- 
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diferencia;  porque  precediendo  en  orden  de  naturaleza  la 
opinión  á  la  volición,  y  el  juicio  al  querer;  el  influjo  del  acto 
intelectivo  sobre  la  función  afectiva  tiene  que  ser  muy  con- 
siderable, y  de  hecho  lo  es  tanto,  que  parece  no  hay  deter- 
minación de  la  voluntad  sin  juicio  práctico  antecedente,  ver- 
dadero ó  erróneo,  ligero  ó  serenamente  formado,  que  la 
haya  servido  de  motivo.  Pero  quisiéramos  que  se  tuviera 
presente,  para  que  no  se  nos  crea  estar  en  contradicción 
con  lo  dicho  en  páginas  anteriores,  que  para  nosotros,  lejos 
de  ser  la  indiferencia  una  pasión  racional  pura,  tiene  mani- 
fiesto carácter  afectivo,  tanto  porque  la  indecisión  de  juicio 
se  convierte  en  indeterminación  volitiva,  como  porque  re- 
cibe á  su  vez  influjo  poderosísimo  del  corazón,  y  porque  los 
mismos  efectos  de  la  pasividad  son  mayores  respecto  de  la 
voluntad  que  por  respecto  á  la  inteligencia,  de  la  cual,  sin 
embargo,  proceden  en  su  primer  origen.  No  cabe  dudarlo;  la 
voluntad,  y  en  general  toda  fuerza  afectiva,  interviene  po- 
derosamente en  este  estado,  ya  conformándose  con  la  pasi- 
vidad mental,  ya  contribuyendo  con  su  propia  indetermina- 
ción á  que  el  juicio  continúe  suspenso  indefinidamente;  pero 
reconociéndolo  así,  y  dando  al  hecho  toda  la  importancia 
que  tiene,  sobre  todo  cuando  se  trate  de  estudiarle,  como 
nosotros  lo  hemos  estudiado  en  el  capítulo  anterior,  por  su 
lado  afectivo,  repetimos  que  la  indiferencia  incluye  siempre 
un  elemento  racional,  del  que  recibe  primariamente  origen 
y  forma  especialísima. 

No  sucede  así  en  el  segundo  estado.  La  diferencia  de 
carácter  y  propiedades  que  existe  entre  ellos  es  tan  clara, 
que  no  hay  manera  de  identificarlos  sin  confusión  y  desorden 
racionalmente  |inexplicables.  Muy  de  otro  modo  de  lo  que 
pasa  con  la  indiferencia,  la  apatía,  nombre  con  que  desig- 
naremos esta  situación  de  ánimo,  se  reviste  de  carácter  tan 
eminentemente  afectivo,  que  á  veces  parece  excluir  todo 
influjo  de  la  inteligencia.  De  hecho  no  lo  excluye  ni  puede 
excluirlo,  porque  no  hay  en  el  hombre  sentimiento  moral  en 
que  no  entre  directa  ó  indirectamente,  bajo  una  ú  otra  for- 
ma, en  mayor  ó  menor  grado,  la  inspiración  de  las  faculta- 
des cognoscitivas:  aun  en  el  funcionamiento  de  la  sensibili- 
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dad  inferior,  en  que  menos  intervención  tiene,  si  tiene  algu- 
na, el  elemento  intelectual,  sería  imposible  señalar  un  solo 
caso  de  afectividad  pura,  substraída  á  toda  influencia  cog- 
noscitiva. Pero  la  mediación  de  la  parte  mental  es,  en  los 
casos  que  ahora  estudiamos,  tan  poco  eficaz,  que  á  veces  pa- 
rece, por  su  insignificancia,  como  anulada  ó  reducida  á  una 
expresión  mínima  sin  valor  digno  de  tenerse  en  cuenta.  Lo 
cierto  es  que  la  apatía  afecta  de  un  modo,  si  no  exclusivo, 
primario  y  principal,  á  las  facultades  volitivas;  y  que  hasta 
puede  darse  el  caso  de  que  los  esfuerzos  de  la  razón  para 
sacar  al  hombre  de  semejante  género  de  pasividad  se  estre- 
llen contra  la  resistencia  de  aquellas  facultades,  dando  ori- 
gen á  un  desacuerdo  entre  el  elemento  propiamente  mental 
y  el  puramente  afectivo.  En  la  apatía,  la  dejadez  y  la  des- 
gana, la  falta  de  deseos  y  aspiraciones  tienen  su  origen  en 
la  voluntad:  el  hombre  apático,  lo  es,  no  porque  juzgue  es- 
peculativamente que  deje  de  convenirle  moverse  y  querer 
alguna  cosa,  sino  principal  y  exclusivamente  porque  está 
dotado  de  facultades  volitivas  poco  enérgicas,  y,  por  lo  mis- 
mo, resistentes  á  toda  sugestión  que  exija  de  ellas  algún  es- 
fuerzo. 

En  el  estado  afectivo  señalado  en  el  último  lugar  hay 
también  notas  especiales  que  le  comunican  carácter  propio, 
y  nos  ayudan  á  distinguirle  de  los  otros  dos.  La  suspensión 
de  la  actividad  afectiva  interesa  sobre  todo  á  aquellas  fuer- 
zas que  el  alma  necesita  poner  en  ejercicio  para  exteriorizar 
ó  realizar  prácticamente  sus  aspiraciones,  reducidas  hasta 
entonces  apuros  impulsos  ó  actos  internos.  Sucede  más  de 
una  vez  en  la  vida  moral  del  hombre  que  la  conciencia  hace 
indicaciones  clarísimas  sobre  lo  que  debe  ó  no  debe  hacer- 
se, que  la  voluntad  se  somete  á  ellas  más  ó  menos  espontá- 
neamente, que  las  acepta  y  que,  en  fin,  impone  su  imperioso 
querer  á  las  facultades  auxiliares,  sin  cuya  mediación  es 
imposible  la  realización  de  determinados  deseos;  y  cuando 
se  halla  el  hombre  en  estado  de  ánimo,  al  parecer,  tan  ven- 
tajoso para  moverse  y  secundar  con  energía  los  impulsos 
de  la  fuerza  interna  que  le  dirige,  se  encuentra  con  resis- 
tencias y  obstáculos  que  le  detienen,  le  entibian  y  hasta 
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acaban  por  hacerle  desistir  de  su  propósito,  quedando  todo 
reducido  á  una  buena  idea  y  á  una  excelente  aspiración. 
Bien  sabemos  que,  con  frecuencia,  la  causa  principal  del 
mal  éxito  está  en  que  la  convicción  fué  poco  sólida  y  la  re- 
solución no  más  viva,  porque  el  sentir  profundo  y  el  pro- 
pósito verdaderamente  firme  envuelven  como  cierta  segu- 
ridad en  la  realización  de  aquello  á  que  tienden;  pero  no 
es  menos  indudable  que  la  firmeza  de  la  voluntad  y  la  en- 
tereza de  juicio  no  ofrecen  más  que  garantías  morales  que 
pueden  fallar,  y  de  hecho  fallan,  por  la  resistencia  pasiva 
de  otras  facultades,  sin  cuya  intervención  no  pueden  exte- 
riorizarse los  afectos  íntimos  del  alma.  Sin  excluir,  pues,  el 
influjo  de  la  indiferencia  y  la  apatía  en  la  formación  de  este 
otro  estado  moral  del  hombre,  es  necesario  buscar  en  otras 
fuentes  que  las  examinadas  la  causa  propia  y  verdadera  del 
carácter  especial  de  que  se  reviste  aquí  la  pasividad  afec- 
tiva; y  nosotros  lo  hallamos  en  la  resistencia  de  la  parte 
orgánica  de  la  naturaleza  humana  á  secundar  los  im.pulsos 
recibidos  del  principio  racional,  en  la  falta  de  correspon- 
dencia de  las  facultades  de  relación  á  las  excitaciones  direc- 
tivas é  imperiosas  del  espíritu.  La  pasividad  del  hombre 
material  da  origen  á  ese  estado  de  inercia,  digámoslo  así, 
en  que  el  alma  concluye  por  renunciar  á  un  propósito,  por 
falta,  no  de  voluntad  y  buen  deseo,  sino  de  fuerzas  orgáni- 
cas con  que  llevarlo  á  cabo. 

Hemos  estudiado  separadamente  cada  una  de  las  princi- 
pales situaciones  de  ánimo  en  que  puede  hallarse  el  hombre 
cuando  el  corazón  se  cierra  á  las  emociones  expansivas  del 
deseo,  porque  así  lo  exigían  la  forma  y  caracteres  especia- 
les que  las  distinguen  entre  sí,  y  no  porque  creamos  que  se 
presenten  ordinariamente  aisladas  unas  de  otras.  En  hecho 
de  verdad,  rara  vez  se  dan  puras,  conservando  libres  de 
mezclas  é  influencias  extrañas  sus  particulares  caracteres; 
antes  bien,  si  hubiera  en  sus  mutuas  relaciones  algo  que  se 
pudiese  llamar  ordinario  y  común,  sería  el  hecho  de  presen- 
tarse tales  situaciones  enlazadas  unas  con  otras,  aunque 
predominando  siempre  la  forma  é  influjo  de  una  de  ellas. 
Cuando  se  unen  y  fomentan  mutuamente,  resulta  de  aquí  un 
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estado  general  de  pasividad  que  ofrece  grandísimos  incon- 
venientes y  apenas  sirve  para  nada  provechoso.  No  nos  atre- 
vemos á  sostener  que,  tanto  aquellas  situaciones  de  ánimo 
particulares  como  este  otro  estado  general  á  que  dan  ori- 
gen, sean  absolutamente  malos.  La  resistencia  pasiva,  cuan- 
do va  encaminada  contra  lo  ilícito,  lo  irracional,  lo  peca- 
minoso, lleva  también  su  razón  de  bien,  aunque  imperfecto 
y  deficiente:  el  mirar  con  indiferencia  los  falsos  esplendo- 
res del  vicio;  el  mantenerse  apático  é  inerte  ante  las  suges- 
tiones con  que  el  placer  desordenado  trata  de  avivar  en  el 
hombre  todas  las  concupiscencias,  no  cabe  duda  que  son 
condiciones  ventajosas  que  nos  ponen  á  cubierto  de  muchos 
peligros;  pero  si  tales  disposiciones  no  son  efecto  de  los 
esfuerzos  de  un  alma  virtuosa  que  ha  sabido  acallar  las 
exigencias  desordenadas  de  la  naturaleza  animal,  vigori- 
zando á  la  vez  las  energías  legítimas,  creemos  que  no  pue- 
den nacer  sino  de  un  estado  anormal  del  hombre,  y  que  el 
bien  que  ocasionan  no  es  meritorio,  sino  puramente  nega- 
tivo é  indirecto.  La  pasividad  de  ánimo,  que  tiene  un  origen 
natural  y  viene  á  identificarse  con  el  temperamento  de  la 
persona,  es  generalmente  una  pasividad  que  no  distingue 
entre  el  mal  y  el  bien,  el  vicio  y  la  virtud,  y,  caso  de  hacer 
distinciones,  no  es  ciertamente  en  favor  de  la  conciencia: 
el  hombre  verdadaderamente  apático,  que  lo  es  por  natura- 
leza y  por  carácter,  siente  molestia  en  moverse  y  suele  re- 
nunciar á  cualquier  placer  por  el  pequeño  esfuerzo  que  exija 
el  conseguirlo;  pudiera  decirse  que  sólo  halla  gusto  en  no 
querer  nada,  en  no  hacer  nada,  reduciéndose  á  un  estado  de 
indolencia  cuyos  resultados  alcanzan  á  todo,  á  lo  malo  \^ 
á  lo  bueno,  aunque,  por  la  condición  actual  de  nuestra  po- 
bre naturaleza,  sea  incomparablemente  más  difícil  sacar  al 
hombre  de  esa  su  pasividad  cuando  se  trata  del  bien. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  los  estados  constituidos  por 
las  varias  maneras  con  que  la  afectividad  puede  ser  repri- 
mida ó  acallada,  son  estados,  en  cuanto  naturales  y  deriva- 
dos de  causas  constitutivas  ú  orgánicas,  imperfectos,  defi- 
cientes y  con  frecuencia  perniciosos,  física  y  moralmente 
considerados.  Las  personas  espirituales,  que  por  carácter 
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propio  están  propensas  á  caer  en  ellos,  tienen  que  luchar 
consigo  mismas  para  librarse  de  una  pasividad  de  ánimo 
que  lleva  directamente  á  la  tibieza  de  espíritu;  y  aun  tra- 
tándose de  la  indiferencia  aplicada  al  mal,  necesitan  vi- 
gilarla y  enderezarla,  según  el  dictamen  de  la  razón  y  las 
luces  sobrenaturales  del  cielo,  para  que  no  se  convierta 
en  medio  inútil  de  moralización,  y  aun  en  obstáculo  grave 
de  la  perfección  cristiana.  Por  las  razones  expuestas ,  cree- 
mos que  los  estados  de  pasividad  estudiados,  como  quiera 
que  se  consideren,  ya  en  su  forma  puramente  natural,  ya 
modificados  por  la  gracia,  no  podían  existir  sino  de  un 
modo  distintísimo  que  en  el  hombre  en  la  Santísima  Vir- 
gen. En  primer  lugar ,  la  naturaleza  de  la  Madre  de  Dios 
tenía  que  resistirse,  por  su  propia  integridad  y  por  las 
demás  perfecciones  singulares  y  privilegiadas  que  se  le  aña- 
dieron, á  admitir  estados  afectivos  en  que  la  pasividad  al- 
canzase, como  en  la  naturaleza  humana,  á  todas  las  ener- 
gías: la  pasividad  se  extendería,  de  otro  modo,  á  las  fuer- 
zas legítimas  del  orden  físico ,  produciendo  imperfecciones 
y  deficiencias  naturales,  ó,  lo  que  sería  más  anormal  y  ex- 
traño, influiría  desastrosamente  en  las  energías  morales, 
trayendo  consigo  la  fatiga  y  cansancio  de  espíritu;  y  ni  uno 
ni  otro  efecto  puede  suponerse  en  un  ser  como  el  de  la  San- 
tísima Virgen,  que  poseyó  la  más  alta  perfección  moral 
habida  en  pura  criatura.  Por  otra  parte,  sería  absurdo  é 
impío  creer  que  la  naturaleza  de  María  ofreciese  al  mal  en 
caso  ninguno  una  resistencia  puramente  pasiva,  recurso 
ordinario  de  las  almas  débiles.  Desentenderse  así  de  las  su- 
gestiones del  mal,  además  de  suponer  tibieza  de  espíritu, 
incluye  casi  siempre  cierta  especie  de  consentimiento  ini- 
cial en  la  tentación ,  que  muchas  veces  concluye  por  con- 
vertirse en  consentimiento  pleno  y  consumado ;  y  la  per- 
fección natural  y  sobrenatural  de  la  Virgen,  su  impecabili- 
dad, su  inmunidad  de  las  sugestiones  pecaminosas  de  todo 
género,  tenían  que  ponerla,  por  una  especie  de  necesidad 
dichosa  y  envidiable,  á  cubierto  de  esas  debilidades  de  es- 
píritu que  hacen  que  el  hombre  dude  de  la  rectitud  de  sus 
acciones,  aun  en  los  casos  en  que  no  se  ha  dejado  arrastrar 
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por  la  pasión.  No:  la  Santísima  Virgen  miró  el  mal,  bajo 
cualquier  forma  que  se  presentase,  no  con  la  pasividad  de 
la  indiferencia,  sino  con  la  repugnancia  y  el  horror  de  un 
alma  enérgica  y  varonil,  que  no  puede  contemplar  impasible 
ni  los  menores  desórdenes  morales. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  correspondió  en  María  al  estado  de 
pasividad  que  hemos  estudiado  en  el  corazón  humano?  Nada 
que  se  pareciese  á  aquel  estado  si  se  considera  por  lo  que  or- 
dinariamente es:  como  una  anormalidad  de  nuestra  natu- 
raleza, como  una  manifestación  afectiva  de  situaciones  mo- 
rales, en  que  el  hombre  se  siente  dejado  de  sus  propias 
energías;  nada,  tampoco,  si  se  mira  por  la  influencia  que 
ejerce  sobre  el  alma  con  su  pasividad  para  el  bien,  influen- 
cia desastrosa  que  cae  sobre  el  espíritu  como  viento  helado 
sobre  la  tierna  flor;  y  casi  nada  por  lo  que  hace  á  la  pre- 
disposición indirecta  y  negativa  que,  según  hemos  dicho, 
induce  en  el  hombre  aquel  estado  de  pasividad  frente  á  las 
sugestiones  y  atractivos  de  la  culpa.  Aparte  de  las  diferen- 
cias señaladas  entre  el  modo  con  que  tenía  que  ver  el  mal 
la  Santísima  Virgen  y  la  manera  con  que  lo  mira  el  hom- 
bre, diferencias  que  se  refieren,  más  bien  que  á  la  natura- 
leza, á  las  manifestaciones  y  los  caracteres  externos  de  la 
pasividad,  hay  una  distinción  radicalísima  entre  la  causa  de 
que  procede  la  apatía  con  que  á  veces  recibe  el  hombre  las 
solicitaciones  de  los  objetos  pecaminosos  y  la  razón  por  la 
cual  la  culpa  carecía  de  todo  aliciente  para  el  corazón  purí- 
simo de  la  Virgen,  y  era  impotente  para  suscitar  en  él  nin- 
guna aspiración  menos  recta.  Es  indudable  que,  en  el  hom- 
bre degenerado,  la  resistencia  pasiva  al  mal  no  nace,  con- 
siderada naturalmente ,  de  una  ordenación  primitiva  de  su 
ser;  que  tampoco  llega  á  formar  un  estado  tan  íntimo  y  per- 
manente que  informe  y  determine  las  manifestaciones  de  su 
vida  afectiva,  y  que  ,  por  último,  semejante  situación  de 
ánimo ,  aun  siendo ,  como  llega  á  ser  á  veces ,  íntima  y  arrai- 
gada, no  obedece  á  ninguna  ley  regular  de  la  humana  na- 
turaleza. De  aquí  que,  aun  en  el  corazón  más  frío,  más 
apático,  más  refractario  á ¡las  solicitaciones  pecaminosas, 
no  haya  verdadera  seguridad  de  mantenerse  en  ese  estado 
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de  indiferencia,  y  mucho  menos  de  inmunidad  absoluta,  res- 
pecto de  los  halagos  sensuales.  Por  lo  contrario,  en  la  San- 
tísima Virgen,  la  pasividad  afectiva  cuanto  al  mal  radicaba 
por  virtud  divina  en  su  propio  ser,  constituía  un  estado  per- 
manente é  inalterable  de  su  naturaleza,  3'  estaba  mantenida 
y  regulada  por  las  leyes  normales  y  perfectísimas  de  una 
integridad  plena:  la  Madre  de  Dios  no  miraba  con  indife- 
rencia las  formas  seductoras  del  pecado  por  capricho,  por 
cansancio  de  ánimo,  por  anormalidad  orgánica  ni  por  nin- 
guna otra  de  las  causas  accidentales  en  cuya  virtud  se  mues- 
tra á  veces  apático  para  el  mal  el  hombre  caído,  sino  porque 
en  su  alma  rectísima  no  cabía  el  menor  deseo  desordenado, 
y  en  su  perfectísimo  ser  no  era  posible  que  hicieran  mella 
los  alicientes  de  la  culpa:  de  manera  que  la  pasividad  afec- 
tiva con  relación  al  mal  estuvo  representada  en  la  Virgen 
por  la  inmunidad  de  todo  desorden,  y  correlativamente 
por  la  impotencia  del  pecado  para  suscitar  en  ella  aspira- 
ciones ilegítimas. 

Hay  otro  género  de  pasividad  afectiva,  que,  bien  enten- 
dido, pudiéramos  llamar  propio  de  las  almas  santas,  consis- 
tente en  la  renunciación  de  todo  deseo  en  la  voluntad  divina. 
Ciertos  pensadores  que  han  tratado  de  la  perfección  moral 
á  la  simple  luz  de  la  filosofía,  sostienen  que  toda  acción,  por 
excelente  y  heroica  que  parezca,  resulta  de  hecho  desdora- 
da y  falseada,  cuando  en  ella  va  envuelto  algún  deseo  de 
bien  personal;  que  el  acto  virtuoso  debe  excluir  todo  lo  que 
suponga  interés  propio;  y  que  ha  de  excluirse  de  él  asimis- 
mo todo  género  de  estímulos  y  alicientes,  de  suerte  que  no 
proceda  sino  mera  y  exclusivamente  de  las  intimaciones  de 
conciencia.  A  poco  que  se  estudien  y  comparen,  se  advierte 
que,  á  pesar  de  la  semejanza  superficial,  existen  entre  am- 
bos conceptos  de  la  moralidad  humana,  el  de  la  Religión  y 
el  de  aquellos  filósofos,  diferencias  tan  esenciales,  que  no 
puede  haber  motivo  de  confundirlos.  La  teoría  de  los  últi- 
mos está  informada  de  un  criterio  falsísimo  en  el  modo  de 
considerar  al  hombre  ligado  por  leyes  morales;  no  es  extra- 
ño, pues,  que  en  ella  no  se  vea  al  hombre  más  que  por  su  lado 
racional ,  como  si  el  corazón  no  tuviera  derecho  á  interve- 
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nir,  lo  mismo  que  la  cabeza,  en  la  realización  de  los  buenos 
propósitos;  que  se  confunda  la  simple  honestidad  de  las  ac- 
ciones comunes  con  la  perfección  suprema  de  las  virtudes 
heroicas,  toda  vez  que  se  tiene  por  impropiamente  honesto 
el  acto  que  va  [informado  por  cualquier  otro  motivo  que  el 
deber;  que  se  imponga  como  tipo  común  de  la  moralidad  hu- 
mana lo  que  no  puede  considerarse  más  que  como  meta  li- 
bre, señalada  á  espíritus  grandes  y  esforzados,  y  que,  por 
añadidura,  se  haga  más  severo,  más  sobrehumano  é  imprac- 
ticable el  ejercicio  de  la  virtud,  reprobando  por  inútiles,  y 
aun  perjudiciales,  sanos  estímulos  que  la  Providencia  ha 
implantado  en  nuestro  corazón  para  sostenerlo,  reanimarlo 
y  darle  mayor  brío  en  las  luchas  morales  de  la  vida. 

Puede  darse  bajo  cierto  aspecto  la  mano  con  esta  teoría 
insensata,  otra  de  carácter  religioso,  que  hicieron  famosa 
y  hasta  respetable  los  nombres  de  sus  patrocinadores,  cier- 
tamente ilustres,  y  la  sublimidad  aparente  de  sus  principios: 
tal  es  la  teoría  profundamente  mística  que  considera  el  amor 
de  Dios,  no  como  un  simple  deber  impuesto  por  la  razón, 
sino  como  condición  necesaria  de  toda  obra  buena;  el  acto 
informado  por  cualquier  otro  motivo  incluye,  según  ella, 
cierta  tendencia  egoísta  y  personal,  por  cuyo  influjo  dege- 
nera, al  cabo,  en  acción  viciosa;  y  mientras  no  se  prescinda 
de  toda  aspiración  propia,  mientras  no  se  obre  con  absoluto 
desinterés,  renunciando  aun  á  los  deseos  legítimos,  ni  po- 
drá decirse  que  se  practica  la  virtud,  ni  menos  que  se  hace 
el  bien  por  amor  de  Dios.  Cualquiera  ve,  sin  embargo,  que 
el  renunciar  á  muchas  aspiraciones  legítimas,  conciliables 
con  las  exigencias  de  una  conciencia  pura,  tendría  que  im- 
poner al  hombre  cierto  estado  de  pasividad  afectiva,  ade- 
más de  violento  ,  pernicioso  al  mismo  ejercicio  de  la  virtud, 
que  en  la  mayor  parte  de  las  almas  está  muy  necesitado  de 
estímulos  y  alicientes.  Algunos  místicos  extraviados  de  otras 
escuelas,  lejos  de  asustarse  por  las  consecuencias  prácticas 
que  se  seguirían  de  sofocar  en  el  hombre  todo  impulso  al 
bien  que  encierre  algún  motivo  de  interés  propio,  las  han 
apobado,  considerándolas  en  sus  sueños  como  manifestacio- 
nes de  un  estado  sublime  de  perfección  moral:  locos  ó  exal- 
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tados,  creyeron  que  el  alma  podía  adquirir  fácilmente  un 
grado  altísimo  de  amor  de  Dios,  y  que,  adquirido,  todo  debía 
serle  indiferente,  hasta  lo  relativo  á  su  justificación  y  sal- 
vación. Innecesario  nos  parece  detenernos  á  señalar  los 
errores  de  estas  doctrinas  mil  veces  refutadas:  baste  decir 
que,  además  de  traer  al  orden  de  la  gracia  la  misma  confu- 
sión y  las  mismas  dificultades  que  la  teoría  filosófica  arriba 
expuesta  introduce  en  el  orden  moral,  rechazan  }'■  condenan 
mó^'iles  que  el  Evangelio  santifica,  impulsos  que  nacen  tam- 
bién de  Dios  y  nos  llevan  á  Él  por  caminos  suaves;  y  que, 
en  fin,  cre^^endo  elevar  al  hombre  á  un  estado  de  contem- 
plación suprema^  en  realidad  le  obligan  á  permanecer  en 
una  situación  de  pasividad  estúpida  en  que  el  espíritu  de  pie- 
dad se  debilita  y  muere  al  cabo  por  inanición. 

La  pasividad  de  afectos  de  que  nosotros  hablamos,  pro- 
pia de  las  grandes  almas,  puede  considerarse  como  término 
de  la  perfección  moral  y  espiritual ,  pero  no  como  condición 
necesariamente  aneja  á  todo  acto  bueno.  No  puede  exigirse, 
por  tanto,  en  éste,  para  que  sea  tal,  el  desprendimiento  ab- 
soluto de  todo  propio  interés;  porque,  fuera  de  no  ser  dable 
al   hombre   desentenderse  de  los  móviles  que  le  llevan  á 
obrar  el  bien  en  cuanto  es  conveniente  para  sí,  sino  des- 
pués de  muchos  esfuerzos,  no   siempre  el   interés  propio 
es  desordenado  é  ilícito.    Las  almas  santas  necesitaron  va- 
lerse de  esos  impulsos  para  dar  sus  primeros  pasos  en  la 
senda  de  la  virtud,  para  sostenerse  en  ella  cuando,  ya  ade- 
lantadas, sintieron  desmayos  y  vacilaciones;  y  aun  en  el 
estado  de  perfección,  que  no  es  seguro  en  la  vida  presente, 
para  formar  una  como  reserva  de  energía  moral  con  que 
mantenerse  firmes  al  ser  probadas  por  Dios  con  sequedades 
y  desvíos.  Así  subieron  de  lo  imperfecto  á  lo  perfecto ,  de  la 
práctica  del  bien  por  conveniente  para  sí,  á  la  práctica  del 
bien  por  el  mismo  bien,  del  amor  interesado  al  amor  puro, 
del  querer  propio  á  la  renunciación  absoluta  del  mismo  en 
la  voluntad  divina;  renunciación  que  hizo  decir  á  algunas, 
con  expresión  que  en  ellas  es  realmente  sublime  y  en  otros 
labios  casi  nos  parecería  blasfema,  que  hasta  con  su  propia 
condenación  se  conformarían,  al  saber  que  era  voluntad  de 
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Dios  el  que  se  condenaran.  El  desprendimiento  no  podía, 
ciertamente,  llegar  á  más;  pero  ni  Dios  quiere  la  condena- 
ción de  nadie,  3^  menos  la  de  quien  le  ame  tan  ardiente- 
mente, ni  el  alma  santa  puede  conformarse  con  un  estado 
tristísimo  fundado  en  el  perpetuo  odio  del  Bien  Supremo. 
Concluyamos  diciendo  que  esa  pasividad  afectiva  que  en  los 
fieles  es  ordinariamente  resultado  de  un  proceso  lento,  aun- 
que progresivo,  en  la  Santísima  Virgen  fué  condición  ingé- 
nita de  su  estado  especialísimo,  y  que  en  todos  los  momen- 
tos de  su  vida  quiso  el  bien  y  amó  á  Dios  con  desinterés  y 
desprendimiento  no  igualados  por  ninguna  criatura. 

f'R.     yW  ARGELINO     GUTIÉRREZ, 
O.  S.  A. 
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L  Milagro,  /)o;'  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  de  la  Compañía 
de  y^s/í5.— Madrid,  1895.  Librería  de  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6. — Un  volumen  en  4.^  de  1.300  páginas. 


Al  considerar  cómo  crece  de  día  en  día  el  número  de  las  per- 
sonas que  niegan  la  existencia  y  la  posibilidad  del  milagro  ,  llamán- 
dose representantes  de  la  ciencia,  fácil  es  comprender  la  necesi- 
dad urgentísima  de  contestar  á  los  ataques  dirigidos  contra  uno  de 
los  principales  fundamentos  del  dogma  católico,  y  las  múltiples  ap- 
titudes de  que  debe  estar  adornado  el  apologista  que  haya  de  rea- 
lizar tan  importante  y  complicada  tarea.  Por  eso  puede  decirse  que 
viene  á  llenar  un  vacío  la  obra  del  R.  P.  Juan  Mir,  inspirada  en  las 
inmortales  doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  profundamente 
íilosófica  y  acomodada  á  las  exigencias  de  los  tiempos  modernos.  Es 
indudable  que  los  enemigos  de  lo  sobrenatural ,  abusando  de  los  des- 
cubrimientos científicos,  presentan  ahora  objeciones  más  serias  que 
las  ya  pulverizadas  de  la  escuela  enciclopedista;  y  por  tanto,  la  con- 
troversia religiosa  requiere  una  cultura  sólida  y  vastísima,  una  pre- 
cisión en  los  términos  y  una  incoatrastable  fuerza  de  raciocinio  que 
lleven  el  convencimiento  á  los  ánimos  más  preocupados.  Compren- 
diéndolo así  el  autor  de  la  obra  que  juzgamos,  comienza  por  sentar  la 
verdadera  definición  del  milagro  con  sus  notas  y  caracteres;  procede 
luego  á  un  examen  de  la  crítica  racionalista  en  todo  lo  relativo  á  los 
hechos  milagrosos  que  narra  la  Escritura,  y,  por  último,  satisface  á 
las  objeciones  que  en  nombre  Je  la  ciencia  han  dirigido  los  autores 
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impíos  contra  la  intervención  sobrenatural  del  poder  divino  en  el 
mundo,  sin  que  en  esta  refutación  general  se  eche  de  menos  la  de  nin  - 
guno  de  los  sistemas  erróneos  inventados  al  efecto,  desde  el  neopla- 
tónico  hasta  el  de  los  partidarios  del  hipnotismo. 

El  Padre  Mir  dilucida  en  el  primer  libro  la  naturaleza,  el  carác- 
ter, la  necesidad  y  excelencia  del  milagro,  sus  relaciones  con  las  le- 
yes naturales  y  su  íntima  unión  con  la  verdad  revelada,  presen- 
tando con  alguna  novedad  las  doctrinas  corrientes  en  las  escuelas 
católicas. 

Trata  el  segundo  libro  del  milagro  en  particular.  Claro  está  que, 
aun  demostrada  la  posibilidad  de  los  milagros,  no  por  eso  se  sigue 
que  este  ó  aquel  hecho  sean  milagrosos.  De  ahí  la  conveniencia  de 
analizar  las  afirmaciones  de  la  exégesis  racionalista  sobre  las  infinitas 
maravillas  de  que  nos  hablan  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  des- 
de las  que  se  refieren  al  origen  del  humano  linaje  hasta  las  ejecuta- 
das por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  sus  Apóstoles.  Todas  ellas,  y  otras 
sin  número,  que  han  venido  sucediéndose  en  la  Iglesia  desde  el  se- 
llado Sepulcro  de  Jesús,  afrenta  de  los  judíos,  hasta  el  Santuario  de 
Lourdes,  asombro  de  la  ciencia  moderna,  constituyen  un  testimonio 
infalible  de  la  verdad  de  nuestra  Religión.  El  propósito  de  estudiar- 
las en  particular  y  detalladamente,  hace  que  el  libro  del  P.  Mir  sea 
en  esta  parte  prolijo  é  incompleto  á  la  vez,  aunque  muy  útil  para  la 
consulta. 

Más  importante  nos  parece  el  libro  tercero,  y  de  más  interés  para 
la  generalidad  de  los  lectores:  en  él  se  pone  de  manifiesto  la  la- 
boriosidad incansable  del  P.  Mir  para  la  investigación  de  todo  aque- 
llo que  pudiéramos  llamar  la  moneda  falsa  del  milagro.  La  acción  del 
Demonio  en  el  mundo,  la  magia,  las  hechicerías,  la  mística  diabólica, 
las  supersticiones  de  la  Edad  Media,  las  brujas  y  los  duendes,  el  poder 
de  la  fantasía,  la  fascinación,  la  sugestión  hipnótica,  el  magnetismo 
animal  y  el  mesmerismo,  son  objeto  de  una  exposición  minuciosa  y 
circunstanciada  en  su  origen  y  en  su  desarrollo,  en  su  naturaleza  y 
en  sus  propiedades.  Cierran  el  libro,  por  último,  dos  extensos  ca- 
pítulos: el  primero  sobre  el  espiritismo,  que  atribuye  el  P.  Mir  á 
la  intervención  del  espíritu  diabólico,  y  el  segundo  sobre  el  hipno- 
tismo, j 

Hemos  de  notar  que  los  elogios  hechos  hasta  aquí  del  fondo  de  la 
obra  no  se  pueden  exténder  á  su  estilo  y  lenguaje,  ambos  violentos 
y  rebuscados  en  muchas  ocasiones.  Esto  no  obstante,  el  autor  de  El 
Milagro  merece  figurar  entre  los  más  notables  apologistas  de  la  Re- 
ligión que  ha  producido  España  en  el  siglo  xix. 
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BiBLiE,  Science  et  Foi^par  le  R.  P.  Zahm,  auteur  de  Scienxe 
CATiiOLiQUE  et  Savants  catholiques,  írudíiit  de  Vanglais  par 
.]f.  VAbbéJ.  Flageolet,  duDiocése  d'Auíun.—Vn  vol.  8.°  de  xv-320 
páginas.— París.— P.  Sethielleux  ,  libraire-editeur,  10,  rué  Cassette. 

Ya  hemos  elogiado  en  otro  número  de  La  Ciudad  de  Dios  esta 
obra  del  sabio  norte-americano  P.  Zahm,  cuyo  nombre  es  bien  cono- 
cido de  cuantos  se  consagran  á  los  estudios  científico-religiosos.  La 
precisión  3'  claridad  con  que  en  elha  se  dilucidan  todas  las  cuestiones 
relativas  á  la  creación  del  Cosmos,  al  Diluvio  universal  y  á  la  anti- 
güedad del  hombre  sobre  la  tierra,  puntos  todos  de  capital  interés, 
han  hecho  que  sea  ya  umversalmente  conocido  el  concienzudo  estu- 
dio de  La  Biblia ^  la  Ciencia  y  la  Fe.  La  traducción  francesa  del 
Abate  Flageolet  conserva  todas  las  excelentes  cualidades  del  ori- 
ginal. 


Gran  Catecismo  Católico:  su  explicación  clara  y  fundamental, 
CON  ejemplos  escogidos  V  adaptados  á  cada  materia.— Libro  lltl- 
lisimo  para  la  más  completa  instrucción  religiosa  de  las  familias 
cristianas,  por  el  P.  José  DeJiarbe,  de  la  Compañía  de  Jesús:  tra- 
ducido directamente  del  alemán  por  otro  Padre  de  la  misma  Com- 
pañía.—Cotí  licencia  eclesiástica.— Msíáviá ,  Sociedad  editorial  de 
San  Francisco  de  Sales,  Bolsa,  10.— 1891-1895.— Cuatro  vols.  en  8.« 

Las  circunstancias  especiales  de  nuestros  tiempos  hacen  que  sea 

* 

hoy  tal  vez  más  peligrosa  que  nunca  la  ignorancia  ó  el  escaso  cono- 
cimiento de  los  dogmas  de  la  Religión  católica  en  aquellos  que  tienen 
la  dicha  de  profesarla.  Para  nosotros  es  de  todo  punto  indudable  que 
la  tibieza  y  el  indiferentismo  se  desarrollan  en  el  pueblo  cristiano 
por  la  falta  de  instrucción  religiosa,  y  del  mismo  modo  puede  asegu- 
rarse que  si  el  descreimiento  cunde  en  las  diversas  clases  sociales, 
llegando  á  constituir  uno  de  los  más  espantosos  males  de  la  época 
actual,  débese,  en  grandísima  parte,  á  que  se  va  generalizando  de 
una  manera  extraordinaria  el  olvido  del  Catecismo.  Preciso  es,  por 
tanto,  multiplicar  cuanto  sea  posible  los  libros  consagrados  á  su  ex- 
plicación, haciéndolos  llegar  al  seno  de  numerosas  familias  que,  sin 
embargo  de  llamarse  cristianas,  sólo  poseen  nociones  vagas  é  im- 
perfectas sobre  los  principales  artículos  de  la  Fe.  En  tal  concepto, 
la  obra  del  P.  Deharbe  nos  parece  muy  oportuna,  y  sumamente  re- 
comendable por  el  conjunto  de  condiciones  que  reúne.  Amplia  5^  de- 
tallada en  la  exposición,  clara  y  sencilla  en  el  lenguaje  y  estilo,  ame- 
nizada con  numerosos  y  escogidos  ejemplos,  rica  de  doctrina  y  con  la 
unción  propia  de  las  lecturas  piadosas,  es  una  de  las  más  á  propósito 
para  difundir  el  conocimiento  de  las  verdades  del  Cristianismo;  es 
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á  manera  de  una  Teología  popular,  que  podrán  utilizar  con  provecho 
los  párrocos  y  demás  personas  que  deban  ocuparse  en  la  explicación 
de  la  Doctrina  Cristiana. 


La  voz  de  uina  Madre,  por  Do  fia  María  de  los  Dolores  del  Poso  y  de 
Mata,  viuda  de  Saavedra .—Barcelona,  establecimiento  tipográíico 
de  S.  Famades,  1895.— 4."  rúst.  de  4  hs.  prels.  s.  n.  y  vi-187  páginas.— 
Precio:  2,50  pesetas. 

La  historia  de  San  Agustín  y  de  otros  muchos  varones  ilustres 
nos  demuestra  bien  á  las  claras  cuan  poderosa  es  la  influencia  que 
ejercen  siempre  los  consejos  de  una  buena  madre  en  el  corazón  del 
hijo  para  conducirle  por  la  senda  del  deber,  y  aun  para  salvarle  en 
los  momentos  de  mayor  zozobra  de  espíritu.  Por  eso  nos  pareció  feli- 
císima la  idea  inspiradora  de  este  libro,  aun  antes  que  nos  enteráse- 
mos del  modo  con  que  está  realizado  tan  hermoso  pensamiento  en 
todo  el  transcurso  de  la  obra.  La  suave  é  insinuante  elocuencia  que 
nunca  falta  en  las  palabras  de  una  madre  está  realzada  aquí  por  el 
sello  de  la  piedad  más  sólida  y  de  una  instrucción  nada  común  en 
materias  religiosas.  Realmente  la  autora  no  ha  podido  dejar  á  su 
hijo  tesoro  más  apreciable  que  el  presente  libro,  y  en  él  quisiéramos 
que  aprendiesen  las  madres  cristianas  cómo  se  ejerce  la  misión  su- 
blime que  hoy  más  que  nunca,  están  llamadas  á  desempeñar  en  el 
hogar  doméstico. 


El  Doctor  Navarro,  D.  Martin  de  Alpizcueta  y  sus  obras.— Estti- 
dio  histórico-críticOjpor  el  Dr.  D.  Mariano  Arigitay  Lasa ,  pres- 
bítero,  beneficiado  por  oposición  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Pamplona.— Obra  impresa  á  expensas  de  la  Excma.  Diputación 
Foral  y  Provincial  de  Navarra  por  acuerdo  de  20  de  Noviembre 
de  1894.— Con  //cé-zícm.— Pamplona.— Imprenta  provincial,  á  cargo 
de  1.  Ezquerdo.— MDCCCXCv.— Un  volumen  en  4.°  de  684  páginas.— 
Precio:  7  pesetas. 

Trabajo  concienzudo  y  notable,  digno  del  eminente  jurisconsulto 
y  teólogo  á  quien  está  consagrado.  Admirador  entusiasta  el  Sr.  Ari- 
gita  de  su  celebérrimo  compatricio  el  Dr.  Navarro,  figura  de  primer 
orden  en  la  gloriosa  pléyade  de  sabios  que  produjo  la  España  del  si- 
glo XVI,  no  ha  perdonado  sacrificio  alguno  para  ilustrar  la  historia 
de  su  biografiado,  procurando  hacer  de  ella  una  obra  completísima 
que  pueda  ser  consultada  con  entera  confianza.  Á  fuerza  de  prolijas 
y  minuciosas  investigaciones,  el  Sr.  Arigita  ha  logrado  corregir 
multitud  de  errores  é  inexactitudes  en  que  incurrieron  los  pVimeros 
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biógralbs  de  Alpizcueta  ,  copiados  posteriormente  sin  reparo  alguno 
La  genealogía  del  sabio  canonista,  la  verdadera  fecha  y  lugar  de  su 
nacimiento,  los  principales  datos  referentes  á  su  brillante  carrera  de 
profesor  en  Tolosa ,  Salamanca  y  Coimbra,  la  reseña  bibliográfico- 
crítica  de  sus  obras,  las  relaciones  del  Dr.  Navarro  con  los  Sobera- 
nos de  España  y  Portugal ,  y  su  influencia  y  participación  en  algu- 
nos sucesos  ruidosos  de  su  tiempo,  tales  como  el  proceso  del  infor. 
tunado  Arzobispo  de  Toledo  Fr.  Bartolomé  Carranza,  etc.,  son  otros 
tantos  puntos  que  el  Sr.  Arigita  esclarece  con  abundante  copia  de 
noticias  y  concluyentes  razonamientos.  Creemos,  por  tanto,  que,  no 
obstante  los  defectos  de  estilo  é  incorrecciones  de  lenguaje  que  se 
notan  en  la  obra  anunciada,  ésta  ha  de  merecer  el  aprecio  y  estima- 
ción de  los  doctos.  El  libro  está  ilustrado  con  el  retrato  de  Alpizcueta 
y  un  facsímile  de  su  letra. 


Elementos  de  Religión  y  Moral,  para  uso  de  los  alumnos  de  se- 
gunda enseñanza  y  utilidad  de  toda  clase  de  personas.  Su  autor j 
el  P.  Fr.  Rodrigo  Diez ,  S.  O.  P.,  catedrático  de  Religión  y  de 
Teología  moral  en  diferentes  Colegios  de  su  Orden.  Con-  las  licen- 
cias necesarias.  Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de 
L.  Rodríguez,  1895. — 8."  may.  rúst.  de  x-411  páginas. — Precio:  3  pe- 
setas. 

Desde  que,  con  muy  feliz  acuerdo,  se  declaró  obligatorio  el  estu- 
dio de  la  Religión  y  Moral  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza, 
hemos  visto  aparecer  diversos  tratados  elementales,  cuj'^os  autores 
aspiran,  con  fin  noble  y  evidente  oportunidad,  á  satisfacer  las  nece- 
sidades que  la  nueva  asignatura  impone.  No  todos,  sin  embargo,  tie- 
nen el  mismo  criterio  sobre  lo  que  debe  ser  el  estudio  de  la  Religión 
y  Moral.  Para  algunos  viene  á  ser,  poco  más  ó  menos,  lo  que  la 
Historia  Sagrada;  con  lo  cual  necesariamente  ha  de  suceder  que  los 
alumnos  salgan  de  las  aulas  sin  haber  aprendido,  ni  los  fundamentos 
de  nuestra  fe  ,  ni  las  virtudes  que  deben  adornar  á  un  buen  cristiano. 
Más  ac^ertados  andan,  seguramente,  los  que,  como  el  P.  Diez,  autor 
de  la  olara  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  aspiran  á  cimentarla 
nueva  asignatura  sobre  los  eternos  principios  de  la  Metafísica,  sin 
desatender  por  eso  la  autoridad  de  los  hombres  y  las  enseñanzas 
de  la  Historia ,  que ,  en  ocasiones  ,  pueden  servir  de  mucho  para  com- 
probar ciertas  verdades  religiosas.  La  asignatura  adquiere,  de  este 
modo,  un  carácter  marcadamente  filosófico  que  permite  establecer 
estrechísima  relación  lógica  entre  sus  doctrinas,  prepara  favorable- 
mente la  inteligencia  de  los  jóvenes  para  que  puedan  discurrir  por 
cuenta  propia,  y  les  presta  armas  con  que  defenderse  contra  la  vana 
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locuacidad  de  tantos  impíos  como  hoy  blasfeman  del  dogma  católico 
sin  conocerlo. 

La  profesión  religiosa  del  autor,  sus  profundos  conocimientos  filo- 
sófico-teológicos  y  la  práctica  que  tiene  adquirida  en  la  enseñanza, 
son  la  mejor  garantía  de  la  fuerza  y  solidez  de  la  doctrina  y  del  buen 
método  con  que  se  halla  expuesta  en  el  presente  libro,  que  no  duda- 
mos en  recomendar  á  cuantos  deseen  instruirse  seriamente  en  los 
principios  de  Religión  y  de  Moral.  En  el  estilo  y  el  lenguaje  de- 
searíamos encontrar  aún  más  transparencia ,  más  claridad  y  senci- 
llez ,  con  objeto  de  que  los  niños ,  en  su  mayor  parte  ayunos  de  cono- 
cimientos filosóficos  y  nada  avezados  al  rigor  y  precisión  escolásti- 
cos, pudieran  asimilarse  mejor  los  conocimientos  encerrados  en  la 
obra  del  sabio  dominico. 


Nociones  de  Derecho  usual  español  (Derecho  público  y  privado), 
por  D.  Pascual  de  Liñán y  Eguisdbal.— Bilbao ,  Imp.  de  la  Propa- 
ganda, Banco  de  España,  3,  interior:  400págs.  en 4.° 

Con  motivo  de  haber  incluido  el  Sr.  Groizard  en  su  plan  de  se- 
gunda enseñanza  la  asignatura  del  Derecho  usual ,  se  han  publicado 
muchos  libros  elementales  acerca  de  la  misma.  Uno  de  los  mejores, 
por  el  orden  en  la  exposición  y  el  tino  con  que  el  autor  ha  sabido 
escoger  los  puntos  más  necesarios  para  el  conocimiento  de  las  ins- 
tituciones vigentes  en  nuestra  patria,  y  de  más  utilidad  práctica  en 
la  vida  social ,  es  el  que  anunciamos  á  nuestros  lectores,  acomodado 
al  programa  que  explicó  en  el  curso  de  1894-95  el  profesor  del  Insti- 
tuto de  Bilbao. 

Expone,  ante  todo,  el  Sr.  Liñán  las  nociones  generales  del  Dere- 
cho, }■  divide  el  libro  en  dos  secciones:  la  primera  de  Derecho  pri- 
vado, y  la  segunda  de  Derecho  público.  En  aquélla  trata  de  los  De- 
rechos c/i;í7  español,  mercantil  é  internacional  privado;  y  en  ésta 
del  político ,  administrativo,  internacional,  público  y  penal.  La  exten- 
sión de  cada  uno  de  estos  tratados  especiales  está  en  relación  con 
su  importancia.  Aunque  ha  desaparecido  el  fin  á  que  se  destinó  esta 
obra  ,  que  es  el  de  la  enseñanza  oficial,  tiene,  no  obstante,  sumo  in- 
terés, especialmente  para  aquellos  que  no  hayan  cursado  la  carrera 
de  Derecho;  los  cuales  podrán  resolver  por  sí  mismos  no  pocas  du- 
das, con  sólo  consultar  el  útilísimo  compendio  del  Sr.  Liñán  y  Egui- 
zábal. 
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Historia  de  la  Santa  Iglesia  Católica  para  uso  de  las  familias, 
por  D.  Francisco  DíazCarmona,  catedrático  de  Geografía  é  His- 
toria en  el  Instituto  de  Córdoba.  — Obra  ilustrada  con  un  retrato 
de  Su  Santidad  León  XIII y  muchos  grabados  intercalados  en  el ^ 
texto...  Friburgo  de  Brisgovia,  1895.— B.  Herder,  librero-editor  pon-' 
tificio.— S.*'  mayor,  rúst.  de  viii-3á4  págs.— Precio:  encuadernado 
lujosamente  en  tela,  con  lámina  impresa  en  la  tapa,  4,50  francos. 

El  Sr.  Díaz  Carmona  nos  da  en  su  prólogo  cabal  idea  de  lo  que  es 
el  presente  libro.  Dice  así:  "La  preciosa  y  magistralmente  concebida 
Histoi-ia  de  la  Iglesia  Católica,  por  Francisco  Beutter,  Prebendado 
en  Friburgo,  que  ha  servido  de  base  para  este  libro,  merecía  bien 
ser  conocida  en  lengua  española.  Comprendiéndolo  así,  y  penetrado 
además  de  la  conveniencia  de  ampliarla  en  lo  referente  á  España  y 
la  América  española,  me  decidí  á  acometer  un  trabajo  análogo  en 
castellano,  conservando  esencialmente  el  texto  original  y  adicionan- 
do cuanto  fuese  preciso  para  que  el  lector  pudiera  formar  cabal  idea 
de  nuestra  propia  Historia  eclesiástica.  He  creído,  pues,  prestar  con 
ello  algún  servicio,  aunque  sea  modesto,  á  las  escuelas  y  familias 
católicas,  que  encontrarán  en  esta  obra,  reducidos  á  breve  espacio 
y  con  la  posible  claridad  y  sencillez,  expuestos  los  más  importantes 
sucesos  de  la  Historia  de  la  Iglesia.  En  cuanto  á  la  parte  española  ,  el 
mismo  método  del  autor  me  obligaba  á  la  brevedad,  por  lo  cual,  pro- 
curando no  olvidar  los  aspectos  más  interesantes  de  Historia  ecle- 
siástica de  nuestra  patria,  he  procurado  exponerlos  con  la  ma\-or 
concisión  posible,,. 

El  autor  ha  prestado  indudablemente  un  gran  servicio  á  las  fami- 
lias católicas  proporcionándoles  en  breve  pero  substancioso  com- 
pendio todo  lo  más  importante  de  la  historia  eclesiástica  general  y 
española.  La  excelencia  del  papel,  la  belleza  de  los  tipos  y  los  gra- 
bados que  ilustran  las  páginas  de  esta  obra  realzan  su  mérito  é  inte- 
rés y  hacen  que  sea  muy  agradable  su  lectura. 


Carta  Pastoral  <7z/£'  el  Exento,  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Muñoz  He- 
rrera, Obispo  de  Avila,  dirige  á  sus  fieles  con  motivo  de  su  des- 
pedida de  dicha  diócesis  por  traslación  d  la  de  Málaga.  —  Avila, 
Tipografía  de  la  Viuda  é  hijos  de  Santiuste,  1S95.— (Folleto  en  4.<* 
de  22  págs.) 

No  repetiremos,  á  propósito  de  esta  Carta  Pastoral  con  que 
el  Excmo.  Sr.  Muñoz  Herrera  se  despide  de  sus  amados  diocesanos 
avileses,  lo  que  se  ha  dicho  ya  en  esta  misma  sección  al  hablar  de 
otras  pastorales  suyas.  Las  circunstancias  que  motivan  la  presente 
le  impulsan  á  hablar,  si  cabe,  con  más  unción  mística  y  paternal  so- 
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licitud  que  en  las  anteriores.  En  ésta  como  en  todas  las  dem;ts  se  ins- 
pira en  las  enseñanzas  de  la  místi«a  Doctora  Santa  Teresa  y  reco- 
mienda á  sus  fieles,  valiéndose  de  las  mismas  palabras  de  la  Santa, 
el  ejercicio  asiduo  de  la  oración  como  remedio  eficaz  y  único  de  los 
males  que  nos  aquejan  en  los  tiempos  presentes. 


Flors  del  Calvari. — Llibre  de  consols,  per  Mossén  Jacinto  Verda- 
^z<^;'.— Barcelona,  1896.— Un  volumen  en  S.'^  de  208  páginas.  Precio 
2,50  pesetas.  — Jesús  infant,  per  Mossén  Jacinto  Verdagiier  (ab 
tres  fototipies).  — Barcelona. ,  1896. — Un  vol.  en  16. "^  de  288  páginas. 

La  segunda  de  las  obras  cuyos  títulos  acabamos  de  transcribirse 
publicó  antes  dividida  en  tres  opúsculos  ,  de  los  cuales  se  ha  anun- 
ciado alguno  en  La  Ciudad  de  Dios.  Ahora  aparece  completa  en  un 
solo  volumen  la  hermosísima  trilogía  que  el  eminente  poeta  catalán 
ha  consagrado  á  la  infancia  de  Jesús,  y  en  la  que,  no  sólo  campean 
aquel  exquisito  primor,  aquella  ternura  y  delicadeza  de  sentimientos 
comunes  á  todas  las  producciones  místicas  de  Verdaguer,  sino  tam- 
bién la  más  perfecta  imitación  de  los  procedimientos  del  arte  popu- 
lar, imitación  dificilísima  para  un  poeta  culto,  y  en  la  que  el  autor  de 
Jesús  ififant  ha  conservado  la  gracia  ingenua,  el  carácter  misterio- 
so, la  frescura  y  el  aroma  de  las  flores  espontáneas  que  se  crían  al 
aire  libre  en  el  campo  de  la  tradición,  y  que  se  presentan  aquí  como 
trasladadas  á  un  jardín  ,  donde  no  pierden ,  sino  que  ganan  en  belleza. 

En  cuanto  á  la  colección  que  lleva  por  título  Flors  del  Calvari, 
nadie  puede  negar  que  contiene  poesías  admirables,  dictadas  por  un 
espíritu  fervoroso  de  piedad,  como  la  dirigida  A  Jesús  coronat 
d- espines,  que  comienza  con  estas  dos  estrofas: 

Jo  deis  misteris  del  sant  rosari 
sempre  granejo  los  del  dolor; 
y  á  cuUir  roses  vaig  al  Calvari ; 
¡no  les  merexo  les  del  Thabor! 

Dau  les  corones  á  qui  las  vulla; 
les  de  la  térra  s'han  de  marcir ; 
jo'n  vuU  una  altra  que  '1  vent  no  esfulla, 
mes  ab  la  vostra  la  haig  de  texir. 

La  obra,  considerada  en  conjunto,  es  bastante  desigual,  y  adolece 
tal  vez  de  monotonía  por  la  repetición  de  unos  mismos  temas,  no 
siempre  revestidos  con  tan  espléndidas  galas  de  estilo  y  lenguaje 
como  acostumbra  Verdaguer.  Sin  embargo,  excusamos  añadir  que 
ni  éste  ni  otro  ninguno  de  los  libros  del  autor  necesitan  recomenda- 
ciones para  los  amantes  sinceros  de  la  belleza  artística. 
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Compendio  de  Historia  Sagrada  para  uso  de  los  ni5íos  que  frecuen- 
tan LAS  escuelas  cm:6l.\cas.— Edición  adornada  con  46  graba- 
dos.— Versión  directa  de  la  edición  alemana  del  limo.  Sr.  Dr.  Don 
Federico  Justo  Knecht ,  Obispo  auxiliar  de  Friburgo,  por  D.  Vi- 
cente Ortl  y  Escolano. — Nona  edición.  — Yrxhnrgo  de  Bris2:ovia, 
B.  Herder,  librero-editor  pontificio,  1895.— S.",  media  tela,  de  95  pá- 
ginas, además  de  la  portada. 

El  número  de  ediciones  que  de  esta  obrita  se  han  hecho  en  pocos 
años,  es  la  mejor  prueba  de  que  reúne  todas  las  condiciones  necesa- 
rias para  el  objeto  á  que  se  la  destina.  X  la  claridad  5'  sencillez  de  la 
narración,  muy  conforme  con  el  lenguaje  mismo  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  en  harmonía  con  la  capacidad  de  los  niños,  añádese  en  este 
libro  una  circunstancia  muy  recomendable  en  los  de  su  género,  y  es 
la  de  ir  enriquecido  con  numerosas  ilustraciones,  que  contribuyen  á 
grabar  más  y  más  en  la  imaginación  los  principales  sucesos  del  Anti- 
guo y  Nuevo  Testamento. 


Librito  de  Misa,  dedicado  á  los  niños  piadosos.— í^^/'a  escrita  en 
alemán  por  G.  Mey ,  con  43  grabados. — Cuarta  edición  castellana, 
mejorada  y  aumentada  por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.— 
Friburgo  deBrisgovia,  1896.— B.  Herder,  librero-editor  pontificio. 
18.°,  de  148  páginas.  — Precio:  encuadernado  en  media  tela,  con 
cortes  encarnados,  1  franco;  en  tela,  con  cortes  dorados,  1,75. 

Además  de  las  oraciones  propias  de  la  Misa,  contiene  este  librito 
otras  para  diferentes  horas  del'día;  otras  dirigidas  á  varios  Santos; 
algunas  para  antes  }•  después  de  la  Confesión  y  Comunión,  y  un  apén- 
dice de  cánticos  sagrados  y  oraciones  rimadas.  Las  excelentes  con- 
diciones tipográficas  y  el  ir  enriquecido  con  preciosos  grabadas,  son 
circunstancias  que  le  hacen  mu}'  conveniente  para  los  niños. 


Desde  lejanas  tierras.  —  Galería  de  narraciones  ilustradas  para 
la  juventud,  coleccionadas  por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.— Friburgo  de  Brisgovia,  1895. —  B.  Herder,  librero-editor  pon- 
tificio.— Precio  de  cada  tomo  en  8.^,  encuadernado  en  media  tela, 
con  planos  en  negro  y  encarnado  y  cuatro  grabados  en  el  texto: 
1,50  francos. 

Van  publicados  ya  varios  tomos  de  esta  colección:  los  tres  que 
tenemos  á  la  vista  llevan  respectivamente  por  título : 

1."  El  Sobrino  de  la  Reina.  Narración  io)nada  de  la  Historia  de 
las  Misiones  del  Japón,  y  traducida  del  aletmín ,  del  P.  José  Spill- 
inann,  de  la  Compañía  de  Jesús  (vi- 110  páginas). 
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2.°  Luchas  y  Coronas.  Narración  del  Imperio  de  Aimán,  tradu- 
cida del  alemán ,  del  P.  José  Spillmann ,  de  la  Compañía  de  Jesús 
(VI- 110  páginas). 

3.*^  El  juramento  del  Caudillo  Hurones.  Relación  tomada  de  la 
historia  de  las  antiguas  misiones  del  Canadá,  imitada  libremente 
de  la  inglesa  de  Mr.  Sherry,  y  escrita  en  alemán  por  el  P.  Antonio 
Hiionder,  déla  Compañía  de  Jesús  (vi- 112  páginas). 

Fácilmente  se  comprende,  con  sólo  la  lectura  de  los  títulos  trans- 
critos, cuáles  sean  el  carácter  y  la  tendencia  de  estas  narraciones. 
No  aspiran  á  los  honores  de  la  novela  propiamente  dicha,  pero  sí  em- 
plean muchos  de  sus  recursos  para  realzar  cuadros  y  escenas  en  que 
al  interés  dramático  va  unida  la  estricta  veracidad  histórica.  El 
heroísmo  del  misionero  católico  que,  sin  otro  estímulo  que  el  amor  á 
sus  semejantes  y  la  propagación  del  Evangelio,  se  interna  en  esca- 
brosos y  desconocidos  países,  donde  reina  la  barbarie,  y  los  prodi- 
gios de  resignación  y  constancia  obrados  por  la  fe  en  los  primeros 
neófitos  cristianos,  forman  por  lo  general  el  asunto  de  estos  relatos, 
no  faltando  en  ellos  pintorescas  descripciones  que  prestan  interés 
y  amenidad  al  conjunto.  El  provecho  que  con  esta  clase  de  libros 
puede  hacerse  á  la  juventud  de  nuestros  días  es  incalculable;  los 
estragos  que  hoy  causa  en  las  costumbres  la  novela  pornográfica,  y 
que  todos  conocemos  y  lamentamos,  se  evitarían  en  gran  parte  pro- 
porcionando á  los  jóvenes  lecturas  recreativas  como  las  presentes, 
en  que  el  sentimiento  artístico  va  estrechamente  unido  al  de  la  más 
pura  m.oralidad  cristiana. 

Inútil  creemos  advertir  que  las  anteriores  relaciones  están  primo- 
rosamente editadas,  y  que  así  el  colector  como  el  editor  merecen 
nuestros  plácemes  por  el  buen  servicio  que  prestan  á  las  familias  ca- 
tólicas. 


Las  LEYES  DE  LA  BELLEZA,  poY  D.  Rafael  Cano,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Salamanca. — Salamanca,  imprenta  de  Calatrava, 
á  cargo  de  L.  Rodríguez,  1895.-4.°  en  rústica  de  53  páginas. 

En  este  nuevo  y  substancioso  opúsculo  del  sabio  profesor  de  Sala- 
manca encontramos  una  valiente  demostración  de  sus  ya  conocidas 
opiniones  en  materias  de  Estética.  Después  de  indicar  las  verdade- 
ras causas  de  la  confusión  que  hoy  domina  en  esta  materia,  el  señor 
Cano,  remontándose  á  las  alturas  de  la  Metafísica  cristiana,  examina 
á  la  luz  de  sus  inconmovibles  principios  las  más  arduas  cuestiones 
sobre  la  Belleza,  establece  los  cánones  á  que  ésta  se  ajusta  en  sus 
principales  manifestaciones,  y  rebate  muchas  de  las  teorías  falsas 
que  á  diario  se  presentan  como  última  palabra  del  progreso  cien- 
tífico. 
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La  Celestina. — Sus  pensamientos,  máximas,  sentencias  y  refra- 
nes,  precedidos  de  la  biografía  de  sus  autores ,  y  juicio  crítico  de 
la  obra...  etc.,  por  Javier  Soravilla.—^[a.drid ,  imprenta  de  los  hijos 
de  M.  G.  Hernández,  1895.— Un  vol.  en  4.°  de  248  páginas.— Precio, 
3  pesetas. 

Aunque  no  aceptamos  algunas  ideas  y  opiniones  del  Sr.  Soravilla, 
y  no  nos  parece  muy  ordenado  el  plan  de  su  monografía;  aunque  tal 
vez  pudieran  haberse  suprimido ,  sin  detrimento  de  la  misma,  las  con- 
sideraciones sobre  el  origen  del  lenguaje  y  los  progresos  del  caste- 
llano, no  podemos  menos  de  reconocer  que  ha  llevado  á  cabo  una  tarea 
ímproba,  y  en  la  que  apenas  había  tenido  predecesores.  Nos  es  impo- 
sible, por  falta  de  espacio,  indicar  los  puntos  en  que  disentimos  del 
autor:  así,  por  de  pronto,  el  de  La  Celestina  es  uno  sólo,  á  nuestro 
juicio,  el  bachiller  Fernando  de  Rojas,  mientras  que  el  Sr.  Soravilla 
atribuye  á  Rodrigo  Cota  la  composición  del  primer  acto.  No  dejare- 
mos de  advertir,  de  paso,  que  el  Lorenso  Palmeríii  mencionado  en 
la  página  15  debe  de  ser  Lorenzo  Palmireno,  y  el  Martines  Marín 
de  que  se  habla  más  adelante  es,  sin  disputa,  el  canónigo  Martínez 
Marina. 


Historia  documental  de  Ciudad  Real. — La  Judería,  la  Inquisición 
Y  LA  Santa  Hermandad  ,  por  D.  Luis  Delgado  Merchán.  — Ciudad 
Real,  1894.— Un  tomo  en  8.°  de  700  páginas. 

Obra  de  grande  y  escogida  erudición,  de  sagaz  y  atinada  crítica, 
que  demuestra  en  su  sabio  autor  el  noble  empeño  de  aportar  intere- 
santes y  curiosos  pormenores  para  el  completo  desarrollo  de  nuestra 
Historia. 

Aunque  se  ha  circunscrito  el  Sr.  Merchán  á  hablar  de  Ciudad 
Real  desde  los  promedios  del  siglo  xiii  hasta  el  glorioso  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  se  admiran  en  este  libro,  no  solamente  reseñas 
acabadas  de  algunos  turbulentos  y  aciagos  períodos  de  esa  parte  de 
nuestra  Historia,  sino  también  noticias  importantes  acerca  de  los  ju- 
díos españoles  en  sus  luchas  continuas  con  los  cristianos;  noticias 
que ,  de  seguro ,  han  de  agradecer  cuantos  se  dedican  á  ilustrar  los 
anales  de  España. 

De  todas  veras  felicitamos  al  autor,  sobre  todo  teniendo  la  espe- 
ranza de  que  esta  obra  ha  de  ser  ( según  parece )  la  base  de  ulteriores 
disquisiciones  históricas. 


.^^¿''X^-^l'^IS^S>^l'X^p!>Sí''''''a,^^'ií^^í 
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!iievo  |>t*oce«liiiiieiito  para  reclilieai*  la  eircuiiieren- 
cia,  i»or  l>.  .iiitoiiio  Ribas.— Entre  los  diferentes  métodos, 
que  pueden  emplearse,  para  determinar  gráfica  y  aproxima- 
damente la  longitud  de  una  circunferencia,  en  la  práctica  son,  de  or- 
dinario, preferibles  los  más  expeditos  y  sencillos,  siquiera  cedan  en 
exactitud  á  otros  de  construcción  complicada  y  enojosa.  Un  error, 
que  no  llegue  á  0,005  del  diámetro,  resulta  despreciable  en  la  mayo- 
ría de  las  aplicaciones  que  tiene  el  mencionado  problema  en  las  ar- 
tes mecánicas;  toda  vez  que  ,  tratándose  de  circunferencias  de  ra- 
dio corto,  la  imperfección  de  los  instrumentos  con  que  se  opera  no 
garantiza  mayor  aproximación.  En  tal  concepto  nos  parece  muy  re- 
comendable y  digno  de  figurar  en  los  tratados  de  Geometría  el  inge- 
nioso procedimiento  que  su  autor,  D.  Antonio  Ribas,  ha  tenido  la 
amabilidad  de  remitirnos,  para  su  inserción  en  nuestra  Revista.  -'Este 
procedimiento— dice  con  razón  el  Sr.  Ribas— tiene  la  ventaja  de  ser 
fácil  de  retener  en  la  memoria;  pues  con  recordar  la  división  del  diá- 
metro en  media  y  extrema  razón,  se  sabe  ya  lo  necesario  par-a  recti- 
ficar la  circunferencia;  da  la  misma  aproximación  que  el  de  Masche- 
roni,  suficiente  en  la  práctica;  y,  por  último,  se  recomienda  por  la 
sencillez  de  las  construcciones  que  exige,  reducidas  al  trazado  de 
algunas  líneas  y  arcos  de  circunferencia  perfectamente  determina- 
dos sin  necesidad  de  recurrir  á  las  divisiones  y  comparaciones  usa- 
das en  otros  métodos.,,  Véase  ahora  cómo  el  Sr.  Ribas  expone  y  de- 
muestra su  nuevo 
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■  Proccdivueu/o.  —  Sca.  O  el  centro  de  la  circunferencia  que  nos 
proponemos  rectificar;  tracemos  un  diámetro  cualquiera  A  B;  divi- 

dílmosle  en  media  y  extrema  razón,  y 
con  el  radio  A  D  igual  á  la  parte  mayor 
de  dicha  división  ,  y  haciendo  centro  en 
A,  córtese  á  la  circunferencia  en  el  pun- 
to E;  únase  E  con  5  y  la  recta  BE,  cua- 
druplicada en  longitud,  expresará  la  de 
la  circunferencia  con  un  error,  por  exce- 
so, menor  que  media  centésima.,, 

Nos  permitimos  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  la  facilidad  de 
las  operaciones  que  es  preciso  ejecutar. 
Dada  la  circunferencia,  cuyo  centro  es 
O,  y  trazado  el  diámetro  A  B,  constru- 
yase el  arco  O  FC  con  centro  en  B  y  radio  BO;  si  ahora  hacemos 
pasar  por  O  y  i^  una  recta,  y  tomamos  en  ella  OG  igual  ú.  AB,  el 
punto  G  unido  con  B  nos  da  la  paralela  á  la  cuerda  común  á  las  cir- 
cunferencias secantes  O  y  B,  perpendicular  en  su  consecuencia  al 


A  B 
diámetro  en  el  punto  B.  Pero  B  C=  B0=  — ^— ,  de  modo  que,  unien- 
do A  con  C,  y  trazando  el  arco  B  D,  quedará  determinado  el  segmen- 
to A  D,  y,  mediante  éste,  el  punto  ^'de  la  circunferencia. 

"Z>^mos/rrtc/dw.— Determinemos  primeramente  el  valor  del  seg- 
mento aditivo'y4  D,  que  designaremos  por  3',  y  puesto  que  es  la  parte 
mayor  del  diámetro,  dividido  en  media  y  extrema  razón ,  se  tendrá 
(observando  que  el  diámetro  debe  suponerse  igual  á  la  unidad) 


1    _       y 


y 


1-3' 


,  de  donde:  \  —  y  =>'-,  ó  bien  y"^  -{- y  —  \  =^^\ 


ecuación  de  segundo  grado  que  nos  da  para  jy  los  dos  valores: 


y 


—  \±i\l  1 


dz   V'   o 


y,  por  último,  3', 


\'^ 


V.,  = 


-  v/  5  -  1 


—  ^'\^\ 


El  valor 3'.j,  puesto  que  es  negativo  y  nos  da  la  distancia  de  A  al 
punto  que  [divide  el  diámetro  en  dos  segmentos  substractivos,  es  in- 
admisible, y  por  tanto  3',  será  el  que  representa  éí  AD.  Sabido  el  va- 
lor <5iQ  A  D  —  A  E,  pasemos  á  demostrar  el  procedimiento. 

Hagamos,  ante  todo,  EBm=  —  .v,de  donde:  4  E B  =  x.  En  el  trian- 
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/    —    2  —    2 

guio  rectángulo  A  E  B  se  verifica:  EB=K/AB  — AE;y  sustitu- 
yendo E B,  A  B  y  A  E  por  sus  valores: 


^.v=.\/i-(^-^y=.v/i 


(v/"5-l)^ 


V  /  4  -  (v/3  -  1)-'  _  i  /  4  -  (y/T  -  1)-^   . 


=  2    y/4- (v/ 5  -1)-^  =  2  y/ 
y,  por  último, 


4  -  5  ~  1  -+-  2  V  5 ; 


X 


=  2y/2(\/ó  -  1): 


y  hallando  el  valor  de  esta  expresión,  resulta  ser  x=3,144 ,  que  se 

diferencia  de  -  en  menos  de  0,005.,, 

Para  concluir  advertiremos  que,  según  se  deduce  de  la  precedente 
demostración,  el  cuadruplo  de  la  cuerda  suplementaria  del  lado  del 
decágono  convexo  inscripto  en  una  circunferencia  cuyo  radio  se  su- 
pone igual  á  la  unidad,  tomada  dicha  cuerda  en  una  circunferencia 
de  radio  mitad,  representa  aproximadamente  la  longitud  de  esta  úl- 
tima. 


fS-^.^¿¡t^^:§4^¿¿^4J^¿^,->.f7: 
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|E  acuerdo,  tal  vez,  con  la  conveniencia  indicada  3'^a  por  Bene- 
dicto XIV,  en  su  obra  De  Beatificatione  et  Canonisatione,  li- 
bro iv,  part.  2.",  cap.  11,  algunos  Romanos  Pontífices  han  con- 
cedido á  los  Religiosos,  en  los  mismos  breves  de  beatificación  ó  ca- 
nonización de  los  Santos  de  su  Orden ,  la  gracia  de  que  todo  Sacer- 
dote que  celebrare  en  sus  iglesias  pudiese  decir  la  Misa  de  dichos  San- 
tos. Lo  que  en  un  principio  no  traspasó  los  límites  de  un  mero  privile- 
gio en  favor  de  los  Religiosos  se  ha  convertido  con  el  transcurso  del 
tiempo  en  verdadera  necesidad,  por  las  muchísimas  Misas  nuevas  que 
se  han  concedido  y  se  vienen  concediendo,  no  sólo  á  los  Religiosos, 
sino  también  á  iglesias  particulares,  lo  cual  puede  ser  motivo  de 
grande  confusión.  Varias  consultas  se  han  elevado  á  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  sobre  este  punto,  cuyas  respuestas  nada  nos  im- 
porta conocer  ahora,  excepto  la  dada  el  23  de  Agosto  de  1890,  en  la 
que  dilataba  la  resolución  de  las  dudas  propuestas  entonces,  para  es- 
tablecer después  una  regla  universal  y  segura  acerca  de  la  materia; 
y  á  ese  fin  viene  á  responder  el  decreto  del  9  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  cuyas  disposiciones  son  como  sigue; 

"Todos  y  cada  uno  de  los  Sacerdotes,  ya  sean  seculares,  ya  regu- 
lares, están  obligados  á  celebrar  la  Misa  conforme  al  Oficio  de  la  igle- 
sia ú  oratorio  público  donde  celebren,  aun  cuando  la  Misa  sea  pro- 
pia de  los  regulares  y  se  encuentre,  bien  en  el  Misal  Romano,  bien 
en  el  propio  de  los  regulares;  exceptuando,  no  obstante,  las  Misas 
propias  de  religiosos  que  gozan  de  rito  particular.  Si  en  dicha  iglesia 
y  oratorio  el  Oficio  es  de  rito  inferior  ó  semidoble,  queda  al  arbitrio 
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del  celebrante  decir  Misa  de  Réquiem,  ó  votiva,  ó  también  de  la  fe- 
ria ocurrente,  excepto  en  los  días  en  que  el  Misal  Romano  ó  los  de- 
cretos de  la  Sagrada  Congregación  prohiben  celebrar  dichas  Misas,,. 
Las  disposiciones  que  acabamos  de  transcribir  han  sido  confirma- 
das por  Su  Santidad  León  XIII,  anulando  con  este  motivo  el  valor 
de  cualquier  rescripto  ó  decreto,  general  ó  particular,  que  pueda 
existir  en  contra. 


Prohíbese  rezar  las  Letanías  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús  en 
los  oratorios  públicos,  aun  fuera  de  las  funciones  estrictamente  li- 
túrgicas.— Aun  cuando  la  no  aprobación  de  un  acto  por  la  Santa  Sede 
no  implique  siempre  la  prohibición  absoluta  del  mismo,  manifiesta, 
no  obstante,  el  desagrado  con  que  lo  mira,  viniendo  á  establecer  de 
una  manera  implícita  como  norma  de  conducta  la  práctica  contraria. 
En  el  decreto  Pinerolien  parece  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  se  desentendió  de  dar  respuesta  categórica  á  las  dudas  que  so- 
bre las  Letanías  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús  se  le  proponían  ,  por 
lo  cual  muchos  vieron  en  este  acto  una  permisión  de  su  conducta  en 
este  punto,  piadosa  sí,  jíero  poco  recomendable.  Mas  como  el  referi- 
do decreto  no  resolvía  todas  las  dificultades,  se  han  hecho  nuevas 
consultas,  manifestándonos  claramente  la  contestación  dada  auna 
de  ellas,  el  28  de  Noviembre  del  año  anterior  1895,  lo  que  en  esta  ma- 
teria debemos  hacer  todos  los  cristianos. 

He  aquí  en  concreto  formulada  dicha  contestación  á  la  pregunta 
de  si  es  lícito  rezar  ó  cantar  las  letanías  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús en  las  iglesias  ú  oratorios  públicos,  aun  fuera  de  las  funciones  es- 
trictamente litúrgicas:  Negative ,  etc.,  cnilibet  decreto  contrario  de- 
rogatiun  esse  per  subsequens  Genérale  Decretiim  datimt  die  6  Mar- 
ta 1894,  quo  prohibentnr  Letanía'  qucecunique  nisi  exstent  in  Bre- 
viario ant  in  recentioribus  editionibns  Ritnalis  Roniani  ab  Apostó- 
lica Sede  approbatis. 


Sobre  la  Goncurrencia  de  un  oficio  votivo  con  una  fiesta  primaria 
del  mismo  rito.— El  limo.  Sr.  Obispo  de  Langres  ha  propuesto  igual- 
mente á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  siguiente  duda,  re- 
suelta el  día  23  de  Agosto  de  1895.— "Dubium :  Utrum  officia  votiva 
concurrentia  cum  aliquo  festo  primario  ejusdem  ritus:  et,  vice  versa, 
an  festum  primarium  concurrens  cum  officiis  votivis,  dimidient  Ves- 
peras...?— Resolutio:  Totum  de  festo  primario  cum  commemoratione 
officii  votivi,,. 


De  la  Sagrada  Paniteneiaría.  — A  fines  de  Marzo  del  año  1895,  el 
Obispo  de  Mondovi  propuso  á  la  Sagrada  Penitenciaría  las  dudas  si- 
guientes: 
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1.  QuíEnam  sint  dispositiones  ab  JJ.  S.  PcEnit.  emanatse  relate  ad 
Congregationes  Charitatis.— 2.  Utrum  hae  dispositiones  applicandas 
sint  etiam  alus  piis  operibus,  aullo  excepto.— 3.  Et  quatenus  affirmati- 
ve,  utrum  saltem  ex  parte  Clericorum,  non  possit  aliter  provideri. — 

4.  Tándem,  utrum  administratores,  praesertim  vero  ecclesiastici  viri, 
teneantur  ad  prassentandam  resignationem  propii  muneris,  etiam  re- 
late ad  Opera  illa  quibus  administrandis  jam  a  pluribus  annis  vacant. 

A  las  preguntas  expuestas  respondió  la  referida  Congregación, 
por  rescripto  del  15  de  Abril  del  mismo  año:  "ad  1/"",  2.'""et3."": 
Quantum  ad  laicos  provisum  per  facultates  tibi  concessas.  Rescripto 

5.  Poenitentikriae  diei  7  Junii  1894.  Quantum  ad  ecclesiasticos  viros  de 
novo  in  administrationibus,  de  quibus  agetur,  admitendos,  recurren- 
dum  in  casibus  particularibus;  ad  4."""  negative,  quantum  ad  renun- 
tiationem  illico  dandam,  sed  recurrendum  pro  casibus  particulari- 
bus, vel  pro  singulis  administrationibus,,. 

No  cabe  duda  que  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  en  este 
punto  es,  que  se  apliquen  á  todas  las  obras  piadosas,  sin  excepción 
alguna,  las  reglas  establecidas  para  las  congregaciones  de  caridad; 
mas  respecto  al  sentido  de  las  palabras  que.á  los  eclesiásticos  se  re- 
fieren caben  interpretaciones  varias,  que  pueden  dar  origen  en  la 
práctica  á  procedimientos  equivocados,  y  por  eso  el  mismo  Obispo 
de  Mondovi  ha  vuelto  á  interrogar  á  la  Sagrada  Penitenciaría  en 
esta  forma : 

1.*^  Utrum  ecclesiastici  v<iri  admissi  ante  diem  15  Aprilis  c.  a.  vel 
saltem  ante  diem  7  Junii  1894,  in  administrationibus  Congregationum 
Charitatis,  retiñere  possint  officium,  atienta  clausula  quantum  ad 
ecclesiasticos  viros  de  novo  in  administrationibus  admittendos,  vel 
licentiam  a  S.  Sede  obtinere  debeant  ad  illud  retinendum.  2."  Et 
quatenus  affirmative'ad  1"'":  utrum,  ad  obligandos  ecclesiasticos 
ut  recurrant,  ad  hoc  in  suo  officio  pergere  possint,  necessaria  sit 
circumstantia  particularis  haud  communis,  nec  ordinaria,  ut  vide- 
tur  indicari  ex  verbis;  recurrendum  in  casibus  particularibus,  re- 
petitis  in  responsione  ad  4"" ,  recurrendum  pro  casibus  particula- 
ribus; vel  casus  particulares  referantur  tantummodo  ad  casum  quo 
praedicti  designantur  ad  partes  habendas  in  administratione  Piorum 
Operum.  3.**  Tándem  utrum  ecclesiastici  viri  ad  Pia  Opera  adminis- 
tranda  vocati,  libere  possint  vel  muneri  renuntiare,  vel  ad  S.  Sedem 
pro  necessaria  licentia  recurrere;  et  insuper,  utrum  Episcopi  a  res- 
pectivis  fundationibus  designati  ad  administranda  noanulla  determi- 
nata  Opera  Pia ,  quse,  juxta  SS.  Canonum  mentem,  sub  speciali  Epis- 
coporum  vigilantia  prostant,  uti  sunt  Opera  pro  parochis,  sacerdoti- 
busque  succurrendis,  pro  prasdicatione  intra  dioecesim,  uti  sunt  mis- 
siones  et  spiritualia  exercitia,  opera  inquam,  quibus  etiam  applicata 
fuerunt  leges  circa  Opera  Pia  beneficentiae,  sub  obligatione  sint  ad 
S.  Sedem  recurrendi,  pro  retinenda  praedictorum  administratione. 
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4.°  Et  quatenus  affirmative:  Episcopus  Orator,  ab  H.  S.  Poeniten- 
tiaria  pro  seipso  postulat  facuUatem  retinendi  preedictorum  Operum 
administrationem,  quam  facultatem,  pro  hac  vice  postulat  etiam  pro 
ecclesiasticis  viris  vocatis  in  anteactum  in  prsedictis  administratio- 
nibus,  nisi  Episcopus  detegat  in  ipsis  gravem  aliqueni  defectum  mo- 
ralem,  vel  in  officio  adimplendo  inhabilitatem. 

Respecto  de  la  primera  y  segunda  duda,  la  Sagrada  Congrega- 
ción concede,  por  medio  del  Obispo  peticionario,  facultad  á  los  ecle- 
siásticos que  hasta  el  presente  día  hubiesen  tenido  oficio,  dentro  de 
los  límites  de  su  diócesis  (Mondovi),  en  las  Congregaciones  de  Cari- 
dad, para  que  puedan  retenerlo  y  ejercerlo,  con  la  obligación  de 
atender  á  la  utilidad  de  los  lugares  piadosos,  cuyos  bienes  son  admi- 
nistrados ó  se  hayan  de  administrar  en  adelante  por  las  Congrega- 
ciones, y  mirar  por  que  los  legados  piadosos  se  conserven  para  el 
cumplimiento  del  ñn  á  que  se  destinan,  y,  sobre  todo,  para  que  por 
medio  de  ellos  se  provea  mejor  al  culto  divino.  Mas  en  aquellos  le- 
oados  en  que ,  por  la  fuerza  de  la  ley  civil ,  viene  á  anularse  la  volun- 
tad piadosa  de  los  fieles,  cuiden  de  no  aprobar  dicha  ley,  manifes- 
tando suficientemente  la  razón  de  su  modo  de  obrar  para  evitar  todo 
escándalo;  acudan  al  Obispo  en  casos  difíciles  y  estén  prontos  para 
dejar  su  oficio  cuando  de  la  usurpación  y  enajenación  de  los  bienes 
eclesiásticos  se  trate,  procurando  siempre  evitar  el  escándalo.  Por 
lo  que  á  la  tercera  pregunta  se  refiere,  dispensa  igualmente  á  los 
eclesiásticos  la  misma  facultad  para  retener  la  administración  de  las 
demás  clases  de  obras  piadosas,  ajuicio  del  Ordinario;  exceptúa  la 
retención  de  oficio  en  las  Congregaciones  llamadas  de  Caridad,  so- 
bre el  cual  acto,  dice,  se  ha  provisto  ya  en  la  anteriormente  manifes- 
tada. Acerca  de  la  cuestión  cuarta  responde:  pvovisnin  in  3.^ 

Keal  decreto  sobre  el  personal  de  la  Colegiata  de  Alcalá,  y  modo 
de  proveerlo. — Huelga  todo  comentario  sobre  el  Real  decreto  á  que 
se  refiere  este  epígrafe ;  así  que  no  haremos  más  que  copiarlo  textual- 
mente: 

"De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  con  el  Consejo 
de  Estado  y  con  el  Muy  Reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad: 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y  como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Artícu- 
lo 1."  La  Iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Henares  constará  del  perso- 
nal asignado  á  las  Colegiatas  por  el  art.  22  del  Concordato  vigente,  á 
saber:  un  Abad,  Presidente,  Cura  propio  á  la  vez  de  su  parroquia; 
dos  Canónigos  de  oficio,  Magistral  y  Doctoral;  ocho  Canónigos  de 
gracia;  seis  Beneficiados,  de  los  cuales  cuatro  serán  de  gracia  y  dos 
de  oficio,  con  los  cargos  de  organista  y  sochantre.— Art.  2.°  La  dig- 
nidad de  Abad  se  proveerá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Real  de- 
creto concordado  de  27  de  Junio  de  1867,  pudiendo  aspirar  también  á 
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dicho  cargo  los  Canónigos  de  gracia  de  la  misma  Iglesia  Magistral 
que  cuenten  en  ella  diez  años  de  servicio.— Art.  3.**  Se  procederá  des- 
de luego  á  la  provisión  de  las  dos  Canongías  de  oficio  en  el  modo  y 
forma  que  determina  el  art.  18  del  Concordato  para  las  demás  Igle- 
sias Colegiales.— Art.  4.°  Las  ocho  Canongías  de  gracia  de  la  Santa 
Iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Henares  se  proveerán,  mediante  opo- 
sición, en  la  forma  que  establece  el  Real  decreto  concordado  de  6  de 
Diciembre  de  1888.— Será  requisito  indispensable  en  los  aspirantes 
tener  grado  mayor  en  Teología,  Cánones  ó  Derecho.— Art.  5.^  Los 
Canónigos  de  gracia  quedarán  obligados  á  la  enseñanza,  si  se  esta- 
bleciesen en  Alcalá  estudios  destinados  á  la  instrucción  del  Clero.  El 
Reverendo  Prelado  de  la  diócesis  podrá,  no  obstante,  relevar  á  los 
nombrados  de  esta  obligación,  si  así  lo  aconsejasen  circunstancias 
especiales.— Art.  6.^  De  los  cuatro  beneficios  de  gracia  asignados  á 
esta  Iglesia,  se  proveerán  dos  mediante  oposición ,  y  los  otros  dos  li- 
bremente por  la  Autoridad  á  que  corresponda  la  provisión.— Artícu- 
lo 7.®  Los  beneficios  de  oficio  seguirán  proveyéndose  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  la  Real  orden  concordada  de  16  de  Mayo  de  1852.— 
Art.  8.°  En  las  Canongías  de  gracia  y  en  los  beneficios  se  observa- 
rá el  turno  de  alternativa  establecido  para  las  demás  Iglesias  Cole- 
giales por  el  art.  18  del  Concordato.— Art.  9.^  El  Reverendo  Obispo 
de  Madrid-Alcalá  procederá  con  la  urgencia  posible  á  la  reforma 
y  aprobación  de  los  estatutos  de  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  Alcalá 
de  Henares  ó  á  la  formación  de  otros  nuevos,  si  así  lo  estimare  con- 
veniente, ateniéndose  á  lo  prescrito  en  la  Real  cédula  de  31  de  Julio 
de  1852,  dictada  de  acuerdo  con  el  Muy  Reverendo  Nuncio  Apostóli- 
co.— Art.  10.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opon- 
gan al  presente  decreto.  Dado  en  Palacio  á  trece  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis.— Mari  a  Cristina.,, 


J^R.   ^NSELMO  yVlORENO, 

O.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA.— La  influencia  pacificadora  que  la  Santa  Sede  viene  ejer- 
ciendo en  asuntos  de  política  internacional  se  ha  puesto  de  re- 
lieve una  vez  más  con  motivo  de  la  cuestión  de  límites  sur- 
gida entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña.  En  oX  Libro  Rojo,  publicado 
recientemente  por  el  Gobierno  de  la  primera  de  las  potencias  mencio- 
nadas, figura  una  carta  que  el  Presidente  Joaquín  Crespo  dirigió  á  Su 
Santidad  manifestándole  su  agradecimiento  por  los  señalados  servi- 
cios que  reconoce  prestados  á  su  patria  por  la  intervención  del  Santo 
Padre  en  el  conflicto  anglo-venezolano.  Esta  carta  fué  remitida  al 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  por  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, con  otra  de  este  mismo  funcionario  para  el  Cardenal  Ram- 
poUa. 

—El  día  7  tuvo  lugar  en  el  sagrado  recinto  de  la  Basílica  de  San 
Pedro  un  suicidio  que  ha  causado  grandísima  sensación.  El  hecho  re- 
viste la  extraña  circunstancia  de  que  el  suicida  cometió  su  crimen 
muy  cerca  del  altar  mayor.  Con  tal  motivo,  la  Basílica  permanecerá 
cerrada  al  culto  hasta  tanto  que  se  la  purifique. 

— Apenas  ha  transcurrido  un  mes  desde  la  muerte  de  los  Cardena- 
les Pérsico  y  Melchers,  y  ya  el  telégrafo  anuncia  desde  Roma  el  falle- 
cimiento de  otro  miembro  del  Sacro  Colegio,  el  Cardenal  Granniello, 
religioso  barnabita. 

El  Emmo.  José  María  Granniello  nació  en  Ñapóles  en  1834,  é  hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  Barnabita  de  Santa  María  de  Ca- 
rabaggio.  Su  amor  al  estudio,  su  piedad  y  su  modestia  excepcional 


148  CRÓNICA    GENERAL 


lo  impulsaron  á  abrazar  el  estado  relif^ioso,  como  en  efecto  lo  eje- 
cutó, y  en  1855  profesó  de  votos  solemnes,  y  dos  años  m.-ts  tarde  fué 
ordenado  de  Sacerdote.  Durante  catorce  años  desempeñó  una  cáte- 
dra de  Teología  en  el  Colegio  de  San  Cario  ai  Catinari,  en  Roma, 
distinguiéndose  por  su  celo  y  sabiduría.  Pío  IX,  de  santa  memoria, 
le  nombró  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  y 
Reliquias  y  Calificador  del  Santo  Oficio;  después  fué  Consultor  de  la 
Congregación  del  Concilio,  y  más  tarde  del  Santo  Oficio. 

En  1877  salió  elegido  Procurador  general  por  el  Capítulo  general 
de  su  Orden ,  conservando  los  demás  cargos  que  desempeñaba  en  las 
Sagradas  Congregaciones  y  añadiéndole  León  Xlll  el  de  Consultor 
de  las  Congregaciones  de  asuntos  eclesiásticos  y  de  Obispos  y  Regu- 
lares. En  el  Consistorio  de  1892  recibió  del  actual  Pontífice  el  nom.- 
bramiento  de  Arzobispo  titular  de  Cesárea  del  Ponto-Euxino,  y  quin- 
ce meses  más  tarde  el  de  Cardenal  del  título  de  San  Quirico  y  Santa 
Julita,  iglesia  edificada  entre  los  foros  de  Nerva  y  de  Julio  César  eii 
Roma. El  CardenalGrannielloes  el  108.°  de  los  fallecidos  bajo  el  actual 
Pontificado.  Era  uno  de  los  nueve  Cardenales  napolitanos  con  que  se 
honra  el  Sacro  Colegio,  dos  de  los  cuales,  Pérsico  y  Grannielio,  han 
fenecido  en  el  espacio  de  treinta  días.— D.  E.  P. 

—Se  ha  publicado  un  decreto  del  Soberano  Pontífice  relativo  á  la 
unión  de  las  iglesias.  Conocida  es  la  solicitud  especial  del  Papa  con 
el  fin  de  reunir  las  Iglesias  disidentes^  de  lo  cual  dio  pruebas  en  las 
Letras  Apostólicas  Prceclara.  León  XIII  se  propone  establecer  una 
Comisión  pontificia  permanente,  y  tal  es  el  fin  del  decreto  reciente- 
mente publicado,  en  el  que  se  decide  y  decreta  la  constitución  de  una 
Asamblea  especial,  cuyo  objeto  sea  trabajar  por  la  reconciliación  de 
los  disidentes.  Dicha  Comisión  será  presidida  por  el  Papa,  y  tendrá 
consultores  designados  por  el  Soberano  Pontífice,  á  más  de  los  dele- 
gados que  nombre  cada  uno  de  los  Patriarcas  católicos  orientales. 

—Su  Santidad  ha  prorrogado  por  otro  trienio,  que  vencerá  el  30  de 
Septiembre  de  1898,  las  facultades  extraordinarias  concedidas  á  los 
Prelados  de  España  sóbrelos  regulares  exclaustrados  y  monasterios 
de  monjas  de  filiación  regular. 

* 
*  * 

Italia.— Según  noticias  recibidas  de  Aden,  Menelik  acaba  de  lla- 
mar á  las  filas  la  mitad  del  contingente  de  las  milicias.  Con  este  re- 
fuerzo han  podido  enviarse  cerca  de  75.000  hombres  á  las  vanguar- 
dias, pero  con  orden  de  retirarse  en  un  momento  dado,  con  objeto  de 
atraer  á  los  italianos  hacia  las  montañas.  Reina  entre  los  tres  cam- 
pamentos de  choanos  la  unión  más  completa,  y  en  ellos  hay  abun- 
dantes víveres,  si  bien  se  ha  desarrollado  una  mortífera  epidemia. 

Menelik  ha  decretado  la  construcción  de  una  basílica  en  el  campo 
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de  batalla  de  Aniba  Alagi  y  la  celebración  de  la  Navidad  en  los  tres 
campamentos  abisinios  con  inusitada  pompa. 

—Para  colmo  de  males,  la  crisis  mercantil  se  extiende  por  toda  Ita- 
lia. Según  afirma  //  Secólo,  en  Corato  han  muerto  de  hambre  dos 
campesinos;  y  por  otras  relaciones  se  sabe  que  cerca  de  Bari  la  mul- 
titud asaltó  las  panaderías  y  hubo  conflictos  con  las  tropas,  habién- 
dose hecho  muchas  detenciones,  á  pesar  de  las  cuales  la  miseria 
hace  temer  nuevos  desórdenes. 

La  opinión  de  la  prensa,  ocupándose  de  la  situación  económica 
del  país,  está  muy*dividida.  Muchos  de  los  periódicos  abogan  por 
una  campaña  enérgica;  pero  los  de  oposición  combaten  la  política 
violenta  como  ruinosa  para  el  país,  puesto  que  á  los  gastos  que  oca- 
siona la  campaña  de  África  hay  que  añadir  otros  de  carácter  perma- 
nente, como  los  producidos  por  el  presupuesto  destinado  al  sosteni- 
miento del  ejército  y  marina. 

— Con  respecto  á  los  tres  jóvenes  abisinios  que  desaparecieron  del 
Instituto  de  Neufchatel,  donde  cursaban  sus  estudios,  se  aseguró  po- 
cos días  después  que  estaban  en  Italia,  y,  por  último,  circula  la  noti- 
cia de  que  habían  sido  embarcados  en  Ñapóles  en  concepto  de  pri- 
sioneros. Posteriormente  se  ha  sabido  que  uno  de  e|,los,  Gugsa,  pri- 
mogénito de  Darghié,  tío  de  Menelik  y  heredero  presunto  del  trono 
de  Abisinia,  cayó  enfermo  en  el  mes  de  Diciembre;  padecía  una 
bronquitis,  y  los  médicos  le  aconsejaron  que  regresase  á  su  país, 
cuyo  clima  favorecería  la  curación.  El  príncipe  escribió  entonces  al 
doctor  Travessi,  á  quien  conoció  en  el  Choa  y  con  el  cual  había  man- 
tenido amistosas  relaciones.  Pretendía  el  príncipe  que  el  Gobierno 
italiano  le  permitiera  embarcarse  en  un  puerto  de  la  península  de  los 
Apeninos  para  trasladarse  á  Abisinia;  y  los  ministros  del  rey  Hum- 
berto concedieron  la  autorización,  recomendando  que  se  guardase 
todo  género  de  consideraciones  á  los  jóvenes  abisinios.  El  doctor 
Travessi  fué  á  esperarlos  á  la  frontera;  los  acompañó  hasta  Floren- 
cia, donde  visitó  al  enfermo  un  médico,  el  cual  le  advirtió  que  sola- 
mente en  Abisinia  recobraría  la  salud.  A  los  pocos  días  los  africa- 
nos, acompañados  por  el  doctor  Travessi,  llegaron  á  Ñapóles,  y  úl- 
timamente se  embarcaron  en  el  vapor  Bosforo,  que  deberá  conducir- 
los á  Massauah,  donde  serán  hospedados  por  el  gobernador  hasta  que 
termine  la  actual  guerra. 

//  Fanfulla  cree  que  Gugsa  será  aceptado  por  el  Gobierno  italia- 
no como  sucesor  de  Menelik,  es  decir,  que  el  Sr.  Crispí  tiene  en  su 
poder  un  rehén  para  contener  los  ímpetus  belicosos  del  Negus,  gra- 
cias á  la  habilidad  del  doctor  Travessi;  y  todas  las  gentes  afirman 
que  retener  á  Gugsa  y  á  sus  compañeros  de  estudio  es  secuestrarlos 
y  abusar  de  la  confianza  que  á  los  jóvenes  había  inspirado  el  Gobier- 
no de  Italia. 


* 
*  * 
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Francia. — La  muerte  del  joven  millonario  Max  Lebaudy,  conoci- 
do con  el  nombre  del  Peíit  sucrier,  ha  dado  margen  á  un  proceso  en 
el  que  aparecen  complicados  ilustres  personajes.  Figuran  entre  ellos 
Mr.  de  Corti ,  amigo  del  azucarerito;  el  vizconde  de  Civry ,  heredero 
discutible  de  los  325  millones  de  francos  del  Duque  de  Brunswick; 
Labrouyere,  el  íntimo  amigo  de  la  escritora  Severini  y  favorecedor 
de  la  fuga  de  Paledowsky,  y  Jacques  Saint-Cere,  redactor  de  Le  Fi- 
gure, á  quien  también  se  acusa  ahora  de  espionaje. 

Los  periódicos  radicales  sacan  partido  de  este  asunto  para  atacar 
duramente  á  ciertos  publicistas  de  París  que,  ¿ñ.  decir  de  aquéllos, 
no  son  más  que  el  reflejo  de  una  sociedad  degradada  y  corrompida. 

—La  ley  de  Asociaciones  preparada  por  el  Gobierno  francés  pue- 
de pasar  por  un  modelo  acabado  de  proyectos  hipócritas.  En  la  pri- 
mitiva redacción  ni  aun  se  nombraban  las  Congregaciones  religio- 
sas; después  han  salido  á  la  superficie  y  ya  se  citan,  pero  se  esta- 
blece que  en  todo  tiempo  serán  visitadas  por  la  Administración  y 
podrán  ser  disueltas  por  un  simple  acuerdo  adoptado  en  Consejo  de 
Ministros. 

* , 

Turquía.— Ha  terminado,  por  fin,  la  serie  de  actos  vandálicos  de 
que  ha  sido  teatro  el  Imperio  otomano  con  motivo  de  la  llamada 
"cuestión  de  Armenia,,.  Muchos  políticos  creen  ver  demostrado  de 
ese  modo  que,  desde  que  los  ingleses  experimentaron  dificultades  en 
el  Transwaal  y  en  Venezuela,  y  se  ocuparon  menos  de  los  asuntos  de 
Armenia,  han.  tomado  éstos  mejor  aspecto,  hasta  el  punto  de  que  la 
situación  de  Zeitun,  que  parecía  de  las  más  difíciles  de  resolver,  ha 
entrado  en  un  período  de  tranquilidad.  Y,  con  efecto,  los  insurrectos 
de  Zeitun  han  aceptado  una  mediación,  en  vista  de  la  cual  han  que- 
dado suspendidas  las  hostilidades. 

*  * 

Alemania. — Grande  ha  sido  la  sorpresa  que  en  todas  partes  ha  cau- 
sado la  súbita  simpatía  mostrada  por  el  Emperador  de  Alemania  ha- 
cia los  boers  con  su  telegrama  á  Mv.  Kruger;  pero  personas  que  se 
dan  por  bien  informadas  de  las  vicisitudes  de  la  política  imperial 
aseguran  que  esto  no  es  otra  cosa  que  una  prueba  del  profundo  res- 
peto que  al  actual  Emperador  le  produce  todo  cuanto  se  relaciona 
■con  su  abuelo  Guillermo  I. 

Segiin  esas  personas,  hay  que  buscar  el  origen  de  ese  telegrama 
en  la  visita  que  en  1884  hizo  á  Berlín  el  hoy  Presidente  del  Transwaal, 
Mr.  Kruger.  Los¿'o^;'s  fueron  entonces  admirablemente  recibidos  por 
Bismarck,  que  los  presentó  al  viejo  Emperador.  Entre  Guillermo  I  y 
Mr.  Kruger  cambiáronse  cariñosos  discursos,  y  el  del  último  decía, 
sobre  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente: 


CRÓNICA    GENERAL  151 


"Majestad:  Sois  un  anciano  y  ííobern.lis  un  país  poderoso.  El 
Transwaal,  comparado  con  Alemania,  no  es  más  que  un  niño.  Un 
niño  tiene  siempre  necesidad  de  ayuda  y  se  dirige  á  sus  padres,  ó  á 
los  que  le  cuidan,  cuando  le  acontece  algo.  El  niño  cae  muchas  veces 
y  necesita  que  le  tiendan  la  mano  para  ponerse  de  pie.  Así,  pues,  po- 
deroso señor,  si  un  día  nos  ocurriera  algo  desagradable,  tenderemos 
nuestra  mano  y  levantadnos,,. 

Á  estas  palabras  tan  sentidas  como  sencillas,  Guillermo  I  tendió 
sus  dos  manos  á  Mr.  Kruger ,  estrechándoselas  vigorosamente  y  di- 
ciéndole: 

"Os  lo  prometo:  contad  siempre  conmigo  y  con  los  míos„. 

Como  se  ve,  Guillermo  II  no  ha  olvidado  la  promesa  de  su  abuelo 
y  la  ha  cumplido,  favoreciendo  en  las  presentes  circunstancias  con 
todo  el  peso  de  su  poder  á  la  pequeña  República  del  Transwaal  fren- 
te á  las  maquinaciones  audaces  y  ambiciosas  de  Inglaterra. 

—Guillermo  II  ha  resuelto  que  revista  gran  pompa  la  celebración 
del  2.').°  aniversario  de  la  fundación  del  Imperio  alemán.  El  acto  prin- 
cipal de  la  ceremonia  consistirá  en  la  lectura  del  discurso  del  trono 
por  el  Emperador  en  la  sala  blanca  del  palacio  de  Berlín;  El  Sobe- 
rano se  dirigirá  solemnemente,  una  vez  celebrado  el  servicio  divino 
en  la  capilla  de  palacio,  á  dicha  sala,  y  ocupará  el  trono  rodeado  de 
todos  los  dignatarios  de  la  corte.  Abrirán  la  marcha  los  guardias  de 
palacio,  con  las  banderas  y  estandartes.  Las  insignias  imperiales  se- 
rán llevadas  en  cojines  de  rico  paño  por  varios  generales  del  Im- 
perio, que  precederán  al  Soberano  y  á  los  Príncipes  de  la  casa  de 
Hohenzollern  y  de  otras  familias  reinantes,  generales,  almirantes  y 
todos  los  invitados.  Terminada  la  lectura  del  discurso,  Guiller- 
mo II  descenderá  del  trono  y  abandonará  la  sala  con  el  mismo  cere- 
monial. 

Al  gran  banquete  que  dará  en  su  palacio  de  Berlín  el  Emperador 
con  motivo  de  tal  fiesta,  no  asistirá  el  Príncipe  de  Bismarck,  á  pesar 
de  hallarse  á  él  invitadas  todas  las  personalidades  que  contribuyeron 
á  ella.  Bismarck  encuéntrase  bien  hoy  por  hoy,  pero  su  médico  se 
ha  opuesto  resueltamente  al  viaje,  porque  entiende  que  el  frío  exce- 
sivo de  esta  época  del  año  y  las  molestias  del  viaje  podrían  acarrear 
ciertas  perturbaciones  á  su  cliente  que  comprometerían  su  salud,  ya 
bastante  amenazada  con  los  achaques  anejos  á  sus  ochenta  y  un  años. 

—Una  gran  satisfacción  embarga  en  estos  momentos  al  Gobierno 
alemán.  Cábele  la  gloria  de  haber  hecho  una  ley  que,  al  ser  votada 
por  el  Reischtag,  ha  ofrecido  el  raro  espectáculo  de  ser  votada  por 
la  unanimidad  de  sufragios  de  todos  los  partidos. 

Trátase  del  proyecto  destinado  á  establecer  cierta  vigilancia  so- 
bre las  operaciones  bursátiles  para  reprimir  los  excesos  que  con 
ellas  se  cometen.  Esta  medida  hacía  tiempo  que  la  reclamaba  la  opi- 
nión del  Imperio  para  prevenir  esos  tremendos  kracks  financieros 
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que  de  vez  en  cuando  surgen  en  las  Bolsas;  pero  siempre  se  trope- 
zaba con  dificultades  para  limitar  la  libertad  del  mercado  burscltil, 
hasta  tal  punto  insuperables,  que  había  que  renunciar  á  ello.  Pero 
ahora  parece  que  el  legislador  alemán'  ha  hallado  el  justo  medio  de 
conciliaria  libertad  indispensable  al  movimiento  de  los  negocios  con 
las  garantías  necesarias  contra  los  abusos,  y  si  esto  es  así,  realmente 
merece  elogios  el  Gobierno  alemán,  y  que  se  tenga  por  el  nuestro 
muy  presente  el  mencionado  proyecto  para  aplicarlo  á  las  contrata- 
ciones de  las  Bolsas  españolas. 

*  * 

Bélgica. — Los  diarios  de  esta  nación  publican  despachos  ofici-ales 
dando  cuenta  de  la  victoria  obtenida  en  el  Estado  del  Congo  por  el 
capitán  Lother  sobre  los  rebeldes  de  Luluanburgo,  y  anunciando  que 
dos  oficiales  y  un  sargento  belgas  fueron  muertos  por  los  indígenas 
de  Gandú,  así  como  un  teniente  y  un  sargento  en  Lomami.  Los  indí- 
genas de  algunas  regiones  se  resisten  obstinadamente,  siendo  muy 
difícil  someterlos. 

*  * 

Suiza.— Ha  fallecido  uno  de  los  jefes  de  los  católicos  suizos,  Vi- 
cente Fisscher,  el  último  representante  del  famoso  Soiiderbund,  6 
liga  de  los  cantones  católicos.  Había  nacido  en  el  de  Lucerna  en  1816, 
y  fué  íntimo  amigo  de  Mr.  Luis  Veuillot,  á  quien  fué  presentado  en 
París  cuando  desempeñaba  una  comisión  del  Gobierna  helvético. 
En  1854  fué  nombrado  miembro  del  Gran  Consei'o,  y  desde  1893  es- 
taba retirado  de  los  negocios  públicos. 

* 

Inglaterra.— Los  periódicos  ingleses  han  comentado  extensa- 
mente los  telegramas  cambiados  entre  el  Emperador  de  Alemania  y 
el  Presidente  de  la  República  del  Transwaal,  con  motivo  de  los  últi- 
mos sucesos  ocurridos  en  dicho  país,  y  afirman  que,  existiendo  un 
tratado  en  virtud  del  cual  la  República  del  Transwaal  se  halla  some- 
tida á  la  influencia  de  Inglaterra ,  el  Gobierno  de  Londres  sabrá  man- 
tener sus  derechos  ,  sin  introducir  modificación  alguna  en  su  política. 
Por  esta  causa  ha  sido  muy  viva  la  polémica  entre  la  prensa  alemana 
y  la  inglesa.  El  diputado  conservador  Macleau  se  ha  atrevido  á  es- 
cribir en  Western  Mail ,  de  Cardiff,  las  siguientes  palabras :  "El  men- 
saje dirigido  al  Presidente  Krueger  por  el  irascible  5'  voluble  Empe- 
rador de  Alemania  constituye  una  violación  del  derecho  internacio- 
nal mucho  mayor  que  la  invasión  del  Transwaal,  que  S.  M.  tiene  la 
pretensión  de  condenar,,. 

De  modo  que,  ahora  que  el  asunto  del  Transwaal  parece  termina- 
do, la  opinión  pública  se  preocupa  de  la  cuestión  anglo-alemana,  á. 
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que  han  dado  lugar  los  periódicos.  La  idea  de  celebrar  una  Confe- 
rencia europea,  en  donde  se  discuta  la  interpretación  que  Inglaterra 
da  al  Convenio  de  1884,  no  se  admite  por  esto,  pues  cree  que  nin- 
guna potencia  tiene  derecho  á  tal  interpretación. 

— Respecto  del  conflicto  anglo-americano  suscitado  á  consecuen- 
cia de  la  delimitación  de  la  Guyana  británica  con  Venezuela,  tiénen- 
se  noticias  bastante  tranquilizadoras.  Si  hemos  de  creer  lo  que  dice 
cierto  periódico  de  Londres  ,  parece  que  el  Foreign  Office  prepárase 
á  redactar  un  dictamen  con  cartas  geográficas  de  la  cuestión  terri- 
torial que  hoy  tiene  pendiente  en  aquella  región  del  continente  ame- 
ricano. Según  dicho  periódico,  parece  que,  después  de  haber  exami- 
nado detenidamente  el  asunto,  el  Foreign  Office  ha  sacado  la  con- 
clusión de  que  la  linea  divisoria  marcada  por  sir  Roberto  Schom- 
burg  en  1840,  y  que  sirve  de  base  á  las  pretensiones  inglesas,  es 
difícil  de  sostener.  Idénticas  son  también  las  conclusiones  sacadas 
por  un  enviado  especial  del  Daily  Chronicle  en  la  investigación  es- 
pecial que  ha  hecho  sobre  el  asunto.  Así,  pues  ,  si  en  estas  condicio- 
nes el  Gobierno  renuncia  á  apoyar  sus  reivindicaciones  sobre  una 
delimitación  arbitraria,  la  solución  del  conflicto  se  facilitaría  singu- 
gularmente  ,  porque  el  Foreign  Office  no  tendría  razón  ya  para  re- 
husar el  arbitraje  sobre  la  totalidad  del  territorio  discutido.  Aunque, 
desgraciadamente,  su  influencia  no  corre  parejas  con  su  buena  vo- 
luntad ,  tanto  en  los  Estados  Unidos  com.o  en  la  Gran  Bretaña  hay 
gente  que  se  muestra  favorable  á  la  proposición  de  someter  todos  los 
asuntos  litigiosos  hoy  entre  los  dos  países,  el  incidente  de  Venezuela 
entre  ellos,  á  un  tribunal  arbitral  de  carácter  mixto  y  permanente. 

Lord  Playfair,  antiguo  ministro  perteneciente  al  partido  liberal 
inglés,  que  hace  poco  presentara  á  Mr.  Cleveland  la  Comisión  de  los 
miembros  del  Parlamento  británico  para  comunicarle  la  resolución 
por  éste  tomada  sobre  el  arbitraje  internacional,  ha  apoyado  dicha 
idea  en  una  iiiterviciv  celebrada  con  un  redactor  del  Daily  Clironi- 
cle,  creyendo  que  sería  aceptada  por  los  legisladores  de  los  dos  ex- 
presados países;  y  que,  por  lo  que  toca  á  Mr.  Cleveland,  la  opinión  de 
éste  era  conocida,  porque,  al  serle  presentada  la  mencionada  Comi- 
sión, declaróse  completamente  de  acuerdo  con  ese  principio  de  políti- 
ca internacional.  Además  de  esto,  regístrase  hoy  el  hecho  de  que  la 
Satiirday  Reviene,  que  en  este  incidente  sobre  la  Gu3^ana  se  ha  mos- 
trado siempre  bastante  belicosa,  expone  en  estos  términos  el  sor- 
prendente cambio  sobrevenido  en  la  opinión  inglesa:  "Nosotros  los 
ingleses  no  podemos  luchar  contra  el  mundo  entero,  y  preferiríamos 
descartar  esta  querella  con  una  nación  hermana  ,  á  ñn  de  poder 
obrar  vigorosamente  en  el  extranjero,,. 

—El  Anuario  Católico  para  el  corriente  año  de  1896,  que  se  publica 
en  Inglaterra,  inserta  interesantes  pormenores  acerca  del  estado 
presente  del  catolicismo  en  el  Imperio  británico.  Entre  los  miembros 
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del  Sacro  Colej>io  se  cuentan  cuatro  de  Icn^jua  inglesa.  En  Inglate- 
rra y  en  el  país  de  Gales  hay  17  Obispos,  comprendiendo  entre 
éstos  el  Vicario  Apostólico  de  Gales;  hay  otros  siete  en  Escocia.  El 
número  de  Sacerdotes  en  la  Gran  Bretaña  es  de  3.014,  los  cuales  ofi- 
cian en  1.789  iglesias,  capillas  y  misiones.  De  estos  Sacerdotes,  2.090 
pertenecen  al  Clero  secular  y  924  al  regular.  Hay  además  en  Ingla- 
terra un  Arzobispo  y  dos  Obispos  in  pnrtihiis.  Profesan  la  religión 
católica  41  pares  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  53  barones,  15  con- 
sejeros privados,  tres  miembros  del  Parlamento  inglés  y  67  irlan- 
deses. La  población  católica  del  Reino  Unido  comprende  cerca  de 
cinco  millones  y  medio  de  fieles,  de  los  cuales  corresponden  á  Ingla- 
terra 1.500.000,  365.000  á  Escocia,  y  3.500.000  á  Irlanda.  Añadiendo  á 
estas  cifras  las  del  Canadá,  Australia,  la  India  y  otras  colonias  y 
posesiones  inglesas,  la  población  católica  del  Imperio  británico  forma 
un  total  de  10.250.000. 

* 
*  * 

América.— £'s/rtí/os  Z7«/rfos.— Leemos  en  un  periódico:  "El  Presi- 
dente Cleveland  ha  experimentado  penas,  trabajos  y  dificultades 
para  componer  y  nombrar  la  famosa  Comisión  investigadora  que  ha 
de  emitir  dictamen  en  el  conñicto  anglo-venezolano. 

Los  personajes  de  mayor  significación  á  quienes  se  dirigió  prime- 
ro, rehusaron  unos  tras  otros  el  honor  del  nombramiento,  porque  no 
querían  aceptar  un  cargo  extraño  y  mal  definido,  que  consiste  en 
efectuar,  en  nombre  de  un  tercero,  una  investigación  acerca  de  un 
conflicto  sobrevenido  entre  dos  partes,  de  las  cuales  una  se  niega  de 
antemano  á  reconocer  la  competencia.  Sin  embargo,  la  perseveran- 
cia empleada  por  el  Presidente  concluyó  por  lograr  la  debida  recom- 
pensa, pues  se  acaban  de  publicar  los  nombres  de  los  miembros  de 
la  Comisión.  Luego,  el  entusiasmo  del  primer  momento  se  ha  amor- 
tiguado considerablemente,  )'■  se  encuentran  hoy  en  los  Estados  Uni- 
dos pocas  personas  dispuestas  á  llevar  sus  simpatías  por  la  Repúbli- 
ca de  Venezuela  hasta  el  punto  de  declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bre- 
taña. En  prueba  de  esto,  diremos  que  una  enmienda  reciente,  pre- 
sentada por  el  demócrata  Mr.  Cantor,  aprobando  sin  reservas  la  doc- 
trina y  los  sentimientos  patrióticos  expresados  en  el  mensaje  del 
Presidente,  fué  rechazada  por  36  }'  votos  contra  13;  como  se  ve,  esta- 
mos ya  lejos  de  la  unanimidad  de  los  primeros  días.  Las  negociacio- 
nes propiamente  tales  no  comenzarán  hasta  que  ha^'an  concluido  las 
interminables  investigaciones  previas,  si  entonces  queda  aún  alguien 
que  recuerde  las  causas  del  conflicto,  pues  en' el  fondo  no  es  gran 
cosa,  debiendo  únicamente  su  resonancia  al  honor  de  haber  servido 
de  clarín  y  tambor  en  este  paso  doble  americano.  Mientras  tanto,  en 
Caracas  todo  el  mundo  quiere  oir  cañonazos,  y  puede  suceder  que 
los  fusiles  se  disparen  solos  por  allí  antes  de  que  la  Comisión  investí- 
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gadora  haya  emprendido  su  viaje.  Las  potencias  europeas  que  tienen 
posesiones  en  América  sufrirán  largo  tiempo  las  consecuencias  de 
•este  asunto;  porque,  seguras  de  ser  apoyadas  por  el  Gobierno  de 
Washington,  tengan  ó  no  tengan  razón,  todas  aquellas  Repúblicas 
neolatinas  van  á  convertirse  en  muy  desagradables  vecinas. 

* 
*  * 

África.— La  cuestión  del  Transwaal  parece  haber  quedado  defini- 
tivamente zanjada,  y  es  de  advertir  que  la  terminación  del  litigio  obe- 
dece, según  todas  las  probabilidades,  á  las  protestas  amistosas  que 
ya  desde  un  principio  hizo  el  Gobierno  de  Saint  James  á  la  República 
indo-africana,  no  se  sabe  si  con  toda  sinceridad  ó  por  temor  á  la  enér- 
gica entereza  de  Mr.  Kruger  y  al  apoyo  que  le  prestaba  Alemania. 
Lo  cierto  es  que  Mr.  Chamberlain  ,  ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Inglaterra,  contestando  á  un  despacho  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica del  Transwaal,  ha  manifestado  que  la  Gran  Bretaña  está  resuelta 
á  hacer  respetar  la  frontera  del  Transwaal  y  á  mantener  en  todas  sus 
partes  las  obligaciones  contenidas  en  el  Convenio  de  Londres  anglo- 
transwaaltés  de  18S4.  Y  para  mejor  llenar  ciertas  formalidades,  el  ex- 
ministro de  la  colonia  del  Cabo,  Mr.  Rhodes ,  ha  sido  llamado  á  la  ciu- 
dad del  Támesis  para  explicar  su  conducta  ante  la  Comisión  informa- 
dora y  exponer  al  Gobierno  los  orígenes  verdaderos  de  cuanto  ocurre 
en  la  República  indo-africana. 

-^La  guerra  con  los  achantis  es  de  esperar  que  concluya  muy  en 
breve.  El  jefe  de  la  expedición  inglesa,  Sir  Francis  Scott,  ha  reci- 
bido dos  enviados  del  reyezuelo  africano  Prempeh,  que  le  han  pro- 
puesto la  paz  mediante  el  pago  de  una  indemnización  equivalente  á 
la  que  se  estipulara  después  de  la  guerra  de  1873.  A  pesar  de  esto,  el 
jefe  de  las  fuerzas  inglesas  no  ha  dejado  de  avanzar,  y  ha  respondido 
á  los  emisarios  de  Prempeh  que  sólo  en  Comnassil ,  la  capital  del  rei- 
no, trataría  con  él.  Prempeh  se  encuentra  hoy  solo  para  la  lucha,  pues 
sus  aliados  Bekonai  y  Abodon  han  firmado  un  tratado  con  los  ingleses. 


II 

El  clamoreo  de  la  prensa  contra  la  conducta  seguida  por  Martínez 
Campos  en  la  campaña  de  Cuba,  junto  con  la  gravedad  de  las  últi- 
mas noticias,  han  decidido,  por  fin,  al  Gobierno,  á  decretar  el  rele- 
vo del  ilustre  general.  He  aquí  los  telegramas  que  se  han  cambiado 
para  la  resolución  del  problema: 

''Habana  16  de  Enero.— El  Gobernador  general  al  Sr.  Ministro.— 
Ayer  se  acentuó  más  el  movimiento  de  opinión  en  la  mayoría  del  par- 
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tido  constitucional,  y  alejo  en  el  reformista:  la  Junta  directiva  del 
partido  constitucional  calmó  los  ánimos,  y  resolvió,  en  vista  del  con- 
flicto, inlluir  en  Madrid  para  mi  separación:  los  reformistas  han  pu- 
blicado artículos  respetuosos  para  mí,  pero  indudablemente  con  la 
misma  tendencia.  Ein  su  vista,  he  reunido  tres  personas  de  cada  par- 
tido, y  he  tenido  una  entrevista  de  exposición  de  hechos:  los  conser- 
vadores y  reformistas,  ante  la  gravedad  del  conflicto,  y  porque  han 
perdido  la  fe  en  mis  procedimientos,  creen  que  debo  ser  relevado; 
los  autonomistas,  por  el  contrario,  creen  que  debo  continuar.  El  Go- 
bierno resolverá.— Crtm/)05.„ 

A  este  telegrama  contestó  el  Gobierno  con  el  que  insertamos  á 
continuación: 

"El  Gobierno,  apreciando  en  todo  su  valor  los  nobilísimos  y  pa- 
trióticos sentimientos  que  han  inspirado  su  telegrama  del  16,  autori- 
za á  V.  E.  para  entregar  el  Gobierno  general  y  el  mando  del  ejército 
de  operaciones  de  esa  isla  al  teniente  general  D.  Sabas  Marín  ,  y  re- 
gresar á  la  Península  en  el  vapor  ordinario  ó  en  uno  extraordinario 
que  se  pondrá  á  disposición  de  V.  E.  si  le  conviene,,. 

A  su  vez,  el  general  Martínez  Campos  telegrañó  de  nuevo  al  se- 
ñor Cánovas,  en  los  términos-un  poco  extraños  que  se  verá: 

""  Habana  i 7. —Recibido  telegrama  de  V.  E.  autorizándome  para 
entregar  el  mando  al  general  Marín.  Debo  hacer  presente  á  V.  E.  con 
todo  respeto  que,  al  dar  cuenta  ayer  de  la  reunión  de  los  tres  parti- 
dos, no  pedía  autorización  para  entregar  el  mando:  exponía  sólo  ]ie- 
chos ,  y  concluía  diciendo:  Gobierno  resolverá.  Tomo  telegrama 
de  V.  E.  como  orden;  pero  conste  que  ni  he  hecho  dimisión,  ni  he 
sentido  desfallecimiento,  ni  por  mí  me  importaba  conflicto  de  ningu- 
na clase,  pues  siempre  los  he  sabido  hacer  frente,  ni  puedo  dimitir 
por  voluntad,  presión  ó  fuerza  ante  enemigo.  Constando  esto,  soy  el 
primero  en  felicitar  al  Gobierno  por  su  resolución  tan  acertada  y  que 
puede  prevenir  conflictos  que,  si  á  mino  me  importan,  á  España  mu- 
cho.—Gí;;//jos„. 

El  general  dimisionario  ha  dirigido  al  ejército  y  á  los  voluntarios 
esta  alocución: 

"Soldados  y  voluntarios  del  ejército  de  Cuba:  El  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  dispuesto  que  entregue  el  mando  al  dignísimo  general 
Marín.  Ejerciendo  yo  á  la  vez  los  cargos  de  gobernador  general  y 
de  general  en  jefe,  tenía  que  responder  alas  obligaciones  de  ambos. 
No  he  sido  afortunado,  á  pesar  de  vuestros  esfuerzos  y  sufrimientos, 
en  el  segundo  de  aquellos  cometidos.  En  cuanto  á  mi  gestión  como 
gobernador  general,  no  he  aceptado  seguir  la  política  de  guerra  que 
la  opinión  de  los  partidos  constitucional  y  reformista  quería  que  si- 
guiese y  que  mi  conciencia  me  impedía  seguir.  Expuse  estas  conside- 
raciones al  Gobierno,  qtien  sabiamente  encargado  de  velar  por  los 
altos  intereses  de  la  p  itria,  y  comprendiendo  la  incompatibilidad  que 
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existe  entre  los  partidos  y  mi  persona,  se  ha  inspirado  en  altas  miras 
de  patriotismo  para  adoptar  la  determinación  de  que  he  hecho  méri- 
to. Mucho  siento  despedirme  de  vosotros,  que  tantas  pruebas  de 
afecto  me  habéis  dado,  y  siento,  más  que  por  mi  doble  cargo  de  go- 
bernador y  general  en  jefe,  no  haber  podido  compartir  con  vosotros 
fatigas,  privaciones  y  peligros  en  la  medida  que  me  correspondía.  Si 
en  mí  ha  habido  deficiencias  como  general  en  jefe,  vuestro  valor, 
vuestra  disciplina,  vuestros  sufrimientos,  vuestro  constante  anhelo 
de  dar  la  vida  por  la  patria,  las  habrán  casi  desvanecido.  Orgulloso 
me  siento  de  haberos  mandado ,  y  no  necesito  encareceros  que  sigáis 
como  hasta  aquí  bajo  las  órdenes  de  mi  querido  compañero  el  gene- 
ral Marín,  quien  sabrá  conduciros  á  la  victoria,  devolver  la  paz  á 
Cuba  y  la  tranquilidad  á  la  madre  patria. 

Habana  18  de  Enero  de  1896.— Vuestro  capitán  general,  Arsenio 
Martines  de  Campos,,. 

El  sucesor  de  Martínez  Campos  es  el  general  Weyler,  que  ha  lle- 
gado á  Madrid  en  la  mañana  del  domingo  19,  y  saldrá  de  la  Coruña 
para  la  isla  de  Cuba  á  últimos  de  mes. 

No  faltan  en  la  pasada  quincena  gloriosos  hechos  de  armas  que 
consignar  llevados  á  cabo  por  nuestras  tropas;  pero,  á  pesar  de  ellos, 
Maceo  ha  podido  penetrar  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  llegando 
hasta  Guanes  y  Mantua,  y  Máximo  Gómez  ha  hecho  lo  propio  en  la  de 
la  Habana,  causando  en  ella  daños  de  consideración. 

Insertamos  á  continuación  los  telegramas  y  noticias  referentes  á 
los  combates  de  que  hablábamos  arriba: 

"General  García  Navarro  en  camino  de  Ceiba  del  Agua  á  Guana- 
jay  encontró  por  su  derecha  grueso  enemigo  al  mando  de  Gómez, 
Maceo,  Zayas  y  otros  cabecillas.  Los  atacó  avanzando  en  combate 
de  tres  horas  dispersándoles,  dejando  el  enemigo  en  el  campo  23 
muertos,  muchas  armas,  caballos  y  ropas.  Las  tropas  avanzaron 
con  tal  decisión  y  extensión,  que  dos  compañías  separáronse  persi- 
guiendo á  un  grupo  numerosísimo  y  luego  se  unieron.  Entonces,  ya 
de  noche,  volvió  la  columna  sobre  Ceiba  del  Agua^  volviendo  á  en- 
contrar al  enemigo  que  quería  pernoctar  en  el  poblado  y  había  con- 
tramarchado  obligado  por  columna  Luque,  que  desde  medio  día  si- 
guió rastro.  Al  ¡quién  vive!  de  columna  Navarro  contestó  enemigo: 
j  Fuerzas  Oriente  de  Maceo!  Rompieron  fuego  nuestros  soldados  y 
avanzaron  en  la  obscuridad  rodeados  de  fuego  por  todas  partes,  ha- 
ciéndose dueños  del  pueblo  en  combate  de  una  hora,,. 

Con  posterioridad  á  la  recepción  del  precedente  túvose  noticia  en 
los  centros  oficiales  de  que  las  bajas  causadas  al  enemigo  pasaban 
de  200,  figurando  entre  los  muertos  el  cabecilla  Núñez,  cuyo  cadáver 
fué  identificado.  Súpose  también  que  "el  movimiento  que  produjo  el 
encuentro  de  García  Navarro  fué  dispuesto  por  el  general  Suárez 
Valdés,  que  acudió  al  fuego,  y  llegó  cuando  el  enemigo,  derrotado, 
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se  dispersaba,  y  pudo  hacerle  dos  descargas,  obligándole  á  variar  de 
dirección  eji  su  huida,,.    . 

De  la  acción  Molina  dice  un  despicho: 

"Coronel  Molina,  en  término  Alfonso  Xll,  encontró  enemigo  día  7 
y  lo  batió  tres  veces,  tomándole  posiciones  á  la  bayoneta  hasta  monte 
Manjuari,  donde  en  número  considerable  ofrecieron  más  resistencia, 
defendiendo  campamento  que  tomó,  cogiendo  15  muertos,  gran  nú- 
mero de  armas  y  municiones,  130  caballos  con  monturas,  el  hospital, 
medicamentos  y  efectos.  Enemigo  lleva  muchos  heridos  y  entró  Cié- 
naga. Nosotros  dos  oficiales  y  siete  soldados  heridos.  Pequeña  fuerza 
reparación  línea  en  Navajas,  fué  atacada  por  partidas  que  rechazó, 
haciéndole  dos  muertos  y  dos  heridos.  En  ingenio  Esperanza  atacó 
enemigo  los  tres  fortines  y  fué  rechazado  de  dos,  entrando  por  sor- 
presa en  uno  y  cogiendo  prisioneros  cinco  soldados  que  lo  defendían 
y  á  quienes  puso  en  libertad  y  se  incorporaron. — Campos,,. 

La  acción  librada  por  la  columna  Mira,  que  constaba  de  850  hom- 
bres del  batallón  de  Tarragona,  fué  mu}^  importante,  porque  en  el  lu- 
gar de  la  acción  estaba  establecido  el  fantástico  y  errante  Gobierna 
de  la  titulada  República  cubana.  La  sorpresa  del  campamento  en  que 
estaba  instalado  aquel  ridículo  remedo  gubernamental  fué  combina- 
da con  gran  acierto.  Al  verse  sorprendidos  y  atacados  por  el  coronel 
Mira,  los  mambises  aceptaron  combate,  y  los  soldados  de  Tarragona 
se  vieron  obligados  á  tomar  la  posición  á  la  bayoneta  con  gran  ardi- 
miento y  valor.  El  combate  fué  verdaderamente  duro,  y  de  ello  son 
buena  prueba  los  doce  muertos  que  quedaron  en  el  campo  y  las  se- 
tenta bajas  que  verosímilmente  supone  el  coronel  Mira  que  se  lleva- 
ron los  insurrectos. 

— Según  correspondencia  de  los  Estados  Unidos,  las  gestiones  em- 
prendidas últimamente  por  los  cubanos  laborantes  que  residen  en 
Nueva  York  no  han  sido  completamente  estériles.  Asegúrase  que  en 
estos  días  ha  ganado  terreno  la  idea  de  reconocer  la  beligerancia  de 
los  separatistas,  y  que  en  las  juntas  celebradas  por  la  Comisión  de 
asuntos  exteriores  de  la  alta  Cámara  ha  habido  sesiones  borrascosí- 
simas al  llegar  á  discutir  las  proposiciones  favorables  á  los  insurrec- 
tos cubanos.  Sin  embargo,  tenemos  por  cierto  que  el  Gobierno  de 
Washington  pensará  detenidamente  lo  que  hace,  antes  de  dar  un 
paso  que  puede  comprometerle. 

—Ha  íallecido  en  Puerto  Rico,  á  consecuencia  de  la  fiebre  amari- 
lla ,  el  teniente  general  D.  José  Gamir  y  Maladén ,  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos jefes  del  ejército  español,  y  en  quien  se  unían  el  talento  y 
el  valor  heroico  con  la  profunda  religiosidad.  Dios  haya  acogido  en 
su  santa  gloria  el  alma  del  ilustre  finado. 

— No  se  ha  querido  desafiar  por  más  tiempo  las  iras  sectarias  de 
la  masonería,  sobreexcitadas  con  ocasión  del  famoso  expediente  del 
catedrático  heterodoxo  D.  Odón  de  Buen,  y  éste  ha  sido  repuesto  en 
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SU  cátedra.  Por  manera  que  las  esperanzas  que  en  algún  tiempo  pu- 
dieron abrigar  los  católicos  de  ver  atendidas  sus  justas  pretensiones 
y  excluido  del  Profesorado  al  que,  según  la  ley,  no  puede  ni  debe  for- 
mar parte  de  él  en  España,  han  quedado  defraudadas  por  arte  y  gra- 
cia de  la  política  hipócrita  del  doctrinarismo  dominante. 

—El  Cardenal  Arzobispo  de  Valencia  ha  aceptado  el  encargo  de 
organizar  en  España  el  Comité  ó  Junta  Superior  Nacional,  que  ha  de 
asistir  al  Congreso  Internacional  Antimasónico  que  se  ha  de  celebrar 
el  verano  próximo  en  Bruselas  ó  en  otra  ciudad,  según  lo  que  se  de- 
termine antes  de  la  reunión  de  aquella  asamblea. 

La  Unión  Antimasónica ,  centro  establecido  en  Roma,  promove- 
dora de  dicha  asamblea,  que  ha  de  influir  poderosamente  en  el  aba- 
timiento y  extinción  de  la  secta  infernal,  recibe  diariamente  innume- 
rables adhesiones  de  Obispos  y  de  Sociedades  católicas  de  todas  las 
partes  del  mundo. 

— Sabemos,  con  suma  satisfacción  nuestra,  que  el  M.  R.  P.  Fr.  Vi- 
cente Fernández  y  García,  Asistente  General  de  la  Orden  Agusti- 
niana,  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad  Consultor  de  la  Sagrada 
Congregación  de  la  Propaganda.  Reciba  nuestro  queridísimo  herma- 
no la  más  sincera  y  cordial  enhorabuena. 


necrología 

Víctima  de  larga  y  panosa  enfermedad  ha  fallecido  en  el  Real 
Monasterio  del  Escorial  el  día  12  de  los  corrientes,  después  de  reci- 
bir todos  los  santos  sacramentos,  y  con  una  paz  y  resignación  en- 
vidiables, el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Fernández,  á  la  edad  de  cuarenta 
años. 

Era  natural  de  Romío  de  Abajo,  parroquia  de  Cabezón,  en  el  Con- 
cejo de  Lena  (Asturias).  Llamado  por  Dios  al  estado  religioso,  reci- 
bió el  hábito  en  el  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Valladolid,  de  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Con  gran 
aprovechamiento  cursó  Filosofía  en  aquel  Colegio,  y  lá  Teología, 
Historia  eclesiástica.  Derecho  canónico  y  Moral  en  el  de  La  Vid 
(Burgos);  concluyendo  sus  estudios  en  la  Sapienza  de  Roma,  donde 
recibió  el  grado  de  Doctor  con  la  calificación  s/z/jré'mrt. 

Á  su  regreso  de  Roma  explicó  Teología  en  La  Vid,  y  más  tarde 
en  el  Escorial,  adonde  fué  destinado,  al  instalarse  allí  la  Comunidad 
de  Agustinos  el  año  85.  En  dicho  Real  Monasterio  desempeñó  tam- 
bién el  cargo  de  Bibliotecario  y  fué  uno  de  los  que  iniciaron  los  tra- 
bajos de  formación  del  Índice,  á  estas  fechas  ya  concluido. 

Aquí  es  donde  escribió  y  dio  á  luz  gran  parte  de  su  Teología,  obra 
de  mérito  que  elogió  toda  la  prensa  católica.  Llamado  á  Roma  por  el 
Reverendísimo  P.  General,  fué  nombrado  socio  del  mismo,  cargo  que 
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desempeñó  hasta  hace  poco  tiempo.  En  el  último  Capítulo  general  de 
la  Orden  fué  comisionado  para  trabajos  de  grande  importancia,  y 
habiéndosele  agravado  la  enfermedad  que  hacía  tiempo  padecía  en 
Roma,  se  le  autorizó  para  regresar  á  España.  Habiéndose  erigido 
en  este  tiempo  la  nueva  Provincia  Agustiniana  Matritense  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  diéronle  el  cargo  de  Definidor.  Era  también 
Lector  jubilado  y  Maestro  en  Sagrada  Teología.  La  Orden  Agusti- 
niana ha  perdido  un  hijo  amantísimo  de  sus  glorias  y  entusiasta  pro- 
movedor de  su  acrecentamiento,  uno  de  sus  escritores  más  eruditos 
y  uno  de  sus  más  sabios  teólogos.  Confiamos  en  que  las  virtudes  del 
finado  le  habrán  hecho  acreedor  al  premio  de  la  bienaventuranza. 


R.  I.  P. 
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IV 


toda  esta  larga  exposición  general  nos  ha  dado 
ocasión  la  citada  obra  del  Sr.  Valbuena,  cuya  im- 
portancia somos  los  primeros  en  reconocer,  pero 
cuj^os  numerosos  defectos  lamentamos,  no  tanto  por  lo  que 
son  en  sí  mismos ,  cuanto  por  la  transcendencia  que  puedan 
tener  en  una  obra  que  en  nuestra  patria  es  la  primera  de  su 
género;  y  que,  por  lo  mismo,  dada  la  justa  fama  literaria 
de  que  goza  el  autor,  pudiera  imprimir  en  los  estudios  un 
rumbo  funesto.  Por  eso,  antes  de  entrar  en  materia,  hace- 
mos estas  indicaciones  generales,  que  podrán  parecer  una 
digresión  extraña,  pero  que  realmente  eran  del  todo  indis- 
pensables para  evitar  después  muchas  repeticiones  á  que 
nos  sería  forzoso  recurrir  á  cada  paso,  y  que  distraerían  la 
atención  y  embarazarían  la  marcha  del  discurso.  Así  nos 
contentaremos  en  adelante  con  aludir  á  lo  ya  expuesto  ,  con 
tanto  maj^or  gusto,  cuanto  que  el  mismo  Sr.  Valbuena, 


(1)     Véase  la  pág.  81. 
La  Ciinlad  ilc  Dios. — Año  XVI. 


Níim.  553. 


II 


162  LA    UNIVERSALID.\i:>    DliL    DILUVIO 

proceda  como  quiera  en  la  práctica,  en  la  teoría  parece  en 
un  todo  convenir  con  ello. 

Mucho  sentiríamos  que  nuestra  crítica  pudiese  mortifi- 
car en  lo  más  mínimo  al  ilustre  escritor;  pero  la  verdad  y  la 
razón  tienen  sus  fueros,  y  hay  deberes  y  derechos  de  que 
no  se  puede  prescindir,  aunque  de  ello  se  siga  algún  daño. 

Habíanse  publicado  ya  en  España,  siguiendo  el  movi- 
miento iniciado  en  el  extranjero,  numerosas  obras  cientí- 
fico-apologéticas, más  ó  menos  acomodadas  á  las  presentes 
necesidades,  ora  combatiendo  en  sus  propias  trincheras  los 
errores  del  positivismo  moderno,  ora  en  defensa  de  los  Li- 
bros Santos.  Muchas  de  ellas  siguen,  al  menos  en  general, 
un  criterio  excelente,  y  tienen  un  mérito  indisputable.  Tales 
son,  por  ejemplo,  las  del  P.  Zeferino,  Vigil,  Cámara,  los  dos 
Mir,  Fajarnés,  Amer,  etc.  El  mismo  Sr.  Valbuena  había  pu- 
blicado algunos  opúsculos  con  el  expresado  objeto.  Y  tam- 
bién el  que  esto  escribe  procuró  asociar  sus  pobres  esfuerzos 
á  los  de  tan  valientes  campeones  de  la  verdad,  publicando  El 
Diluvio  universal  demostrado  por  la  Geología  (1),  y  ya  an- 
tes un  folleto  sobre  El  Paraíso  y  la  Geología,  aparte  de  la 
extensa  obra  que  con  el  título  de  La  evolución  orgánica  y 
la  Filosofía  cristiana  tenemos  ya  preparada ,  y  que  empe- 
zará. Dios  mediante,  á  salir  á  luz  muy  pronto. 

Pero  todas  estas  obras  son  de  carácter  científico;  y  aun- 
que en  varias  de  ellas  se  tocan  los  grandes  descubrimientos 
de  la  Asiriología  y  la  Egiptología,  que  tan  ancho  camino 
han  abierto  y  tantas  luces  pueden  prestar  á  la  exégesis  y 
á  la  apologética,  ninguna  trataba  exprofeso  de  ellos.  Se  ha- 
cía, pues,  sentir  imperiosamente  la  necesidad  de  una  obra 
que,  á  semejanza  de  la  del  Sr.  F.  Peña,  en  lo  relativo  á  la 
Arqueología  prehistórica,  sirviese  á  la  juventud  eclesiásti- 
ca para  iniciarse  en  los  estudios  referentes  á  aquellos  pue- 
blos de  la  antigüedad  con  los  que  estuvieron  más  en  contacto 
los  hijos  de  Israel. 

El  Sr.  Valbuena  tuvo  el  noble  pensamiento  de  tomar  so- 


(1)    Vero  ara,  imprenta  de  El  Santísimo  Rosario.  — \Jn  tomo  en  8.® 
de  668  páginas. 
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bre  sí  ese  trabajo,  ya  que  veía,  dice,  que  no  lo  acababa  de 
hacer  ningún  otro.  No  podemos  menos  de  felicitarle  por  ello. 
¡Y  ojalá  que,  según  su  buen  deseo,  ese  ejemplo  sirva  de  es- 
tímulo á  muchos  de  nuestros  compatriotas  para  consagrarse 
de  lleno  á  tan  provechosa  tarea  y  conquistar  la  gloria  jus- 
■  tamente  merecida  por  muchos  orientalistas  de  otros  países, 
contribuyendo  así  poderosamente  al  mayor  esplendor  del 
triunfo  de  la  sagrada  causa! 

Pero  si  el  Sr.  Valbuena  nos  ofreció  un  ejemplo  tan  lau- 
dable, y  eñ  el  fondo  tan  digno  de  ser  imitado,  no  convendría, 
ciertamente,  que  los  que  le  sigan  le  tomaran  en  todo  por 
modelo;  pues,  á  diferencia  de  la  mayoría  de  las  obras  cien- 
tífico-apologéticas publicadas  en  nuestra  patria,  la  del  señor 
Valbuena,  aunque  es  muy  sensible  decirlo,  no  está  inspi- 
rada siempre  por  un  criterio  digno  de  recomendación. 

No  hay  por  qué  exigir  de  ella  las  condiciones  de  una  obra 
original,  como  pudiera  alguien  quizá  suponer  en  virtud  del 
título  algo  pomposo  Egipto  y  Asiría  resucitados.  No  tiene 
m  puede  tener  otras  pretensiones  que  las  modestas  de  una 
recopilación,  que  sirva  para  iniciar  á  los  profanos,  como  el 
mismo  autor  francamente  reconoce.  Y  en  este  concepto,  y 
mientras  no  haya  otra  á  la  vez  más  condensada  y  más  nu- 
trida de  documentos,  podrá  ofrecer  muy  buenos  servicios 
como  texto  elemental  en  los  estudios  eclesiásticos,  con  tal 
que  el  tacto  y  buen  sentido  de  los  profesores  acierte  á  su- 
plir y  corregir  ciertas  deficiencias. 

Si  hemos  querido  primero  exponer  en  general  las  condi- 
ciones que  debe  reunir  una  obra  de  aquella  clase,  dadas 
las  exigencias  ineludibles  de  la  polémica  actual,  es  para  que 
se  puedan  notar  más  fácilmente  esas  faltas,  y  para  que,  co- 
nocidas, se  eviten  en  adelante  y  no  se  conviertan  en  ruti- 
narias, formando  una  especie  de  escuela  trasnochada  y 
anacrónica. 

Y  no  es  que  el  Sr.  Valbuena  piense  en  la  teoría  de  un 
modo  muy  distinto  del  nuestro;  antes  bien,  cuando  al  princi- 
pio de  su  obra  expone  brevemente  el  criterio  católico,  y  aun 
el  plan  que  piensa  seguir,  no  hallamos  sino  motivos  de  ala- 
banzas. Pero  en  la  práctica,  según  luego  veremos  palpable- 
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mente,  resulta  otra  cosa  distinta,  pues  no  suele  guardar 
muchas  consideraciones  con  las  teorías  más  aceptables, 
más  autorizadas  y  más  dignas  de  estimación  por  los  servi- 
cios que  prestan  en  la  defensa  de  la  verdad. 

La  causa  de  ello  parece  ser  la  redacción  quizá  algo  pre- 
cipitada, 3'  sobre  todo  la  falta  de  una  preparación  seria  y  ma- 
dura respecto  de  algunos  de  los  asuntos  científicos  que  pen- 
saba ventilar.  En  especial,  por  lo  tocante  á  las  ciencias  na- 
turales, nos  veremos  muy  luego  en  la  necesidad  de  señalar 
ciertas  inexactitudes  que  no  se  compensan  con  las  amenas 
sátiras  á  que  es  muy  aficionado  el  Sr.  Valbuena. 

Esa  falta  de  preparación  hace  que  toda  la  obra  en  gene- 
ral se  resienta  de  lo  que  suele  llamarse  criterio  subjetivo. 
En  vez  de  desvanecerse,  como  convendría  en  un  trabajo  de 
esta  índole,  la  presencia  ó  personalidad  del  autor,  para  que 
los  monumentos  resucitados  aparecieran  solos  hablando, 
ofreciendo  testimonios  inapelables  y  rindiendo  pleito  hom.e- 
naje  á  la  divina  revelación,  sucede  que  el  autor,  su  carác- 
ter y. sus  opiniones  aparecen  siempre  en  primera  línea,  no 
dejando  el  espacio  debido  al  lenguaje  de  los  monumentos. 

También  desluce  los  méritos  de  la  obra  Egipto  y  Asi- 
ría resucitados  la  falta  de  formalidad,  aun  en  los  asuntos 
más  serios  y  transcendentales.  Donde  los  ma^^ores  sabios 
vacilan  y  procuran  medir  sus  palabras;  donde  los  más  auto- 
rizados en  la  materia  no  se  atreven  á  fallar,  ni  aun  apenas 
á  hablar,  acude  el  Sr.  Valbuena  á  un  rasgo  humorístico; 
los  argumentos  más  fuertes  y  tenidos  por  insolubles,  los  des- 
hace contando  un  cuento;  una  gracia  y  un  chiste  le  bastan 
para  salir  del  paso,  pero  quizá  sin  convencer  á  muchos  de 
sus  lectores. 

En  esto  se  descubre  al  autor  del  Transformismo  en  sol- 
fa, retratado  y  personificado  en  Doña  Clara  Sintemores, 
que,  si  no  los  tenía  y  hablaba  como  el  nombre  indica,  fué 
sin  duda...  por  querer  cerrar  los  ojos  ante  los  obscuros  y 
terribles  espectros  que  hombres  mu}^  sabios  ven  }'■  palpan 
en  semejante  materia. 
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V 


Ya  que  hemos  citado  este  opúsculo,  cuyos  resabios  se 
notan  en  la  obra  de  que  tratamos,  queremos  emitir  acerca 
de  él  francamente  nuestra  opinión,  apoyada  en  la  de  escri- 
tores competentes,  y  para  el  autor  ó  autora  poco  sospe- 
chosos. Los  chistes  no  son  para  asuntos  tan  serios,  ni  con- 
tribuirán jamás  á  resolver  ese  problema  capital  que,  con 
sobrada  razón,  tiene  átodo  el  mundo  alarmado.  Ante  jueces 
competentes,  únicos  que  al  cabo  han  de  fallar  la  cuestión, 
sirven  poco  las  armas  de  la  mera  ingeniosidad,  y  hasta  cree- 
mos que  con  esa  manera  de  impugnarlos  errores  del  trans- 
formismo avanzado,  lejos  de  dañarle  en  nada  ni  de  ponerlo 
en  ridículo,  se  contribuye  á  acreditarlo.  Y  cuando  no  sólo 
se  ridiculiza  lo  que  hay  de  exagerado  y  absurdo,  sino  tam- 
bién lo  mucho  que  en  ese  sistema,  por  confesión  de  to- 
dos sus  adversarios,  hay  de  sólido  é  incuestionable;  cuando 
se  niega  toda  importancia  á  la  variabilidad  orgánica,  á  la 
selección  y  á  la  lucha  por  la  existencia,  cuyos  portentosos 
efectos  son  conocidos  de  todo  el  mundo  y  ponderados  por 
adversarios  tales  como  Quatrefages  (1)  y  Faivre  (2),  en- 
tonces la  sátira  más  punzante  es  la  más  inofensiva  para  el 
sistema  contra  que  se  dirige. 

He  aquí  lo  que  dice  el  abate  Arduin  (3)  acerca  de  los  que 
de  esa  manera  impugnan  el  Transformismo :  "No  está  permi- 
tido hoy,  en  presencia  de  los  descubrimientos  modernos,  el 
tratar  jocosamente  problemas  tan  serios  3^  que  se  relacio- 
nan con  las  más  elevadas  verdades  dogmáticas  y  morales.  Y, 
sin  embargo,  no  se  hace  otra  cosa  todos  los  días,  en  folletos, 
periódicos  y  revistas,  por  personas  que  apenas  conocen  la 
primera  palabra  de  la  cuestión  y  que  creen  resolverla  con 
un  rasgo  de  ingenio.  Esos  escritores  hacen  más  mal  de  lo 


(Ij    Darwin  et  ses  précurseurs. 

(2;    La  Variabilité  des  espéces. 

(3)    La  Religión  en  face  de  la  Science. 
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que  se  figuran  á  In  causa  que  piensan  defender,  porque 
nuestros  adversarios  de  buena  fe,  que  po  faltan,  atribuyen 
á  la  ciencia  católica  en  general  la  impotencia  y  la  ignoran- 
cia de  tales  apologistas„. 

Y  respondiendo  á  los  que  miran  con  malos  ojos  el  trans- 
formismo por  haber  sido  aceptado  con  tanto  entusiasmo 
por  los  materialistas  3^  librepensadores,  añade  el  ilustre  apo- 
logista :  "¿De  qué  no  han  abusado  cuando  se  trata  de  atacar 
á  la  Iglesia?  Debemos  acusar  de  tendencias  materialistas, 
no  á  la  doctrina  de  la  evolución  considerada  en  sí  misma  y 
objetivamente,  sino  tal  cual  la  conciben  y  formulan  nuestros 
enemigos,  dándole  caracteres  que  no  le  pertenecen  esencial- 
mente,,. 

Eso  es  lo  que  se  debe  censurar  en  el  transformismo,  no 
el  fondo  de  la  doctrina,  que  tiene  mucho  de  verdad,  y  pu- 
diera á  lo  mejor  resultar  cierto  en  todo,  con  grave  compro- 
miso de  los  que  se  hubieren  apresurado  á  presentarlo  como 
opuesto  á  la  fe;  sino  los  caracteres  que  no  le  pertenecen 
esencialmente,  las  tendencias  extrañas  que  le  imprimen  los 
que  usan  y  abusan  de  él  como  arma  de  partido.  Y  el  mismo 
hecho  de  que  los  adversarios  tanto  aprecien  esa  arrrfa,  lejos 
de  prevenir  á  nadie  en  contra  de  ella,  debiera  abrir  los  ojos  á 
muchos  para  suponerla  de  suyo  buena  3'  poderosa. 

Este  es  el  ejemplo  que  nos  dieron  los  santos  doctores,  y 
muy  especialmente  Santo  Tomás,  en  ocasiones  análogas,  y 
éste  es  el  que  deberían  seguir  ahora  los  verdaderos  apolo- 
gistas; no  maldecir  ó  ridiculizar  las  terribles  armas  de  fue-  . 
go  de  invención  moderna,  sino  apoderarse  de  ellas  3^  apren- 
der á  manejarlas  antes  de  que  el  enemigo  las  pueda  creer  de 
su  exclusiva  propiedad. 

Basten  para  desengaño  las  doctrinas  sobre  la  rotación  de 
la  tierra  y  la  creación  en  larguísimos  períodos,  que  tantos 
distinguidos  teólogos  se  atrevieron  á  ridiculizar  y  aun  á  con- 
denar como  contrarias  á  la  fe  é  incompatibles  con  el  testimo- 
nio de  los  Libros  Santos,  cuando  ahora  no  ha3^  ya  apologista 
digno  de  ese  nombre  que  ponga  en  duda  aquellas  dos  ver- 
dades. La  ciencia  de  nuestros  días  marcha  á  pasos  agigan- 
tados y  nos  está  preparando  muchas  sorpresas  análogas. 


LA    UNIVERSALIDAD    DEL    DILUVIO  167 

Al  principio  podrían  alarmarnos;  pero,  cuando  los  ánimos 
se  tranquilicen,  se  verá  claro  lo  mucho  que  los  nuevos  des- 
cubrimientos y  las  nuevas  teorías  podrán  servir  á  la  gloria  de 
Dios.  Así,  es  preciso  estar  prevenidos  para  apoderarnos 
desde  luego  de  todo  lo  útil  y  bueno,  á  fin  de  que  el  enemigo 
no  se  nos  adelante  y,  lo  que  es  peor,  abuse  de  ello  ó  nos 
acuse  de  transigir,  si  sólo  al  fin  abrazamos  lo  que  se  im- 
pone con  el  peso  de  la  evidencia. 

"No  despreciemos  las  ciencias  naturales,  escribe  opor- 
tunamente el  Rmo.  P.  Vigil  (1),  ni  desconfiemos  de  sus  con- 
quistas. Repetidas  veces  han  dado  testimonio  de  la  verdad 
de  los  libros  inspirados;  en  algunos  casos  han  modificado  la 
exégesis  antigua,  aportando  demostraciones  ni  previstas 
ni  sospechadas,  no  ya  en  los  primeros  siglos  del  Cristianis- 
mo, pero  ni  aun  en  el  siglo  último,  y  todos  hemos  recibido 
alborozados  esas  proyecciones  de  la  verdad  natural  sobre 
los  arcanos  de  la  verdad  divina...  Los  datos  acumulados... 
aconsejan  al  apologista  y  al  exégeta  que  tome  posiciones 
anticipadas ,  para  que  el  día  del  triunfo  no  liaya  más  que 
vencedor  es.  y^ 

La  primera  de  esas  sorpresas,  que  está  ya  del  todo  pre- 
parada, creemos,  seguramente,  que  es  ese  Transfonnisnio 
que  el  Sr.  Valbuena  trató  de  poner  en  solfa.  Ya  van  cal- 
mándose los  ánimos  y  ha  pasado  el  sobresalto  que  se  no- 
taba al  principio,  á  la  vista  del  nuevo  sistema:  muchos 
de  los  que  antes  lo  miraban  con  horror,  acaban  por  verlo 
con  buenos  ojos,  y  aun  por  alabarlo:  el  mismo  Cardenal 
González  entraba  en  el  número  de  ellos.  Otros,  sin  deci- 
dirse por  él,  lo  reconocen  más  á  propósito  para  celebrar  y 
admirar  las  grandezas  del  Creador.  Oigamos  lo  que  dice 
Duilhé  (2) :  "Los  que  consideran  la  cuestión  bajo  su  verdade- 
ro aspecto,  se  sienten  atraídos  hacia  ella,  en  vez  de  temer- 
la, y  presienten  nuevos  y  brillantes  triunfos  para  la  verdad 
religiosa  y  filosófica„. 


(1)  La  Creación,  la  Redención  y  la  Iglesia,  t.  i,  pág.  463.— Ma- 
drid, 1892. 

(2)  0¿?rí7.  aY.,pág.  278. 
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No  pocos  católicos  sinceros  y  tan  ilustrados  como  el  doc- 
tor Maisonneuve,  Mivart  y  nuestro  hermano  de  hábito  el 
Padre  Leroy,  aparte  del  eminente  Gaudry,  se  han  decidido 
por  la  doctrina  transformista  y  la  han  abrazado  con  ardor, 
como  la  mayor  revelación  de  la  ciencia.  Otro  tanto  nos  ha 
pasado  á  nosotros  mismos;  y  eso  que,  educados  en  medio 
de  prevenciones  contra  la  nueva  doctrina,  la  mirábamos 
con  aversión  y  hasta  tratamos  de  impugnarla.  Pero  al  estu- 
diar la  cuestión  detenidamente,  movidos  sólo  del  amor  á  la 
verdad,  muy  pronto  sentimos  cambiarse  la  aversión  en  sim- 
patía, viendo  que  las  mejores  y  más  poderosas  razones  mi- 
litan en  favor  de  la  evolución,  y  que  los  errores  que  se  le 
atribuyen  (que  es  lo  único  que  sus  adversarios  logran  im- 
pugnar con  acierto)  son  independientes  de  ella.  Y  lo  que 
más  nos  movió  á  abrazarla,  fué  el  ver  el  modo  cómo  se  la 
combate,  sin  herirla  jamás  en  el  fondo,  y  sin  resolver,  si 
no  es  con  evasivas,  los  solidísimos  argumentos  que  ella 
aduce  en  su  favor.  Ahora,  después  de  habernos  consagra- 
do largos  años  al  estudio  de  esa  materia,  y  de  haberla  exa- 
minado en  todos  sus  diferentes  aspectos,  creemos  haber  lle- 
gado ya  á  conclusiones  definitivas,  y  á  mostrar  la  maravi- 
llosa harmonía  que  la  evolución  bien  entendida  guarda  con 
la  filosofía  de  Santo  Tomás  y  con  la  ciencia  revelada  (1). 

El  resultado  de  nuestras  largas  y  penosas  tareas  es  la 
ya  citada  obra  que,  con  el  título  de  La  Evolución  orgánica 
y  la  Filosofía  cristiana,  estamos  para  publicar.  En  los  ocho 
libros  que  la  forman,  y  que  examinan  la  cuestión  á  la  larga, 
y  cada  cual  desde  su  punto  de  vista  especial:  variabilidad, 
paleontología,  embriogenia,  origen  de  la  vida  y  del  hombre, 
filosofía,  revelación,  etc.,  creemos  probar,  no  sólo  que  el 
Transformismo  es,  hasta  cierto  punto,  la  última  palabra 


(1)  Respetando  mucho  las  opiniones  del  sabio  autor  de  estos  artí- 
culos, no  creemos  que  sean  de  tanto  valor  como  él  indica  los  argu- 
mentos favorables  al  Transformismo,  á  los  que  ha  contestado  y  se- 
guirá contestando  en  La  Ciudad  de  Dios  el  P.  Zacarías  Martínez  con 
SMesináxo  sdhve  La  Antropología  77toderna ,  apoyado  en  las  novísi- 
mas investigaciones  de  las  ciencias  naturales.  (Nota  de  la  Redac- 
ción.) 
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de  la  ciencia,  sino  que,  bien  entendido  y  contenido  en  sus 
justos  límites,  es  en  gran  manera  conforme  con  la  filosofía 
tomista  y  con  el  primer  capítulo  del  Génesis,  cuyo  sentido 
viene  á  esclarecer,  y  que  además  nos  sirve,  por  una  parte, 
para  formarnos  la  idea  más  elevada  de  las  grandezas  y 
magnificencias  divinas,  y  por  otra  como  arma  poderosa  para 
refutar  los  errores  positivistas,  y  en  especial  los  del  monis- 
mo h^ckeliano. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Valbuena  cuan  poco  conforme  es  con 
la  prudencia  que  recomiendan  San  Agustín  y  Santo  Tomás, 
con  todos  los  santos  doctores  y  teólogos,  jugar  con  la 
ciencia,  poner  en  solfa  lo  que  la  ciencia  ó  ha  declarado  ya, 
ó  no  tardará  en  declarar  como  verdad  inconcusa;  y,  lo  que 
es  todavía  peor,  comprometer  la  revelación  apresurándose 
demasiado  á  desechar  como  incompatible  con  ella  lo  que 
muchos  sabios  patrocinan  con  su  autoridad. 


VI 


Hemos  dicho  que  el  libro  Egipto  y  Asiría  resucitados, 
del  Sr.  Valbuena,  se  resiente  de  los  mismos  defectos  que  El 
Darivinismo  en  solfa;  y  ahora  añadiremos,  que  esta  afir- 
mación se  refiere  de  un  modo  muy  especial  á  la  parte  con- 
sagrada á  defender  la  universalidad  absoluta  del  Diluvio  y 
refutar  las  teorías  sostenidas  por  autores  católicos  en  con- 
tra de  la  universalidad  geográfica.  El  artículo  sobre  el  Di- 
luvio es  indudablemente  lo  menos  meditado  que  hay  en  toda 
la  obra  del  Sr.  Valbuena. 

Una  cuestión  tan  capital  no  puede  ser  tratada  hoy  sin 
gran  copia  de  conocimientos  científicos,  sin  haber  hecho  un 
detenido  examen  de  las  opiniones  mantenidas  sobre  el  par- 
ticular por  eminentes  y  venerables  autores,  á  quienes  el  se- 
ñor Valbuena  no  guarda  toda  la  consideración  que  se  mere- 
cen, y  en  esto  nos  referimos  especialmente  al  sapientísimo 
Cardenal  González,  cuya  irreparable  pérdida  lloran  las  le- 
tras patrias. 

Era  muy  libre  el  Sr.  Valbuena  para  seguir,  como  sigue, 

N 
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la  opinión  favorable  á  la  universalidad  absoluta  del  Diluvio; 
opinión  en  otros  tiempos  respetabilísima,  aunque  hoy,  ante 
los  numerosos  descubrimientos  que  se  han  venido  realizan- 
do, ante  los  contundentes  testimonios  científicos  que  por  to- 
das partes  se  aducen  en  contra,  ha  caído  ya  casi  completa- 
mente en  desuso,  y  aun  en  descrédito.  Pero  debía  hacerlo  á 
semejanza  de  los  pocos  apologistas  que  aun  la  sostienen,  y 
en  conformidad  con  los  procedimientos  que  él  mismo  reco- 
mienda al  principio  de  su  obra  (1),  con  sumo  respeto  de  las 
opiniones  contrarias,  cuando  evidentemente  son  tan  razo- 
nables y  autorizadas.  Podía,  sin  duda  alguna,  combatirlas, 
pero  con  moderación,  resolviendo  científicamente  argumen- 
tos científicos,  contestando  á  hechos  incontrovertibles  con 
otros  hechos  de  la  misma  clase,  y  no  con  cuentos  y  sátiras, 
que  sólo  sirven  para  apartar  la  discusión  verdadera  de  sus 
términos  legítimos  y  naturales. 


VII 


Y  no  se  crea  que  estamos  resentidos  por  figurar  también 
como  blanco  de  tales  sátiras,  y  que  nos  parece  tan  mal  esa 
parte  de  la  obra,  por  ser  precisamente  la  única  en  que  se 
nos  impugna.  En  medio  de  nuestra  pequenez,  no  damos  ca- 
bida á  miras  tan  bajas,  importándonos  poco  que  se  nos 
contradiga;  pues  no  escribimos  para  persistir  tenazmente 
en  un  parecer,  sino  para  encontrar  la  verdad.  Pero  desea- 
mos por  eso  mismo  que  la  refutación  sea  razonable  y  seria, 
fundada  en  razones  sólidas  y  hechos  contundentes,  que  sir- 
van para  esclarecer  la  cuestión. 

Así  han  impugnado  algunos  autores  nuestra  teoría,  pre- 
cisamente por  todo  lo  contrario  de  lo  que  la  acusa  el  señor 
Valbuena;  es  decir,  porque  la  suponen  demasiatlo  mitigada, 
acusándonos  de  reaccionarios,  retardataires.  Y  en  efecto: 
de  cuantos  apologistas  hasta  ahora  han  restringido  La  uni- 
versalidad del  Diluvio,  ninguno  la  ha  restringido  tan  poco 


(1)    Pág.  16ysig. 
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como  nosotros,  que  admitimos  la  etnográfica  en  todo  su 
vigor,  y  hasta  reconocemos  verdadera  universalidad  geo- 
gráfica, si  bien  no  del  todo  absoluta,  puesto  que,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  el  Diluvio  se  extendió  á  toda  la  tierra, 
pero  no  d  todas  las  partes  de  ella.  Sostenemos,  en  una  pa- 
labra, que  las  aguas  de  la  grande  inundación  cubrieron  la 
superficie  del  Globo,  pero  sólo  hasta  determinadas  alturas, 
por  encima  de  las  cuales  quedaron  al  descubierto  numero- 
sas montañas.  Y  esto  no  lo  defendemos  por  capricho,  como 
casi  parece  darlo  á  entender  el  Sr.  Valbuena  (1),  sino  por- 
que á  ello  nos  obliga  el  examen  de  numerosas  razones  geo- 
lógicas, que  prueban  evidentemente  la  presencia  de  los  efec- 
tos necesarios  y  característicos  de  esa  inundación,  tales 
como  la  formación  general,  y  en  todas  partes  homogénea, 
del  loes  ó  légamo  diluvial  hasta  dichas  alturas,  pero  no  más 
arriba,  donde  la  ausencia  de  ese  efecto  arguye  ausencia  de 
la  causa  necesaria  y  total  (2). 

Esas  razones  son  tales  (por  más  que  el  Sr.  Valbuena  no 
aluda  siquiera  á  ellas),  que  hemos  tenido  el  gusto  de  verlas 
aprobadas  y  corroboradas  por  geólogos  eminentes,  algunos 
de  los  cuales  dieron  su  parecer,  precisamente  al  ser  consul- 
tados por  quienes  trataban  de  impugnarnos  (3). 

Últimamente  el  Sr.  Girard,  profesor  de  la  Escuela  Poli- 
técnica de  Zurich  (4),  hizo  una  larga  refutación  de  nuestra 
teoría,  desde  el  punto  de  vista  de  las  tradiciones  que  nos 
otros  habíamos  tocado  nada  más  que  como  de  paso,  tenien- 
do por  excesivamente  grande  la  inundación  que  admitimos 
y  negándole  toda  universalidad  (5).  Sus  razones,  aun  supo- 
niéndolas en  parte  legítimas,  distan  mucho  de  convencer- 
nos, ó  al  menos  de  concluir  en  su  favor,  como  esperamos 
probar  en  otra  ocasión ,  cuando  dispongamos  del  tiempo 


(1)  Pág-.  284. 

(2)  V.  El  Diluvio  Universal j  cap.  ii  y  v. 

(3)  V.  La  Science  Catholique ,  Enero  de  1853,  pág.  169  y  sig. 

(4)  Le  Del II ge  devatit  la  critique  Jiistorique,  primera  parte,  pági- 
na 346  y  sig.  (Fribourg,  1893.) 

(5)  V.  Revite  Thomiste,  Noviembre,  1893;  Enero,  Mayo  y  Noviem- 
bre, 1894. 
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necesario  para  examinarlas  detenidamente;  pero  tenemos 
el  fausto  de  confesar  con  franqueza  que  son  algo  más  fun- 
dadas y  científicas  que  las  del  Sr.  Valbuena. 

Por  aquí  se  verá  la  sinrazón  con  que  el  docto  Peniten- 
ciario de  Toledo  pretende  tachar  nuestra  teoría  de  laxa  y 
aventurada,  cuando,  por  el  contrario,  con  bastante  más  jus- 
ticia la  acusan  otros  de  timidez.  Y  en  este  mismo  concepto 
la  vino  á  tener  nuestro  amado  P.  Zeferino,  quien,  á  la  vez 
que  nos  hacía  la  excesiva  honra  de  recomendarla  y  apro- 
barla en  el  fondo  como  muy  sólida  y  bien  razonada,  daba 
á  entender  que  algunos  la  tendrían  por  rigurosa. 

Nada,  pues,  nos  importaría  que  el  Sr.  Valbuena  nos  im- 
pugnara con  razones  sólidas  ó  con  hechos  dignos  de  tener- 
se en  cuenta,  como  no  nos  preocupa  que  algunos  otros  lo 
hagan;  antes  nos  vendría  muj^  bien  para  rebatir  á  los  que 
nos  atacan  por  el  extremo  contrario;  pero  sentimos  muy  de 
veras  que  emplee  un  procedimiento  tan  poco  científico  como 
el  de  la  sátira,  y,  sobre  todo,  que  lo  extienda  á  los  escrito- 
res más  dignos  de  respeto  y  veneración  por  sus  señalados 
servicios  á  la  causa  católica ,  sin  exceptuar  al  insigne  P.  Ze- 
ferino González. 

Las  censuras  del  Sr,  Valbuena,  que,  en  general,  se  diri- 
gen contra  Vigouroux,  Pianciani,  J.  d'Estienne  y  toda  la 
brillante  pléyade  de  apologistas  que  restringen  más  ó  menos 
la  universalidad  geográfica,  tocan  muy  especialmente  al 
Emmo.  Cardenal  González,  cuyo  glorioso  nombre  parecía 
exigir  mayores  miramientos;  al  sabio  Prelado  de  Oviedo, 
Rmo.  P.  Vigil;  y ,  por  fin,  á  nuestra  humilde  persona,  á  la 
que  inmerecidamente  honra  con  tan  ilustre  compañía.  Por 
esto  podríamos  darle  las  gracias  y  congratularnos,  pues  no 
sería  fácil  recomendar  mejor  nuestras  pobres  opiniones 
que  haciéndolas  figurar  entre  las  de  tantos  3"  tan  competen- 
tes maestros.  ¡Quiera  Dios  que  siempre  tengamos  la  suerte 
de  merecer  censuras  análogas! 

Pero,  así  y  todo,  nos  creemos  obligados  á  salir  á  la 
defensa  de  la  verdad,  anteponiendo  sus  inspiraciones  á  las 
de  la  gratitud,  y  al  mismo  tiempo  quedarán  desvanecidos 
los  cargos  que  el  Sr.  Valbuena  dirige,  alternativamente, 
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contra  el  P.  Zeferino,  el  P.  Vigil  y  el  P.  Arintero;  ya  que, 
al  herir  á  cualquiera  de  los  tres,  hiere  á  los  otros  dos  de  re- 
chazo. Los  tres  convenimos  substancialmente  en  defender 
todo  lo  que  él  censura;  los  tres  publicamos  casi  al  mismo 
tiempo  nuestras  obras,  llegando  todos  independientemente 
á  análogas  conclusiones  y  coincidiendo  hasta  en  aducir  ra- 
zones idénticas. 

El  P.  Zeferino  parece  restringirla  acción  del  Diluvio  más 
que  nosotros,  y  el  P.  Vigil  más  aún  que  el  P.  Zeferino ;  pero 
los  tres  desde  el  punto  de  vista  geográfico  y  en  la  forma  que 
se  explicará  más  adelante. 

^R.    ^UAN   pONZÁLEZ   ^RINTERO, 

O.  P. 
{Se  conlinuará.) 
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Cartas  al  Rdo.  P.  Fr.  Juan  Lazcano 

Pe  la  Prden   de   ^an  ^gustín  d) 


FOLIACIÓN   DE   MANUSCRITOS 

NDiQUÉ  á  usted  en  mi  carta  anterior  que  durante 
algunos  años,  los  cuales  no  podría  yo  fijar,  algu- 
nos libros  árabes  aparecen  foliados,  y  que,  á  pesar 
de  que  la  idea  debía  haber  parecido  plausible,  no  tuvo  éxito, 
y  en  la  generalidad  de  los  libros  posteriores  no  se  siguió 
esta  buena  innovación.  Lo  que  parece  más  extraño  es  que 
tal  foliación  ha  pasado  inadvertida,  y  sin  duda  la  mayor 
parte  de  los  musulmanes  la  desconocen  ó  desconocieron, 
como  no  la  conocemos  los  europeos. 

Si  no  he  podido  fijar  la  época  en  que  se  usó  por  los  co- 
pistas el  signo  que  indica  mitad  de  cuaderno,  y  sólo  he  seña- 
lado los  límites  cronológicos  que  constan  de  mis  notas,  que 
son  los  años  643  y  977,  fechas  que  propongo  como  límites 
conocidos  por  mí ,  mucho  menos  puedo  fijar  el  período  de 
tiempo  en  que  los  amanuenses  árabes  ó  poseedores  de  ma- 
nuscritos tuvieran  el  buen  gusto  de  foliarlos:  la  adición  del 
signo  de  mitad  de  cuaderno  se  hacía  sin  duda  al  tiempo  de 
copiar  el  manuscrito,  al  paso  que  la  foliación  en  la  maj'or 
parte  de  los  casos,  si  no  en  todos  los  que  he  examinado,  es 
posterior  á  la  copia  del  códice,  y  dada  esta  circunstancia, 


(1)    Véase  la  pág.  15. 
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que  me  parece  indudable,  resulta  sumamente  difícil  el  fijar 
fechas;  pero  como  sospecho  que  tal  procedimiento  duró 
poco  tiempo,  al  menos  con  cada  uno  de  los  sistemas  más  ó 
menos  diferentes  de  numeración,  fijando  la  fecha  más  re- 
ciente de  cada  uno  de  ellos  por  la  fecha  del  códice  más  mo- 
derno donde  encontremos  un  sistema  dado,  nos  acercare- 
mos mucho  á  la  verdad,  pues  en  algún  caso  me  inclino  á 
creer  coetáneas  la  foliación  y  la  copia. 

Con  este  punto  se  relaciona  otro  de  maj'^or  alcance  histó- 
rico, y  es  el  de  la  fecha  en  que  se  generaliza  el  uso  de  las 
cifras  arábigas  y  la  marcha  que  su  introducción  sigue ;  en 
la  generalidad  de  las  foliaciones  de  los  manuscritos  árabes, 
el  sistema  del  valor  de  posición  de  las  cifras  no  había  lle- 
gado á  su  completo  desenvolvimiento,  y  podría  tomarse  por 
una  aplicación  del  valor  numérico  de  las  letras,  yaque  en- 
contramos signos  especiales  para  representar  las  decenas 
y  las  centenas. 

Y  todo  esto  parece  relacionarse  con  la  fecha  en  que  los 
copistas  comienzan  á  poner  en  cifras  la  de  la  copia ;  para  lo 
cual  emplean  sistemas  que  hacen  poco  menos  que  inútil  por 
hoy  este  indicio,  que  sospecho  nadie  sabe  interpretar,  por- 
que nadie  se  ha  fijado  bastante  en  ello,  ó,  mejor  dicho,  al 
querernos  fijar  en  casos  aislados,  pues  ocurren  pocos,  no 
hemos  podido  resolver  la  cuestión  por  falta  de  datos  su- 
ficientes. 

Ya  que  yo  no  pueda  resolverla,  la  planteo,  invitando  á 
usted,  mi  querido  amigo,  á  que  anote  los  nuevos  documen- 
tos que  vaya  encontrando  sobre  el  particular.  Y  paso  á  ex- 
poner lo  poco  que  resulta  de  mis  apuntes,  que  no  pude  to- 
mar detalladamente,  limitándome  casi  siempre  á  anotar 
el  códice  que  tenía  foliación  antigua,  y  si  me  parecía  ó  no 
coetánea,  esperando  mejor  ocasión  para  estudiar  la  cues- 
tión en  conjunto.  No  dejaré  de  indicar  que  quizá  pueda  dar 
luz  un  fragmento  de  diez  hojas,  que  se  conserva  en  esa  Bi- 
blioteca en  el  legajo  1.952,  envoltorio  5  (1),  y  trata  de  sig- 
nos empleados  en  la  numeración. 

* 

(1)    También  puede  servir  á  este  objeto  el  fragmento  de  nueve 
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Son  bastantes  los  manuscritos  íírabes  que  conservan  res- 
tos míis  ó  menos  completos  de  foliación  antigua,  pero  muy 
pocos  los  que  la  conservan  completa,  de  modo  que  sirvan 
para  restablecer  con  seguridad  el  sistema  de  numeración 
que  en  ellos  se  siguiera;  y  aunque  quizá  se  pueda  decir  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  el  mismo  que  dimos  á  co- 
nocer en  la  Introducción  al  segundo  tomo  de  la  Biblioteca 
Arábico-hispana ,  varía  no  poco  en  la  figura  de  algunos 
signos,  como  se  ve  domparando  él  códice  de  Aben  Alfa- 
radhí  (1)  con  el  manuscrito  árabe  número  48  de  la  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  cuyos  signos  sólo 
en  algunas  decenas  se  parecen  á  los  de  aquél,  ofreciendo 
la  particularidad  de  que  el  cero  está  representado  por  .*.  en 
la  decena  de  200  á  210.  En  el  manuscrito  núm.  1.894  del  Es- 
corial encuentro  nuevos  signos,  que  poco  ó  nada  tienen  de 
común  con  los  anteriores. 

Así  y  todo,  no  sería  difícil  descifrarlos,  si  los  códices 
en  que  se  encuentra  la  numeración  estuviesen  completos 
y  no  apareciesen  los  folios  en  desorden;  pero  apenas  hay 
uno  en  que,  más  ó  menos,  no  concurran  estas  dos  circuns- 
tancias, ó  la  de  que  muchas  de  las  cifras  hayan  sido  recor- 
tadas. 

El  manuscrito  más  antiguo,  de  fecha  conocida,  en  que 
encuentro  foliación,  es  el  que  lleva  el  número  112  (2),  per- 
teneciente al  año  531 ;  pero  me  pareció  que  la  foliación  no 
era  coetánea  á  la  copia  del  códice:  siguen  en  antigüedad 


hojitas  que  se  conserva  en  el  legajo  1.933,  envoltorio  8,  que  pone  mu- 
chas figuras  de  las  cifras  con  que  se  representaban  las  diferentes 
cantidades:  los  signos  que  aparecen  en  la  foliación  del  manuscrito 
de  Aben  Pascual,  constan  aquí  casi  todos  con  el  mismo  valor. 

(1)  Véase  Biblioteca  Arábico-liispana,  t.  viii,  facsímile,  p.  12. 

(2)  Puesta  la  foliación  en  un  libro  cuando  éste  está  encuaderna- 
do, es  muy  difícil  que  el  que  la  pone  no  padezca  alg'una  ó  varias  equi- 
vocaciones, dejando  de  foliar  algunas  hojas,  ó  repitiendo  alguna  de- 
cena ú  omitiéndola,  de  todo  lo  cual  hemos  visto  casos.  Si  la  foliación 
se  pusiera  al  hacer  la  copia,  nos  parece  que  no  ocurrirían  con  tanta 
frecuencia  tales  errores;  y  en  esto  nos  fundamos  principalmente  para 
no  suponerlas  coetáneas.  Además,  casi  siempre  la  foliación  es  in- 
completa; pero,  en  cambio,  la  diferencia  de  tintas  y  trazado  puede 
servir  de  guía  al  investigador. 
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los  que  llevan  los  números  1.276  y  1.277  modernos,  corres- 
pondientes á  los  años  605  y  606,  de  los  cuales  no  anoté  si  la 
foliación  parecía  ó  no  contemporánea  de  la  copia. 

Los  más  modernos,  y,  por  tanto,  los  que  quizá  tengan 
más  importancia  para  nuestro  asunto,  son  los  códices  1.158 
y  1.163,  que  llevan  respectivamente  las  fechas  900?  y  933:  las 
cifrasen  estos  dos  códices  se  parecen  mucho  á  las  que  figuran 
€n  el  manuscrito  de  Aben  Pascual,  que,  como  he  dicho,  re- 
presentan el  sistema  más  general,  y  quizá  más  moderno, 
antes  de  que  las  cifras  llegasen  al  sistema  verdaderamente 
decimal  con  el  valor  de  posición:  admitiendo  que  la  folia- 
ción en  estos  códices  sea  coetánea  á  la  copia,  resultará  que 
no  se  llegó  á  la  numeración  verdaderamente  decimal  hasta 
después  de  comenzado  el  siglo  xví. 

Contra  esta  conclusión  podrá  objetarse  que  bastante  an- 
tes se  encuentra  la  numeración  decimal  en  monedas  orien- 
tales y  en  algunas  de  Sicilia,  y  aun  en  manuscritos,  puesto 
que  en  los  códices  de  esa  Biblioteca,  números  225,  86  y  1.078 
encontramos  las  fechas  en  que  fueron  copiados,  expresa- 
das con  cifras  árabes  casi  idénticas  á  las  actuales,  y  que 
corresponden  á  los  años  743,  747  y  748.  Esto  nos  probará 
una  vez  más  la  dificultad  de  resolver  la  cuestión,  que  re- 
sulta muy  compleja  por  la  diferencia  de  lugares;  pues  muy 
bien  pudo  suceder  que  en  unos  países  llegara  el  sistema  de 
numeración  á  su  completo  desarrollo,  mientras  en  otros  an- 
daba más  atrasado,  si  es  que  en  un  mismo  punto  no  estuvie- 
ron en  uso  varios  sistemas. 

Vea  usted,  mi  estimado  amigo,  qué  ancho  campo  de  pe- 
queñas y  poco  costosas  observaciones  le  dejo  señalado,  por 
si  creyera  conveniente  fijar  en  ellas  su  atención. 

Si  yo  tuviera  oportunidad  para  trabajar  en  esa  Biblioteca 
durante  quince  días  con  el  expresado  propósito,  estudiaría 
primero  los  dos  fragmentos  de  códices  donde  se  trata  algo 
de  la  materia,  y  examinando  después  por  orden  cronoló- 
gico los  manuscritos  donde  se  conservan  restos  de  folia- 
ción ,  copiaría  la  figura  de  las  cifras  por  completo  donde  no 
pudiese  reducirlas  pronto  á  sistema,  y  las  unidades,  dece- 
nas y  centenas  donde  pudiese  hacerlo  con  seguridad,  ano- 

12 
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tando  siempre  la  fecha  del  manuscrito  y  si  parecen  ó  no 
coetáneas. 

Va  he  dicho  que  hay  manuscritos  en  que  la  fecha  de 
la  copia  está  expresada  en  cifras  casi  iguales  á  las  que 
hoy  usamos,  y  he  citado  algunos  correspondientes  á  los 
años  743,  747  y  748;  pero  no  puedo  entender  las  de  los  códi- 
ces 83,  110,  210  y  248  de  esa  Real  Biblioteca.  En  el  primero, 
ó  sea  el  que  lleva  el  número  83,  Casiri  y  Derenbourg  leen 
año  678;  en  el  del  número  248,  parece  que  Casiri  leyó  657  y 
Derenbourg  970:  yo  en  ambas  fechas  creo  ver  el  mismo 
signo  para  expresar  la  decena,  que  interpretaría  60,  con- 
forme á  la  explicación  que  de  dicho  signo  encuentro  en  el 
legajo  núm.  1.933  de  esa  Biblioteca,  cartapacio  I,  explica- 
ción que  resulta  de  acuerdo  con  el  sistema  de  los  manus- 
critos de  Aben  Pascual  y  de  otros;  la  centena  en  ambos 
casos  está  representada  por  un  signo  muy  parecido  al  que 
representa  la  decena  20 ;  y  como  en  tales  sistemas  de  nu- 
meración no  he  podido  anotar  más  que  las  centenas  100 
y  200,  ni  acepto  ni  rechazo  la  interpretación  dada  por  Ca- 
siri y  Derenbourg. 

Los  números  110  y  210  tienen  la  fecha  en  cifras,  que  pa- 
recen obedecer  al  mismo  sistema;  en  el  110,  Mr.  Deren- 
bourg, coincidiendo  con  Casiri,  lee  la  fecha  683,  aunque  no 
sabemos  si  consta  de  otro  modo  que  con  las  cifras  que  tene- 
mos anotadas.  La  interpretación  de  la  decena  nos  parece 
segura,  pues  corresponde  á  la  cifra  que  para  la  misma  vemos 
en  la  foliación  de  Aben  Pascual:  la  centena  es  muy  diferen- 
te de  la  que  en  los  dos  manuscritos  anteriores  se  ha  inter- 
pretado por  600;  respecto  de  la  unidad,  tampoco  veo  claro 
que  represente  el  3,  ya  que  no  encuentro  esta  figura  en  nin- 
guno de  los  sistemas  de  que  he  recogido  datos.  El  manus- 
crito núm.  210  tiene  la  fecha  en  cifras,  que  si  se  interpretan 
como  lo  hace  Mr.  Derenbourg,  leyendo  948,  resultan  3'a  un 
sistema  propiamente  decimal:  nos  parece  aceptable  la  lec- 
tura, aunque  no  completamente  cierta.  Casiri  supone  la  co- 
pia del  año  803,  fecha  que  Mr.  Derenbourg  atribuye  á  la 
composición  déla  obra. 

La  importancia  que  tiene  la  foliación  antigua  en  tales 
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manuscritos  es  manifiesta,  aun  cuando  no  sepamos  interpre- 
tarla por  completo  ó  con  seg^uridad,  pues  en  muchos  casos 
nos  indica  la  buena  colocación  de  los  folios  ó  de  parte  de 
ellos:  así,  por  ejemplo,  si  en  diez  seguidos  encontramos  tres 
cifras,  de  las  cuales  va  variando  la  primera  de  la  derecha, 
que  representa  las  unidades,  tendremos  seguridad  de  que  la 
decena  está  completa:  si  á  los  diez  folios  siguientes  varía  la 
segunda  cifra,  que  representa  las  decenas,  y  conserván- 
dose esta  nueva  cifra  en  diez  folios,  varía  la  unidad  en  el 
mismo  orden  que  los  signos  de  la  misma  habían  variado 
en  la  decena  anterior,  tendremos  la  clave  para  leer  las  uni- 
dades. Averiguada  sucesivamente  la  de  las  decenas  y  cente- 
nas, podremos  saber  el  orden  que  tenían  los  folios  cuando 
se  hizo  la  foliación ;  orden  que  tal  vez  no  sea  el  primitivo, 
pero  que  tiene  muchas  más  probabilidades  de  serlo  que  el 
en  que  hoy  pueden  estar. 

Estas  consideraciones  me  han  servido  de  indicios,  más  ó 
menos  probables,  para  rectificar  el  orden  de  los  folios  en 
algunos  manuscritos:  así,  en  cuanto  pude  estudiar  en  Tú- 
nez el  manuscrito  de  Aben  Alfaradhi,  que  después  he  publi- 
cado, sospeché  que  los  folios  9  y  19  estaban  el  uno  en  el  lu- 
gar del  otro;  y  casi  inmediatamente  tuve  seguridad  de  ello, 
por  la  coincidencia  de  los  desperfectos  ó  pequeños  taladros 
ocasionados  por  la  polilla,  cuando  los  folios  guardaban  aún 
el  orden  de  la  foliación,  y,  en  definitiva,  por  el  sentido,  que 
no  daba  lugar  á  duda. 

Y  con  esto  doy  por  terminada  mi  segunda  carta,  cuyos 
numerosos  defectos  dispensará  usted  con  su  reconocida  be- 
nevolencia. 

J^RANCISCO     pODEPA. 
(Se  continuará. ) 
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XXV 


FASES  Y  MOVIMIENTOS  DE   LA  LUNA 


L  tratar  del  movimiento  diurno  real  de  la  Tierra, 
ó  aparente  del  Sol  en  torno  nuestro,  relacionándo- 
lo con  la  traslación  anual  del  Globo  en  derredor 
del  astro  central,  observamos  cómo  éste  cambiaba  constan- 
temente en  sus  horas  de  orto  y  ocaso,  y  en  la  posición  re- 
lativa á  la  que  ocupan  las  constelaciones  estelares.  Pareci- 
do fenómeno,  y  más  sensible  todavía,  habremos  de  conside- 
rar respecto  de  la  Luna.  Fijémonos  en  una  de  sus  posicio- 
nes con  relación  al  Sol  y  á  la  Tierra;  sea  la  que  ocupa  el 
satélite  en  el  momento  del  plenilunio,  cuando  la  parte  vuel- 
ta hacia  nosotros  la  vemos  bañada  toda  ella  por  los  rayos 
del  astro  rey,  que  se  oculta  por  Occidente  á  la  hora  misma 
en  que  la  Luna  sale  por  Oriente.  Sean  las  seis  de  la  tarde, 
hora  de  ponerse  el  Sol  y  de  nacer  la  Luna  en  las  épocas  de 
los  equinoccios.  Al  día  siguiente  y  en  los  sucesivos  observa- 
remos que  la  Luna  retrasa  la  hora  de  salida,  disminuyendo 
á  la  vez  la  parte  iluminada  por  el  Sol.  A  vuelta  de  siete  ú 
ocho  días  sale  el  satélite  de  madrugada,  cada  vez  más  tar- 


(1)    Véase  la  pág.  401  del  volumen  xxxviii. 


ASTRONOMÍA  181 


de,  aproximándose  al  momento  de  salir  el  Sol,  hasta  pasar 
por  entre  él  y  la  Tierra,  cuando  da  comienzo  una  nueva  lu- 
nación. La  Luna,  pues,  ha  recorrido  una  semicircunferen- 
cia desde  el  plenilunio  hasta  su  conjunción  con  el  astro 
central,  y  siguiendo  su  marcha,  apartándose  más  y  más, 
dejándose  ver  por  el  Occidente,  vuelve  antes  de  terminar 
un  mes  al  punto  de  partida,  á  colocarse  en  oposición  con  el 
Sol,  en  el  instante  de  ocurrir  un  nuevo  plenilunio,  habiendo 
recorrido  la  cincunferencia  entera.  Si  en  lugar  de  fijarnos 
solamente  en  la  posición  variable  de  los  tres  astros  indica- 
dos, observamos  á  la  Luna  con  relación  á  las  constelacio- 
nes del  firmamento,  notaremos  la  misma  marcha  del  satélite 
á  través  del  Zodiaco,  pasando  de  Poniente  á  Oriente  por 
delante  de  las  constelaciones,  ocultando  á  veces  el  resplan- 
dor de  algunas  estrellas  cuyos  rayos  luminosos  son  inter- 
ceptados por  el  disco  de  la  Luna. 

El  fenómeno  que  acabamos  de  citar,  llamado  ocultación 
de  las  estrellas,  no  deja  de  ser  curioso  é  instructivo,  pu- 
diendo  observarse  sin  necesidad  de  anteojo  ni  de  otro  ins- 
trumento. Se  ve,  en  efecto,  que  la  ocultación  se  verifica 
respecto  de  la  Luna  de  muy  distinta  manera  que  respecto 
de  los  planetas,  que  se  prestan  á  la  misma  observación.  El 
momento  de  ocultarse  una  estrella  detrás  del  disco  de  la 
Luna  ó  de  algún  planeta  se  llama  inmersión ,  así  como  el 
momento  de  aparecer  por  el  otro  lado  se  denomina  emer- 
sión. Entre  los  planetas  y  la  Luna  hay  la  diferencia  notable, 
respecto  de  este  punto,  que,  mientras  en  los  primeros  se 
verifica  el  fenómeno  de  un  modo  gradual,  por  decirlo  así, 
en  nuestro  satélite,  tanto  la  inmersión  como  la  emersión^ 
son  instantáneas.  Calculado  el  tiempo  preciso  que  una  es- 
trella debe  emplear  en  recorrer  la  distancia  desde  el  punto 
de  entrada  hasta  el  de  salida,  desde  que  desaparece  el  últi- 
mo destello  en  el  primer  momento  hasta  que  reaparece  por 
la  otra  banda  el  astro  ocultado,  se  observa  que,  en  los  pla- 
netas, este  tiempo  es  proporcionalmente  menor  que  en  la 
Luna.  Para  los  primeros,  la  razón  es  bien  sencilla  :  rodeados 
los  planetas  de  una  atmósfera  gaseosa  como  la  Tierra,  al 
pasar  los  rayos  estelares  á  través  de  los  gases  atmosféricos» 
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se  refractan  modificando  su  dirección  rectilínea.  De  modo 
que  podemos  ver  una  estrella  tocando  con  el  borde  de  un 
disco  planetario,  cuando  ya  realmente  se  ha  verificado  la 
ocultación;  de  la  misma  manera  que  vemos  al  Sol  y  á  los 
demíls  astros  sobre  el  horizonte  todavía,  cuando  en  realidad 
ya  se  hallan  por  debajo  del  plano  horizontal.  El  instante  de 
emersión,  adelantándose  para  los  planetas,  ocurre  lo  mismo 
que  en  la  salida  de  los  astros  en  el  horizonte  terrestre,  en  que, 
como  ya  hemos  dicho,  acaece  idéntico  fenómeno.  Si  la  Luna 
tuviera  atmósfera  gaseosa,  ó  si  esta  atmósfera  fuera  algo 
sensible,  es  evidente  que  en  ella  habían  de  realizarse  los 
mismos  efectos  de  la  refracción  de  la  luz.  Pero,  hasta  el  día 
de  ho3^  ningún  observador,  ningún  astrónomo  ha  podido 
apreciar  ni  la  más  mínima  desviación  de  los  rayos  estelares 
durante  el  fenómeno  llamado  ocultación  de  las  estrellas  por 
el  disco  de  la  Luna.  Lo  cual  constituye  una  de  las  razones 
más  poderosas  para  afirmar  que  nuestro  satélite  carece  de 
atmósfera,  ó  que,  en  caso  de  tenerla,  es  insignificante.  De 
esto  trataremos  en  otro  punto. 

Demostrado  ya  que  la  Luna  se  mueve  en  torno  de  la 
Tierra,  marchando  siempre  con  movimiento  directo  de  Po- 
niente á  Oriente,  veamos  las  circunstancias  en  que  tal  mo- 
vimiento se  verifica  y  los  fenómenos  á  que  da  origen.  Llá- 
mase revolución  sidérea  de  los  planetas  el  tiempo  que  tar- 
dan en  recorrer  su  órbita.  Es  decir;  si  nos  fijamos  en  una 
estrella  y  en  la  Tierra  y  relacionamos  la  posición  de  un  pla- 
neta cualquiera  con  la  que  ocupan  los  otros  dos  astros,  el 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  correspondiente  al  tercero 
será  el  transcurrido  desde  la  posición  fijada  hasta  que  vuel- 
va á  ocupar  la  misma  respecto  de  los  puntos  de  referencia. 
Para  la  Luna  sucede  lo  mismo:  supongamos  que,  para  un 
momento  determinado,  una  estrella  cualquiera  y  nuestro  sa- 
télite salen  al  mismo  tiempo.  El  transcurrido  desde  este  mo- 
mento hasta  que  la  Luna  y  la  estrella  misma  vuelvan  á  sa- 
lir á  la  vez  sobre  el  horizonte  será,  según  lo  dicho,  el  valor 
de  la  revolución  sidérea  de  la  Luna.  Los  astrónomos  han 
puesto  particular  empeño  en  determinar  con  exactitud  la 
duración  de  este  tiempo,  tanto  para  la  Luna  como  para  los 
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planetas.  Y  hase  encontrado  que  nuestro  satélite  emplea  en 
recorrer  su  órbita,  completando  una  circunferencia,  27  días, 
7  horas,  43  minutos  y  11,5  segundos. 

Denomínase  asimismo  revolución  sinódica  de  un  planeta 
el  tiempo  empleado  por  éste  en  volver  á  ocupar  una  misma 
posición  respecto  del  Sol  y  de  la  Tierra.  Y  con  relación  á  la 
Luna,  este  tiempo  es  el  que  media  entre  el  momento  de  un 
plenilunio  hasta  el  siguiente;  entre  el  instante  de  una  Luna 
nueva  hasta  el  principio  de  otra  nueva  lunación;  desde  un 
cuarto  creciente  hasta  el  inmediato  creciente  también.  Pu- 
diera creerse  á  primera  vista  que  la  revolución  sidérea  y 
la  sinódica  son  lo  mismo,  ó  que  la  Luna  emplea  el  mismo 
tiempo  en  la  primera  que  en  la  segunda.  Sucedería  así  en  el 
caso  de  que,  mientras  nuestro  satélite  se  mueve,  estuviera 
en  reposo  la  Tierra;  pero  hemos  visto  que  ésta  sigue  su  cur- 
so sin  interrupción  en  torno  del  astro  central,  y  precisa- 
mente con  movimiento  directo  como  el  que  lleva  su  satélite. 
Luego,  cuando  la  Luna  haya  completado  la  circunferencia 
volviendo  al  punto  de  partida,  ya  la  Tierra  se  habrá  ade- 
lantado en  su  propia  órbita  recorriendo  un  camino  equiva- 
lente al  producto  de  la  velocidad  de  traslación  terrestre  por 
el  tiempo  que  la  Luna  emplea  en  una  revolución  sidérea.  El 
satélite,  pues,  habrá  de  continuar  su  marcha  hasta  colo- 
carse en  la  misma  posición  de  partida  respecto  de  la  Tierra 
y  del  Sol.  Para  que  el  lector  se  forme  idea  más  clara  de  lo 
que  vamos  diciendo,  podrá  figurarse  la  situación  de  los  tres 
astros  en  el  momento  de  un  novilunio,  cuando  los  centros 
respectivos  están  en  línea  recta  hallándose  la  Luna  entre 
los  otros  dos.  Al  volver  la  Luna  por  el  mismo  punto  del  es- 
pacio con  relación  al  Sol,  la  Tierra,  que  se  ha  adelantado,  no 
puede  tener  su  centro  en  la  recta  que  une  el  del  Sol  y  de  la 
Luna.  El  valor  exacto  de  la  revolución  sinódica  del  astro 
de  la  noche  es  29  días,  12  horas ,  44  minutos  y  3  segundos; 
intervalo  de  tiempo  que  constituye  el  llamado  mes  lunar, 
que  sirvió  en  la  antigüedad  y  sirve  aún  en  algunos  pueblos 
como  unidad  de  medida  del  tiempo.  La  revolución  sinódica 
excede  á  la  sidérea  en  2  días,  5  horas  y  51,5  segundos. 

Si  la  Luna  no  tuviese  movimiento  de  rotación  sobre  su 
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eje,  ó  si  este  movimiento  se  verificase  en  tiempo  distinto  del 
que  emplea  en  su  revolución  sidérea,  es  evidente  que  no  nos 
presentaría  siempre  el  mismo  hemisferio,  sino  que,  como 
sucede  en  los  planetas,  la  veríamos  en  todas  sus  regiones, 
ya  en  una,  bien  en  otra  época;  pero  como  dicha  rotación  se 
realiza  á  la  vez  que  la  traslación,  es  imposible  que  las  re- 
giones lunares  opuestas  á  la  Tierra  podamos  observarlas 
jamás. 

Conocida  la  distancia  que  de  la  Luna  nos  separa,  fácil 
es  determinar  el  desarrollo  de  la  órbita  que  recorre;  pues 
bastaría  aplicar  la  conocida  fórmula  2-D,  en  que  D  repre- 
senta la  distancia  que  ya  conocemos.  Pero  aunque  la  órbita 
lunar  se  aproxima  mucho  á  una  circunferencia,  no  es  exac- 
ta, y  la  fórmula  anterior  no  daría  sino  un  valor  aproxima- 
do. Sin  detenernos  en  exponer  otros  métodos  más  exactos, 
nos  limitaremos  á  consignar  la  longitud  que  la  Luna  reco 
rre  en  los  27  días,  7  horas,  43  minutos  y  11,5  segundos.  En 
kilómetros  y  en  número  redondo  es  2456270;  de  donde  se  in- 
fiere que  nuestro  satélite  lleva  por  el  espacio  en  torno  de  la 
Tierra  una  velocidad  algo  mayor  que  1030  m.  por  segundo. 
Y  como  al  mismo  tiempo  nuestro  planeta  arrastra  consigo 
á  su  satélite  en  torno  del  Sol,  la  velocidad  con  que  la  Luna 
cruza  los  espacios  alcanza  á  la  considerable  cifra  de  más 
de  30  kilómetros  y  medio,  especialmente  en  la  época  de  opo- 
sición con  el  Sol  ó  en  Luna  nueva. 

Comparando  el  tiempo  empleado  por  la  Tierra  en  dar  una 
vuelta  al  Sol  con  el  que  emplea  la  Luna  en  darla  en  torno 
de  nuestro  globo,  se  ve  sin  dificultad  que  la  relación  entre 
ambos  movimientos  angulares  es  algo  menor  que  Vr.;  es  de- 
cir, que,  mientras  el  Sol  completa  una  revolución  aparente 
sobre  nosotros,  la  Luna  da  algo  más  de  13  vueltas  sobre  la 
Tierra,  resultando  que  12  meses  del  año  terrestre  vienen  á 
ser  poco  más  de  13  meses  lunares  y  menos  de  13  lunaciones. 
El  tiempo  de  una  lunación  es  el  mismo  que  el  de  la  revolu- 
sión  sinódica,  pero  contado  desde  un  novilunio  al  siguiente. 

Hemos  dicho,  para  simplificar  la  exposición  de  estos  de- 
talles, que  la  órbita  de  la  Luna  se  aproximaba  en  su  forma 
á  la  de  una  circunferencia,  lo  cual  debe  tenerse  presente  á 
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fin  de  no  adquirir  datos  erróneos.  Aunque  poco  prolongada, 
dicha  órbita  tiene  la  forma  elíptica,  cuya  excentricidad  está 
expresada  por  la  fracción  0,0549.  Y  aun  esto  mismo  que  aca- 
bamos de  indicar  sólo  sería  rigurosamente  exacto  en  el  su- 
puesto de  que,  mientras  la  Luna  gira,  permaneciese  nuestro 
globo  en  reposo ;  circunstancia  que  no  se  realiza ,  como  se 
demostró  á  su  debido  tiempo.  De  aquí  resulta,  del  mismo 
modo  que  decíamos  de  la  eclíptica  ú  órbita  terrestre,  cuando 
suponíamos  que  el  Sol  con  todo  el  sistema  se  traslada  á  tra- 
vés del  espacio ,  que  la  órbita  de  la  Luna  tampoco  ha  llegado 
jamás  á  cerrarse  formando  ni  una  elipse  ni  una  circunfe- 
rencia. Si,  pues,  con  relación  á  la  Tierra,  parece  que  el 
satélite  describe  curvas  cerradas  en  torno  nuestro,  en  la 
realidad  no  sucede  así  en  el  seno  del  espacio ;  porque,  al  vol- 
ver la  Luna  á  pasar  una  segunda  vez  por  entre  el  Sol  y  nos- 
otros, ya  nosotros  con  la  Tierra  nos  hallamos  bastante  más 
lejos  del  punto  de  partida  de  lo  que  la  Luna  distaba  de  la 
Tierra  en  el  momento  de  la  conjunción  anterior.  La  falta  de 
una  figura  gráfica  que  representase  las  trayectorias  combi- 
nadas, descritas  por  el  globo  terrestre  y  su  satélite,  nos  im- 
pide dar  mayor  claridad  á  estas  ideas,  que  seguramente  se 
presentarán  confusas  en  la  mente  del  lector.  Un  pequeño 
esfuerzo  de  la  imaginación  bastará  acaso  para  que  vea  con 
claridad.  Supóngase  una  línea  más  ó  menos  curva,  trazada 
sobre  un  plano,  para  representar  la  órbita  terrestre:  es  la 
eclíptica.  Pues  bien :  el  camino  recorrido  por  la  Luna  es  otra 
curva  sinuosa  y  ondulada  que  pasa,  ya  á  un  lado,  ya  al  otro, 
de  la  primera.  Los  puntos  de  cruce  entre  una  y  otra  son  los 
correspondientes  á  la  intersección  del  plano  de  la  órbita  lu- 
nar con  la  órbita  terrestre,  llamados  nodos  ó  puntos  nodales 
de  la  Luna ,  análogos  á  los  que ,  tratando  de  la  Tierra  y  de  la 
intersección  entre  el  plano  ecuatorial  y  el  de  la  eclíptica, 
dimos  á  conocer  con  el  nombre  de  puntos  equinocciales. 
Antes  de  proseguir  en  la  explicación  del  complicado  movi* 
miento  de  la  Luna  en  el  espacio,  y  á  fin  de  no  cansar  al  lec- 
tor, hagamos  una  pausa,  volviendo  la  consideración  hacia 
fenómenos  más  asequibles  por  la  observación  directa. 
No  es  preciso  detenernos  en  probar  que  nuestro  satélite 
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es  un  cuerpo  que  carece  de  luz  propia,  y  que,  para  verlo 
desde  la  Tierra,  necesitamos  que  los  rayos  solares  vayan  á 
reflejarse  en  aquella  superficie  escabrosa ,  y  desde  allí  retro- 
cedan hasta  llegar  á nosotros.  Prescindiendo  délos  momen- 
tos en  que  la  Luna  atraviesa  el  cono  de  sombra  proyectado 
por  la  Tierra  en  el  espacio,  cuando  ocurre  algún  eclipse  lu- 
nar, la  luz  del  Sol  ilumina  constantemente  la  mitad  del  as- 
tro de  la  noche,  lo  mismo  en  Luna  nueva,  cuando  es  invisi- 
ble desde  la  Tierra,  que  en  Luna  llena,  cuando  la  parte  ilu- 
minada está  frente  á  nosotros.  Y  así  como  aquí  contamos  los 
días  terrestres  por  las  veces  que  el  Sol  va  cruzando  nues- 
tros horizontes,  así  en  el  satélite  pueden  contarse  los  días 
lunares,  con  la  diferencia  de  que,  mientras  en  la  Tierra  un 
día  sólo  cuenta  24  horas,  en  la  Luna  cuenta  casi  un  mes. 
Considerando  como  día  no  más  que  el  tiempo  durante  el 
cual  está  el  Sol  sobre  el  horizonte,  se  ha  visto  que  los  días 
y  las  noches  terrestres  varían  de  duración  en  el  transcurso 
del  año  para  una  misma  latitud,  y  son  constantemente  des- 
iguales para  latitudes  distintas.  No  sucede  lo  mismo  en  la 
superficie  de  nuestro  satélite,  en  donde  cada  día  lunar  mide 
exactamente  para  cada  punto  la  mitad  de  una  revolución 
sidérica:  14  días  y  14  noches,  aproximadamente,  de  los  te- 
rrestres constituyen  un  día  lunar  que  es  igual  exactamente 
á  una  noche  del  satélite.  El  año  lunar  consta,  pues,  de  13  días, 
no  terrestres,  sino  lunares  también.  El  amanecer  y  el  ano- 
checer en  la  Luna  han  de  presentarse  necesariamente  de 
muy  distinta  manera  de  lo  que  aquí  sucede.  Allí  la  carencia 
absoluta,  ó,  cuando  menos,  lo  insignificante  de  la  atmósfera, 
es  causa  de  que  no  se  produzcan  los  crepúsculos,  que  no  exis- 
tan las  medias  tintas  entre  luz  y  sombra ,  que  los  matices  y 
diversidad  de  colores  en  el  espacio  sean  allí  fenómenos  im- 
posibles, puesto  que  el  tránsito  de  luz  á  sombra  y  de  sombra 
á  luz  es  brusco  y  sin  penumbras,  puesto  que  en  la  superficie 
de  la  Luna  no  pueden  existir  ni  refracciones,  ni  dispersiones, 
ni  absorciones  atmosféricas  de  la  luz  solar.  Y  no  son  menos 
dignas  de  tenerse  en  cuenta  las  reflexiones  á  que  se  presta  el 
hecho  de  que  los  rayos  del  Sol  permanezcan  hiriendo  sobre 
un  punto  de  la  Luna  durante  14  días  consecutivos,  mientras 
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que  el  punto  y  región  opuesta  se  halla  privada  de  luz  3^  de 
calor  durante  el  mismo  espacio  de  tiempo.  La  acción  calo- 
rífica directa  del  Sol  en  la  parte  iluminada  es  allí  intensa, 
aunque,  por  la  carencia  de  una  capa  gaseosa  protectora, 
intensa  ha  de  ser  también  la  irradiación  del  calor  recibido; 
irradiación  rápida,  enfriamiento  instantáneo  en  el  momento 
en  que  el  Sol  se  oculte  para  algún  punto  determinado.  Las 
regiones  lunares  obscuras  se  hallan  necesariamente  some- 
tidas á  un  frío  intensísimo,  cuando  las  opuestas  son  abra- 
sadas por  calores  excesivos,  que  queman  y  no  vivifican. 
Diferencias  tan  notables  y  cambios  tan  bruscos  de  tempe- 
ratura han  de  dar  por  resultado  fenómenos  de  que  en  la 
Tierra  no  podemos  darnos  cuenta  fácilmente.  Si  gérmenes 
de  vegetación  y  de  vida  en  la  Luna  existiesen,  análogos  ó 
semejantes  á  los  de  la  Tierra,  bastaría  esta  sola  causa  para 
destruirlos. 

Se  dice  que  la  Luna  y  el  Sol  están  en  conjunción  respecto 
de  nuestro  globo,  cuando  el  satélite  pasa  por  entre  los  otros 
dos  astros;  y  que  se  hallan  en  oposición  los  dos  primeros 
cuando  la  Tierra  está  entre  ambos.  En  la  primera  época,  el 
Sol  y  la  Luna  se  ocultan  por  el  O.  al  mismo  tiempo,  y,  en- 
vuelto el  satélite  en  los  rayos  solares  y  privado  de  luz  el 
hemisferio  vuelto  hacia  nosotros,  la  Luna  no  puede  ser  vi- 
sible entonces  desde  la  Tierra:  es  el  momento  en  que  em- 
pieza una  Luna  nueva.  Desde  la  Luna  hacia  el  espacio  que 
ocupa  nuestro  globo  se  extiende  entonces  un  cono  de  som- 
bra proyectado  por  el  satélite.  Si  la  posición  de  los  tres 
cuerpos  es  tal  que  dicho  cono  llegue  á  tocar  en  la  Tierra,  se 
verifica  lo  que  se  llama  eclipse  de  Sol;  mejor  dicho,  eclipse 
de  Tierra.  Pocas  horas  después,  ó  al  día  siguiente,  podrá 
verse,  aunque  con  dificultad,  la  Luna  al  Este  del  Sol  con  un 
estrecho  filete  iluminado,  que  va  creciendo  de  día  en  día  á 
medida  que  la  Luna  se  corre  hacia  el  Este,  alejándose  más 
3^  más  del  Sol.  Siete  días  más  tarde,  poco  más  ó  menos,  el 
satélite  pasará  por  el  meridiano  á  la  misma  hora  en  que  se 
pone  el  astro  central.  La  Luna  completa  entonces  su  pri- 
mer cuarto  creciente.  Siguiendo  la  misma  marcha  y  aumen- 
tando la  parte  iluminada  vista  desde  la  Tierra,  llega  la  Luna 
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al  cabo  de  los  catorce  días  y  medio,  acontar  desde  el  novi- 
lunio, á  estar  en  oposición  con  el  Sol,  completa  el  segundo 
cuarto  creciente  y  aparece  Lima  llena,  que  sale  por  Orien- 
te en  la  hora  que  el  Sol  se  oculta  por  la  parte  opuesta.  En- 
tonces es  el  cono  de  sombra  terrestre  el  que  se  proyecta 
hacia  las  regiones  lunares;  y  tal  puede  ser  la  posición  de 
los  astros  que  dicho  cono  alcance  á  la  superficie  de  la  Luna: 
se  tendrá  en  este  caso  uno  de  sus  eclipses.  Empieza  luego  á 
ocultársenos,  y  sigue  en  los  días  sucesivos,  parte  del  disco 
iluminado  por  el  Sol;  completa  é[ primer  cuarto  menguan- 
te, pasa  al  segimdo,  y  llega  por  ñn ,  al  cabo  de  los  veinti- 
nueve días  y  medio,  poco  más,  á  entrar  en  otro  novilunio, 
dando  comienzo  á  otra  limación.  Las  épocas  de  Luna  nue- 
va y  de  Luna  llena  reciben  el  nombre  particular  de  sisi- 
gias,  así  como  el  de  cuadraturas  los  momentos  en  que  pasa 
el  satélite  de  los  primeros  cuartos  á  los  segundos.  El  con- 
junto de  los  fenómenos  que  brevemente  acabamos  de  re- 
cordar, y  que  son  bien  conocidos  de  todos,  constituyen  lo 
que  se  denomina /«5^5  de  la  Lima. 

Contando  cada  lunación  de  veintinueve  días  y  medio 
aproximadamente,  ya  los  antiguos,  desde  iMetón,  433  años 
antes  de  nuestra  era,  calcularon  que  235  lunaciones,  ó  6.940 
días  terrestres^  componían  19  años  solares;  período  notable, 
después  del  cual  vuelven  á  reproducirse ,  en  las  mismas  fe- 
chas y  días  del  año ,  las  mismas  fases  de  la  Luna.  El  error 
cometido  al  tomar  como  exacto  este  período  ó  ciclo  lunar, 
viene  á  ser  un  día  por  cada  312  años.  Se  conoció  en  la  anti- 
güedad, y  aun  hoy  se  conoce  en  el  Calendario  Eclesiástico, 
con  el  pomposo  nombre  de  áureo  número ,  que  los  griegos 
y  romanos  grababan  en  letras  de  oro,  y  ponían  al  público, 
á  fin  de  que  los  ciudadanos  pudieran  regirse  en  sus  juegos  y 
solemnidades.  Hoy  mismo  es  de  capital  importancia  para 
los  turcos,  árabes  y  judíos  el  conocimiento  de  los  días  en 
que  comienzan  y  acaban  las  lunaciones,  así  como  la  deter- 
minación de  lo  que  se  llama  edad  de  la  Luna,  ó  bien  los 
días  transcurridos  desde  la  última  Luna  nueva  hasta  una 
fecha  determinada. 

Este  cálculo  es  sumamente  fácil  partiendo  de  la  Epacta. 
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Signifícase  con  este  nombre  la  edad  de  la  Lima  el  día  1.°  de 
Enero  de  cada  año.  Y  es  claro  que,  si  contando  desde  esta 
fecha  los  días  sucesivos  del  año,  se  agregan  á  la  Epacta  los 
que  faltan  para  completar  los  veintinueve  y  medio  de  cada 
lunación,  fácilmente  encontraremos  los  días  de  Luna  en  un 
mes  y  fecha  cualquiera,  debiendo  tener  en  cuenta  la  modi- 
ficación correspondiente  al  mes  de  Febrero,  según  que  el 
año  sea  ó  no  bisiesto.  La  regla  anterior  puede  concretarse 
más  todavía.  Añádase  á  la  Epacta  el  número  de  meses 
completos  transcurridos  desde  el  31  de  Diciembre  hasta  el 
de  que  se  trate,  súmese  con  los  días  que  componen  estos 
meses  los  indicados  por  la  fecha  elegida:  el  resto  déla  divi- 
sión de  esta  suma  por  30  es  la  edad  que  se  busca  para 
la  Luna,  expresada  en  días  exactos  y  cumplidos.  Conviene 
considerar  dos  períodos:  uno  desde  L'^de  Enero  hasta  1.°  de 
Marzo,  y  otro  desde  esta  fecha  hasta  últimos  de  año.  La 
Iglesia  utiliza  estos  datos  para  formar  el  Calendario  de  las 
fiestas  movibles.  La  Pascua  de  Resurrección  debe  cele- 
brarse el  primer  domingo  después  del  plenilunio  del  equi- 
noccio de  primavera.  Determinada  esta  fecha  por  lo  que 
decíamos  antes,  y  partiendo  de  ella,  es  como  se  señalan 
los  días  para  las  dem.ás  solemnidades  movibles,  como  Sep- 
tuagésima, Ceniza,  Ascensión,  Pentecostés,  etc.,  etc. 

Otro  detalle  curioso,  referente  á  la  Luna,  recordaremos 
antes  de  poner  punto  á  este  artículo.  Hemos  afirmado  que 
nuestro  satélite  es  completamente  opaco  y  que  no  tiene  ab- 
solutamente nada  de  luz  propia.  Sin  embargo  ,  durante  el 
primero  y  último  cuarto,  y  á  simple  vista,  se  ve,  no  sólo 
parte  iluminada  por  el  Sol  directamente,  sino  también  lo  res- 
tante del  disco  lunar  bañado  por  una  luz  tenue,  de  color  ce- 
niciento, que  poco  á  poco  va  perdiendo  en  intensidad  hasta 
que  deja  de  percibirse,  cuando  la  Luna  ha  pasado  al  se- 
gundo cuarto  creciente.  Con  el  auxilio  de  un  anteojo  puede 
continuarse  observando  dicho  resplandor  hasta  pocos  días 
antes  del  plenilunio  y  pocos  días  después  también.  Buscan- 
do razones  para  explicar  la  causa  de  la  Iub  cenicienta  de  la 
Luna,  los  astrónomos  no  han  encontrado  otra  que  la  mis- 
ma luz  solar  reflejada  primero  en  la  Tierra  para  proyec- 
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tarse  sobre  la  Luna,  y  desde  ésta,  por  una  nueva  reflexión, 
vuelta  hasta  la  Tierra  para  afectar  nuestros  órganos  visua- 
les. Y  así  debe  ser,  porque  la  Tierra  desempeña  respecto 
de  su  satélite,  para  iluminar  las  prolongadas  noches  lunares» 
el  mismo  papel  que  la  Luna  respecto  de  la  Tierra;  con  la 
particularidad  de  que  la  luz  reflejada  por  nuestro  globo  so- 
bre la  Luna  es  mucho  mayor  que  la  reflejada  por  ésta  sobre 
la  superñcie  terrestre.  Con  lo  cual  se  comprende,  y  fácil- 
mente se  deduce  de  lo  expuesto,  que  las  noches  lunares  ilu- 
minadas por  nuestro  globo  son  bastante  más  claras  que  las 
noches  terrestres  esclarecidas  por  la  Luna.  La  mayor  ó 
menor  intensidad  de  la  luz  cenicienta  en  nuestro  satélite  de- 
pende en  gran  parte  de  las  condiciones  de  transparencia  y 
más  ó  menos  absorbentes  de  la  atmósfera  terrestre.  Deja- 
remos para  otra  ocasión  el  completar  el  estudio  acerca  de 
los  complicados  movimientos  de  la  Luna  en  el  espacio. 

j^R.    ^NQEL  j-lODRÍGUEZ, 
O.  S.  A. 


La  Literatura  Hispano-Americana"' 

(apuntes  para  su  historia  en  el  siglo  XIX.) 


REPÚBLICA  ARGENTLVA 


¡I  en  otros  países  de  la  América  española  fué  la 
suerte  de  las  letras  durante  el  régimen  colonial 
tanto  ó  más  próspera  que  después  de  la  emancipa- 
ción,  no  cabe  duda  que  ha  acaecido  todo  lo  contrario  en 
aquella  parte  del  Virreinato  del  Plata  que  lleva  hoy  el 
nombre  de  República  Argentina.  Cierto  que  á  fines  del  si- 
glo XVIII  transcendió  á  esta  región  el  espíritu  de  curiosidad 
científica  que  tan  copiosos  frutos  producía  en  Nueva  Gra- 
nada y  el  ?erú;  cierto  que  también  tuvo  allí  sus  represen- 
tantes la  escuela  neoclásica,  como  lo  demuestra  el  conside- 
rable número  de  piezas  en  verso  inspiradas  por  los  gloriosos 
triunfos  obtenidos  en  1806  y  1807  sobre  los  ingleses,  y  en 
especial  por  la  reconquista  y  defensa  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires;  pero  en  la  historia  de  la  literatura  argentina  apenas 
tienen  estos  precedentes  más  interés  que  el  de  una  rareza 
bibliográfica,  ó,  á  lo  sumo,  el  de  indicar  ya  el  advenimiento 
de  una  nueva  era  de  progreso  intelectual. 

La  causa  de  la  revolución  separatista,  que  hizo  perderá 


(1)    Véase  la  pág.  342  del  vol.  xxxviii. 
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España  todas  sus  colonias  de  la  América  del  Sur,  no  sólo 
contó  entre  los  hijos  de  este  suelo  «renerales  tan  ilustres  como 
San  Martín  y  Belgrano,  sino  también  cantores  entusiastas, 
aunque  de  escaso  numen,  en  los  cuales  el  contagio  de  furor 
pimpleo  se  mezcla,  ya  con  la  hinchazón  hiperbólica  y  altiso- 
nante, ya  con  la  minuciosidad  del  estilo  de  gaceta,  y  rara 
vez  atina  con  un  rasgo  luminoso  y  magistral  de  los  que  abun- 
dan en  Quintana  y  en  Olmedo  y  bastan  á  redimir  sus  extra- 
víos. Ni  D.  Vicente  López  Planes  (1784-1856),  autor  del  Him- 
no nacional  argentino,  en  cuyas  estrofas  no  deja  de  haber 
cierto  fogoso  3^  bélico  arrebato ,  junto  con  imperdonables 
faltas  contra  la  eufonía  y  la  prosodia;  ni  D.  Esteban  Luca 
(1786-1824),  que  en  su  Canto  lírico  d  la  libertad  de  Lima  re- 
vistió los  lugares  comunes  del  odio  al  despotismo  con  las 
pompas  de  una  fraseología  gastada,  aunque  halagadora  en- 
tonces para  oídos  americanos;  ni  D.  Juan  C.  Lañnur  (1797- 
1824),  que  dedicó  tres  elegías  muy  celebradas  á  la  muerte  de 
Belgrano;  ni  D.Juan  Cruz  Várela  (1794-1839),  que  en  cultura 
é  inspiración  aventajaba  mucho  á  los  ingenios  citados  ante- 
riormente, como  se  ve  por  sus  traducciones  de  los  clásicos 
latinos  y  por  su  oda  El  triunfo  de  Itiisaingó ,  á  pesar  de 
que  es  desigual  en  la  forma  y  de  extensión  kilométrica;  ni 
otros  poetas  argentinos  de  estos  tiempos,  podían  volar  con 
las  alas  de  Píndaro  por  los  espacios  sublimes  del  canto 
heroico,  sino  que  hubieron  de  contentarse  con  seguir  la 
pauta  del  género  enfático  y  convencional  acreditado  á  la  sa- 
zón en  España  por  ilustres  y  peligrosos  modelos,  y  dentro 
de  él  sólo  llegaron  á  producir  obras  efímeras,  que  interesan 
más  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas  que  á  la  crítica  ins- 
pirada en  el  amor  desinteresado  de  la  belleza. 

Cuando  aún  imperaban  universalmente  y  sin  contradic- 
ción las  doctrinas  del  pseudo  clasicismo  en  todas  las  Repú- 
blas  hispano-americanas,  apareció  en  la  argentina  un  he- 
raldo de  las  novedades  románticas,  el  autor  de  Los  Consue- 
los (1834)  y  las  Rimas  (1837),  el  malogrado  Esteban  Eche- 
verría (1805-1851),  á  quien  se  puede  calificar  así,  no  por  lo 
prematuro  de  su  muerte,  sino  por  la  dirección  equivocada 
que  dio  á  sus  indiscutibles  talentos,  malversándolos  á  veces 
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en  la  propaganda  de  nebulosas  utopias,  y  por  la  falta  de  es- 
mero y  corrección  que  se  echa  de  ver  en  sus  más  delicadas 
composiciones.  Encuéntranse  en  ellas  rastros  de  una  fanta- 
sía ardiente  y  robusta,  de  sensibilidad  privilegiada,  aunque 
extremosa  y  enfermiza,  y  de  cierto  impulso  interior  que  pa- 
rece ir  en  busca  de  ideales  y  procedimientos  nuevos,  confu- 
samente entrevistos;  pero  las  flores  del  ingenio  de  Echeve- 
rría están  sepultadas  con  harta  frecuencia  en  un  espeso  ma- 
torral de  versos  flojos,  ripios  intolerables  y  locuciones  vi- 
ciosas, por  las  cuales  se  conocerían  la  educación  y  el  gusto 
enteramente  afrancesados  del  autor,  aunque  nada  nos  dije- 
sen de  ello  sus  biógrafos.  Todos  esos  achaques  alcanzan  al 
poema  Ln  Cautiva ,  mermando  en  parte  la  gloria  que  le  co- 
rresponde por  su  originalidad,  como  primera  representación 
artística  de  la  naturaleza  americana  en  uno  de  sus  más  in- 
teresantes aspectos,  como  cuadro  fiel  y  vivo  de  la  pampa 
salvaje,  como  primer  ensayo  de  la  poesía  nacional  argen- 
tina, en  la  que  hasta  entonces  había  dominado  la  imitación 
servil  é  infecunda.  El  heroísmo  de  la  mujer  fuerte  que  logra 
dar  libertad  á  su  amante,  prisionero  de  una  tribu  infiel;  la 
peregrinación  de  la  infortunada  pareja  por  las  llanuras  del 
desierto;  las  inquietudes  de  María  en  el  insalubre /jo/'c/í^/ y 
ante  la  presencia  de  la  quemasón;  el  martirio  á  que  la  con- 
dena la  muerte  de  Brián,  y  los  demás  extraños  incidentes 
que  se  van  sucediendo  en  el  relato  de  Echeverría,  junta- 
mente con  la  novedad  del  escenario  en  que  se  desenvuelven; 
todo  parece  ostentar  el  prestigio  de  una  evocación  fantás- 
tica que  deslumhra,  de  una  leyenda  tradicional  que  el  autor 
ha  recogido  de  boca  del  pueblo  y  á  la  que  sólo  añade  el 
ornato  de  la  forma  externa.  Y,  sin  embargo,  no  hay  nada 
en  La  Cautiva  que  no  sea  invención  de  un  poeta  culto,  in- 
fluido por  la  lectura  de  Bernardino  de  Saint-Pierre  y  de 
Chateaubriand,  y  tal  vez  de  algunos  románticos  españoles, 
pero  que  tuvo  la  fortuna  de  interpretar  los  sentimientos  de 
una  raza,  de  beneficiar  un  tesoro  de  poesía  virgen  y  hacer 
u  so  de  un  lenguaje  que  siempre  hallará  eco  en  el  corazón  de 
su  patria. 

No  menos    apasionado  que  Echeverría  ni  m.ás  escrupu- 
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loso  en  materia  de  corrección  fué  el  cantor  de  El  Peregri- 
no, José  Mármol  (1818-1881),  célebre  por  sus  terribles  in- 
vectivas contra  el  tirano  Rosas,  en  las  que  palpitan  el  odio 
más  concentrado  y  la  más  robusta  elocuencia,  convirtién- 
dose á  veces  el  uno  en  ferocidad  maniática  y  delirante,  y 
la  otra  en  declamación  hinchada  ó  en  lluvia  de  vulgarísi- 
mos denuestos.  El  hombre  que  así  extremaba  los  furores 
de  Némesis,  no  era  incapaz  de  emociones  tranquilas  y  pla- 
centeras, y  supo  describir  con  rasgos  muy  bellos  el  pai- 
saje y  el  cielo  de  los  trópicos.  Tanteó  Mármol  asimismo, 
aunque  sin  buen  resultado,  la  senda  de  la  poesía  dramática, 
y  compuso  una  novela  de  costumbres,  la  Amalia  (1852),  en 
la  que  se  descubre  una  fase  nueva  de  su  idealismo  román- 
tico, así  por  lo  increíble  de  las  escenas  como  por  la  intempe- 
rancia lírica  del  estilo,  acompañada  de  todo  género  de  li- 
cencias contra  el  Diccionario  y  la  Gramática. 

Muy  otra  representación  que  Echeverría  y  Mármol  tuvo 
en  la  literatura  argentina  el  Doctor  D.  Juan  María  Gutié- 
rrez (1809-1878),  cuyas  producciones  en  verso  no  deben  con- 
siderarse más  que  como  ocios  pasajeros,  aunque  no  despre- 
ciables ciertamente,  en  una  carrera  de  fecunda  actividad 
intelectual,  repartida  entre  el  periodismo,  la  cátedra  y  los 
trabajos  de  erudición.  La  célebre  antología  que  con  el  título 
de  América  poética  dio  á  la  estampa  en  1846,  excede  in- 
comparablemente en  mérito  á  las  muchísimas  colecciones 
análogas,  que  después  se  han  publicado  en  las  Repúblicas 
del  Nuevo  Mundo  que  hablan  nuestro  idioma,  aunque  no 
deja  de  notarse  ya  en  aquélla  el  vicioso  hacinamiento  de 
materiales  y  el  exceso  de  benevolencia  para  con  los  hijos 
espúreos  de  Apolo.  Como  crítico  é  investigador,  prestó  in- 
calculables servicios  á  la  historia  literaria  de  la  América 
española  con  sus  luminosos  y  elegantes  estudios  sobre  los 
principales  autores  que  en  ella  florecieron  desde  los  tiempos 
de  la  conquista.  Al  ser  nombrado  Rector  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  (1861),  se  propuso  y  logró  reorganizar  la 
enseñanza  en  este  centro  docente,  continuando  allí  en  nue- 
va forma  el  magisterio  que  había  ejercido  hasta  entonces 
con  sus  escritos.  Por  desgracia,  las  preocupaciones  antirre- 
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ligiosas  de  Gutiérrez,  su  odio  sistemático  á  todo  cuanto 
simboliza  el  nombre  de  España,  y  el  optimismo  sin  límites 
con  que  juzgaba,  en  cambio,  las  cosas  de  América,  le  hicie- 
ron incurrir  en  numerosos  errores,  tanto  más  graves  y  fu- 
nestos, cuanto  era  mayor  la  autoridad  de  quien  los  de- 
fendía. 

Entre  los  literatos  argentinos  que  emigraron  de  su  tierra 
natal  durante  la  nefasta  época  de  Rosas,  se  contaban,  ade- 
más de  los  tres  últimamente  nombrados:  el  impetuoso  Do- 
mingo F.  Sarmiento  (1811-1888),  á  quien  ya  conocemos  como 
contradictor  audaz  de  las  sabias  doctrinas  y  reformas  de 
Andrés  Bello,  en  Chile,  y  que  siempre  conservó  algo  de  las 
tendencias  anárquicas  de  sus  mocedades;  hombre  singular, 
cuya  vida  parece  una  novela,  y  cuyos  libros,  especialmente 
el  Facundo  ó  Civili sacian  y  harhavie ,  son  reflejo  de  un  alma 
apasionadísima,  y  conjunto  raro  de  luz  y  sombra,  de  origi- 
nalidad é  incoherencia;  D.  Vicente  Fidel  López,  compañero 
de  Sarmiento  en  las  tareas  periodísticas,  dotado  de  más 
cultura  y  gusto,  y  que  luego  figuró  como  uno  de  los  prime- 
ros historiadores  de  su  patria;  D.  Juan  Bautista  Alberdi 
(1814-1884),  que  descolló  sobre  todo  en  los  estudios  jurídicos, 
conquistando  no  escasa  fama  con  sus  Bases  para  la  orga- 
nización política  de  la  Confederación  argentina;  D.  José 
Rivera  Indarte  y  D.  Florencio  Várela,  que  combatieron  brio- 
samente en  artículos  y  folletos  la  dictadura  de  Rosas,  y 
cultivaron  con  asiduidad  la  poesía  lírica;  y,  por  fin,  el  ora- 
dor parlamentario  D.  Félix  Frías,  que  en  la  tribuna  y  en  el 
periódico  El  Orden  se  distinguió  como  adalid  valeroso  del 
Catolicismo. 

A  esta  pléyade  notable  de  ingenios  nacidos  para  la  lu- 
cha y  dispersados  por  el  viento  de  la  persecución,  á  quienes 
tocó  vivir  en  días  de  suprema  crisis  y  atender  á  los  intere- 
ses políticos  de  la  patria  esclavizada  antes  que  á  los  del  pro- 
greso intelectual ,  sucedía  inmediatamente  una  generación 
de  artistas  y  escritores  en  la  que  no  faltan  distinguidos  re- 
presentantes de  algunos  géneros  literarios. 

Entre  los  poetas  hay  que  contar  desde  luego  y  en  pri- 
mera línea  á  Olegario  Víctor  Andrade  (1838-1882),  cuyas 
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obras  (1)  ya  analizó  extensamente  Valera  en  sus  Cartas 
Americanas.  No  cabe  duda  que  el  cantor  del  Prometeo  fué 
espléndidamente  dotado  por  la  naturaleza  con  el  poder  de  la 
palabra  viva,  inflamada  y  luminosa,  y  que  en  sus  rimas 
abundan  los  rasgos  de  inusitada  grandiosidad,  imágenes 
sublimes  y  resonancias  épicas  que  mueven  á  la  admiración 
y  al  entusiasmo;  pero  también  hay  mucho  oropel  y  muchas 
perlas  falsas  de  culteranismo  delirante  y  énfasis  de  mal  gus- 
to. Fué  gran  desdicha  que  se  enamorase  perdidamente  de 
los  caprichos  seniles  de  Víctor  Hugo,  venerándolos  con  una 
especie  de  fetichismo  supersticioso  que  le  hizo  formar  el  más 
erróneo  concepto  de  los  fines  del  arte,  y  extravió  su  inspi- 
ración por  laberínticos  senderos.  No  comprendía  Andrade 
al  poeta  sino  dictando  leyes  ylprofecía's,  envuelto  entre  nu- 
bes misteriosas,  convertido  en  hierofante  y  dirigiendo  su 
voz  á  las  muchedumbres  ó  á  toda  la  humanidad,  para  cele- 
brar sus  glorias  ó  predecir  sus  futuros  destinos;  y  de  ahí 
el  predominio  de  la  tendencia  docente  en  sus  composicio- 
nes más  extensas  y  geniales  (La  Libertad  y  la  América, 
Atlántida. — Canto  al  porvenir  de  la  rasa  latina  en  Amé- 
rica, Prometeo ,  A  Víctor  Hugo);  si  bien  el  asiático  lujo 
de  la  forma  contrasta  con  la  vulgaridad  de  las  ideas  que  el 
autor  expone  repetidas  veces,  y  que  son  las  del  gastado  re- 
pertorio progresista,  con  sus  consabidos  ditirambos  á  la  li- 
bertad de  pensamiento  y  sus  anatemas  á  las  tradiciones  re- 
ligiosas y  monárquicas.  Pobres  y  superficiales  tenían  que 
ser  las  doctrinas  y  enseñanzas  de  quien,  falto  de  sólida  edu- 
cación literaria  y  científica,  no  pudo  suplir  esta  radical  de- 
ficiencia con  los  escasos  conocimientos  que  debió  á  sus  he- 
terogéneas y  mal  escogidas  lecturas.  El  mérito  de  las  cua- 
tro piezas  citadas,  de  la  invocación  A  Paisandú,  del  canto 
lírico  al  general  San  Martín,  y  de  algunas  otras  poesías  de 
Andrade,  se  ha  de  buscar  sólo  en  las  cualidades  externas, 
en  la  hermosura  plástica  de  las  imágenes  y  el  encanto  de  la 


(1)  Publicadas  en  colección  á  expensas  del  Gobierno  argentino. 
(Buenos  Aires,  1887.  — Un  lujoso  volumen  en  4.°,  de  255  páginas,  con 
prólogo  de  Benjamín  Basualdo.) 
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versificación,  aunque  por  uno  y  otro  respecto  hay  que  disi- 
mular también  no  pocos  lunares. 

En  confirmación  de  las  apreciaciones  que  anteceden  so- 
bre la  indiscutible  filiación  artística  de  Andrade  y  sobre  sus 
conatos  de  pensador  y  sociólogo,  baste  recordar  las  estan- 
cias A  Víctor  Hugo,  llenas  de  férvido  y  candoroso  entusias- 
mo, y  en  las  que  el  autor  bosqueja  á  su  modo  uno  de  aquellos 
panoramas  sintéticos  ó  visiones  retrospectivas  de  la  Histo- 
ria universal,  á  que  siempre  tuvo  especial  cariño,  evocando 
las  figuras  de  Isaías,  Esquilo,  Juvenal  y  Dante,  para  con- 
cluir con  la  apoteosis  del  poeta  francés  en  los  extremosos 
términos  que  se  verá: 

Todo  lo  tienes  tú:  la  voz  de  trueno 
Del  gran  profeta  hebreo, 
Fulminador  de  crímenes  y  tronos! 
El  grito  fragoroso  del  que  un  día 
Encarnó,  para  ejemplo  de  los  siglos, 
La  idea  del  derecho  en  Prometeo; 
La  cuerda  de  agrios  tonos 
De  Juvenal,  aquel  Daniel  latino, 
Tremendo  justiciero  de  su  siglo, 
Y  el  rumor  de  caverna  de  los  cantos 
Del  viejo  Gibelino! 

¡Todo  lo  tienes  tú!  Por  eso  el  cielo 
Te  dio  tan  vasto  sin  igual  proscenio. 
No  hay  notas  que  no  vibren  en  tu  lira, 
Espacios  que  no  se  abran  á  tu  genio.— 
Cantas  al  porvenir,  y  los  que  sufren. 
Esclavos  de  la  fuerza  ó  la  mentira, 
Sienten  abrirse  á  sus  llorosos  ojos 
De  la  esperanza  las  azules  puertas! 
Apostrofas  al  tiempo,  y  se  levantan — 
Mágico  evocador  de  edades  muertas!  — 
Como  viviente,  inmenso  torbellino, 
Razas  extintas,  pueblos  fenecidos, 
Fantasmas  y  vestiglos. 
Para  contarte  en  misterioso  idioma 
La  colosal  Leyenda  de  los  siglos. 

¡Todo  lo  tienes  tú!  Todo  lo  fuiste: 
Profeta,  precursor,  mártir ,  proscrito. — 
Gigante  en  el  dolor  te  levantaste 
Cuando  en  la  noche  lóbrega  sentiste 
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Temblar  los  montes,  vacilar  la  tierra 
Con  pavorosa  conmoción  extraña, 
Cual  si  un  titán  demente  forcejease 
Por  arrancar  de  cuajo  una  montaña.— 
Era  Francia,  montaña  en  cuya  cumbre 
Anida  el  <íenio  humano; 
La  Francia  de  tu  amor,  que  tambaleaba 
Herida  por  el  hacha  del  germano; 

Y  arrojando  la  lira  en  que  cantabas 
La  Canción  de  los  bosques  y  las  calles  ^ 
Fuiste  á  tocar  llamada 

De  París  sobre  el  muro  ennegrecido 
En  el  ronco  clarín  de  Roncesvalles. 

Desde  aquí  ''1),  teatro  nuevo 
Que  Dios  destina  al  drama  del  futuro, 
Razas  libres  te  admiran  y  se  mezclan 
Al  coro  de  tu  gloria  — 
Orfeo  que  bajaste, 
En  busca  de  tu  amante  arrebatada 
La  santa  democracia, 
Á  las  más  hondas  simas  de  la  historial- 
Desde  aquí  te  contemplan 
Entre  dos  siglos  batallando  airado 

Y  arrancando  á  la  lira 

La  vibración  del  porvenir  rasgado 

Ó  el  triste  acento  de  la  edad  que  expira! 

Y  al  través  de  los  mares  — 
Astro  que  bajas  al  ocaso,  envuelto 
En  torrentes  de  llama  brilladora,  — 
Entonando  tus  cantos  seculares 

Te  saludan  los  hijos  de  la  aurora. 


Imposible  es  no  reconocer  privilegiado  temple  de  poeta 
en  el  autor  del  himno  yí  Víctor\Hi{go ,  del  Prometeo  y  de 
La  Atlántida ,  por  mucho  que  nos  molesten  sus  preocupa- 
ciones de  sectario  y  sus  bachillerías  impertinentes,  como 
también  los  vicios  de  elocución  y  las  innumerables  asonan- 
cias que  á  poca  costa  pudo  haber  evitado. 

Tan  devoto  del  género  transcendental  como  Andrade, 
pero  con  muy  inferiores  aptitudes,  se  mostró  Carlos  En- 
cina, cuyo  Canto  al  Arte ,  que  es  la  más  celebrada  de  sus 


(1)    Alude  á  América. 
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producciones,  adolece  de  sequedad  abstracta  y  razona- 
dora. 

Resta  citar  entre  los  líricos  argentinos  contemporáneos 
al  autor  de  Hojas  al  viento ,  Carlos  Guido  Spano,  que,  en 
sus  poesías  originales  y  en  las  traducidas,  da  pruebas  de 
una  inspiración  flexible  y  espontánea,  prefiriendo  de  ordi- 
nario el  tono  sentimental  algo  parecido  al  de  Lamartine;  á 
Ricardo  Gutiérrez,  cantor  de  El  Misionero  y  La  Hermana 
de  la  Caridad,  que  ha  consagrado  á  la  fe  religiosa  los  más 
selectos  frutos  de  su  ingenio;  á  Martín  García  Merou,  cuyas 
colecciones  poéticas,  lo  mismo  que  la  de  sus  Estudios  lite- 
rarios (Madrid,  1884),  y  otra  de  artículos  críticos  titulada 
Libros  y  Autores  (Buenos  Aires,  1886),  parecen  desahogos 
de  un  espíritu  inquieto,  agitado  por  contrarios  impulsos, 
que  aun  no  ha  podido  fijar  su  criterio  y  su  vocación;  á  Ca- 
lixto Oyuela  y  á  Rafael  Obligado,  paladines  de  una  Justa 
literaria,  en  que  el  primero  defendió  la  intransigencia  clá- 
sica y  el  segundo  los  ideales  del  americanismo  aplicados  á 
la  poesía  argentina,  á  pesar  de  lo  cual  Oyuela  es  un  pane- 
girista ferviente  de  Obligado,  y  éste,  sin  reparar  en  escrú- 
pulos de  patriotismo,  sigue  las  huellas  de  los  grandes  maes- 
tros castellanos,  así  antiguos  como  modernos. 

En  los  Cantos  de  Oyuela  (1)  se  ve  al  idólatra  de  la  anti- 
güedad greco-latina  y  de  aquellos  autores  que  mejor  la  han 
comprendido  desde  la  era  del  Renacimiento  hasta  nuestros 
días,  desde  Fr.  Luis  de  León  hasta  Andrés  Chénier  y  Leo- 
pardi;  pero  al  celebrar  la  gloria  del  primero  en  versos  que 
son  una  profesión  de  fe  artística,  y  traducir  y  admirar  sin 
reservas  las  obras  del  último,  á  despecho  del  pesimismo  y 
de  la  impiedad  que  en  ellas  palpitan ,  bien  da  á  conocer  el 
distinguido  literato  argentino  que  no  hace  gran  caudal  del 
fondo  poético,  ateniéndose  únicamente  á  la  hermosura  y 
transparencia  de  la  forma;  y  aun,  quizá  por  esta  misma  cau- 
sa, lo  que  ante  todo  se  echa  de  menos  en  sus  Cantos  es  el 
calor  de  la  emoción,  la  originalidad  y  alteza  del  pensamien- 
to.  Mucho  más  valen,  sin  disputa,   sus  Estudios  litera- 


(1)    Buenos  Aires,  1891. 
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ríos  (1)  y  otros  artículos  en  prosa,  donde  hace  gala  de  ex- 
tensa erudición,  estilo  fácil  y  lengruaje  puro,  limpio  y  acen- 
drado, combatiendo  en  la  teoría  y  la  práctica  el  desastroso 
espíritu  de  indisciplina,  á  que  rinde  culto  una  porción  nu- 
merosa de  los  escritores  de  su  patria.  Las  Poesías  de  Obli- 
gado (2),  que  merecieron  á  D.  Juan  Valera  muy  encareci- 
das alabanzas,  vienen  á  continuar  la  tradición  iniciada  por 
el  autor  de  La  Cautiva,  y  son,  como  la  leyenda  de  Echeve- 
.rría,  trasunto  de  las  bellezas  del  suelo  natal,  sin  que  por  eso 
deje  de  predominar  en  la  colección  la  nota  subjetiva.  El 
idilio  de  Primavera,  la  narración  consagrada  á  un  paya- 
dor de  larga  fama,  conocidísimo  para  el  vulgo  con  el  nom- 
bre de  Santos  Vega,  y  la  linda  canción  que  lleva  el  nombre 
de  La  flor  del  seibo,  bastan  para  acreditar  la  delicadeza  de 
sentimiento  y  el  dominio  de  la  forma,  que  constituyen  el 
carácter  habitual  de  las  composiciones  de  Obligado  (3). 

Cultívase  también  en  la  República  Argentina,  desde  prin- 
cipios de  siglo,  un  género  popular  verdaderamente  curioso 
y  típico,  del  que  se  sirven  algunos  ingenios  cultos  para  imi- 
tar el  lenguaje  de  los  gauchos ,  ó  labriegos  del  país,  dándo- 
nos á  conocer  sus  costumbres,  su  modo  de  sentir  y  pensar, 
su  alma  ruda,  ingenua  y  primitiva:  las  obras  de  tal  índole 
que  han  adquirido  mayor  celebridad  son  el  Fausto  ó  impre- 
siones del  gandío  Anastasio  el  Pollo  en  la  representación 
de  esta  ópera,  que  publicó  Estanislao  del  Campo  en  1866, 
y  el  Martin  Fierro ,  de  José  Hernández  (1872),  poema  que 
se  puede  considerar  como  derivación  genuína,  aunque  algo 
remota,  de  ciertos  romances  españoles. 

La  novela  argentina  está  representada  por  Juana  Ma- 
nuela Gorriti  (1809-1874),  que  ya  en  1845  publicaba  en  Lima, 
donde  residió  por  largo  tiempo,  su  primer  ensayo  narrati- 


(1)  Buenos  Aires,  1.S89. 

(2)  Buenos  Aires,  1<S85. 

(3)  Aun  pueden  añadirse  los  nombres  de  E.  Rivarola ,  Martín  Co- 
ronado y  J.  J.  García  Velloso.  Este  último  nació  en  España,  y  ha 
obtenido  el  triunfo  en  no  pocos  certámenes  literarios  con  las  poesías 
coleccionadas  en  un  volumen  que  lleva  el  título  de  Hojas  de  laurel. 
(Buenos  Aires,  iaS4.) 
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vo,  La  Quena,  que  fué  objeto  de  acaloradas  discusiones,  y 
al  que  siguieron  otros  de  la  misma  especie;  Eduardo  Gutié- 
rrez, á  quien  se  cita  como  im.itador  de  Eugenio  Sué,  y  aficio- 
nado á  los  asuntos  terroríficos;  Antonio  Argerich  y  Euge- 
nio Cambacéres,  que  han  extremado  los  procedimientos  de 
la  escuela  naturalista;  el  Doctor  Lucio  V.  López,  no  menos 
conocido  en  las  letras  que  en  la  política,  y  cuya  obra  La 
gran  aldea  recuerda  algo  el  humorismo  de  Dickens;  Fede- 
rico Gamboa  (Apariencias)  y  Carlos  M.  Ocantos  (León 
Saldívar ,  Quilito ,  etc.) ,  á  quien  dedicó  un  juicio  muy  lau- 
datorio, con  motivo  de  estas  dos  novelas,  Doña  Emilia  Par- 
do Bazán. 

No  cabe  en  los  límites  de  esta  reseña  ni  aun  la  enumera- 
ción de  muchos  trabajos  científicos  y  literarios,  como  los 
del  general  D.  Bartolomé  Mitre,  que  tanto  ha  contribuido 
á  ilustrar  la  historia  de  su  patria;  los  de  D.  Pedro  Goyena, 
D.  Miguel  Navarro  Viola ,  D.  Vicente  G.  Quesada  y  su  hijo 
Ernesto,  que  cultiva  simultáneamente  la  jurisprudencia,  la 
bibliografía  y  la  crítica;  y  los  del  malogrado  y  fecundísimo 
D.  Santiago  Estrada,  que  su  autor  coleccionó  en  ocho  vo- 
lúmenes impresos  en  Barcelona.  Hay  que  mencionar,  final- 
mente, como  publicista  de  reputación  europea  á  Carlos  Cal- 
vo, cuya  obra  de  Derecho  internacional  teórico  y  prác- 
tico, publicada  primero  en  castellano  (1)  y  luego  en  fran- 
cés (2),  goza  de  extraordinaria  autoridad  en  la  materia. 


(1)  París,  1868. 

(2)  Cuarta  edic.  París,  1887. 
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BARRIONUEVO  (Fr.  Roque)  C. 

Hijo  del  Convento  de  Agreda,  donde  profesó  el  1589.  Pasó 
á  Filipinas  el  1595.  Administró  el  pueblo  de  Malolos,  y  el  1606 
le  envió  la  obediencia  á  Ternate,  donde  con  la  poderosa  ayu- 
da del  Gobernador  de  Manila,  D.  Pedro  Bravo  de  Acuña, 
fundó  un  Convento.  De  regreso  en  Manila,  fué  Definidor  y 
Prior  de  varios  Conventos.  Murió  el  1649. 

"Dicen,  afirma  el  P.  Agustín  de  Santa  María,  que  com- 
puso Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  Márdica,  en  que  ad- 
ministró „. — Osario,  pág.  279. 

BARRUELO  (Fr.  Juan)  C. 

Natural  de  Candelario,  en  Extremadura,  é  hijo  de  hábito 
del  Convento  de  Salamanca.  Pasó  á  Filipinas  el  1691.  En 
compañía  del  P.  Fr.  Tomás  Ortiz  fué  á  China,  donde  estuvo 
misionando  con  fruto  durante  diez  y  ocho  años.  Desterrado 


(1)    Véase  la  pág.  535  del  vol.  xxxviii. 
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del  Celeste  Imperio,  regresó  á  Manila  y  administró  entre  los 
indios  pampangos.  Murió  en  el  pueblo  de  Arayat  el  1723. 

Tradujo  al  pampango  varios  libritos  de  devoción.  Nada 
más  dice  el  P.  Fr.  Agustín  María  en  su  Osario,  pág.  170. 

BATALLER  (Fr.  Bernardo). 

No  hemos  encontrado  sobre  este  agustino  más  noticias 
que  las  que  se  indican  en  el  título  del 

Sermón  panegírico  rftisceldneo  de  cdtJiedra  y  piUpito. 
Del  Angélico  Doctor  Santo  TJiomds  de  Aqiiino  Maestro 
Ángel;  de  Angeles  y  hombres.  Predicado  en  el  día  solem- 
ne de  su  fiesta  en  7  de  Marzo  del  año  1752  en  el  Real  con- 
vento de  predicadores  de  Valencia.  Por  el  M.  R.  P.  Maes- 
tro Fr.  Bernardo  Bataller,  Doctor  en  Sagrada  Theología, 
del  Orden  de  los  Hermitaños  del  Máximo  Doctor ,  y  Pa- 
dre San  Agustín.  Sácalo  á  luz  la  devoción  fervorosa  de 
un  corasón  fino,  interesado  en  las  glorias  del  Ángel  Maes- 
tro. Y  le  dedica  al  Águila  de  los  ingenios  el  Grande 
Agustino,  como  Maestro  que  fue'  del  Ángel  Maestro.  Fn 
Valencia:  por  Juan  González,  junto  al  molino  "de  Rovellar. 
De  53  págs.  en  8.° 

BAUTISTA  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  Campomayor,  en  la  provincia  de  Alentejo  de 
Portugal.  Fué  discípulo  en  música  del  gran  maestro  Anto- 
nio Pineiro,  de  cuya  escuela  salió  tan  aprovechado,  que 
ejerció  en  su  Convento  de  Córdoba  el  cargo  de  maestro  de 
capilla,  y  compuso  varias  obras  musicales,  que  demuestran 
sus  conocimientos  profundos  en  el  arte,  las  cuales  se  con- 
servaban en  la  Biblioteca  Real,  como  consta  del  índice 
imp.  en  Lisboa  por  Pedro  Craesbeeck  1649. — Barb.  M.,  t.  2.°^ 
p.  115. 

BAUTISTA  (Fr.  Juan)  D. 

Nació  en  Tavira  de  Algarve,  y  muy  joven  vistió  el  hábi- 
to de  Descalzo  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción del  Monte  Olívete,  extramuros  de  Lisboa.  Fué  Lec- 
tor en  el  Convento  de  Evora,  donde  llegó  á  Jubilar,  siendo 
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tenido  por  gran  letrado.  Pasó  á  las  Misiones  de  Santo  Tomé 
en  la  isla  del  Príncipe,  Anobón  y  costa  de  África,  y  fundó 
en  Bahía  una  Residencia.  De  vuelta  en  Portugal  ejerció  el 
cargo  de  Visitador  General  de  su  Congregación,  Definidor 
General,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Examinador  de  las 
tres  Órdenes  Militares. 
Publicó: 

1.  Sennao  pregado  no  terceiro  di  a  do  Synodo  Diocesa- 
no, que  se  celebrou  em  a  Sé  Cathedral  da  Cidade  da  Bahia, 
presidindo  o  Illiistrissimo  Senhor  D.  Sebastiao  Monteiro 
da  Vide  Arcebispo  Metropolitano  do  Estado  do  Brasil. — 
Lisboa,  por  Miguel  Manescal,  1709,  4.° 

2.  Sermao  do  Patriar  cha  Santo  Elias,  pregado  no  Con- 
vento do  Carino  da  Bahia. — Lisboa,  por  Paschoal  da  Sylva, 
1716,  A."" 

3.  Sennao  do  Apostólo  S.  Pedro  na  dedicafao  da  sua 
nova  Igreja  na  Bahia. — Lisboa,  por  id,  1716,  4.° 

— Barb.  M.,  t.  2.°,  p.  594. 

BAUTISTA  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Lisboa  el  16  de  Enero  de  1733.  Fué  Doctor  en 
Teología  por  la  Universidad  de  Coimbra,  opositor  á  las  cá- 
tedras de  dicha  Facultad,  y  Rector  del  colegio  de  la  misma 
ciudad.  Murió  en  16  de  Febrero  del  1788. 

Imprimió  sin  el  nombre  del  autor: 

Compendio  das  indidgencias  plenarias ,  concedidas  á 
correa  de  Sancto  Agostinho.  —  Coimbra,  na  Offic.  da  Uni- 
versidade,  1764.  12.° 

— Inoc.  da  Sil.,  t.  3.^  p.  298. 

BECERRA  (Fr.  Hernando  de)  C. 

Natural  de  Valladolid  é  hijo  de  hábito  del  Convento 
de  Salamanca,  de  donde  era  Lector  de  Teología  cuando 
en  1610  se  alistó  para  las  Misiones  de  Filipinas.  Administró 
en  llocos  por  diez  años,  y  luego  aprendió  el  tagalo,  y  fué 
Prior  de  Bulacán.  En  1626 fué  electo  Provincial,  y  en  el  mis- 
mo año  murió  con  fama  de  muy  observante. 

''Imprimió  (en  Bacolor  el  1618)  la  vida  y  martirio  de 
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Fray  Nicolás  Meló,  y  de  Fray  Hernando  de  San  Joseph,  y 
escribió  la  de  Fr.  Pedro  de  Zúñiga.  Todas  tres  las  trasump- 
tó  y  copió  Fr.  Gaspar  en  la  segunda  parte  de  las  Con- 
quistas. ^^ 

Ag.  María  en  el  Osar.,  p.  ni. 

BECERRA  DE  LA  VIRGEN  DE  LA  MONTAÑA  (Fray 
Nicolás)  D. 

Estado  general  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  To- 
lentino.  De  PP.  Agustinos  Descalzos  de  filipinas.  Mani- 
fiesta sil  número  de  Conventos;  sus  Ministros  y  Religio- 
sos; las  Provincias  en  que  administran  ;  las  islas  qué  ocu- 
pan; la  situación  geográfica  de  éstas;  sus  principales 
producciones ;  el  estado  de  industria  y  civilisación  de  sus 
havit  antes;  su  número  de  tributos  y  de  al  nías,  y  el  pre- 
sente destino  de  cada  uno  de  los  expresados  Religiosos. 
Deducido  todo  de  los  planes  de  almas  é  informes  remiti- 
dos por  los  RR.  PP.  Ministros  en  el  año  próximo  pasa- 
do de  1819.  Dispuesto  y  publicado  de  Orden  de  el  M.  R.  P. 
Provincial ,  examinador  sinodal  del  arzobispado,  Fray 
Nicolás  Becerra  de  la  Virgen  de  la  Montaña,  en  este  año 
de  1820.— ¥.n  4.°,  118  páginas.  (Entre  las  páginas  110-111  un 
estado.)  Al  final  "Convento  de  San  Nicolás  de  Agustinos 
Descalzos  de  Manila  20  de  Agosto  de  1820  años.— Fr.  Nico- 
lás Becerra  de  la  Virgen  de  la  Montaña,  Provincial  de  Re- 
coletos,,.—Catál.  déla  Bib.  Fil.,  col.  59. 

BEJA  PERESTRELO  (Fr.  Luis)  C. 

Nació  en  Coimbra,  de  padres  nobles,  y  profesó  en  el  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa  el  1558.  Tan 
aprovechado  salió  en  el  estudio,  así  de  las  Bellas  Letras 
como  en  la  Teología  Sagrada,  que,  después  de  explicar  esta 
materia  en  su  Convento  de  Lisboa,  fué  llamado  á  Roma  por 
el  General  de  la  Orden,  que  lo  era  el  P.  Fr.  Tadeo  de  Pe- 
rusia  ,  para  que  la  enseñase  en  la  capital  del  Orbe  Cató- 
lico. Y  no  sólo  en  las  cátedras  de  Roma  se  dejó  oir  su  au- 
torizada palabra,  sino  también  en  Florencia  y  Bolonia.  El 
Emmo.  Cardenal  Paleoto,  Arzobispo  de  Bolonia ,  le  honró 
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con  l¿i  cátedra  de  Prima  en  la  Universidad,  la  cual  desem- 
peñó por  espacio  de  diez  y  seis  años,  siendo  al  mismo  tiem- 
po Lector  de  Teología  Moral  en  la  Catedral,  donde  resol- 
vió con  singular  acierto  y  prontitud  los  casos  que  el  Clero 
le  proponía,  no  desdeñándose  de  asistir  como  oyente  el 
mismo  Cardenal  Paleoto.  Fué  Deputado  del  Santo  Oficio  de 
Coimbra. 

Escribió : 

—Decisiones  casinmi  conscientice,  qui  ómnibus  Ciivatis, 
ac  Poenitentiaviis  singulis  mensibus  coram  Ilhistrissitno 
ac  Rever endissimo  Domino  Cardinali  Paleoto  Episcopo 
Bononiensi  pro ponimtuy .—Bonom^,  apud  Alexandrum  Be- 
natium,  1582,  4.° 

De  nuevo  se  publicó  esta  obra,  reducida  á  forma  más 
propia,  con  el  título  de: 

— Responsiones  casuiim  conscienticB.  Tomusprinms  con- 
tinens  primam  et  secimdam  partem,  cni  accesserunt  inge- 
niosa et  docta  ad  tria  sibi  Romee  proposita  diibia. — Romae 
per  Jacobum  Tornerium,  1590,  8.° 

—Responsiones  casniím  conscientice...  In  hac postrema 
editione  prceter  ditos  Utos  Tractatiis  de  contractibus  live- 
llariis,  et  de  venditione  rerum  friictuosarum  ad  termi- 
niim;  Citm  Decisione  facta  Romee  cujusdamCasus  livella- 
rii,  Additce  sunt  in  communem  omninm  iitilitatem  omnes 
Excomunicationes,  tiim  Siimmo  Pontifici,  tiim  Episcopis 
reservatce.  Brixias,  apud  Societatem  Brixiensem.MDXCVI. 
De  consensu  Superiorum.  8.°,  de  20  hojas  de  Ind.  y  470  pági- 
nas de  texto. 

—Responsionum...  Pars  secunda...  — CvemoucSt,  Apud 
Haeredes  Petri  Bozzolae,  1597.  Superiorum  permissu.  8.°,  de 
15  de  hojas  de  Ind.  y  336  páginas  de  texto. 

Venetiis,  apud  Haeredes  Melchioris  Sessa,  1596,  8.° 

— Respons.  casuiim  Conscient. — Venet.,  lóOó. 

Las  Partes  3.^  y  4/'^  de  esta  obra  salieron  postumas,  y 
adicionadas  por  el  Agustino  Fr.  Juan  Bautista  de  Bolonia. 

Bononiae,  apud  Franciscum  Thebaldinum,  1613,  8.° 

—Las  cuíitro  Partes  se  publicaron  en  Lisboa  por  Pedro 
Crasbeeck  el  1610.  4.° 
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De  nuevo  esta  obra  fué  refundida  por  un  Teólogo  de  Co- 
lonia que  lleva  las  iniciales  G.  A.  V.,  y  la  imprimió  con  el 
siguiente  título: 

— Collcgiiun  Sacriim  Bononiense,  seu  illiistriiim  cas- 
stüim  conscientice  in  Pvononiensnun  Sacerdotum  Con- 
gregatione  coram  lllustvissimo  Cardinali  Palé  oto  Ar- 
chiepiscopo  Bononiensi  disputatoriiin  accurata  decisio. 
ColoniíE  Agripince,  apud  Constantium,  Munich.  1629.  Dos 
tom.  4.'' 

—  Constitui(;:oens  da  Orden  Eremítica  de  Santo  Agos- 
tinho. 

Las  corrigió  y  enmendó  en  muchos  lugares,  por  mandato 
del  General,  Fr.  Hipólito  de  Ravena,  25  de  Junio  de  1602. — 
Barb.A.  M.,  t.  3.°,  p.  61. 
3.     Opusculum  de  Parochi  et  confitentis  officio.  M.  S. 

BELDERRAIN  (Fr.  José)  C. 

Aunque  el  P.  Lanteri  le  pone  como  mejicano,  Beristain 
afirma  que  es  natural  de  las  Provincias  Vascongadas.  Fué 
Provincial  de  la  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Méjico, 
y  dio  á  la  imprenta: 

Exhortación  instructiva  á  los  Prelados  locales  y  de- 
más religiosos  de  la  Provincia  de  San  Agustín  de  Méxi- 
co.—México,  1810,  4.°— Berist.,  t.  1.°,  p.  151. 

BELZA  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  Navarra.  Fué  maestro  en  S.  Teología,  y 
Rector  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón. 

Corrigió  y  añadió  la  obra  de  nuestro  Cliquet ,  y  la  publi- 
có con  el  siguiente  título: 

1.  La  Flor  del  Moral ;  esto  es ,  lo  más  florido  y  selecto 
que  se  halla  en  el  jardín  ameno  y  dilatado  campo  de  la 
Theologia  Moral:  Sit  autor  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Fausti- 
no Cliquet...  Con  las  adiciones  y  correcciones  que  ha  dis- 
puesto el  P.  Mr  o.  Fr.  Francisco  Belsa,  también  Agusti- 
niano  y  Rector  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón  de 
esta  Corte.— Tomo  1.°  Edición  8.^  Madrid.  MDCCLXXVII. 
Por  D.  Antonio  de  Sancha.  Con  privilegio. 
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Son  tres  tomos,  y  todas  las  ediciones  que  se  hicieron  de 
esta  obra,  á  contar  desde  la  sexta  en  adelante,  publicada 
en  1757,  llevan  las  adiciones  y  correcciones  del  P.  Belza. 
Cuáles  hayan  sido  éstas,  declárase  en  el  prólogo  que  él 
mismo  estampó  en  las  ediciones  posteriores,  donde  dice: 
"En  este  año  (de  1757)  contaba  el  autor  84  años...  Mante- 
nía, á  pesar  de  tantos  años,  firmes  y  constantes  el  pulso,  la 
vista  y  la  cabeza,  lo  que  le  facilitó  el  adornar  su  venera- 
ble ancianidad  con  una  retractación  pública  del  Probabi- 
lismo... 

„Y  conociendo  que  dicha  retractación  no  produciría  el 
fruto  deseado,  si  no  se  extendía  á  las  opiniones  particulares, 
que  eran  conclusiones  deducidas  del  falso  principio  retracta- 
do, añadió  oportunamente  estas  palabras:  Esta  mi  retrac- 
tación, debe  contraherse  á  todas  las  materias  particidar es 
en  que  defiendo  las  opiniones  probables  y  menos  seguras. 
A  esta  retractación  correspondía  un  repaso  y  corrección 
general  de  la  obra ;  pero  quien  sepa  que  á  la  pesadísima 
carga  de  84  años  se  añadieron  los  efectos  de  una  caída  que 
dio  el  autor  en  1750,  no  extrañará  que  no  se  empeñase  en 
el  largo  y  prolijo  trabajo  de  reveer  con  especialísimo  cuida- 
do toda  la  obra  y  purgarla  de  tanto  cúmulo  de  opiniones 
probables  y  menos  seguras  de  que  abunda  esta  Suma.  Esto 
que  el  Autor  no  pudo  hacer  por  sí  mismo,  es  lo  que  á  mí  se 
me  ha  encargado...  Con  arreglo  á  esto  he  conservado  la 
letra  del  Autor,  cuando  se  ha  podido  reformar  con  alguna 
breve  adición  ó  mutación ;  pero  cuando  no  se  ha  podido  co- 
rregir por  este  medio,  se  han  substituido  en  lugar  de  sus 
opiniones  de  menor  probabilidad  las  que  me  han  parecido 
más  sólidas,  más  fundadas  ó  más  seguras„. 

2.  Disertación  Canónico- Apologética  sobre  el  valor  y  li- 
citud de  las  elecciones  Capitulares  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla del  Orden  de  N.  P.  San  Agustin.—M.  S.  4.°,  que  se 
conserva  en  el  Colegio  de  Valladolid. — Lant. ,  vol.  3.°,  p.  346. 

BELLA  (Fr.  Agustín)  C. 

Natural  de  San  Felipe  (Xátiva)  é  hijo  de  hábito  del  Con- 
vento de  dicha  ciudad.  Fué  Doctor  Teólogo,  famoso  predi- 
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cador  y  cronista  de  la  Provincia  de  Aragón.  Ejerció  el  car- 
go de  Prior  en  el  Convento  de  San  Felipe,  y  vivía  aún  por  los 
años  de  1711.  Califícale  Rodríguez  de  "Venerable  religio- 
so, profundo  en  la  inteligencia  de  todas  las  teologías,  dies- 
tro en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  predicador  agudo 
y  fervoroso  y  celosísimo  del  culto  divino„. 

Escribió: 

Vida  del  Venerable  y  Apostólico  siervo  de  Dios  el  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Agustín  Antonio  Pascual,  Examinador 
Sinodal  del  Arzobispado  de  Valencia,  Provincial  que  fué 
de  los  Rey  nos  Corona  de  Aragón  de  la  Regidar  observan- 
cia de  San  Agustín  N.  P.  y  Reformador  del  Convento  de 
Játiva:  Se  hallarán  al  fin  las  Vidas  de  los  VV.  PP.  MM. 
Fray  Jaime  Lopes  y  Fr.  Tomas  Bosch:  y  la  del  V.  P.  Fray 
Posidonio  Mayor,  cuyo  cuerpo  yace  incorrupto  en  el  Co- 
legio de  San  Fidgencio  de  Valencia,  escrita  por  el  padre 
Lector  juhilado  Fr.  Agustín  Bella  de  la  mesma  Orden 
Doctor  en  Sagrada  TJieologiay  Coronista  nombrado  de  la 
Provincia:  se  dedica  á  la  Santa  Iglesia  Colegial,  Canóni- 
gos, y  Cabildo  de  Játiva.— ^x\  Valencia:  En  la  imprenta  de 
Vicente  Cabrera,  impresor  y  librero  de  la  Ciudad,  en  la 
Plaza  de  la  Sex.  x^ño  1699. 

Es  de  advertir  que  la  obra  citada  contiene,  no  solamente 
la  vida  del  V.  Fr.  Agustín  Antonio  Pascual  y  las  que  se  in- 
dican en  la  portada,  sino  también  las  siguientes: 

Vida  del  P.  Fr.  Bautista  Leonart. 

Vida  del  P.  Fr.  Gregorio,  á  Santa  María. 

Vida  de  Fr.  Jerónimo  Molla. 

Vida  del  P.  Lector  Fr.  Antonio  Gil. 

Vida  del  P.  M.  Fr.  Tomás  Bosch. 

Vida  del  P.  Fr.  Jerónimo  Lloscos. 

Vida  del  P.  M.  Fr.  Jaime  López. 

Vida  del  V.  P.  Posidonio  Mayor. 

Vida  de  Sor  Faustina  Lepanto. 

Vida  de  Sor  Estevan  Alós. 

Vida  de  Sor  Isabel  Juan  García. 

Vida  del  Dr.  Patricio  Séntandres. 

Fuera  de  esto,  algo  más  debió  de  escribir,  pues  el  P.  Jor- 

14 
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dan  le  supone,  después  de  publicadíi  la  obra  dicha,  santa- 
mente ocupado  en  escribir  otros  trabajos. 

—El  mismo,  t.  2.\  p.  222. 

-Rod  ,  p.  47.-^Xim.,  t.  2.°,  p.  162.— Just.,  t.  2.^  p.  8. 

BELLA  (Fk.  José)  C. 

"Natural  de  la  villa  de  Onteniente.  Nació  por  los  años 
de  1732,  de  familia  distinguida  y  principal;  tomó  el  hábito 
de  San  Agustín ,  y  después  de  haber  estudiado  las  faculta- 
des de  Filosofía  y  Teología,  según  manda  su  estatuto,  y 
hecho  oposición  á  Lectorías,  se  retiró  con  otros  al  desierto 
del  Real  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Aguasvivas,  sien- 
do otro  de  los  que  plantificaron  ,  establecieron  y  consolida- 
ron allí  la  rigurosa  vida  común.  Desde  joven,  ninguno  de 
sus  condiscípulos  se  le  aventajó  en  talento,  aplicación  y  re- 
ligiosidad. A  fuer  de  los  cargos  de  Superior,  Maestro  de 
novicios,  que  cumplió  muchos  años  en  aquella  ejemplar 
casa,  y  un  trienio  el  de  Prior,  se  familiarizó  mucho  con  las 
obras  de  los  Santos  Padres,  y  especialmente  de  San  Agus- 
tín. Fué  muy  austero ,  en  extremo  humilde  y  amante  de  la 
pobreza  de  su  estado.  Se  cree  que  su  dichosa  muerte  fué 
ocasionada  por  la  heroica  conservación  de  una  virtud  esen- 
cial á  su  profesión.  Verificóse  en  aquel  Convento  en  16  de 
Octubre  de  1793.  „ 

Escribió: 

1.  Tradujo  al  castellano  la  obra  de  nuestro  Lorenzo  de 
Villavicencio  intitulada  :  De  efformandis  sacris  concio- 
nibiis. 

"Esta  traducción,  dice  Fuster,  se  hizo  por  orden  de  la 
Provincia  para  el  estudio  de  la  oratoria  sagrada  entre  los 
que  tuviesen  el  cargo  de  la  predicación.  Quedó  en  un  tomo 
en  folio,  escrito  de  mano  del  traductor,  en  la  librería  del 
Padre  Maestro  Isidro  Villarroig,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad y  Provincial  de  San  Agustín.  No  se  publicó  esta 
traducción,  aunque  aprobada  por  comisión  del  Consejo  de 
Castilla,,. 

2.  Epistolario  de  San  Agitstin. 

"Son  seis  tomos  en  folio,  manuscritos,  que  comprenden 
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todo  el  epistolario,  para  cuya  versión  se  valió  el  traductor 
de  la  edición  veneciana  de  las  obras  del  Santo,  publicadas 
según  la  de  los  Padres  Maurinos.,, 

"Esta  obra,  encuadernada  en  tres  tomos,  se  halla  en  po- 
der del  P.  M.  Fr.  Francisco  Hurtado,  religioso  Agustino, 
que  en  las  vicisitudes  de  los  conventos  de  las  pasadas  épo- 
cas cuidó  de  ponerla  á  salvo  del  peligro  de  perderse,  como, 
por  desgracia,  se  ha  experimentado  en  otras.,,  T.  2.°,  p.  172. 

Se  completan  y  aclaran  las  noticias  relativas  al  Padre 
Fray  José  con  el  siguiente  párrafo  tomado  de  una  carta  es- 
crita por  el  P.  Rosell,  pocos  años  después  de  la  muerte  de 
aquél  en  1797. 

"Este  Padre  (el  P.  Bella),  poco  antes  de  venir  aquí,  hizo 
oposición  A  unas  Lecturas,  sacando  á  su  favor  cinco  votos 
de  los  más  calificados...  Vínose,  pues,  aunque  no  había  fir- 
mado el  memorial  á  persuasión  mía,  y  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  llegamos  á  esta  casa  para  establecer  la  vida  co- 
mún. Aunque  abandonó  su  carrera,  no  por  eso  dejó  el  estu- 
dio y  la  aplicación  á  los  libros,  señalándose  en  la  Teología 
Agustiniana,  dedicándose  años  á  las  obras  del  S.  Doctor. 
Fuera  de  esto,  tradujo  al  castellano  el  libro  de  nuestro  Vi- 
llavicencio  De  formandis  sacris  concionibus ,  y  logrando 
licencia  de  la  Orden  para  la  impresión,  le  saqué  en  Madrid 
la  del  Consejo;  pero  enviándolo  él  todo  al  entonces  Provin- 
cial ,  á  fin  de  que  proporcionase  algún  arbitrio  para  los  gas- 
tos, quedó  allí  sepultado.  Nos  ha  dejado  igualmente  tradu- 
cidas del  latín  las  Cartas  de  N.  A.  S.  Agustín,  con  las  notas 
de  Dubois ,  cuya  traducción  francesa  tuvo  también  presente. 
A  esto  le  falta  la  última  mano,  y  quisiera  que  viniese  algu- 
no capaz  de  darla,  porque  mis  ocupaciones  y  edad  no  son 
para  emprender  este  trabajo.  Creo  piadosamente  que  Dios 
le  premia  su  desinterés  y  fatigas ,  según  las  prendas  que  de 
ello  nos  ha  dejado  en  su  enfermedad  y  muerte. „ 

BELLO  (Fr.  Agustín)  C. 

Bien  escasas  son  las  noticias  que  tenemos  acerca  de  este 
Religioso.  Hace  del  mismo  mención  Fr.  Antonio  de  la  Puri- 
ficación, cuando   dice:    "Postquam  celebre    illud  omnium 
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scientiarum  musseum  ab  ínclito  lusitanorum  Rege  tonysio. 
Cominbricse  erectum ,  potentissimi  Petri  cognometo  Cru- 
delis  ejus  nepotis  plácito.  Lixbonam  translatum  es,  usque 
ad  témpora  invictissimi  pariter  ac  piissimi  Joanm  primi, 
qui  sanctae  obiit  anno  Domini  1433.  Omnes  fere  illiu  Recto- 
res fuerunt  Eremitse  Augustinates.  Ex  quibus  taien  tres 
tantum  enumerantur...  Augustinus  Bellus  similite  Lusita- 
ñus,  qui  etiam  ibidem  Philosophiam  primo,  deind<  Theolo- 
giam  docuerat,  et  qiiatuov  diversorum  argumentrum  vo- 
lumina  composuerat,,.  De  Vir.  illust.,  p.  68,  v.— jarb.  M., 
tomo  1.-,  p.  60. 

BELLO  (Fr.  Pedro)  C.    - 

Nació  en  Lon  del  Puerto ,  Obispado  de  Teruel ,  profesó 
en  el  Convento  de  Zaragoza  el  1765.  En  Filipinas  aministró 
el  pueblo  de  Malate.  Fué  Definidor,  Secretario  de  rovincia 
y  Procurador  general.  Murió  en  el  Convento  c  Manila 
el  1793.  Dícese  de  él  en  el  Osario  (p.  311)  que  fut  infatiga- 
ble investigador  de  las  cosas  de  nuestra  Provinciay  que  es- 
cribió sobre  algunos  algunos  asuntos.  Tan  sólo  e  especi- 
fican: '■ 

1.  De  Regio  Patronato. 

2.  De  la  unión  de  los  dos  cuchillos. 

BELLO  DE  BUSTAMANTE  (Fr.  Fernando)  C. 

Mejicano.  Dio  á  luz: 

Coloquios  espirituales  y  sacramentales ,  y  aitciones 
sagradas. — México ,  1610. 

Así  Berist.,  el  cual  añade:  "Dícese  que  es  uní  colección 
de  poesías  que  compuso  el  Presbítero  Fernán-(onzález„. 

— El  mismo,  t.  1.°,  p.  153. 

BENAOCAZ  (Fr.  Domingo)  C. 

No  hemos  encontrado  más  noticias  sobre  est  Agustino 
que  las  indicadas  en  la  siguiente 

Oración  panegyrica  del  Bienaventurado  jjrenso  de 
Brindis,  General  del  Orden  de  Menores  Capchinos  de 
N.  S.  P.  S.  Francisco  y  que  en  el  día  tercero  deltriduo  so- 
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leine  de  su  Beatificación,  celebrado  en  la  iglesia  de  Cd- 
diBÍe  la  misma  Religión ,  con  la  asistencia  del  llnstrísi- 
moSeñoF  Obispo  y  de  la  Venerable  Comunidad  de  Reve- 
re)íos  Padres  Agustinos  de  la  misma  Ciudad,  dixo  el  Re- 
venido Padre  Fray  Domingo  de  Benaocas ,  Ex- Lector 
de  ^agrada  Theologia,  Examinador  Synodal  del  Arso- 
hispido  de  Sevilla,  Definidor  habitual  y  Cronista  de  la 
Prcincia  de  Andalucía  del  dicJio  Orden.  Lo  da  á  I112  un 
devto  del  Beato  y  afecto  á  la  I^ eligían .  Con  las  licencias 
necsarías.— En  Cádiz:  En  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Al- 
cánura.  De  51  páginas  en  4.°— Ene.  en  la  B.  de  S.  Isid. 

BEICUCHILLO  (Fr.  Francisco)  C. 

lacio  en  Pastrana,  del  Arzobispado  de  Toledo,  en  1710, 
y  prfesó  en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid 
el  1?6.  Estudiadas  las  Artes  en  Toledo,  y  la  Teología  en 
Salmanca,  pasó  á  Filipinas  el  1732,  donde,  después  de 
aproder  la  lengua  tagala  con  toda  perfección,  administró 
los  ueblos  de  Bahi,  Quingua,  Hagonoy,  Balinag,  Sala, 
Lip,.  Guiguinto,  Paombong,  Tambobong  y  Tanaoan.  Era, 
dicesl  P.  Agustín  María,  muy  gracioso  y  salado  en  sus  di- 
cho^y  hechos,  y  siempre  estaba  de  buen  humor.  Tuvo  los 
caros  de  Visitador,  Procurador  y  Secretario.  Murió,  yendo 
de  Jnuan  á  Manila,  en  el  Convento  de  los  PP.  Francisca- 
nos e  la  Laguna  el  1776. 

Bcribió: 

1.   Vida  de  Santa  i?// rtf.— Manila,  imprenta  de  los  Padres 
Fraciscanos  de  Sampaloc,  1747,  8.° 

Btá  escrita  gran  parte  de  dicha  Vida  en  verso  heroico 
tagco. 

Bblicóse  después  con  el  siguiente  título: 

-Caragliang  pag  sasalita  nang  asal  na  maganda  ni 
Sana  Rita  de  Casia,  bao  at  pintagasíng  faga  pag  camit 
nandílang  di  ma-ípangyari  nang  tauo,  mongja  sa  or- 
denimahal  ni  San  Agusting  ama  natin  poong  ito:  Cat- 
ham  lahat  nang  ísang  maJial  na  padre  sa  orden  ding 
yaoi  sa  cahariam  nang  Castilla ,  at  isinauscang  tagalog 
nauíisa  namang  padre  sa  nasabing  orden  na  ang  ngala, 
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7,  Fr.  Francisco  Bencuchillo ,  prior  sa  hayan  nang  Quin- 
gua:  At  ñgay-on  bago  ag  ipinalimhag  ang  manga  pana- 
lafíging  idinadgadag  sa  catapnsan,  nang  M.  R.  P.  Fray 
Manuel  Grijalvo,  Difinidor,  at  Prior  actual  sa  San  Agus- 
tín sa  Manila,  at  Examinador  Sinodal  ito  sa  Arzobispa- 
do.—  Con  superior  permiso.  Manila,  establecimiento  tipo- 
gráfico de  los  Amigos  del  País,  á  cargo  de  E.  Plana,  Pala- 
cio, 8,  1863,  de  72  págs.  en  v32.°  con  muchas  composiciones 
en  verso. — Ene.  en  la  bib.  del  Mus.  de  Ult. 

2.  Epítome  de  la  historia  de  la  aparición  de  Nuestra 
Señora  de  Casaisai  y  su  Novena  en  lengua  tagala. — Ma- 
nila, con  las  licencias  necesarias,  en  la  imprenta  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  por  D.  Nicolás  gc  la  Cruz,  Bagai,  1754.  Un 
tomo  en  4.^ 

La  mitad  de  la  obra  está  escrita  en  verso. 

— Epítome  de  la  historia  de  la  aparición  de  Nuestra 
Señora  de  Caysasay,  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Taal, 
de  la  provincia  de  Patangas,  y  su  sagrada  Novena.  Com- 
puesta, por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  BencucliiUo,  de  la  Orden 
de  San  Agustín.  Sácala  nuevamente  á  lus  N.  M.  R.  P. 
Ex- Provincial  Fr.  Ramón  del  Marco ,  del  misino  orden, 
Vicario  Provincial  y  Foráneo  de  la  dicha  Provincia  y 
Cura  Párroco  actual  del  referido  pueblo ,  quien  la  dedica 
á  la  misma  Reina  del  Universo. — Con  superior  permiso 
reimpresa  en  Manila,  1856,  imprenta  de  los  Amigos  del  País, 
á  cargo  de  D.  M.  Sánchez.  De  48  págs. 

3.  Novena  de  Santa  Rita  de  Casia ,  reimpresa  y  au- 
mentada el  1833  por  el  P.  Fr.  Manuel  Grijalbo. 

4.  Arte  poético  tagalo  por  el  P.  Fr.  Francisco  Bencu- 
chillo, de  la  Orden  de  Nuestro  Gran  Padre  San  Agustín. 
(N.  en  1710;  f  en  1776.)  Manuscrito  sin  fecha.  Publicado 
ahora  por  primera  vez.  Año  de  1895. 

Este  trabajo  es  uno  de  los  escritos  curiosos  incluidos  en 
el  primer  tomo  del  Archivo  del  Biblia pdo  Filipino ,  que  ha 
comenzado  á  publicar  el  Sr.  Retana,  en  Madrid,  1895. 

De  otras  obras  que  compuso  da  cuenta  el  P.  Agustín 
María  en  los  siguientes  términos: 

^^Bocabulario  Poético  tagalo,  un  tomo  en  folio,  muy 
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grueso,  que  lo  tiene  manuscrito  nuestro  Padre  Provincial 
Remigio. 

ítem  otro  tomo  en  folio  mayor  intitulado:  La  toma  de 
Manila  por  el  enemigo  Británico.  Está  manuscrito  en  la 
Biblioteca  de  este  Convento  (de  Manila). 

ítem:  compuso  la  Famosa  vida  del  Principe  Jerasto, 
un  tomo  4.°  de  459  páginas,  lengua  tagala,  estilo  elegante. 

Otras  obras  tenía  compuestas  este  ingenioso  poeta,  pero 
ya  no  parecen,,. 

Aj.  M.^  Osar.,  p.  96.  — Can.,  p.  148. 

BERGAÑO  (Fr.  Diego)  C. 

Nació  en  Cervera,  del  Obispado  de  León,  en  1690,  ^  pro- 
fesó en  el  Convento  de  Badaya  el  1710.  Era  ya  Lector  cuan- 
do en  1718  pasó  á  Filipinas,  donde  administró  los  pueblos 
de  México  y  Bacolor.  Fué  Prior  del  Convento  de  Manila, 
Examinador  Sinodal,  Definidor  y  Provincial  el  1734.  Murió 
en  Bacolor  á  9  de  Enero  de  1747. 

Escribió: 

1.  Arte  de  la  lengva  Pampanga.  Compvesto  por  el  Pa- 
dre Lector  Fr.  Diego  Bergaño  de  el  Orden  de  los  Hermi- 
taños  de  nvestro  Padre  San  Augiistin,  Examinador  Syno- 
dal  de  este  Arsobispado  de  Manila,  y  Prior  de  el  Conven- 
to de  Bacolor.  Dedícale  al  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Zensa- 
no,  Examinador  Synodal  de  el  dicho  Arzobispado  Pro- 
vincial de  esta  Provincia  de  el  Santissiino  Nombre  de  Je- 
sús de  estas  Islas  Philippinas.  Con  las  licencias  necessa- 
rias  en  la  imprenta  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Don  Se- 
bastian López  Sabino.  Año  de  1729. 

— Ded.  al  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Zenzano,  fechada  en  el 
Convento  de  Bacolor  á  26  de  Junio  de  1729.  — Al  lector. — 
Aprobación  delP.  Fr.  Vicente  Ibarra,  Agustino.— ídem  del 
P.  Juan  Carbia,  Agustino. — Licencia  de  la  Religión. — ídem 
del  Ordinario.— Censura  del  P.  Predicador  Fr.  Casimiro 
Díaz. — Advertencias  proemiales. 

Ocupan  todos  estos  prel.  diez  hojas  sin  numerar,  y  se 
nota  que  las  Advertencias  proemiales  son  un  breve  trata- 
do de  pronunciación  en  cinco  planas. 
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Sií^uc  el  texto,  y  al  final  de  las  364  páginas  de  que  cons- 
ta, se  lee: 

Deo  vero  Trino,  et  vno  Jesu  que  Deo,  et  homini  Eiusque 
Virgini  Matri  Laus,  et  Gloria  in  ssecula.  Amen. 

Vienen  después  cinco  hojas,  sin  numerar,  de  índice  y  de 
erratas. 

— Ene.  en  este  Col.  de  Vallad. 

— Arte...  nuevamente  aumentado,  enmendado  y  redu- 
cido d  método  mas  claro  por  el  mismo  Autor,  siendo  ac- 
tual Provincial  de  esta  Provincia  de  el  Santisimo  Nom- 
bre de  Jesús. — Reimpresso  con  las  licencias  necessarias  en 
el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  el  Pueblo  de  Sampaloc. 
Año  1736. 

4.°,  15  hojas  sin  num.,  más  219  págs.  de  tex.  y  la  Tabla 
de  Advertencias  proemiales  al  final. 

Dedic. — Ala  Soberana  Emperatriz...  María  Santísima. — 
Aprob.  del  P.  Fr.  Juan  Carbia.  Conv.  de  S.  Pablo  de  Mani- 
la 10  de  Oct.  de  1836.  —  Lie.  de  la  Ord.  Fr.  Diego  Bergaño, 
Prot. — Censura  del  P.  Fr.  Vicente  ¡barra.— Lie.  del  Supre- 
mo Gobierno.  Oct.  11  de  1836.— Parecer  del  P.  Fr.  Diego- 
Noguerol. — Lie.  del  Ord. — Prólogo  al  lector. 

Ene.  en  la  bibl.  de  este  Col.  de  Vallad. 

El  juicio  que  del  dicho  Arte  formaron  el  P.  Carbia  y  el 
P.  Ibarra,  es  como  sigue:  "Otros  Artes,  dice  aquél,  tenía- 
mos antes;  pero  á  cada  paso  nos  confundían  las  contradic- 
ciones que  hallábamos  en  las  mismas  reglas  con  que  nos 
dirigían,  hasta  que  en  éste  parece  nos  suministra  V.  R.  P.  N. 
aquel  hilo  de  Teseo  para  salir  del  confuso  laberinto  en  que 
vivíamos  enredados,  y  casi  desesperados  de  poder  llegar 
nunca  á  saber  con  perfección  dicha  lengua;  siendo  deudo- 
res de  este  beneficio  á  V.  R.  P.  N.,  no  sólo  los  profesores 
de  lengua  pampanga ,  sino  también  los  de  otras,  que  á  la 
luz  de  las  reglas  que  V.  R.  ofrece  en  su  Arte ,  salieron  de 
muchas  dudas,  á  que  no  pudieron  hallar  solución  en  las 
suyas„. 

Por  lo  que  hace  al  P.  Ibarra,  dice,  refiriéndose  á  la  se- 
gunda edición:  "No  hay  género  de  locución,  ni  frase  que  na 
se  halle  tocado  con  todo  primor  en  este  Arte.  Por  lo  que 
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(aunque  la  humildad  del  Autor  á  esta  obra  en  la  esfera  de 
remiendo,  en  aquellas  palabras:  Ahora  nuevamente  añadi- 
do), me  parece  merece  los  aplausos  de  obra  nueva  }'■  pri- 
mera...„ 

2.  Bocabvlario  de  pavipango  en  romance,  y  Dicciona- 
rio de  Romance  en  Pampango  (grabadito  del  corazón  bifle- 
chado  debajo  del  sombrero  y  entre  dos  jarros  de  flores). — 
Compuesto  por  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Diego  Bergaño, 
del  Orden  de  los  Hermitaños  de  N.  P.  San  Agustin,  Exa- 
minador Sinodal  de  este  Arzobispado,  Difftnidor  de  esta 
Provincia  del  Santissimo  Nombre  de  Jesiis,  y  Prior  del 
Convento  de  S.  Pablo  de  Manila. — Impresso  en  Manila  en 
el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Año  de  1732. 
Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Vicente  Ibarra.  Manila,  Sep- 
tiembre 10  de  1732. — Lie.  de  la  Orden.  Fr.  Félix  de  Trillo 
Provl.— Aprob.  del  P.  Fr.  Casimiro  Diaz.  Lubao  18  de  Sep- 
tiembre de  1732.— Lie.  del  Gobierno.  — Aprob.  del  Lector 
Fr.  Remigio  Hernández,  Prior  de  Candava.— Lie.  del  Ordi- 
nario.— A  los  RR.  PP.  y  celosos  Ministros  de  la  Provincia 
de  Pampanga  mis  PP.  y  Hermanos.  —  Prólogo  de  8  hojas, 
sin  num.  d,o  princ.  y  399  págs.  y  88  del  Diccionario  de  Ro- 
mance en  Pampango . 

—  Vocabidario  de  lengua  pampanga  en  romance.  Com- 
puesto por  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Diego  Bergaño,  del  Or- 
den  de  los  Hermitaños  de  N.  P.  S.  Agustin,  Examinador 
Sinodal  de  este  Arzobispado,  Difinidor  de  esta  Provincia 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesiis ,  y  Prior  del  convento  de 
S.  Pablo  de  Manila. — Reimpreso:  Manila,  Imprenta  de  Ra- 
mírez y  Giraudier,  1860. 

Las  licencias  y  aprobaciones  como  en  la  edición  an- 
terior. 

En  la  pág.  279  comienza  el  Diccionario  de  Romance  en 
Pampango ,  por  el  R.  P.  Lector  Fr.  Diego  Bergaño,  y  fina- 
liza en  la  343.  Un  tomo  fol. 

El  P.  Casimiro  Díaz,  hablando  del  Vocabulario,  se  ex- 
presa así:  "Cualquier  artífice,  para  echar  á  luz  una  obra 
nueva,  debe  imitar  á  la  naturaleza,  que  dispuso  las  cosas  en 
número,  peso  y  medida...  El  autor  de  este  Vocabulario  ha 


218  ESCRITORES    AGUSTINOS 


echado  el  resto  de  su  ingenio  y  de  su  cuidado  en  este  arte- 
facto, y  así  ha  salido  tan  cabal,  que  ni  hay  más  que  decir, 
ni  cosa  que  desechar... „ 

El  fin  por  que  el  P.  Bergaño  trabajó  su  Vocabulario,  ma- 
nifiéstalo en  el  prólogo  cuando  dice:  "Movióme  á  empren- 
der este  trabajo,  fuera  de  otras  razones,  la  gravísima  de  no 
hablar  con  indecencia  la  divina  palabra,  por  la  poca  seguri- 
dad que  hallaba  en  valerme  del  Vocabulario,  que  sin  duda 
se  ha  alterado  mucho  con  la  confusión  de  tan  varios  trasla- 
dos. Con  todo  eso  me  ha  servido  no  poco  para  éste,  aunque 
no  me  excusó  el  excesivo  é  indecible  trabajo  de  volver  á 
examinar  una  por  una  todas  sus  raíces.  Quité  las  desviadas, 
y  si  dejé  alguna,  lo  advierto.  Procuré  aclarar  y  poner  en 
corriente  las  que  me  parecían  menos  explicadas.  Menos  en 
la  E,  en  todas  las  letras  he  añadido  varias  raíces.  En  varias 
letras  pasan  de  25,  siendo  en  .todas  mi  principal  desvelo  la 
genuína  y  original  significación,,. 

"Destinóle,  dice  el  P.  Agustín  María,  el  Provincial  á  la 
lengua  pampanga,  y  parece  que  fué  inspiración  divina,  por- 
que la  estudió  tan  á  fondo  3^  la  comprendió  de  manera  que 
ninguno,  antes  ni  después  de  él,  la  penetró  tan  bien...  To- 
dos confiesan  que  estas  dos  obras  (el  Arte  y  Vocabulario) 
son  dos  pruebas  reales  de  su  raro  y  estupendo  talento.  Yo 
las  estudié  el  año  de  1762,  siendo  conventual  en  Candaba,  y 
hasta  ahora  no  acabo  de  admirar  cómo  pudo  aquel  hombre 
penetrar  los  raros  fondos  y  difíciles  artefactos  y  sintaxis  de 
tan  intrincada  lengua...  Otras  obras  dejó,  partos  de  su  inge- 
nio penetrativo;  pero  todo  se  ha  perdido  por  nuestra  desidia 
original.  Honró  mucho  esta  Provincia  con  su  literatura  y 
virtud  no  vulgar.,, 

fí<.     ^ONIFACIO    yVlORAL, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 


Revista  Canónica 


¡jigo  sobre  los  privilegios  de  la  Bula— No  pretendemos  decli- 
nada nuevo  sobre  el  punto  de  que  vamos  á  tratar,  y  acerca 
del  cual  tanto  se  ha  disputado  entre  los  moralistas  españoles,  sino 
únicamente  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  una  opinión  más  sobre 
él.  Muévenos  á  ello  la  circunstancia  de  estar  ya  próxima  la  publica- 
ción de  la  Bula,  y  de  haber  recibido  no  pocas  consultas  sobre  el  par- 
ticular en  diversas  ocasiones. 

Trátase  de  averiguar  aquí  si  en  virtud  de  la  Bula  de  la  Cruzada 
puede  cumplirse  indistintamente  con  el  precepto  de  oir  Misa  fuera 
del  tiempo  de  entredicho  en  los  oratorios  privados,  exceptuando  sólo 
los  días  que  suele  especificar  Su  Santidad  en  los  Breves  de  concesión. 
Bueno  es  advertir,  por  de  pronto,  que  el  Breve  de  prórroga  dado  por 
León  XIII  el  dí:t  17  de  Mayo  de  1890,  y  publicado  en  la  Gaceta  el  30  de 
Noviembre  del  mismo  año,  está  concebido  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos que  el  que  expidió  en  Gaeta  Pío  XI,  el  11  de  Mayo  de  1849.  No 
deja,  sin  embargo,  de  haber  entre  uno  y  otro  notables  diferencias, 
pero  que  nada  atañen  á  nuestra  cuestión.  Para  interpretar  recta  y 
sólidamente  la  Bula,  nos  fundaremos  en  la  doctrina  general  sobre 
interpretacióii  de  las  leyes,  y  en  la  que  consignan  los  Salmaticenses 
sobre  esta  materia  en  concreto.  Admiten  los  citados  autores  dos 
clases  de  interpretación:  una  auténtica,  general  y  jurisdiccional,  y 
otra  doctrinal  ó  científica.  La  primera  es  la  del  legislador  mismo  y 
sus  sucesores,  y  tal  interpretación  tiene  fuerza  de  ley  (1).  Es  la  se- 


(i)  En  conformidad  con  lo  que  Lara  dice  en  su  tratado  De  las  tres  gracias,  creemos 
que  la  interpretación  del  Comisario  general  de  la  Cruzada,  aunque  delegada,  es  autén- 
tica, y,  por  lo  tanto,  sólo  reformable  por  el  Romano  Pontifica. 
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gunda  la  de  los  doctores  particulares,  que,  aun  cuando  no  da  origen 
por  si  á  obligación  alguna,  adquiere  gran  autoridad  cuando  los  intér- 
pretes convienen  en  una  misma  explicación;  de  lo  contrario  tendrá 
sólo  los  grados  de  probabilidad  que  le  den  los  fundamentos  en  que 
cada  uno  se  apoya. 

Dos  opiniones  hay  sobre  el  modo  de  interpretar  los  privilegios  de 
la  Cruzada:  según  unos,  la  interpretación  ha  de  ser  lata,  por  aquello 
de  que  favores  sunt  anipliandi;  mas  otros  distinguen,  y  sólo  admi- 
ten semejante  clase  de  interpretación,  en  el  caso  de  que  los  privile- 
gios no  sean  contrarios  al  derecho  común,  ni  en  perjuicio  de  tercero» 
porque  en  este  caso  no  tiene  lugar  j'a  el  principio  arriba  expuesto, 
sino  el  otro  de  odia  sunt  restringenda.  Nosotros  nos  inclinamos  al  úl- 
timo parecer,  no  sólo  por  la  autoridad  de  los  teólogos  que  lo  defien- 
den, sino  por  el  peso  de  las  razones  en  que  se  fundan. 

Esto  expuesto,  no  dudamos  en  consignar  que  el  privilegio  antedi- 
cho es  considerado  como  legítimo  por  muchos  y  notables  escritores 
españoles  antiguos  y  modernos.  Tampoco  puede  negarse,  como  dice 
el  P.  Grosin  en  el  tratado  39  de  su  Teología  moral,  que  ni  los  Prela- 
dos españoles  ni  los  Comisarios  de  la  Cruzada  han  reclamado  contra 
lo  que  hoy  parece  ser  un  abuso.  Pero  ni  estas  razones,  ni  el  hecho  de 
haber  defendido  tal  opinión,  con  Reifenstuel  y  otros,  los  autores  de 
la  explicación  de  la  Bula  publicada  en  Barcelona  en  1853,  nos  pare- 
cen suficientes  para  sostener  hoy  un  privilegio  que ,  en  nuestro  hu- 
milde sentir,  no  ha  existido  nunca  ni  existe. 

Siempre  fué  el  espíritu  de  la  Iglesia  que  los  fieles,  sin  excepción 
alguna,  acudan  para  todos  los  actos  religiosos  á  su  parroquia;  la  dis- 
pensa, por  lo  tanto,  de  esta  obligación  supone  un  privilegio  que  está 
en  contra  del  derecho  común.  Y  aun  cuando  los  privilegios  de  la  Bula» 
secundaria  é  indirectamente,  resulten  favorables  al  bien  común  ,  no 
puede  negarse  que,  esencial  y  primariamente,  redundan  en  favor  del 
particular. 

Oigamos  lo  que  con  este  motivo  nos  dicen  los  Salmaticenses  :  «De 
los  privilegios  de  la  Bula,  los  hay  que  consisten  en  dispensas  actua- 
les, como  la  facultad  de  comer  huevos  y  lacticinios  en  la  Cuaresma; 
la  facultad  de  celebrar  y  oir  IMisa  en  tiempo  de  entredicho;  y  éstos 
se  han  de  interpretar  estrictamente:  hay  otros  que  no  consisten  en 
dispensas  actuales,  sino  en  la  facultad  de  poder  absolver  de  pecados 
y  censuras,  ó  de  conmutar  votos,  y  éstos  se  han  de  interpretar  lata- 
mente: la  razón  es  porque  esta  clase  de  privilegios  no  son  contra  el 
derecho  común,  etc. 

Ahora  bien;  nadie  ha  creído  ver  entre  los  privilegios  de  la  Bula 
ningún  Breve  de  concesión  de  oratorios  privados,  cosa  que,  por  estar 
reservada  al  Papa,  ni  los  Comisarios  generales  pueden  otorgar.  Por 
otra  parte,  las  disposiciones  adoptadas  por  el  Concilio  Tridentino  en 
su  decreto  de  observaiuiis  et  cvilandis  in  celebratioue  uiisic,  se  opo- 
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nen  al  supuesto  privilegio  de  la  Cruzada,  relativo  á  los  oratorios  pri- 
vados; y  así  lo  confirmó  la  Sagrada  Congregación  más  tarde,  en  25 
de  Octubre  de  1615,  por  mandato  de  Paulo  V.  El  14  de  Noviembre 
de  1648,  contestando  la  misma  Sagrada  Congreción  del  Concilio  á  las 
preces  del  Arzobispo  de  Cagliari,  formuló  clara  y  terminantemente 
la  doctrina  que  sobre  el  particular  hemos  adoptado. 

Á  la  pregunta— Au  privi/egiinu  Bnllíe  Cruciales  pro  liujusmodi 
oratoriis,  altaribus  ac  missaruin  celebratione  in  dicta  dioeccsi  pos- 
sit  suffragari,—  respondieron  los  eminentísimos  Padres: —P;'/i^¿7t'- 
giiun  Bulla;  Cruciatce  non  suffragari.  Si  esto  no  nos  bastase,  tene- 
mos aún  las  dos  resoluciones  dadas  á  los  Obispos  de  Santander  y  Bar- 
celona, cuyas  palabras  son  tan  terminantes  y  expresivas  que,  á  nues- 
tro juicio,  no  dejan  lugar  á  duda  alguna  sobre  la  materia.  Dice  la  pri- 
mera que  no  se  puede,  en  virtud  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  celebrar 
cada  día  muchas  Misas  en  el  oratorio  privado.,  en  vez  de  una  que  se 
concede  en  el  caso;  5'  que  no  cumplen  con  el  precepto  de  la  Misa  to- 
dos los  que  indistintamente  la  oyen  en  oratorio  privado,  por  el  solo 
hecho  de  tener  la  mencionada  Bula. 

La  segunda  resolución  está  concebida  en  los  mismos  términos  que 
la  dada  al  Arzobispo  de  Cagliari.  He  aquí  su  texto:  ''Privilegiumbullae 
Cruciatce  non  suffragari  pro  hujusmodi  oratoriis,  et  altaribus,  ac  mis- 
sarum  celebratione,  extra  interdicti  tempus,,.  Nonos  detenemos  á  in- 
dicar, por  creerlo  innecesario,  hasta  dónde  se  extiende  la  fuerza  le- 
gal de  estas  declaraciones;  como  tampoco  decimos  nada  acerca  de 
la  nota  de  imprudente  y  temerario  en  que,  cuando  menos,  incurriría 
quien  negase  abiertamente  su  autoridad. 

Para  eludirla  de  algún  modo,  se  apoyan  algunos  en  la  solución 
que ,  sobre  la  misma  duda  presentada  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Santia- 
go de  Chile,  dio  en  sentido  contrario  la  Inquisición  romana.  Fran- 
camente, no  vemos  en  su  contenido  la  oposición  clara  y  precisa  que 
entre  ella  y  las  dadas  por  la  Congregación  del  Concilio  quiere  esta- 
blecerse; fuera  de  que  no  está  de  más  advertir  que  esta  declaración 
es  del  año  1857 ,  y  la  respuesta  del  Sr.  Obispo  de  Barcelona  es  de  1868. 
Transcribiremos,  no  obstante,  íntegro  el  documento,  para  que  por  sí 
mismos  juzguen  de  él  nuestros  lectores. 

"Beatissime  Pater:  Rafael  Valentinus  Valdivieso,  archiepiscopus 
San  Jacobi  de  Chile^  ad  vitandas  quaestiones  super  intelligentiam  pri- 
vilegiorum  in  indulto  bullas  Cruciatse  contentorum ,  quae  frequenter 
incidunt;  S.  V.,  humillime  opportunam  resolutionem  sequentium  du- 
biorum  exposcit.  Cum  in  summariis  privilegiorum  inveniatur  clausu- 
la: "ítem  conceditur  ómnibus,  praedictis,  necnon  iis  qui  nec  ibunt, 
nec  mittent,  si  tamen  infra  dictum  annum  ex  bonis  sibi  a  Deo  collatis 
in  hanc  expeditionem  pro  religionis  defensione  liberaliter  contule- 
rint,  ut  dicto  anno  durante  possint  in  ecclesiis,  in  quibus  alia  divina 
oíficia,  interdicto  durante,  quomodolibet  celebrare  permissum  fuerit 
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vel  in  privato  oratorio  ad  divinum  cultum  tantum  deputato,  ab  ordi- 
nario visiiando  et  designando,  etiam  tempore  interdicti,  cui  ipsi  cau- 
sam  non  dcderint,  vel  per  eos  non  steterit  quominus  amoveatur  et 
qui  facultatem  ad  id  a  commisario  generali  habuerint,  etiam  per 
horaní  antequam  illucescat  dies,  et  per  horam  post  meridiem,  in  sua 
ac  familiarum  et  domesticorum  ac  consanguineorum  suorum  praesen- 
tia,  missas  et  alia  divina  officia,  per  se  ipsos,  si  presbyteri  fuerint, 
celebrare,  vel  per  alium  celebrare  faceré,  et  tempore  interdicti  di- 
vinis  interesse.  Eis  tamen  qui  privato  oratorio  ad  prasmissa  uti  vo- 
luerint  ut  quoties  id  fecerint  aliquas  preces  Deo  pro  unione  pi'incipum 
christianorum  contra  infideles,  eorumque  contra  eosdem  victoria, 
fundere  teneantur,  imponitur.  ítem  mortuorum  corpora  (nisi  forte 
vinculo  excommunicationisinnodati  decesserint)  cum  modérate  fune- 
rali  pompe  sepeliri. 

Quseritur:  1.°  An  liceat,  tempore  publicationis  durante  iis  qui  sum- 
marium  bullse  Cruciatas  possident,  et  eleemos}mas  prescriptas  per- 
solverunt,  in  privatis  suarum  domorum  oratoriis  ab  ordinario  appro- 
batis,  extra  tempus  interdicti,  et  missas  celebrare  vel  celebrari 
faceré:  ofíiciis  divinis  interesse,  et  omnia  sacramenta,  etiam  P«ni- 
tentiíE,  pro  mulieribus  administrare  vel  recipere?  Qugeritur...  Feria 
quarta,  die  14  Januarii  1857.  In  congregatione  generali ,  sanctae  ro- 
manse  et  universalis  Inquisitionis  habita  in  conventu  S.  Mariae  supra 
Minervam,  coram  eminentissimis  et  reverendissimis  DD.  S.  R.  E. 
Cardinalibus  contra  haereticam  pravit  ítem  Generalibus  Inquisitori- 
bus,  propositis  suprascriptis  dubiis,  et  praehabito  voto  DD.  Consulto- 
rum  eminentissimi  et  reverendissimi  Domini:  Ad  primum  decreve- 
runt:  Affirmative,  ñdem  in  terminis  Bullas,  servatis  servandis  pro 
confessionibus  mulierum...,, 


Avisos  importantes.  — El  deseo  de  evitar  las  reprensibles  exage- 
raciones á  que  pudiera  conducir  una  piedad  mal  entendida,  tomando 
ocasión  de  ciertos  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
erróneamente  interpretados  por  algunas  publicaciones  francesas, 
nos  mueve  á  consignar  en  este  sitio  las  siguientes  advertencias,  que 
por  encargo  de  la  misma  Congregación  dan  á  conocer  las  más  acre- 
ditadas Revistas  romanas  de  Ciencias  eclesiásticas. 

En  primer  lugar,  es  falso  que  haya  declaraciones  del  citado  Tribu- 
nal, en  cuya  virtud  pueda  cualquier  Sacerdote,  sin  otro  objeto  que 
el  de  satisfacer  su  devoción,  abrir  el  Tabernáculo  para  adorar  el  Sa- 
cramento, y  volverlo  á  cerrar  después  de  recitadas  las  preces  que 
crea  convenientes;  y  la  razón  es,  porque  tanto  la  exposición  privada 
como  la  pública  han  sido  instituidas  para  el  bien  público  y  no  par- 
ticular. 
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Por  lo  que  hace  al  Decreto  que,  al  decir  de  una  Revista  francesa, 
prohibe  dar  la  comunión  á  los  fieles  sin  causa  gravísima,  inmediata- 
mente antes  ó  después  de  la  Misa,  la  Congregación  de  Ritos  declara 
que  no  existe  semejante  Decreto,  siendo  por  lo  tanto  legítima  la 
práctica  que  viene  siguiéndose  en  todas  partes  sobre  el  particular; 
es  decir,  que  puede  darse  la  Comunión  inmediatamente  después  de 
la  Misa,  por  cualquiera  causa  razonable,  como  dice  el  Ritual,  y  lo 
mismo  antes,  puesto  que,  además  de  no  haber  ley  alguna  en  contra- 
rio, la  Iglesia  lo  consiente  y  autoriza. 

Recuerda,  por  último,  la  Sagrada  Congregación  que  no  es  lícito 
sacar  en  las  rogativas  públicas  cualesquiera  reliquias  ó  cuerpos  de 
los  siervos  de  Dios  que  sólo  están  beatificados,  toda  vez  que  se  hal'la 
terminantemente  prohibido  en  numerosos  decretos  confirmados  por 
los  Romanos  Pontífices. 


Fórmula  para  la  petición  de  dispensas  matrimoniales. — Transcri- 
bimos á  continuación  una  de  las  más  usuales,  que  se  recomienda  por 
su  claridad  y  concisión,  en  gracia  de  aquellos  de  nuestros  subscrip- 
tores que  desempeñan  la  cura  de  almas. 

Beatissime  Pater:  N.  N.  annos  natus... 

Dioecesis  N...  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae  provoluti,  humiliter 

postulant  dispensationem  super  impediment 

.  .  .  ut  legitimum  inter  se  matrimonium  contrahere  possint. 

Causíe  sunt: 

1.  ^tas  oratricis,  v.  gr.,  29  annos  natas. 

2.  Defectus  dotis. 

3.  Angustia  loci  originis  et  domicilii  utriusque. 

4.  Contractus  civiles  jam  initus,  vel  certe  ineundus. 

5.  Etc. 

Oratores  pauperes  sunt,  vel  fere  pauperes,  et  fortunam  habent 
circiter  3000  lib.  Pro  componenda  et  expensis  offerunt,  lib.  14. 

Testamus  vera  esse  expósita,  et  oratores  pro  gratia  commenda- 
mus,  Datum... 

fR.    ^NSELMO   yVloRENO, 
O.   S.    A. 
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CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 


OMA. — Acaban  de  celebrarse  varias  beatificaciones,  con  la  so- 
i  lemnidad  que  es  de  costumbre  en  estos  actos.  Conducido  el 
Papa  en  la  silla  gestatoria  al  salón  de  las  Logias,  entre  las  aclama- 
ciones del  inmenso  }■  devoto  concurso,  se  arrodilló  para  orar  ante 
las  reliquias  del  nuevo  Beato  Rernardino  de  Reate,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  rezó  el  Rosario,  dando  después  la  bendición  con  el  San- 
tísimo Sacramento.  Entre  los  concurrentes  se  contaban  el  General 
de  los  Jesuítas  y  Comisiones  de  los  Aj'untamientos  de  Ñapóles ,  Carpi 
y  Leco,  lugares  honrados  por  el  siervo  de  Dios  en  vida,  durante  la 
época  de  la  dominación  española  en  el  reino  de  Ñapóles.  Con  no  me- 
nor solemnidad  se  ha  celebrado  también  la  beatificación  de  Fr.  Teó- 
filo da  Corte,  de  los  Menores  Observantes,  que  floreció  en  la  isla 
de  Córcega. 

— Su  Santidad  ha  procedido  ya  al  nombramiento  de  una  Comisión 
de  eminentes  y  doctos  personajes  eclesi.lsticos,  A  fin  de  que  examinen 
la  cuestión  de  si  las  órdenes  sagradas  de  los  Obispos  y  Sacerdotes 
hechas  por  los  protesta)iteSj  son  válidas  ó  no ;  cuestión  de  gravísima 
transcendencia,  muy  complicada  en  su  aspecto  histórico  y  verdade- 
ramente fundamental  para  la  deseada  reunión  de  las  Iglesias  cristia- 
nas disidentes  con  la  Católica.  Con  objev,to  de  esclarecer  todo  lo  posi- 
ble el  asunto,  dicha  Comisión  ha  solicitado  la  venida  á  Roma  de  dos 
representantes  del  Episcopado  católico  inglés,  que  son  el  célebre  be- 
nedictino Gasquiet  y  el  reverendo  Canónigo  Moyes. 

— La  prensa  católica  de  París  ha  venido  anunciando  la  próxima 
publicación  de  una  Encíclica  de  León  XIII,  que  se  relacionará  con  la 
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situación  política  de  Francia.  Supónese  además  que  irá  diric^ida  en 
forma  epistolar  al  Cardenal  Langenieux,  con  motivo  de  las  fiestas  de 
Reims.  Algunos  de  esos  periódicos  que  pasan  por  mejor  informados, 
aseguran  que  el  objeto  del  Papa  será  eludir  discretamente  la  acti- 
tud, cada  vez  más  agresiva,  del  actual  Gobierno  francés  con  respecto 
á  la  Iglesia;  pues— añaden  aquéllos— la  situación  religiosa  de  Francia 
preocupa  seriamente  al  Sumo  Pontífice,  hasta  el  punto  de  que  se  ha- 
bla también  en  el  Vaticano  del  enérgico  propósito  que  tiene  Su  San- 
tidad de  escribir  una  carta  al  Presidente  M.  Faure,  en  la  cual  se  hará 
eco  de  las  quejasy  protestas  de  los  católicos  franceses  contra  recien- 
tes actos  del  Gobierno  republicano. 

También  se  ha  dicho  que  la  política  de  la  Santa  Sede  en  las  cues- 
tiones religiosas  pendientes  con  Francia  cambiará  de  una  manera 
muy  notable,  á  causa  de  la  destitución  del  Embajador  francés  cerca 
de  la  Santa  Sede,  M.  Lefevre  de  Béhaine,  pues  habiéndose  ofrecido 
dicha  Embajada  á  M.  Hannotaux,  éste  ha  renunciado  el  nombramien- 
to, creyéndose  que  ha  de  ser  muy  difícil  hallar  quien  lo  acepte,  y  que 
tampoco  se  hará  interpelación  alguna  en  las  Cámaras  sobre  tan  deli- 
cado asunto.  Por  otra  parte,  la  muerte  del  Cardenal  Meignan,  Arzo- 
bispo de  Tours ,  casi  el  único  que  había  aconsejado  la  sumisión  á  las 
nuevas  leyes,  coloca  en  situación  más  desembarazada  al  Episcopado 
y  al  Clero  francés  para  defender  con  perfecta  unanimidad  dé  criterio 
los  intereses  de  la  Iglesia. 

También  se  asegura  que  el  Papa  prepara  otra  Encíclica,  destinada 
al  Episcopado  3^  los  católicos  de  Hungría,  con  motivo  del  próximo 
milenario  de  San  Esteban.  El  Padre  Santo  recordará  las  glorias  re- 
ligiosas del  pueblo  húngaro,  y  recomendará  que  se  conserve  allí  la 
tradición,  en  beneficio  del  Estado  y  de  la  Iglesia. 

—Las  limosnas  que  hace  Su  Santidad  por  medio  del  Limosnero 
Apostólico  no  se  limitan  á  los  socorros  que  se  dan  á  los  pobres  du- 
rante el  transcurso  del  año,  sino  que  se  extienden  al  remedio  de  mu- 
chas otras  necesidades,  con  las  subvenciones  mensuales  asignadas  á 
los  antiguos  empleados  pontificios,  civiles  y  militares,  yá  sus  viudas 
ó  huérfanos;  el  sostenimiento  de  varias  escuelas;  la  concesión  de  no 
pocas  dotes  á  jóvenes  romanas  huérfanas  de  padre  y  madre;  la  dis- 
tribución de  medicinas  á  los  pobres  enfermos  y  de  camas  á  familias 
numerosas  para  conseguir  la  separación  de  sexos,  y,  por  último,  los 
subsidios  á  sacerdotes  pobres. 

En  todo  esto  ha  gastado  Su  Santidad,  durante  el  año  1895,  la  suma 
de  429.434  liras,  sin  contarlas  limosnas  que  hace  de  su  peculio  parti- 
cular y  las  sumas  que  destina  á  beneficio  de  las  escuelas  católicas, 
dependientes  de  la  Comisión  escolar  pontificia. 


*  * 


15 
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Italia. — Xo  son  en  manera  alguna  satisfactorias  para  esta  nación 
las  noticias  que  se  reciben  de  África,  antes  al  contrario  ofrece  carac- 
teres desastrosos  para  los  italianos  la  campaña  en  que  actualmente 
se  hallan  empeñai.  os  contra  los  choanos  que  manda  Menelik.  Después 
del  fracaso  de  Ambe-Aleohi,  y  de  haber  sido  desbaratada  por  com- 
pleto la  columna  del  mayor  Toselli,  la  guarnición  italiana  que  defen- 
día la  plaza  de  Makalé  contra  las  acometidas  del  enemigo  tuvo  que 
capi'ular  al  cabo  por  falta  de  agua,  si  bien  con  las  condiciones  más 
honrosas,  pues  el  Negus  Menelik  autorizó  á  los  defensores  para  que 
se  retiraran  con  armas  y  bagajes  á  Abrigat,  para  reunirse  con  otras 
fuerzas  de  Barattieri;  pero,  al  fin  y  al  cabo,  entregado  al  enemigo  vic- 
torioso, mediante  acuerdo  del  Emperador  Menelik  y  su  Ras  Makouneri 
con  el  teniente  coronel  Galliano.  Las  primeras  noticias  que  anuncia- 
ron que  los  abisinios  habían  levantado  el  sitio  de  Makalé  alteraban 
por  completo  la  naturaleza  de  los  hechos,  y  de  ahí  se  originó  el  entu- 
siasmo de  los  italianos  por  la  defensa  heroica  de  su  valiente  ejér- 
cito; pero  lo  cierto  del  caso  es,  á  juicio  de  muchos,  que  se  trata  de  un 
descalabro  más  para  la  política  colonial  de  Italia. 

Por  eso  sin  duda  los  periódicos  oficiosos  de  Roma  insisten  en  la 
necesidad  de  continuar  la  guerra  de  Abisinia  hasta  que  el  honor  mi- 
litar quede  á  salvo,  el  orgullo  italiano  satisfecho  y  haya  probabilida- 
des de  llegar  á  un  armisticio  primero,  y  después  á  un  tratado  de  paz 
en  favorables  condiciones;  pero  la  prensa  de  oposici*ón,  por  el  co.!- 
trario,  reclama  la  paz,  censura  al  Gobierno,  calificándole  de  impre- 
visor, y  lamenta  que  se  hayan  gastado  ya  ochenta  millones  de  liras 
sin  obtener  fruto  alguno.  No  parece  improbable  la  proximidad  de  una 
crisis  en  aquel  Gabinete,  por  hallarse  resueltos  varios  de  sus  indivi- 
duos á  no  hacerse  solidarios  de  la  responsabilidad  en  que,  en  su  opi- 
nión, incurre  el  Sr.  Crispí  por  causa  de  los  gastos  verdaderamente 
"locos,,  que  ocasiona  la  campaña  de  África.  Esto  no  obstante,  el 
Gobierno  se  halla  decidido  á  continuar  la  guerr.  para  obligar  al  Ne- 
gus de  Abisinia  á  que  reconozca  como  vigente  el  tratado  que  regía 
con  anterioridad  á  los  últimos  sucesos,  y  á  que  respete  las  posiciones 
que  habían  \enido  ocupando  las  fuerzas  italianas.  Pero  de  la  pri- 
mera condición  siempre  protestó  el  Soberano  abisinio,  considerando 
como  un  fraude  el  art.  17  del  tratado  de  Ucciali,  que  se  relaciona 
con  esta  materia;  y  en  cuanto  á  la  segunda,  no  es  presumible  que  el 
Negus,  victorioso  hasta  ahora,  acceda  á  volver  al  statu  quo, si  antes 
no  sufre  derrotas  que  le  desanimen. 

Mientras  tanto,  la  prensa  francesa,  condenando  con  toda  severidad 
la  conducta  de  los  ingleses  porque  han  dejado  pasar  á  las  fuerzas 
italianas  por  el  territorio  de  Zeile ,  ha  hecho  creer  en  Roma  que  hay  , 
inteligencia  secreta  entre  el  Gobierno  francés  y  el  Soberano  de  Abi- 
sinia ,  no  dudando  un  punto  de  la  ayuda  material  y  moral  que  recibe 
de  Francia  el  Emperador  Menelik.  Parece,  sin  embargo,  que  la  ma- 
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yor  parte  de  los  fusiles  de  que  están  armados  los  abisinios  proceden 
de  Italia. 

Cuando  el  Negus  mantenía  buenas  relaciones  con  esta  nación  ,  el 
Conde  Antonelli,  que  ha  intervenido  mucho  en  los  asuntos  de  Eritrea, 
envió  á  Menelik  diez  mil  fusiles  con  municiones,  y  con  posterioridad 
ha  hecho  también  el  Soberano  abisinio  compras  de  armamento  y  per- 
trechos de  guerra  en  Italia.  Dícese  también  que  Menelik  está  muy  al 
corriente  de  cuantos  libros  y  artículos  italianos  se  publican  acerca 
de  la  mejor  manera  de  enseñorearse  de  Abisinia,  y  que  ha  sacado  de 
ellos  útiles  lecciones  para  la  guerra. 

¿Y  qué  diremos  de  la  Hacienda  italiana?  Su  situación  precaria  se 
demuestra  por  los  resultados  del  primer  semestre   económico  que 
terminó  en  31  de  Diciembre,  los  cuales  no  corresponden  á  los  cálculos 
hechos  previamente.  Comparados  los  gastos  con  los  ingresos,  se  nota 
un  déficit  muy  considerable,  á  pesar  de  que  los  impuestos  son  tan 
crecidos  que  muchas  personas  ricas  se  ven  obligadas  á  abstenerse 
de  invertir  sus  capitales  en  empresas  de  comercio  é  industria,  coló-  , 
candólos  en  papel  del  Estado  y  en  las  Cajas  de  ahorros.  Los  gastos'; 
ocasionados  por  la  expedición  contra  los  abisinios  y  por  la  explota- 
ción de  los  ferrocarriles  aumentan  los  apuros  del  Gobierno,  obligán- 
dole á  observar  grandísima  economía  en  todos  los  ramos  de  la  Ad-|^ 
ministración. 

—Como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  ahora  surge  un  nuevo  con-  :> 
flicto  para  los  italianos  por  parte  de  los  derviches  del  Sudán;  mien-  ^ 
tras  que  el  corresponsal  del  New  York  Herald  en  Buenos  Aires 
anuncia  que  el  Ministro  de  Italia  residente  en  aquella  capital  ha  i 
pedido  autorización  á  su  Gobierno  para  dar  por  terminadas  las  reía-  ; 
clones  diplomáticas  con  la  República  Argentina. 

« 
*  * 

Turquía. — Aunque  no  hubiese  pruebas  para  creer  en  la  interven- 
ción que  Inglaterra  tiene,  á  juicio  de  muchos  políticos,  en  la  marcha 
de  los  asuntos  de  Armenia,  bastaría  por  sí  solo  para  corroborar  dicho 
criterio  lo  que  con  posterioridad  á  la  solución  de  los  conflictos  que 
aquélla  mantenía  con  otras  potencias  ha  ocurrido  en  este  país  de  la   i 
Turquía  Asiática.  Según  despachos  de  procedencia  autorizada,  la 
guerra  entre  los  kurdos  y  las  tropas  otomanas  se  ha  reanudado  de   ■ 
la  manera  más  feroz,  y  en  Dorún ,  entre  Erzondoja  y  Karpont ,  unaríi 
partida  de  aquéllos  atacó  resueltamente  á  las  últimas,  que  fueron  de-  •; 
Trotadas  por  completo,  viéndose  en  la  precisión  de  replegarse  para 
pedir  refuerzos.  También  los  armenios  que  se  habían  refugiado  en 
Rusia  han  vuelto  á  pasar  la  frontera  y  entrado  en  Erzerun,  asesi- 
nando á  gran  número  de  musulmanes,  y  el  vecindario  de  Sama  ha 
vuelto  á  alzarse  en  armas  nuevamente.  Todo  lo  cual  ha  d:i.io  pie  á   j 
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los  secuaces  de  Mahoma  para  cometer  atropellos  por  el  estilo  del 
ocurrido  en  Vau,  donde  asesinaron  al  Obispo  armenio  Gregorien 
Bochas,  mientras  en  Mulata,  un  sacerdote  católico,  conminado  por 
la  muchedumbre  para  que  abjurase  de  sus  creencias,  se  negó  á  ello, 
y  fué  muerto  en  el  acto. 

*  * 

Inglaterra.— Nada  más  curioso  que  la  situación  diplomática  de 
la  Gran  Bretaña,  desde  hace  dos  meses  hasta  la  fecha,  pues  Vene- 
zuela, la  América  inglesa,  las  colonias  sobre  que  domina  en  el  terri- 
torio africano,  Alemania,  3'  últimamente  el  Brasil  y  la  República  Ar- 
gentina, parecen  haber  conspirado  de  antemano  para  ver  de  poner 
en  claro  su  ingeniosa  habilidad  en  el  manejo  de  toda  clase  de  asun- 
tos de  Estado. 

Próximo  ya  el  acuerdo  con  la  República  de  Venezuela,  según 
manifestación  expresa  del  representante  inglés  en  los  Estados  Uni- 
dos y  del  general  Crespo,  se  anuncia  como  probable  un  conflicto 
nuevo  entre  Inglaterra  y  la  República  Argentina,  por  haber  ésta 
anulado  una  concesión  hecha  á  cierta  Compañía  inglesa  para  que  ten- 
diese un  cable  hasta  la  capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Ale- 
ga el  Gobierno  argentino  que  la  Compañía  en  cuestión  no  obtuvo  en 
debida  forma  autorización  para  establecer  estaciones  telegráficas  en 
tres  puertos,  como  el  pliego  de  condiciones  exigía. 

Créese  que  el  Gobierno  argentino,  para  dar  más  vigor  á  sus  ges- 
tiones contra  el  inglés,  procederá  de  acuerdo  con  el  del  Brasil,  pre- 
tendiendo intervenir  en  la  cuestión  pendiente  entre  éste  y  la  Gran 
Bretaña,  por  la  ocupación  de  la  isla  de  Trinidad. 

La  República  Argentina  prestará  su  apoyo  al  Brasil  para  comba- 
tir la  dominación  de  la  Gran  Bretaña  sobre  la  isla  mencionada  y  las 
de  Falkland,  contribuyendo  así  á  limitar  la  influencia  de  los  europeos 
en  América. 

—El  próximo  arreglo  del  conflicto  con  los  Estados  Unidos  se  ba- 
sará en  que,  si  Inglaterra  respeta  la  doctrina  de  Monroe  en  lo  que 
se  refiere  á  América,  establecerá  otra  análoga  respecto  de  sus  colo- 
nias, especialmente  en  el  África  del  Sur. 

—En  Capecoast  Catle,  capital  de  la  colonia  inglesa  de  la  costa  de 
Oro,  se  están  negociando  las  condiciones  de  paz  definitiva  entre  los 
ingleses  y  el  rey  de  los  achantis,  quien  ha  entregado  rehenes  para 
responder  del  cumplimiento  del  tratado. 

Bulgaria. — Insistiendo  en  su  propósito  de  bautizar,  según  el  rito 
de  la  secta  cismática,  al  Príncipe  heredero  de  dicho  Principado,  ha 
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-venido  á  Roma  Fernando  de  Bulgaria  á  pedir  una  audiencia  al  Papa, 
-quien  le  dispensó  muy  cariñosa  acogida.  Pero  el  Príncipe,  á  pesar  de 
que  el  Jefe  de  la  Iglesia  se  negó  á  acceder  á  tan  absurda  pretensión, 
ha  resuelto,  según  parece,  que  el  día  12  de  los  corrientes  se  celebre 
dicha  ceremonia  con  gran  ostentación  en  Sofía,  asistiendo  á  ella  los 
altos  funcionarios  del  Principado  }'  los  individuos  del  Parlamento. 

'  No  se  explica,  á  la  verdad,  que  una  Princesa  tan  piadosa  como  es  la 
mujer  del  Príncipe  Fernando  consienta,  sin  protestar,  que  su  hijo 

-sea  bautizado  fuera  de  la  religión  católica,  á  la  que  pertenecen  sus 

padres. 

♦ 
*■  * 

Suiza.— La  inmoralidad  y  la  concusión  abundan  que  es  un  prodi- 
gio, lo  mismo  en  nuestro  país  que  fuera  de  él.  Los  suizos,  que  hasta 
aquí  no  se  habían  señalado  como  tales  ,  no  han  querido  ser  menos  que 
franceses,  italianos,  alemanes  y  españoles,  y  han  echado  su  cuarto 
A  espadas  poniendo  las  manos  en  el  Banco  Comercial  de  Neufchatel. 
Pero  la  cosa  les  ha  salido  mal:  el  director  ha  sido  preso,  y  la  misma 
medida  se  habrá  tomado  con  el  subdirector,  pues  dichos  funcionarios 
aparecen  comprometidos  en  un  desfalco  de  1.750.000  francos.  Afortu- 
nadamente para  el  Banco,  dicho  desfalco  ha  podido  saldarse  con  los 
fondos  de  reserva  y  las  cantidades  recuperadas.  Así  es  que  la  im- 
portante sociedad  no  ha  interrumpido  un  solo  momento  sus  operacio- 
nes con  el  público,  que  en  un  principio  creyó  se  abriría  honda  brecha 
en  su  crédito. 

* 
*  * 

Alemania. — Es  hombre  Guillermo  II  que  sabe  hacer  las  cosas  y 
-que  sigue  al  pie  de  la  letra  el  conocido  adagio  de  que  "lo  cortés  no 
quita  á  lo  valiente,,.  Bien  lo  prueba  lo  que  acaba  de  hacer  con  motivo 
del  fallecimiento  del  Príncipe  de  Battenberg.  Sabido  es  lo  tirantes 
que  han  sido  las  relaciones  entre  Inglaterra  y  Alemania  A  conse-  - 
cuencia  de  la  actitud  adoptada  por  el  Emperador  respecto  de  los  su- 
-cesos  registrados  en  el  Transwaal.  Pues  bien;  después  de  todo  eso, 
Guillermo  II  ha  enviado  un  telegrama  de  pésame  á  su  abuela  la  Rei- 
na Victoria  y  á  la  Princesa  Beatriz,  dirigiéndose  además  á  la  Emba- 
jada británica  en  Berlín  para  expresar  personalmente  su  sentimiento 
al  Embajador. 

—No  es  de  ahora:  hace  ya  tiempo  que  los  alemanes,  preocupados 
del  carácter  provisional  que  para  el  Imperio  tiene  la  situación  de  las 
dos  provincias  anexionadas  á  consecuencia  de  la  guerra  del  70,  pen- 
saron en  darle  una  solución  al  asunto,  y  al  efecto  ideóse  reunir  la 
Alsacia  al  Gran  Ducado  de  Badén,  elevándole  así,  con  este  aumento 
territorial,  á  la  categoría  de  Reino,  y  anexionar  la  Lorena  á  Prusia. 
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Bueno  ó  malo,  viable  ó  no,  el  pensamiento  quedó  en  suspenso,  y 
así  sigue.  Mas  ahora  acaba  de  publicarse  en  Ileidelberg  un  libro,  ert 
el  cual  se  trata  una  vez  más  del  asunto,  dándole  carácter  popular 
con  motivo  del  aniversario  del  18  del  pasado. 

El  libro  titúlase  El  Reino  de  Badén,  y  no  ha  sido  muy  bien  reci- 
bido por  la  prensa  alemana,  que  juzga  el  proyecto  poco  realizable, 
pues  la  reunión  de  Alsacia  al  Ducado  no  dejaría  de  ofrecer  sus  difi- 
cultades. Las  relaciones  entre  uno  y  otro  país  son  aún  muy  recientes- 
para  que  sea  posible  la  fusión,  y  en  apoyo  de  este  aserto  presentan 
las  divergencias  grandísimas  que  existen  en  sus  costumbres  y  en  sus 
legislaciones. 

El  proyectado  Reino  de  Badén  ofrece  más  dificultades  de  lo  que  á 
primera  vista  les  parece  á  sus  partidarios;  pues  si  al  lado  de  allá  del 
Rhin  encuentra  oposición,  no  es  menor  la  que  encontraría  en  Alsacia. 

—Ha  sido  elegido  miembro  del  Reichstag  alemán  Mr.  Trimborn, 
uno  de  los  primeros  campeones  del  Catolicismo  en  el  Imperio.  El  re- 
fuerzo que  el  Centro  recibe  con  su  elección  es  muy  considerable; 
pomo  que  el  nuevo  [diputado  ha  figurado  siempre  en  primera  línea 
en  las  Asociaciones  católicas  y  en  los  Congresos  últimamente  reuni- 
dos. Ha  obtenido  11.388  votos;  el  candidato  de  los  socialistas  6.799,  y 
el  que  se  denominaba  simplemente  liberal  3.485. 


*  * 


Portugal.— Al  regresar  en  la  tarde  del  29  del  pasado  á  Palacio, 
en  carruaje  descubierto,  el  Rey  D.  Carlos,  acompañado  de  uno  de  sus 
ajmdantes  de  órdenes,  un  obrero  anarquista  lanzó  una  piedra  contra 
el  coche,  que  tocó  al  ayudante  del  Rey,  aunque  sin  lastimarle.  El  cri- 
minal fué  detenido  por  la  Policía,  y,  al  ser  preso,  gritó:  "¡Viva  la  re- 
volución social!,,  Al  enterarse  el  público  de  lo  ocurrido,  hizo  una  en- 
tusiasta manifestación  de  simpatía  al  Monarca. 


* 

*  * 


Francta.— Por  fin  nuestros  vecinos  han  visto  satisfechos  sus  de- 
seos: el  Ministro  residente  en  Tananarive  ha  telegrafiado  diciendo 
que  la  [Reina  Ranavalona  se  ha  sometido  á  firmar  el  nuevo  tratado, 
en  que  acepta  el  dominio  absoluto  de  Francia  sobre  el  territorio  de 
Madagascar,  sin  perjuicio  de  que  la  mencionada  Reina  continúe 
siéndolo,  y  de  que  no  se  altere  la  administración  indígena. 

En  virtud  de  lo  dicho,  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  se  ha- 
apresurado  á  comunicar  á  las  potencias  que,  por  el  nuevo  tratado, 
^Indagascar  pasa  ya  á  ser  una  posesión  del  territorio  francés.  El  Re- 
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presentante  de  la  vecina  República  en  Madagascar,  M.  Laroche,  que 
nada  tiene  de  clerical,  ha  escrito  al  Ministro  de  las  Colonias  estas 
frases  harto  significativas:  "Encargado  de  conciliar  en  esta  isla  los 
intereses  de  los  colonos  y  de  los  misioneros,  deseo,  para  cumplir  lo 
mejor  que  pueda  estos  deberes,  que  se  me  asocien  los  Padres  de  la 
Trapa,  á  fin  de  que  sean  más  satisfactorios  los  resultados,,.  El  Go- 
bierno habrá  de  atender  necesariamente  á  estas  indicaciones,  que 
parten  de  autoridad  para  él  nada  sospechosa.  Parece  que  se  ha  pen- 
sado en  llevar  gratuitamente  algunos  Padres  Blancos  de  Lavigerie, 
sin  olvidar  á  los  Trapenses  franceses  de  Staneli,  en  Argelia. 

—Por  último,  ha  comparecido  Arton  nuevamente  ante  el  Tribunal 
del  Banco  de  la  Reina  en  Londres,  en  donde  un  abogado  ha  sostenido 
hábilmente  que  debe  negarse  la  extradición,  promoviéndose  con  este 
motivo  entre  los  jueces  largas  discusiones,  sin  que  llegaran  á  enten- 
derse respecto  al  sentido  y  alcance  del  tratado  franco-inglés  de  extra- 
dición en  la  materia  que  se  relaciona  con  el  célebre  proceso. 

La  sesión,  por  fin,  del  Tribunal  terminó  sin  acuerdo,  habiéndose 
dejado  sin  resolver  el  juicio  pendiente  de  sentencia  hasta  fecha  ulte- 
rior, y  á  todos  la  esperanza  de  que  muy  pronto,  vencidas  las  dificul- 
tades que  se  oponen  á  la  extradición,  será  conducido  á  París  el  cé- 
lebre Arton,  cuyo  nombre  tanto  ha  figurado  en  la  causa  de  los  escán- 
dalos de  Panamá. 

—El  diputado  católico  francés  M.  Baudry  d'Asson  ha  comenzado 
ya  en  la  Cámara  sus  anunciadas  campañas  contra  el  droit  dhicrois- 
sement,  la  ley  de  instrucción  pública,  la  de  las  fábricas  y  el  servicio 
militar  impuesto  á  los  alumnos  de  los  Seminarios  en  la  vecina  Repú- 
blica. Ha  dicho  en  su  primer  discurso  que  treinta  y  cinco  millones 
de  católicos  franceses  no  son  tan  cobardes  ni  tan  inofensivos  que 
piensen  someterse,  sin  ensayar  sus  fuerzas  de  resistencia,  contra 
aquellas  tiránicas  disposiciones  del  Gobierno. 

Además,  los  periódicos  católicos  franceses  han  abierto  una  subs- 
cripción en  favor  de  las  Congregaciones  religiosas  que  han  adop- 
tado el  sistema  de  la  resistencia  pasiva  al  pago  del  nuevo  impuesto 
d'acroissetnent. 

—El  presupuesto  de  Cultos  en  Francia  desde  1877  á  1896  ha  dismi- 
nuido más  de  ocho  millones,  en  la  forma  siguiente:  En  603.03)  francos 
las  asignaciones  de  Arzobispos  y  Obispos;  1.894,9'j  francos  el  de  Pá- 
rrocos y  Vicarios,  y  en  18.700  francos  las  pensiones  y  socorros  ecle- 
siásticos. Además,  el  crédito  para  mobiliario  de  las  diócesis,  que 
en  1878  era  de  210.700  francos,  ha  sido  en  este  año  reducido  á  31.020 
francos.  En  300.000  francos  menos  el  sostenimiento  de  los  edificios, 
curatos,  iglesias,  etc.,  y  en  otras  importantes  sumas  las  grandes  cons- 
trucciones y  reparaciones  de  catedrales,  socorros  á  iglesias  pobres 
y  presbiterios. 

Han  sido  además  suprimidas  las  asignaciones  de  los  canónigos  de 
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Saint  Denis  y  capellanes  de  Santa  Genoveva,  que  importaban  223.000 
francos;  las  becas  de  Seminarios  disminuidas  en  105.000  francos,  y 
los  créditos  para  coros  y  capillas  en  100.500  francos.  Sin  tener  en 
cuenta  la  ley  vi<rente,  que  suprime  canonicatos  en  las  catedrales  á 
medida  que  vayan  vacando.  Todo  por  obra  y  gracia  de  las  logias, 
déspotas  absolutas  en  el  Gobierno. 


* 

*  * 


Rusia.— Nicolás  II  de  Rusia  ha  correspondido  en  forma  análoga  á 
la  que  con  él  usara  el  Emperador  alemán  cuando  le  felicitó  con  mo- 
tivo de  su  coronación.  Á  la  carta  autógrafa  y  al  cuadro  que  éste  le 
remitiera,  el  Czar  ha  contestado  con  otra  carta  y  con  otro  cuadro 
que  le  han  entregado  á  Guillermo  11  el  día  aniversario  de  su  natali- 
cio varios  enviados  especiales  rusos.  El  lienzo  representa  el  puerto 
de  Kiel  en  los  momentos  de  la  inauguración  del  canal,  y  cuando  el 
yate  imperial  Hohensollern  pasó  por  delante  del  buque  almirante 
ruso  Emperador  Alejandro  II. 

—La  coronación  del  Czar  promete  ser  fán  espléndida,  que  forma- 
rá época  en  la  historia  de  los  acontecimientos  de  la  misma  índole,  y 
hace  pensar  en  los  fastuosos  derroches  de  los  antiguos  Monarcas 
orientales.  Puede  calcularse  aproximadamente  el  gasto  que  el  Autó- 
crata de  las  Rusias  hará  el  día  12  de  Mayo  por  el  presupuesto  que 
asignan  algunas  naciones  á  sus  respectivas  Embajadas,  que  concu- 
rrirán á  dar  realce  á  la  regia  ceremonia.  El  Representante  de  Fran- 
cia está  autorizado  para  gastar  la  respetable  suma  de  un  millón  de 
francos,  de  los  cuales  se  destina  la  mitad  á  un  baile,  que  competirá 
en  lujo  con  los  de  la  corte.  Desde  los  tiempos  de  los  Césares  no  se  ha 
visto  en  el  mundo  fiesta  tan  suntuosa  que  cueste  medio  millón  de 
francos,  y  aun  teniendo  en  cuenta  lo  caro  que  estará  todo  en  Moscou, 
no  se  concibe  cómo  van  á  poder  gastarse  en  una  sola  noche  500.000 
francos.  El  resto  del  millón  se  empleará  en  el  alojamiento  de  la 
Embajada  durante  los  veinte  días  que  han  de  durar  las  fiestas  de  la 
coronación,  y  en  alquiler  de  carruajes  y  carrozas;  hay  ya  apalabra- 
dos cuarenta  caballos  que  cuestan  cada  uno,  por  alquiler  en  los  vein- 
te días,  la  enormidad  de  1.200  rublos. 

Después  de  la  francesa,  la  Embajada  más  suntuosa  será  la  austro- 
húngara.  El  Príncipe  de  Lichtenstein  llevará  para  las  fiestas  las 
magníficas  carrozas  de  gala  de  María  Teresa,  propiedad  de  la  corte 
austríaca,  que  gozan  fama  en  el  mundo  de  ser,  por  su  riqueza  y  por 
su  mérito  artístico,  mejores  que  las  carrozas  de  coronación  más  lujo- 
sas de  todas  las  demás  cortes. 

El  Czar  no  tenía  más  que  dos  noches  libres,  y  ha  decidido  consa- 
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grar  una  de  ellas  al  baile  en  la  Embajada  francesa,  y  otra  á  la  recep- 
ción y  baile  que  dará  la  de  Austria-Hungría. 

La  Embajada  alemana  dispone  de  un  crédito  de  150.000  marcos; 
la  de  Inglaterra  tratará  de  hacer  bien  las  cosas.  Pero  ambas  queda- 
rán muy  distanciadas. 

La  aglomeración  de  gente  en  Moscou  será  tal  durante  los  festejos 
de  la  coronación,  que  no  hay  ya  ni  un  cuarto  disponible  en  los  hote- 
les: todos  han  sido  tomados  con  una  anticipación  de  cinco  y  seis 
meses  y  sin  regatear  precios.  Éstos  son  fabulosos,  y  otro  tanto  ocu- 
rre con  los  de  los  alojamientos  de  segundo  y  tercer  orden,  y  hasta  con 
los  de  las  casas  particulares. 

Después  de  las  fiestas ,  todo  el  mundo  irá  probablemente  á  Nishni- 
Novgorod,  donde  se  ha  organizado  una  Exposición  destinada  á  resu- 
citar las  marchitas  glorias  de  la  feria,  en  un  tiempo  famosa,  pero  hoy 
día  muy  en  decadencia,  porque  las  líneas  férreas  y  demás  vías  rápi- 
das de  comunicación  la  han  hecho  en  parte  innecesaria.  En  Nishni  se 
están  llevando  á  cabo  grandes  preparativos  para  recibir  á  los  visi- 
tantes: hoteles  flotantes  y  hoteles  de  madera,  pero  de  mucho  lujo  y 
levantados  para  el  caso,  servirán  de  alojamiento  á  los  viajeros. 


* 


América.—  Venezuela.— Todo  se  le  vuelven  compromisos  á  esta 
República.  Al  incidente  de  demarcación  suscitado  en  estos  momen- 
tos con  la  Guyana  inglesa,  únese  otro  con  el  Gobierno  alemán.  Éste 
acaba  de  pasarle  una  nota  diplomática  exigiéndole,  en  términos  pe- 
rentorios y  con  grande  urgencia,  la  satisfacción  de  una  deuda  á 
una  Compañía  ferroviaria  alemana.  Trátase  de  la  friolera  de  siete 
millones  de  pesos  que  adeuda  el  Tesoro  venezolano  por  garantía  del 
interés  á  la  Compañía  alemana  que  explota  la  línea  de  Valencia.  Un 
despacho  de  Caracas  publicado  en  el  Vorlds  da  como  muy  probable 
que  Venezuela  acceda  á  la  reclamación  de  Alemania  sobre  dicho 
pago  de  los  ferrocarriles  sin  formular  protesta  alguna. 


* 
*  * 

África.— No  parece  que  sean  muy  lisonjeras  las  noticias  última- 
mente recibidas  del  Estado  libre  del  Congo,  pues  en  una  carta  que 
escribe  un  misionero  á  un  amigo  suyo  de  Namur  le  dice,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

"La  insurrección  se  extiende  á  la  región  de  Upper  Lomain,  fo- 
mentada por  los  árabes.  El  mayor  Lathario  ha  marchado  á  Lulua- 
burg  con  trescientos  soldados,  y  allí  fué  gravemente  herido.  Más 
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arriba,  en  Upper  Welle,  perecieron  Mr.  Liebrechts,  director  déla 
Sociedad  Comercial  de  Amberes,  y  su  compañero  Mr.  Devadder.  La 
Misión  del  P.  Garmyn,  en  Kalalla  Kalumba,  ha  sido  totalmente  des- 
truida. De  quinientas  almas  que  la  componían,  sólo  pudieron  escapar 
al  bosque  doscientos,  seguidos  del  P.  Garmyn„. 


II 

e:spa5ía 


Haciendo  un  balance  de  las  últimas  noticias  telejjrafiadas  desde 
Cuba,  puede  decirse  que,  de  algunos  días  acá,  han  entrado  por  mejor 
camino  los  asuntos  de  la  guerra.  Los  choques  son  frecuentes;  nuestras 
tropas  han  vuelto  á  tomar  la  ofensiva,  haciendo  alarde  de  gran  movi- 
lidad; y,  así  Máximo  Gómez  como  Maceo,  son  objeto  de  verdadera  y 
fructuosa  persecución.  Los  separatistas  se  ven  obligados  á  dejar  en  el 
campo  de  batalla  parte  de  sus  muertos  y  sus  heridos;  hácense  prisio- 
neros; hay  bastantes  presentados,  entre  ellos  tal  cual  jefe,  y  mueren 
en  las  acciones  de  guerra  algunos  cabecillas.  La  herida  de  Rabí;  la 
presentación  á  indulto  en  Manzanillo  de  los  cabecillas  Vega  y  Varo- 
na; la  muerte  de  Castillo  y  el  Mejicano;  las  victorias  alcanzadas  so- 
bre Antonio  Maceo,  cuya  situación  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río 
ha  llegado  á  preocupar  vivamente  á  Máximo  Gómez,  son  pruebas  pa- 
tentes de  que  la  fortuna,  que  parecía  habernos  vuelto  la  cara,  co- 
mienza á  estar  de  nuestra  parte. 

El  combate  sostenido  casi  á  las  puertas  de  la  capital  de  la  provin- 
cia de  Pinar  del  Río  reviste  verdadera  importancia,  no  sólo  por  ha-' 
berse  librado  contra  el  núcleo  de  las  fuerzas  que  manda  el  cabecilla 
Antonio  Maceo,  sino  por  la  vergonzosa  derrota  y  las  enormes  pérdi- 
das que  han  experimentado  los  rebeldes.  El  hecho  se  verificó  de  la 
manera  siguiente : 

"El  coronel  D.  Ulpiano  Sánchez,  con  exigua  parte  de  un  batallón 
de  Isabel  la  Católica,  doscientos  cuarenta  soldados  del  de  Baza  y 
veinte  guerrilleros  locales,  salió  el  día  17  del  pasado  en  busca  del 
enemigo,  que  se  encontraba  á  siete  kilómetros  al  Sur  de  aquella  ca- 
pital en  las  llanuras  de  Tairanar,  barrio  rural  agregado  al  término 
municipal  de  Pinar  del  Río.  Antonio  Maceo,  á  la  cabeza  de  más  de 
dos  mil  caballos,  con  gran  denuedo  acometió  briosamente  á  las  fuer- 
zas leales;  y  aunque  los  nuestros  sostenían  el  combate  esforzada- 
mente, llegaron  á  verse  en  gravísimo  apuro.  El  coronel  D.  Ulpiano 
Sánchez,  que  mandaba  nuestra  columna,  tomó  acertadas  medidas 
para  sostener  sus  posiciones,  y  al  propio  tiempo  enviaba  aviso  á. 
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Otra  columna  que  sabía  se  hallaba  cerca.  Esta,  al  mando  del  teniente 
coronel  de  Baza.Sr.  San  Martín,  se  componía  de  cien  hombres  de 
este  batallón  y  ciento  noventa  de  Isabel  la  Católica.  Llegó  este  auxi- 
lio en  un  momento  supremo.  Maceo,  favorecido  por  las  condiciones 
del  terreno,  completamente  llano,  y  en  el  que  no  se  levanta  ni  una 
sola  cerca,  evolucionaba  con  facilidad;  la  caballería  enemiga  dio  te- 
rribles acometidas  á  los  nuestros,  tratando  de  envolverlos  é  intimán- 
doles la  rendición.  Las  tropas  demostraron  un  valor  ú.  toda  prueba, 
formando  cuadros  y  acometiendo  á  la  bayoneta  con  verdadero  he- 
roísmo. Al  fin,  el  auxilio  recibido  desanimó  á  los  insurrectos,  que  in- 
tentaron inútilmente  un  nuevo  ataque.  Maceo  vio  flaquear  el  espíritu 
de  su  gente  y  caer  heridos  á  muchos  jinetes  por  el  fuego  de  nuestra 
infantería.  Comprendiendo  que  era  peligroso  continuar  la  batalla, 
ordenó  la  retirada ,  que ,  según  informes  fidedignos ,  fué  bastante  des- 
ordenada. Es  considerable  el  número  de  heridos  retirados  por  los 
insurrectos;  en  el  campo  abandonaron  treinta  cadáveres,  algunos 
caballos  3'  armas.  En  las  filas  del  ejército  hay  también  bastantes  y 
sensibles  bajas  que  lamentar:  un  oficial  y  tres  soldados  muertos,  y 
otro  oficial  y  veinte  soldados  heridos,  algunos  de  ellos  graves;  son 
también  bastantes  los  contusos.  Se  sabe  por  confidencias  seguras  que 
el  enemigo  llevó  más  de  doscientos  heridos,  entre  ellos  el  cabecilla 
Roberto  Bermúdez,  que,  combatiendo  en  primera  línea,  recibió  dos 
balazos.  Un  prisionero  ha  comunicado  interesantes  detalles  acerca 
de  los  propósitos  de  Maceo,  que  había  abrigado  la  temeraria  espe- 
ranza de  apoderarse  de  la  capital  de  la  provincia,,. 

— De  Máximo  Gómcz  dicen  que  se  ha  corrido  otra  vez  hacia  Occi- 
dente, saqueando  el  pueblo  de  la  Salud  y  sosteniendo  un  combate  con 
Aldecoa.  Dado  lo  difícil  de  la  situación  de  Maceo  en  Pinar  del  Río, 
se  ve  claramente  que  los  propósitos  de  Máximo  Gómez  consisten  en 
acudir  á  apoyarle  penetrando  en  dicha  provincia. 

— Donde  parece  haber  mejorado  mucho  el  cariz  de  la  guerra  es  en 
Oriente,  desde  donde  comunica  el  general  Pando  satisfactorias  nue- 
vas sobre  la  relativa  facilidad  con  que  se  están  verificando  allí  las 
faenas  agrícolas. 

—Ha  naufragado  la  embarcación  que  había  de  conducir  á  la  isla 
de  Cuba  al  célebre  cabecilla  Calixto  García,  salvándose  éste  con  va- 
rios insurrectos,  pero  no  el  importante  cargamento  de  armas  y  per- 
trechos de  guerra  que  llevaba  el  buque.  Este  contratiempo  es  de  fu- 
nestas consecuencias  para  la  insurrección,  poi'que  es  indudable  que 
las  partidas  andan  muy  escasas  de  armas  y  municiones,  y  segura» 
mente  tendrían  sus  esperanzas  en  el  refuerzo  que  les  llevaba  Calixto 
García,  reunido  con  mucho  trabajo  en  los  Estados  Unidos  en  los  cin- 
co ó  seis  meses  que  ha  permanecido  en  aquella  República.  Con  el 
naufragio  de  la  Hankins  han  perdido  los  filibusteros  mil  doscientos 
rifles,  un  millón  de  cartuchos,  tres  mil  libras  de  dinamita  y  dos  caño- 
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nes  de  tiro  rápido,  sistema  Hothkins.  Calcúlase  que  las  armas  y  mu- 
niciones habrán  costado  cien  mil  duros.  Además,  los  revolucionarios 
cubanos  tuvieron  que  entregar  trece  mil  duros  para  adquirir  la  balan- 
dra. Formaban  la  expedición  ciento  veintiséis  hombres,  casi  todos 
ellos  jóvenes  y  pertenecientes  á  familias  acomodadas  y  muy  cono- 
cidas en  la  Habana. 

—Al  cerrar  este  número  recibimos  las  noticias  de  los  últimos  bri- 
llantes triunfos  de  nuestro  heroico  ejército  sobre  los  rebeldes  man- 
dados por  Máximo  Gómez  y  ambos  Maceos. 

En  el  ingenio  de  San  Julián,  donde  había  pernoctado  el  general 
Marín  con  su  columna,  recibióse  la  noticia  de  que  las  fuerzas  de  Má- 
ximo Gómez  se  hallaban  cerca.  El  general  Marín  tomó  sus  medidas 
para  el  ataque,  que  se  operó  por  dos  veces,  la  primera  con  las  avan- 
zadas del  generalísimo,  y  la  segunda  con  el  grueso  de  su  fuerza,  en 
cuyo  centro  iba  Máximo  Gómez.  El  primer  combate  duró  poco,  por- 
que los  rebeldes  se  replegaron  al  ver  que  las  tropas  se  disponían  á 
una  acometida  seria.  En  el  segundo  combate  el  fuego  duró  una  hora. 
Máximo  Gómez  ordenó  la  retirada,  y  Marín  dispuso  que  se  le  persi- 
guiera. La  columna,  compuesta  de  caballería  y  artillería  y  mandada 
personalmente  por  el  general  Marín,  siguió  de  cerca  al  enemigo  du- 
rante mucho  tiempo.  Esta  persecución  se  prolongó  hasta  que  vino  la 
noche.  Si  se  hubiera  dispuesto  de  un  par  de  horas  más  de  luz,  la  acción 
acaso  hubiera  sido  decisiva.  Cuando  se  hizo  de  noche,  el  general  or- 
denó á  las  tropas  que  se  detuvieran,  y  se  pernoctó  en  las  cercanías 
de  Alquízar.  Nuestros  heridos  fueron  conducidos  á  la  Habana,  y  su 
estado  no  parece  grave.  Cayeron  en  poder  de  las  tropas  veinte  pri- 
sioneros. Entre  éstos  se  halla  un  chino,  cocinero  de  Máximo  Gómez, 
el  cual  ha  dicho  al  general  Marín  que,  cuando  faltaba  poco  para  que 
llegáramos  al  ingenio  de  San  Julián,  estaba  allí  almorzando  el  ge- 
neralisiuio.  Según  el  chino,  el  cabecilla  no  pudo  acabar  el  almuerzo 
y  salió  escapado. 

—Una  columna  mandada  por  el  coronel  Tejido  y  compuesta  de 
ochocientos  hombres  de  las  guerrillas  y  del  regimiento  de  la  Consti- 
tución, marchó  en  dirección  á  Cauto  Abajo  en  busca  del  enemigo. 
Al  llegar  á  Apocinado  halló  el  coronel  Tejido  considerables  núcleos 
de  insurrectos  mandados  por  José  Maceo  y  los  cabecillas  Borne  y 
Carrero.  Con  estas  fuerzas  iba  el  gobierno  revolucionario.  Trataban 
los  insurgentes  de  pasar  el  río  Cauto  por  Torrija.  A  las  siete  de  la 
mañana  descubrió  el  coronel  Tejido  al  enemigo,  y  haciendo  avanzar 
á  sus  tropas,  que  lo  hicieron  con  una  corrección  digna  de  un  simula- 
cro, al  llegar  á  unos  trescientos  metros  de  los  rebeldes  rompieron  en 
descargas  cerradas ,  que  hicieron  un  efecto  desastroso  en  las  filas  se- 
paratistas. Estos  se  aprestaron  al  combate.  Su  número  era  muchísi- 
mo mayor  que  el  de  las  tropas,  y  la  lucha  fué  durísima.  Duró  desde 
las  siete  de  la  mañana  á  las  tres  de  la  tarde.  Al  fin  logró  el  coronel 
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Tejido  que  el  enemigo  renunciara  al  paso  del  río  Cauto  y  abandonase 
sus  posiciones  y  el  campamento.  Al  entrar  los  soldados  en  éste  halla- 
ron los  cadáveres  de  siete  rebeldes.  Había  allí  muchas  vituallas,  ar- 
mas y  grandísima  cantidad  de  municiones.  Las  bajas  de  la  columna 
fueron:  un  oficial  y  tres  soldados  muertos,  diez  y  siete  heridos  gra- 
ves, ¿eis  leves  3'  ocho  contusos. 

El  brillante  resultado  de  esta  acción  se  debe  á  las  acertadas  dis- 
posiciones del  general  Pando  y  al  celo  y  bravura  del  coronel  Tejido 
y  del  comandante  Cebollinos. 

—El  general  Luque  atacó  en  Paso  Real,  provincia  de  Pinar  del 
Río,  á  todas  las  fuerzas  reunidas  de  Antonio  Maceo,  Sotomayor, 
Miró,  Zayas  y  el  CJiileno,  derrotándolas  por  completo,  con  pérdida 
de  sesenta  y  dos  muertos  y  más  de  doscientos  heridos.  Nuestras  ba- 
jas fueron  muy  sensibles;  el  general  Luque,  herido  de  bala  en  una 
pierna,  aunque  no  de  gravedad,  por  fortuna;  dos  comandantes,  dos 
oficiales  y  unos  cuarenta  soldados  de  gravedad,  de  los  cuales  ya  han 
fallecido  treinta  y  dos. 

— Últimamente,  la  terrible  sorpresa  de  un  destacamento  de  cua- 
renta 3'  siete  soldados  mandados  por  un  teniente  en  la  línea  férrea 
entre  Esperanza  3'  Jicotea,  ha  venido  á  amargar  la  satisfacción  de 
tanto  triunfo.  La  partida  del  cabecilla  Núñez,  fuerte  de  cuatrocientos 
hombres,  cayó  sobre  aquéllos  cuando  protegían  el  trabajo  de  recom- 
posición de  la  vía  destrozada  por  los  rebeldes,  y,  á  pesar  del  heroís- 
mo con  que  se  batieron,  el  resultado  fué  en  extremo  lamentable.  El 
teniente  D.  Eduardo  Borges,  un  sargento  y  catorce  soldados  queda- 
ron muertos,  3'  cinco  de  éstos  heridos,  desapareciendo  el  resto  de  la 
tropa.  Esta  noticia  ha  causado  impresión  tristísima. 

—Mas,  para  atenuarla  en  lo  posible,  concluiremos  con  las  noti- 
cias de  que  las  columnas  Tejada,  entre  Zarzal  3'  Mabio;  Palacios  en 
Sabana  Mar  (Cuba),  y  Vicuña  en  Manjuarí  (Matanzas),  han  batido 
á  los  cabecillas  Maceo,  Rabí,  Alvarez,  Amsera,  Carrillo,  Torres  y 
Cárdenas,  causándoles  más  de  cien  muertos,  muchos  heridos  y  to- 
mándoles efectos,  armas  3'  municiones  en  gran  cantidad  Nuestras 
bajas,  aunque  siempre  sensibles,  han  sido  escasas  en  número. 

—  Con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  y  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se  ha  celebrado  solemnemente  la 
inauguración  de  los  estudios  de  la  Facultad  de  FJerecho  en  el  Sacro 
Monte  de  Granada,  cumpliéndose  así  el  Real  decreto  de  31  de  Agos- 
to último.  La  fundación  del  insigne  Colegio  Seminario  de  Teólogos  y 
Juristas  del  Sacro  Monte  ,  que  data  de  los  comienzos  del  siglo  xviii, 
tuvo  por  fin  perpetuar  la  fe  predicada  por  San  Cecilio  3'  fomentar 
todos  los  ramos  del  saber.  En  ese  centro  de  cultura  se  han  educado 
hombres  como  el  Cardenal  Bonel  3'  Orbe ,  Fernández-Guerra ,  el  Mar- 
qués de  Gerona,  Martínez  de  la  Rosa,  Lafuente  Alcántara,  Moreno 
Nieto,  Eguílaz,  Valera  y  tantos  otros. 
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—La  reapertura  de  la  antigua  Universidad  católica  tiene  excep- 
cional importancia  científica  y  religiosa,  y  se  ha  verificado  con  la 
solemnidad  que  exigía  tan  fausto  acontecimiento. 

— Otra  vez  vuelve  la  prensa  á  ocuparse  del  influjo  que  ejerce  la 
masonería  en  el  Archipiélago  filipino,  y  de  los  peligros  que  esto  pue- 
de entrañar  para  nuestra  soberanía  en  los  territorios  que  poseemos 
en  el  extremo  Oriente.  Este  hecho  ha  contribuido  á  que  cunda  la 
alarma  entre  todos  los  que  vemos  con  recelo  que,  allí  donde  es  tan 
fácil  seducir  al  chino  y  extraviarlo  y  aflojar  los  lazos  de  respeto  que 
para  el  castilii  deben  existir,  se  le  seduce  y  se  le  extravía,  }'  por 
tanto  esa  alarma  debe  desaparecer,  aboliendo  la  causa,  en  bien  de 
la  patria  española  y  de  la  religión  de  nuestros  mayores. 

Las  Ordenes  religiosas  luchan  decididamente  contra  el  nuevo  pro- 
selitismo;  pero  es  necesario  que  se  contribuya  á  robustecer  más  la 
acción  positiva  de  aquellas  Misiones,  que  tan  grandes  servicios  están 
prestando  á  la  causa  de  la  humanidad  y  á  la  causa  de  la  nación  en 
nombre  de  la  fe. 

—  ¡Vuelta  á  lo  de  Mora!  Cuando  se  creía  que  aquello  había  termi- 
nado con  el  pago  de  la  indemnización  á  los  herederos  de  Mora,  ahora 
resulta  que  los  acreedores  de  éste  reclaman  el  derecho  de  percibirla, 
fundados  en  un  acta  de  embargo  que  practicaron  oportunamente.  Es 
posible  que  no  tarde  el  Gobierno  español  en  recibir  la  reclamación, 
si  ya  no  la  tiene  en  su  poder. 

—A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  2  fondeó  en  la  Coruña  el  vapor 
Alfonso  XII,  que  conducía  desde  la  Habana  al  ex  Gobernador  gene- 
ral de  Cuba,  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos.  Al  entrar  en  el  puerto, 
el  buque  arboló  bandera  de  cuadra  en  el  palo  mayor,  insignia  que 
indica  llevar  Almirante  á  bordo,  saludándola  una  batería  con  los 
quince  cañonazos  de  ordenanza.  Ha  sido  recibido  por  el  Comandante 
en  jefe  del  séptimo  Cuerpo  de  ejército,  Sr.  Moltó,  por  el  Arzobispo  de 
Composiela,  por  el  general  Sánchez  Bregua,  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia y  el  Alcalde,  y  por  parte  del  pueblo  con  muchas  muestras  de 
simpatía.  El  respeto  y  la  consideración  que  merece  el  Sr.  Martínez 
Campos  no  obstan  para  reconocer  que  todos  los  españoles  cifran  hoy 
mayores  esperanzas  en  la  política  del  general  Weyler  que  en  la  de 
su  antecesor.  Así  lo  demuestra  el  entusiasmo  con  que  éste  fué  despe- 
dido en  Barcelona,  Cartagena  y  Cádiz,  de  donde  acaba  de  salir  para 
Cuba.  La  síntesis  de  sus  declaraciones  es  que  contestará  á  la  gue- 
rra con  la  guerra,  y  que  no  confía  en  que  ésta  termine  antes  de  dos 
años. 
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La  Antropología  moderna  ^^^ 


XII 


UELE  acontecer,  y  se  nota  con  frecuencia  en  los  li- 
bros, que  el  hombre  que  sufre  la  obsesión  de  una 
idea  y  se  propone  discurrir  acerca  de  algún  asun- 
to, no  ve  más  que  un  lado  de  él,  resultando  contraprodu- 
centes sus  demostraciones.  Varios  casos  hemos  puesto  ya 
á  la  consideración  del  lector^  y  Gaudry  nos  ofrece  uno  bien 
notorio  al  examinar  las  equivocaciones  en  que  incurrieron 
célebres  naturalistas,  sin  excluirse  él  mismo.  Nesti,  Cuvier 
y  Croizet  clasificaron  mal  el  género  Machairodus,  colocán- 
dole en  la  familia  de  las  úrsidas,  siendo  realmente  el  tipo 
más  perfecto  de  las  félidas;  Cuvier  señaló  lugar  al  Dino- 
theriiim  entre  los  tapiros,  y  Buckland,  Strauss  y  Blainville 
entre  los  animales  acuáticos,  cuando  es  á  todas  luces  un 
proboscidio;  Wagner  se  engañó  al  clasificar,  fundándose  en 
los  cuernos  y  los  dientes,  el  género  Tragocerus ;  á  Lartet, 


(1)    Véase  la  pág.  491  del  vol.  xxxviii. 

Debemos  advertir  especialmente  que  no  es  proporcionada  á  lo  que 
significa  el  título  de  "La  Anlropolo^^ia  moderna,,  la  extensión  que 
vamos  dando  á  las  teorías  sobre  la  transformación  de  las  especies. 
La  Antropología  puede  ser  ó  no  ser  transformista;  pero  razones  muy 
poderosas,  apuntadas  en  otro  lugar,  nos  obligan  á  proceder  así. 

La  Ciiuliiil  lie  Dios. — Año  XVI.  —  Níiin. 
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Beyrich  y  al  mismo  Gaudry  les  sucedió  cosa  semejante 
con  el  cráneo  del  mono  de  la  Grecia;  ciertas  especies  fósi- 
les indianas  é  iguales  se  refirieron  por  otros,  ya  al  género 
elefante,  ya  al  mastodonte;  3^  por  último,  hábiles  paleontó- 
logos han  atribuido  al  mismo  género  especies  de  géneros 
diferentes  ó  al  revés...;  todos  estos  engaños,  equivocaciones 
ó  errores  en  la  difícil  y  exacta  separación  de  las  formas 
específicas  y  genéricas,  lejos  de  indicar,  como  quiere  Gau- 
dry (1),  el  tránsito  de  género  á  género  ó  de  especie  á  espe- 
cie, demuestran  con  luz  meridiana  que  en  muchos  casos  no 
bastan  para  la  clasificación  los  esqueletos  (2). 

Añádase  que  el  método  de  Gaudry  en  la  formación  de 
sus  cuadros,  muy  útil  en  la  paleontología  y  en  toda  ciencia 
de  investigación  experimental,  tiene  defectos  capitalísimos. 
Su  idea,  ya  en  parte  realizada  (3),  de  establecer  una  nueva 
galería  de  fósiles  en  el  Museo  parisiense,  que  sirva  como 
de  espejo  donde  puedan  verse  en  detalle  y  en  conjunto  los 
encadenamientos  de  los  organismos  antiguos,  desde  las 
primeras  manifestaciones  de  la  vida  á  los  tiempos  actuales, 
no  diremos,  como  ha  dicho  alguien,  que  contribuya  á  enga- 
ñar á  la  juventud,  mostrándole,  en  vez  de  la  realidad,  el 
aparato  sistemático  de  ciertas  escuelas;  pero  sí  afirmaremos 


(1)  Les  Ancétres...,  ps.  53,  57,  144,  154  y  155. 

(2)  La  Reviie  Scientifiqiie  del  4  de  Enero  último  nos  da  la  noticia 
de  que  M.  Eugenio  Dubois  ha  llegado  á  Europa  para  mostrar  á  los 
antropólooos  más  competentes  é  ilustres  los  restos  de  su  tan  famoso 
como  discutido  "hombre  prehistórico  de  Java,,.  En  cierta  reunión  ha 
dicho  M.  Dubois  que  los  franceses  consideran  aquellos  restos  como 
pertenecientes  á  un  animal  semejante  al  hombre,  pero  que  no  era 
hombre;  los  ingleses  creen  más  bien  que  pertenecen  á  un  hombre,  y 
los  alemanes  juzgan  que  son  restos  de  ua  mono. 

"Este  desacuerdo ,  añade  el  redactor  de  la  revista  citada,  prueba 
únicamente  la  dificultad  que  hay  en  escoger  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  el  mono  y  el  hombre.,,  No  es  exacta  la  afirmación.  Ni  están 
grande  esa  dificultad  como  supone  el  comentador  de  la  noticia,  ni  el 
desacuerdo  dt^  los  antropólogos  prueba  otra  cosa  que  lo  que  dejamos 
consignado,  á  saber:  que  en  muchas  ocasiones  no  bastan  los  esque- 
letos para  clasificar.  Por  otra  parte,  el  hallazgo  de  Dubois  no  hubiese 
adquirido  tal  fama  en  poco  tiempo  sin  el  interés  de  ciertas  doctrinas 
superficiales,  corruptoras  \'  muy  extendidas  por  el  mundo. 

(3)  Les  Ancctres...,  ps.  288  y  sigs. 
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que  es  ilógica  y  anticientífica.  Por  de  pronto  habrá  que  es- 
coger cuidadosamente  las  piezas,  como  lo  ha  hecho  Gaudry 
en  sus  cuadros  genealógicos,  conforme  á  la  idea  preconce- 
bida de  la  evolución,  no  siguiendo  las  voces  mudas  pero 
incontrastables  de  los  fósiles:  se  forzará  la  Naturaleza 
para  exhibir  eslabones  continuos  de  una  cadena  rota  y  mis- 
teriosa, por  lo  que  tienen  de  ideales  y  quiméricos.  Gaudry 
declara  con  lealtad  muy  laudable  que,  para  hacer  ver  la 
graduación  de  las  aberturas  de  los  cefalópodos,  se  vio  pre- 
cisado á  intercalar  dos  especies  devónicas  en  medio  de  las 
silúricas  (1),  Y  este  procedimiento,  que  necesariamente  ha 
de  repetirse  con  mucha  frecuencia  en  manos  de  evolucio- 
nistas menos  cuerdos  que  Gaudry,  no  es  el  de  la  ciencia 
positiva  que  haya  de  enseñarse  á  jóvenes  incautos  ó  á  vie- 
jos sorprendidos:  porque  al  fin  "la  paleontología  está  muy 
poco  adelantada  y,  por  consiguiente,  cualquier  sistema  de 
encadenamiento  sólo  puede  ser  un  ensayo,,  (2). 

Pese  á  los  esfuerzos  titánicos  ó  á  los  procedimientos 
silenciosos  con  que  se  nos  quiere  imponer  la  teoría  de  las 
variaciones  ilimitadas  y  délas  transformaciones  específicas, 
hemos  de  declarar  muy  alto  que  no  se  ve  realizada  en  parte 
alguna,  ni  en  el  mundo  vivo  ni  en  el  fósil.  En  aquél  pudiera 
invocársela  horticultura  como  teatro  donde  desplegaron,  á 
impulsos  de  la  selección  artificial,  todas  sus  energías  los  se- 
cuaces de  la  evolución ;  pero  el  testimonio  irrecusable  de 
los  célebres  MM.  de  Vilmorin  dice  que,  lejos  de  favorecer 
los  resultados  obtenidos  á  la  variabilidad  (ilimitada)  de  las 
especies,  prueban  evidentemente  la  fijeza  3"  constancia  de 
l'as  mismas  (3).  Lo  cual  debe  deshojar  todas  las  ilusiones  de 
los  partidarios  de  la  evolución,  porque  hechos  de  esta  clase 
en  la  ciencia  experimental,  innegables  y  no  negados  por 
hombres  de  la  talla  del  profesor  de  Zoología  en  el  Museo 
de  París,  tienen  toda  la  fuerza  de  una  ley. 

Retrocediendo  á  las  edades  pasadas,  nada  dicen  en  fa- 
vor de  la  doctrina  que  vamos  combatiendo  las  múltiples 


(1)    Fossiles  primaires,  p.  176. 

('2)    Mammiféres  tert ¿aires,  introducción. 

(3)    Plantes  potagéres.  París,  1SS3,  p.  6,  citado  por  el  abate  Boulay. 
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apariciones  bruscas  de  los  organismos;  ni  las  lagunas  que 
hemos  presentado  á  la  consideración  de  los  lectores;  ni  los 
eslabones  de  la  cadena  de  la  vida  que  hemos  discutido;  ni 
los  cuadros  genealógicos,  ho}^  inverosímiles  y  fantásticos, 
que  se  reducen  á  polvo  fácilmente:  y  para  completar  la  se- 
rie de  razonamientos  que  condenan,  con  sentencia  irrevo 
cable,  la  variabilidad  ó  transformación  de  las  especies, 
pueden  alegarse  las  que  cita  Lyell  que  existen  hoy  en  las 
elevadas  cimas  de  Suiza,  Islandia  y  Groelandia  y  existieron 
en  la  época  glacial;  y  otras  anteriores,  cuya  vida  estacio- 
nada se  difundió  por  la  tierra  durante  224.000  años;  y  las  de 
Bohemia,  descritas  por  Barrande;  3^  los  poliperos  del  golfo 
de  Méjico,  que,  al  decir  de  Agassiz,  gozaron  de  70.000  años 
de  edad  sin  variar  en  cosa  alguna:  y  los  huesos  de  las  anti- 
guas cavernas,  idénticos  á  los  de  animales  de  hoy;  y  las 
figuras  de  la  tumba  de  Roti,  cazador  de  la  XII  dinastía  de 
Egipto,  que  representan  animales  actuales;  y  los  muy  re- 
motos bajorrelieves  caldeos  de  cocodrilos  é  ibis  hallados  por 
M.  de  Larzec;  y  las  descripciones  que  nos  legó  Aristóteles; 
y  las  conchas  del  cauce  seco  del  Niágara  de  360  siglos  de 
existencia,  según  los  más  aproximados  cálculos;  y  el  testi- 
monio de  Gosselet  (1),  que  analizó  durante  25  años  los  te- 
rrenos de  Bélgica;  y  las  palabras  de  Godrón,  que  estudió 
profundamente  las  especies  fósiles,  y  dicen:  "las  revolucio- 
nes del  Globo  no  han  podido  alterar  los  tipos  originarios:  las 
especies  han  conservado  su  inmutabilidad  excepto  en  con- 


(1)  Véanse  sus  palabras,  que  cita  Duilhé  de  S.  Projet,  tomándolas 
de  la  Rcvtic  Scient ¿fique  de  Abril  de  1879:  "hace  veinticinco  años  que 
estudio  los  horizontes  fósiles  de  la  cuenca  belga,  aislando  cuidado- 
samente unos  de  otros.  Aun  no  he  encontrado,  ni  en  el  tiempo  ni  en 
la  forma,  el  paso  de  dos  tipos  (especies  aquí)  bien  determinados,,. 

Carruthers,  que  puede  llamarse  el  rival  de  Saporta,  dice:  "una 
cosa  hay  cierta,  y  es,  que  el  conjunto  de  los  testimonios  que  resultan 
del  estudio  de  las  floras  fósiles  es  opuesto  á  la  doctrina  del  desarrollo 
evolutivo  por  filiación,,  (y,  en  consecuencia,  por  variaciones). 
r  Y  Clrand'liury :  "por  una  parte,  todos  los  hechos  son  favorables  á 
la  creación  independiente  de  las  especies:  por  la  otra,  no  son  menos 
contrarios  á  su  transmutación,,.  Nosotros  no  nos  atreveríamos  á  fir- 
mar la  primera  de  estas  proposiciones,  pero  la  segunda  sí,  desde 
luego. 
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diciones  nuevas  (con  variación  limitada  y  relativa):  enton- 
ces han  perecido,  pero  no  se  han  modiíicado,,. 

Si  la  teoría  que  discutimos  fuese  verdadera,  evidente- 
mente los  cambios  innumerables  que,  según  ella,  y  á  pesar 
de  sus  leyes,  debieron  sufrir  las  antiguas  formas,  harían  muy 
difícil  la  clasificación  de  éstas  en  los  grupos  actuales.  Pero 
basta  hojear  cualquier  libro  de  Paleontología  para  ver  luego 
que  no  hay  esa  dificultad,  porque  tienen  relación  más  ó  me- 
nos inmediata  con  las  formas  de  hoy,  al  decir  de  Buckland. 
De  no  ser  así,  en  las  obras  modernas  de  los  animales  y  de 
las  plantas  vivientes  hubieran  de  excluirse  todos  los  fósi- 
les, levantándose  una  gran  muralla  entre  el  antiguo  mun- 
do orgánico  y  el  presente.  Es  cierto  que  hay  grupos  aisla- 
dos, especies  distintas  de  las  que  existen  hoy;  y  nosotros 
hemos  citado  algunos  para  condenar  la  teoría  de  la  descen- 
dencia y  las  variaciones;  pero  si  no  viven  actualmente,  pue- 
den clasificarse  en  los  grupos  conocidos;  y  cuando  se  estu- 
dien mejor,  quizá  se  reduzcan  sólo  á  razas  de  una  misma  es- 
pecie, como  Gaudry  declara  (1).  Tal  vez  alguien  crea  ver 
en  estas  afirmaciones  alguna  idea  que  contradice  á  otras 
que  llevamos  expuestas:  para  anular  esa  creencia  bástanos 
decir  que  la  relación  de  que  ahora  hablamos  en  nada  fa- 
vorece á  la  teoría  que  combatimos  y  nada  tiene  que  ver 
con  ella. 

Ninguna  de  las  variaciones  examinadas  hasta  el  día,  que 
son  muchas  y  tienen  numerosos  nombres  (2),  proporcionan 
un  cambio  radical  de  especie  á  especie.  Los  partidarios  del 
transformismo  pueden  optar  por  uno  de  los  dos  miembros 
de  esta  disyuntiva:  ó  las  variaciones  eran  muy  delicadas  y 
sus  resultados  desaparecieron,  ó  suponen  inmensos  inter- 
valos de  tiempo  entre  unas  y  otras  formaciones  geológi- 


(1)  Les  Ancétres...,  p.  230. 

(2)  Acelerada,  análoga,  brusca,  lenta,  correlativa,  determinada  é 
indeterminada,  discontinua  y  proí{resiva,  embrionaria  é  individual, 
general  é  independiente,  substancial,  primaria,  secundaria  y  tercia- 
ria, merlstica,  plasmática,  somática,  espontánea,  esporádica,  para- 
lela, weismaniana,  en  la  generación  asexual,  en  el  color,  en  la  talla, 
en  la  forma,  debida  á  las  condiciones  vitales,  á  las  substancias  absor- 
bidas, por  botones  ó  yemas,  etc.,  etc. 
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cas  y  para  el  tránsito  de  una  á  otra  especie.  Las  dos  cosas 
son  enteramente  gratuitas  é  inverosímiles.  Las  palabras  de 
Huxley  en  sus  Problemas  de  la  Geología  (1),  que  dicen:  "si 
la  teoría  transformista  tiene  algún  viso  de  verdad,  sigúese 
que  cada  clase  debe  ser  infinitamente  más  antigua  que  los 
individuos  más  antiguos  que  pueden  señalarse  en  la  super- 
ficie de  la  tierra„,  reducen  á  cuentos  caballerescos  las  eda- 
des inconmensurables  inventadas  por  los  fanáticos,  necesa- 
rias para  la  evolución,  insuficientes  para  explicar  el  origen 
de  los  organismos,  y  opuestas  diametralmenteá  la  rareza  y 
escasez  de  formas  intermedias. 

Como  hoy  en  materias  científicas  tiene  mucho  peso  la 
autoridad,  y  aun  se  abusa  constantemente  de  ella  por  los 
mismos  que  reniegan  á  todas  horas  de  la  de  Dios,  bueno  es 
que  terminemos  este  artículo  citando  algunos  testimonios 
indiscutibles  de  hombres  francos  y  leales,  ya  para  dar  más 
valor  á  nuestros  razonamientos,  ya  para  convencer  á  cier- 
tas personas  de  que  nosotros  no  condenamos  la  teoría  evo- 
lutiva en  nombre  de  ningún  dogma,  sino  en  nombre  de  los 
liechos  y  con  las  pruebas  irrefragables  de  la  ciencia.  Por 
cierto  que  las  autoridades  que  vamos  á  presentar  no  son 
sospechosas  en  la  doctrina  evolutiva;  mas,  por  una  especie 
de  ley  que  impera  aún  en  los  extravíos  de  la  razón  ofusca- 
da, acontece  que  en  el  delirio  de  la  defensa  de  una  idea  suele 
hablar  el  corazón  alguna  vez  con  toda  sinceridad,  conde- 
nando inconscientemente  aquello  mismo  que  con  tanto  ca- 
lor se  sostiene. 

En  otra  ocasión  recordamos  las  frases  de  Edmundo  Te- 
rrier (2),  concernientes  á  la  variación  y  descendencia  de  las 
formas  en  el  mundo  actual.  Por  lo  que  toca  al  mundo  fósil, 
óigase  lo  que  dice  Alberto  Gaudry:  "Repasando  los  mate- 
riales aducidos  en  mi  obra,  me  convenzo  cada  vez  más  de  las 
muchísimas  lagunas  que  no  podemos  llenar  cuando  nos  em- 
peñamos en  establecer  de  una  manera  rigurosamente  cien- 


(1)  Página  234. 

(2)  Vid.  su  Physiologie,  ps.  8  y  154,  y  su  Zoologie,  t.  i,  p.  303.  "No 
hay  prueba  alguna  indiscutible  de  que  la  transformación  de  las  espe- 
cies se  haya  verificado,,. 
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tífica  la  filiación  de  los  seres  antiguos,,  (1).  "El  descubri- 
miento de  una  forma  fósil  no  significa  que  la  evolución  haya 
ido  adelante  por  medio  de  aquélla :  todo  cuanto  se  afirme  en 
este  sentido  no  transciende  los  límites  de  la  presunción,,  (2). 
"Es  indudable  que  jamás  podremos  demostrar  experimen- 
talmente  la  sucesión  de  dos  especies  antiguas  en  la  escala 
zoológica;  quiero  decir,  que  jamás  nos  será  dado  demostrar 
con  hechos  palpables  que  una  liebre,  que  al  azar  matamos 
cuando  vamos  de  caza,  deba  proceder  necesariamente  de 
otra  liebre  más  antigua.  En  ambos  casos  no  tenemos  más 
que  simples  probabilidades  de  acierto„  (3).  Y  aun  cuando  se 
llenen  todas  las  lagunas  que  existen  en  la  paleontología,  la 
filiación  de  las  especies  no  será  evidentemente  cierta,  pues 
"aún  quedará  por  demostrar  que  hubo  también  tránsitos 
para  la  voz,  los  órganos  blandos  y  las  partes  exteriores, 
como  el  pelo,  la  forma  de  la  cola,  las  orejas,  etc.,  etc.  (y 
sobre  todo  para  el  cruzamiento  fecundo).  La  paleontología 
no  podrá  demostrar  de  un  modo  definitivo  que  especies  di- 
ferentes descendieron  unas  de  otras,,  (4).  Tampoco  lo  conse- 
guirá la  embriogenia. 

Acaba  de  publicarse  una  obra  que,  aunque  adolece  de 
algunos  defectos,  es  magistralmente  expositiva,  celebrada 
por  casi  todas  las  revistas  extranjeras,  y  en  la  cual  el  autor, 
que  es  un  naturalista  insigne,  de  erudición  copiosa,  de  no- 
toria habilidad  y  de  ideas  no  muy  sanas,  dice  terminante- 
mente, con  "escándalo  de  muchos  transformistas,,:  "Yo  re- 
conozco sin  temor  que  no  se  ha  visto  jamás  que  una  especie 
engendre  á  otra  especie  diferente,  ni  que  se  transforme  en 
ésta:  no  hay  observación  alguna  absolutamente  formal  de 
que  tal  fenómeno  aconteció.  Y  esto  que  es  verdad  para  las 
especies,  con  más  razón  lo  es  para  los  géneros...  En  el  terre- 
no de  los  hechos  no  está  demostrada  la  descendencia  de  las 
especies  por  variaciones...  y  nadie  puede  forzar  la  convic- 


(1)  Marnmiféres  tevtiaires,  p.  245. 

(2)  Huxley:  Problémes  de  la  Géologie,  p.  218. 

(3)  Carlos  Vogt:  Los  dogmas  de  la  ciencia j  publicados  en  la  Re- 
vue  Scientifique  de  1891. 

(4)  Les  Ancétres...,  ps.  165  y  166. 
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ción  de  aquellas  personas  que  la  niegan  por  no  admitir  otro 
recurso  que  el  de  la  observación  experimental...  La  mayor 
parte  de  las  variaciones  (todas)  alcanzadas,  mediante  la  se- 
lección, por  los  que  se  dedican  á  la  cría  de  nuestras  razas 
domésticas,  son  muy  lentas  é  insignificantes  (1)...  estoy  ple- 
namente convencido  de  que  los  hombres  son  ó  no  son  trans- 
formistas,  no  por  razones  sacadas  de  la  Historia  Natural, 
sino  por  razón  de  las  ideas  filosóficas  de  cada  uno.  Si  exis- 
tiese otra  hipótesis  científica  diferente  de  la  teoría  de  la  des- 
cendencia para  explicar  el  origen  de  las  especies,  buen  nú- 
mero de  transformistas  dejaran  su  opinión  actual  como  in- 
suficientemente demostrada.  Es  necesario  reconocer  de 
buena  fe  que  nadie  demuestra  formalmente  que  la  variación 
haya  dado  jamás  nacimiento  á  una  especie  verdadera^  (2). 


(1)  Sirvan  estas  palabras  de  conlestación  á  Gaudry  en  su  obra  Les 
Ancütres...,  p.  34. 

(2)  Ivés  Delage:  La  stntcíure  du  proloplasnia  et  les  théories  sur 
Vhéródité  et  les  grands  problémes  de  la  Biologie  genérale.  Pa- 
rís. 1895.— Reinwald:  ps.  185,  186,  264,  287,  298.  Esta  obra  útilísima 
se  ha  escrito  "con  el  objeto  de  prevenir  los  ánimos  contra  la  seduc- 
ción de  algunas  teorías  á  la  moda,  más  brillantes  que  sólidas,,  (p.  839). 
Su  autor,  sin  embargo,  admite  la  posibilidad  de  la  transformación  de 
las  especies  por  la  selección  metódica  y  variación  lenta  y  espontánea 
en  los  cambios  de  condiciones  de  vida  (ps.  290  y  297),  y  cree,  á  pesar 
de  lo  dicho,  que  como ''en  el  mundo  no  deben  suponerse  otras  fuerzas 
que  las  físico -químicas,  y,  por  otra  parte,  las  teorías  de  la  genera- 
ción espontánea  y  de  la  creación  directa,  por  una  potencia  superior, 
están  fuera  de  la  ciencia,  son  extracientíficas,  la  de  la  descendencia 
es  la  única  legítima,  cienlíñca  y  racional.  Es  verdadera,  aun  sin  los 
detalles  que  se  buscan  para  confirmarla:  es  inquebrantable  sin  ellos, 
pues  basta  saber  que  un  perro  y  un  hombre  tienen  cuatro  extremida- 
des, una  cabeza,  un  tronco,  un  corazón,  dos  ojos  y  un  tubo  digestivo... 
para  comprender  que  fueron  construidos  conforme  á  un  mismo  y 
vasto  plan  general:  y  esa  teoría  se  debe  admitir  aun  sin  prncbas  de- 
ducidas de  la  experiencia  y  de  la  observación ,  porque  ni  la  observa- 
ción ni  la  experiencia  demuestran  lo  contrario „  (ps.  185,  186  y  286). 
Nos  hace  muchísima  gracia  esta  confusión  del  parecido  con  la  filia- 
ción genética,  y  este  lenguaje  contradictorio  de  la  ciencia  experi- 
mental. Semejantes  proposiciones  no  merecen  los  honores  de  la  dis- 
cusión. La  doctrina  de  la  creación  directa,  se  dice,  es  extracientífi- 
ca.  ¿Por  qué?  Porque  no  se  puede  confirmar  con  hechos,  se  responde, 
positivos.  Por  el  contrario,  es  científica,  se  asegura,  la  teoría  de  la 
descendencia.  ¿Por  qué  motivo,  si  tampoco  hay  un  solo  hecho  que  la 
apoye?  Aquí  se  ve  aplicada  la  ley  del  embudo. 
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No  extrañará,  por  tanto,  que,  con  motivo  del  último  fa- 
moso discurso  de  Lord  Salisbury,  un  gran  observador,  an 
tiguo  adversario  del  transformismo,  el  ilustre  Mr.  Blan- 
chard,  lanzase  hace  pocos  meses,  y  con  toda  la  fuerza  de 
su  alma,  el  siguiente  reto  á  los  secuaces  de  la  evolución: 
"Mostradnos  siquiera  una  vez  el  ejemplo  de  la  transforma- 
ción de  una  especie,,  (1),  y  ninguno  le  ha  contestado.  Muy 
significativa  es  la  frase  de  Ivés  Delage:  "Los  hombres  son 
ó  no  son  transformistas,  no  por  razones  tomadas  de  la  His- 
toria Natural,  sino  por  razón  de  las  ideas  filosóficas  de  cada 
uno„;  y  podemos  añadir,  por  la  diferente  manera  que  tienen 
de  ver  la  realidad.  La  mayor  parte  de  los  evolucionistas  lo 
son  por  motivos  muy  ajenos  de  la  ciencia:  y  si  Donoso  Cor- 
tés apuntó  que  en  toda  cuestión  económica  había  una  cues- 
tión teológica,  hoy  se  puede  decir  que  en  este  género  de 
cuestiones  científicas  va  siempre  oculta  una  cuestión  reli- 
giosa. No  debiera  ni  debe  ser  así,  pero  así  es  por  lo  general, 
según  lo  que  venimos  observando.  ¿Qué  importa  que  haya 
un  Alberto  Gaudry  que  crea  en  el  transformismo,  porque 
"es  la  hipótesis  más  sencilla  y  seductora,,,  y  con  ella  "pue- 
den considerarse  los  seres  orgánicos  como  substancias  plás- 
ticas que  modeló  el  gran  Artífice,  como  el  escultor  modela 
el  barro „?  (2).  Es  cierto  que  participan  algunos  de  la  opi- 
nión de  Gaudry,  porque  "es  más  bella  y  poética  la  Natura- 
leza cambiante,,  (3)  que  estacionada:  esta  manera  de  consi- 
derar el  mundo,  que  no  por  ser  más  bella  es  más  científica, 
hace  de  cada  ser  un  personaje  que  á  cada  escena  cambia 
de  vestido,  y  declara  que  el  transformismo  en  sí  nada  tiene 
que  ver  con  la  Religión.  Pero  existen  casos  numerosos  de 
hombres  y  aun  de  mujeres  que  acostumbran  á  confundir  uno 
y  otra,  indignando  alguna  vez,  ó  haciendo  reir  á  los  que  no 
opinan  como  ellos  (4). 


(1)  \'éase  Reviie  Scientifiqiie  del  12  de  Octubre  de  1895. 

(2)  Les  Ancéfres...,  ps.  161,  162,  168  y  213. 

(3)  Fosstles  secondaires,  p.  81.  y  Les  Ancétres...,  p.  72. 

(4)  Espectáculo  ameno  ofreció  Mme.  Celina  Renooz  en  el  tercer 
Congreso  internacional  de  Zoología  en  Leide  (Holanda,  Septiembre 
de  1895).  Hizo  reir  á  todos  los  circunstantes  hablando  de  relaciones 
extravagantísimas  entre  el  mundo  vegetal  y  animal. 
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Seamos  imparciales  y  distingamos.  Los  creacionistas 
realmente  no  explican  nada  en  lo  que  toca  al  desenvolvi- 
miento de  los  organismos  y  de  su  sucesiva  aparición  en  la 
tierra;  pero  tienen  proposiciones  generales,  como  la  de  la 
fijeza  de  las  especies,  que  nadie  puede  racionalmente  negar: 
y  no  están  obligados  por  eso  á  admitir  un  evolucionismo 
ideal  en  el  pensamiento  del  Criador,  como  dijo  destempla- 
damente el  abate  Guillemet  en  el  tercer  Congreso  científico 
internacional  de  Católicos.  Y  se  encargó  de  demostrarlo  el 
Marqués  de  Nadaillac,  desvaneciendo  magistralmente  los 
raciocinios  del  famoso  abate.  Con  más  pretensiones,  y  en- 
viando por  delante  el  refugio  misterioso  de  todas  las  igno- 
rancias, que  se  llama  la  Naturaleza,  los  evolucionistas  creen 
explicarlo  todo,  y,  sin  embargo,  es  preciso  reconocer  que 
apenas  rebasan  el  nivel  de  ios  primeros.  Por  la  evolución 
se  llega  á  la  unidad,  que  atrae  al  alma  con  fuerza  irresisti- 
ble; se  vislumbra  entre  las  nieblas  de  las  épocas  geológicas 
el  árbol  frondosísimo  de  las  filiaciones  genéticas,  y  los  vas- 
tagos conducen  al  tronco.  Pero  al  fin  resulta  siempre  lo  que 
del  árbol  quimérico  de  Hgeckel  dijo  Carlos  Vogt:  "es  como 
el  caballo  de  Roldán„. 

Se  asegura,  en  tono  muy  altivo,  que  la  ciencia  del  día  no 
se  satisface  ya  con  el  desgarrador  ignorabimus  de  Dubois- 
Reymond.  Por  lo  que  concierne  á  las  Ciencias  Naturales, 
es  necesario  confesar  que  desconocemos  el  origen  y  el  des- 
arrollo de  las  Floras  y  de  las  Faunas,  desde  las  talofitas  y 
muscíneas  á  las  monocotiledóneas  y  dicotiledóneas,  desde 
los  primeros  rizópodos  y  radiolarios  á  los  didelfos  y  mono- 
delfos. 

]^R.  ^Zacarías  //Iartínez, 

O.  s.  A. 
{Se  continuará.) 


La  Universalidad  del  Diluvio 


Y  LA  OBRA  "EGIPTO  Y  ASIRÍA  RESUCITADOS,  (O 


(Vindicación  del  Cardenal  González  y  de  otros  escritores  católicos.) 


VIII 


|l  capítulo  referente  al  diluvio  no  es  sólo,  como  he- 
mos dicho,  lo  menos  meditado  que  contiene  la  obra 
del  Sr.  Valbuena,  sino  que  era  innecesario  para 
desenvolver  cumplidamente  el  argumento  de  la  misma,  y, 
de  todos  modos,  creemos  que  debió  el  autor  abstenerse  de 
tratar  d  la  ligera  un  asunto  lleno  de  gravísimas  dificul- 
tades. 

Pero  ya  resuelto  á  hacer  tal  digresión,  lo  prudente  hu- 
biera sido  enderezarla  á  favorecer  los  generosos  esfuerzos 
de  tantos  ilustres  católicos  que  luchan  á  brazo  partido  con  la 
impiedad,  y  contribuir  por  su  parte  á  esclarecer,  resolver  ó 
disipar  las  objeciones  que  los  racionalistas  aducen  para  des- 
mentir la  verdad  del  relato  bíblico;  objeciones  algunas  tan 
serias,  que  han  obligado  á  muy  doctos  exégetas  á  modificar 
algún  tanto  las  interpretaciones  corrientes,  para  que  resul- 
ten siempre  en  harmonía  y  jamás  en  oposición  con  la  ver- 


il)   Véase  la  pág.  161. 
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dadera  ciencia.  Semejante  conducta  no  merece  las  acusa- 
ciones de  complicidad  y  condescendencia ;  antes  bien  se 
conforma  con  la  que  los  santos  doctores  observaron  siem- 
pre en  casos  análogos. 

Cierto  es  que  el  Sr.  Valbuena,  al  terminar,  se  encara 
algo  con  Morayta ;  pero  lo  que  en  él  impugna ,  si  no  es  muy 
católico  que  digamos,  al  cabo  está  patrocinado  por  fervien- 
tes y  sabios  católicos. 

Si  sólo  quería  llamar  la  atención  sobre  las  tendencias 
peligrosas  de  la  apologética,  extrañamos  -que  no  haya  com- 
batido á  los  católicos  que  defienden  la  no  universalidad 
etnográfica;  pues  si  en  alguna  parte  hay  peligros,  es  cierta- 
mente en  esa  tendencia.  Pero,  lejos  de  refutarlos,  no  tiene 
sino  palabras  de  elogio  (1)  para  el  Sr.  Motáis ,  principal  re- 
presentante de  la  misma;  y  lo  que  es  más  curioso,  nos  cen- 
sura por  haberle  tratado  con  dureza  (2),  aunque  procuramos 
hablar  con  el  debido  respeto  de  los  sabios  y  piadosos  defen- 
sores de  la  mencionada  teoría  (3). 

No  estará  de  más  advertir  de  paso  una  contradicción  del 
Sr.  Valbuena.  En  lap.  278,  al  citar  el  pasaje  de  San  Mateo: 
Venit  dilnviiun  et  tulit  otnnes,  ó  perdidit  onines ,  como 
dice  San  Lucas,  añade:  "Palabras  terminantes ,  al  menos, 
contra  los  impugnadores  de  la  imiversalidad  etnográfica^. 
Si,  pues,  como  él  cree  y  nosotros  creemos  también,  esas  y 
otras  muchas  palabras  de  la  Escritura  son  terminantes 
contra  dicha  teoría,  resulta  que  ésta  es  contraria  á  lo  con- 
tenido en  el  verdadero  sentido  literal,  ló  cual  se  debe  ereer 
al  menos  con/<?  divina.  Decimos  al  menos,  porque,  á  nues- 
tro humilde  parecer,  la  total  destrucción  de  los  hombres  no 
encerrados  en  el  arca,  no  sólo  es  de/(?  divina,  por  hallarse 
tan  claramente  enseñada  en  las  Escrituras,  sino  también  de 
fe  divina  y  católica;  porque,  aun  cuando  no  esté  definida 
solemnemente  por  la  Iglesia,  lo  está  por  el  consentimiento 
íindnime  de  los  Padres,  que  equivale  á  una  definición  expre- 
sa. Ese  consentimiento  es  tan  indudable,  que  ni  los  mismos 


(1)  V.  ps.  268,  283. 

(2)  Ib  id.,  p.  2S4. 

(3)  V.  El  Diluvio,  p.  450,  469. 
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adversarios  se  han  atrevido  á  negarlo  en  absoluto.  Si  han 
pretendido  eludirlo  fué,  ó  negando  á  los  Padres  la  compe- 
tencia en  esa  materia,  como  si  de  ningún  modo  perteneciera 
á  la  fe  ni  á  la  edificación  cristiana,  ó,  lo  que  es  aún  peor, 
cortando  por  la  raíz,  y  negando  la  inspiración  á  los  pasajes 
históricos  y  científicos,  etc.  Y  esto  no  puede  pasar,  después 
del  Concilio  Vaticano,  3^  sobre  todo,  después  de  la  admira- 
ble Encíclica  Providentissinms. 

Si,  pues,  la  mencionada  teoría  es  verdaderamente  con- 
traria al  sentido  literal  de  la  Escritura,  y  aun  al  consenti- 
miento unánime  de  los  Padres,  pudimos  y  debimos  rechazar- 
la enérgicamente  como  peligrosa,  y  algo  más.  Y  con  tanta 
mayor  razón,  cuanto  que  en  nuestro  libro  (1)  probamos  bien 
á  la  larga  que  estaba  desprovista  de  todo  apoyo  científico. 


IX 


Á  quien  tan  benigno  se  quiere  mostrar  con  los  que  niegan 
hasta  la  universalidad  antropológica,  le  vamos  á  ver  ahora 
lanzar  graves  acusaciones  contra  ilustres  exégetas  (que  no 
son  unos  cuantos  solamente,  como  él  parece  dar  á  entender, 
sino-la  inmensa  mayoría  de  entre  los  católicos),  porque  res- 
tringen sólo  la  universalidad  geográfica:  restricción  eviden- 
temente reclamada  por  innumerables  descubrimientos  cien 
tíficos,  Y  que,  por  lo  mismo,  como  dice  el  P.  Zeferino  (2), 
Santo  Tomás  y  San  Agustín  serían  los  primeros  en  aceptar 
si  vivieran  en  nuestros  tiempos.  Veamos  cómo  se  expresa 
el  distinguido  Penitenciario  de  Toledo:  "A7  miedo  al  mila- 
gro, escribe  (3),  ha  sido  la  verdadera  cansa,  á  nuestro  en- 
tender, de  la  oposición  de  los  particularistas  á  la  universa- 
lidad del  diluvio.  El  temor  de  desagradar  al  natnvalismOy 
que  no  puede  admitir  la  acción  sobrenatural,  y  cuyos  ner- 
vios se  crispan  con  sólo  oir  la  palabra  milagro,  llevó  á  cier- 
tos católicos  á  restringir  cuanto  pueden,  dentro  de  la  orto- 


(1)  V.  ps.  4b9  y  sig. 

(2)  La  Biblia  y  la  Ciencia.  Madrid,  1891 ,  t.  11 ,  p.  633. 

(3)  Egipto  y  Asiria  resucitados,  p.  266. 
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doxia,  la  acción  asoladora  de  las  aguas  diluviales.  Así  co- 
menzó el  protestantismo  á  ceder  en  el  terreno  sobrenatural, 
hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  le  vemos  de  naturalismo 
puro...  Por  eso  creemos  que  es  muy  mal  sistema  el  de  las 
condescendencias  y^ . 

Y  no  contento  con  acusaciones  tan  graves,  y  que  tan  mal 
se  avienen  con  la  libertad  de  interpretación  que  dentro  del 
terreno  ortodoxo  necesitan  y  reclaman  á  una  todos  los  apo- 
logistas, y  que  el  mismo  Sr.  Valbuena  había  creído  justa  (1), 
añade  en  otro  lugar:  "^/  horror  al  milagro  por  parte  del 
naturalismo  bíblico,  les  ha  hecho  (2)  (refiriéndose  á  Estienne, 
Pianciani,  González  y  otros)  tratar  de  reducirlo  cuanto  pue- 
den, ya  que  como  católicos  no  deben  negarlo,  y  admiten  la 
menor  cantidad  posible,  que  consiste  en  la  profecía  hecha 
á  Noé^^. 

Compárense  ahora  estas  palabras  con  las  textuales  del 
Cardenal,  que  precisamente  estaban  ya  citadas  por  el  señor 
Valbuena  (p.  272):  "En  el  diluvio  de  Noé,  escribe  el  Padre 
Zeferino  (3),  hubo  seguramente  una  parte  milagrosa  y  so- 
brenatural, como  es,  por  lo  menos ,  la  profecía,  el  anuncio 
}'■  comunicación  que  del  gran  cataclismo  y  de  su  objeto  hizo 
Dios  á  Noé;  pero  no  será  conforme  á  las  exigencias  de  la 
razón,  de  la  ciencia  }'■  de  la  prudente  exégesis  bíblica  aña- 
dir y  multiplicar  milagros  innecesarios  para  dar  cuenta  del 
fenómeno  y  sus  efectos„. 

No  hay  exégeta  competente  que  no  subscriba  gustoso 
á  tan  sabias  reflexiones.  Gran  diferencia  hay  entre  no  que- 
rer admitir  sino  la  menor  cantidad  posible,  la  profecía  sola, 
y  reconocer  que  hubo  seguramente  los  milagros  sobredi- 
chos; ésos  por  lo  menos;  que  por  lo  más,  según  se  des- 
prende del  contexto,  tienen  que  ser  todos  los  necesarios. 

En  nuestra  defensa  nada  diremos,  porque  ya  expusimos 
en  otra  ocasión,  á  la  larga,  los  no  pocos  milagros  que  pudo 
haber  en  la  misma  realización  del  gran  cataclismo  (4). 


(1)  Ibid.,  p.  18. 

(2)  P.  281. 

(3)  Lug.  cit.,  p.  632. 

(4)  V.  ps.  390  y  sig.  Tanto  es  así,  que  la  Revuc  bibliqíie  (1892,  t.  i, 


LA   UNIVERSALIDAD    DEL    DILUVIO  255 


Pero,  no  satisfecho  nuestro  erudito  impugnador,  vuelve 
más  adelante  (p.  283)  á  insistir,  y  después  de  dar  por  sentado 
lo  que  luego  refutaremos,  á  saber,  que  todo  cuanto  hubo  en 
el  diluvio  fué  milagro,  y  todo  un  milagro  solo,  termina  di- 
ciendo: "Luego  no  ha}^  necesidad  de  multiplicar  milagros,  se- 
gún dicen  los  defensores  del  diluvio  parcial,  movidos  por  el 
miedo  infantil  al  naturalismo  incrédulo;  no  siendo  todos 
los  razonamientos  del  particularismo  otra  cosa  que  \m  juego 
de  palabras  bien  dispuestas  para  asustar  á  los  pusiláni- 
mes y,.  Y  añade  á  continuación:  "El  resultado  es  contrapro- 
ducente; porque  el  naturalismo  jamás  admitirá  el  milagro 
que  le  mata,  y  se  aprovecha  en  cambio  de  las  concesiones 
para  hacer  su  camino,,. 

¿Dónde  está  la  prueba  de  tales  afirmaciones,  tan  contra- 
rias en  todo  y  por  todo  á  la  enseñanza  de  la  tradición  y  á 
la  práctica  de  todos  los  buenos  apologistas,  que  siempre 
concedieron  á  los  adversarios  cuanto  era  posible  á  fin  de 
facilitar  su  conversión,  ó  por  lo  menos  de  no  ponerle  obs- 
táculos innecesarios  ó  de  no  dar  pretexto  á  burlas  ó  á  ca- 
lumnias? Esa  prueba  no  se  ve  en  ninguna  parte,  si  no  es  en 
una  alusión  que  á  este  propósito  hace  al  gran  Agustín  (pá- 
gina 267)  para  contar  lo  ocurrido  á  aquel  mal  católico  que, 
por  enojarse  contra  las  moscas  y  tenerlas  por  malas,  acabó 
por  conceder  á  un  maniqueo  que  casi  todo  lo  creado  era 
obra  del  principio  malo. 

Pero  esto,  si  algo  indica,  es  precisamente  lo  contrario. 
Ese  católico  mostraba  ser  un  ignorante  de  los  que  no  tra- 
bajan por  conocer  las  obras  de  Dios,  y  juzgan  de  ellas  según 
vanas  prevenciones  y  no  según  verdadera  ciencia.  Por  igno- 
rancia concedió  que  las  moscas  eran  malas,  y  por  malicia 
faltó  á  la  fe,  no  atribuyendo  al  Creador  el  origen  de  todas 
las  cosas.  Y  habiendo  faltado  ya  á  la  fe,  pudo  caer  fácil- 
mente en  cualquier  abismo.  Si  hubiera  permanecido  firme 
en  lo  que  ciertamente  le  enseñaba  la  fe,  no  habría  cedido  ni 
un  palmo  de  terreno,  y  no  hubiera  peligrado;  y  menos  pe- 


p.  469)  parece  tacharnos,  aunque  sin  fundamento,  de  recurrir  al  mi- 
lagro^ como  á  causa  principal  del  diluvio, 
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ligraría  si,  aparte  de  eso,  supiera  el  inmenso  beneficio  que 
hacen  las  moscas  destruyendo  las  materias  en  putrefac- 
ción, que  podían  causar  terribles  estragos,  ó  si  al  menos  hu- 
biera tenido  la  prudencia  de  no  meterse  á  discutir  acerca  de 
lo  que  ignoraba. 

No  hay  el  menor  peligro  en  juzgar  según  la  verdad  cien- 
tífica, y  conceder  á  los  sabios  lo  que  está  bien  demostrado, 
que  esto  no  se  opondrá  seguramente  á  la  fe;  el  peligro  está 
en  no  discernir  entre  la  demostración  y  el  sofisma;  en  des- 
mentir á  la  verdadera  fe,  ó  á  la  verdadera  ciencia;  porque, 
el  que  niega  una  verdad,  se  ve  forzado  á  negar  otras  mu- 
chas; ó  en  atribuir,  tanto  á  la  ciencia  como  á  la  fe,  lo  que 
no  es  cierto  que  enseñan;  pues  esto  es  lo  que  da  origen  á 
pretendidos  conflictos,  y  á  que  muchos  hombres  de  bue- 
na voluntad,  en  vez  de  convertirse,  se  obstinen  más  y 
más  en  el  error,  viendo  que  se  les  trata  de  imponer  como 
un  dogma  lo  que  ellos  pueden  con  certeza  reconocer  como 
falso. 

El  verdadero  celo,  la  caridad  cristiana  y  la  prudencia 
dictan  que  á  nadie  se  dificulte  el  camino  del  bien  con  car- 
gas que  ni  nosotros  tenemos  obligación  de  llevar.  Por  lo 
mismo  estamos  obligados  á  respetar  en  los  adversarios,  no 
sólo  las  verdades  bien  demostradas,  sino  también  lo  que 
ellos  reconocen  simplemente  como  probable,  siempre  que 
la  fe  no  lo  condene  ciertamente.  Y  no  basta  que,  á  nues- 
tro juicio,  lo  condene;  porque,  si  los  demás  no  juzgan  como 
nosotros,  ningún  derecho  nos  asiste  para  imponerles  nues- 
tro criterio. 

Por  aquí  se  verá  claro  el  desacierto  con  que  los  univer- 
salistas acumulan  en  el  diluvio  milagros  y  más  milagros, 
sin  que  nadie  los  justifique,  ó  al  menos  demuestre  ser  nece- 
sarios, y  milagros  muchos  de  ellos  á  la  vez  tan  inútiles  y 
tan  estupendos,  que  rayan  en  lo  ridículo  por  lo  poco  con- 
formes que  se  muestran  con  la  sabiduría  que  vemos  siempre 
brillar  en  los  milagros  legítimos.  Esto  no  puede  menos  de 
dificultar  en  gran  manera,  por  una  parte,  la  acción  de  aque- 
llos apologistas  que  trabajan  para  refutar  los  terribles  argu- 
mentos que  la  impiedad  de  nuestros  días  opone  aún  á  los 
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milagros  más  evidentes  y  justificados  (1);  y  por  otra,  la  con- 
versión de  los  que  tanto  horror  tienen  á  todo  milagro,  los 
cuales,  si  tanto  sienten  despojarse  de  sus  prevenciones,  y 
admitir  lo  que  se  les  demuestra  con  la  evidencia  del  hecho, 
no  pueden  menos  de  desfallecer  cuando  ven  que  se  les  trata 
de  imponer  otras  muchas  cosas,  á  su  juicio  ridiculas  y  del 
todo  injustificadas. 

Mucho  nos  asombra,  por  cierto,  que  un  hombre  tan  docto 
como  el  Sr.  Valbuena  asiente  la  proposición  de  que  el  natu- 
ralismo jamás  admitirá  el  milagro.  — iQvié  quiere  decir 
esto,  pues  apenas  lo  entendemos?  Si  quiere  decir  que  jamás 
se  convierte  ese  error,  huelga  de  todo  punto  la  adverten- 
cia, pues  ya  sabemos  que  ningún  error  se  puede  convertir 
en  verdad,  sino  que  se  disipa  ante  ella,  como  las  tinieblas 
ante  la  luz:  la  impiedad,  la  herejía,  el  paganismo,  desapa- 
recen cuando  sus  adeptos  reciben  la  luz  de  la  fe;  pero  ni 
esos  errores,  ni  ningún  otro,  se  pueden  jamás  convertir. — 
¿Quiere  decir  que  jamás  se  convertirán  los  partidarios  del 
naturalismo?— Pues  entonces  la  aserción  resulta  contraria  á 
lo  que  nos  muestra  la  experiencia,  y  á  lo  que  nos  enseñan  y 
ordenan  la  tradición  y  las  escrituras.  Si  esos  impíos  no  se 
convierten,  tampoco  se  convertirá  ningún  otro,  pues  todos 
83  encuentran  en  el  mismo  caso,  privados  de  la  verdadera 
fe.  Por  dicha  no  suceden  así  las  cosas;  antes  bien,  del  mismo 
modo  que  entran  frecuentemente  en  el  amoroso  seno  de  la 
Iglesia  los  herejes,  los  cismáticos,  los  paganos  y  toda  suerte 
de  extraviados,  se  convierten  también  muchos  de  los  afec- 
tos al  naturalismo,  á  los  cuales  debemos  allanar  el  camino 
todo  lo  posible,  atrayéndolos  por  medio  de  la  misma  ciencia 
de  que  hacen  tanto  alarde  y  que  tanto  les  halaga. 

¿Se  aprovechan  de  las  concesiones? — Pues  mientras 
sean  verdaderas  y  legítimas  sólo  sirven  para  guiarlos  hacia 
la  verdad;  y  si  son  falsas  ó  injustas,  entonces  también  da- 
ñan, aunque  sean  puramente  científicas;  y  siempre  es  pre- 
ciso andar  con  tino  para  no  aventurarlas.  Tanto  y  más  que 


(1)    V.  T.  Pesch,  Los  Grandes  Arcanos,  t.  ii,  núms.  705  y  sigs.  Dui- 
Ihé,  obra  cit.,  p.  163  y  sigs. 
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las  concesiones  erróneas  dañan  las  negaciones  precipita- 
das; y  como,  según  San  Francisco  de  Sales,  "más  moscas 
se  cogen  con  miel  que  con  hiel„ ,  y,  según  la  prudencia  en- 
seña, vale  más  atraer  que  repeler,  es  preferible,  en  caso  de 
duda,  condescender  con  dulzura  y  atraer  con  caridad,  á 
rechasar  con  dureza.  Aunque,  á  pesar  de  esto,  consiguiéra- 
mos muy  poco  fruto  con  los  que  están  del  todo  obstinados 
en  el  error,  lo  conseguiríamos  ciertamente  en  los  que  están 
en  él  más  bien  por  engaño  que  por  mala  fe;  y,  por  de  pron- 
to, preservaríamos  del  peligro  á  muchos  débiles  é  incautos. 

Esto  es  lo  que  con  su  ejemplo  nos  enseñaron  los  más 
respetables  intérpretes  del  Evangelio;  esto  lo  que  aconsejan 
á  una  voz  todos  los  doctores  sagrados.  Vamos  á  citar,  en 
prueba  de  ello,  unas  palabras  de  San  Agustín,  más  signifi- 
cativas y  relacionadas  con  nuestro  propósito  que  las  del 
cuento  recordado  por  el  Sr.  Valbuena. 

"Es  sumamente  denigrante  y  pernicioso,  dice  el  Águila 
de  los  Doctores,  y  ha  de  evitarse  á  toda  costa,  que  un  cris- 
tiano, presumiendo  hablar  de  estas  cosas  (las  cosas  natu- 
rales) conforme  á  las  sagradas  letras,  diga  tales  desatinos 
delante  de  un  infiel,  que  éste,  viéndole  desbarrar  sin  límite 
ni  freno,  apenas  pueda  contener  la  risa.  Y  no  es  de  gran 
transcendencia  que  sea  objeto  de  burlas  un  hombre  porque 
yerra;  lo  gravísimo  es  que  los  infieles  piensen  que  nuestros 
autores  sagrados  dijeron  tales  necedades ,  y  que  los  acusen 
de  ignorantes  y  los  desprecien,  con  gran  detrimento  de 
aquellos  cuya  salvación  nos  preocupa.  Porque,  al  ver  que 
un  cristiano  yerra  en  cosas  de  ellos  conocidísimas,  y  que 
hace  á  nuestros  libros  responsables  de  sus  fantasmagorías, 
¿cómo  han  de  asentir  á  las  enseñanzas  de  esos  libros  sobre 
la  resurrección  de  los  muertos,  la  esperanza  de  la  vida 
eterna  y  el  reino  de  los  cielos,  cuando  se  les  figura  que 
están  plagados  de  errores  en  materias  que  ellos  pudieron 
experimentar  ó  conocer  de  una  manera  indubitable?  Cuánto 
molestan  y  entristecen  á  los  prudentes  hermanos  esos  te- 
merarios presuntuosos,  no  es  decible;  como  quiera  que  si 
alguna  vez  comienzan  á  argüirlos  y  convencerlos  de  su 
falsa  opinión  los  que  no  están  obligados  á  admitir  la  auto- 
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ridad  de  nuestros  libros,  para  defender  lo  que  con  lige- 
rísima  temeridad  y  con  falsedad  evidentísima  afirmaron,  se 
esfuerzan  por  presentar,  en  prueba  de  ello,  los  mismos  libros 
santos,  ó  bien  dicen  de  memoria  muchas  palabras  que  les 
parecen  oportunas,  no  entendiendo  ni  lo  que  hablan  ni  aun 
deque  se  trata,,  (1). 

Estas  palabras  deben  ser  muy  tenidas  en  cuenta  por  los 
apologistas  de  la  Religión,  y  no  favorecen  nada  á  aquellos 
que  en  cuestiones  como  la  del  diluvio  se  empeñan  en  mul- 
tiplicar los  milagros  más  de  aquello  á  que  nos  obliga  el  dog- 
ma católico.  Si  por  no  imitar  su  conducta  nos  acusan  de  te- 
ner horror  á  la  intervención  sobrenatural  del  poder  divino, 
nuestra  mejor  defensa  es  invocar  la  autoridad  de  San  Agus- 
tín, que  tan  clara  aparece  en  el  pasaje  transcrito. 


(1)    San  Agustín,  De  Generi  ad  litt.,  lib.  i;  cap.  19. 

^R,     jfTuAN   pONZÁLEZ    ArINTERO, 
O.  P. 
(Se  contintiará. ) 


Influencia  de  la  Mujer 

EN    LA    FAMILIA    CRISTIANA    W 


uÉ  magnífico  y  sublime  espectáculo  ofrece  al  obser- 
vador una  familia  cristiana!  ¿Habéis  visto,  por 
ventura,  alguna  vez  un  fiel  retrato,  ó,  por  lo  me- 
nos, una  pintura  aproximada  del  cielo?  Pues  venid  conmigo, 
que  yo  os  los  mostraré  con  sólo  introduciros  en  el  seno  de 
un  hogar  en  que  se  practiquen  con  exactitud  y  fidelidad  las 
máximas  sacrosantas  del  Evangelio.  Mirad  á  aquel  anciano 
venerable:  las  arrugas  que  surcan  su  noble  y  sereno  rostro, 
y  las  canas  que  adornan  su  cabeza  á  modo  de  patriarcal 
corona,  manifiestan  con  claridad  que  ha  cumplido  fidelísi- 
mamente,  y  por  largos  años,  con  el  divino  precepto  que  el 
Supremo  Hacedor  impuso  al  hombre  en  castigo  de  su  rebel- 
día: de  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente.  Siéntese  or- 
gulloso con  su  trabajo,  porque  con  él  ha  preparado  un  ri- 
sueño porvenir  para  su  numerosa  descendencia;  y  aunque 
ahora  descansa  de  sus  fatigas  corporales,  no  obstante  pre- 
side y  dirige  las  ocupaciones  en  que  se  emplean  sus  hijos,  y 
de  ese  modo  sostiene  y  fomenta  el  patrimonio  que  para 
ellos  ha  creado.  Ved  aquí  la  imagen  de  lo  que  ha  de  ser  un 


(1)    Trabajo  premiado  en  el  último  Certamen  del  Ateneo  de  Vi- 
toria. 
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buen  padre,  según  las  divinas  enseñanzas  del  Evangelio. 

Volved  ahora  la  vista  á  otra  parte,  3^  contemplad  á 
-aquella  noble  matrona  ocupada  en  sus  quehaceres  domésti- 
cos: parece  que  no  se  ocupa  sino  en  observar  á  los  demás; 
pero,  unas  veces  con  sus  palabras  y  otras  solamente  con  sus 
ojos,  pone  en  movimiento  á  todos  cuantos  la  rodean.  ¿No  os 
parece  que  ella  es  quien  regula  y  dirige  las  energías  enca- 
minadas á  preparar  la  felicidad  común?  Aún  más ,  ¿no  creéis 
que  en  este  reducido  hogar  tiene  esa  mujer  algo  así  como  la 
influencia  de  un  astro  central  alrededor  del  que  todo  mar- 
cha ordenadamente?  Pues  esa  mujer  es  la  señora  de  la  casa, 
el  alma  de  la  familia  y  la  providencia  de  sus  hijos,  cum- 
pliendo así  con  el  destino  que  le  señaló  el  Criador  al  cons- 
tituirla en  ayuda  de  su  esposo.  De  tal  manera  ha  desempe- 
ñado sus  deberes,  que,  sin  ella,  la  familia  de  que  forma  parte 
se  vería  tan  degradada  como  las  de  los  pueblos  que  no  han 
abrazado  aún  el  Evangelio. 

La  mujer  de  que  tratamos  ha  hecho  con  su  bondadoso 
carácter,  con  su  buen  sentido  práctico  y  con  su  actividad 
incansable  un  cielo  para  cuantos  viven  á  su  lado:  la  felici- 
dad no  puede  ser  mayor  en  este  mundo. 

Completan  el  cuadro  esos  jóvenes  que  rodean  á  los  dos 
ancianos.  Todos  ellos  han  pasado  ya  de  la  dichosa  edad  de 
la  inocencia,  3^  no  obstante,  ¡qué  expresión  tan  amable  y 
candorosa  la  de  sus  ojos!  El  padre  está  embelesado  con  tan 
bella  perspectiva;  la  madre,  aunque  interiormente  goza,  tal 
vez  más  que  su  marido,  disim.ula  y  manda  con  la  gratísima 
seguridad  de  ser  al  momento  obedecida.  ¡Qué  dicha  la  de 
este  venerable  matrimonio!  ¡Qué  encantos  tan  puros  y  qué 
risueños  idilios  se  disfrutan  en  el  seno  de  este  hogar  pa- 
triarcal! Protegido  por  su  ángel  tutelar,  no  ha  abierto  aún 
sus  puertas  á  las  perniciosas  teorías  que  con  respecto  á  la 
familia  ha  inventado  el  espíritu  anticristiano  del  siglo  xix. 
A  pesar  de  las  doctrinas  malsanas  propagadas  por  los  filó- 
sofos tanto  antiguos  como  modernos,  la  familia  cristiana, 
en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  se  ha  conservado  á  la 
altura  de  su  divino  origen.  El  orden  más  completo  reina  allí 
en  todo  su  esplendor.  Los  padres  aman  á  sus  hijos  con  un 
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amor  bien  entendido,  y  el  respeto  de  los  hijos  para  con  sus 
padres  tiene  mucho  de  veneración,  porque  los  consideran 
representantes  de  Dios  en  la  tierra,  porque  los  ven  rodeados 
de  una  sublime  y  sagrada  aureola  que  tiene  algo  de  la  del 
sacerdocio.  Nada  hay,  en  fin,  más  grande  ni  más  hermoso 
que  un  hogar  verdaderamente  cristiano. 

Los  hijos  que  han  tenido  la  dicha  de  ser  educados  cris- 
tianamente, obedecen  sin  resistencia;  pues,  lejos  de  ver  en 
su  padre  un  señor  despótico  y  en  su  madre  una  mujer  ca- 
prichosa, imitan  el  ejemplo  de  Aquel  que,  siendo  Dios,  vivió 
sujeto  á  sus  padres  por  espacio  de  treinta  años;  y  conside- 
ran á  las  personas  de  quienes  han  recibido  el  ser  como  án- 
geles tutelares  que  cuidan  de  ellos  y  los  defienden  contra 
todas  las  miserias  inherentes  á  la  humana  naturaleza.  Por 
esta  razón,  deslizase  allí  la  vida,  como  se  habría  deslizado 
en  el  Paraíso  terrenal,  si  el  primer  matrimonio  hubiese  dis- 
frutado en  él  del  placer  que  causan  á  los  padres  los  hijos 
bien  educados  y  virtuosos.  No  podemos  establecer  relacio- 
nes entre  la  felicidad  de  un  hogar  cristiano  y  la  del  Paraíso, 
porque  no  existieron  allí  todos  los  elementos  constitutivos 
de  la  familia,  pero  nos  queda  otro  término  de  comparación 
en  la  felicidad  celestial;  presuponiendo  siempre  que  ésta  es 
completa  y  absoluta,  y  la  del  hogar  cristiano  nada  más  que 
relativa. 

¿Y  á  quién  se  debe  que  las  familias  sincera  y  profunda- 
mente cristianas  gocen  de  tanta  paz  y  harmonía  en  medio 
de  un  mundo  tan  corrompido  y  lleno  de  calamidades  y  mi- 
serias? ¿Cuál  es  la  mano  benéfica  y  experta  que  ha  logrado 
transformar  en  jardín  de  delicias  lo  que  sin  ella  sería  un 
erial  infecundo?  No  hay  duda  que  este  título  de  gloria  co- 
rresponde á  los  dos  jefes  de  la  familia,  porque  es  imposible 
la  verdadera  paz,  y,  por  consiguiente,  la  dicha,  donde  el 
marido  y  la  mujer  no  van  de  acuerdo  sobre  los  medios  que 
deben  emplearse  para  procurar  el  bien  de  sus  hijos,  que  es 
el  suyo  propio;  cuando  el  uno  edifica  y  el  otro  destruye. 

Pero  ¿qué  parte  corresponde  á  la  mujer  en  esta  magní- 
fica labor?  ¿Hasta  dónde  se  extiende  su  dominio  respecto  de 
la  felicidad  de  su  esposo ,  de  sus  hijos  y  de  los  domésticos? 
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¿Cuál  es  la  influencia  que  ejerce  sobre  todos  ellos?  A  estas 
tres  preguntas  importantísimas  y  de  reconocida  transcen- 
dencia, responderemos,  con  la  ayuda  de  Dios,  en  el  ligero 
estudio  que  voy  á  em.pezar,  y  en  el  que,  después  de  exponer 
la  doctrina  relativa  á  los  puntos  capitales  indicados,  se  ha- 
rán también  algunas  indicaciones  acerca  de  la  educación  é 
instrucción  de  la  mujer,  que  tan  decisiva  importancia  tienen 
para  formar  el  carácter  y  las  costumbres  de  una  futura 
madre  de  familia.  La  materia  es  de  suyo  vastísima,  y  no 
pretendo  agotarla,  porque  me  separaría  del  fin  que  me  he 
propuesto,  y  que  únicamente  se  reduce  á  contribuir  con  mi 
óbolo  á  la  esplendidez  y  lustre  con  que  los  nobles  vitorianos 
tratan  de  honrar  á  su  excelsa  y  gloriosísima  Patrona,  Santa 
María  de  la  Blanca;  y  al  mismo  tiempo  secundar  el  sublime 
y  generoso  pensamiento  de  las  ilustres  damas  de  la  capital 
alavesa  (1),  modelo  de  madres  de  familia  y  "mujeres  de  su 
casa,„  como  las  llamaría  hoy,  si  viviera,  el  insigne  Maestro 
Fr.  Luis  de  León. 


I 


En  los  siglos  que  precedieron  al  Cristianismo,  creíase 
comunmente  que  la  mujer  era  un  ser  de  categoría  inferior 
al  hombre,  de  naturaleza  esencialmente  distinta  y  con  incli- 
naciones y  apetitos  muy  parecidos  á  los  de  los  irracionales. 
Según  Pitágoras,  el  Universo  es  obra  de  dos  principios  com- 
pletamente contrarios  y  opuestos  entre  si:  el  uno  bueno,  que 
crió  el  orden,  la  luz  y  el  hombre;  y  el  otro  malo,  que  formó 
el  desorden,  las  tinieblas  y  la  mujer.  Platón  y  Aristóteles 
no  fueron  más  generosos  y  galantes  con  las  desventuradas 
hijas  de  Eva.  Al  plantear  en  el  terreno  de  la  Filosofía  esta 
cuestión  transcendentalísima,  dejáronse  arrastrar  por  las 
perniciosas  corrientes  de  aquellos  infaustos  tiempos ,  y  opi- 
naron, respecto  de  ella,  lo  mismo  que  opinaba  el  vulgo  ne- 


(1)    El  premio  concedido  al  tema  con  que  encabezo  estas  líneas  era 
de  varias  señoras  de  Vitoria. 
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cío  é  ignorante.  De  ahí  sus  teorías  degradantes  y  monstruo- 
sas sobre  la  prostitución  pública  y  obligatoria  para  todas 
las  mujeres,  como  lo  era  para  los  hombres  el  servicio  mili- 
tar; sobre  la  comunidad  de  las  mismas,  y  sobre  el  deber  en 
que  se  suponía  al  Estado  de  procurar  que  los  varones  de 
constitución  robusta  y  bien  formados  se  uniesen  con  hem- 
bras de  la  misma  condición,  á  fin  de  mejorar  las  razas. 

Estas  absurdas  y  horrendas  doctrinas  influyeron  pode- 
rosamente en  la  legislación  política,  y  hubo  Licurgos  que 
consideraron  á  la  mujer,  no  como  persona,  sino  como  cosa. 
No  es  posible  imaginar  estado  más  humillante  que  aquel  en 
que  el  grosero  paganismo  colocó  al  sexo  femenino.  "Su  con- 
dición (la  de  la  mujer),  dice  el  P.  Ráulica,  era  muy  inferior 
á  la  de  las  hembras  de  los  animales,  á  las  que  les  está  con- 
cedido gozar,  al  menos  por  cierto  tiempo  ,  de  la  ventura  de 
la  esposa  y  de  la  madre.  La  mujer  pagana  llevaba  toda  la 
carga  de  los  deberes  del  matrimonio,  sin  poder  decir  á  su 
compañero ,  amigo  mió;  y  sufría  todos  los  dolores  de  la  ma- 
ternidad, sin  poder  decir  al  fruto  de  sus  entrañas,  hijo  mió; 
ella  era  el  único  ser  colocado  en  la  imposibilidad  de  conse- 
guir su  destino  en  este  mundo ,  el  único  ser  que  no  podía 
decir  ni  un  solo  momento,  me  hallo  contenta. ..y,  Aún  en  es- 
tos últimos  tiempos  no  han  faltado  algunos  socialistas  que, 
queriendo  elevar  á  la  mujer  á  una  altura  que  no  le  corres- 
ponde, la  rebajan  tanto  ó  más  que  los  filósofos  paganos.  Los 
comunistas  Conde  de  Saint-Simon,  Carlos  Fourier  y  Rober- 
to Owen  han  llevado  sus  teorías  comunistas  á  tal  extremo, 
que  han  dicho  que,  en  la  sociedad,  todo  debe  ser  común, 
hasta  las  mujeres. 

Existió,  no  obstante,  un  pueblo  en  que  la  mujer  gozaba 
de  todos  sus  privilegios  como  hija ,  como  esposa  y  como  ma- 
dre. Aun  las  mismas  esclavas,  que  impropiamente  recibían 
este  nombre ,  hallábanse  rodeadas  de  todas  las  consideracio- 
nes y  de  todo  el  respeto  que  después  se  ha  concedido  en  los 
demás  pueblos  al  sexo  débil.  Este  pueblo  era  el  pueblo  ju- 
dío, la  nación  privilegiada  de  Dios  y  la  depositarla  de  los 
grandes  y  sublimes  misterios  referentes  á  la  Divinidad,  al 
mundo  y  á  la  humanidad.  En  este  pueblo  feliz,  la  mujer  era 
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tanto  ó  más  considerada  que  el  hombre ,  en  atención  á  la  vir- 
gen sin  mancilla  que  había  de  ser  predestinada  por  Dios 
para  Madre  del  futuro  Mesías ,  gloria  del  linaje  de  Adán  y 
salud  de  todas  las  gentes.  Esta  sola  consideración  bastó  en- 
tre los  israelitas  para  que  sus  nobles  matronas  apareciesen 
rodeadas  de  una  augusta  aureola  que  las  sublimaba  mucho 
más  que  la  leyenda  y  mitología  paganas  á  sus  impúdicas 
heroínas. 

El  respeto  sagrado  con  que  el  pueblo  hebreo  miraba  á  la 
mujer,  atendiendo  al  interesantísimo  papel  que  había  de  des- 
empeñar en  la  regeneración  del  mundo ,  ha  ido  acrecentán- 
dose en  el  pueblo  cristiano,  merced  á  la  parte  principalísi- 
ma que  aquélla  ha  tomado  en  el  progreso  de  Inhumanidad. 
Dada  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  María  en  la 
Encarnación  del  Verbo  Eterno,  el  hombre  tuvo  que  colo- 
car de  nuevo  á  la  mujer  sobre  el  elevado  pedestal  del  que 
injusta  é  ignominiosamente  la  había  arrojado.  El  triunfo 
de  la  compañera  del  hombre  no  pudo  ser  más  completo:  de 
esclava  que  hasta  entonces  había  sido ,  pasó  á  ser  la  dueña 
de  casa;  de  instrumento  vil  de  brutales  pasiones,  llegó  á 
ser  la  señora  absoluta  del  corazón  del  hombre,  dominándole 
por  completo  en  el  terreno  del  sentimiento  con  sus  virtudes 
y  delicadeza,  con  sus  naturales  atractivos,  con  su  carácter 
bondadoso  y  su  indiscutible  aptitud  para  la  dirección  de  los 
negocios  domésticos. 

Cuando  el  divino  Redentor  elevó  el  contrato  matrimo- 
nial á  la  categoría  de  Sacramento,  enriqueciéndole  con  to- 
das las  gracias  y  privilegios  de  su  munificencia;  cuando  la 
Iglesia  católica,  única  depositarla  de  las  doctrinas  que  nos 
trajo  á  la  tierra  el  mismo  Hijo  de  Dios,  restituyó  á  la  fami- 
lia en  su  primitivo  y  verdadero  estado,  señalando  con  su  ad- 
mirable y  profundísima  legislación  las  obligaciones  y  dere- 
chos de  cada  uno  de  los  elementos  que  la  constituyen;  cuan- 
do, después  de  muchísimos  años  de  dolorosa  experiencia, 
comprendió  el  hombre  el  tesoro  de  felicidad  que  estaba  en- 
cerrado en  la  mujer,  y  que  le  era  fácil  hallar  con  sólo  entre- 
garle su  corazón  y  el  prestigio  que  en  justicia  se  le  debía; 
desde  aquel  mismo  momento  cambió  radicalmente  el  estado 
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de  la  sociedad  doméstica,  y  comenzó  á  disiparse  el  engaño 
en  que  engañada  había  vivido  la  humanidad  hasta  entonces, 
respecto  de  las  aptitudes  de  la  mujer,  para  hacer  dichosos 
á  su  marido,  á  sus  hijos  y  á  la  sociedad  entera. 

Apenas  la  Iglesia  católica  se  vio  libre  de  las  férreas  ca- 
denas con  que  la  habían  aherrojado  en  las  Catacumbas  por 
espacio  de  tres  siglos  los  crueles  Emperadores  romanos; 
apenas  se  halló  en  condiciones  de  |hacer  sentir  su  bienhe- 
chora influencia  en  todos  los  pueblos,  atendió,  como  á  uno 
de  sus  primeros  cuidados,  á  librar  á  la  mujer  del  estado  de 
abyección  en  que  yacía;  y  así  la  legislación  eclesiástica 
como  la  civil,  influida  por  aquélla,  apresuráronse  á  defender 
los  derechos  del  sexo  débil  contra  toda  suerte  de  violencias, 
abusos  y  tiranías,  originándose  de  aquí  una  de  esas  bienhe- 
choras innovaciones,  profundas  y  universales,  que  cambian 
radicalmente  el  modo  de  ser  y  las  costumbres  de  la  sociedad. 
Pero  donde  con  mayor  fuerza  se  experimentó  la  influencia 
de  la  Religión  católica, yconsiguientemente  la  rehabilitación 
de  la  mujer^  fué  dentro  del  hogar  doméstico.  Aquellos  ele- 
mentos discordantes,  marido  y  mujer,  padres  é  hijos,  señor 
y  esclavos,  halláronse  de  súbito  unidos  con  un  lazo  indiso- 
luble, merced  al  poderoso  ascendiente  de  la  esposa  sobre  el 
esposo,  de  la  madre  sobre  los  hijos,  de  la  señora  sobre  sus 
domésticos.  Desde  el  momento  en  que  la  mujer  conquistó 
sus  antiguos  y  legítimos  derechos,  el  ángel  tutelar  de  cada 
familia,  que  hasta  entonces  había  vigilado  constantemente 
para  que  no  desapareciese  la  primera  y  la  más  importante 
de  todas  las  instituciones,  debió  de  retirarse  para  dejar  lu- 
gar al  nuevo  ángel  que  venía  á  sustituirle.  Y  no  se  crea  que 
esto  fué  una  usurpación  de  atribuciones  indebidas,  no;  lo 
que  aquí  hubo  fué  únicamente  una  reivindicación  de  legíti- 
mos derechos  en  mala  hora  y  contra  toda  justicia  conculca- 
dos. Hasta  entonces  el  sexo  fuerte  sólo  había  tenido  en 
cuenta  aquel  precepto  del  Criador:  "Creced  y  multipli- 
caos„ ;  pero  no  había  hecho  aprecio  de  aquella  admirable 
disposición  del  mismo  Señor,  cuando  dijo:  "No  es  conve- 
niente que  esté  el  hombre  solo :  démosle  una  compañera  que 
le  sirva  de  ayuda„.  Esta  sabia  disposición  no  había  tenido 
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efecto  por  un  prejuicio  que  negaba  toda  participación  á  la 
mujer  en  el  gobierno  de  la  familia.  Por  consiguiente,  al  in- 
gerirse más  tarde  la  esposa  en  muchos  negocios  que  depen- 
dían antes  exclusivamente  de  la  voluntad  del  marido,  no 
hizo  más  que  recuperar  el  puesto  que  le  correspondía,  ali- 
viando á  aquél  al  mismo  tiempo  de  una  carga  enojosa  y  con- 
traria á  sus  naturales  inclinaciones.  ''La  esposa  del  cristia- 
no, dice  Chateaubriand  (1),  no  es  una  simple  mortal;  es  un 
ser  extraordinario,  misterioso,  angélico;  es  la  carne  de  la 
carne,  la  sangre  de  la  sangre  de  su  esposo.  Al  unirse  el  hom- 
bre á  ella  no  hace  otra  cosa  más  que  recobrar  parte  de  su 
propia  substancia ;  tan  incompletos  son,  sin  la  mujer,  su  alma 
como  su  cuerpo ;  él  tiene  la  fuerza,  y  ella  la  belleza ;  él  lucha 
contra  el  enemigo  y  labra  el  campo  de  la  patria,  pero  no 
entiende  nada  de  los  detalles  domésticos  y  necesita  que  la 
mujer  le  sazone  su  comida  y  le  prepare  su  cama.  Cuando 
tiene  penas,  allí  está  la  compañera  de  sus  noches  para  cal- 
marlas; cuando  los  días  son  de  prueba  y  la  desgracia  los 
turba,  encuentra  castas  caricias  en  el  lecho,  y  todos  sus  ma- 
les olvida.  Sin  la  mujer,  sería  rudo,  grosero  y  solitario.  La 
mujer  suspende  alrededor  de  él  las  flores  de  la  vida,  como 
esas  plantas  trepadoras  de  las  selvas  que  adornan  el  tronco 
de  las  encinas  con  sus  perfumadas  guirnaldas.  Finalmente, 
el  esposo  cristiano  y  su  esposa  viven,  renacen  y  mueren 
juntos;  juntos  educan  á  los  frutos  de  su  unión;  al  polvo  de 
la  tierra  vuelven  juntos,  y  juntos  vuelven  á  encontrarse  más 
allá  de  los  límites  de  la  tumba.  „ 

Para  la  dirección  ordenada  de  una  familia  no  bastan  las 
fuerzas  físicas,  ni  aun  las  de  la  inteligencia,  de  que  tanto  se 
gloría  el  hombre;  se  necesitan,  ante  todo,  las  fuerzas  del  co- 
razón y  la  ayuda  del  sentimiento,  cuyos  recursos  son  pode- 
rosísimos para  hacer  suave  la  vida  del  matrimonio;  vida 
que  se  entreteje  de  tristezas  y  alegrías,  de  sufrimientos  y 
consuelos,  de  penas  amarguísimas  y  satisfacciones  sin  cuen- 
to; vida  que  nace  entre  flores  de  esperanzas  risueñas,  crece 
y  se  desarrolla  entre  las  espinas  del  sacrificio,  no  sin  que 


(1)    Génie  du  Christianisnie,  cap.  x. 
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surja  en  medio  de  ellas  algún  oasis  delicioso,  donde  hay  án- 
geles que  sonríen. 

Para  que  sean  menos  punzantes  esas  espinas,  más  inten- 
sas y  perdurables  esas  venturas,  se  necesita  un  corazón 
como  el  de  la  mujer.  Sus  virtudes  y  caprichos,  sus  defectos 
y  errores,  todos  son  hijos  de  su  corazón.  Jamás,  ó  muy  rara 
vez,  la  veréis  regirse  por  cálculo,  que  parece  exclusiva  per- 
tenencia del  hombre.  Y  como  el  cálculo  está  en  razón  in- 
versa del  corazón,  de  ahí  que  el  hombre  no  sea  tan  á  pro- 
pósito como  la  mujer  para  el  régimen  de  la  familia,  al  que 
debe  presidir  la  dulzura  tierna  y  afectuosa,  más  bien  que  la 
autoridad  inflexible,  propia  sólo  de  circunstancias  y  casos 
extraordinarios. 

Se  dice  muy  frecuentemente  que  la  mujer  tiene  menos 
inteligencia  que  el  hombre.  Yo  no  trato  aquí  de  averiguar 
lo  que  hay  de  cierto  en  esta  afirmación;  pero  sí  diré  que, 
para  demostrar  lo  contrario,  se  pueden  invocar  numerosos 
datos  de  la  experiencia  cuotidiana.  El  P.  Malebranche  (1) 
concede  más  discernimiento  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres en  todo  lo  que  se  refiere  al  orden  sensible,  y  esto  mis- 
mo sucede  respecto  del  régimen  de  la  familia.  Escritores  ha 
habido  tan  injustos  que  se  atrevieron  á  asegurar,  como  re- 
fiere el  eruditísimo  Feijóo  (2),  "que  á  lo  más  que  puede  su- 
bir la  capacidad  de  una  mujer  es  á  gobernar  un  gallinero  ó 
á  ordenar  una  arca  de  ropa  blanca„.  De  todos  modos,  si  el 
varón  supera  á  la  mujer  en  inteligencia,  la  mujer  supera  al 
hombre  en  corazón;  y  desde  el  momento  en  que  el  hombre 
y  la  mujer  se  unen  como  Dios  manda,  parece  que  se  com- 
pletan y  que  en  ellos  se  cumple  aquella  frase  de  la  divina 
Escritura  (3):  Eriint  diio  in  carne  una;  "serán  dos,  pero  de 
tal  modo  unidos,  que  parecerán  un  solo  ser„. 

Merced  á  la  ayuda  que  el  marido  recibe  de  la  esposa  y 
ésta  de  aquél,  la  familia  se  desenvuelve  y  prospera  en  la 
sociedad  cristiana  de  mu}''  distinto  modo  que  en  tiempos 


<1)    Aí'íe  de  investigar  la  verdad. 

(2)  Teatro  Critico,  t.  i,  dis.  xvi:  Defensa  de  las  mujeres. 

(3)  Genes,  ii,  24. 
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anteriores,  y  forma  un  organismo  de  constitución  simplicí- 
sima,  cuyos  elementos  esenciales  se  reducen  á  tres,  todos 
ellos  harmoniosamente  unidos  con  los  lazos  más  indisolu- 
bles :  el  padre ,  la  madre  y  el  hijo ;  ó,  lo  que  es  lo  mismo ,  un 
jefe  supremo,  un  poder  moderador  y  un  sujeto  sobre  el  cual 
recae  y  se  ejerce  la  autoridad  de  los  mismos. 

El  primero  representa,  al  par  que  la  soberanía,  el  trabajo 
productivo  y  la  fuerza  amparadora ;  á  la  segunda  corres- 
ponde mirar  solícitamente  por  la  conservación  de  los  bienes 
adquiridos,  y  más  aun  por  la  tranquilidad  del  hogar  domés- 
tico, concillando  los  ánimos,  impidiendo  hasta  el  menor 
asomo  de  discordia,  y  haciendo  frente  á  las  desgracias  co- 
munes con  amor  inagotable  y  heroico  espíritu  de  sacrificio: 
las  obligaciones  de  los  hijos  se  limitan  á  la  obediencia  pron- 
ta, afectuosa  é  incondicional. 

En  esta  admirable  constitución  de  la  familia  está  reser- 
vado á  la  mujer  un  puesto  de  capital  importancia,  según 
iremos  demostrando  á  la  luz  del  raciocinio  y  de  la  expe- 
riencia. 

^R.    J^ÉLIX     J^ÉREZ-^GUADO, 

O.  S.  A. 
(Continuará.) 


Los  Progresos  de  la  Lingüística 


(1) 


ExcMOS.  Señores: 


|n  mundo  de  encantos  y  maravillas  sorprende  á  la 
inteligencia  más  perspicaz  y  creadora  al  rasgar 
el  tupido  velo  que  por  muchos  siglos  ocultara  las 
bellezas  de  tantas  y  tan  variadas  lenguas  como  se  hablan 
en  la  superficie  del  Globo;  al  examinar  con  detención  la 
profunda  filosofía  que  las  enriquece,  y  al  descubrir  los  mis- 
teriosos lazos  que  las  unen  á  todas  en  harmonioso  conjun- 
to. El  ignorante  y  el  sabio  transmiten  con  asombrosa  faci- 
lidad sus  ideas  y  pensamientos,  sirviéndose  del  mismo  me- 
dio, que  nada  significa  para  la  rudeza  del  primero,  mientras 
deja  extático  al  segundo,  engolfándole  en  raudales  de  luz 
purísima  y  embriagadora,  que  le  lleva  por  las  regiones  del 
pensamiento  á  ensimismarse  en  la  contemplación  de  su  nada, 
y  á  entonar  un  cántico  de  alabanzas  á  la  ciencia  infinita  de 
un  Ser  Omnipotente,  que  de  poquísimos  elementos  ha  fabri- 
cado la  más  portentosa  variedad,  ceñida  con  la  corona  de 
la  unidad,  resultando  un  suntuoso  edificio  tan  permanente 
como  el  Cosmos  y  tan  digno  de  admiración  como  lo  son  siem- 
pre las  obras  de  Dios. 


(1)    Discurso  leído  poi-  su  autor  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII 
del  Escorial,  al  inaugurarse  el  curso  académico  de  lS95-9o. 
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i\.sí  como  la  inmensa  mayoría  de  los  mortales  no  ve  más 
que  puntos  brillantes  en  la  bóveda  de  los  cielos  en  el  trans- 
curso de  una  noche  despejada  y  serena;  sólo  distin^^ue,  en 
el  nacimiento  y  ocaso  de  los  astros,  que  unos  aparecen  por 
donde  otros  se  ocultan,  sin  que  esa  regularidad  le  haga  vis- 
lumbrar los  principios  á  que  obedece  su  marcha,  del  mismo 
modo  las  sorprendentes  leyes  que  rigen  las  evoluciones  de 
las  lenguas,  verdaderas  estrellas  que  bañan  con  su  luz  las 
latitudes  todas  de  la  tierra,  ocultan  sus  resplandores  á  los 
que  no  penetran  en  las  órbitas  de  su  curso,  pero  arrebatan 
en  alas  del  entusiasmo  á  cuantos  tienen  valor  para  analizar 
sus  relaciones  y  seguir  con  ellas  por  el  intrincado  laberinto 
de  los  tiempos ,  hasta  resolver  algunos  de  los  problemas  más 
arduos  que  Dios  ha  dejado  al  esclarecimiento  de  las  cien- 
cias humanas. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  en  un  discurso  tantas  y  tan 
debatidas  cuestiones  como  pueden  plantearse  sobre  los  múl- 
tiples aspectos  que  ofrece  esa  facultad  sublime  que  llama- 
mos la  palabra,  y  muy  lejos,  por  otra  parte,  de  sentirme 
con  alientos  para  recorrer  los  anchurosos  espacios  que  sólo 
dominan  los  sabios,  he  de  concretarme  á  respirar  la  atmós- 
fera de  las  inteligencias  humildes  y  modestas  que  viven  sin 
pretensiones  en  el  mundo  de  la  ciencia.  Indicaré  breve  y  sen- 
cillamente á  los  jóvenes  alumnos ,  confiados  á  nuestra  edu- 
cación, los  progresos  más  culminantes  de  la  lingüística,  las 
notas  características  de  los  tres  grandes  grupos  de  lenguas, 
y  las  afinidades  y  relaciones  de  los  idiomas  todos;  pero  sin 
descender  al  terreno  de  la  comparación,  á  fin  de  no  moles- 
tar demasiado  á  los  que  tengan  la  paciencia  de  escucharme. 


No  penetremos  en  los  misterios  relativos  al  origen  del 
lenguaje,  y  demos  por  demostrado  que  la  palabra  es  un  don 
de  Dios;  releguemos  también  al  olvido  la  "puerilidad„  de 
discutir  si  el  lenguaje  empezó  á  ensanchar  sus  dominios  por 
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los  sustantivos,  como  opina  Smith  (1),  ó  sirviéndose  de  in- 
terjecciones, como  creen  Brosses  y  Herder;  trasladémonos 
al  terreno  histórico,  más  fecundo  en  brillantes  resultados, 
y  menos  expuesto  á  los  desvarios  en  que  suelen  dar  aqué- 
llos que,  vagando  por  los  encantados  palacios  de  la  fanta- 
sía, no  han  encontrado  más  que  pesadillas  en  lo  profunda 
de  sus  dorados  sueños. 

¡Cuántas  aberraciones  en  los  albores  de  esta  ciencia^ 
todavía  nueva,  pero  exuberante  de  vida  y  energías  para 
resolver  los  problemas  que  otros  ramos  del  saber  huma- 
no han  dejado  sepultados  en  las  tinieblas  de  la  incerti- 
dumbre! 

"La  historia  del  estudio  comparado  de  las  lenguas— dice 
el  sabio  Cardenal  Wiseman  (2)— representa  el  mismo  papel 
en  las  ciencias  morales,  que  la  química  en  las  investigacio- 
nes físicas.  Mientras  esta  última  luchaba  inútilmente  por 
descubrir  la  piedra  filosofal  ó  un  remedio  universal,  los  lin- 
güistas se  dedicaban  á  indagaciones  no  menos  estériles, 
para  encontrar  el  lenguaje  primitivo. 

„Sin  duda  alguna  que  se  hicieron  varios  descubrimien- 
tos inesperados  é  importantes,  en  el  curso  de  una  y  otra  in- 
vestigación; pero  hasta  que  se  introdujo  en  aquellas  cien- 
cias un  principio  de  investigación  analítica  no  pudo  recono- 
cerse la  naturaleza  real  de  los  objetos  de  que  trataban  res- 
pectivamente, y  los  resultados  conseguidos  han  tenido  muy 
diferente  valor  del  que  se  había  vislumbrado  por  medio  de 
una  aplicación  difícil  y  laboriosa. „ 

Los  lingüistas  antiguos,  con  la  mirada  siempre  fija  en 
aquellas  célebres  palabras  del  caudillo  de  Israel:  Erat  térra 
lahii  uniíis  et  sermonmtm  eorwndem,  consagraron  sus  es- 
fuerzos al  descubrimiento  de  una  lengua  que  encerrara  de 
algún  modo  el  germen  de  todas  las  demás,  y  nuevas  teorías 
y  nuevos  sueños  vinieron  á  confirmar  la  idea  preconcebida 
por  cada  uno  de  ellos,  pero  no  la  verdad  histórica.  Perron 


(1)  Theorie  of  moral  senthnents. 

(2)  Discursos  sobre  las  relaciones  que  cxis/en  entre  la  ciencia  y 
la  religión  revelada.  Disc.  i.  Etnografía  ó  estudio  comparado  délas 
lenguas. 
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confirió  los  honores  de  la  antigüedad  á  la  lengua  céltica  (1); 
Webb,  con  otros  escritores,  abogaba  por  la  supremacía  de 
la  lengua  china;  Larramendi,  Astarloa,  Sorreguieta,  y  el 
presbítero  Iharce  Bidassuet  de  Aróstegui,  defendieron  con 
entusiasmo  los  derechos  de  la  bascongada,  y  el  holandés 
Becano  presentó  al  mundo  ilustrado  el  idioma  flamenco,  re- 
vestido con  todas  las  condiciones  y  prerrogativas  que  le 
conferían  la  distinción  de  lengua  del  Paraíso  (2).  Las  len- 
guas del  Asia  occidental  encontraron  también  fogosos  par- 
tidarios que  establecieron  su  cuna  en  el  jardín  del  Edén,  al 
mismo  tiempo  que  los  abisinios  apellidaban  la  suya  legítima 
madre  del  hebreo,  contradiciendo  á  no  pocos  escritores  si- 
riacos, que  se  proponían  derivar  su  idioma  en  línea  recta  de 
Heber  á  Noé  y  al  padre  común  del  género  humano;  pero  la 
lengua  hebrea  fué  siempre  la  que  presentó  más  pruebas  en 
favor  suyo,  sin  lograr  no  obstante  destruir  las  preocupa- 
ciones de  otros  escritores,  no  menos  aferrados  á  sus  teorías 
respectivas.  No  era  posible  otra  cosa  en  aquellos  tiempos, 
cuando  la  base  de  la  filología  era  el  criterio  individual  de 
los  que  se  empeñaban  en  edificar  sistemas,  en  vez  de  limi- 
tarse á  la  observación  de  los  hechos. 

Es  indudable  que  los  deslices  y  errores  en  materias  cien- 
tíficas y  literarias  han  servido  en  todos  los  siglos  al  escla- 
recimiento de  muchas  verdades  que,  sin  esos  extravíos  de 
la  mente  humana,  ó  no  hubieran  llegado  á  formar  parte  de 
los  adelantos  de  la  ciencia,  ó  por  largos  años  hubieran  per- 
manecido ocultos.  Si  los  sabios  de  épocas  posteriores,  care- 
ciendo de  datos  seguros,  ó,  cuando  menos,  probables,  hu- 
bieran tenido  que  empezar  sin  luz  ninguna  en  el  camino  de 
sus  investigaciones  la  difícil  tarea  de  harmonizar  las  len- 
guas, jamás  hubieran  llegado  á  la  solución  de  muchos  pro- 


(1)  Antigüedad  de  la  nación  y  de  la  lengua  de  los  celtas. 

(2)  "¿Quién  dudará— dice — que  Adán  y  Eva  hablaron  el  flamenco, 
sabiendo  que  el  nombre  del  primero  se  descompone  en  Hat  (odio)  y 
darn  (dique),  porque  era  un  dique  puesto  al  odio  de  la  serpiente,  y 
que  el  de  su  compañera  está  formado  de  E  (juramento)  y  vat  (tina), 
siendo  el  receptáculo  de  la  promesa  de  un  Redentor?,,  Fácil  es  probar 
hasta  el  imposible  con  razones  de  esta  índole. 

18 
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blemas  de  la  lingüística;  pero,  en  medio  de  los  montones  de 
ruinas  acumuladas  por  los  antiguos,  los  filólogos  modernos 
encontraron  materiales  sólidos  y  preciosos,  dignos  de  figu- 
rar en  la  construcción  del  nuevo  edificio  que  empezaban  á 
trazar. 

Afortunadamente,  los  amigos  de  recorrer  países  descono- 
cidos, ya  fuera  por  estudiar  las  costumbres  de  los  pueblos, 
ya  por  gozar  de  la  variedad  que  ofrecen  los  distintos  climas 
del  Globo,  llevaron  á  la  práctica  la  feliz  idea  de  apuntar  en 
extensos  cuadros  gran  número  de  palabras,  pertenecientes 
á  lenguas  y  dialectos  desconocidos;  lenguas  y  dialectos 
que,  analizados  después  por  hábiles  maestros,  habían  de 
iluminar  el  camino  y  servir  de  norte  seguro  en  las  excur- 
siones por  el  campo  de  la  filología  (1). 

Uno  de  los  compañeros  de  Magallanes,  en  su  primer 
viaje  alrededor  del  mundo,  el  divertido  Pigafetta,  como  le 
llama  el  Cardenal  Wiseman,  fué  el  primero  en  enriquecer 
las  narraciones  de  sus  viajes  con  palabras  de  idiomas  ex- 
tranjeros. En  sus  escritos  encontramos  tres  vocabularios, 
correspondientes  á  las  lenguas  del  Brasil,  de  la  Patagonia 
y  de  la  isla  Tidoro,  en  las  Molucas.  Los  estudios  lingüísticos 
de  navegantes  y  viajeros,  imitadores  del  ejemplo  de  Piga- 
fetta, sirvieron  de  estímulo  á  los  sabios  de  tiempos  relati- 
vamente modernos  para  continuar  ensanchando  los  hori- 
zontes de  la  nueva  ciencia.  Reland  publicó  vocabularios  de 
malayalim,  chíngales  (Ceylán),  malabar,  japonés  y  javanés, 
aprovechándose  de  los  manuscritos  que  yacían  empolvados 
en  la  Biblioteca  de  Leyde,  como  se  aprovechó  Klaproth  de 
los  trabajos  de  Messerschmidt,  archivados  en  la  imperial 
de  San  Petersburgo,  para  la  publicación  de  su  grandiosa 
obra  el  Asia  polyglotta.  Pero  la  gloria  de  haber  fundado  la 
filología  comparada  pertenece  más  bien  á  esos  héroes  del 
cristianismo  que,  renunciando  á  las  más  halagüeñas  espe- 
ranzas, han  cruzado  impertérritos  las  ondas  del  Océano 
para  llevar  la  civilización  y  el  progreso  á  lejanos  continen- 


(1)    Aunque  lingüística  y  filología  significan  dos  cosas  muy  dife- 
rentes, las  usaremos  indistintamente,  obedeciendo  al  uso  común. 
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tes  y  apartadas  islas,  haciendo  brotar  en  todos  ellos  la  se- 
milla redentora  de  la  fe  divina,  á  la  vez  que  eran  los  porta- 
estandartes de  la  ciencia  en  todos  sus  ramos  y  manifesta- 
ciones. Los  misioneros  católicos  han  merecido  y  merecerán 
siempre  el  respeto  y  la  veneración  de  las  gentes  ilustradas. 

"Cuando  el  epíteto  de  Bárbaro  —  dice  Saavedra  Menes- 
ses  (1),  —  que  tan  pródigamente  habían  de  aplicar  los  grie- 
gos y  latinos,  cae  en  desuso  ante  el  progreso  de  la  frater- 
nidad cristiana,  misioneros  ansiosos  de  difundir  las  doctri- 
nas del  Evangelio  por  toda  la  haz  de  la  tierra  publican  va- 
rios textos  sagrados,  y  señaladamente  la  oración  dominical, 
en  crecido  número  de  lenguas,  de  cuyas  semejanzas  y  dife- 
rencias procuran  dar  breve  noticia,  poniendo  asila  primera 
piedra  en  el  grandioso  edificio  de  la  filología  comparada.,, 

La  oración  dominical  en  varias  lenguas  fué,  por  lo  tanto, 
el  ejemplo  más  fácil  y  expedito,  el  modelo  uniforme  de 
comparación.  El  naturalista  Gesner  coleccionó  los  trabajos 
de  los  misioneros  sobre  el  Pater  iioster,  y  aprovechó  otros 
estudios  sobre  el  mismo  asunto  de  Schildberger,  Postet 
y  Bibliander,  formando  por  este  medio  el  catálogo  de  las 
lenguas  conocidas,  bajo  el  nombre  de  Mitrídates,  publi- 
cado en  1556  (2). 

Aquí  es  donde  la  ciencia  de  las  lenguas  empieza  á  ven- 
cer dificultades,  dominando  alturas,  y,  hábilmente  dirigida 
por  el  clarísimo  talento  del  inmortal  Leibnitz,  contempla  ya 
en  lontananza  las  futuras  glorias  que  han  de  acompañarla 
al  través  de  los  tiempos.  El  gran  filósofo  alemán,  entusista 
de  las  ciencias  todas,  se  lanzó  á  disipar  los  errores  introdu- 
cidos en  la  filología,  dejándose  guiar  de  las  ráfagas  de  luz 
que  brotaban  del  seno  mismo  de  la  obscuridad,  algún  tanto 
disipada ,  gracias  á  los  choques  de  tantas  ideas  como  ha- 


(1)  Estudio  acerca  de  las  relaciones  que  enlazan  los  fenónienos 
naturales  con  la  ciencia  del  lenguaje:  apuntes  para  un  discurso,  por 
el  limo.  Sr.  D.  Frutos  Saavedra  y  Menesses.  Memorias  de  la  Aca- 
demia Española,  tomo  v,  1886. 

(2)  Esta  obra  es  ciertamente  de  reconocido  interés,  pero  no  es 
posible  compararla  con  otra  más  extensa  de  Wilkius  y  Chamber- 
lagne,  publicada  en  Amsterdam  á  Hnes  del  siglo  pasado. 
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bían  cruzado  por  la  mente  de  los  sabios  anteriores,  arman- 
do estrepitosas  revoluciones,  en  las  que  siempre  reportaba 
el  triunfo  el  esplendor  de  alguna  verdad,  arrancada  á  las 
tinieblas.  "De  un  hombre  tal — dice  el  renombrado  Cardenal 
Wiseman — podemos  esperar  adelantos  esenciales  en  una 
ciencia  que  necesitaba  particularmente  la  combinación  de 
variados  conocimientos.  Tal  era  la  etnografía,  que  debe  á 
Leibnitz  los  principios  que  le  permitieron  al  fin  reclamar  un 
lugar  entre  las  ciencias.  Aunque  por  algunos  pasajes  de  sus 
escritos  se  supone  que  apoyó  los  derechos  del  hebreo  á  la 
supremacía  del  lenguaje,  en  su  carta  á  Tenzel  rechaza  las 
pretensiones  de  aquel  idioma.  Como  quiera  que  sea,  en 
cuanto  puede  extenderse  la  simple  comparación  de  las  pa- 
labras, debemos  admitir  que  propuso  los  primeros  princi- 
pios racionales,  y  que  apenas  existe  una  analogía  anun- 
ciada por  los  partidarios  del  sistema  comparativo  de  los 
tiempos  modernos,  que  no  indicase  él  en  alguna  parte:  se 
han  cumplido  muchas  de  sus  esperanzas,  y  realizado  no  po- 
cas de  sus  conjeturas. 

„En  vez  de  reducir  el  estudio  de  las  lenguas  al  inútil  ob- 
jeto seguido  por  los  primeros  filólogos,  descubrió  é  indicó 
su  utilidad  con  relación  á  la  historia  para  seguir  las  huellas 
de  las  emigraciones  de  los  primeros  pueblos  y  penetrar  en 
la  obscuridad  en  que  están  envueltos  sus  documentos  más 
antiguos  (1)  y  menos  ciertos.  Esta  ampliación  de  fines  pro- 
dujo necesariamente  una  variación  de  método.  Aunque  Leib- 
nitz, en  ocasiones  y  como  por  vía  de  solaz,  se  haya  dejado 
llevar  de  insignificantes  etimologías,  conoció  muy  bien  que, 
para  aumentar  la  utilidad  que  anhelaba  dar  á  esta  ciencia, 
era  preciso  establecer  comparaciones  entre  los  idiomas  de 
los  pueblos  más  distantes.  Quéjase  de  que  los  viajeros  no 
cuidan  bastante  de  reunir  ejemplos  de  idiomas  (2),  y  su  sa- 


(1)  Me  parece,  dice  Leibnitz,  que  no  hay  cosa  que  más  sirva  para 
juzg'ar  las  conexiones  de  los  pueblos  que  las  lenguas;  por  ejemplo,  la 
de  los  abisinios  nos  manifiesta  que  son  una  colonia  de  Ártxhes.— Carta 
al  P.  Verjtis. 

(2)  Es  una  falta,  dice  el  mismo  sabio,  que  los  que  hacen  descrip- 
ciones de  los  países  y  dan  relaciones  de  viajes  se  olviden  de  añadir 
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gacidad  le  hizo  comprender  que  estos  ejemplos  deberían 
formarse  con  arreglo  á  una  lista  uniforme  que  contuviera 
los  objetos  más  simples  y  elementales.  Exhortaba  á  sus  ami- 
gos á  reunir  palabras  en  tablas  comparativas,  analizar  el 
idioma  georgiano  y  confrontar  el  armenio  con  el  copto,  y 
el  albanés  con  el  alemán  y  el  latín.  La  atención  que  ponía 
en  sus  indagaciones  y  su  propia  sagacidad  le  hicieron  con- 
jeturar lo  que  las  investigaciones  modernas  han  verificado 
de  un  modo  curioso;  por  ejemplo:  sospechaba  que  podía 
existir  afinidad  en  las  palabras  del  vascuence  y  del  copto, 
dialectos  de  España  y  del  Egipto;  conjetura  que  el  doctor 
Young  ha  probado  con  exactitud  matemática. „ 

España  fué  entre  las  naciones  de  Europa  una  de  las  que 
más  contribuyeron  á  fomentar  y  enriquecer  la  filología  com- 
parada. Entre  otros  predicadores  de  las  verdades  evangéli- 
cas, que  engastaron  también  una  perla  en  la  corona  de  la 
ciencia  lingüística,  sobresale  por  su  actividad  y  sus  vastísi- 
mos conocimientos  el  inmortal  Lorenzo  Hervás  y  Panduro, 
que  enjuga  en  el  destierro  las  ardientes  lágrimas  que  brota- 
ban de  sus  ojos  al  verse  arrancado  de  su  querida  patria; 
consagra  su  talento  excepcional  al  estudio  de  la  filología; 
da  en  el  inapreciable  Catálogo  de  las  lenguas  noticia  razo- 
nada de  más  de  trescientas ,  manifestando  cómo  se  hallan 
geográficamente  distribuidas;  eclipsa  el  mérito  de  sus  ante- 
cesores y  arranca  sinceros  aplausos  de  hombres  ilustres, 
que  han  pregonado  la  fama  de  este  importantísimo  trabajo. 
En  él  se  distingue  el  habla  de  los  antiguos  iberos  de  la  traí- 
da del  Oriente  por  los  celtas;  se  forman  dos  grupos  de  dia- 
lectos teutónicos  y  esclavones,  y  se  incluyen  en  la  familia 
semítica  desde  el  hebreo  primitivo  al  etíope  moderno,  estan- 
do fundadas  todas  las  clasificaciones,  más  que  en  la  seme- 
janza de  los  vocablos,  en  el  estudio  de  las  gramáticas  res- 
pectivas. 

Nuestro  sabio  compatriota  halla  analogías  de  lenguaje, 


ensayos  de  las  lenguas  de  los  pueblos,  porque  esto  serviría  para  dar 
á  conocer  sus  orígenes.— JIo)ininenía  varia  inédita  ex  Miisieo  J.  Fe- 
11er,  t.  XI,  Jena,  1717. 
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no  sólo  entre  húngaros,  finlandeses  y  laponeses,  sino  entre 
los  habitantes  de  apartadísimas  comarcas,  y  especialmente 
de  islas  dispersas  por  la  vasta  extensión  de  los  mares  (1). 

Algunos  escritores  atribuyen  esta  gloria  á  Guillermo  de 
Humboldt,  robándola  descaradamente  á  nuestro  compatri- 
cio, no  obstante  la  claridad  que  brota  de  las  siguientes  pa- 
labras del  esclarecido  hijo  de  San  Ignacio: 

"Desde  las  puertas  del  imperio  chino — dice — se  hablan 
dialectos  tártaros  hasta  dentro  de  Europa,  en  que  dominan 
los  turcos  que  hablan  uno  de  ellos. 

„Verá  el  lector  que  desde  el  Indostán  hasta  los  últimos 
confines  de  la  China  hay  naciones  inmensas  que  constan  á 
lo  menos  de  trescientos  millones  de  personas,  y  que,  creídas 
totalmente  diversas,  hablan  lenguas  que  son  dialectos  de  la 
China  antigua.  Verá  que  la  lengua  llamada  malaya,  la  «ual 
se  habla  en  la  península  de  Malaca,  es  matriz  de  innumera- 
bles dialectos  de  naciones  isleñas,  que  desde  dicha  penínsu- 
la se  extienden  por  más  de  doscientos  grados  de  longitud  en 
los  mares  Oriental  y  Pacífico „. 

No  llenaban  las  aspiraciones  de  Hervás  y  Panduro  los 
múltiples  conocimientos  adquiridos  directamente  del  estudio 
de  las  lenguas;  sino  que  también  se  consagró  á  escudriñar 
muchas  gramáticas,  vocabularios  y  documentos,  casi  total- 
mente desconocidos  en  la  sabia  Europa  (2). 


(1)  V.  Saavedra  Menesses.  Apuntes  citados. 

(2)  Entre  las  obras  nitás  notables  é  interesantes  de  Hervás  debe 
contarse  la  Aritmética  delle  nasioni  e  divisione  del  templo  fra 
Vorientali.  El  Saggio  pr ático  delle  lingiic  contiene  la  oración  do- 
minical en  más  de  trescientas  lenguas  y  dialectos,  con  análisis  gra- 
maticales y  muchas  notas  aclaratorias.  Por  el  mismo  tiempo  en  que 
Hervás  y  Panduro  publicó  La  idea  del  Universo,  el  ruso  Pallas  dio  á 
la  prensa  un  vocabulario  en  más  de  doscientas  lenguas  de  Europa, 
Asia  y  África.  De  1806-17  vio  la  luz  pública  el  Mithridates,  en  que  la 
oración  dominical  está  traducida  en  quinientos  idiomas.  Volney  pu- 
blicó en  1817  el  Alfabeto  europeo  aplicado  á  las  lenguas  asiáticas. 
Klaproth  reunió  en  su  Asia  polyglotta  (1823)  vocabularios  de  diver- 
sas lenguas,  analizando  las  palabras  y  las  formas.  Balbi  imprimió 
en  1826  su  Atlas  geográfico  del  Globo.  Vino  después  la  Gramática 
comparativa  de  las  letigitas  indo-germánicas  de  Bopp,  con  las  ob- 
servaciones de  Eugenio  Burnouf;  las  Nociones  de  lingüistica  de  Car- 
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Injusto  sería  no  recordar  los  méritos  de  una  emperatriz, 
tristemente  célebre  en  otros  sentidos,  pero  á  quien  no  cega- 
ron los  esplendores  de  la  corona,  ni  impidieron  los  fantas- 
mas de  la  vanidad  dedicarse  á  promover  con  su  ejemplo  el 
amor  á  las  investigaciones  científicas.  Catalina  II  de  Rusia, 
merecedora  de  los  plácemes  de  los  hombres  cultos  por  mu- 
chos títulos  literarios,  no  desmayó  ante  la  difícil  tarea  de 
escribir,  sobre  las  lenguas  comparadas,  un  largo  y  profun- 
do estudio,  calurosamente  elogiado  por  el  sabio  lingüista 
Federico  Adelung.  Sábese,  por  una  carta  dirigida  á  Zim- 
mermann,  que  la  emperatriz  había  formado  una  lista  de 
cien  palabras  rusas ,  para  que  los  sabios  las  tradujeran  en 
cuantas  lenguas  fuera  posible.  Alentada  por  las  afinidades 
que  veía  en  las  traducciones,  trazó  más  tablas  comparati- 
vas, mandando  después  á  Pallas  continuar  el  mismo  traba- 
jo, para  hacerlo  luego  del  dominio  público;  pero  como  estos 
estudios  no  se  harmonizaban  con  las  aficiones  del  Naturalis- 
ta, el  resultado  no  pudo  menos  de  ser  muy  imperfecto  y  de- 
ficiente (1). 

Pronto  vinieron  á  enriquecer  el  patrimonio  de  la  ciencia 
los  progresos  realizados  en  las  lenguas  asiáticas.  La  casua- 
lidad llevó  á  manos  de  un  parisiense  una  sola  hoja  despren- 
dida de  los  libros  sagrados  de  la  Persia:  á  la  vista  de  aque- 
llos caracteres,  el  joven  francés  siente  nacer  en  su  pecho 
una  curiosidad  devoradora,  que  le  hace  vislumbrar  en  aquel 
documento  encantado  una  gran  parte  de  la  sabiduría  del 
mundo  antiguo ;  y,  escuchando  únicamente  la  voz  de  su  en- 
tusiasmo, jura  entregarse  de  lleno  al  estudio  de  aquella  len- 
gua, desconocida  en  el  continente  europeo.  Cual  insaciable 
avaro  que  ve  al  alcance  de  su  mano  el  más  precioso  de  los 


los  Nodier;  el  Paralelo  de  las  lenguas  de  la  Europa  y  de  la  India 
por  Eichoff ;  la  Disertación  sobre  el  Kaivi  de  G.  de  Humboldt,  y  otras 
obras  de  no  menor  importancia,  que  sería  largo  enumerar. 

(1)  Con  el  título  de  Linguarum  totius  orbis  vocabidaria  compa- 
rativa Augustissimce  cura  collecta,  se  publicaron  los  dos  primeros 
volúmenes  en  San  Petersburgo  en  1787  y  1789;  en  la  segunda  edición 
de  Jankiewitsch  (1790-1791)  aparecieron  los  dialectos  del  África,  en 
los  que  se  descubrieron  algunas  analogías  provechosas  á  las  investi- 
gaciones posteriores. 
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tesoros,  se  alista  como  voluntario  en  un  destacamento  déla 
Compañía  de  las  Indias.  Sale  de  la  explanada  de  los  Inváli- 
dos, armado  de  una  Biblia  y  de  los  Ensayos  de  Montaigne: 
dorados  sueños  contribuyen  á  endulzar  las  amarguras  de 
su  peregrinación;  y  tan  pronto  como  huella  la  tierra  de  los 
encantos  abandona  el  regimiento,  para  entregarse  á  otras 
luchas  de  universal  interés.  Emprende  solo  penosos  viajes, 
estudia  á  fondo  las  costumbres  de  la  región,  franquea  la  dis- 
tancia comprendida  entre  Benarés  y  las  costas  deCoroman- 
del,  y  maltratado  por  ingleses  y  franceses,  que  se  entrega- 
ban á  los  horrores  de  una  guerra  cruel  y  sangrienta,  llega 
por  fin  á  Surate,  término  de  su  viaje,  sin  que  las  penalida- 
des y  sacrificios  hubieran  conseguido  matar  sus  ilusiones. 
Allí  encuentra  á  los  sacerdotes  persas  que  habían  conserva- 
do en  el  destierro  los  monumentos  de  la  liturgia  de  los  Ma- 
gos: da  con  el  antiguo  culto  del  fuego,  ese  residuo  de  las 
llamas  que  resistieron  al  huracán  de  Alejandro,  y  que  están 
vivificadas  aún  por  el  soplo  de  un  pueblo  sin  hogar.  La  cu- 
riosidad del  francés  comienza  por  excitar  la  desconfianza  de 
los  sacerdotes;  pero  una  estancia  de  cerca  de  diez  años  con- 
cluye por  ganarle  la  amistad  de  los  mas  sabios  de  entre 
ellos,  consiguiendo  que  el  Parsis  le  enseñara  ocultamente  la 
lengua  sagrada  de  los  antepasados.  Ve  ya  cumplidas  las 
aspiraciones  y  esperanzas  de  toda  su  vida:  tiene  en  sus  ma- 
nos los  libros  que  ningún  europeo  había  visto  jamás,  porque 
la  sola  mirada  los  mancha:  se  hace  con  muchas  copias,  las 
lee,  las  traduce,  y  posee  en  la  lengua  muerta  los  libros  de 
los  Magos,  compañeros  de  Darío,  de  Jerjes  ,  de  Ciro  y  de 
Cambises;  trae  de  sus  viajes  toda  una  biblioteca  de  manus- 
critos, y  como  otro  Camoens,  con  su  poema  escapado  del 
naufragio,  vuelve  á  Europa,  donde  publica  los  monumentos 
de  la  religión  persa,  poco  antes  de  estallar  la  revolución. 
Este  francés  tan  apasionado  por  la  ciencia,  tan  valeroso, 
tan  firme,  tan  tenaz  en  sus  resoluciones,  el  célebre  Anque- 
til  Duperron,  fundó  de  este  modo  la  ciencia  de  la  tradición 
oriental. 

Poco  á  poco  el  Occidente  fué  enriqueciéndose  con  los 
despojos  y  la  ciencia  del  mundo  antiguo:  manuscritos  des- 
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enterrados  por  los  predicadores  del  Evangelio,  himnos,  ge- 
nealogías, liturgias,  rituales,  epopeyas,  códigos  en  verso, 
dramas,  filosofía,  teología,  todo  contribuyó  á  esclarecer  los 
diferentes  ramos  del  saber.  En  el  primer  entusiasmo  de  tan 
provechosos  descubrimientos,  los  orientalistas  ensalzaron 
las  glorias  de  una  antigüedad  que  no  vacilaban  en  procla- 
mar más  veneranda,  más  filosófica,  más  poética  que  la  de 
Grecia  y  Roma;  una  antigüedad  que  surgía  del  fondo  mis- 
mo del  Asia.  Un  número  considerable  de  pacientes  escudri- 
ñadores se  lanzaron  también  á  la  arena,  siendo  los  filólogos 
acaso  los  más  intrépidos  y  los  más  halagados  por  la  fortuna 
en  el  curso  de  sus  estudios  y  lucubraciones. 

También  contribuyó  al  aumento  de  los  conocimientos 
filológicos  la  Sociedad  Asiática  de  Calcuta,  fundada  en  1784. 

Los  horizontes  amplísimos  de  la  lingüística  se  embelle- 
cieron con  fulgurantes  estrellas  que  derramaban  copiosa 
luz  sobre  muchos  problemas  de  la  historia  de  las  naciones. 
La  supuesta  impenetrabilidad  de  la  lengua  china  fué  ce- 
diendo á  la  conquista,  hasta  que  últimamente  la  hizo  ase- 
quible la  infatigable  laboriosidad  de  los  franceses;  y  el  velo 
que  tenía  ocultas  las  riquezas  de  otras  muchas  lenguas  del 
Asia  se  descorrió  también  ante  los  repetidos  esfuerzos  de 
los  sabios.  Franceses  é  ingleses  emprendieron  con  valor  he- 
roico el  estudio  de  las  lenguas  orientales.  Silvestre  de  Sacy 
divulga  en  Europa  el  idioma  árabe  antiguo  y  literario,  mien- 
tras la  célebre  expedición  napoleónica  por  las  riberas  del 
Nilo  dio  origen  á  toda  una  nueva  ciencia  que  lleva  el  nom- 
bre de  Egiptología  Champolion  el  menor  resolvió  en  1822 
un  enigma  que  ni  el  mismo  Sacy,  ni  el  sueco  Akerblad,  ni 
el  inglés  Young,  pudieron  descifrar  aún  después  de  reite- 
rados esfuerzos:  el  enigma  ó  inscripción  llamada  de  Ro- 
seta (1). 

Pero  la  metrópoli  del  orbe  católico,  emprendedora  de 
todo  lo  grande  y  noble,  que  no  encuentra  dificultades  cuando 
se  propone  la  consecución  de  un  fin  provechoso  á  las  cien- 


(1)    Repite  el  mismo  texto  en  dos  escrituras  egipcias  antiguas  y 
distintas,  y  en  idioma  y  escrituras  griegas. 
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cias  y  á  las  artes,  quu  lucha  cun  mayor  constancia  cuanto 
mayores  son  los  obstáculos  que  se  oponen  al  logro  de  sus 
deseos  y  aspiraciones,  fué  la  primera  en  hacer  expedito  el 
camino  para  la  literatura  india.  Juan  Werdin,  conocido  en 
el  mundo  sabio  con  el  nombre  de  Padre  Paulino  de  San  Bar- 
tolomé, dio  á  la  prensa,  secundado  por  los  auspicios  de  la 
Propaganda,  algunas  obras  de  mérito  incalculable,  si  aten- 
demos á  la  época  en  que  vieron  la  luz  pública,  sobre  la  gra- 
mática sánscrita,  historia,  mitología  y  religión  de  los  in- 
dios. No  faltaron  enemigos  envidiosos  y  cobardes,  aun  entre 
los  miembros  de  la  Sociedad  de  Calcuta,  que  pretendieran 
derribar  el  pedestal  en  que  descansaba  su  justa  fama  y  que 
trabajaran  por  eclipsar  sus  glorias,  tanto  más  dignas  de 
aplauso,  cuanto  mayor  era  la  solicitud  del  fraile  en  ocul- 
tarlas bajo  el  manto  de  su  modestia. 

No  escasearon,  sin  embargo,  hábiles  defensores  del  es- 
clarecido hijo  de  la  Religión  Carmelitana.  Los  Adelung, 
Abel  Remusat  y  otros  muchos  pregonaron  los  méritos  del 
P.  San  Bartolomé,  llevados  del  justo  entusiasmo  que  des- 
piertan los  triunfos  legítimos  cuando  el  rencor  y  el  odio  pre- 
tenden destruirlos  (1). 

Sólo  una  palabra  ya  sobre  la  parte  cronológica  de  mi 
asunto.  Entre  las  obras  que  encierran  en  varias  lenguas  la 
oración  dominical,  obras  que  adolecen  ciertamente  de  no 
pocos  defectos,  debidos  á  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
pero  que  han  servido  de  mucho  á  los  progresos  de  la  filolo- 
gía comparada,  existe  una  que  debemos  mencionar  como 
la  más  valiosa  de  la  etnografía:  me  refiero  al  Alithrídates, 
comenzado  por  Juan  Adelung  en  1806.  El  doctor  J.  Seve- 
rino  Vater  publicó  en  1809,  muerto  ya  el  autor,  el  segundo 
volumen,  que  contiene  principalmente  los  papeles  de  Ade- 
lung, en  los  que  alcanzan  á  Europa  las  investigaciones  refe- 
rentes al  Asia.  En  el  tercer  volumen,  obra  exclusiva  de 

(1)  El  celoso  misionero  P.  Ángel  Cortenoris,  en  una  carta  dirigi- 
da al  Cardenal  Borja  con  fecha  9  de  Junio  de  1799,  describe  la  ani- 
mación con  que  los  eclesiásticos  italianos  recibieron  las  obras  del 
fraile  carmelita,  viendo  en  ellas,  á  la  vez  que  un  progreso  importan- 
tísimo, un  cúmulo  de  pruebas  de  la  tradición  antigua. 
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Vater,  se  estudian  con  detenimiento  y  profundidad  relativa 
las  lenguas  del  África  y  América.  En  1817  Vater  y  Adelung- 
el  joven  completaron  este  grandioso  monumento  con  un 
tomo  de  suplemento,  manantial  de  indicaciones  importantes 
y  enriquecido  con  muchas  adiciones  del  barón  G.  de  Hum- 
boldt  sobre  la  lengua  cántabra  (1). 

Cortemos  aquí  la  cadena  de  la  historia,  omitiendo  los 
estudios  posteriores  más  conocidos  de  todos,  y  veamos  los 
resultados  de  tantas  exploraciones  por  el  mundo  de  la  cien- 
cia filológica. 


(1)  La  clasificación  alfabética  constituye  uno  de  los  méritos  prin- 
cipales de  la  obra.  Las  lenguas  están  distribuidas  en  grupos  ó  gran- 
des divisiones,  con  la  historia  y  descripción  de  cada  una  de  ellas. 


jPr.  Julián  J^odrigo, 

O.  S.  A. 
(Continuará.) 
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Las  Máquinas  Agrícolas  ^^^ 


V 


MÁQUINAS  DE  SEMBRAR 


REPARADA  la  tierra  para  la  siembra  por  las  labores 
de  arado  y  otras  complementarias,  que  no  son  de 
este  lugar,  procede  arrojar  la  semilla  para  que 
germine  y  reproduzca  nuevas  plantas,  que  es  lo  que  consti- 
tuye la  siembra.  A  primera  vista,  la  operación  de  sembrar  es 
cosa  facilísima;  pero  de  sembrar  bien  á  sembrar  mal  hay 
mucha  diferencia;  y  como  de  una  buena  ó  mala  siembra  de- 
pende una  buena  ó  mala  cosecha,  resulta  que  la  operación 
de  sembrar,  aunque  fácil  de  suyo,  no  lo  es  tanto  por  el  es- 
mero y  delicadeza  que  exige,  si  ha  de  responder  á  las  espe- 
ranzas del  sembrador  inteligente. 

De  dos  maneras  puede  efectuarse  la  operación  de  la  siem- 
bra: l.'^,  d  mano;  2.^,  con  máquinas  ó  sembradoras.  Sem- 
brar del  segundo  modo  es  lo  más  perfecto  y  lo  más  en  uso 
en  naciones  donde  la  agricultura  participa,  como  las  demás 
industrias,  del  benéfico  influjo  de  los  adelantos  modernos; 


(1)    Véase  la  página  46. 
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pero  en  España,  donde  la  industria  agrícola,  que  debiera 
ser  la  principal  riqueza  del  país ,  se  halla ,  si  no  muerta,  ago- 
nizante, por  falta  de  protección  y  estímulo,  aún  se  siembra 
del  primer  modo  y  se  seguirá  sembrando  mientras,  junta  con 
la  ignorancia,  impere  la  miseria  en  el  hogar  del  pobre  labra- 
dor. Preciso  es,  pues,  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  las 
máquinas  decir  cuatro  palabras  sobre  el  método  de  sembrar 
á  mano,  que  recibe  distintos  nombres,  según  la  manera  de 
confiar  la  semilla  á  la  tierra,  á  saber:  d  voleo,  á  chorrillo  y 
d  golpe. 

Siembra  d  voleo. — Es  el  método  más  fácil  y  el  más  gene- 
ralmente adoptado  por  nuestros  agricultores;  pero  es  tam- 
bién el  más  malo,  por  los  muchos  inconvenientes  que  lleva  ^ 
consigo  y  que  pronto  apuntaremos.  Consiste  este  método  en 
ir  esparciendo  por  la  amelga  puñados  de  semilla  que  coge  el 
sembrador  de  una  bolsa,  de  un  devantal,  de  un  saco,  de  una 
cesta  de  esparto,  etc.,  que  lleva  ó  suspendida  del  cuello  6 
sujeta  á  la  cintura,  ó  de  otro  modo  cualquiera.  No  es  para 
dicho  lo  que  influye  la  práctica  en  el  éxito  de  la  siembra.  Un 
sembrador  diestro  y  experimentado  proyecta,  disemina  y 
aprovecha  doble  cantidad  de  simiente  que  uno  novel  é  inex- 
perto. Porque  son  precisas  muchas  condiciones  para  que  la 
siembra  á  voleo  resulte  menos  mala,  entre  otras  que  la  se- 
milla quede  repartida  por  igual  en  toda  la  amelga,  de  suer- 
te que  haya  equidistancia  perfecta  entre  grano  y  grano, 
porque,  de  lo  contrario,  al  iniciarse  el  período  de  la  vege- 
tación aparecerán  trozos  demasiado  espesos  y  trozos  de- 
masiado claros,  y  ni  uno  ni  otro  conviene,  pues  donde  haya 
exceso  de  simiente  no  podrá  haber  suficiencia  de  nutrición, 
y  las  plantas  brotarán  raquíticas  y  endebles ,  muriendo  mu- 
chas por  falta  de  principios  asimilables;  y,  por  el  contrario, 
en  los  claros  ha  de  haber  por  fuerza  desperdicio  de  terreno, 
exceso  de  alimentación,  exuberancia  de  vida  y,   como  es 
natural,  desarrollo  prematuro  que  mengüe  considerable- 
mente el  rendimiento  délas  cosechas. 

Además,  en  la  siembra  á  voleo,  aun  contando  con  la  ha- 
bilidad del  sembrador,  queda  sin  arraigar  una  porción  de 
semilla,  que  se  pierde  inútilmente,  ó  porque  queda  muy  so- 
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mera  y  se  la  comen  los  pájaros,  ó  porque  cae  fuera  de  los 
linderos  de  la  amelga,  ó  porque  se  la  lleva  el  viento,  ó,  final- 
mente, porque  queda  demasiado  honda  y. se  retrasa  más  de 
lo  conveniente  la  germinación.  ¡Y  cuan  difícil  no  es  deter- 
minar el  buen  tempero  de  las  tierras  para  verificar  la  siem- 
bra! Si  la  otoñada  se  anticipa,  malo;  si  se  retrasa,  peor;  no 
es  posible,  casi  nunca,  obrar  sobre  seguro  en  terrenos  de 
secano.  Pues  ¿y  qué  decir  de  la  habilidad  y  el  esmero  que 
requieren  los  trabajos  complementarios  de  la  siembra  hecha 
á  voleo? 

De  aquí  se  desprende  la  importancia  de  la  práctica  para 
sembrar  por  este  procedimiento:  habilidad  mecánica  del 
sembrador;  su  marcha  por  el  terreno  convenientemente  dis- 
puesto y  orientado;  relación  entre  los  pasos  del  que  siem- 
bra y  los  puñados  de  simiente  que  arroja;  determinación  de 
la  anchura  de  las  amelgas;  disposición  de  los  sacos  de 
simiente  alrededor  de  la  amelga  para  evitar  pérdidas  de 
tiempo;  profundidad  á  que  ha  de  ponerse  la  semilla,  y  otra 
porción  de  condiciones,  son  de  necesidad  para  el  buen  éxito 
de  la  siembra  á  voleo.  Si  no  de  todas,  de  la  mayor  parte 
prescinden  nuestros  agricultores,  sembrando  á  la  buena  de 
Dios,  como  suele  decirse,  y  sin  tener  en  cuenta  que  la  mer- 
ma, si  es  que  no  la  pérdida  de  ciertas  cosechas,  provienen 
de  las  malas  condiciones  en  que  se  verificó  la  siembra. 

Siembra  á  chorrillo. — Es  sin  duda  menos  defectuosa 
que  la  anterior,  aunque  no  deja  de  ofrecer  sus  dificultades, 
nacidas  del  modo  de  ser  del  procedimiento,  que  consiste  en 
ir  dejando  caer  en  el  fondo  del  surco  un  chorro  alineado  y 
continuo  de  simiente,  que  ha  de  quedar  cubierta  por  la  tie- 
rra del  surco  inmediato.  El  sembrador,  que  generalmente 
es  una  mujer  ó  un  chico,  va  detrás  de  la  yunta,  y  sobre  el 
hombro  lleva  el  saco  de  la  semilla,  que  cae  por  la  pequeña 
abertura  á  que  reduce  la  boca  del  saco  el  encargado  de  la 
siembra :  á  veces  la  coge  á  puñados ,  y  con  la  misma  mano  la 
va  extendiendo  alo  largo  del  surco.  ¿Quién  no  ve  los  defec- 
tos de  que  adolece  también  este  sistema,  muy  empleado  en 
España,  sobre  todo  en  el  pequeño  cultivo  y  tratándose  de 
semillas  menudas  y  de  valor?  Por  de  pronto,  el  sembrador 
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ha  de  sujetar  su  marcha  á  la  de  la  yunta  que  va  delante;  lo 
cual  es  un  entorpecimiento  muy  grande ;  es  forzoso,  además, 
que  los  surcos  estén  alineados,  y,  si  es  posible,  paralelos; 
porque,  de  lo  contrario,  la  tierra  levantada  de  un  surco  no 
cubrirá  la  semilla  arrojada  en  el  inmediato  anterior;  y,  por 
último,  la  equidistancia  entre  semilla  y  semilla  no  puede  ser 
perfecta,  por  mucha  que  sea  la  práctica  ó  habilidad  del  que 
siembre:  esto  sin  contar  con  la  lentitud  del  procedimiento 
y  la  desigual  profundidad  á  que  queda  la  simiente. 

Siembra  d  golpe.— De  las  siembras  á  mano,  es  desde 
luego  la  más  perfecta,  aunque  no  tanto  que  no  tenga  sus  in- 
convenientes. Se  siembra  á  golpe,  introduciendo  una,  dos, 
tres  ó  más  semillas  en  cada  orificio  practicado  á  lo  largo 
del  surco  ó  alrededor  de  la  amelga:  un  chico  ó  una  mujer 
son,  como  en  el  sistema  anterior,  los  encargados  de  la  ope- 
ración, aunque  suelen  ser  dos  ó  tres;  uno  para  abrir  el  ho3^o, 
otro  para  depositar  la  semilla,  y  un  tercero  para  cubrirla. 
En  España  se  usa  este  procedimiento  en  suelos  de  regadío, 
en  las  huertas,  y  para  siembras  de  grano  grueso,  como  ju- 
días, habas,  etc.  El  hoyo  se  hace  generalmente  con  azadón; 
pero,  cuando  el  terreno  es  blando  y  se  encuentra  bien  mu- 
llido, basta  una  azadilla,  un  taruguito,  etc.,  teniendo  pre- 
sente que  cada  semilla  requiere  especial  profundidad  y  sin- 
gular cultivo.  En  Navarra,  abierto  el  hoyo,  arroja  en  él  un 
muchacho  un  puñado  de  estiércol;  sobre  este  lecho  se  de- 
posita la  semilla,  y  á  continuación  se  la  cubre  con  la  tierra 
que  se  sacó:  si  se  riega  inmediatamente  y  se  cuida  de  alla- 
nar bien  el  terreno,  se  obtienen  magníficos  resultados.  De 
todos  modos,  la  operación  resulta  tan  lenta  y  tan  pesada, 
que  sólo  tratándose  de  extensiones  pequeñas  y  de  simientes 
delicadas  y  caras  se  comprende  pueda  seguirse  este  sis- 
tema, que  para  el  gran  cultivo  no  dará  nunca  resultado,  por 
mucha  que  sea  la  pericia  del  sembrador. 

Sembradoras  uiecdnicas. — Es  indiscutible  la  excelencia 
del  automatismo  sobre  la  arbitrariedad  del  impulso  muscu- 
lar, tratándose  de  la  siembra:  con  el  auxilio  de  las  máqui- 
nas se  consigue  lo  que  no  puede  conseguirse  sembrando  á 
mano:  equidistancia  perfecta,  ahorro  de  tiempo  y  aprove- 
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chamicnto  de  semilla.  De  tres  clases  pueden  ser  las  sem- 
bradoras mecánicas:  unas,  que  para  funcionar  necesitan  de 
la  acción  direceta  del  hombre;  otras,  que  funcionan  merced 
á  un  impulso  indirecto ;  y,  finalmente,  las  movidas  por  caba- 
llerías, que  son  las  verdaderas  máquinas.  A  la  primera  clase 
pertenecen  las  llamadas  centrifugas  y  las  de  barrilillo;  á 
la  segunda  las  de  carretilla,  y  las  de  carro  ó  montajite  á 
la  tercera. 

Las  centrifugas  se  reducen  á  una  tolva  que  el  sembra- 
dor lleva  colgada  del  cuello,  mediante  una  correa:  al  fondo 
de  la  tolva  se  adapta  un  pequeño  tronco  de  cono  de  madera 
ó  metálico,  por  su  base  de  menor  diámetro;  este  tronco  de 
cono  hueco  lleva  interiormente  una  porción  de  paletillas 
que  se  ponen  en  movimiento  al  girar  el  manubrio  que  va  al 
costado  derecho  de  la  tolva.  Es  evidente  que,  al  penetrar  en 
el  cono  parte  del  grano  que  se  deposita  en  la  tolva,  las  pa- 
letillas que  están  en  movimiento  lo  agitarán  y  obligarán  á 
salir  con  fuerza,  cayendo  en  forma  de  lluvia  á  derecha  é  iz- 
quierda del  sembrador,  el  cual  puede  esparcir  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  semilla,  relacionando  las  vueltas  del  manu- 
brio con  la  velocidad  de  la  marcha  por  el  terreno. 

Las  de  barrilillo  están  formadas  por  un  cilindro  hueco 
horadado  en  toda  su  superficie,  el  cual  gira  dentro  de  una 
tolva,  cilindrica  también,  por  medio  de  un  manubrio  que  lle- 
va el  aparato  en  uno  de  sus  extremos.  Como  las  centrífugas^ 
las  máquinas  de  barrilillo  penden,  por  medio  de  correas,  del 
cuello  del  sembrador,  el  cual,  siguiendo  la  dirección  de  los 
surcos,  va  dando  vueltas  al  manubrio;  gira  sobre  su  eje  el 
cilindro  interior  horadado,  y  el  grano,  previamente  deposi- 
tado en  él ,  cae  por  los  orificios  á  la  tolva,  y  de  ésta,  por  dos 
ó  tres  tubos  largos  que  lleva  en  su  fondo,  á  los  surcos  por 
donde  marcha  el  operario. 

Las  de  carretilla  apenas  difieren  de  las  de  barrilillo  en 
lo  que  toca  á  la  pieza  distribuidora:  hay,  no  obstante,  algu- 
nas que,  además  de  los  orificios,  llevan  en  la  superficie  del 
cilindro  hueco  una  serie  de  puntas  ó  dientes  que  sirven  para 
separar  las  cerdas  de  un  cepillo  ó  los  pedazos  de  suela  adap- 
tados al  fondo  de  la  tolva  por  donde  sale  la  semilla.  Otras 
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tienen  un  cilindro  erizado  de  cucharillas  que  lanzan  la  se- 
milla á  la  tolva,  de  donde  cae  al  surco.  Sea  cual  fuere  la  pie- 
za distribuidora,  va  montada  sobre  una  carretilla,  cuya  úni- 
ca rueda  está  en  comunicación  con  el  eje  del  cilindro  por 
medio  de  una  correa  sin  fin,  de  suerte  que  el  movimiento  de 
aquélla  se  transmite  á  éste  y  el  aparato  funciona  sin  más 
requisitos  que  la  marcha  del  sembrador,  conduciendo  por 
el  surco  la  carretilla.  Las  hay  que  delante  del  tubo  por  donde 
cae  el  grano  llevan  una  pequeña  azadilla  para  abrir  el  surco, 
y  otras  que  además  llevan  en  la  parte  posterior  un  pequeño 
rulo  para  cubrir  la  semilla.  ¿Quién   no  ve  las  ventajas  que 
ofrece  el  empleo  de  las  máquinas  sembradoras  sobre  los 
procedimientos  d  mano,  casi  exclusivos  del  agricultor  espa- 
ñol? Con  las  centrífugas  que  siembran  á  voleo  quedan  per- 
fectamente aprovechadas  al  cabo  del  día  de  cinco  á  seis  hec- 
táreas de  extensión;  no  se  consigue  tanto  con  las  de  barri- 
lillo  y  carretilla  que  verifican  la  siembra  á  chorro;  pero,  de 
todos  modos,  la  ventaja  es  grande,  aunque  sólo  sea  por  la 
perfección  de  la  labor.  En  América,  donde  se  construyen 
estas  máquinas  y  se  venden  á  precios  sumamente  reducidos, 
no  se  utilizan  otras  para  las  operaciones  de  la  siembra; 
ejemplo  que  han  seguido  los  ingleses,  franceses  y  alemanes, 
y  que  sólo  encuentra  obstáculos  entre  los  agricultores  es- 
pañoles. 

Finalmente,  se  ha  logrado  aplicar  la  fuerza  animal  al 
empleo  de  las  máquinas  sembradoras ,  transformando  por 
este  medio  al  sembrador  en  simple  operario  que  dirige  la 
labor  guiando  á  las  caballerías:  tales  son,  entre  otras,  las 
de  Tasker,  Garret,  Smith,  Hornsby,  Rugues,  López  Martí- 
nez y  Willoughby.  La  de  Smith  ha  sido  la  más  aceptada  y 
la  que  da  mejores  resultados. 

Se  compone  de  una  doble  tolva  ó  caja  rectangular,  ó  de 
una  sola  con  dos  compartimentos,  uno  encima  de  otro,  atra- 
vesado el  inferior  por  un  eje  horizontal  llamado  de  distribu- 
ción, el  cual  pasa  por  los  centros  de  varios  discos  de  ma- 
dera ó  metálicos  que  á  un  lado  y  á  otro  de  su  superficie  lle- 
van una  porción  de  pequeñas  cucharas  ó  cazoletas,  desti- 
nadas, como  luego  veremos,  á  coger  de  la  tolva  el  grano 
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y  lanzarlo  á  diversos  tubos  ó  embudos  que  lo  mandan  al 
terreno. 

Todo  este  mecanismo  se  halla  montado  sobre  un  armazón 
de  carro  con  dos  jjrandes  ruedas  ó  con  cuatro,  siendo  en  esfe 
caso  muy  pequeñas  las  delanteras:  la  tracción  necesita  dos 
muías  ó  caballos,  y,  puesto  el  carro  en  marcha ,  comienza  á 
girar  el  eje  de  distribución  con  los  discos  verticales  de  las 
cucharillas  que  lleva  atravesadas  en  su  longitud,  porque 
entre  dicho  eje  y  una  de  las  ruedas  del  vehículo  hay  comu- 
nicación por  medio  de  un  engranaje  especial;  según  esto,  si 
de  antemano  se  ha  depositado  en  el  compartimento  supe- 
rior de  la  tolva  cierta  cantidad  de  semilla,  c'sta  irá  cayendo 
graduada  al  inferior,  merced  á  un  graduador  automático 
que  pone  en  comunicación  los  dos  compartimentos  ó  las  dos 
tolvas,  si  fueren  diferentes;  al  caer,  la  cogen  las  cucharillas 
ó  cazoletas  que  giran  con  sus  respectivos  discos,  y  á  cada 
revolución  lo  lanzan  á  varios  embudos,  tubos  ó  conductos 
insertos  en  un  costado  de  la  tolva  inferior ;  embudos  ó  con- 
ductos que  no  son  de  una  sola  pieza,  sino  de  tres  ó  más,  para 
que  no  se  obstruj'an  los  oriíicios  de  salida  y  el  grano  quede 
repartido  por  igual  á  lo  largo  del  surco,  con  el  que  está  casi 
en  contacto  el  último  vaso  ó  embudo  inferior.  Hn  un  princi- 
pio se  araba  el  terreno,  dejando  únicamente  para  la  máqui- 
na la  operación  de  la  siembra;  pero  luego  se  colocó  delante 
de  cada  tubo  distribuidor  una  especie  de  diedro  agudo ,  cu- 
yas caras  se  iban  estrechando  hasta  terminar  en  punta, 
haciendo  el  oficio  de  verdadera  reja,  la  que  se  halla  tam- 
bién formada  por  dos  planos  convergentes,  cuyas  bases,  lo 
■mismo  que  la  del  diedro,  van  unidas  á  una  pequeña  palanca, 
de  la  que  penden  varias  pesas,  para  obligar  á  la  reja  á  que 
tome  tierra  y  abra  surco  á  la  profundidad  que  convenga. 
Los  diversos  tubos  por  donde  cae  el  grano,  y  que  enchufan 
unos  en  otros,  suben  y  bajan,  á  voluntad  del  sembrador,  por 
medio  de  una  cadena  que  une  el  inferior  con  una  polea  si- 
tuada en  el  montante,  ó  más  bien  en  el  armazón  de  carro. 
Con  esto  queda  explicada  la  manera  de  caer  el  grano  en  el 
fondo  del  surco  y  cómo  queda  cubierto,  gracias  á  la  forma 
ingeniosa  de  las  rejas.  Un  inconveniente  tiene  esta  sembra- 
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BERJE  (Fr.  Pedro)  C. 

Nació  en  Alicante,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  1818.  En  Filipinas  administró  los  pueblos  de  Mag- 
singal  y  Bacarra,  construyendo  en  este  último  canales  de 
riego  para  las  sementeras  del  mismo.  Retirado  al  Convento 
de  Manila,  fué  cronista  por  algunos  años.  Murió  el  1854. 

—Can.,  p.  250. 

BERMEJO  (Fr.  Julián)  C. 

"Nació ,  dice  el  P.  Cano ,  en  Pardillo ,  Arzobispado  de  To- 
ledo, en  1777,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  en  1793. 

Destinado  á  Visayas,  fué  Párroco  de  Argao  en  1802,  y  de 
Bolhoon,  de  1804  á  1836.  Fué  Prior  vocal,  Definidor,  Prior 
del  Convento  del  Santo  Niño  varias  veces.  En  1837  le  eligie- 
ron Prior  Provincial ,  y  habiendo  renunciado  en  el  interme- 
dio, al  Capítulo  siguiente  fué  nombrado  otra  vez  Prior  del 


(1)    Véase  la  pág.  202. 
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Santo  Niño,  y  volvió  de  cura  á  Bolhoon  hasta  el  1848.  Una 
asombrosa  actividad  distinguía  á  este  infatigable  Religioso. 
Al  ver  los  inmensos  daños  que  los  piratas  moros  causaban 
en  las  poblaciones  de  aquella  costa,  siendo  su  pueblo  de 
Bolhoon  uno  de  los  que  más  padecían  las  consecuencias  de 
la  piratería ,  determinó  en  su  animoso  espíritu  dar  fin  á 
aquel  estado  aflictivo  de  su  pueblo,  para  cuyo  efecto  edificó 
una  línea  de  baluartes  desde  el  Tañong  hasta  el  pueblo  de 
Sbonga,  que  artilló  y  dotó  de  gente  armada  del  pueblo.  Esta- 
bleció una  línea  telegráfica,  en  la  que,  por  medio  de  bande- 
ras, avisaban  en  los  pueblos  de  aquella  costa  la  aproxima- 
ción de  los  moros,  y  el  punto  de  reunión  para  defenderse  de 
aquella  plaga.  Si  bien  por  este  medio  logró  el  P.  Bermejo 
impedir  el  cautiverio  en  aquellos  pueblos,  no  le  agradaba  el 
estado  de  continua  alarma  en  que  le  tenían  los  piratas,  y 
determinó  tomar  la  ofensiva,  para  lo  que  mandó  construir 
una  armadilla  de  diez  barangayanes,  que  con  los  de  los 
pueblos  de  Argao,  Daleguete  y  Sibonga,  y  armados  de  dos 
falconetes  cada  uno  y  el  número  de  armas  blancas  suficien- 
tes para  defenderse  del  abordaje  de  los  moros,  saliesen  en 
persecución  de  éstos  á  la  primera  noticia  de  los  telégrafos. 
Supo  este  Padre  inspirar  á  los  indios  tal  valor  y  confianza, 
que  salían  á  pelearse  con  los  piratas,  tan  contentos  como  si 
fuesen  á  una  fiesta.  Y  con  tan  buena  suerte,  que  en  todos 
los  encuentros  que  tuvieron  con  los  moros  los  derrotaron, 
hasta  el  último  combate  que  tuvieron  contra  siete  pancos, 
bien  tripulados  y  mandados  por  sus  dattos;  pues  venían  ex- 
profeso á  deshacer  la  armadilla  del  P.  Bermejo.  Pero,  al 
encontrarse  junto  á  la  isla  de  Sumilón,  pelearon  los  indios 
con  tanta  resolución  y  fortuna,  que  en  más  de  tres  horas  de 
combate  echaron  á  pique  tres  pancos,  apresaron  uno,  y  los 
tres  restantes,  estropeados  y  muy  mermada  su  gente,  huye- 
ron, quedando  tan  escarmentados  que  no  volvieron  á  apa- 
recer por  aquella  costa  hasta  el  1853,  en  que  supieron  que  ya 
no  salía  la  armadilla.  Apreciando  el  Capitán  General  estos  y 
otros  importantes  servicios,  dio  las  gracias  de  oficio  al  Pro- 
vincial, manifestándole  el  aprecio  que  en  su  estimación  me- 
recía el  P.  Bermejo  por  los  beneficios  de  que  eran  deudores 
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la  Religión  y  el  Estado  áeste  Religioso.  Edificó  la  Iglesia  y 
convento  de  Bolhoon  y  la  de  Oslob.  Murió  en  el  Conventa 
del  Santo  Niño  de  Cebú  en  30  de  Abril  de  1851. 
Escribió: 

1.  Pagtolonan  sa  manga  manahatiga  pagtabang  nila 
sa  paganac  guihiiar  sa  bmisaya  sa  Padre  Fr.  Julián  Ber- 
mejo.— Con  superior  permiso.  Impreso  en  la  imprenta  de  la 
viuda  deD.  Antonio  Llanos,  porD.  Calixto  Alcántara,  año 
de  1838.  12.°de75pág. 

— Instrucción  para  las  parteras,  á  fin  de  evitar  los  abor- 
tos, y  que  los  niños  mueran  sin  el  bautismo.— Traducido  al 
bisaya.  Manila,  1838.  12.° 

2.  Lagda  ciim,  suliigdun  sa  tauong  visaya  sa  pag  ca- 
maligdon  ug  sa  maayong  gani  sa  ngatanan  nga  mga  ca- 
himtang  sa  iyang  quinabuhi ,  hinusay  sa  usa  ca  Pareng 
Agustino  Calzado  sa  Siigbu.  Giiilaquip  iisab  dinhi  ug  mga 
pagtalonan  sa  maayong  pag  compisal  ug  pagcomulga  ug 
ingon  man  usab  ug  mga  pagpahamtngon  ni  Santa  Teresa 
de  Jesús. — Tambobong.  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación,  1893. 

De  196  págs.  en  8.° 

Regla  de  bien  vivir  para  todos  los  estados.  Va  añadida 
una  instrucción  para  confesar  y  comulgar  dignamente,  y 
unos  consejos  de  Santa  Teresa  á  una  Religiosa. 

Se  dice  entre  los  PP.  Cebuanos ,  que  esta  obrita  es  del 
P.  Bermejo.  La  segunda  parte,  sin  embargo,  indica  estar 
escrita  por  el  P.  Fr.  T.  M.  (Fernando  Magaz?),  agustino  de 
Cebú. 

3.  Arte  compendiado  de  la  lengua  cebuana  por  el  Muy 
R.  P,  Ex-Provincial  Fr.  Julián  Bermejo ,  sacado  del  que 
escribió  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Encina,  Agustinos  Calza- 
dos.— Segunda  edición.  Con  superior  permiso.  Tambobong^ 
Pequeña  tipo-lit.  del  x\silo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de 
Consolación,  1894.  Al  final:  Acabóse  de  imprimir  este  libro 
en  Tambobong-Longos  MDCCCICV. 


(  Se  continuará. ) 


f"R.     ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiniano. 
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x|ierieiieias  oficiales  con   el  suero  anti<liftéi*ieo  en 

Konia.— Poco  tiempo  hace  se  han  publicado  en  Berlín  los 
resultados  obtenidos  en  el  tratamiento  de  la  difteria  por  el 
suero  antitónico,  que  por  encargo  del  Gobierno  alemán  se  ha  veri- 
ficado. Como  se  trata  de  una  experiencia  verdaderamente  concien- 
zuda y  de  amplitud  extraordinaria,  no  queremos  privar  á  nuestros 
lectores  de  su  conocimiento. 

En  las  experiencias  han  tomado  parte  nada  menos  que  1.349  médi- 
cos, 5^  los  enfermos  tratados  por  el  suero  han  sido  6.626,  de  los  cuales 
2.460  estaban  en  hospitales  y  los  restantes  en  sus  casas. 

De  los  6.626  enfermos  sometidos  al  tratamiento,  han  curado  el 
86,5  "/o)  han  muerto  el  12,9  '/oi  quedando  todavía  los  restantes  en  cura. 

La  mortalidad  es  más  considerable  entre  los  enfermos  cuidados 
en  los  hospitales  que  entre  los  que  lo  están  en  casas  particulares^ 
llegando  el  exceso  á  un  19,5  7o-  La  opinión  médica  acerca  del  valor 
del  tratamiento  en  4.871  casos  es  la  siguiente:  en  el  55,6  %  de  éstos,  la 
eficacia  del  suero  antidiftérico  es  indiscutible ;  en  30,8  %  es  probable; 
en  13,6  "/o,  al  parecer,  los  efectos  curativos  del  suero  han  resultado 
nulos.  En  sólo  60  casos  ha  sido  considerado  el  tratamiento  como  per- 
judicial. De  estos  60  casos,  42  han  curado  y  18  han  muerto.  En  4.544  ca- 
sos el  informe  ha  sido  "  no  ha  perjudicado  „. 

Los  60  enfermos  citados  han  presentado  erupciones  cutáneas,  do- 
lores articulares,  turbaciones  cardíacas,  nefritis...  y  en  tres  casos 
una  gran  debilidad  general. 

Una  experiencia  realizada  en  tan  grande  escala  con  los  resultados 
obtenidos,  habla  muy  alto  á  favor  del  suero  antidiftérico. 
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Vn  a|inrafo  il«'  Halvaiiieiito. — Apenas  pueden  contarse  los  apa- 
ratos inventados  para  salvar  la  vida  de  los  que  tienen  la  desgracia 
inmensa  de  verse  luchando  con  la  fuerza  arrolladora  de  las  olas. 
Dos  cosas  demuestra  la  multitud  de  salvavidas  que  han  visto  la  luz 
pública:  primera,  que  se  trata  de  un  asunto  de  interés  grandísimo  y 
vital ;  segunda,  que  el  problema  es  de  solución  sencilla  en  teoría,  y 
que  entraña  dificultades  muy  graves  en  la  práctica. 

El  aparato  que  vamos  á  describir  es  muy  científico;  á  la  experien- 
cia toca  dilucidar  si  será  práctico.  Consiste  en  un  cinturón  hueco  de 
caucho  que  ocupa  muy  poco  espacio.  En  el  momento  crítico  intro- 
dúcese en  él  una  cantidad  de  cloruro  de  metilo,  suficiente  para  in- 
flarlo completamente. 

El  cloruro  va  en  un  frasquito,  que  termina  en  punta  delgada,  la  cual 
está  dentro  del  cinturón  ó  saco.  Para  cortar  en  el  momento  del  peli- 
gro dicha  punta  hay  un  cuchillo,  movido  por  un  muelle,  que  se  halla 
sostenido  por  un  rollo  de  papel  de  filtro,  y  que,  al  mojarse,  se  rom- 
pe, dejando  en  libertad  al  muelle,  que  determina  el  movimiento  del 
cuchillo. 

Cuando  el  que  lleva  el  aparato  cae  al  agua,  se  moja  el  papel  an- 
tedicho, rompiéndose;  con  lo  cual  el  cuchillo  cae  sobre  la  punta  de 
cristal  del  frasquito,  y  el  líquido  se  introduce  en  el  cinturón  de  cau- 
cho 3'  pasa  al  estado  de  vapor,  inflando  el  aparato.  Este  se  halla  dis- 
puesto de  manera  que  ni  la  lluvia,  ni  la  nieve,  ni  la  humedad,  pue- 
dan hacerlo  funcionar.  Con  este  objeto,  la  única  comunicación  que 
tiene  con  el  exterior  va  hacia  abajo,  tapada  por  una  válvula  peque- 
ña de  papel,  que  cede  á  la  presión  del  agua.  Como  medio  de  seguri- 
dad para  el  caso  en  que  el  náufrago  no  tuviese  pronta  aN'uda,  lleva 
el  aparato  un  tubo  con  llave,  por  medio  del  cual  puede  inflarse. 

No  han  parado  aquí  las  precauciones  de  M.  de  Ropp,  á  quien  se 
debe  el  invento.  Cuando  el  siniestro  ocurre  de  noche,  es  preciso  luz, 
que  sirva  de  señal  }'■  aviso  del  punto  en  que  se  encuentre  el  desgra- 
ciado. Esta  dificultad  queda  resuelta  con  un  mecanismo  idéntico  al 
anterior,  pero  que  en  el  frasquito  lleva  fosfuro  de  calcio,  el  cual,  al 
ponerse  en  contacto  con  el  agua,  produce  hidrógeno  fosforado,  que 
se  inflama  al  salir  ala  atmósfera,  dando  origen  á  una  especie  de  fue- 
gos fatuos  que  anuncian  el  lugar  del  siniestro. 


Ija  loe<»i)iutoi*a  twivH  rstiiítla  del  iiiiiiiilo. — De  la  discusión  bro- 
ta la  luz,  y  de  la  competencia  el  arrojo  y  la  temeridad.  No  de  otro 
modo  debe  calificarse  lo  que  han  hecho  las  Compañías  de  los  ferro- 
carriles de  Londres  á  Aberdeen  en  el  último  Septiembre,  al  inaugu- 
rarse en  Escocia  la  caza,  á  que  tan  aficionados  son  los  hijos  de  Ingla- 
terra. Asusta  oír  hablar  de  la  velocidad  vertiginosa  de  los  trenes 
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americanos,  y  no  es  pequeña  la  de  los  Ferrocarriles  franceses  al 
atravesar  algunas  de  sus  inmensas  landas;  pero  todo  es  poco  com- 
parado con  la  velocidad  de  la  locomotora  del  ingeniero  Buchanan. 

La  distancia  de  Londres  á  Aberdeen  es  de  540  millas  inglesas  (una 
milla  inglesa  equivale  á  1.609  metros):  á  las  ocho  en  punto  de  la  tar- 
de ,  ante  numerosa  concurrencia  y  en  medio  de  general  expectación, 
el  jefe  de  la  estación  de  Londres  da  la  señal  de  salida,  y  las  dos  má- 
quinas, una  perteneciente  á  la  Compañía  West,  y  otra  á  la  East- 
Coast ,  vitoreadas  ambas  por  la  multitud,  y  ambas  partiendo  majes- 
tuosas con  dirección  á  Aberdeen,  se  perdieron  en  el  espacio,  ocul- 
tándose muy  pronto  á  la  vista  de  los  curiosos,  para  salvar  la  distan- 
<:ia  que  separa  las  dos  estaciones.  Ganó  la  delantera  la  locomotora 
de  la  segunda  Compañía  citada,  recorriendo  en  512  minutos  las  540 
millas  inglesas,  contando  con  las  paradas,  que  fueron  varias  en  di- 
versas estaciones  del  trayecto,  y  con  el  peso  casi  insignificante  de  70 
toneladas.  De  suerte  que  la  velocidad  media  fué  de  63,84  millas  por 
hora. 

No  agradó  á  los  americanos  la  conquista  obtenida  por  los  ingleses, 
y  eso  que  de  New- York  á  Búfalo,  distantes  entre  sí  440  millas,  circu- 
laba ya  un  expreso,  el  Ernpire  State  Express,  que  en  520  minutos  y 
transportando  hasta  220  pasajeros  franqueaba  la  distancia  citada, 
saliendo,  por  lo  tanto,  á  51  millas  por  hora  de  velocidad  media.  Envi- 
diosos del  progreso  ajeno  y  aguijoneados  por  el  espíritu  de  suprema- 
cía científica  que  los  caracteriza,  los  exaltados  yankees,  socios  del 
New-York  Central  Railway,  constru3^eron  á  principios  del  pasado 
Diciembre  un  tren,  compuesto  de  locomotora  con  su  ténder  y  de  cua- 
tro vagones,  ascendiendo  su  peso  total  á  232  toneladas.  Salió  este 
tren  de  la  estación  de  New- York  á  las  5  h.,  40  m.  y  30  s.  de  la  madru- 
gada, y  á  las  12  h.,  32  m.  y  26  s.  de  la  tarde  entraba  en  la  de  Búfalo. 
Había,  pues,  recorrido  en  407  minutos  56  segundos  la  distancia  de  430 
millas  y  media  inglesas,  lo  que  da,  teniendo  en  cuenta  la  pérdida  de 
cuatro  minutos  de  parada  en  las  estaciones  de  Albany  y  Syracusa, 
una  velocidad  media  de  64,26  millas  inglesas ,  ó  sea  103,4  km.  por  hora. 
La  locomotora  que  en  la  última  Exposición  de  Chicago  obtuvo  la  me- 
dalla de  oro,  y  que  en  los  ensayos  practicados  para  la  adjudicación 
del  premio  alcanzó  la  enorme  velocidad  de  112  millas  por  hora,  sir- 
vió de  tipo  para  la  construcción  de  la  remolcadora  del  tren  de  New- 
York  á  Búfalo. 


Aeeile  tie  uva. — Los  aceites  italianos  se  cotizan  en  Burdeos,  Mar- 
sella y  en  todos  los  mercados  del  mundo  á  precios  más  altos  que  los 
de  las  demás  naciones  agrícolas,  incluso  la  de  España,  cuyo  suelo  es 
mil  veces  más  apto  para  el  cultivo  del  olivo  que  el  italiano.  La  trans- 
formación de  productos  ,  corriendo  parejas  con  las  otras  ramas  de  la 
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industria  agrícola,  se  halla  abandonada  en  España,  mejor  dicho,  no 
es  conocida  de  nuestros  agricultores,  y  de  ahí  el  bajo  precio  de  nues- 
tros aceites,  que ,  mejor  elaborados,  serían  los  primeros  del  mundo. 
Ya  no  es  sólo  la  elaboración  del  producto  de  la  aceituna  la  espe- 
cialidad de  los  cosecheros  italianos:  se  han  echado  á  descubrir  nue- 
vos aceites  con  que  aumentar  la  cantidad  de  los  verdaderos,  sin  alte- 
rar las  buenas  cualidades  de  éstos;  y  he  aquí  que  de  los  huesos  de 
uva  han  logrado  extraer  un  aceite  que  por  lo  pronto  sustituye  con 
ventaja  al  del  olivo  en  lo  que  se  refiere  al  alumbrado  y  engrase  de 
máquinas,  conos,  ruedas,  etc.,  siendo  ya  industria  de  importancia  en 
San  Faustino,  cerca  de  Módena.  ¿Por  qué  no  habían  de  hacer  algún 
ensayo  nuestros  agricultores,  ya  que  á  tanto  llega  la  depreciación 
de  nuestros  vinos,  que  ni  siquiera  de  los  gastos  de  cultivo  remunera 
al  agricultor? 


Inctibatlora  eléctrica. — De  día  en  día  se  descubren  nuevas 
aplicaciones  del  fluido  eléctrico;  y  aunque  la  presente  no  es  nueva, 
pues  hace  tiempo  que  se  conoce,  eran  tales  los  inconvenientes  que 
ofrecía,  que  superaban  á  las  ventajas  y  se  hacía  imposible  su  uso. 
Hoy,  gracias  á  los  estudios ,  experiencias  y  esfuerzos  de  un  ingeniero 
de  Estrasburgo  ,  la  incubadora  eléctrica  es  ya  un  hecho,  pero  un  he- 
cho que  puede  explotarse  con  notables  ganancias. 

Por  de  pronto,  la  incubadora  eléctrica  ofrece  sobre  las  de  vapor  y 
agua  caliente  la  seguridad  del  resultado  en  la  obtención  de  los  po- 
llos que  por  cualquier  descuido,  por  insignificante  que  sea,  mueren 
en  las  incubadoras  antiguas,  mientras  que  en  las  eléctricas  apenas 
ocurren  fracasos  de  ese  género,  por  escasas  que  sean  las  precaucio- 
nes, y  es  lo  ordinario  obtener,  de  100  huevos,  92  y  95  pollos. 
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arias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. — 
Sin  comentario  ni  razonamiento  alguno,  por  no  prestarse  á 
ellos  la  materia  presente,  vamos  á  dar  cuenta  de  las  deci- 
siones recientemente  emanadas  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  con  el  objeto  de  resolver  las  dudas  que  de  distintas  partes  y 
sobre  diversos  puntos  se  le  han  dirigido. 

Contéstase  en  la  primera  de  estas  decisiones  al  Sr.  Maestrescuela 
de  Plasencia,  el  cual,  habiendo  mandado  hacer  unas  albas  de  ñipa,  y 
no  atreviéndose  á  usarlas  por  el  decreto  del  15  de  Mayo  de  1819,  ex- 
puso á  dicha  Congregación  las  siguientes  dudas,  que  ella  ha  resuelto 
en  la  forma  que  á  continuación  se  expresa:  I.— Utrum  ex  tela,  sive 
panno,  vulgo  Nipis  possint  confici  corporalia,  pallae  aut  saltem  amic- 
tus  et  mappae?  II.— Quatenus  negative  ad  primum:  Utrum  uti  liceat  iis 
jam  confectis? 

Resolutio.—Aá  I.""  Negative  ad  utramque  partem.— Ad  II."™  Affir- 
mative,  tantum  quoad  albas,  amictus  et  mapas,  usquedum  consu- 
mentur,,. 

Es  de  advertir  que  en  el  mencionado  decreto  de  1819  no  aparece 
clara  y  terminantemente  prohibido  el  uso  de  la  nipcij  sino  tan  sólo  el 
de  telas  hechas  del  fruto  de  algunas  plantas ,  como  las  gosipiforas; 
pero  hoy  no  cabe  dudar  ya  sobre  este  punto,  en  virtud  de  la  disposi- 
ción que  acabamos  de  transcribir.  Queda,  por  lo  tanto,  prohibida  la 
fabricación  de  albas,  amitos,  paños  de  altar,  corporales,  palios  de 
ñipa;  mas  se  permite  el  uso  de  las  albas,  paños  de  altar  y  amitos,  ya 
formados,  hasta  que  se  gasten. 
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Con  motivo  de  la  duda  propuesta  por  el  Prior  y  Consejo  Secreto 
de  la  Archicofradía  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  erigida  en  la  igle- 
sia de  San  Teodoro  de  Roma,  ordena  dicha  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  que  no  se  omita  el  salmo  De  profundis,  según  lo  dispuesto 
en  las  Rúbricas  del  Breviario,  Misal  y  Ritual  romanos,  y  en  varios 
decretos  de  la  misma  Congregación,  más  que  en  el  día  de  todos 
los  difuntos,  y  en  el  de  la  deposición  del  cadáver.  He  aquí  la  duda  y 
determinación,  tal  como  se  encuentran  formuladas:  "Utrum  in  anni- 
versariis  aliisque  diebus,  praeter  dies  commemorationis  omnium  fide- 
lium  defunctorum,  et  depositionis  defuncti,  si  totum  officium  defunc- 
torum  ritu  duplici  recitetur,  omittendus  sit  post  Laudes  psalmus 
Z)^/);'o/w«í//s?— Negative:  juxta  Rubricas  Breviarii,  Missalis  et  Ri- 
tualis  Romani  ac  Decreta,  prsesertim  in  2.'^  Einsidlen.  4044  ad  29 
die  23  Julii  1736  ubi  legitur:  servetur  Rubrica  Breviarii  Romani  et 
Ritualis  itidem  Romani,  et  post  V^esperas,  et  Laudes  in  officio  defunc- 
torum omittantur  psalmi:  De  profundis,  et  Lauda  anima  mea  Do- 
7i2imim,  tantum  in  die  omnium  fidelium  defunctorum,  et  in  die  depo- 
sitionis defuncti;  in  altera  Ordin.  Erem.  Calmad.  Montis  Coronae4085 
ad  II"™  die  9  Maii  1739. 


Todas  las  dudas  que  á  continuación  se  expresan,  y  que,  como  pue- 
den ver  nuestros  lectores,  se  refieren  á  la  Sagrada  Eucaristía,  han 
sido  propuestas  por  el  Rmo.  P.  Procurador  General  de  la  Congre" 
gación  del  Santísimo  Sacramento. 

I.  An  in  Ecclesia  dicata  SSmo.  Eucharistiae  Sacramento,  quan- 
do  fit  officium  de  feria,  debeat  in  suffragiis  fieri  commemoratio  de 
SSmo.  Sacramento,  omissa  commemoratione  de  Cruce,  vel  potius 
commemoratio  de  Cruce  omissa  commemoratio  de  SSmo.  Eucharistiae 
Sacramento? 

II.  Sacra  Rituum  Congregatio,  decreto  3  Aprilis  1884  benigne  in- 
dulsit  Congregationi  SSmi.  Sacramenti,  ut  feria  V  quae  prima  quoli- 
bet  mense  occurrit,  recoli  valeat  sub  ritu  duplicii  majori  Commemo- 
ratio solemnis  de  SSmo.  Eucharistiae  Sacramento,  dummodo  in  eam 
feriam  non  incidat  festum  sequalis  vel  potioris  ritus  seu  dignitatis. 

Quaeritur  I.  An  haec  solemnis  Commemoratio  habeat  prasceden- 
tiam  super  lestum  secundarium  ejusdem  ritus,  sed  non  ejusdem  dig- 
nitatis cujusmodi  esset  festum  B.  M.  V.  tam  in  occurrentia  quam  in 
concurrentia. 

II.  An  ejusmodi  solemnis  conmemorationis  in  concurrentia  cum 
festo  secundario  ejusdem  ritus  et  ejusdem  dignitatis,  Vesperae  esse 
debeant  de  SSmo.  Sacramento  vel  de  sequenti? 

III.  An  post  expositionem  privatam  SSmi.  Sacramenti,  scilicet, 
aperto  ostiolo  tabernaculi,  dari  possit  Benedictio  cum  eodem  Vene- 
rabili  Sacramento  in  p^'xide  recóndito? 
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IV.  Sacerdos  celebrans  coram  SSmo.  Sacramento  patenter  expó- 
sito dum  in  Evang-elio  dicit:  "Et  Verbum  caro  factum  est„  genullec- 
tit  aliquantulum  versus  SSmum.  Sacramentum; 

Quasritur:  An  debeat  versus  idem  Venerabile  Sacramentum  in- 
clinationem  faceré  quotiescumque  in  lectione  Evangelii  pronuntiat 
nomen  Jesíí  ? 

Et  Sacra eadem  Congregatioad  relationem  infrascripti  Secretarii, 
exquisito  voto  alterius  ex  Apostolicarum  Cseremoniarum  Magistris, 
dubiis  mature  diligenterque  perpensis,  respondendum  censuit: 

Ad  I.    Affirmative  ad  primam  partem :  Negative  ad  secundam. 

Ad  II.  Negative  ad  primam  qusestionem.  Quoad  alteram,  totum 
de  Festo  cum  commemoratione  Officii  votivi. 

Ad  III.    Affirmative. 

Ad  IV.     Affirmative.  Atque  ita  rescripsit.  Die  30  Novembris  1895. 
Cai.  Card.  Aloisi-Masella  S.  R.  C,  Praef.— A.  Tripepi,  Secretarius. 
Las  dudas  que  siguen,  relativas  á  diversos  puntos  litúrgicos,  fue- 
ron propuestas  á  la  Congregación  por  el  Rmo.  Sr.  Luis  Hazario,  Ad- 
ministrador de  la  diócesis  de  Québec. 

I.  An  Titulare  Festum  alicujus  EcclesiíE,  a  die  31  Decembris  ad 
quintam  Januarii  ocurrens,  habeat  octavam? 

II.  Utrum  dies  30  Dec.  assignari  possit  S.  Anastasias  Mart.  in 
Ecclessise  propia? 

III.  Utrum  in  Ecclesia  propia  Festum  S.  Titi  celebrandum  sit  die 
4.''^  Jan.  an  ó.'*^  Februarii? 

IV.  Quomodo  in  Ecclesia  S.  Adriam  Mart.  cujus  festum  occurrit 
die  octava  Septembris,  ordinari  debeat  officium  Nativitatis  B.  M.  V. 
et  dies  ejus  octava,  cum  dies  9.*  et  10.'^  Sep.  a  festis  duplicibus  mino- 
ribus  sint  impeditae? 

V.  An  valide  possit  Episcopus  pro  Titulari  alicujus  novae  Eccle- 
si£e  designare  festum,  quod  ñeque  in  Martyrologio,  ñeque  in  Supple- 
mer.to  Dioecesis  reperitur? 

VI.  Quonam  tempore  duodecim  cerei  arderé  debeant  in  Anniver- 
sario  Ecclesias  consecratae? 

VIL  Utrum  die  octava  ejusdem  Anniversarii  Ecclesiae  conse- 
cratae, cerei  pariter  accendi  debeant,  aut  possint? 

VIH.  Utrum  Decretum  in  Alifaxien.  editum  die  16.*  Aprilis  1886, 
ad3."™,  juxta  quod  dies  electionis  Episcopi,  quoad  anniversarium  in 
Dioecesi  celebrandum,  non  ea  est  qua  Bullíe  datae  fuerunt,  sed  illa 
qua  fuit  in  Consistorio  proclamatus,  spectet  etiam  ad  Episcopos  per 
Sacram  Congregationem  de  Propaganda  Fide  institutos ,  qui  fre- 
quenter  Bullas  receperunt,  Dioecesis  possessionem  acceperunt,  imo 
consecrati  fuerunt  aliquo  tempore  ante  Consistorium,  in  procla- 
mantur? 

IX.  Utrum  lectiones  II  Xocturni,  die  octava  alicujus  Sancti,  quae 
non  reperiuntur  in  Breviario,  debeant,  deficiente  Octavario,  sumi  de 
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Communi  primo  loco,  an  vero  de  die  festo  juxta  Decretum  in  una 
Provinciae  ecclesiasticse  Quebecen.  die  15  Apr.  1880  ad  4."™? 

X.  An  Solemnitas  SSmi.  Cordis  Jesu  possit  juxta  regulas  ceteris 
Solemnitatibus  communes  peragi? 

XI.  Utrum  Ordinario  liceat,  ubi  ad  fovendam  devotionem  expedit, 
quibusdam  Titularium  Ecclesiarum  parochialium  Solemnitatibus 
assignare  certas  per  annum  Dominicas,  etiam  ab  ipso  die  festo  dis- 
tantes? 

XII.  An  Solemnitati  Annunciationis  B.  M.  V.  jam  concessae,  va- 
leat  assignari  in  perpetuum  Dominica  11.^  post  Pascha,  nisi  occurrat 
festum  dup.  primae  classis? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  exquisito  voto  alterius  ex  Aposto- 
licarum  Caeremoniarum  Magistris,  reque  mature  perpensa,  rescri- 
bendum  censuit: 
.   Ad  I.    Affirmative,  juxta  Rubricas. 

Ad  TI.  Affirmative,  non  omissa  commemoratione  S.  Anastasiae  in 
secunda  Missa  Nativitatis,  ratione  Stationis. 

Ad  III.  Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secundam, 
juxta  Martyrologium  Romanum. 

Ad  IV.  Qum  die  8.^  Sept.  faciendum  sit  de  S.  Adriano  Mart.  Ec- 
clesias  Titulo,  die  9  ejusdem  mensis  fiat  de  Nativitate  B.  M.  V.  absque 
integra  octava,  prout  Romse  fit  in  Diaconia  S.  Adriani  Mart. ,  trans- 
lato  festo  duplici  illa  die  occurrente,  in  primam  aliam  liberam  juxta 
Rubricas. 

Ad  V.    Negative. 

Ad  VI.    Per  integrum  etsolum  diem,incipiendo  á  primis  Vesperis. 

Ad  VIL    Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secundam. 

Ad  VIII.    Affirmative. 

Ad  IX.    Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secundam. 

Ad  X.    Negative,  nisi  sit  festum  de  praecepto. 

Ad  XI  et  XII.    Negative. 
Atque  ita  rescripsit  et  servari  mandavit. 
Die  13  Decembris  1895. 
Cai.  Card.  Aloisi-MasellaS.R.  C,  Prcef.—K.  Tripepi,  Secretaríus. 
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O.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA.— A  propósito  del  acto  de  apostasía  que  el  Príncipe  Fer- 
nando de  Bulgaria  acaba  de  ejecutar  bautizando  á  su  here- 
dero según  el  rito  cismático,  el  Osservatore  Romano^  órgano 
de  la  Santa  Sede,  publícala  siguiente  importante  declaración: 

"Si  habíamos  guardado  silencio  sobre  la  reciente  conversión  del 
Príncipe  Boris  á  la  Iglesia  greco-cismática,  era  porque  esperábamos 
todavía  que  no  se  diese  espectáculo  tan  lamentable.  Lo  esperábamos, 
sobre  todo,  porque  sabíamos  de  una  manera  cierta  que  el  Papa  habia 
llegado  al  límite  extremo  de  su  paternal  condescendencia,  manifes- 
tando que  estaba  dispuesto  á  consentir  que  el  Príncipe  pasara  del  rito 
latino  al  rito  greco-búlgaro  católico.  Pero  esto  no  ha  bastado. 

Por  lo  tanto,  no  nos  queda  más  que  motivo  para  deplorar  que  nin 
padre,  un  Príncipe,  haya  causado  á  la  Iglesia  en  cuyo  seno  nació  se- 
mejante ofensa,  produciendo  al  Soberano  Pontífice  tan  vivo  dolor,  y 
ofreciendo  á  los  ojos  del  pueblo  búlgaro  y  del  mundo  católico  un  es- 
cándalo sin  precedente„. 

Se  asegura  que  la  Encíclica  que  prepara  Su  Santidad  León  XIII 
con  motivo  de  este  deplorable  suceso  será  un  documento  sumamente 
enérgico  y  llamado  á  producir  gran  sensación.  Algunos  periódicos 
se  preguntan  qué  fe  tendrá  el  Príncipe  Fernando  en  las  creencias 
que  quiere  imponer  á  su  hijo,  cuando  él  sigue  perteneciendo  á  la  Re- 
ligión católica;  y  ocurre  contestar:  la  misma  que  manifiesta  tener  en 
Jas  de  la  verdadera  Iglesia, 
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— Los  solemnes  sufra<íios  celebrados  por  el  alma  del  insigne  Pío  IX 
han  revestido  este  año  una  pompa  extraordinaria.  Todo  Roma  ha  ijuar- 
dado  luto  en  obsequio  á  la  memoria  del  i^ontífice  de  la  Inmaculada^ 
promovedor  insigne  del  Concilio  Vaticano,  defensor  acérrimo  de  los 
derechos  divinos  del  Sucesor  de  San  Pedro  y  sublime  víctima  de  las 
violencias  del  Piamonte.  Su  Santidad  León  XIII  se  ha  dignado  hon- 
rar tan  piadosos  cultos  asistiendo,  acompañado  de  los  dignatarios 
de  su  corte  y  escoltado  por  la  Guardia  Noble.  Al  acto  se  halló  también 
presente  el  Cuerpo  diplomático  extranjero  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede,  ocupando  las  tribunas  de  costumbre.  Con  el  propio  fin 
que  las  anteriores,  se  han  celebrado  además  exequias  en  San  Loren- 
zo, extramuroSj  grandioso  relicario  de  los  restos  mortales  de  Pío  IX. 


*  * 


Italia.— La  campaña  de  Abisinia  se  presenta  empeñada  y  dudo- 
sa, siendo  general  la  creencia  de  que,  á  pesar  de  las  cartas  que  se 
han  cruzado  entre  el  Rey  de  Italia  y  el  de  la  región  últimamente  ci- 
tada, y  á  pesar  también  de  que,  así  el  Negus  como  la  mayoría  del 
pueblo  italiano  desean  la  paz,  hay  poquísimas  probabilidades  de  que 
ésta  llegue  á  concertarse.  Los  consejeros  de  Humberto  insisten  en 
exigir,  como  condición  imprescindible  para  llegar  á  un  acuerdo,  que 
el  Sobera^no  de  Etiopia  acepte  el  protectorado  de  Italia  en  la  forma 
anteriormente  establecida;  es  decir,  con  la  obligación  de  no  mante- 
ner relaciones  con  las  demás  potencias  sino  por  conducto  del  Gobier- 
no del  Quirinal.  El  Negus,  por  su  parte,  no  parece  dispuesto  á  acce- 
der á  semejantes  pretensiones,  negándose  además  á  reconocer  á  Ita- 
lia otra  soberanía  que  la  que  viene  ejerciendo  sobre  la  Eritrea.  Últi- 
mamente ha  circulado  la  noticia  de  que  los  Barones  Saracco  y  de 
Sonnino,  que  están  al  frente  de  los  departamentos  del  Tesoro  y  de 
Obras  Públicas,  teniendo  en  cuenta  lo  poco  que  de  Abisinia  pueda  sa- 
car Italia,  y  lo  mucho  que  pierde  á  los  ojos  de  Europa,  y  sobre  todo 
ante  Inglaterra  y  Austria ,  que  le  aconsejan  una  solución  pacífica,  se 
muestran  inclinados  á  optar  por  la  celebración  de  un  convenio  que 
ponga  término  á  la  guerra,  dejando  así  salvo  el  honor  nacional. 

Es  también  objeto  de  muchas  cavilaciones  el  misterio  que  reina 
todavía  sobre  la  no  entrega  de  unos  diez  tenientes  y  subtenientes  ita- 
lianos que  desde  la  capitulación  de  Makallé  parecen  detenidos  por 
el  Negus  en  rehenes,  y  que  muchos  creen  sea  una  represalia  de  la 
manera  poco  leal  con  que  los  tres  jóvenes  abisinios  emparentados 
con  la  Familia  Real  de  Etiopia,  y  que  se  educaban  en  Suiza,  vinieran 
á  Ñapóles  y,  embarcados  para  Massauah,  fueran  detenidos  á  su  vez 
en  el  cuartel  general  italiano,  aunque  tratados  con  distinción. 

Por  lo  demás,  á  juzgar  por  las  noticias  que  se  reciben  de  Massauah, 
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ningún  nuevo  suceso  de  importancia  ha  ocurrido  en  la  colonia  Eri- 
trea,  no  obstante  continuar  las  escaramuzas,  y  los  choanos  hostili- 
zando con  frecuencia  la  vanguardia  italiana. 

Y  mientras  que  el  mal  cimentado  reino  italiano  padece  todas  las 
inclemencias  de  los  elementos  exteriores  de  una  política  mal  soste- 
nida, dentro,  en  el  mismo  seno  de  su  sociedad  corrompida,  es  minado 
por  la  carcoma  del  pauperismo  y  la  miseria,  como  es  consiguiente. 
En  Roma  hay  cinco  mil  obreros,  subditos  de  Humberto  ,  sin  trabajo. 
¡Buen  rasgo  de  potencia  de  primer  orden!  Y  para  socorrerlos  faltan 
recursos,  y  los  establecimientos  de  beneficencia  cerrados,  y  los  ofi- 
ciales sin  abrir  sus  puertas  á  los  que  imploran  la  caridad  pública.  ¿Se 
vio  esto,  por  ventura,  alguna  vez  durante  el  gobierno  de  los  Roma- 
nos Pontífices?  En  esta  época,  un  pobre  albañil,  como  Tata  Giovanni, 
fundaba  los  asilos  de  beneficencia,  y  Pío  IX,  entonces  el  Presbítero 
Mastai,  se  preparaba  al  gobierno  de  la  Iglesia  Católica,  dedicándose 
al  régimen  del  hospicio  mencionado. 

— Los  periódicos  de  Parma  dan  la  siguiente  noticia  acerca  de  los 
desórdenes  ocurridos  en  aquella  localidad,  donde  se  advierte  gran 
miseria  por  la  falta  de  trabajo: 

"Numerosos  obreros  recorrieron  las  principales  calles  á  los  gritos 
de  "¡Pan  y  trabajo!,,,  llevando  un  estandarte  con  este  lema.  La  Poli- 
cía intentó  apoderarse  del  estandarte,  produciéndose  un  alboroto,  al 
que  puso  término  el  Prefecto  ofreciendo  proporcionar  trabajo  á  los 
que  carecían  de  él. 

El  motín  adquirió  mayores' proporciones  en  Viella,  donde  la  mu- 
chedumbre asaltó  la  casa  del  Ayuntamiento.  La  tropa  intervino  para 
restablecer  el  orden,  resultando  tres  muertos  y  dos  heridos. 

Los  periódicos  italianos  de  oposición  hacen  una  triste  pintura  del 
estado  en  que  se  encuentra  Italia ,  agobiada  por  crecientes  impues- 
tos. Añaden  que  en  las  poblaciones  rurales  la  miseria  adquiere  gran- 
des proporciones,  como  lo  revela  el  hecho  de  aumentar  constante- 
mente la  emigración,,. 

*  * 

Francia.  — Mr.  Ricard  ha  ordenado  por  fin  resueltamente  la  re- 
apertura del  proceso  instruido  con  motivo  del  asunto  de  los  ferroca- 
rriles del  Sur.  Nuevos  é  importantísimos  documentos  recogidos  en 
las  oficinas  de  la  Compañía  prueban  de  un  modo  indudable  que  son 
enormes  las  sumas  malversadas,  y  muchas  las  personas  comprometi- 
das en  el  desfalco.  Asunto  es  éste  que  ha  puesto  en  muy  grave  aprie- 
to, no  sólo  al  Ministro  de  Justicia,  sino  á  todo  el  Gabinete  Bourgeois 
enmasa.  Un  senador  del  departamento  de  la  Gironda,  Mr.  Monis, 
que,  al  decir  de  malas  lenguas,  aspira  á  desempeñar  la  cartera  de 
Justicia,  ha  explanado  en  la  alta  Cámara  una  interpelación  censu- 

20 
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raudo  el  proceder  del  actual  titular  de  dicha  cartera,  Mr.  Ricard,  al 
sustituir  por  Mr.  Le  Poitteviii  á  Mr.  Remplen ,  juez  encargado  de  ins- 
truir el  proceso  contra  los  agiotistas  que  explotaron  el  negocio  de 
los  ferrocarriles  del  Sur.  Esta  decisión  venía  hace  días  dando  oca- 
sión ú  rumores  y  comentarios  que  ciertamente  no  redundaban  en 
prestigio  de  Mr.  Ricard.  Se  aseguraba  que  el  juez  sustituido  no  esta- 
ba dispuesto  á  seguir  las  instrucciones  del  Ministro,  y  se  ha  dicho 
que  ninguno  de  los  veinte  jueces  de  instrucción  que  funcionan  en  el 
departamento  del  Sena  estaba  dispuesto  á  complacer  al  Ministro  de 
Justicia.  Los  testigos  citados  por  el  nuevo  juez,  y  entre  ellos  figura 
Mr.  Rouvier,  antiguo  Ministro,  se  negaban  á  comparecer  ante  Mr.  Le 
Poittevin.  Hasta  hace  pocos  días  éste  no  había  obtenido  en  debida 
forma  el  nombramiento  de  juez  de  instrucción;  actuaba  como  simple 
juez  encargado  de  la  instrucción.  Se  calificaban  de  irregulares  sus 
autos,  y  muchos  magistrados  pretendían  protestar  contra  el  nuevo 
juez,  juzgando  atropellada  la  independencia  de  la  magistratura.  El 
senador  interpelante ,  Mr.  Monis ,  ha  hecho  resaltar  el  alcance  de  esos 
rumores  y  de  las  informalidades  cometidas  por  el  Ministro  Guardase- 
llos, y  ha  afirmado  que  éste  ha  conculcado  descaradamente  los  prin- 
cipios del  derecho  procesal  francés  y  ha  atropellado  la  independen- 
cia del  poder  judicial.  El  discurso  de  Mr.  Monis  produjo  en  la  Cáma- 
ra sensación  profunda.  Cuando  Mr.  Ricard  se  levantó  á  defender  su 
conducta,  la  mayoría  de  los  senadores  dejó  traslucir  su  hostilidad 
contra  el  orador.  Este  trató  de  rechazar  los  cargos  formulados  por 
Mr.  Monis;  pero  en  realidad  sólo  adujo  un  argumento  de  alguna  fuer- 
za ,  á  saber  :  Que  Mr.  Rempler ,  el  juez  de  instrucción  que  actuaba  en 
el  proceso  incoado  á  consecuencia  de  los  abusos  de  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  del  Sur,  había  pedido  que  se  le  retirase  la  misión  enco- 
mendada. Los  senadores  no  prestaron!,  al  parecer,  crédito  alas  afir- 
maciones del  Ministro,  y  la  situación  de  éste  era  tan  desairada,  que 
el  Presidente  del  Gabinete,  Mr.  Bourgeois,  creyó  necesario  acudir  en 
auxilio  de  su  colega.  Mr.  Bourgeois  solicitó  del  Senado  que  aceptase 
como  buenas  las  explicaciones  de  Mr.  Ricard  y  votase  una  orden  del 
día,  pura  y  simple.  Puesta  á  votación  dicha  orden,  el  Senado  la  re- 
chazó por  158  votos  contra  85.  Entonces  se  leyó  otra  en  que  Mr.  Mo- 
nis declara  que  el  Senado  está  resuelto  á  que  se  haga  luz  completa  en 
los  agios  de  los  ferrocarriles  del  Sur  y  á  que  se  precisen  todas  las 
responsabilidades ,  lamentando  las  irregularidades  cometidas  al  re- 
emplazar al  último  juez  encargado  de  la  instrucción  del  proceso,  y 
esta  orden  fué  aprobada  por  161  votos  contra  67. 

La  derrota  del  Gobierno  causó  en  un  principio  sensación  profunda 
en  el  Senado  y  en  todos  los  círculos  políticos;  pero,  á  pesar  de  los  va- 
ticinios de  crisis  y  de  las  maquinaciones  del  Senado  para  provocarla, 
un  discurso  de  Bourgeois,  Presidente  del  Consejo,  ha  salvado  la  si- 
tuación ,  haciendo  constar  que  todo  el  Gabinete  es  solidario  de  la  con- 
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ducta  de  Mr.  Ricard,  y  que  cuanto  sucede  no  es  más  que  el  resultado 
de  una  especie  de  conjuración  del  Parlamento  contra  el  Gobierno; 
convencido  de  lo  cual,  terminó  pidiendo  francamente  á  la  Cámara  un 
voto  de  confianza  para  él  y  sus  compañeros,  que  le  fué  otorgado,  no 
sin  que  hubiera  muchas  abstenciones.  El  resultado  de  esta  votación 
puede  considerarse  como  una  prueba  de  que  la  representación  nacio- 
nal confía  en  que  el  Gobierno  ha  de  poner  en  claro  cuanto  se  refiere 
á  los  escándalos  de  los  ferrocarriles  del  Sur ;  pero,  de  todas  maneras, 
es  innegable  que  el  incidente  parlamentario  provocado  por  Mr.  Mo- 
nis ha  dejado  muy  maltrecho  al  Gobierno  radical. 

— El  Banco  de  la  Reina  ha  concedido  ,  al  cabo ,  la  extradición  de- 
finitiva de  Arton,  solicitada  por  el  Gobierno  francés.  Arton  llegó  á 
París  acompañado  del  jefe  de  Seguridad,  de  los  dos  agentes  de  Poli- 
cía que  fueron  á  Calais  para  recibir  al  agente  del  barón  de  Reinach, 
y  de  otros  hombres  de  negocios.  Condenado  aquél  en  rebeldía  por  el 
delito  de  falsificación  de  cuentas,  la  sentencia  quedó  anulada  en  el 
mero  hecho  de  haber  caído  el  fugitivo  en  poder  de  la  justicia,  y,  por 
lo  tanto,  se  abrirá  nuevamente  el  proceso  y  Arton  habrá  de  compa- 
recer ante  el  Jurado,  pero  sin  que  pueda  tomársele  en  cuenta  el  de- 
lito de  corrupción  de  funcionarios  ,  toda  vez  que  ,  para  obtener  la  ex- 
tradición, el  Gobierno  francés  ha  cuidado  de  acusarle  ante  los  tri- 
bunales ingleses  de  corruptor  únicamente. 

La  prensa  comenta  el  hecho  diciendo  que  la  mitad  por  lo  menos 
de  los  parlamentarios ,  ciertos  periodistas  y  no  pocos  negociantes 
que  se  ocultan  tras  las  columnas  de  la  prensa,  no  dormirán  tranqui- 
los con  el  temor  de  lo  que  pueda  declarar  el  famoso  panamista. 

— Según  las  últimas  noticias,  Mr.  Combes,  ministro  de  Cultos  en 
Francia,  ha  comunicado  al  Vaticano  los  nombres  de  los  propuestos 
para  ocupar  las  Sillas  episcopales  vacantes,  las  de  Tours  y  Nimes  in- 
clusive; y  como  hasta  dentro  de  quince  días  no  se  conocerá  la  res- 
puesta, se  espera  todo  este  tiempo  para  la  publicación  de  los  nom- 
bres en  e\  Journal  Officiel.  Esta  vez  no  ha  resultado  el  león  tan  fiero 
como  le  pintaban;  pero  creerlo  domesticado,  de  ninguna  manera;  ni 
pensarlo. 

— El  Gran  Oriente  francés  sostiene  escuelas  mercantiles,  y  el  mi- 
nistro actual,  Mr.  Mesureur,  ha  presidido  la  distribución  de  premios 
á  los  alumnos  más  aprovechados.  Entre  otras  lindezas  de  su  perora- 
ción, es  notable  la  frase  que  copiamos,  y  que  es  un  retrato  del  Go- 
bierno francés  hecho  por  uno  de  sus  miembros :  "  Tengo  el  mayor  pla- 
cer al  encontrarme  entre  vosotros ,  y  así  me  propongo  demostrar  que 
los  mismos  principios  de  la  masonería  son  los  de  todo  buen  republi- 
cano„.  Así  se  explican  bien  todas  las  leyes  anticatólicas. 


*  * 
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iNr.LATERKA. —  El  8  de  Octubrc  del  año  próximo  pasado  predicó 
un  sermón  en  Norwich  (Inoiaterra)  el  Arzobispo  anglicano  de  York, 
y  sorprendió  A  los  que  le  oían,  no  sólo  por  el  tema  de  su  discurso,  sino 
también  3'  principalmente  por  la  inusitada  franqueza  de  sus  expre- 
siones. Habló  de  la  inteligencia  probable  entre  las  Iglesias  Romana 
ó  Católica  y  Angiicana.  y.dijo  que  la  reunión  estaba  en  la  atmósfera: 
the  reunión  is  in  the  air ,  para  usar  de  sus  mismas  palabras. 

El  K.  P.  Rage}',  con  el  título  La  crisis  religiosa  en  Inglaterra, 
acaba  de  publicar  un  libro  importante,  demostrando  que  la  corriente 
que  parte  del  Vaticano  se  encuentra  con  la  que  procede  de  la  Gran 
Bretaña,  principalmente  del  Clero  anglicano. 

—  Conocidos  los  recientes  sucesos  del  Transwaal,  en  los  que 
Mr.  Cecilio  Rhodes,  primer  ministro  dimisionario  cíe  la  colonia  del 
Cabo,  ha  figurado  tanto,  era  de  interés  conocer  el  recibimiento  que 
á  su  llegada  á  Londres  le  harían  sus  compatriotas,  en  cuya  memoria 
debe  hallarse  vivo  el  sangriento  recuerdo  del  desastre  de  Krüger- 
dorsp,  que  tantas  vidas  costó  á  la  nación  inglesa.  Á  creer  lo  que  nos 
dicen  los  periódicos  ingleses,  la  ovación  tributada  al  administrador 
de  la  Chartered  Conipany,  en  la  estación  de  Paddington.en  Londres, 
ha  sido  en  extremo  ruidosa.  No  se  harmoniza  esto  muy  bien  con  lo 
que  pretende  demostrar  Inglaterra  ante  las  demás  naciones,  llaman- 
do á  Mr.  Rhodes  para  que  comparezca  ante  un  tribunal  encargado 
de  juzgar  sus  actos,  con  cuyo  proceso  espera  Mr.  Chamberlain  de- 
mostrar al  mundo  entero  la  absoluta  falta  de  complicidad  de  Inglate- 
rra en  los  sucesos  del  Transwaal.  En  honor  del  sensato  pueblo  in- 
glés debemos  suponer  desde  luego  que  esa  acogida  entusiasta  tribu 
tada  á  Mr.  Rhodes  no  habrá  partido  sino  de  unas  cuantas  docenas  de 
amigos  particulares  del  recién  llegado,  y  del  alto  personal  de  la 
Com.pañía  á  que  pertenece. 

Se  sabe  por  un  despacho  de  Johannesbourg  que  el  Ministro  de  las 
Colonias,  Mr.  Charberlain,  ha  invitado  al  Presidente  de  la  República 
Sud-africana  para  que  se  traslade  á  Inglaterra  en  compañía  de  una 
Comisión  designada  al  efecto,  con  el  fin  de  tratar  en  una  conferencia 
los  puntos  que  serán  previamente  formulados  por  el  Gobierno  inglés 
y  el  Presidente  de  la  República:  la  invitación  ha  sido  aceptada,  y  es 
objeto  de  preferente  atención  en  los  círculos  políticos. 

Dice  uii  periódico  "que  el  primer  Magistrado  del  Transwaal  pedi- 
rá: \.^  Que  el  Gobierno  británico  garantice  la  independencia  interior 
del  Transwaal.  2.^  Que  la  República  sea  protegida  contra  las  incur- 
siones de  los  subditos  británicos.  Las  concesiones  de  la  República 
africana  serán:  Unión  aduanera  entre  el  Transwaal  y  las  colonias 
inglesas;  apoyo  de  la  República  del  Transwaal  á  la  política  del  señor 
Rhodcr  en  lo  que  se  refiere  á  las  vías  férreas,  y  establecimiento  de 
Tribunales  de  Comercio,  de  cuyas  decisiones  podría  reclamarse  en 
alzada  ante  el  Tribunal  del  Cabo. 
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Supónese  que,  como  consecuencia  de  estos  acuerdos  y  para  su  me- 
jor cumplimiento,  el  Gobierno  inglés  nombraría  un  comisario  supe- 
rior que  tendría  el  mando  de  las  fuerzas  al  servicio  de  la  Compañía 
Chartered,,. 

—Las  últimas  noticias  recibidas  de  Blantyre,  colonia  fundada  por 
los  Misioneros  en  el  África  Central,  alcanzan  al  25  de  Enero  y  dan 
cuenta  de  los  brillantes  triunfos  logrados  por  los  ingleses  sobre  unos 
jefes  indígenas  que  hacían  la  trata  de  esclavos. 

Catorce  de  dichos  jefes  fueron  hechos  prisioneros. 

El  camino  comercial  de  dicha  localidad  á  la  costa  ha  quedado  com- 
pletamente libre.  < 

*  * 

Alemania.— Ha  comenzado  á  discutirse  en  el  Reichstag  el  pro- 
yecto de  Código  civil  alemán. 

El  Ministro  de  Justicia  expuso  los  principios  con  arreglo  á  los 
cuales  había  sido  redactado  el  proyecto,  é  insistió  en  su  importancia 
política,  en  el  sentido  de  que  completa  la  unificación  de  Alemania. 

Casi  todos  los  partidos  se  han  colocado  en  actitud  favorable  al 
proyecto  de  Código  civil,  aunque  con  algunas  reservas.  Sin  embar- 
go, un  diputado  del  Centro  Católico,  Mr.  Rinteleu,  ha  pedido  que 
pase  el  proyecto  á  informe  de  una  Comisión,  y  ha  anunciado  que  el 
Centro  votaría  en  contra  de  la  totalidad  si  no  se  modifican  algunas 
disposiciones  que  estima  contrarias  á  la  Religión  católica,  entre  ellas 
varias  relativas  al  matrimonio. 


* 


Bulgaria.— El  bautizo  del  Príncipe  Boris  según  el  rito  de  la  sec- 
ta cismática  es  ya  un  hecho,  habiéndose  verificado  con  el  ceremo- 
nial anunciado,  y  siendo  padrino  el  general  Golencheff,  represen- 
tante del  Emperador  de  Rusia.  La  crisis  búlgara  ha  quedado  conju- 
rada con  este  acto  de  debilidad  del  Príncipe  reinante;  que  también 
la  política,  y  más  que  la  política  el  egoísmo  personal ,  tienen  sus  tris- 
tes exigencias.  El  Príncipe  Fernando,  deseando  conservar  su  trono 
y  lograr  la  poderosa  protección  de  Rusia,  se  ha  puesto  resueltamen- 
te contra  León  XIII,  que  en  este  asunto  ha  sido  quien  no  ha  mostra- 
do desmayos  en  su  actitud.  De  Rusia  espera  el  Principe  todas  sus 
venturas  terrenales,  y  á  este  precio  ha  tenido  la  osadía  de  hacer 
apostatar  á  su  hijo.  ¡Quién  sabe  todavía  si,  en  el  poder  del  Empera- 
dor á  quien  hoy  adula,  encontrará  un  día  el  castigo  de  su  falta!  Has- 
ta la  prensa  liberal  y  sectaria  de  Italia  condena  unánimemente  la 
conducta  del  Príncipe  Fernando  de  Bulgaria  á  propósito  de  Boris. 
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La  madre  del  Príncipe  y  la  Princesa  de  Bulgaria,  María  Luisa  de 
Parma,  cu3'a  oposición  al  proyecto  del  Monarca  es  generalmente  co- 
nocida, se  han  dirigido  al  Padre  Santo  para  suplicarle  que  no  las 
comprenda  en  la  excomunión  que  ha  de  lanzarse  contra  el  Príncipe. 
Asegúrase  que  la  esposa  de  éste  ha  salido  de  Bulgaria  y  marchado 
á  Niza. 

En  San  Petersburgo  ha  producido  tan  buen  efecto  la  noticia  del 
bautizo  del  Príncipe  Boris,  que,  en  prueba  de  la  satisfacción  con  que 
p  ve  el  Gobierno  ruso,  se  anuncia  que  pronto  quedarán  restableci- 
das las  relaciones  diplomáticas  entre  este  Imperio  y  aquel  país.  El 
Príncipe  Fernando  de  Bulgaria  emprenderá  un  viaje  ,  probablemente 
el  21  del  actual,  dirigiéndose  primero  á  Constantinopla  y  á  San  Pe- 
tersburgo, y  después  á  las  principales  cortes  europeas,  á  fin  de  ser 
reconocido  oficialmente  por  todas  ellas  como  Soberano  legítimo  de 
Bulgaria,  pero  feudatario  del  Sultán  de  Turquía,  conforme  á  los  tra- 
tados de  fundación  de  dicho  Principado;  lo  cual,  creen  muchos,  que 
contribuirá  á  normalizar  la  vida  interior  del  mismo. 


* 

*  * 


Turquía.— Las.  noticias  telegráficas  de  Constantinopla  suponen 
que  han  llegado  á  Zeitun,  plaza  sitiada  por  fuerzas  turcas,  los  cón- 
sules de  Francia  é  Italia,  y  el  representante  del  cónsul  de  Rusia,  con 
objeto  de  entablar  negociaciones  para  la  rendición  de  la  plaza.  Los 
insurrectos  armenios  han  enarbolado  la  bandera  encarnada  de  su 
nación,  y  tienen  sus  puestos  de  avanzada  á  700  metros  de  los  puertos 
turcos.  Esthen  Bajá  ha  mandado  salir  de  la  plaza  á  300  mujeres 
y  niños.  También  han  podido  salir  los  franciscanos,  gracias  á  las 
mediaciones  del  cónsul  de  Francia,  dirigiéndose  á  su  convento  de 
Marash. 

Francia  parece  que  reclama  una  fuerte  indemnización  por  el  sa- 
queo que  ha  sufrido  el  convento  franciscano  de  lein-Djklen,  y  por  el 
asesinato  del  Padre  Salvador.  Por  su  parte,  el  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  pedirá  también  una  indemnización  de  100.000  duros  por 
el  pillaje  de  la  Misión  americana. 

Mas,  después  de  todo,  la  cuestión  de  Zeitun  puede  considerarse 
como  definitiva  y  satisfactoriamente  terminada;  pues  atemorizados 
sin  duda  sus  defensores  por  la  gran  intensidad  con  que  se  ha  des- 
arrollado la  epidemia  variolosa,  han  declarado  á  los  cónsules  de  las 
potencias  hallarse  prontos  á  entregar  las  armas  de  guerra ,  con  las 
siguientes  condiciones:  amnistía  general,  desarme,  expulsión  de  los 
extranjeros  que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección,  y  aplicación 
inmediata  de  determinadas  reformas  políticas. 

—  El  Patriarca  de  los  armenios  católicos,  Monseñor  Azarian,  dice 
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que  ha  tenido  que  proveer  á  la  subsistencia  de  óO.OOO  víctimas  de  las 
persecuciones  dirigidas  por  los  turcos.  El  mismo  prelado  evalúa  las 
pérdidas  en  3.458.000  francos.  Las  diócesis  más  afligidas  han  sido  en 
número  de  doce,  con  cuyas  prelados  se  ha  puesto  en  relación  Mon- 
señor Azarian. 

En  vista  de  estas  dificultades  que  ofrece  la  situación  económica 
del  país,  los  ministros  se  han  reunido  en  Consejo  extraordinario  para 
acordar  la  manera  de  hacer  frente  á  las  mismas. 

—También  dentro  del  palacio  del  Sultán  anda  libre  el  espíritu  de 
rebeldía  é  insubordinación;  pues  conforme  anuncia  un  despacho  de 
Constantinopla,  publicado  por  The  Times  j  han  sido  presos  doce  indi- 
viduos del  Cuarto  militar  del  Monarca ,  entre  ellos  un  coronel  y  dos 
comandantes,  á  quienes  se  supone  en  inteligencia  con  el  partido 
mahometano  intransigente.  Como  en  época  todavía  no  muy  remota 
se  efectuaron  otras  detenciones  análogas,  seguidas  de  rudos  castigos, 
atribuyese  á  este  suceso  bastante  importancia,  por  demostrar  que  en 
€l  mismo  palacio  sigue  latente  la  conspiración  contra  la  persona  del 
Sultán,  á  quien  los  fanáticos  acusan  de  demasiado  benévolo  con  los 
elementos  extranjeros. 

* 
*  * 

África.  — El  Transwaal,  animado,  sin  duda,  por  el  buen  éxito  de 
sus  gestiones  para  poner  su  independencia  á  salvo  de  los  ambiciosos 
propósitos  de  Inglaterra,  se  dispone  á  entrar  de  lleno  en  el  camino 
de  las  reformas.  Según  noticias  fidedignas,  en  el  mes  de  Mayo  pró- 
ximo se  presentarán  en  la  Cámara  de  la  República  sud-africana 
varios  proyectos  de  ley  encaminados  en  parte  á  dar  satisfacción  á 
los  numerosos  extranjeros  allí  residentes;  además  deberán  discutirse 
otros  asuntos  de  capital  interés,  tales  como  la  formación  de  un  nuevo 
plan  de  enseñanza ,  la  creación  de  una  municipalidad  en  Johannes- 
burg,  el  gran  centro  de  las  minas  de  oro,  la  modificación,  en  sen- 
tido liberal j  de  la  ley  de  imprenta  ,  el  establecimiento  de  un  Minis- 
terio especial  de  Agricultura  y  la  instalación  de  escuelas  gratuitas. 

— El  Negus  de  Abisinia  ha  marchado  á-Axum,  donde,  sin  cuidarse 
de  los  peligros  de  la  campaña,  se  ha  hecho  coronar  Emperador  de 
Etiopia.  Este  acto  contribuirá  indudablemente  á  levantar  el  espíritu 
y  la  fe  de  su  pueblo,  influyendo  además  en  el  recrudecimiento  de  la 
guerra  que  sostiene  contra  Italia. 

— Se  ha  organizado  en  Argel  una  peregrinación  á  Hipona  en  honra 
de  San  Agustín,  que  durará  veintiocho  días  y  costará  cincuenta  fran- 
cos. La  dirige  el  presbítero  M.  Potard,  Capellán  castrense  en  Bona, 
que  es  la  antigua  Hipona,  capital  de  la  diócesis  de  aquel  insigne 
Doctor  de  la  Iglesia. 

*  * 
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Asia.— C/z/;/í7.— El  Imperio  de  Jühina,  después  de  tantos  siglos  de 
estacionamiento,  resuelve,  por  fin,  adoptar  los  adelantos  de  Europa, 
y  se  prepara,  con  el  concurso  de  Rusia,  á  desempeñar  el  papel  de 
gran  potencia  moderna.  El  Gobierno  de  Pekín  acaba  de  redactar  un 
vasto  programa  de  reformas  que  han  de  aplicarse  al  ejército,  admi- 
nistración, hacienda,  política  exteriora  instrucción  pública.  Al  efec- 
to, gran  número  de  jóvenes  chinos,  subvencionados  por  el  Estado, 
pasará  á  Rusia  y  á  la  Europa  occidental  con  objeto  de  estudiar  en  las 
Universidades  y  Escuelas  militares;  se  organizará  en  breve  á  la 
europea,  y  por  instructores  rusos,  un  primer  Cuerpo  de  ejército  de 
cuarenta  mil  hombres,  destinado  á  servir  de  núcleo  al  futuro  ejército 
chino;  la  armada  del  Imperio  se  aumentará  con  numerosos  acoraza- 
dos; la  reforma  financiera  tendrá  por  base  el  sistema  económico  vi- 
gente en  Rusia;  y,  por  último,  el  Tsung-li-Yamen  será  reemplazado 
por  un  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  responsable  ante  el  Enipe- 
rador. 

A  este  propósito,  dice  con  mucho  acierto  un  periódico  de  Madrid: 
"En  cuanto  Europa  suministre  á  aquella  inmensa  nación  máquinas 
de  guerra  perfeccionadas  é  instructores  modernos;  en  cuanto  haya 
centuplicado  sus  riquezas,  creando  un  ejército  que,  sin  dificultad  al- 
guna, puede  elevarse  á  cuarenta  millones  de  hombres,  no  podrá 
imponer  su  voluntad  al  Emperador  de  China  ni  obligar  á  aquel  país- 
á  contenerse  en  sus  actuales  fronteras,  que  entonces  serán  impene-  . 
trables. 

Reñexionando  sobre  los  enormes  recursos  en  hombres  del  Imperio- 
del  Medio,  se  evoca  involuntariamente  el  recuerdo  de  las  grandes 
invasiones  mongólicas;  y  es  lo  cierto  que,  á  pesar  de  su  potencia  rela- 
tiva, los  ejércitos  europeos  parecerían  insignificantes  en  compara- 
ción del  ejército  civilizado  del  nuevo  Tamerlán,,. 

Debe,  pues,  Europa,  al  mismo  tiempo  que  le  pone  las  armas  en  la 
mano,  enseñarle  á  respetar  los  derechos  de  los  demás,  como  lo  hace 
un  verdadero  pueblo  civilizado. 

—Los  chinos  que  atacaron  á  los  Misioneros  católicos  en  la  provin- 
cia de  Fo-Kien,  han  sido  castigados  severamente  por  los  tribunales: 
hace 'poco  tiempo  se  han  vei'ificado  cinco  ejecuciones  en  presencia 
de  unos  veinte  europeos,  entre  ellos  los  cónsules  de  Inglaterra  y  Ru- 
sia y  del  de  los  Estados  Unidos. 


* 


Corea.— Por  lo  visto,  en  este  pequeño  Estado  no  acaba  de  conso- 
lidarse el  orden  y  acatamiento  á  los  Poderes  constituidos;  pues,  según 
despachos  de  Yokohama,  en  Seúl  hubo  una  revolución  el  día  11,  en 
la  que  los  rebeldes  coreanos  asesinaron  al  primer  Ministro,  á  siete 
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altos  funcionarios  y  á  todos  los  individuos  de  un  destacamento  japo- 
nés que  protegía  el  telégrafo.  El  Rey  y  el  Príncipe  heredero  se  refu- 
giaron en  la  Legación  rusa,  donde  ya  se  hallaba  el  padre  del  Rey,  para 
cuya  defensa  han  desembarcado  doscientos  hombres  de  la  escuadra 
rusa  y  una  pieza  de  artillería  en  Chemulpo. 


II 
ESPAÑA 


No  hay  para  qué  decir  que  desde  la  salida  de  Cádiz  del  general 
Weyler ,  mejor  diríamos  desde  que  fué  del  dominio  público  el  acuer- 
do del  Gobierno  nombrándole  sucesor  de  Martínez  Campos  en  el 
mando  de  Cuba,  la  Prensa  ha  venido  ocupándose  incesantemente  en 
las  declaraciones  hechas  por  el  nuevo  Capitán  general  de  la  Gran 
Antilla  sobre  la  forma  en  que,  á  su  juicio,  debe  ser  combatida  la  in- 
surrección. El  general  Weyler  se  ha  manifestado  resuelto  á  desple- 
gar una  política  de  represión  enérgica,  convencido  de  que,  mientras 
no  se  adopten  medidas  severas  encaminadas  á  impedir  que  los  insu- 
rrectos reciban  auxilios  de  las  poblaciones,  no  será  posible  conse- 
guir que  varíe  el  aspecto  de  la  campaña.  Y,  en  efecto,  á  su  llegada  á 
la  isla  se  ha  seguido  la  publicación  de  varios  bandos,  cuyo  texto  trans- 
cribimos á  continuación: 

"Deseando  prevenir  contra  determinados  individuos  á  los  honra- 
dos habitantes  de  la  isla  adictos  á  España,  ordeno  y  mando:  Prime- 
ro: Todos  los  habitantes  de  las  jurisdicciones  de  Sancti-Spíritus, 
Puerto-Príncipe  y  Santiago  de  Cuba  deberán  reconcentrarse  en  lu- 
gares donde  haya  cabeceras  de  división,  brigada  de  tropas,  provis- 
tos de  documentos  que  garanticen  su  personalidad.  Pasado  un  plazo 
de  ocho  días,  que  empezará  á  contarse  desde  el  de  la  publicación  de 
este  bando  en  cada  una  de  las  poblaciones  que  hacen  cabecera  en  la 
organización  militar,  se  impondrá  castigo  á  los  contraventores.  Se- 
gundo: Para  salir  de  las  indicadas  poblaciones  al  campo  en  el  radio 
donde  operan  las  columnas  será  preciso  pedir  y  obtener  pases  expe- 
didos por  los  alcaldes,  comandantes  de  armas  ó  jefes  de  fuerzas,  se- 
gún los  casos.  Tercero:  Será  detenido  todo  el  que  no  cumpla  este  ter- 
minante precepto,  y  conducido  á  la  Habana,  donde  se  le  juzgará  por 
un  Consejo  de  guerra.  Cuarto:  Todo  pase  que  no  esté  concedido  con 
la  justificación  necesaria,  producirá  responsabilidad  para  quien  lo 
otorgue.  Quinto:  Todos  los  dueños  de  fincas  de  campo  no  exceptua- 
dos por  la  correspondiente  instrucción ,  deberán  desalojar  sus  hacien- 
das y  casas.  Sexto :  Acerca  de  la  anterior  disposición ,  los  jefes  de  co- 
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lumna  adoptarán  lasmedidas  que  aconseje  el  éxito  de  las  operaciones. 
Séptimo:  Los  mismos  jefes  de  columna  tomarán  las  medidas  opor- 
tunas respecto  á  los  edificios,  plantaciones,  bosques,  etc.,  etc.,  que 
puedan  servir  de  guarida  y  defensa  al  enemigo^. 

Otro  bando  que  acaba  de  publicar  el  general  Weyler  dice  así: 
"Para  evitar  que  sufran  dilaciones  que  pueden  causar  perjuicio  al 
alto  y  supremo  interés  de  la  defensa  de  la  patria  los  procedimientos 
sumarísimos  que  instruyan  los  jefes  de  las  fuerzas  en  operaciones, 
ordeno  y  mando:  Teniendo  en  cuenta  lo  que  dispone  el  art.  10  del 
Código,  no  se  efectuará  ninguna  sentencia  que  imponga  la  pena  de 
muerte  sin  que  el  Capitán  general  acuse  recibo  de  la  comunicación 
en  que  se  le  participe  el  fallo.  En  el  caso  de  que  se  trate  de  los  deli- 
tos de  insulto  á  superior  y  de  sedición  y  no  haya  comunicaciones  or- 
ganizadas con  la  residencia  de  la  Capitanía  general,  aquellas  senten- 
cias se  ejecutarán  desde  luego,  dándome  noticia  de  la  ejecución,,. 

El  último  bando,  que  es  muy  extenso,  dispone:  "Quedan  sujetos  á 
la  jurisdicción  de  guerra:  Los  que  inventen  noticias  ó  especies  fav^o- 
rables  á  la  rebelión.  Los  que  destru5^an  líneas  de  comunicación.  Los 
que  incendien  poblados  ó  caseríos.  Los  que  vendan  ó  conduzcan  ar- 
mas y  pertrechos  de  guerra  para  el  enemigo.  Los  que  ejerzan  con- 
trabando de  guerra.  En  estos  casos  se  exigirá  responsabilidad  á  los 
funcionarios  de  Aduanas.  Los  telegrafistas  que  faciliten  á  los  corres- 
ponsales noticias  que  depriman  el  prestigio  del  ejército.  Los  que  em- 
pleen medios  semejantes  para  ensalzar  al  enemigo.  Los  que  sirvan 
álos  rebeldes  de  espías.  Á  éstos  se  les  aplicará  el  castigo  en  su  ma- 
yor rigor.  Los  que  se  presten  á  servir  de  guías  á  los  insurrectos.  Los 
que  adulteren  ó  mermen  los  víveres  del  ejército.  Los  que  empleen 
explosivos  para  hacer  daño  contra  cosas  ó  personas.  Los  que  empleen 
la  amenaza  ó  cualquier  otro  medio  para  favorecer  al  enemigo  3'  au- 
mentar sus  fuerzas.  Los  delitos  anteriores  que  tengan  penas  com- 
prendidas entre  cadena  perpetua  á  muerte,  serán  juzgados  por  pro- 
cedimiento sumarísimo,,. 

El  General  va,  por  otra  parte,  animado  de  nobles  y  generosos  sen- 
timientos, y  buena  prueba  de  ello  es  la  alocución  dirigida  á  los  habi- 
tantes de  Cuba  en  el  momento  de  tomar  posesión  de  su  cargo : 

"Al  encargarme  del  mando— dijo — no  he  menester  reiterar  la  con- 
fianza que  á  la  nación  y  al  Gobierno  inspira  la  lealtad  del  pueble  cu- 
bano, porque  es  harto  conocida,  ni  necesito  asegurar  que  España  no 
omitirá,  según  lo  tiene  acreditado,  sacrificio  alguno  para  conseguir 
la  paz  y  atender  al  bienestar  y  al  progreso  moral  y  material  de  Cuba. 
Cuento  con  el  valor  acrisolado  del  ejército  y  de  la  marina,  con  el  pa- 
triotismo de  los  voluntarios  y  el  apoyo  de  tantos  buenos  españoles 
insulares  y  peninsulares,  dispuestos  á  todo  género  de  sacrificios. 

„Corresponderán  mis  actos  á  la  noble  generosidad  que  el  español 
caballeroso  é  hidalgo  tiene  siempre  para  el  vencido;  castigaré  seve- 
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ramente  á  cuantos  en  cualquier  forma  presten  su  concurso  á  los  ene- 
migos de  la  patria,  A  cuantos  traten  de  menguar  su  prestigio;  y  en 
cambio,  los  que  sirvan  á  la  causa  de  España  obtendrán  la  protección 
resuelta  y  entusiasta  que  merecen. 

„Estoy  resuelto  á  prescindir  de  toda  misión  política,  porque  he  ve- 
nido á  la  isla  á  terminar  la  guerra.  Pero  en  mí  no  ha  de  hallar  cier- 
tamente obstáculo  alguno,  sino  asentimiento  respetuoso  y  concurso 
eficaz,  el  Gobierno  de  la  nación  cuando,  en  sazón  oportuna  y  compa- 
tible con  los  fines  de  la  pacificación  de  la  isla,  entienda  que  deben 
plantearse  reformas  convenientes  á  su  prosperidad. 

«España  tendrá  siempre  para  Cuba  aquel  amor  desinteresado  é 
inefable  que  guarda  el  corazón  de  la  madre  para  los  hijos. 
„  ¡Viva  España!  ¡Viva  Cuba  española!,, 
— Por  lo  que  hace  al  curso  de  la  guerra ,  Maceo,  á  pesar  de  las  ba- 
jas que  nuestras  tropas  le  han  causado  en  los  últimos  combates,  con- 
tinúa en  Pinar  del  Río ,  no  se  sabe  si  intentando  avanzar  á  todo  tran- 
ce para  salir  de  dicha  provincia,  ó  con  objeto  de  atraer  sobre  sí  á 
nuestras  columnas  apartándolas  de  Máximo  Gómez. 

Los  diversos  encuentros  de  que  el  telégrafo  da  cuenta  han  sido 
gloriosos,  como  siempre  que  los  rebeldes  se  permiten  el  atrevimien- 
to de  medir  sus  armas  con  las  del  ejército.  La  columna  López  Amor 
en  Mamey,  ó  Paco  Prieto,  ha  demostrado  una  vez  más  la  superiori- 
dad táctica  de  las  tropas  leales,  que  ni  se  detienen  ante  el  fuego  del 
enemigo  ni  ñaquean  ante  sus  cargas  de  caballería.  Setecientos  hom- 
bres de  Isabel  II,  Borbón  y  Pavía,  mandados  por  dicho  coronel,  tu- 
vieron que  resistir  el  em.puje  de  5.000  rebeldes  de  las  partidas  de  Se- 
rafín Sánchez,  Leoncio  Vidal  y  Mirabel,  con  los  que  iba,  según  se 
dice,  el  titulado  gobierno  revolucionario.  Los  rebeldes  ocupaban 
tres  kilómetros,  dispuestos  en  dos  filas  de  batalla,  de  3.000  hombres  la 
primera  y  de  2.000  la  segunda.  Los  rebeldes,  animados  por  la  esca- 
sez del  número  de  los  nuestros,  desplegaron  sobre  ellos  su  caballería; 
pero  fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas,  dejando  en  poder  de 
los  nuestros  el  campamento. 

Pero  el  hecho  de  armas  más  digno  de  mención  en  esta  quincena  es 
el  de  Candelaria,  estación  del  ferrocarril  del  Oeste.  Las  fuerzas  de 
Maceo  ,  Miró  y  Zayas  se  presentaron  ante  el  poblado,  defendido  úni- 
camente por  un  puñado  de  voluntarios  y  un  pequeño  destacamento 
de  soldados.  Intimada  la  rendición  por  Maceo  ,  los  voluntarios  con-  • 
testaron  que  estaban  resueltos  á  defender  el  poblado,  y  que  rompe- 
rían el  fuego  inmediatamente.  Así  se  hizo:  los  pocos  pero  bravos  de- 
fensores del  poblado,  parapetados  en  el  caserío,  hicieron  fuego  so- 
bre la  imponente  masa  de  los  rebeldes.  Por  ambas  partes  se  mantu- 
vo así  la  situación  durante  veintiséis  horas,  atacando  el  enemigo  con 
decisión  ,  y  resistiendo  heroicamente  los  voluntarios. 

"Sabiendo  que  Maceo  atacaba  á  Candelaria,  dice  el  general  Ma- 


316  CRÓNICA   GENERAL 


rín,  dispuse  que  saliera  el  general  Canella  para  dicho  punto  ,  redo- 
blando la  vií;ilancia  de  la  línea  de  Mariel  ú  Guanajay,  por  si  el  ene- 
migo intentaba  cruzarla  atrayéndola  atención  sobre  Candelaria.  La 
columna  del  general  Canella  llegó  á  la  vista  de  Candelaria  en  la  tar- 
de del  mismo  día.  Por  la  escasez  de  municiones  que  había  cuando 
llegó  el  general,  empezaba  á  ser  muy  difícil  la  situación  de  los  vo- 
luntarios y  de  la  pequeña  fuerza  de  ejército  en  aquel  punto  destaca- 
da. Hacía  veintiséis  horas  que  nuestras  fuerzas  defendían  dicho  pue- 
blo heroicamente,  combatiendo  al  enemigo.  El  general  Canella  ata- 
có en  seguida  á  las  partidas  reunidas,  que  forman  un  número  consi- 
derable de  insurrectos,  pues  figuraban  las  fuerzas  mandadas  por  los 
cabecillas  Maceo,  Núñez,  Delgado  y  Sotomayor.  También  comba- 
tían parte  de  las  fuerzas  mandadas  por  el  cabecilla  Bermúdez.  Cane- 
lla batió  <á  estas  partidas  y  las  dispersó  después  de  sostener  fuego 
durante  dos  horas.  Nuestras  bajas  en  la  acción  han  sido  cinco  solda- 
dos muertos.  Heridos  tres  oficiales,  de  los  cuales  grave  el  capitán  de 
voluntarios  Torres.  Leves  capitán  de  artillería  (no  da  nombre)  y  el  de 
la  guerrilla  voluntarios  Alva.  De  tropa  resultaron  4S  heridos.  Al  ene- 
migo se  le  enterraron  26  muertos,  se  le  cogieron  17  prisioneros  y 
se  le  causaron  muchos  heridos.,, 

—Leemos  en  un  diario  que  por  el  último  correo  de  Filipinas  lle- 
gado á  Madrid  ha  recibido  el  Sr.  Azcárraga  una  carta  del  Gober- 
nador general  de  aquel  archipiélago,  Sr.  Marqués  de  Peña  Plata,  en 
la  que  le  manifiesta  que,  deseando  terminar  por  completo  la  domina- 
ción de  la  laguna  de  Lanao,  donde  se  están  instalando  fortines  y  vías 
férreas  y  se  procede  á  la  apertura  de  un  importante  camino  militar 
cuyas  obras  dirige  el  mismo,  le  ruega  confidencialmente  que  explore 
las  voluntades  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que,  en  el  caso  de  que  no  se  ofreciese  inconveniente 
alguno,  se  le  prorrogase  por  el  Gobierno  su  permanencia  en  aquel 
país  por  más  tiempo  de  los  tres  años  que  la  costumbre  ha  establecido 
como  período  de  mando  de  los  Gobernadores  generales,  y  cuyo  tiem- 
po cumplirá  el  general  Blanco  en  el  mes  de  Marzo  próximo.  Según 
tenemos  entendido,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  el  Sr.  Castellano 
han  contestado  en  sentido  afirmativo  á  la  petición  del  general  Blan- 
co, quien,  por  lo  tanto,  continuará  al  frente  del  Gobierno  general  de 
Filipinas,  sin  época  fija  para  su  regreso  á  la  Península. 

—La  Sala  Segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  dictado 
sentencia  en  el  recurso  de  casación  interpuesto  por  el  Gobernador 
eclesiástico  de  la  Habana,  Sr.  Casas,  contra  el  fallo  de  aquella  Au- 
diencia que  le  condenó  en  la  causa  instruida  contra  el  mismo  por  ha- 
berse negado  á  que  los  Párrocos  autorizaran  partidas  de  bautismo 
que  se  les  pedían  para  celebrar  matrimonios  civiles.  El  fallo  de  la 
Sala  Segunda  ha  sido  absolutorio  al  Sr.  Casas. 

— Anuncia  una  revista  que  en  el  Palacio  episcopal  de  Lugo  se 
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han  reunido  gran  número  de  personas,  convocadas  por  el  Prelado 
de  aquella  diócesis,  con  objeto  de  proceder  al  comienzo  de  los  traba- 
jos indispensables  para  la  celebración  del  Congreso  Eucarístico. 

Las  Comisiones  creadas  son  ocho:  la  de  Examen  de  trabajos  para 
€l  Congreso,  la  de  Certamen  eucarístico,  la  de  Alojamiento,  la  de 
Exposición  eucarística,  la  de  Procesiones  ,*la  de  Peregrinaciones  ,  la 
de  Ornato  y  embellecimiento  y  la  general  del  Congreso. 

Al  final  hizo  observar  el  Rdo.  Prelado  que  pediría  la  bendición 
de  Su  Santidad  León  XIII  para  todos  los  interesados  en  el  éxito  feliz 
del  Congreso,  y  que  inmediatamente  después  de  recibida  comenza- 
rán los  trabajos  de  las  Comisiones  y  se  abrirán  al  público  las  listas 
de  los  señores  congresistas. 

—Dentro  de  poco  establecerán  Noviciado  en  el  Escorial  los  Padres 
Agustinos  de  la  Provincia  Matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús- 
Las  cualidades  que  se  exigen  á  los  postulantes  son: 

1.*  Hallarse  suficientemente  impuestos  en  Gramática  Latina  y 
Castellana. 

2.*  No  bajar  de  quince  años,  ni  pasar  de  diez  y  siete,  excepto  en 
el  caso  de  que  posean  títulos  académicos  ó  hayan  terminado  alguna 
carrera  científica  ó  literaria. 

3.*  No  adolecer  de  ningtJn  padecimiento  crónico  ni  de  defecto 
grave,  físico  ó  moral. 

Las  peticiones  deberán  dirigirse  al  P.  Rector  del  Monasterio  del 
Escorial. 


IVIISCKLÁNKA 

Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  Cardenal  Langenienx. 

Querido  Hijo  nuestro: 
Noble  es  vuestro  designio  al  invitar  á  toda  la  Francia  á  celebrar 
solemnemente  en  el  presente  año,  después  de  catorce  siglos ,  el  ani- 
versario del  bautismo  de  Clodoveo,  Rey  de  los  Francos  Salios.  Con 
especial  satisfacción  acogemos  el  deseo  que  Nos  habéis  comunicado 
de  que  Nos  asociemos  á  tan  santa  y  patriótica  empresa,  otorgando  á 
vuestra  nación  el  favor  de  un  Jubileo  nacional.  Puede  decirse,  en 
efecto,  que  ese  bautismo  del  reino  de  los  Francos ,  y  seguramente  las 
consecuencias  históricas  de  ese  acontecimiento  memorable,  han  sido 
de  la  más  alta  importancia,  no  solamente  para  el  pueblo  nuevo  que 
nacía  á  la  fe  de  Cristo,  sino  para  la  Cristiandad  misma,  pues  que  esa 
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noble  nación  hubo  de  merecer,  por  su  fidelidad  y  eminentes  benefi- 
cios, ser  llamada  la  Hija  primogénita  de  la  Iglesia. 

Y  por  otra  parte ,  querido  Hijo  nuestro,  ¿  cómo  podríam  os  Nos  per- 
manecer extraño  á  las  fiestas  que  vais  á  celebrar  en  Reims  en  torno 
de  la  tumba  del  santo  Arzobispo  de  Reims,  vuestro  insigne  predece- 
sor; Nos,  que  no  hemos  cesado  de  dar  á  Francia  testimonios  reitera- 
dos, perseverantes  de  Nuestro  afecto  paternal ,  cómo  no  habíamos  de 
conmovernos  pensando  en  los  designios  adorables  de  la  bondad  y 
providencia  de  Dios  sobre  una  nación  tantas  veces  elegida  como  po- 
deroso instrumento  para  la  defensa  de  la  Iglesia  y  la  dilatación  del 
Reino  de  Jesucristo?  Esos  designios,  de  los  cuales  Nos  vemos  clara- 
mente los  primeros  actos  y  la  primera  realización  en  la  conversión 
prodigiosa  de  Clodoveo,  deben  infundirse  en  la  Iglesia  de  Francia  du- 
rante las  solemnidades  que  se  preparan,  y  á  las  cuales  vuestro  celo 
esclarecido,  querido  Hijo  nuestro,  sabrá  dar  un  lustre  digno  de  los 
hechos  que  recuerdan  y  de  la  ciudad  en  que  tuvieron  su  principal 
teatro,  y  en  la  cual  está  la  Catedral  donde  tantos  Príncipes  implora- 
ron, para  gobernar  bien,  las  bendiciones  de  lo  alto. 

Pero  á  fin  de  que  tales  solemnidades  aporten  á  vuestra  nobilísima 
nación  los  frutos  de  salvación  que  Nos  deseamos  vivamente,  es  abso- 
lutamente necesario  que  comprenda  dicho  pueblo  y  aprecie  el  bene- 
ficio cuyo  recuerdo  celebra,  es  decir,  su  regeneración  en  Cristo,  su 
nacimiento  á  la  fe.  Tal  beneficio,  incomparable  en  sí  mismo  como 
principio  de  vida  y  fecundidad  en  el  orden  de  la  gracia,  es  memora- 
ble también,  nadie  puede  desconocerlo,  por  los  resultados  preciosos 
de  la  grandeza  moral,  de  la  prosperidad  civil,  de  empresas  gloriosas 
que  siempre  se  realizaron  en  Francia.  El  testimonio  de  esto  se  halla 
en  los  tiempos  mismos  en  que  la  nación  vio  surgir  para  la  Religión 
días  de  adversidad  y  de  duelo;  pues  si  ella  cedió  á  veces  á  deplora- 
bles atracciones,  siempre,  después 'de  haberlas  sufrido,  supo  reaccio- 
narse contra  el  mal  y  sacar  de  su  fe  nuevas  energías  para  levantarse 
de  sus  pruebas  y  recobrar  la  misión  apostólica  que  le  fué  confiada 
por  la  Providencia. 

Nos  estamos  persuadidos  de  que  el  Episcopado  francés  sabrá  ha- 
cer apreciar  al  pueblo  la  extensión  de  aquel  beneficio,  defendiendo 
la  fe  católica  contra  los  ataques  de  los  que  quieran  destruir  la  civili- 
zación. Por  esta  razón,  y  apropiándonos  la  palabra  y  la  exhortación 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  con  su  misma  sinceridad  y  con  igual 
efusión  apostólica  decimos  á  nuestros  queridos  hijos  de  Francia: 
"Bendito  sea  el  Dios  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  os  ha 
regenerado  en  la  viva  esperanza...  de  una  herencia  incorruptible,  sin 
mancha  é  incapaz  de  ajarse...  Esperad,  pues,  en  la  gracia  que  se  os 
ha  ofrecido  por  la  revelación  de  Jesucristo...  Quien  crea  en  Él  no 
será  confundido. ..„ 

Sí,  querido  Hijo  nuestro.  Nos  pedimos  á  Dios  Todopoderoso  y  mi- 
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sericordioso,  con  toda  la  vehemencia  de  Nuestra  ternura  paternal, 
que  conceda  á  Francia  ser  una  nación  santa,  inmutablemente  fiel  á 
su  genio,  á  sus  cristianos  destinos;  que  la  fe  de  sus  antepasados,  una 
fe  viva,  activa,  militante,  aumente  en  ese  noble  pueblo;  que  recon- 
quiste A  las  muchedumbres  que  se  agitan  hoy  en  las  tinieblas  de  la 
incredulidad,  y  que,  decaídas  y  desalentadas  por  mil  errores,  se  aba- 
ten en  las  sombras  de  la  muerte.  Levaniaos.y  el  Cristo  os  iluminar d. 

Que  todos  los  hijos  de  la  patria  francesa,  más  y  más  dóciles  al  es- 
cuchar nuestros  consejos,  se  unan  en  la  verdad  ,  en  la  justicia,  en  el 
misterio  y  en  la  caridad  fraternal,  como  los  hijos  de  un  mismo  Pa- 
dre; que  se  persuadan  de  que  el  olvido  de  los  principios  que  produ- 
jeron su  grandeza  les  conducirá  indefectiblemente  á  la  decadencia, 
y  que  el  abandono  de  una  Religión  que  es  su  fuerza  les  dejará  sin  de- 
fensa contra  los  enemigos  de  la  propiedad ,  de  la  familia  y  de  la  so- 
ciedad. Que  se  unan,  en  fin,  para  luchar  juntos  contra  los  peligros 
que  les  amenazan,  y  que  este  grito  de  la  Ley  Sálica  se  escape  de  sus 
pechos  más  poderoso  que  nunca  :  ¡Viva  el  Cristo  que  ama  á  los  Fran- 
cos! En  el  ocaso  de  este  siglo  y  en  la  aurora  del  que  se  anuncia;  en 
estos  tiempos  difíciles  que  ponen  en  movimiento  á  todos  los  pueblos 
y  á  todos  los  elementos  del  cuerpo  social;  en  esta  edad  en  que  las 
almas  agitadas  é  inquietas  sienten  sed  de  justicia,  de  esa  justicia 
que  Nuestro  Señor  puede  derramar  á  torrentes,  es  preciso  que  el 
bautismo  de  Clodoveo  y  de  sus  guerreros  se  renueve  en  espíritu  y 
reproduzca,  á  catorce  siglos  de  distancia,  los  maravillosos  frutos  de 
otros  tiempos:  la  unión  social  bajo  un  poder  prudente  y  respetado,  y 
la  fidelidad  sincera  hacia  la  Iglesia  Católica.  Esta  unión  de  los  fran- 
ceses ,  lo  sabéis  bien ,  querido  Hijo  nuestro ,  ha  sido  el  objeto  constan- 
te de  Nuestra  solicitud,  y  Nos  la  pedimos  hoy  todavía  con  creciente 
ardor.  Porque,  dicho  sea  en  verdad,  ¿qué  ocasión  podría  ser  más  fa- 
vorable ni  más  santa  para  procurar  y  aumentar  entre  ellos  la  unión 
de  espíritu  y  voluntad  de  acción  en  la  persecución  del  bien  común, 
que  la  conmemoración  solemne  del  acontecimiento  dichoso  que  fué 
para  Francia  el  principio  de  su  salvación  y  el  manantial  de  su  gloria? 

Para  ello,  querido  Hijo  nuestro,  los  católicos  deben  entrar  en  sí 
mismos  y  afirmarse  como  hijos  de  la  luz,  tanto  más  intrépidos  y  pru- 
dentes, cuanto  que  ellos  ven  á  un  poder  tenebroso  poner  más  persis- 
tencia en  sembrar  en  su  derredor  las  ruinas  de  tcdo  lo  que  hay  de 
benéfico  y  sagrado;  hacerse  respetar  de  todos  por  la  fuerza  invenci- 
ble de  la  unidad;  tomar  con  perspicacia  y  valor,  conformes  á  la  doc- 
trina expuesta  en  Nuestras  Encíclicas,  la  iniciativa  en  todos  los  pro- 
gresos sociales;  mostrarse  pacientes  defensores  y  consejeros  ilumi- 
nados de  los  débiles  y  de  los  desheredados;  mantenerse,  en  una 
palabra,  en  primera  fila,  entre  los  que  tienen  la  intención  leal,  en 
cualquier  grado  que  sea,  de  cooperar  á  que  reinen,  contra  los  ene- 
migos de  todo  orden,  los  eternos  principios  de  la  justicia  y  de  la  civi- 


320 


CRÓNICA    GENERAL 


lización  cristiana.  ¡Quiera  el  Señor  cumplir  Nuestras  esperanzas 
durante  el  extraordinario  Jubileo  nacional  que  Nos  vamos  á  conce- 
der, y  en  cuyo  período  Nu.stras  oraciones  se  unirán  á  las  vuestras  y 
á  las  de  todo  el  pueblo  cristiano  de  F'rancia  para  que  el  cielo  se  abra, 
dejando  descender  sobre  vosotros  y  sobre  vuestra  patria  entera  las 
efusiones  más  grandes  del  espíritu  de  Dios!  En  esta  confianza,  Nos 
os  concedemos  á  vos,  querido  Hijo  nuestro,  á  los  Obispos  de  Francia, 
al  Clero,  á  los  fieles  y  á  todos  los  que  participen  de  vuestras  fiestas, 
la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  en  la  fiesta  de  la  Epifanía, 
á  b  de  Enero  de  1886,  decimoctavo  de  Nuestro  Pontificado. 
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El  derecho  de  indulto  ^^^ 


N  cuanto  llevamos  dicho  hasta  ahora  sobre  la  legi- 
timidad del  derecho  de  gracia,  sólo  nos  hemos 
fijado  en  los  principios  de  justicia  para  deducir  de 
ellos  la  necesidad  del  indulto  como  medio  práctico  de  hacer 
que  cada  uno  sufra  la  pena  merecida,  y  como  una  forma  de 
administrar  con  rectitud  la  misma  justicia.  Las  deficiencias 
necesarias  de  las  leyes  penales;  las  imperfecciones  que  van 
siempre  unidas  á  todas  las  instituciones  humanas,  y  más 
que  á  otras,  á  la  realización  de  la  justicia  penal;  la  falibili- 
dad del  hombre,  que  es  quien  ha  de  aplicarla  á  los  casos 
particulares,  y  el  hecho  indudable  de  la  desigualdad  real  de 
las  penas  por  las  condiciones  especiales  de  los  que  han  de 
sufrirlas,  sqn  motivos  suficientes  para  legitimar  y  hacer 
que  se  conserve  en  el  Poder  el  derecho  de  indulto,  precisa- 
mente porque  sólo  así  puede  realizarse  la  justicia  en  innu- 
merables casos. 

Mas  no  basta  que  la  pena  en  sí  considerada  sea  justa,  en 
cuanto  merecida  por  el  delincuente;  es  necesario  además 
atender  á  aquellas  condiciones  especialísimas  que  alguna 


(1)    Véase  la  página  22. 
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vez  pueden  concurrir  en  un  penado  ó  en  la  sociedad  misma, 
y  exigen  que  la  estricta  justicia  se  limite  por  razones  de 
equidad,  de  gratitud  y  hasta  de  conveniencia  social.  Vamos 
por  partes. 

Supongamos  un  delincuente  que,  antes  de  serlo,  hubiese 
prestado  grandes  y  verdaderos  servicios  á  su  patria,  ya  li- 
brándola de  un  mal  de  importancia,  ya  elevándola  de  algún 
modo  con  su  ciencia,  con  su  valor  ó  con  sus  sacrificios. 
Este  hombre  extraordinario,  colocado  en  circunstancias  es- 
peciales, comete  un  crimen  que  tiene  señalada  en  el  Código 
una  pena  gravísima,  la  de  muerte,  por  ejemplo.  ¿Deberá 
imponérsele  esa  pena?  Creemos  que  esto  es  lo  que  toca  ha- 
cer á  los  jueces,  una  vez  que  á  su  acción  se  somete  al  reo, 
si  así  procede  según  el  delito-y  las  circunstancias  legales 
que  en  él  hubieren  concurrido.  Pero  ¿será  equitativo,  será 
justo  que  esta  pena  se  ejecute  en  todo  su  rigor,  sin  conside- 
ración alguna  á  los  servicios  prestados  antes  por  aquel  de- 
lincuente á  su  patria?  Un  sentimiento  natural  de  gratitud 
nos  obliga  á  contestar  negativamente,  fundados  en  que  aquel 
individuo  merece  una  recompensa  por  sus  actos  anteriores; 
y  toda  recompensa  que  no  consista  en  el  perdón  ó  conmu- 
tación de  la  pena  impuesta  sería  inútil  y  ridicula. 

Cuando  nos  ofende  una  persona  á  quien  por  otra  parte 
debemos  grandes  beneficios,  fácilmente  nos  inclinamos  á 
perdonarla:  la  ley  de  la  gratitud,  impresa  por  Dios  en  el 
corazón  de  todos  los  hombres,  despierta  en  nuestra  alma  el 
recuerdo  de  aquellos  beneficios,  y  este  recuerdo  extingue 
la  ira  y  produce  el  total  olvido  de  la  ofensa.  Esta  ley  de  gra- 
titud que  regula  la  conducta  humana  y  existe  en  todo  hom- 
bre que  no  sea  un  monstruo,  regula  también  los  actos  de  la 
sociedad:  ella  es  la  que  levanta  estatuas  á  los  que  se  han 
distinguido  por  su  virtud,  por  su  ciencia  ó  por  sus  hechos; 
la  que  presta  protección  á  las  familias  de  los  que  han  muerto 
en  servicio  de  su  patria;  la  que  transmite  de  una  á  otra  ge- 
neración el  glorioso  recuerdo  de  los  héroes.  Dedúcese,  pues, 
de  la  misma  justicia  la  conveniencia  de  que  de  algún  modo 
se  recompensen  los  actos  buenos,  así  como  se  castigan  los 
actos  malos ;  y  como  en  el  caso  propuesto  no  cabe  otra  re- 
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compensa  que  el  perdón,  ó,  por  lo  menos,  una  disminución 
en  la  pena,  debe  otorgarse. 

Una  sociedad  agradecida  no  puede  permitir  que  un  hom- 
bre de  tales  condiciones  llegue  á  sufrir  la  pena  impuesta;  y 
aunque  se  hallase  ya  sobre  el  tablado  del  patíbulo,  quien 
tenga  el  derecho  de  indulto  deberá  presentarse  al  reo,  si 
es  necesario,  y  decirle:  "Por  tus  delitos  has  merecido  la 
muerte,  y  los  jueces,  en  nombre  de  la  sociedad  y  la  justicia, 
te  han  condenado  á  sufrir  esa  pena:  no  estaba  en  su  mano 
obrar  de  otro  modo;  pero  la  patria  recuerda  tus  anteriores 
servicios,  y  ahora  te  los  premia  perdonándote.  Los  jueces 
cumplieron  con  su  deber  al  imponerte  la  pena  merecida:  la 
patria  cumple  con  otro  deber  más  sagrado  todavía  otorgán- 
dote el  perdón,,. 

¿Habría  alguien  que  censurase  en  el  Poder  un  acto  de  mi- 
sericordia tan  natural  y  tan  justificado?  Mejor  dicho:  ¿Ha- 
bría alguien  que  no  le  aplaudiese,  que  no  viera  en  él  lo  que 
dictaba  su  conciencia  y  lo  que  deseaba  su  corazón?  ¿No  ha 
censurado  duramente  la  Historia  á  España  sólo  por  no. ha- 
ber guardado  á  Colón  las  consideraciones  que  por  sus  ser- 
vicios merecía?  ¿No  es  una  mancha  en  la  historia  de  Car- 
los V  el  poco  aprecio  que  hizo  de  un  conquistador  como 
Hernán  Cortés?  ¿No  se  ha  acusado  siempre  de  desagrade- 
cida y  cruel  á  Grecia  por  la  muerte  de  Sócrates,  aunque 
después  erigiese  un  monumento  á  su  memoria?  Cuando  á 
nuestra  consideración  se  presenta  el  glorioso  recuerdo  de 
un  hombre  rodeado  de  tantos  méritos  como  cualquiera  de 
los  que  hemos  citado,  y  le  vemos  después  sumido  en  el  des- 
precio y  la  miseria,  arrastrando  una  cadena  como  cualquier 
delincuente  ordinario,  ó  conducido  al  patíbulo  en  brazos  de 
esa  misma  patria  que  ensalzó  con  sus  virtudes,  y  por  la  cual 
sacrificó  tal  vez  su  bienestar  y  su  propia  vida,  nuestro  co- 
razón se  compadece  de  la  desgraciada  víctima;  nuestra 
conciencia  se  subleva  contra  sus  verdugos,  y  nuestra  razón 
no  alcanza  á  comprender  la  justicia  de  semejantes  hechos. 
Importa  poco  que  en  estos  casos  la  pena  sea  merecida  por 
verdaderos  delitos:  ante  un  hombre  de  tales  condiciones  ha- 
cemos abstracción  de  ellos,  porque  los  méritos  anteriores 
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del  reo  impiden  que  los  veamos,  los  borran  hasta  cierto  pun- 
to; y  aunque  imparcialmente  los  consideremos,  podrán  ate- 
nuar la  innoble  acción  del  que  los  castiga,  pero  nunca  dis- 
culparla en  absoluto. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  ni  la  ley  penal  puede 
prever  todos  los  casos  de  este  género,  ni  dejarse  al  arbitrio 
de  los  jueces  el  apreciar  los  buenos  servicios  de  cada  delin- 
cuente para  imponerle  una  pena  equitativa  y  justa.  Es,  pues, 
necesario  exigir,  en  nombre  de  la  gratitud  y  de  la  concien- 
cia, el  derecho  de  indulto  para  aquel  hombre  que,  habién- 
dose hecho  digno  de  una  gran  recompensa,  tiene  la  desgra- 
cia de  delinquir  y  verse  sometido  á  una  causa  criminal. 

Opinan  algunos  que  los  buenos  servicios  prestados  con 
anterioridad  al  delito  debieran  considerarse  como  circuns- 
tancia atenuante;  pero  no  estamos  conformes  con  este  modo 
de  pensar:  primero,  porque  esto  no  bastaría  para  recom- 
pensar ciertos  servicios,  y  en  ocasiones  la  disminución  de 
pena  sería  completamente  ilusoria:  segundo,  porque  las  cir- 
cunstancias que  modifican  la  responsabilidad  deben  guar- 
dar íntima  relación  con  el  delito  en  cuanto  aumentan  ó  dis- 
minuyen su  gravedad,  y  en  el  caso  de  que  tratamos  puede 
ocurrir  que  el  delito  cometido  nada  tenga  que  ver  con  los 
merecimientos  anteriores  de  su  autor:  tercero,  porque,  con- 
siderados los  precedentes  servicios  como  circunstancia  ate- 
nuante, ó  habían  de  estar  todos  previstos  y  determinados 
por  la  ley,  lo  cual  es  imposible,  ó  tendrían  que  ser  aprecia- 
dos por  los  jueces;  y  creemos  que  los  jueces  no  son  llama- 
dos á  apreciar  el  valor  de  ciertos  servicios,  sino  que  es  otra 
muy  distinta  su  misión. 

No  son  los  actos  anteriores  al  delito  los  únicos  que  exi- 
gen en  determinados  casos  el  derecho  de  gracia;  puede  tam- 
bién ser  reclamado  alguna  vez  por  actos  posteriores  á  la 
culpa.  Aludimos  principalmente  al  arrepentimiento  extraor- 
dinario y  sincero  de  un  criminal  después  de  delinquir,  mien- 
tras estos  actos  y  la  recompensa  que  merecen  no  estén  con- 
venientemente reglamentados  por  la  ley.  Caso  rarísimo  en 
verdad  que  tal  arrepentimiento  se  dé  entre  los  criminales, 
y  sobre  todo  difícil  de  averiguar  con  certeza  la  sinceridad 
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<de  tales  ó  cuales  manifestaciones;  pero  podemos  suponerla, 
-sin  temor  de  equivocarnos,  en  aquel  hombre  que,  habién- 
dose distinguido  por  su  buena  conducta  y  su  honradez,  de- 
linque en  circunstancias  especialísimas:  después,  espantado 
de  su  crimen,  él  mismo  se  pone  en  manos  de  la  justicia,  pu- 
diendo  haberse  ocultado;  y  haciéndose  fiscal  de  sí  mismo, 
confiesa  su  delito  sin  tratar  de  disculparse  y  sin  omitir  de- 
talle alguno  por  repugnante  que  sea;  pide  que  se  le  imponga 
la  pena  que  cree  merecer,  y  la  acepta  con  resignación,  por- 
que la  cree  necesaria  para  tranquilidad  de  su  propia  con- 
ciencia. El  caso  propuesto  será  bien  poco  frecuente;  pero 
es  posible,  y  de  hecho  ha  ocurrido  alguna  vez;  y  ya  que  el 
Tribunal  Supremo,  á  lo  menos  en  España,  nada  de  esto  ha 
querido  considerar,  ni  siquiera  como  circunstancia  ate- 
nuante, nadie  vería  con  malos  ojos  que  á  tal  penado  se  le 
disminuyese  la  pena  por  medio  del  indulto.  Un  reo  de  esta 
condición  no  puede  menos  de  excitar  en  nosotros  lástima  y 
simpatía;  instintivamente  nos  inclinamos  á  perdonarle,  y 
juzgaremos  siempre  innecesaria  y  cruel  la  pena  que  se  le 
haga  sufrir  sin  consideración  alguna  al  arrepentimiento  de 
que  da  pruebas  extraordinarias  é  indudables.  Y  es  porque 
comprendemos  que  la  buena  conducta  anterior  del  culpable, 
su  arrepentimiento  y  sus  excelentes  disposiciones  son  cosas 
■que  deben  recompensarse,  y  la  recompensa  en  estos  casos 
sólo  puede  consistir  en  el  perdón  ó  atenuación  de  la  pena. 
Esta,  por  otra  parte,  tiene  diversos  fines  que  cumplir,  ade- 
más del  restablecimiento  del  orden  jurídico  infringido,  como 
son  la  corrección  del  delincuente  y  la  tranquilidad  social; 
ñnes  que  no  pueden  conseguirse  en  casos  como  el  propuesto, 
porque  un  criminal  sinceramente  arrepentido,  ni  necesita 
corregirse,  ni  produce  alarma  alguna  en  la  sociedad.  Sería, 
pues,  la  pena  que  se  le  impusiese  poco  equitativa  y  casi  com- 
pletamente inútil. 

Ya  que  de  la  utilidad  hablamos,  no  podemos  terminar 
este  punto  sin  aducirla  como  demostración  de  la  legitimidad 
del  derecho  de  indulto.  La  pena,  en  primer  lugar,  debe  ser 
justa  en  sí  misma,  en  cuanto  merecida  por  razón  del  delito; 
pero  es  necesario  además,  para  que  pueda  justificarse  en 
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un  caso  determinado  y  concreto,  que  sea  útil  á  la  socie- 
dad. Partiendo  de  este  principio  negado  por  las  escuelas 
de  la  justicia  absoluta  y  exagerado  por  las  utilitarias,  no 
podremos  menos  de  admitir  el  ejercicio  del  derecho  de  gra- 
cia aplicable  á  todas  aquellas  penas  cuya  ejecución  no  pro- 
duce utilidad  alguna,  y  mucho  más  para  las  que  llevan  con- 
sigo, por  circunstancias  especiales,  trastornos  del  orden  ú 
otros  graves  inconvenientes.  Fin  de  la  pena  es,  no  sólo  res- 
tablecer el  orden  ya  infringido,  sino  también  conservar  ese 
mismo  orden  en  lo  futuro:  luego,  si  se  dan  casos  en  que,  le- 
jos de  conseguirse  por  medio  de  la  pena  la  conservación  del 
orden,  lo  que  se  consigue  es  un  verdadero  desorden,  esa 
pena  concreta  y  determinada  que  produzca  semejantes  efec- 
tos no  puede  en  manera  alguna  justificarse:  el  reo  á  quien 
se  haya  impuesto,  debe  ser  objeto  del  indulto. 

Un  caso  de  este  género,  una  ejecución  de  tal  índole  que 
llegue  á  producir  trastornos  en  el  orden  público,  no  será, 
ciertamente,  en  nuestras  sociedades  un  suceso  ordinario; 
pero  es  muy  posible,  y  esto  basta  para  que  el  Poder  tenga, 
en  cualquiera  forma  que  sea,  el  derecho  de  evitar  la  ejecu- 
ción de  esa  pena,  conmutándola  ó  dispensando  al  reo  en  ab- 
soluto de  sufrirla  si  es  necesario.  La  posibilidad  del  caso 
propuesto  ha  sido  no  pocas  veces  un  hecho  en  las  socieda- 
des que  empiezan  á  formarse,  y  en  las  que,  ya.  constituidas, 
se  encuentran  en  situación  anárquica  ó  sumamente  debilita- 
das por  la  guerra  ó  por  cualquier  otro  motivo.  En  los  ac- 
tuales Estados  que  permiten  la  libre  propaganda  de  ideas 
anarquistas,  y  se  hallan  minados  por  el  espíritu  del  socialis- 
mo moderno,  pueden  darse  con  suma  facilidad  delitos  á  los 
cuales  deba  imponerse  una  pena  gravísima,  y  esa  pena  no 
pueda  ejecutarse  sin  gran  peligro  de  un  trastorno  en  el  or- 
den público.  Y  aun  tratándose  de  delitos  y  delincuentes  or- 
dinarios, ¿no  puede  suceder  que  un  criminal  llegue  á  hacer- 
se interesante  al  pueblo,  á  adquirir  simpatías  entre  la  mu- 
chedumbre y  á  imposibilitar  el  cumplimiento  del  fallo,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  una  ejecución  capital,  por  no  dar 
ocasión  á  un  alboroto  de  peores  consecuencias  que  la  impu- 
nidad del  crimen? 
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En  todos  estos  casos ,  ¿será  prudente ,  será  siquiera  lícito 
empeñarse  en  que  se  ejecute  la  pena ,  aunque  en  sí  misma 
sea  merecida  y  justa?  No;  porque  el  deber  primero  de  la  so- 
ciedad es  la  conservación  del  orden,  y  en  los  casos  citados 
la  acción  del  Poder  social  tiende  de  hecho  á  producir  el 
desorden,  en  cuanto  pone  medios  que  dan  ocasión  á  él.  Pre- 
cisamente para  la  conservación  de  ese  orden  tiene  el  Poder 
público  en  sus  manos  el  derecho  de  penar;  luego,  mucho 
mejor  tendrá  el  derecho  de  no  penar  ó  de  hacer  que  no  se 
ejecute  la  pena,  cuando  esto,  y  no  la  ejecución,  es  necesario 
para  evitar  el  desorden. 

Puede  una  sociedad  hallarse  en  tales  condiciones  que, 
de  no  indultar  á  un  reo  determinado,  tenga  que  sufrir  las 
consecuencias  de  un  alboroto  popular  que  quizás  lleva  con- 
sigo la  destrucción  de  la  sociedad  misma.  Hay  gran  peligro 
de  que  esto  suceda  en  los  delitos  ocasionados  por  ideas  que 
tienen  muchos  defensores  entre  las  muchedumbres,  cuando 
la  popularidad  del  penado  ha  hecho  impopular  la  pena  que 
se  le  ha  impuesto,  y  todos  ó  casi  todos  unen  su  voz  en  acti- 
tud amenazadora  para  pedir  el  indulto.  Si,  por  otra  parte, 
esta  sociedad  se  encuentra  sin  fuerza  suficiente  para  repri- 
mir el  desorden  y  realizar  la  estricta  justicia  sobreponién- 
dose á  los  alborotadores,  no  le  queda  otro  recurso,  para 
evitar  su  ruina,  que  acceder  á  esa  petición  general ;  es  decir, 
hacer  que  la  pena  impuesta  no  llegue  á  ejecutarse.  Y  siendo 
el  indulto  el  único  medio  que  la  sociedad  tiene  en  tales  cir- 
cunstancias para  su  propia  salvación,  medio  á  todas  luces 
lícito  y  justo,  ;no  podrá  ponerle  en  práctica?  Inútil  es  toda 
contestación  á  esta  pregunta. 

Han  querido  algunos  impugnadores  del  derecho  de  gra- 
cia que  los  mismos  jueces,  en  todos  estos  casos,  sean  los 
encargados  de  apreciar  las  circunstancias  que  los  rodean,  y, 
conforme  á  ellas ,  pronunciar  su  fallo.  Pero  si  semejante  pre- 
tensión es  absurda,  aun  tratándose  de  circunstancias  perso- 
nales del  penado  cuando  nada  tienen  que  ver  con  el  delito, 
resulta  inconcebible  cuando  se  trata  de  condiciones  pura- 
mente sociales  ó  políticas.  El  juez,  al  firmar  una  sentencia, 
no  puede  generalmente  prever  los  efectos  que  su  fallo  ha  de 
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producir  en  la  sociedad:  tal  vez  la  sedición  se  prepara  mu- 
cho después,  y  no  llega  á  saberse  hasta  que  la  pena  va  á  ser 
ejecutada.  Se  dirá  que  esa  sentencia  debe  devolverse  al  tri- 
bunal sentenciador  para  que  él  mismo  la  anule  ó  la  modifi- 
que, sin  necesidad  de  acudir  al  indulto;  pero  ¿es  esto  siempre 
posible?  Y,  aunque  lo  sea,  ¿corresponde  á  los  mismos  jueces 
anularla?  ¿Qué  tienen  que  ver  las  causas  por  las  que  se  exi- 
ge el  indulto  con  la  misión  propia  del  Poder  judicial?  Lo 
hemos  dicho  repetidas  veces:  corresponde  al  juez  examinar 
al  delincuente  y  el  delito,  no  las  circunstancias  políticas  ó 
de  orden  público  en  que  se  encuentra  la  sociedad ;  la  misión 
del  Poder  judicial  es  imponer  la  pena  que  corresponde  según 
la  ley  á  que  está  sometido,  no  los  efectos  de  utilidad  ó  in- 
conveniencia que  una  pena  determinada  pueda  producir  en 
la  sociedad:  hay  otro  Poder  encargado  de  apreciar  estas 
circunstancias  sociales,  y  á  este  Poder  corresponde  anular 
la  sentencia  judicial  en  casos  de  esta  naturaleza,  cuando  es 
necesario  para  la  conservación  del  orden. 

¿Qué  haría  el  tribunal  sentenciador,  cuando  se  le  devol- 
viese la  causa  para  que  modificase  su  fallo?  ¿Atendería  sólo 
al  delito,  revisando  nuevamente  todo  el  proceso?  Sería  in- 
útil; porque,  si  en  la  sentencia  anterior  fallaron  rectamente, 
fallarán  después  en  el  mismo  sentido:  la  pena  que  ayer  fué 
justa,  lo  será  también  hoy.  ¿Prescindiría  del  delito  para  te- 
ner sólo  en  cuenta  las  circunstancias  sociales  que  impiden 
la  ejecución  de  esa  misma  pena,  y  en  virtud  de  estas  cir- 
cunstancias anular  su  fallo?  Ya  hemos  dicho  que  esto  no 
corresponde  al  juez,  y  no  es  fácil  que  haya  quien  defienda 
lo  contrario.  No  queda,  pues,  otro  recurso  que  usar  del  de- 
recho de  gracia  ó  permitir  la  alteración  del  orden  público; 
y  entre  estos  dos  extremos,  sobre  todo  tratándose  de  un  he- 
cho aislado  y  rarísimo,  la  elección  no  es  dudosa. 

La  Historia  de  la  Legislación  nos  suministra  también 
una  prueba  concluyente  en  favor  de  la  legitimidad  del  dere- 
cho de  indulto.  La  facultad  que  el  Poder  tiene  de  perdonar 
á  un  reo  es  un  hecho  innegable,  realizado  en  todos  los  siglos 
y  en  todas  las  sociedades;  y  este  hecho  constante  y  univer- 
sal no  puede  menos  de  responder  á  una  constante  y  univer- 
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sal  creencia  en  su  legitimidad  y  en  su  justicia.  Ningún  dato 
concreto  podremos  encontrar  referente  á  las  primitivas  so- 
ciedades, puesto  que  su  historia  nos  es  casi  completamente 
desconocida;  pero  bien  podemos  asegurar,  sin   temor  de 
equivocarnos,  que  el  indulto,  en  una  ú  otra  forma,  existió 
€n  todas  ellas,  porque  este  derecho  va  esencialmente  unido 
al  de  imponer  penas  y  hacerlas  ejecutar.  En  todos  aquellos 
pueblos  cuya  legislación  nos  es  conocida,  encontramos  cons- 
tantemente establecido  el  derecho  de  perdonar,  y  llevado  á 
la  práctica  en  muchos  casos  concretos,  ya  como  medio  de 
evitar  injusticias,  ya  como  protección  contra  la  venganza; 
unas  veces  en  recompensa  de  una  buena  obra,  y  otras  por 
un  fausto  suceso  ó  por  convenirle  al  Soberano  hacer  osten- 
tación de  generosidad  para  con  los  subditos.  L.os  pueblos 
han  sufrido  innumerables  trastornos  y  profundas  modifica- 
ciones en  sus  formas  de  gobierno,  en  sus  costumbres  y  en 
sus  leyes;  la  justicia  penal  ha  sido  concebida  y  practicada 
de  muy  distintos  modos;  y  á  pesar  de  eso,  el  derecho  de  in- 
dulto ha  existido  en  todos  los  pueblos,  en  todas  las  refor- 
mas sociales  y,  en  todas  las  legislaciones..  En  la  actualidad, 
el  cultivo  de  ciertos  estudios  y  las  diversas  escuelas  filosó- 
ficas han  realizado  verdaderos  progresos  en  la  ciencia  del 
Derecho  penal;  los  principios  científicos  se  han  llevado  á  la 
práctica  en  todos  sus  aspectos  y  han  informado  de  muy  dis- 
tintos modos  las  legislaciones  criminales;  tal  vez  existe  hoy 
mayor  variedad  que  nunca  en  las  formas  de  gobierno,  en 
los  procedimientos  criminales  y  en  el  modo  de  concebir  la 
justicia;  y  el  derecho  de  indulto  es  unánimemente  recono- 
cido y  practicado  en  todos  los  Estados  del  mundo;  lo  mis- 
mo en  Rusia  que  en  Francia,  lo  mismo  en  Europa  que  en 
América,  lo  mismo  en  el  país  más  civilizado  que  en  los  pue- 
blos semisalvajes  del  Asia  y  del  África. 

No  llama  la  atención  que  en  pueblos  retrasados  y  go- 
biernos absolutos  ó  despóticos  como  el  de  la  China,  y  en 
general  el  de  todos  los  países  orientales,  se  admita  el  de- 
recho de  indulto,  ya  que,  en  tales  estados,  el  poder  del  Sobe- 
rano carece  absolutamente  de  límites;  pero  que  este  mismo 
derecho  ha3^a  sido  respetado  por  la  moderna  civilización, 
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después  de  tantos  progresos  en  las  ciencias  jurídicas;  que 
este  derecho  se  haya  conservado  en  todas  las  sociedades  y 
bajo  toda  forma  de  gobierno;  que  hoy  mismo  subsista  en 
todos  los  pueblos  cultos,  con  las  radicales  transformaciones 
que  han  sufrido,  con  ideas  más  claras  sobre  la  justicia  y  el 
derecho  y  con  la  tendencia  á  abolir  cuanto  lleva  el  sello  de 
la  antigüedad  y  de  la  soberanía  de  los  reyes,  cosa  es  que 
no  puede  concebirse  sin  suponer  una  convicción  profunda  y 
universal  sobre  la  legitimidad  del  derecho  de  gracia.  Muy 
natural,  muy  necesario,  muy  conforme  con  la  justicia  debe 
de  ser  el  indulto,  cuando  todos  los  siglos,  todas  las  legisla- 
ciones, todas  las  reformas  y  todos  los  pueblos  le  han  res- 
petado. 

Crece  la  fuerza  demostrativa  de  esta  prueba  histórica, 
si  tenemos  en  cuenta  que  muchas  de  las  antiguas  institu- 
ciones auxiliares  de  la  justicia,  como  el  Juicio  de  Dios,  el 
tormento,  el  derecho  de  asilo  y  otras,  han  desaparecido  á 
medida  que  han  ido  cesando  las  circunstancias  á  que  de- 
bieron su  origen,  y  las  necesidades  que  con  algunas  de  ellas 
se  procuraba  satisfacer;  mientras  que  el  derecho  de  indulto 
subsiste,  y  ni  en  un  solo  pueblo  ha  desaparecido  todavía. 
¿Y  por  qué,  preguntamos  ahora,  el  derecho  de  perdonar  ha 
sobrevivido  á  todas  aquellas  instituciones  judiciales? 

Tres  son  las  causas  que  señala  Doña  Concepción  x\renal 
para  explicar  que  el  derecho  de  gracia  se  conserve  en  nues- 
tras sociedades,  siendo,  como  ella  sostiene,  contrario  al  con- 
cepto de  justicia.  La  primera,  porque  el  progreso  reali- 
zado en  este  punto  "no  es  tan  general  ni  ha  profundizado 
tanto  como  imaginan  los  que  le  desean;  porque  ellos,  y  los 
libros  que  leen,  y  los  amigos  con  quienes  tratan,  van  for- 
mando de  la  justicia  una  idea  clara,  imaginan  que  la  luz  ha 
penetrado  donde  realmente  hay  sombras  ú  obscuridad  pro- 
funda,,. Todo  lo  cual,  ó  nada  prueba,  ó  prueba  lo  contrario 
de  lo  que  se  pretende;  pues  precisamente  esos  que  van  for- 
mando de  la  justicia  una  idea  clara,  son  los  que  defienden 
la  legitimidad  del  derecho  de  indulto.  La  segunda  causa  es, 
porque  "todavía  la  justicia  es  vindicta  pública  para  miles, 
para  millones  de  hombres „.  Pero  ¿por  ventura  puede  ne- 
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garse  que  el  derecho  de  gracia  es  defendido  por  innumera- 
bles escritores  que  no  tienen  semejante  idea  de  la  justicia? 
Además,  ya  hemos  visto  en  otra  parte  que  la  idea  de  justi- 
cia ni  es  ni  ha  sido  nunca  confundida  con  la  venganza,  á  lo 
menos  cuanto  es  necesario  para  que  de  ella,  y  no  de  la  jus- 
ticia misma,  se  derive  el  derecho  de  indulto.  La  tercera  y 
última  causa  alegada  para  explicar  la  existencia  del  dere- 
cho de  perdonar,  es  la  crueldad  de  las  leyes,  que  aun  no  ha 
desaparecido  (1).  No  discutiremos  sobre  si  las  leyes  actua- 
les son  ó  no  crueles;  lo  que  aparece  de  todo  punto  indiscu- 
tible es  que  la  ley  puede  ser  muy  justa,  y  aun  excesiva- 
mente benigna,  y  resultar,  sin  embargo,  injusta  y  cruel  en 
determinados  casos;  para  estos  ca^os,  á  pesar  de  la  benig- 
nidad de  las  leyes,  se  hace  necesario  el  uso  del  derecho   de 


gracia. 


No  son,  pues,  las  causas  expuestas  razones  suficientes 
para  explicar  la  existencia  actual  del  derecho  de  indulto;  la 
verdadera  causa,  en  nuestro  juicio,  es  su  misma  necesidad 
y  su  condición  de  medio  para  la  recta  administración  de 
justicia.  El  Juicio  de  Dios  y  otras  instituciones  que  han  for- 
mado parte  de  los  Procedimientos  criminales,  ni  han  exis- 
tido en  todas  las  épocas,  ni  han  sido  tan  universalmente  re- 
conocidas como  el  derecho  de  gracia;  obedecían  á  determi- 
nadas circunstancias  religiosas  ó  sociales,  y  desaparecieron 
cuando  cesaron  estas  circunstancias.  Otras  instituciones 
judiciales,  como  el  derecho  de  asilo,  satisfacían  una  verda- 
dera necesidad,  y  no  tuvieron  razón  de  ser  desde  el  mo- 
mento en  que  desapareció  esta  necesidad.  El  derecho  de  in- 
dulto obedece  también  á  una  necesidad;  pero  á  una  necesi- 
dad que  no  ha  desaparecido  ni  desaparecerá  nunca,  por- 
que se  funda  en  la  natural  imperfección  de  las  obras  huma- 
nas; y  mientras  esta  necesidad  exista,  debe  existir  el  medio 
de  satisfacerla. 

El  derecho  de  indulto  sólo  puede  ser  rechazado  por  las 
escuelas  subjetivistas  que  no  aciertan  á  concebir  la  justicia 
más  que  de  un  modo  puramente  ideal,  y  desechan  de  la  pena 


(1)    El  derecho  de  gracia  ante  la  justicia,  págs.  16  y  17. 
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todo  concepto  de  necesidad  y  conveniencia  prácticas;  pero 
€S  compatible  con  todas  las  demás  escuelas  penales,  cual- 
quiera que  sea  el  fin  que  asignen  al  derecho  de  penar.  Los 
abusos  cometidos  constantemente  en  el  ejercicio  del  dere- 
cho de  indulto  son  los  que  han  inducido  á  muchos  escritores 
á  impugnarle,  no  teniendo  en  cuenta  la  distinción  que  siem- 
pre debe  establecerse  entre  un  derecho  y  el  uso  que  de  él 
haga  el  que  le  tiene.  Al  examinar  teóricamente  el  derecho 
de  gracia,  apartemos  los  ojos  de  la  arbitrariedad  y  aun  de 
la  escasa  rectitud  con  que  en  la  práctica  se  ejercita;  y  fiján- 
donos solamente  en  su  necesidad,  en  que  es  medio  indispen- 
sable para  evitar  verdaderas  injusticias  en  muchos  casos, 
nos  convenceremos  de  sulicitud  y  de  su  legitimidad. 

I^R.    JERÓNIMO    yVlONTES, 
O.   S.    A. 


La  Universalidad  del  Diluvio 


Y  LA  OBRA  "EGIPTO  Y  ASIRÍA  RESUCITADOS,.  (O 


(Vindicación  del  Cardenal  González  y  de  otros  escritores  católicos.) 


X 


L  Sr.  Valbuena  cree  distar  infinito  de  admitir  en  el 
diluvio  milagros  innecesarios ,  puesto  que  en  todo 
él  no  reconoce  más  que  un  milagro  único;  y  un 
milagro  nada  más,  ¿quién  se  atreverá  á  negarlo? 

Sólo  que  ese  milagro  que  él  admite  es  tan  grande,  tan 
extenso  é  inaudito,  que  equivale  á  miles  de  milagros  inne- 
cesarios y  aun  inverosímiles.  Oigamos  al  autor,  que  en  este 
punto  se  explica  de  un  modo  tan  claro,  que  excusa  los  co- 
mentarios. "Parécenos,  escribe,  en  primer  lugar  (p.  272),  que 
ha  estado  poco  acertado  (el  Cardenal  González)  en  sus  ra- 
ciocinios y  deducciones  acerca  del  diluvio,  y  que  limita 
más  de  lo  que  permite  el  texto  sagrado  la  acción  sobrena- 
tural y  milagrosa  en  el  hecho  extraordinario  de  que  trata- 
mos. El  Génesis  nos  dice  que  las  aguas  se  elevaron  quince 
codos  sobre  los  montes  más  altos  (2).  ¿De  qué  sonda  se  va- 
lió Noé  para  medir  la  altura  de  las  aguas?  ¿Cómo  lo  supo? 


(1)  Véase  la  pág.  251. 

(2)  Esto  no  lo  dice  el  Génesis ;  sólo  dice  siiper  montes,  quos  ope- 
ruevat  (vii,  20). 
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¿Con  qué  pluviómetro  (!),  y  cuándo  ó  con  qué  aparato  av-e- 
riguó  lo  que  dice  Moisés?  Y  sin  embargo,  ó  hay  que  negar 
la  inspiración  al  escritor,  ó  hay  que  admitir  aquí  un  nuevo 
milagro.  „  Despacio,  Sr.  Valbuena,  que  en  esa  disyuntiva 
cabe  un  medio,  y  aun  muchos  medios.  Y  si  no,  suponga  us- 
ted que  hubiera  sabido  eso  Moisés  por  revelación,  como 
pudo  en  absoluto  saberlo,  y  como  suponemos  que  supo  otras 
cosas  relativas  á  la  creación,  etc.;  y  entonces  se  verá  que, 
sin  perjuicio  de  la  inspiración,  no  hizo  falta  ninguna  que  se 
le  revelara  á  Noé  la  altura  del  agua.  Además ,  Xoé  pudo  co- 
nocer esa  altura  de  muchas  maneras.  Prescindiendo  de  la 
broma  del  pluviómetro ,  aparato  de  observatorio  y  de  exce- 
siva precisión  para  medir  la  altura  ó  profundidad  de  tantas 
aguas,  pudo  apreciar  ó  medir  aquélla,  en  primer  lugar,  á 
simple  vista;  y  esto  bastaba  para  conocerla  con  aproxima- 
ción, y  para  referirla  de  modo  que  por  tradición  llegase  á 
Moisés,  y  sin  mentira  ninguna  fuese  anotada  en  el  Génesis, 
como  otras  cosas  análogas,  medidas  del  mismo  modo.  Pero 
demos  que  la  indudable  verdad  que  contienen  los  Libros 
Santos  reclaman  en  dicha  medida  mayor  aproximación. 
¿Por  ventura  se  atreverá  el  Sr.  \^albuena  á  negar  á  Noé 
una  mala  sonda,  una  simple  piedra  atada  á  una  cuerda,  ó 
cualquier  otro  aparato  análogo  que  le  sirviese  para  medir 
esa  altura  con  toda  la  precisión  deseable?  ¿Se  atrevería  á 
negárselo,  él  que,  como  veremos  muy  pronto,  declara  que  la 
construcción  del  arca  sobrepuja  á  la  de  todos  los  grandes 
navios,  sin  excluir,  por  lo  tanto,  los  terribles  acorazados,  con 
toda  la  inmensa  complicación  de  mecanismos  de  precisión 
y  aparatos  bélicos? 

Por  si  alguien  no  quisiera  convencerse  de  tal  milagro, 
el  autor  se  encargará  de  recordar  en  la  p.  281  que  quedó 
bien  demostrado ;  y  ese  milagro,  junto  con  el  de  la  profe- 
cía, suman  los  milagros  demostrados.  Los  cuales,  sumados 
por  un  procedimiento  muy  original,  con  otros  innumerables 
que  reconoce  él  por  verdaderos,  dan  por  resultado  un  mila- 
gro único ,  según  se  va  á  ver  textualmente  (1). 


(1)    Ibid.,  p.  281  y  sig. 
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"Aunque  las  operaciones  divinas,  como  enseña  Santo 
Tomás,  se  hacen  in  instanti,  todo  lo  que  Dios  ejecuta  me- 
diante los  agentes  naturales  lleva  el  sello  de  la  sucesión... 
sin  que  pierda  por  eso  nada  de  sti  unidad.  El  hecho  del  di- 
luvio no  lo  constituye  solamente  el  anuncio,  ni  la  fábrica 
del  arca,  ni  la  entrada  en  ella  de  hombres  y  brutos,  ni  la 
lluvia,  ni  la  conservación  de  los  vivientes  en  el  arca,  ni  la 
muerte  de  los  que  quedaron  fuera,  ni  el  viento  que  hizo  se- 
carse la  tierra;  sino  todos  estos  hechos  juntos  é  insepara- 
bles, cuya  unión  forma  el  complejo  apellidado  diluvio. — Un 
homicida  prepara  su  arma,  la  limpia,  la  afila,  sale  en  busca 
del  enemigo,  le  llama,  le  entretiene  y,  por  último,  cuando 
más  descuidado  se  halla,  se  la  clava  en  el  corazón.  ¿Cuan* 
tos  actos  morales  hay  en  esa  serie  de  acciones?  ¿Cuántos 
pecados?  Uno  solo,  responden  á  coro  los  moralistas...  ¿Y 
qué  malicia  tiene  cada  acción  separada  de  las  demás?  Puede 
negarse  el  supuesto,  porque  cada  etapa  de  aquel  acto  está 
de  tal  modo  unida  con  las  que  la  anteceden  y  subsiguen, 
que  ni  existencia  real  tendría  sin  ellas,  ni  aim  concebirse 
puede  separada,  toda  vez  que  en  aquel  caso  no  sería  lo  que 
es,  TÍO  sería  nada. 

„Así  sucede  en  el  diluvio,  como  en  los  demás  actos  conf 
piejos  de  las  divinas  operaciones  ad  extra.  Si  se  concede 
que  una  de  ellas  es  sobrenatural  y  milagrosa,  milagrosas 
y  sobrenaturales  habrán  de  ser  las  otras;  y  si  á  ima  sola 
se  le  niega  aquella  cualidad,  se  despoja  de  ella  á  la  vez  á  las 
restantes^. 

Esto  prueba  demasiado,  pues  de"  ahí  se  seguiría  forzo- 
samente mucho  más  de  lo  que  desea  probar  el  Sr.  Val- 
buena,  que  todo  cuanto  hay  íuera  de  Dios,  todo  es  mila- 
groso, y  todo  ello  no  forma  más  que  un  milagro  único.  Por- 
que ese  gran  acto  complejo  apellidado  creación,  que  encie- 
rra en  sí  juntas,  subordinadas ,  inseparables  todas  las  cosas 
creadas,  naturales  y  sobrenaturales,  pues  todas  están  har- 
monizadas con  tendencia  á  un  ñn  común,  que  es  la  ma3"or 
gloria  de  Dios,  se  encuentra  en  el  mismo  caso  del  diluvio, 
que  se  reduce  á  una  simple  etapa  de  ese  otro  acto  más  com- 
plejo. Si,  pues,  á  una  de  ellas  se  concede,  como  no  se  puede 
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menos,  "el  carácter  sobrenatural  y  milagroso,  milagrosas 
y  sobrenaturales  serán  todas  las  otras„.  Así,  todo  cuanto 
vemos,  es  un  verdadero  milagro;  y  singularmente,  cuando 
lo  sobrenatural  toca  muy  de  cerca  á  una  persona  ó  á  un  ani- 
mal, todo  cuanto  en  ese  ser  haya,  será  altamente  milagroso: 
anunciado  algún  hecho  de  la  vida  de  un  criminal,  por  ejem- 
plo, el  advenimiento  de  Jeroboam  al  trono,  todo  cuanto  ese 
criminal  haga,  al  menos  á  consecuencia  de  aquel  hecho, 
será  una  serie  de  milagros;  puesto  que,  como  el  Sr.  Valbuena 
añade  (p.  282),  "el  carácter  sobrenatural  impreso  en  cual- 
quiera de  las  circunstancias  de  un  hecho  determinado  trans- 
ciende á  todo  el  hecho,  y  no  es  lógico  decir  que  una  parte 
es  milagrosa  y  otra  no„. 

Para  contestar  al  raciocinio  del  docto  Penitenciario  de 
Toledo,  comenzaremos  proponiéndole  dos  sencillos  casos 
de  conciencia.  Suponga  usted  que  se  le  presenta  un  peni- 
tente acusándose  de  deseos  ó  proyectos  homicidas,  ó  des- 
honestos, pero  no  realizados  por  faltarle  la  ocasión,  ó  bien 
por  temor  ó  vergüenza,  ó  por  verdadero  arrepentimiento, 
cuando  ya  estaba  en  camino  de  ponerlos  por  obra:  ¿Le  de- 
clarará usted  del  todo  inocente,  ó  le  negará  el  supuesto  por 
quedar  ese  acto  así  aislado?  Segundo  caso.  Se  le  presenta 
otro  acusándose  del  homicidio  por  usted  referido;  pero  este 
homicidio  lo  hacía  precisamente  para  realizar  un  robo,  y 
este  robo  le  era  necesario  para  perpetrar  un  adulterio:  aque- 
llos dos  crímenes  estaban  ordenados  á  este  último  de  tal 
suerte  que,  si  no  fuera  por  éste,  ni  aun  hubiera  soñado  en 
ellos.  ¿Reconocerá  usted  aquí  sólo  un  pecado  de  adulterio? 
Pues  hagamos  ahora  la  aplicación.  Si  en  los  mismos  actos 
morales  que  se  especifican  por  el  fin,  puede  haber  actos  di- 
versos y  aun  pecados  específicamente  distintos,  á  pesar  de 
subordinarse  estos  actos  á  un  fin  único,  ¿cuánto  mejor  ca- 
brán dentro  de  un  mismo  fin  distintos  milagros,  aunque  estén 
del  todo  subordinados  á  ese  fin  único,  cuando  no  se  especi- 
fican por  el  fin,  sino  por  lo  que  físicamente  los  constituye? 

Por  más  que  los  actos  morales,  de  suyo  indiferentes,  re- 
ciben su  malicia  del  mal  fin  á  que  están  ordenados,  no  por 
eso  pierden  nada  de  la  malicia  con  que  fueren  ejecutados, 
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aunque  después,  por  cualquier  causa,  quede  impedida  la 
consecuencia  de  dicho  fin;  sólo  que,  mientras  no  se  inte- 
rrumpan, como  la  malicia  es  una  misma,  que  va  creciendo, 
constituyen  un  solo  pecado;  pero  si  se  interrumpen,  no;  en- 
tonces hay  tantos  pecados  como  actos  interrumpidos.  Aho- 
ra, cuando  esos  actos  morales  son  intrínsecamente  malos, 
no  pierden  nada  de  su  deformidad  natural  por  ordenarse  á 
un  fin  principal  también  malo.  Así,  cuando  varios  crímenes 
se  ordenan  unos  á  otros,  hay  por  lo  menos  tantos  actos  mo- 
rales, tantos  pecados  distintos  cuantos  sean  los  preceptos 
violados,  los  crímenes  intentados  ó  cometidos. 

El  milagro  no  tiene  nada  que  ver,  en  cuanto  tal,  con  el 
fin  á  que  está  ordenado;  puesto  que,  como  se  constituye  y 
caracteriza  por  la  derogación  de  una  ley  natural,  habrá 
siempre  tantos  milagros  diversos  cuantas  sean  las  leyes  de- 
rogadas; y  esos  milagros  quedarán  repetidos  cuantas  veces 
se  repitan  semejantes  derogaciones.  Pasada  la  derogación, 
termina  el  milagro;  y  las  mismas  consecuencias  de  él  en- 
tran ya  de  lleno  en  el  orden  natural,  y  son  regidas  por  las 
leyes  ordinarias,  á  no  ser  que  por  otro  nuevo  milagro  se 
les  imprimiese  un  curso  distinto. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  el  Salvador  volvió  la  vida  á  los 
muertos,  esos  muertos  resucitados  siguieron  viviendo  como 
todos  los  demás  hombres,  no  con  vida  sobrenatural,  sino 
natural  y  sujeta  á  las  leyes  ordinarias.  Cuando  alimentó  mi- 
lagrosamente en  el  desierto  á  la  inmensa  multitud  que  le  se- 
guía, por  medio  de  la  multiplicación  de  los  panes,  el  milagro 
propiamente  dicho  terminó  en  el  momento  mismo  en  que  la 
multiplicación  quedó  realizada,  y  ese  pan  tenía  las  mismas 
propiedades,  producía  los  mismos  efectos  que  cualquier  otro. 
Extender  más  la  acción  milagrosa,  lejos  de  servir  de  nada 
para  disminuir  las  dificultades,  para  reducir  los  milagros 
á  los  puramente  precisos,  como  todos  los  exégetas  á  una 
enseñan  que  se  debe  hacer,  y  el  mismo  Sr.  Valbuena  reco- 
noce justo  (1),  sólo  sirve  para  acumular  dificultades  y  hacer 
sospechosa  la  verdad  indestructible  del  dogma  católico. 

(1)    P.  271. 

22 
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¿Quién  se  resignará  á  admitir,  en  el  caso  de  que  trata- 
mos, las  ineludibles  consecuencias  de  lo  que  nos  dice  el  se- 
ñor Valbuena?  Admitiendo  que  todo  en  el  diluvio  es  mila- 
groso, tendremos  que  si  el  agua  que  caía  mojaba,  era  mila- 
gro; si  ahogaba  á  los  animales,  milagro;  si  levantaba  y  ba- 
lanceaba el  arca,  milagro.  Del  mismo  modo,  si  los  animales 
encerrados  en  el  arca  comían,  dormían,  etc.,  todo  era  per- 
teneciente al  diluvio,  todo  era  milagroso.  Pero  todos  estos 
milagros  no  forman,  según  él,  nada  más  que  "un  solo  y  úni- 
co milagro,  aunque  los  hechos  sean  múltiples,  porque  cada 
uno  de  ellos  sólo  forma  parte  del  todo„  que  llamamos  dilu- 
vio; puesto  que,  añade  el  Sr.  Valbuena  (p.  283),  "si  se  ad- 
mite en  él  algo  de  sobrenatural  y  milagroso,  este  algo  trans- 
ciende al  hecho  entero,  constituyéndole  en  el  orden  elevado 
y  superior  á  que  pertenecen  los  milagros,  sin  que  por  esto 
sea  preciso  multiplicarlos,  como  no  se  multiplica  el  diluvio 
mismo,  que  es  uno  en  medio  de  la  multiplicidad  de  los  he- 
chos parciales  de  que  se  compone„. 

Del  mismo  modo,  en  el  ejemplo  citado  de  la  alimentación 
milagrosa  del  desierto,  todo  cuanto  se  hiciese  con  el  pan 
multiplicado;  si  se  le  cortaba,  si  se  le  distribuía,  si  se  le  mi- 
raba, si  se  le  ponía  en  la  boca,  todo  era  milagroso;  la  pre- 
hensión de  aquel  alimento,  la  masticación,  la  insalivación  y 
todos  los  demás  actos  de  la  digestión,  sin  excluir  ninguno, 
serían,  en  la  teoría  que  combatimos,  otros  tantos  actos  mi- 
lagrosos, aunque  no  formaban  más  que  un  milagro  único. 
En  vista  del  raciocinio  del  Sr.  Valbuena,  que  hemos 
conservado  íntegro  y  en  toda  su  fuerza,  hay  motivo  para 
maravillarse  de  que  el  ilustre  autor  concluya  en  seguida  di- 
ciendo: "Luego  no  hay  necesidad  de  multiplicar  milagros, 
según  dicen  los  defensores  del  diluvio  parcial,  movidos  por 
el  miedo  infantil,  etc.„ 
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XI 


Vengamos  ahora  á  examinar  los  verdaderos  milagros 
distintos  que  evidentemente  reclama  la  universalidad  abso- 
luta, y  veremos  cuan  numerosos,  extraños  é  inconcebibles 
son ,  y  á  la  vez  cuan  injustificados  están  y  cuan  opuestos  á 
la  sabiduría  y  providencia  divina,  y  á  todo  cuanto  positiva- 
mente nos  ha  demostrado  la  ciencia. 

En  primer  lugar,  es  milagro  inconcebible  el  modo  como 
tuvieron  que  venir  al  arca  los  animales  propios  de  los  otros 
continentes  y  de  todas  las  islas,  por  remotas  que  sean,  te- 
niendo que  atravesar  inmensos  mares,  cordilleras  inaccesi- 
bles, encontrándose  á  cada  paso  con  insuperables  dificulta- 
des y  con  terribles  peligros.  Y  si  se  tiene  en  cuenta  la  deli- 
cadeza de  muchos  de  ellos,  que  no  pueden  soportar  un 
cambio  de  clima  y  de  alimento  ;  la  lenta  locomoción  de  mu- 
chísimos que  tardarían  siglos  enteros  en  llegar,  aparte  de 
no  poder  atravesar  los  mares,  etc.,  etc. ,  se  verá  las  pocas 
probabilidades  que  tiene  semejante  milagro,  cuya  extra- 
ñeza  ni  aun  siquiera  habrían  podido  soñar  los  doctores  an- 
tiguos, cuando  tan  desconocidas  eran  las  distintas  faunas. 

Otro  milagro  aun  más  extraño  es  la  vuelta  de  cada  ani- 
mal á  su  respectivo  país,  á  los  otros  continentes,  á  las  islas 
remotísimas,  sin  haberse  quedado  ninguno  de  ellos  rezaga- 
do por  el  camino,  pudiendo,  como  podían  hallar  todos,  en 
distintas  latitudes  del  antiguo  continente  un  medio  adecuado. 
Ninguno  de  ellos,  en  tan  largo  trayecto,  nos  dejó  el  menor 
vestigio  que  nos  atestigüe  su  paso;  y  en  todas  partes  las  fau- 
nas recientes  son  la  continuación  natural  de  las  antedilu- 
vianas. 

Otro  milagro  no  menos  extraño  es  la  imposibilidad  abso- 
luta de  encerrar  tantos  animales,  con  las  provisiones  nece- 
sarias para  un  año,  en  el  arca,  por  muy  grande  que  se  la  su- 
ponga; el  acumular  en  cantidad  tan  fabulosa  esas  provisio- 
nes tan  variadas,  y  con  frecuencia  tan  especiales,  tan  deli- 
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cadas  como  el  néctar  de  tales  y  cuales  flores,  ó  la  carne 
fresca  y  de  determinadas  especies. 

Si  los  mayores  buques  conocidos  difícilmente  podrían 
contener  un  ejército  de  10  Á  12.000  hombres  con  provisiones 
para  tres  ó  cuatro  meses,  ¿cómo  cupieron  en  el  arca  más  de 
un  millón  de  animales,  con  provisiones  suficientes  para  todo 
un  año?  ¿Cómo  se  podía  proporcionar  suficiente  cantidad 
de  flores  frescas  para  tantísimas  mariposas  y  otros  miles  y 
miles  de  insectos,  y  para  más  de  cuatrocientas  especies  que 
se  conocen  de  pájaros  moscas?  ¿Y  cómo  podían  ocho  perso- 
nas solamente  cuidar  de  tantísimos  y  tan  delicados  huéspe- 
des, cuando,  á  juzgar  por  lo  que  pasa  en  los  grandes  Mu- 
seos, no  bastarían  quizá  ochocientas?  Además,  la  inmensa 
mayoría  de  los  animales  no  podía  hallar  en  el  arca  ni  el 
clima  ni  las  demás  condiciones  de  vida  que  reclaman,  y  hu- 
bieran perecido  seguramente  antes  de  un  año. 

Era  preciso  otro  milagro  para  modificar  los  instintos  de 
los  animales,  á  fin  de  que  pudiesen  vivir  juntos  pacíficamen- 
te. Otro  para  suplir  las  malas  condiciones  higiénicas  que, 
con  tal  aglomeración  de  seres,  eran  inevitables. 

Otro  milagro  sería  la  ciencia  infusa,  muy  superior  á  la 
de  los  mejores  naturalistas  de  nuestros  días,  que  necesitaba 
Noé  para  discernir  á  primera  vista  entre  las  especies  afines, 
y  no  admitir  de  cada  una  de  ellas  más  que  los  individuos 
precisos,  para  reconocerlas  parejas  naturales  cuando  los 
dos  sexos  presentan  diferencias  muy  extrañas,  para  proveer 
á  cada  animal  del  conveniente  alimento  y  de  todas  las  demás 
condiciones  especiales  de  vida,  etc. 

Otro  milagro,  finalmente,  fué  la  multiplicación  de  las 
aguas,  para  que  fueran  capaces  de  elevarse  por  lo  menos  á 
unos  9.000  metros  por  encima  del  nivel  de  los  mares;  pues 
toda  el  agua  que  hay  en  la  tierra  no  llega  ni  con  mucho  á 
la  mitad  de  la  que  para  el  caso  haría  falta.  Decimos  por  lo 
menos,  porque  sabido  es  que,  de  entonces  acá,  las  montañas 
han  perdido  mucho  de  su  masa  y  de  su  altura.  Recurrir  á 
las  aguas  de  otros  globos,  como  pretende  hacer  el  Sr.  Val- 
buena  (p.  296),  á  ejemplo  de  Moigno,  es  una  hipótesis  del 
todo  arbitraria  y  que  además  entraña  dificultades  insupera- 
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bles,  como  sería,  por  de  pronto,  un  aumento  enorme  de  pre- 
sión que  bastaría  para  acabar  con  todo  viviente. 

Pero  basta  ya  de  milagros;  que  si  fuéramos  á  exponer- 
los todos  por  extenso  y  á  ponderar  sus  insuperables  dificul- 
tades, hallaríamos  materia  para  llenar  gruesos  volúmenes. 
Por  otra  parte,  puede  el  curioso  lector  ver  tratada  esta 
materia  más  extensamente  en  numerosas  obras,  por  ejem- 
plo, en  la  del  Cardenal  González,  la  del  Rmo.  P.  Vigil,  y 
las  de  Vigouroux  y  Motáis  y  aun  en  la  del  que  subscribe 
•estos  artículos. 

^R.     ^UAN  pONZÁLEZ   ^RINTERO, 
O.   P. 
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Los  Progresos  ue  la  Lingüística 


(1) 


II 


|os  etnógrafos  más  notables  de  nuestro  siglo  y  últi- 
mos del  pasado,  después  de  llamar  á  examen  las 
lenguas  que  se  hablan  en  las  islas  diseminadas  por 
los  mares,  después  de  escudriñar  los  idiomas  de  los  conti- 
nentes que  forman  parte  de  nuestro  Globo,  han  formado  dos 
escuelas  para  dilucidar  los  problemas  lingüísticos,  y  llegar 
al  fin  que  todos  apetecían:  la  escuela  léxica  y  la  gramati- 
cal. Como  indican  los  mismos  nombres,  la  primera  busca  en 
las  voces  las  afinidades  de  las  lenguas',  y  en  el  estudio  de 
la  gramática  la  segunda. 

Los  más  acérrimos  defensores  de  la  lexigrafía  han  sido 
Klaproth,  Balbi,  Abel  Remusat,  Whiter,  Vaus,  Kennedy, 
Goulianoff,  Adelung  el  joven,  Merian,  Hammer  y  Federico 
Schlegel.  He  aquí  el  principio  de  Klaproth ,  defendido  por 
todos  los  sabios  citados:  "Las  palabras  son  la  tela  ó  materia 
del  lenguaje ,  y  la  gramática  la  forma  ó  la  hechura„.  Marian 
expuso  clara  y  terminantemente  los  fundamentos  de  la  es- 
cuela léxica,  como  puede  verse  en  su  obra,  publicada  por 
el  tantas  veces  citado  Klaproth  (2). 


(1)  Véase  la  pág.  270. 

(2)  Principios  del  estudio  comparativo  de  las  lenguas. 
rís,  1828. 


-  Pa- 
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Los  principales  sostenedores  del  sistema  gramatical 
pertenecen  á  la  docta  nación  alemana,  distinguiéndose, 
entre  otros  muchos,  W.  A.  Schlegel  (1)  y  el  barón  de 
Humboldt. 

Prescindiendo  de  las  ventajas  y  deficiencias  de  una  y 
otra  escuela,  no  puede  negarse  que  las  dos  han  contribuido 
poderosamente,  prestándose  mutuo  apoyo,  á  realizar  un 
gran  propósito  común:  las  dos  triunfaron  en  la  difícil  tarea 
de  hermanar,  si  vale  la  frase,  las  palabras  de  un  idioma  con 
las  de  otro,  al  parecer  muy  desemejante,  llegando  á  descu- 
brir relaciones  íntimas  allí  mismo  donde  los  investigadores 
superficiales  no  hubieran  encontrado  más  que  la  ambigüe- 
dad y  el  caos.  Bien  sabido  es  que  el  estudio  comparado  de 
las  lenguas  lleva,  como  por  la  mano,  á  los  resultados  más 
satisfactorios  y  concluyentes  en  todo  cuanto  se  relaciona 
con  la  historia  primitiva.  La  comparación,  hábilmente  apli- 
cada á  esta  materia,  ha  realizado  grandes  progresos  desde 
el  día  en  que,  ensanchados  los  límites  que  la  aprisionaban, 
se  vislumbró  el  medio  más  seguro  de  relacionar  filosófica- 
mente palabras  y  frases  de  idiomas  distintos,  y  se  penetró 
en  las  interioridades  de  la  gramática,  no  con  el  fin  de  hacer 
una  correcta  aplicación  de  sus  reglas,  sino  para  escudriñar 
su  índole  y  su  genio,  para  conocer  la  historia  del  lenguaje 
y  seguir  el  desarrollo  de  las  sociedades  humanas.  El  objeto 
de  la  filología  comparada  es  determinar,  sirviéndose  del 
análisis  verbal  y  de  las  formas  gramaticales,  las  leyes  que 
rigen  el  curso  de  la  palabra,  y  averiguar,  por  la  distinta 
aplicación  de  esas  mismas  leyes,  la  antigüedad  de  una  len- 
gua, así  como  el  grado  de  civilización  que  representa.  Des- 
de Leibnitz,  que  se  propuso,  según  hemos  visto  ya,  el  estu- 


(1)  "Viri  docti— dice  enérgicamente,  rechazando  los  principios  del 
otro  sistema  de  comparación— in  eo  precipue  peccare  mihi  videntur, 
quod  ad  similitudinem  nonnullarum  dictionum  qualemcumque  ani- 
mum  advertant,  diversitatem  rationis  grammaticae  et  universae  in- 
dolis  plañe  non  curant.  In  origine  ignota  linguarum  exploranda  ante 
omnia  respici  debet  ratio  graramatica;  haec  enim  a  majoribus  ad 
posteros  propagatur,  separari  autem  a  lingua  cui  ingénita  est  nequit, 
aut  seorsum  populis  ita  tradi,  ut  verba  linguae  vernaculae  retineant» 
formulas  loquendi  peregrinas  suscipiant.,,— 5¿¿>/.  ind.,  vol-  i. 
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dio  comparativo  de  las  lenguas  con  la  fundada  esperanza  de 
esclarecer  la  historia  de  las  emigraciones  de  los  pueblos  en 
la  antigüedad,  y  que  imprimió  á  sus  trabajos  un  sello  rigu- 
rosamente filosófico,  anunciando  de  antemano  algunos  de 
los  descubrimientos  que  se  han  hecho  más  tarde,  la  filología 
ha  ido  conquistando  mucho  terreno  y  ha  disipado  las  tinie- 
blas que  se  resistieron  á  la  claridad  de  las  demás  ciencias. 
Desvanecidos  los  sueños  de  los  primeros  filólogos  que 
pretendían  derivar  todas  las  lenguas  de  alguna  de  las  cono- 
cidas, se  ha  renunciado  á  todo  sistema  preconcebido  para 
entrar  en  el  análisis  de  una  comparación  minuciosa  que  las 
comprendiera  todas,  muertas  ó  vivas,  y  revelar  sus  afinida- 
des por  detalles  verdaderamente  curiosos.  La  ciencia  filoló- 
gica persigue  dos  órdenes  de  estudios :  por  el  primero  rehace 
la  historia  interna  de  una  lengua  ó  de  una  familia  de  lenguas, 
y  con  ayuda  del  segundo  las  clasifica  todas,  señala  sus  ana- 
logías y  determina  á  qué  grupo  pertenece  cada  una.  La  ín- 
dole de  un  idioma,  considerado  en  todas  las  épocas  de  su 
historia,  enseña  á  fijar  su  antigüedad,  el  período  á  que  per- 
tenecen las  formas  distintas  que  nos  presenta,  evitándose 
de  esta  manera  el  riesgo  de  tomar  por  diferencias  específi- 
cas lo  que  únicamente  obedece  á  la  desigualdad  en  el  des- 
arrollo. 


ÍII 


Tres  son  los  grandes  grupos  de  lenguas  establecidos  por 
la  filología:  el  Indo-europeo  (1),  el  Semítico  y  el  Malayo. 

Las  lenguas  indo-europeas  son,  sin  duda  alguna,  las  más 
conocidas  y  las  más  dignas  de  estudio,  pues  sólo  ellas  han 


(1)  Adoptamos  la  denominación  más  general,  si  bien  es  cierto  que 
entran  en  ella  elementos  finneses,  magyares  y  semíticos.  Llaman  al- 
gunos á  este  grupo  indo-germánico,  olvidando  lo  que  tiene  de  ruma- 
no, eslavón  y  céltico;  no  pocos  ariano,  creyendo  designar  .1  la  vez  á 
los  adoradores  de  l^rahma  y  de  Hormuzd,  y  otros,  finalmente,  grupo 
sánscrito ,  nombre  que  tiene  la  ventaja  de  responder  á  todos  los  pro- 
gresos de  la  lingüística. 
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sido  las  intérpretes  de  las  civilizaciones  más  adelantadas 
de  otros  tiempos,  y  lo  son  hoy  de  la  civilización  moderna. 
Gracias  al  conocimiento  del  sánscrito,  se  ha  roto  el  nudo 
gordiano  del  origen  y  formación  de  las  que  le  son  afines,  y 
se  ha  demostrado  con  evidencia  suma  que  las  indo-europeas 
son  dialectos  de  un  idioma  primitivo. 

Allá  en  1585,  el  noble  mercader  florentino  Filippo  Sas- 
setti  dirigió  á  Pier  Vettori  una  extensa  carta  sobre  una  len- 
gua de  la  India,  en  la  que  se  encontraban  palabras  pareci- 
das á  las  italianas;  lengua  muy  diferente  de  la  consagrada 
ú  las  prácticas  de  la  religión  y  á  la  literatura.  Un  siglo  más 
tarde ,  el  misionero  Coeurdoux  llamó  la  atención  á  la  Acadé- 
mie  des  Inscriptions  sobre  la  semejanza  de  muchas  voces 
latinas  y  griegas  con  las  palabras  de  la  lengua  "samscruta- 
na„,  y  veinte  años  después  se  expresaba  en  estos  términos 
W.  Jones  ante  la  Sociedad  Asiática  de  Calcuta,  confirman- 
do los  asertos  anteriores:  ''La  lengua  sánscrita,  sea  cual 
fuere  su  antigüedad ,  goza  de  una  admirable  estructura :  más 
perfecta  que  el  griego,  más  rica  que  el  latín,  más  harmo- 
niosa  que  ambas,  está  íntimamente  emparentada  con  las 
dos,  tanto  en  las  raíces  de  los  verbos  como  en  las  formas 
gramaticales,  para  que  este  parentesco  sea  producido  por 
•el  acaso.  Son  tan  notables  las  analogías  que  las  unen,  que 
ningún  filólogo  podría  examinar  las  tres  lenguas  sin  pensar 
-que  han  nacido  de  una  fuente  común ,  que  es  posible  no  exis- 
ta desde  hace  muchos  siglos.  Hay  también  una  razón  de 
analogía  para  suponer  que  el  gótico  y  el  celta  han  tenido  el 
mismo  origen  que  el  sánscrito  :  á  esta  misma  familia  podría 
juntarse  el  persa  antiguo,,  (1). 

Desgraciadamente  se  llegó  muy  tarde  á  evidenciar  la 
vasta  solidaridad  de  lenguas  habladas  por  tantos  pueblos  di- 
ferentes y  en  épocas  separadas  por  larguísimos  años.  Los 
antiguos  pueblos  orientales  estaban  sumergidos  en  un  mis- 
ticismo indolente,  y  el  mundo  greco-latino  miraba  con  des- 
precio á  los  bárbaros  para  que  soñara  en  tales  descubri- 


(1)    D.  Pezzi.  Introdiiction  a  Vútude  de  la  sciencie  dii  langage. 
Trad.  de  V.  Nourrison.  París,  1873. 
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mientes;  era  preciso  que  el  Cristianismo  descubriera  á  la 
faz  del  mundo  tan  ricos  tesoros  (1). 

Se  admite  oreneralmente  hoy,  según  las  combinaciones 
lingüísticas,  históricas  y  arqueológicas,  que  el  punto  de  par- 
tida del  grupo  indo-europeo  se  encuentra  entre  el  mar  Cas- 
pio y  el  Norte  de  la  cadena  del  Himalaya.  Dos  corriejites 
de  emigraciones  se  produjeron  en  la  antigüedad:  la  una  ha- 
cia el  Irán  (Persia)  y  la  India,  invadiendo  también  toda  la 
parte  del  Este  hasta  más  allá  del  Ganges:  la  otra  se  dirigió 
hacia  Europa,  ya  por  el  Sur  del  Caspio  y  del  Asia  Menor, 
ya  por  la  región  del  Norte  ó  por  el  Ural.  Esta  raza  enérgi- 
ca y  emprendedora  tropezó  alternativamente  con  finneses, 
tártaros,  semitas,  etc.,  y  envió  á  Europa  los  celtas,  germa- 
nos y  eslavones,  mientras  que  en  Asia  la  dominación  perte- 
necía al  persa  en  la  parte  occidental,  y  al  sánscrito  en  la 
oriental,  hasta  la  Oceanía.  La  familia  indo-europea,  des- 
pués de  haber  subyugado  al  mundo,  parece  ostentar  con 
orgullo  el  privilegio  de  reunir  á  todos  los  hombres  bajo  el 
manto  de  una  fraternidad  providencial  (2). 


(1)  Al  infatigable  Bopp  pertenece  la  gloria  de  haber  sido  uno  de 
los  primeros  en  demostrar,  por  el  análisis  de  las  familias  lingüísii- 
cas,  la  identidad  de  la  mayor  parte  de  las  lenguas  indo-europeas.  En 
todos  sus  escritos  señala  la  alianzan'ntima  del  sánscrito,  zendo,  per- 
sa, griego,  latín,  lenguas  célticas,  germánicas  y  eslavas.  Del  paren- 
tesco de  estos  idiomas  se  dedujo  la  consecuencia  de  que  había  una 
lenoua,  madre  de  todas,  perdida  ya  en  la  noche  de  los  tiempos,  pero 
fácil  de  reconstituir.  Schleicher  y  Chavée  quisieron  llevar  á  la  prác- 
tica el  pensamiento  del  ñlólogo  alemán,  y  ya  Chavée  pudo  decir  en 
su  Lexicolugie  indo-enropéenne : 

"Estas  lenguas  (las  indo-europeas)  no  son  otra  cosa  para  el  filólo- 
go que  variedades  de  una  lengua  única  y  primordial,  hablada  en  otro 
tiempo  en  el  centro  de  Asia.  Penetrados  de  esta  verdad  hemos  em- 
prendido la  reconstitución  orgánica  de  las  palabras  de  esta  lengua 
primitiva,  restableciendo  el  tipo  original ,  sirviéndonos  de  las  varie- 
dades mejor  conservadas.  Por  su  parte,  Schleicher  publicó  este  ma- 
nual, que,  si  bien  es  cierto  adolece  de  muchos  defectos,  será  siempre 
la  base  del  estudio  de  las  lenguas  indo-europeas,,.  V.  Compoidimn 
der  vergleinchenden  granimatik  der  indo-genmDiisJietnspyacken. 
Weimar,  1S71.  Citado  en  el  Dictionnaire  de  Liiiguistiqíic  de  Migne. 

(2)  La  gran  familia  indo-europea  está  dividida  en  seis  grupos  lin- 
güísticos principales,  dos  en  Asia  y  cuatro  en  Europa  ,  sin  contar  las 
numerosas  colonias  dispersadas  por  el  Globo.  Al  frente  de  cada  gru- 
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El  carácter  distintivo  de  las  lenguas  indo-europeas,  por 
oposición  al  de  las  otras  grandes  familfás,  está  en  lo  que  el 
Barón  de  Humboldt  llama  flexibilidad ,  es  decir,  en  la  alta 
facultad  lingüística  de  señalar,  no  sólo  el  sentido  propio  de 
una  palabra,  sin  romper  la  unidad,  sino  también  la  relación 
á  una  clase  ó  á  una  categoría.  Es  cierto  que  todas  y  cada 
una  de  las  lenguas,  á  su  modo,  tienden  á  satisfacer  la  nece- 
sidad que  tiene  nuestra  mente  de  relacionar  con  un  género 
ó  una  categoría  el  objeto  que  examinamos;  pero  en  ninguna 
se  encuentra  esa  relación  tan  claramente  determinada  como 
en  el  grupo  indo-europeo  (1).  Este  responde  mejor  que  otro 
ninguno  á  las  exigencias  simultáneas  de  la  palabra  y  de  la 
frase,  de  la  parte  y  del  conjunto:  á  una  raíz  que  significa 
una  cosa  cualquiera  individual,  une  estrechamente  un  ele- 
mento que  indica  la  especie.  No  es  ésta  una  simple  yuxtapo- 
sición mecánica,  exterior,  superficial,  como  sucede  en  las 
lenguas  oceánicas,  sino  una  combinación  orgánica,  íntima 
y  esencial ;  una  penetración  mutua  de  los  dos  elementos  com- 
binados para  formar  una  unidad  léxica,  viviente,  simboliza- 
da por  el  acento  único  de  cada  palabra.  La  sintaxis  de  las 
lenguas  indo-europeas  es  en  el  fondo  la  misma  ,  como  es 


po  figura  una  lengua  que  las  domina  todas  ,  y  á  éstas  el  sánscrito, 
que,  apartado  hace  ya  siglos  de  las  vicisitudes  históricas,  ha  conser- 
vado mejor  que  otra  ninguna  el  tipo  característico  de  familia. 

(1)  "La  familia  indo-europea— dice  Wiseman,  comparándola  con 
la  semítica— recibió  en  herencia  una  admirable  flexibilidad  en  su  len- 
guaje para  expresar  las  relaciones  interiores  de  las  cosas  por  la  in- 
flexión de  sus  nombres,  los  tiempos  condicionales  ó  indefinidos  de 
sus  verbos,  su  tendencia  á  formar  partículas  sin  número,  y  princi- 
palmente por  la  facultad  poderosa  y  casi  ilimitada  de  comparar  pa- 
labras; á  lo  que  debe  añadirse  la  facilidad  de  variar  é  invertir  la 
construcción,  y  la  facultad  de  trasladar  inmediata  y  completamente 
la  fuerza  de  las  palabras  de  una  significación  material  á  una  repre- 
sentación puramente  intelectual.  Así,  mientras  el  ingenio  encuentra 
en  ella  un  instrumento  adecuado  para  expresar  sus  conceptos  m.ás 
elevados,  no  es  menos  poderosa  en  las  manos  del  filósofo:  en  ella  y 
por  ella  se  han  levantado  esos  diversos  sistemas  que  en  la  India  an- 
tigua ,  en  la  Grecia  y  en  la  Germania  moderna  han  intentado  sondear 
las  profundidades  del  entendimiento  humano,  y  analizar  las  formas 
de  nuestras  ideas  hasta  en  sus  elementos  primitivos.,,  Obra  citada. 
Disc.  II. 
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la  misma  también  la  analogía  de  todas  sus  palabras.  La  va- 
riación consiste  en  las  flexiones,  en  las  derivaciones  y  en  la 
pronunciación  que  cambian  las  palabras,  y  las  cambiaban 
mds  aún  cuando  las  lenguas  no  eran  escritas,  sino  habladas. 
Si  el  inglés  no  fuera  una  lengua  escrita,  sería  difícil  hallar 
la  etimología  de  sus  vocablos,  con  ser  éstos  de  procedencia 
germánica,  céltica  ó  latina:  tal  ha  venido  A  ser  su  pronun- 
ciación (1). 

Puede  asegurarse  de  cuantos  expresan  sus  ideas  y  pen- 
samientos por  lenguas  de  tan  finos  matices,  sublimados  por 
las  leyes  de  la  filosofía,  que  saben  distinguir  en  toda  idea 
genérica  lo  que  tiene  de  individual,  y  en  toda  idea  particu- 
lar lo  que  tiene  de  común  con  la  especie.  En  la  virtud  de  las 
lenguas  europeas  por  la  que  pasa  una  transformación  á  su- 
fijo, haciendo  que  una  palabra,  en  su  fusión  con  otra,  sirva 
únicamente  para  indicar  la  dependencia,  Humboldt  contem- 
pla y  admira  el  más  hermoso  ejemplo  lingüístico  del  espí- 
ritu dominando  la  materia,  y  del  valor  ideológico  transfor- 
mando el  sonido. 

Las  palabras ,  sublimes  imágenes  del  pensamiento  huma- 
no, son  á  la  vez  simples  y  progresivas  como  él.  Nacidas  de 
un  pequeño  número  de  elementos,  cuyo  origen  se  remonta 
al  del  género  humano,  no  han  cesado  de  reproducirse  y 
multiplicarse  bajo  mil  formas  diversas,  de  siglo  en  siglo, 
de  clima  en  clima,  pero  sujetas  siempre  á  leyes  constantes 
que  han  presidido  á  su  perfeccionamiento.  Acrecentado  por 
el  mágico  poder  de  la  inteligencia  humana  y  modificado  por 
influencias  físicas,  el  lenguaje,  uno  en  su  esencia,  se  ha  ma- 
tizado hasta  lo  infinito,  al  pasar  del  hogar  á  las  tribus,  de 
las  tribus  á  los  pueblos,  de  los  pueblos  á  las  naciones,  á 
medida  que  la  descendencia  humana  se  dispersaba  y  pro- 
pagaba por  la  redondez  de  la  tierra. 

En  el  gran  sistema  indo -europeo,  que  invade  la  vasta 


(1)  V.  Bopp.  Grammaire  coniparée  des  langues  indo-européen- 
nes,  etc. y  París,  1S66-68,  y  el  Discurso  sobre  la  Ciencia  del  lenguaje, 
de  D.  Juan  Valera,  contestación  al  de  D.  Francisco  de  Paula  Cana- 
lejas en  su  recepción  en  la  Real  Academia  Española  el  día  28  de  No- 
viembre de  IW"^.  Memorias  de  la  Academia  Española.  Año  i,  t.  ii,  1870. 
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extensión  comprendida  entre  los  montes  del  Himalaya  y  el 
Cabo  Norte,  las  bocas  del  Ganges  y  las  del  Tajo,  reina,  en. 
algún  sentido,  un  solo  vocabulario,  común  á  todos  los  pue- 
blos de  la  gran  familia.  Homogéneas  en  sus  primeros  ele- 
mentos fonéticos,  como  todas  las  lenguas  del  Globo,  las 
indo -europeas  lo  son  también  en  las  sílabas  radicales,  que 
se  corresponden  de  un  modo  prodigioso  en  toda  la  extensión 
del  sistema,  si  exceptuamos  ligeras  modificaciones,  produ- 
cidas en  las  letras  de  la  misma  clase  por  la  gradación  de 
fuerza  ó  debilidad,  de  aspiración  ó  nasalidad.  Estas  sílabas, 
según  el  parecer  de  notables  filólogos,  fueron  bastante  ricas 
en  un  principio  para  expresar  ideas  simples  con  todas  sus 
relaciones  indispensables;  pero  la  multiplicidad  de  necesi- 
dades exigió  pronto  nuevas  combinaciones,  y  las  raíces, 
distinguidas  primero  por  el  acento,  modificadas  después  y 
aglomeradas  más  tarde,  concluyeron  por  reunirse,  obede- 
ciendo á  las  costumbres  especiales  de  los  pueblos. 

Para  dibujar  en  un  cuadro  comparativo  los  rasgos  fun- 
damentales de  los  idiomas  europeos  y  hacer  resaltar  sus 
analogías  del  seno  mismo  de  sus  diferencias  aparentes,  los 
sabios  han  escudriñado  las  palabras  más  usuales  y  exami- 
nado aquellas  que,  grabadas  en  el  espíritu  de  cada  nación 
sin  estudio,  sin  combinaciones  artificiosas,  constituyen  el 
fondo  de  su  lengua  y  la  verdadera  expresión  de  su  vida.  Si 
estas  palabras  llevan  el  sello  de  la  fraternidad  (1);  si  en 
todas  las  naciones  indo-europeas  se  corresponden  de  idioma 
en  idioma,  de  división  en  división,  de  familia  en  familia, 
¿podrá  dudarse  acaso  del  origen  común  de  toda  la  raza? 
¿será  temerario  dedicarse  al  estudio  sumultáneo  de  todas 
las  lenguas  de  Europa?  (2). 


(1)  "Por  las  lenguas  sabemos  con  certeza  — dice  el  sabio  D.  Fran- 
cisco García  Ayuso  — que  todos  los  pueblos  indo -europeos  vivieron 
algún  tiempo  juntos,  y  hablaron  ün  idioma  que  hoy  no  existe.  En 
diversos  períodos  se  fueron  separando  tribus  de  aquel  pueblo,  que 
luego  formaron  los  ocho  hermanos,  á  saber:  indios,  persas,  griegos, 
romanos,  eslavos,  lituanos,  germanos  y  celtas.  Con  los  Vedas  en  la 
mano  podemos  seguir  cronológicamente  las  emigraciones  de  estos 
pueblos,  y  saber  cuáles  vivieron  por  más  tiempo  juntos.,, 

(.2)    Para  ver  las  afinidades  y  analogías  de  las  lenguas  indp-euro- 
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IV 


Entre  el  Mediterráneo,  la  cadena  del  Tauro,  el  Tigris  y 
los  mares  que  bañan  la  península  de  la  Arabia,  está  situada 
la  cuna  de  una  familia  de  leng^uas  notables  por  el  señalado 
carácter  de  homogeneidad  y  por  el  importantísimo  papel 
que  han  desempeñado  en  la  historia.  Los  antiguos  (1),  que 
descubrieron  ya  su  unidad,  las  llamaron  lenguas  orientales, 
denominación  excesivamente  general  desde  que  los  pueblos 
del  Asia  han  sido  objeto  de  exploraciones  más  exactas:  los 
modernos  que  siguieron  á  Eichhorn ,  convinieron  en  darles 
el  nombre  de  semíticas ,  clasificación  también  defectuosa, 
si  atendemos  á  muchos  pueblos  extraños,  los  fenicios  por 
ejemplo,  y  no  pocas  tribus  árabes  descendientes  de  Cam,  se- 
gún el  capítulo  X  del  Génesis;  aparte  de  que  pueblos  seña- 
lados pjr  Moisés  como  hijos  de  Sem,  los  elamitas  (2),  verbi 
gracia^  no  hablaban  lenguas  semíticas.  Si  se  diera  á  los 
grupos  lingüísticos  nombres  fundados  en  sus  límites  geo- 
gráficos, como  se  hace  con  el  grupo  indo-europeo,  las  len- 
guas de  que  tratamos  se  llamarían  siro-árabes;  mas  no 
ofrece  dificultad  el  denominarlas  semíticas,  sabiendo  que  es 
una  clasificación  puramente  convencional. 

De  todas  las  familias  etnográficas,  según  parecer  de  Bal- 
bi,  ninguna  goza  de  tantos  derechos  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  sabios  como  la  semítica.  Ella  abraza  las  lenguas 
de  muchos  pueblos  cuya  historia  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  y  entre  los  que  debe  colocarse  hoy  la  cuna  de 
las  artes  y  de  la  civilización.  De  ellos  forma  parte  la  raza 
judía,  sabia  y  grande,  impía  y  cobarde,  respetada  y  satu- 

peas,  merece  consultarse  la  obra  de  M.  Eichoff :  Paralléle  des  lau- 
gííes  de  VEurope  el  de  rinde. 

(1)  El  español  San  Isidoro  de  Sevilla  }'  otros  muchos  sabios. 

(2)  Los  elamitas  formaban  un  antiguo  pueblo  del  Asia.  La  Eli- 
maida,  habitada  por  este  pueblo,  estaba  situada  entre  la  Susiana  al  S. 
la  Siria  al  N.,  la  Media  al  E.  y  la  Mesopotamia  al  O.  Ocupan  parte 
de  aquel  territorio  las  provincias  modernas  de    Khousistan  é  Irak 
Adjemi. 
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rada  de  oprobios,  según  que  la  mano  del  Dios  omnipotente 
se  extiende  sobre  ella  para  protegerla,  ó  la  am.enaza  con  el 
peso  de  su  justicia:  esa  raza  que,  tanto  por  su  miseria  como 
por  su  grandeza,  legó  al  mundo  entero  admirables  ejemplos 
del  poder,  de  la  protección  y  de  las  venganzas  del  cielo;  que 
en  la  Edad  Media  y  en  la  moderna  ha  ejercido  una  influen- 
cia extraordinaria  sobre  todas  las  naciones  de  Europa.  En  el 
suelo  semítico  se  levantó  el  primer  reino  de  que  nos  habla 
la  historia:  el  fundado  por  el  severo  Nembrod.  Allí  resplan- 
deció el  imperio  babilónico ,  que  amenazó  avasallar  la  tierra 
cuando  Semíramis  y  Nabucodonosor  subieron  las  gradas  del 
trono.  En  la  familia  semítica  encontramos  el  pehelvi,  habla- 
do en  otros  tiempos  en  la  corte  de  Ciro,  que  levantó  el  poder 
de  los  persas  sobre  las  ruinas  de  la  monarquía  babilónica: 
en  ella  vemos  también  la  \Qng\x?i  fenicia,  órgano  de  un  pue- 
blo cuyas  glorias  en  la  navegación  y  el  comercio  serán  siem- 
pre el  asombro  de  los  siglos ;  de  aquel  pueblo  á  quien  se  debe 
el  perfeccionamiento  y  la  transmisión  del  arte  maravilloso 
de  ñjar  y  perpetuar  la  palabra  velos  que  antes  huía.  Semi- 
tas eran  los  Abisinios,  quienes,  después  de  reinar  por  mu- 
chos siglos  en  la  alta  región  del  Nilo,  pasearon  también  sus 
armas  hasta  el  corazón  de  la  Arabia,  y  vencieron  los  esfuer- 
zos  de  la  media  luna  y  de  las  hordas  inhospitalarias  del  Áfri- 
ca, cediendo  por  fin  á  los  repetidos  ataques  de  los  Gallas, 
desmembradores  de  su  imperio,  y  dueños  y  señores  de  las 
más  hermosas  provincias  de  los  vencidos.  Hijos  son,  final- 
mente, de  esta  familia  los  Avahes  vagabundos  que,  reunidos 
á  la  potente  voz  de  Mahorria,  invadieron  con  la  rapidez  del 
rayo  innumerables  comarcas  del  Asia,  África  3'  Europa, 
ofreciendo  en  todos  sus  dominios  las  extravagancias  de  su 
religión  ó  los  horrores  de  la  muerte. 

Y,  para  concluir.  Señores:  en  lenguas  semíticas  se  die- 
ron á  conocer  las  tres  religiones  más  esparcidas  por  la  tie- 
rra: el  judaismo,  el  cristianismo  y  el  mahometismo.  En  lu- 
gares habitados  por  la  raza  semítica  se  verificaron  los  acon- 
tecimientos más  augustos  de  nuestra  redención.  Allí  vino  al 
mundo  el  Redentor  de  los  hombres  para  enseñarles  una  Re- 
ligión que  sabe  transformar  en  intrépidos  héroes  á  los  tfmi- 
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dos  esclavos,  en  mártires  í^loriosos  á  los  débiles  y  oprimidos; 
de  allí  procedieron  esas  divinas  enseñanzas  que  aniquilaron 
la  idolatría  romana  y  de  otras  naciones ;  enseñanzas  que  son 
hoy  el  orgullo  más  le^jítimo  de  los  corazones  nobles. 

Gloria  es  de  un  pueblo  semítico  el  haber  conservado  in- 
tacta la  verdadera  noción  de  la  divinidad  que  todos  los  de- 
más debían  adoptar  á  ejemplo  suyo.  Las  aberraciones  del 
politeísmo  no  han  penetrado  jamás  en  esta  familia  lingüís- 
tica, enemiga  siempre  de  la  pluralidad,  la  variedad  y  el  sexo 
en  EloJí,  Adon,  Schaddai^  Jehovah,  Allah,  nombres  augus- 
tos que,  si  revisten  la  forma  del  plural,  implican  la  idea  de 
supremo  é  incomunicable  poder,  de  la  más  perfecta  unidad 
de  Dios.  "¿Quién  se  atreverá  á  negar  — escribe,  aunque  con 
alguna  inexactitud,  el  mismo  Renán  (1) — que  la  raza  semí- 
tica, al  revelar  la  unidad  divina  y  al  suprimir  las  religiones 
locales,  ha  puesto  la  piedra  fundamental  de  la  unidad  y  del 
progreso  humanos?„ 

Dispensad,  Señores,  esta  pesada  digresión  histórica:  si 
bien  es  cierto  que  no  harmoniza  con  el  asunto  de  que  estoy 
tratando,  también  es  verdad  que  puede  servir  de  poderoso 
estímulo  al  estudio  de  estas  lenguas,  haciéndonos  ver  en 
ellas  el  órgano  de  tantos  cambios  sociales  3"  de  tantas  glo- 
rias que  ha  de  seguir  celebrando  la  humanidad  entera. 

Admira  la  sagacidad  de  los  filólogos  que  han  escudri- 
ñado la  historia  y  las  vicisitudes  de  las  lenguas  semíticas, 
imprimiendo  la  huella  del  genio  en  sus  profundos  estudios 
que  constituyen  una  prueba  incontestable  de  los  bríos  de  la 
inteligencia  humana.  Cierto  que  las  lenguas  semíticas  no  go- 
zan aún  del  inapreciable  tesoro  de  una  gramática  compara- 
da, como  las  indo-europeas;  pero  los  últimos  descubrimien- 
tos realizados  en  esta  materia  han  conquistado  las  alturas 
que  era  preciso  dominar  para  distinguir  de  una  sola  mirada 
el  mágico  panorama  que  ya  vislumbraron  Gesenius,  Ewald, 
Benfey,  Federico  Müller  y  otros  cultivadores  de  la  ciencia 
del  lenguaje. 

Se  ha  dicho  con  verdad  que  los  dialectos  semíticos  no 


(1)    Histoirc  des  ¡cingues  sénütiqueSj  lib.  i,  chap.  l.er 
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presentan  las  diferencias  características  de  las  lenguas  indo- 
europeas, por  ejemplo,  resultando  de  aquí  graves  dificulta- 
des para  su  clasificación,  bien  determinada  ya  por  hábiles 
filólogos  (1).  Las  lenguas  semíticas,  si  exceptuamos  las  com- 
prendidas en  las  ramas  médica  y  abisinia,  son  quizá  las  que 
proceden  con  mayor  regularidad  en  la  formación  de  las 
palabras,  pues  no  recurren  á  cambios  de  desinencias  y  á 
la  composición  variada,  como  las  otras  lenguas.  El  árabe 
ofrece  el  más  perfecto  modelo  de  este  sistema:  todas  sus 
raíces  están  ordinariamente  compuestas  de  tres  letras  ¡es- 
critas, y  por  medio  de  otras,  llamadas  serviles,  á  causa  de 
su  papel  secundario  en  el  discurso,  ó  ya  por  la  duplicación 
de  las  radicales,  ó  bien  por  el  cambio  de  las  letras  no  es- 
critas, se  obtienen  todas  las  combinaciones  imaginables, 
dando  á  la  frase  el  sentido  y  forma  que  el  autor  quiera  im- 
primirle. 

Una  misma  raíz  puede  expresar  los  verbos,  sustantivos, 
adjetivos,  adverbios,  etc.,  sufriendo  los  primeros  en  la  for- 
ma activa  trece  modificaciones  principales,  y  otras  tantas 
próximamente  en  la  forma  pasiva,  de  donde  nacen  trece  so- 
nidos diferentes.  La  conjugación  es  muy  pobre  en  aparien- 
cia; mas,  gracias  á  las  partículas  ó  al  cambio  de  los  puntos 
vocales,  se  determinan  con  gran  precisión  el  presente,  el 
futuro,  el  optativo,  el  subjuntivo,  el  condicional,  etc. 

El  hebreo,  el  siriaco  y  el  caldeo  se  regulan  ordinaria- 
mente por  el  mismo  sistema,  pero  de  un  modo  menos  per- 
fecto y  completo.  Estas  lenguas  tienen  tres  números  para 
los  nombres  (y  el  árabe  otros  tantos  para  los  verbos)  que 
en  todas  ellas  pasan  de  la  forma  activa  á  la  pasiva  y  vice- 
versa por  el  cambio  de  una  sola  vocal.  La  declinación  es 
muy  análoga  á  la  de  las  lenguas  derivadas  del  latín,  con  la 
diferencia  de  que  en  caldeo  y  siriaco  el  artículo  está  pos- 
puesto al  nombre,  mientras  que  en  árabe  y  en  hebreo  le  pre- 


(1)  Algunos  autores  reducen  sólo  á  dos  grupos  las  lenguas  semíti- 
cas: el  septentrional,  que  comprende  el  asirio,  caldeo,  siyiaco,  he- 
breo y  fenicio,  y  el  meridional,  que  abraza  el  árabe  propiamente  di- 
cho y  sus  variedades.  V.  La  Linguistique,  por  Abel  Hovelacque. 
París,  ISSl. 
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cede.  Todos  los  idiomas  de  esta  familia  se  distinguen  por 
muchos  sonidos  sibilantes  y  no  pocos  guturales,  más  fuer- 
tes que  los  propios  de  los  indo-europeos.  Considerando  to- 
das las  lenguas  semíticas  desde  un  punto  de  vista  general, 
podemos  atribuirles  la  grandísima  ventaja,  desconocida  en 
muchos  idiomas  europeos,  de  leerse  y  pronunciarse  según 
la  ortografía  peculiar  de  cada  una. 

fR.   JULIÁN  j^ODRIGO, 

O.  S.  A. 
(Continuará.) 


I  i  ■  i'i  ■  ^  ■  I  ■ '  1 1 1 '  ■  I  ■  iTi  rni'i'i'iii'B  ■  ■  ■'■'■ii  i  ■  ■  ri  ■  ri  ■  I 


El  Reconocimiento  de  Beligerancia 


|uANDO,  fiados  los  españoles  de  las  palabras  del  Pre- 
sidente Cleveland  en  el  último  mensaje  anual  diri- 
gido á  las  Cámaras,  entreteníamos  las  impacien- 
cias propias  de  nuestro  exaltado  carácter  leyendo  con  avi- 
dez las  noticias  llegadas  del  teatro  de  la  guerra,  esperando 
■que,  abandonados  los  insurrectos  á  sus  propios  esfuerzos, 
cederían  en  plazo  más  ó  menos  breve  ante  el  empuje  y  va- 
lentía de  nuestras  aguerridas  tropas,  una  noticia  inespe- 
rada, y  por  lo  inesperada  más  desagradable,  ha  venido  á 
sorprendernos,  haciéndonos  prorrumpir  en  gritos  de  indig- 
nación contra  nuestros  falsos  amigos  los  yankees.  Se  han 
movido  con  una  actividad  prodigiosa  los  agentes  del  filibus- 
terismo  en  los  Estados  Unidos,  y  con  ellos  y  en  su  favor 
los  diputados  y  senadores  norteamericanos  que  simpatizan 
con  tan  criminales  proyectos;  han  procurado  interesar  el 
país,  ensalzando  la  bondad  de  la  causa  que  defienden,  á  la 
vez  que  pintaban  con  los  más  negros  colores  la  conducta 
seguida  por  la  Metrópoli,  y  el  premio  de  sus  predicaciones, 
y  acaso  también  de  sus  sobornos,  ha  sido  la  declaración  de 
beligerancia  hecha  á  su  favor  por  los  dos  Cuerpos  colegis- 
ladores. No  es  ésta  la  vez  primera  que  el  libérrimo  pueblo 
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americano  y  sus  dignísimos  representantes  hacen  estas  ma- 
nifestaciones de  amistad  y  simpatía  en  pro  de  la  complaciente 
España.  De  fecha  bastante  moderna  es,  para  que  olvidarse 
pueda,  la  resolución  tomada  por  la  Cámara  de  los  Represen- 
tantes en  los  comienzos  de  la  insurrección  pasada.  "El  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos— decía  aquella  Cámara  con  fecha 
5  de  Abril  de  1869 — simpatiza  con  el  pueblo  cubano  en  los 
patrióticos  esfuerzos  que  hace  para  asegurar  su  independen- 
cia y  establecer  la  forma  de  Gobierno  republicano  que  ga- 
rantice la  libertad  individual  y  la  igualdad  política  de  todos 
los  ciudadanos,  y  el  Congreso  concederá  su  concurso  cons- 
titucional al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  cuando  éste 
juzgue  oportuno  reconocer  la  independencia  y  la  soberanía 
de  dicho  Gobierno  republicano. „  Resolución  fué  ésta  que,  al 
traspasar  los  límites  de  América  y  difundirse  por  la  prensa 
de  Europa,  llamó  la  atención  de  ilustres  publicistas,  que  le 
prodigaron  enérgicas  y  merecidísimas  censuras ,  por  ser  una 
verdadera  é  inmotivada  ingerencia  en  los  asuntos  interiores 
de  un  Estado,  ya  que,  al  hacer  declaración  tan  intempestiva, 
prestaban  su  apoyo  moral  á  los  insurrectos.  No  queremos 
decir  que  ni  por  una  ni  por  otra  declaración  hayan  recibido 
los  rebeldes  nueva  y  más  elevada  consideración  en  la  vida 
internacional,  pues  mu}^  bien  sabemos  que  tanto  para  el  re- 
conocimiento de  beligerancia  como  para  el  de  independen- 
cia y  soberanía  se  necesita  el  reconocimiento  del  Poder  su- 
premo, sin  el  cual  nada  son  ni  nada  significan  las  alharacas 
de  una  prensa  desbordada  ni  las  intemperantes  demostra- 
ciones de  los  órganos  del  Poder  legislativo,  sobre  todo  en 
los  Estados  Unidos,  donde  con  tanta  escrupulosidad  se  ob- 
serva el  principio  dominante  de  la  división  de  los  Poderes. 
Hacemos  la  observación   precedente  para  indicar  lo  que 
pudiéramos  esperar  de  un  pueblo  que  por  sus  instituciones 
y  su  carácter  tan  Jacilmente  olvida  los  deberes  de  la  amis- 
tad, el  día  en  que,  al  frente  de  la  gran  Federación,  estu- 
viese colocado  un  hombre  sin  la  independencia  de  criterio 
ni  el  elevadísimo  concepto  que  de  su  comprometido  cargo 
tiene  el  actual  Presidente.  Es  achaque  ordinario  en  la  raza 
anglo-sajona,  que  se  precia  de  custodiar  íntegramente  y 
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de  haber  hecho  que  predominen  en  los  demás  pueblos  los 
principios  déla  libertad,  aplicar  ó  no  aplicar  tan  cacarea- 
dos principios,  según  que  las  circunstancias  ó  la  propia  utili- 
dad lo  exijan.  Impórtale  muy  poco  el  concepto  que  su  con- 
ducta merezca  á  los  demás  estados,  una  vez  conseguidos 
los  fines  que  pretende. 

Sin  el  propósito  de  atacar  á  una  nación,  que  al  fin  en 
las  relaciones  internacionales  aparece  como  amiga  nuestra, 
ni  mucho  menos  con  las  pretensiones  de  definir  la  dificilísi- 
ma cuestión  de  la  beligerancia,  que  tanto  ha  dado  que  ha- 
blar en  estos  días,  sólo  trato  de  exponer  la  doctrina  que  so- 
bre el  particular  debe  considerarse  vigente  y  acreditada. 

Cuando  en  un  Estado  de  organización  perfecta  y  con  to- 
das las  condiciones  de  vitalidad  (territorio  fijo  y  desahoga- 
do para  satisfacer  sus  necesidades,  leyes  sabias  y  adecua- 
das á  las  exigencias  del  carácter  nacional,  y  poder  suficien- 
te para  mantener  el  orden  en  el  interior  y  ser  en  el  exterior 
responsable  de  sus  actos),  una  provincia  ó  una  colonia  se 
levanta  en  armas  contra  la  madre  patria,  pretendiendo  sa- 
cudir su  yugo  y  declararse  independiente,  á  ésta  sola  com- 
pete determinar  y  usar  los  medios  que  crea  conducentes 
para  sujetar  á  los  rebeldes  á  la  obediencia  debida,  descar- 
gando sobre  ellos,  y  con  todo  rigor  si  las  circunstancias  lo 
aconsejan,  sus  leyes  coercitivas.  Que  así  como  un  Estado 
^s,  desde  el  momento  de  su  constitución,  soberano  en  sus 
relaciones  íntimas,  si  bien  necesita  del  reconocimiento  de 
los  demás  para  ejercer  los  derechos  que  corresponden  á  su 
soberanía  exterior,  asimismo,  una  vez  reconocido  por  los 
demás,  no  puede  estimarse  dividido  en  dos  por  el  solo  hecho 
de  que  una  facción  le  combata.  Como  dice,  con  mucho  acier- 
to, Carlos  Calvo,  "las  luchas  civiles  no  tienen  carácter  inter- 
nacional: nacen  y  mueren  dentro  del  mismo  Estado  que  las 
sufre,  y  sus  consecuencias,  siempre  lamentables,  deben  per- 
manecer como  extrañas  á  la  vista  y  acción  de  las  demás,,. 
Esta  doctrina,  que  hoy  se  considera  casi  como  un  axio- 
ma de  Derecho  Internacional,  queda  sujeta,  no  obstante,  á 
algunas  excepciones.  Puede  muy  bien  suceder  que  la  frac- 
ción rebelde,  débil  y  despreciable  en  el  principio,  adquiera 
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bríos  y  medios  suficientes  para  contrarrestar  los  esfuerzos- 
del  Gobierno  legítimo;  y  escudándose  en  la  bondad  y  gran- 
deza de  la  causa  que  la  mueve,  y  usando  dignamente  de  los 
medios  que  los  usos  internacionales  le  permiten,  logre  que 
los  demás  Estados,  al  ver  sus  generosos  esfuerzos,  y  para 
atajar  las  desgracias  que  siempre  trae  consigo  una  guerra 
fratricida,  interpongan  sus  buenos  oficios  á  fin  de  que,  con 
una  transacción  ó  arreglo  amistoso,  lleguen  los  contendien- 
tes con  facilidad  á  una  solución  satisfactoria.  Y  puede  igual- 
mente darse  el  caso  de  que  ni  uno  ni  otro  contendiente  ac- 
cedan á  la  mediación  ofrecida;  que  uno  y  otro,  confiados  en 
la  justicia  de  la  causa  que  defienden  y  en  los  medios  con  que 
para  defenderla  cuentan,  no  admitan  más  que  la  solución 
definitiva  de  las  armas.  Puestas  las  cosas  en  este  punto,  ose- 
ría la  ocasión  propicia  para  reconocer  á  los  insurrectos  los 
derechos  de  beligerantes?  ¿Bastarán  las  condiciones  apun- 
tadas para  que  ese  reconocimiento  hecho  por  un  tercer  Es- 
tado no  deba  ser  considerado  como  una  intervención  intem- 
pestiva y,  por  lo  tanto,  censurable? 

Es  el  reconocimiento  de  los  derechos  de  beligerancia  una 
como  exención  del  acatamiento  y  obediencia  que  los  rebel- 
des deben  á  las  leyes  emanadas  de  la  autoridad  del  Estado 
cuya  legitimidad  combaten,  al  propio  tiempo  que  una  habi- 
litación graciosa  para  que,  pudiendo  ser  considerada  la 
agrupación  que  forman  como  un  miembro,  aunque  imper- 
fecto, de  la  sociedad  internacional,  gocen  de  las  ventajas  y 
desventajas  que  tal  consideración  proporciona.  Por  el  ad- 
quirido carácter  de  beligerante  rompe  el  rebelde  los  lazos 
que  le  unían  al  Estado  primitivo,  eximiéndose  de  las  leyes 
coercitivas  que  éste  quisiera  imponerle;  puede  exigir  que  se 
le  apliquen  las  leyes  que  en  las  guerras  internacionales  se 
consideran  obligatorias;  v.  g.,  las  dadas  en  la  Convención 
de  Ginebra  respecto  del  tratamiento  de  los  heridos  en  cam- 
paña, y  las  de  San  Petersburgo  sobre  las  armas  permitidas; 
y  adquiere  derecho  á  ¡que  los  demás  Estados  le  tengan  las 
mismas  consideraciones  que  á  sus  contrarios,  ya  que,  al  con- 
cederle aquella  gracia,  se  establece  la  más  completa  igual- 
dad jurídica  entre  los  dos  contendientes. 
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Lo  que,  sin  embargo,  nunca  deberá  exigir  ni  concedér- 
sele, son  derechos  y  privilegios  exclusivos  de  los  verdade- 
ros Estados  independientes:  tales  serían  el  derecho  activo  y 
pasivo  de  embajada,  la  conclusión  de  cualquier  clase  de  tra- 
tados, etc.;  pues  aunque  muchos  hayan  confundido,  ó  por 
lo  menos  no  distingan  cual  se  debe  entre  el  reconocimiento 
de  beligerancia  y  el  de  independencia,  son  de  hecho  dos  co- 
sas bien  diferentes.  Por  el  de  independencia  se  equipara  en 
un  todo  á  la  fracción  rebelde  con  el  Estado  del  que  piensa  se- 
pararse, ya  que,  al  conceptuarla  con  capacidad  jurídica  com- 
pleta para  ser  miembro  perfecto  de  la  sociedad  internacional, 
se  le  conceden  todos  los  derechos  que  de  tal  concepto  dima- 
nan; mientras  que,  por  el  de  beligerancia,  ni  se  la  considera 
como  miembro  perfecto  de  dicha  sociedad,  ni  se  le  conce- 
den todas  las  facultades  consiguientes,  ni  se  la  iguala  con 
el  Estado  del  que  formó  y  forma  parte  más  que  para  las  re- 
laciones jurídicas  provenientes  de  la  guerra.  La  beligeran- 
cia es  de  suyo  transitoria,  y  su  reconocimiento  no  puede 
servir  de  base  legítima  para  la  constitución  definitiva  de  un 
Estado,  sino  que  á  lo  más  significa  una  prueba  de  conside- 
ración al  valor  de  los  insurgentes,  y  una  vaga  promesa  de 
que  obtendrán  los  privilegios  de  la  independencia  cuando  á 
ellos  se  hagan  acreedores. 

Ahora  bien:  todos  aquellos  derechos  y  los  deberes  que 
con  el  carácter  de  beligerantes  adquieren,  sólo  se  consi- 
deran subsistentes  para  el  Estado  ó  Estados  reconocedo- 
res. Mientras  aquel  de  que  han  venido  formando  parte  no 
acceda  á  sus  pretensiones;  mientras  continúe  tratándolos 
como  rebeldes  y  no  como  verdaderos  contendientes,  esta- 
rán de  derecho  sujetos  á  su  legítimo  Soberano,  quien  podrá 
en  tal  concepto  obligarlos  al  cumplimiento  de  sus  leyes, 
tanto  políticas  como  civiles  y  criminales;  si  bien,  al  obrar  de 
ese  modo,  renuncia  á  útilísimas  y  quizás  superiores  ventajas. 
Porque,  si  es  verdad  que  el  reconocimiento  de  beligerancia 
á  favor  de  una  provincia  ó  colonia  es  perjudicial  y  humi- 
llante para  el  Gobierno  legítimo,  pues  limita  la  esfera  de 
acción  de  su  poder  soberano  y  establece  una  igualdad  odio- 
sa entre  dos  entidades  esencialmente  desiguales,  como  son 
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la  parte  y  el  todo,  por  otros  conceptos  le  es  de  suma  utili- 
dad, ya  que,  al  hacerle  sufrir  serRejante  humillación  los  Es- 
tados reconocedores  de  la  beligerancia,  le  dan  sobre  ellos 
derechos  que  en  ningún  otro  caso  pudiera  invocar. 

Así  puede  exigirles  que  observen  en  la  contienda  em- 
peñada la  neutralidad  más  absoluta,  y  que  se  abstengan  de 
prestar  á  los  insurrectos  aun  los  medios  indirectos  de  pro- 
longar la  lucha,  como  lo  harían,  sin  duda,  si  mantuviesen 
con  ellos  el  reprobado  comercio  que  en  Derecho  internacio- 
nal se  designa  con  el  nombre  de  contrabando  de  guerra, 
para  reprimir  el  cual,  apropiándose  en  caso  necesario  los 
objetos  apresados,  se  le  concede  el  valiosísimo  derecho  de 
visita. 

Es  á  todas  luces  evidente  que,  á  fin  de  que  el  proceder 
del  Estado  reconocedor  no  degenere  en  absurda  ingerencia 
ó  intempestivo  alarde  de  superioridad,  debe  la  fracción  re- 
belde que  aspira  á  la  consideración  de  beligerancia  reunir  las 
condiciones  necesarias  para  hacerse  acreedora  á  tal  privi- 
legio, y  que  se  reducen  substancialmente  á  la  existencia 
previa  de  la  igualdad  jurídica  entre  ambos  contendientes. 
Reconocer  un  derecho  no  es  crearle,  sino  manifestar  su 
anterior  existencia.  Por  eso  decía,  con  mucha  razón,  á  este 
propósito  Sumner:  Reconocer  la  beligerancia  donde  no 
existe ,  es  un  crimen;  pero  crimen,  afiadiré  3^0,  del  que  se 
han  hecho  muchas  veces  reos  los  Estados,  ya  que,  al  obrar 
de  ese  modo,  no  se  ajustaron  por  completo  á  las  leyes  de  la 
necesidad  y  de  la  justicia. 

Si  quisiéramos  apoyarnos  en  las  opiniones  de  los  tratadis- 
tas antiguos  para  determinar  con  justicia  y  claridad  cuán- 
do un  partido  rebelde  se  halla  de  hecho  en  posesión  de  la 
beligerancia,  y  procede  su  reconocimiento,  nos  expondría- 
mos á  sentar  una  doctrina  fluctuante  y  peligrosa,  y  en  un 
todo  contraria  á  las  corrientes  de  la  política  actual.  Es  ésta 
una  cuestión  novísima,  casi  podemos  decir  de  nuestros  días, 
y  para  resolverla  cual  se  debe  hemos  de  acudir  á  los  auto- 
res contemporáneos.  Ni  el  célebre  Grocio,  para  quien  el  Es- 
tado en  que  se  declara  una  guerra  civil  ó  mixta,  como  él 
la  llama,  puede  considerarse  como  dividido  de  hecho  en 
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dos  Estados;  ni  el  erudito  Vattel,  defendiendo  que  .  cuando 
un  pueblo  está  envuelto  en  guerra  civil,  los  demás  puedan 
auxiliar  directamente  á  aquel  de  los  contendientes  que 
juzguen  asistido  de  la  justicia;  ni  el  mismo  Wheaton,  que 
paladinamente  confiesa  la  responsabilidad  de  un  reconoci- 
miento prematuro,  al  escribir  que  siempre  que  un  Estado 
extranjero  se  pone  de  parte  de  uno  de  los  contendientes  se 
declara  por  necesidad  aliado  de  la  agrupación  á  quien  auxi- 
lia, pudieran  darnos  luces  suficientes  para  resolver  cuestión 
tan  intrincada.  Fué  necesario  que  la  mal  llamada  por  sus 
fundadores  Santa  Aliansa,  con  sus  interesadas  y  abusivas 
intervenciones  en  las  potencias  de  segundo  orden,  hiciera 
reaccionar  en  sentido  opuesto  la  opinión  pública ,  hasta  obli- 
garla á  proclamar  la  doctrina  de  la  no  intervención  (1) ,  las- 
timosamente exagerada  también  con  el  tiempo;  fué  necesa- 
rio que  la  experiencia  enseñase  á  harmonizar  las  pretensio- 
nes de  la  política  con  las  exigencias  de  la  equidad,  de  modo 
que  se  atendiese  á  la  independencia  de  los  Estados  y  al 
amor  y  la  ayuda  que  mutuamente  se  deben,  al  determinar 
los  verdaderos  y  salvadores  principios  que  han  de  presidir 
al  nacimiento,  desarrollo  y  desaparición  de  las  personas  ju- 
rídico-internacionales. 

No  sé  si,  por  nuestra  dicha  ó  por  nuestra  desgracia,  nos 
ha  cabido  en  suerte  á  los  españoles  ser  los  escogidos  para 
resolver  prácticamente  las  cuestiones  más  difíciles  de  Dere- 
cho internacional.  La  historia  de  la  rebelión  y  emancipación 
de  nuestras  colonias  americanas,  sin  que  pueda  ser  citada 
como  un  ejemplo  acabado  de  la  materia  que  aquí  tratamos, 
ofrece,  sin  embargo,  interesantes  y  luminosos  puntos  de 
vista ,  ya  que ,  provocando  ciertas  declaraciones  de  parte  de 
otros  Estados ,  fué  origen  de  prácticas  y  doctrinas  que,  des- 
arrolladas y  ampliadas  según  los  tiempos  y  las  necesida- 
des, dieron  la  clave  á  los  Gabinetes  inglés  y  norteamerica- 
no para  conjurar  el  conflicto  surgido  con  motivo  de  la  gue- 


(1)  Ocioso  nos  parece  advertir  que,  como  católicos,  condenamos 
■el  principio  absoluto  de  la  )io  intervención,  según  se  contiene  en  la 
Proposición  62  del  Syllabus ,  y  fué  explicado  por  Su  Santidad  Pío  IX 
■en  la  alocución  Novus  et  antea,  de  28  de  Septiembre  de  1862. 
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rra  de  secesión ,  y  fijar  los  principios  en  la  actualidad  domi- 
nantes. Aunque  los  Estados  Unidos,  al  tomar  la  iniciativa 
en  el  asunto  á  que  nos  vamos  refiriendo ,  proclamaron ,  no  ya 
la  beligerancia,  sino  la  independencia  de  las  rebeladas  co- 
lonias españolas,  no  llegaron  á  este  extremo  de  un  modo 
tan  violento  é  imprevisto  que  de  su  examen  no  resulte  al- 
guna enseñanza  útil  para  nuestro  propósito. 

Al  dar  cuenta  el  Presidente  Jacobo  Monroe,  en  el  men- 
saje de  1818,  de  las  relaciones  exteriores,  se  congratula  de 
la  neutralidad  más  absoluta  observada  por  los  Estados  Uni- 
dos en  la  guerra  que  sostenían  á  la  sazón  las  colonias  sud- 
americanas con  la  metrópoli :  en  el  de  1819,  sin  olvidarse  de 
la  línea  de  conducta  adoptada  por  su  Gobierno,  hace  notar 
que  la  persistencia  de  la  lucha  y  el  valor  con  que  reclama- 
ban su  independencia  los  hacía  acreedores  á  la  considera- 
ción de  los  demás  Estados:  iguales  demostraciones  hizo  en 
el  mensaje  del  año  siguiente,  en  el  cual,  sin  tomar  una  acti- 
tud decidida  y  resuelta  en  favor  de  la  independencia  de  las 
colonias,  actitud  que  sin  duda  reservaba  para  el  mensaje 
del  año  próximo,  se  entreveía,  sin  embargo,  la  intención, 
nada  tranquilizadora  para  España,  de  no  contentarse  con  la 
pasividad  propia  del  mero  espectador.  Y,  ciertamente,  el 
mensaje  de  1821 ,  en  el  que  se  declara  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  España  de  someter  á  los  insurrectos,  fué 
como  la  base  de  la  sesión  del  Congreso  federal  celebrada 
en  Enero  de  1822,  y  en  la  cual,  de  acuerdo  con  el  mismo 
Presidente  y  por  votación  casi  unánime,  se  reconoció  la 
independencia  de  Méjico  y  de  las  demás  colonias  españolas 
de  la  América  del  Sur. 

Otro  hecho  memorable ,  cuyo  estudio  es  conveniente 
para  cerciorarse  del  gradual  desarrollo  que  ha  tenido  la 
doctrina  que  examinamos,  es  la  lucha  que  Hungría  sostuvo 
contra  Austria,  aspirando,  en  virtud  del  principio  de  las 
nacionalidades  entonces  dominante,  á  constituir  por  sí  mis- 
ma un  Estado  independiente,  ya  que,  sin  la  unión  con  Aus- 
tria, constituía  una  nación  distinta.  A  pesar  de  que  Hungría 
llegó  á  tener  un  Gobierno  completamente  organizado,  dis- 
ponía de  un  ejército  poderoso  y  durante  algún  tiempo  re- 
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chazó  victoriosamente  las  fuerzas  austriacas,  nada  favora- 
ble para  su  causa  pudo  conseguir  del  Gobierno  norteameri- 
cano el  famoso  jefe  magyar  Kossuth.  Y  eso  que  en  la  res- 
puesta dada  por  el  Secretario  de  Estado  á  la  nota  del  Agente 
diplomático  de  Austria  en  Washington,  Mr.  Hulsemann,  no 
se  recataba  el  celebérrimo  orador  Webster  de  manifestar 
las  profundas  simpatías  que  les  merecía  un  pueblo  que  se 
lanzaba  espontáneamente  á  la  lucha  con  el  objeto  de  adoptar 
instituciones  tan  libres  y  populares  como  las  de  los  Estados 
Unidos.  "Pero  el  interés  que  mostramos  por  esos  aconteci- 
mientos—añadía— no  supone  en  modo  alguno  un  deseo  de 
separarnos  de  esa  neutralidad  para  con  las  potencias  ex- 
tranjeras, que  es  uno  de  los  principios  fundamentales,  una 
de  las  más  arraigadas  máximas  en  la  historia  política  de  la 
Unión. „  El  tiempo  vino  poco  después  á  confirmar  tan  pru- 
dente conducta;  pues  el  movimiento  húngaro  fué  sofocado, 
merced  á  la  cooperación  que  prestaron  á  Austria  los  ejérci- 
tos rusos. 

Sin  embargo,  el  caso  que  verdaderamente  puede  servir 
de  ejemplo  perfecto  en  esta  materia,  ya  que  en  él,  de  un 
modo  práctico  y  completo,  se  asentaron  de  una  vez  para 
siempre  las  reglas  más  aceptables,  fué  el  de  la  guerra  de 
secesión  entre  los  Estados  esclavistas  y  abolicionistas  de 
la  misma  Unión  americana.  Sabido  es  que  el  fin  que  preten- 
dían los  del  Sur  al  separarse  de  los  del  Norte  era  recobrar» 
pacíficamente  primero,  y  luego  por  medio  de  las  armas,  la 
autonomía  que  en  cierto  modo  habían  perdido  por  el  pacto 
fundamental  de  la  Unión.  "Siguiendo  firmes  en  estos  propó- 
sitos—escribe Calvo,— constituyeron  su  Gobierno,  organi- 
zaron sus  ejércitos,  emprendieron,  en  fin,  una  campaña,  de 
la  cual  fué  señal  la  toma  del  fuerte  Sumter,  y  concedieron 
patente  de  corso  contra  los  buques  federales,  cuyo  Gobier- 
no, en  la  precisión  de  combatir  á  los  rebeldes  y  de  resta- 
blecer la  autoridad  de  la  ley  y  la  rota  unidad  política,  llamó 
á  las  armas  setenta  y  cinco  mil  hombres,  y  emprendió  la 
guerra.  En  Abril  del  año  siguiente,  el  Presidente  Lincoln 
decretó  el  bloqueo  de  todos  los  puertos  de  la  República  que 
estaban  en  poder  de  los  rebeldes.  Poco  tiempo  después  em- 
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pezó  la  consideración  internacional  que  tuvo  esta  lucha. „ 
Inglaterra  fué  la  primera  en  reconocer  la  existencia  de 
una  contienda  internacional  entre  federales  y  confederados, 
y  la  facultad,  por  tanto,  de  unos  y  otros  para  usar  de  sus 
poderes  como  beligerantes  en  el  Océano:  á  este  reconoci- 
miento se  unieron  poco  después  el  de  Francia  y  demás  Es- 
tados de  Europa.  Molestado  el  Gobierno  de  la  Unión  por  el 
proceder  de  Inglaterra,  que  calificaba  de  precipitado  y  sin 
precedentes  en  la  historia  del  Derecho  internacional,  y  exi- 
giéndole, aunque  con  mesura,  explicación  de  tan  ligera 
conducta,  entablóse  entre  Mr.  Adams  y  el  Conde  Russell  una 
viva  correspondencia  diplomática,  en  la  que  trataron  de 
una  manera  detenida  y  profunda  ambos  políticos  la  cuestión 
de  la  beligerancia.  De  dicha  correspondencia  diplomática, 
empezada  el  7  de  Abril  de  1865  y  concluida  el  18  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  se  deduce  que  el  reconocimiento  de 
los  rebeldes  como  beligerantes  se  justifica  por  completo  si 
éstos  poseen  plazas  fuertes  y  armada ^  si  observan  con  es- 
crupulosidad las  leyes  de  la  guerra,  y  en  especial  si,  des- 
pués de  pasado  un  tiempo  que  se  conceptúe  moralmente 
bastante,  se  ve  que  la  lucha  persiste  sin  que  haya  esperanza 
de  llegar  á  una  próxima  conclusión. 

En  conformidad  con  estos  principios,  el  publicista  ruso 
Federico  de  Martens  afirma  que,  para  que  el  partido  político 
que  ha  tomado  las  armas  contra  su  Gobierno  legítimo,  sea 
reconocido  como  beligerante,  se  necesita  que  esté  regular- 
mente organizado,  sea  independiente  de  hecho  y  respete  las 
leyes  y  costumbres  de  la  guerra.  Ó  como  dice  en  otra  parte, 
para  que  al  partido  político  en  estado  de  insurrección  se  le 
apliquen,  no  las  leyes  criminales,  sino  las  leyes  y  costum- 
bres de  la  guerra,  debe  hacerse  acreedor  á  ello  por  su  con- 
ducta. 

Para  Woolsey,  lo  mismo  que  para  Lueder,  esa  opción  á 
los  derechos  de  verdaderos  beligerantes  existen  en  los  insu- 
rrectos desde  el  momento  en  que,  teniendo  autoridad  polí- 
tica con  jurisdicción  y  territorio  fijo,  sostienen  una  verda- 
dera guerra.  Aun  más  explícito  es  el  norteamericano  Grier 
al  exigir  de  los  rebeldes  que  tengan  regulares  y  bien  orga- 
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nizados  ejércitos,  y  ocupen  y  posean  una  porción  determi- 
nada de  territorio,  y  hayan  roto  con  sus  habitantes  el  jura- 
mento de  fidelidad.  "¿Qué  pruebas  han  dado  los  cubanos  — 
decía  en  los  comienzos  de  la  insurrección  pasada  el  senador 
Sumner — para  que  podamos  decir  que  están  de  hecho  en 
posesión  de  la  beligerancia?  ¿Dónde  están  sus  ciudades, 
sus  plazas  fuertes,  sus  provincias?  ¿Dónde  reside  su  Go- 
bierno? ¿Dónde  están  sus  puertos,  sus  tribunales  de  justi- 
cia, sus  juntas  de  presas? „  Á  lo  cual  parece  quiso  contes- 
tar el  Presidente  Grant  con  su  mensaje  del  año  1870.  ''Pues 
bien  — decía, —  á  los  insurrectos  cubanos  les  falta  todo  eso: 
no  tienen  ciudad  alguna,  ni  sede  fija  de  Gobierno,  ni  tribu- 
nales de  presas,  ni  organización  para  cobrar  los  impues- 
tos, ni  puerto  donde  pudiera  una  nación  extranjera  llegar 
al  limitado  territorio  que  ocupan  en  el  fondo  de  las  monta- 
ñas... Para  haber  beligerancia  debe  haber  verdadera  gue- 
rra entre  la  madre  patria  y  los  insurrectos,  y  la  que  hacen 
los  cubanos  se  reduce  á  atacar  los  convoyes  y  pequeños 
destacamentos,  y  á  quemar  las  fincas  y  plantaciones  de  los 
que  no  simpatizan  con  su  causa.  „ 

Condensando,  pues,  la  doctrina  de  los  autores  citados,  y 
teniendo  además  en  cuenta  las  opiniones  de  otros  varios 
que  no  cito  en  obsequio  á  la  brevedad^  se  puede  asegurar 
que,  según  el  criterio  hoy  dominante,  una  fracción  rebelde 
está  de  hecho  en  posesión  de  la  beligerancia,  y  el  reconoci- 
miento de  ésta  quedará  justificado  si  dicha  fracción  rebelde 
presenta  todas  las  condiciones  exteriores  de  Estado:  terri- 
torio fijo  y  con  comunicación  libre  con  los  demás  pueblos; 
Gobierno  organizado  y  que,  funcionando  con  regularidad, 
tienda  ala  consecución  de  un  fin  ético-político  y  en  un  todo 
conforme  á  los  grandes  principios  de  la  libertad  y  derecho 
cristianos;  ejércitos  regulares  que,  en  lucha  con  los  del  Go- 
bierno, observen  las  leyes  de  la  guerra  internacional.  Fi- 
nalmente, es  preciso  que  la  lucha  haya  tenido  y  tenga  tal 
persistencia  que,  según  todas  las  probabilidades,  no  pueda 
la  madre  patria  sofocar  la  rebelión  en  plazo  brevísimo. 

Pero  además  de  estos  requisitos  intrínsecos  que  siempre 
se  han  de  exigir  á  quien  aspira  á  la  consideración  de  belige- 


36b  EL    RRCONOCIMIENTO 


rante,  deben  concurrir  otros,  que  nos  atrevemos  á  llamar 
extrínsecos,  y  más  bien  de  relación.  No  basta  que  el  Estado 
reconocedor  encuentre  justificada  su  conducta  en  la  actitud 
resuelta  y  de  hecho  independiente  del  partido  rebelde,  para 
que  el  reconocimiento  de  beligerancia,  á  la  vez  que  justo, 
pueda  llamarse  oportuno:  es  necesario  que  algún  interés  le 
mueva,  que  alguna  razón  asista  á  quien  se  aventura  á  dar- 
lo. Y  el  único  interés  laudable,  y  el  motivo  verdaderamente 
racional  y  legítimo  para  que  un  Estado  reconozca  como  be- 
ligerantes á  las  facciones  de  otro,  está  en  que  la  lucha  de 
estas  facciones  comprometa  los  derechos  del  Gobierno  ex- 
tranjero. 

¿Qué  intereses  tenían  los  Estados  Unidos  en  peligro  para 
entrometerse  en  el  levantamiento  húngaro?  ¿Qué  motivo, 
excepto  el  de  humanidad,  podía  invocar  España  para  pres- 
tar su  reconocimiento  á  los  infelices  polacos?  Ni  los  subdi- 
tos de  los  Estados  Unidos  y  de  España  peligraban,  ni  su  co- 
mercio se  paralizaba,  ni  la  adquisición  de  la  independencia 
por  la  desgraciada  Polonia  y  la  sufrida  Hungría  podía  alte- 
rar en  lo  más  mínimo  su  constitución  política.  "Con  razón, 
pues,  escribe  el  ya.citado  Calvo  que  los  Estados  que  están 
lejanos  de  aquel  que  sufre  las  luchas  intestinas  no  tienen  in- 
terés en  reconocer  á  los  contendientes  como  beligerantes, 
y  si  lo  hacen  dan  una  especie  de  apoyo  moral  á  las  faccio- 
nes que  han  levantado  el  estandarte  de  la  rebelión. „  Se  po- 
drá únicamente  sospechar  que  existen  ese  interés  y  ese  mo- 
tivo si  el  Estado  en  que  se  declara  la  guerra  civil  es  fronte- 
rizo de  los  reconocedores,  ó  cuando,  por  ser  esencialmente 
marítimo,  recele  que  la  guerra  tome  un  carácter  que  en  ese 
sentido  le  perjudique. 

En  el  segundo  caso,  los  intereses  comerciales  de  los  de- 
más Estados  y  la  protección  que  todos  ellos  deben  á  sus 
subditos  pueden  obligar  aúnalos  más  remotos  á  reconocer 
la  beligerancia  á  los  combatientes,  los  cuales,  como  j^a  di- 
jimos ,  tienen  derecho  á  exigir  de  aquéllos  la  neutralidad 
más  estricta  y  á  visitar  los  buques  mercantes  extranjeros, 
cuyos  dueños  habrán  de  conformarse  con  estas  visitas  y  su- 
jetarse, si  llega  el  caso,  á  las  decisiones  de  los  tribunales  de 
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presas.  Dana,  el  célebre  anotador  de  Wheaton,  defiende  lo 
mismo  que  Calvo,  que  no  debe  inferirse  la  molestia  del  re- 
conocimiento á  un  Gobierno  amigo,  dividido  por  la  guerra 
civil,  aunque  la  facción  rebelde  reúna  todos  los  requisitos 
que  en  tales  casos  se  desean,  á  no  ser,  añade,  que,  por  ser 
los  dos  Estados  fronterizos  ó  hacerse  la  guerra  también 
por  mar,  le  obligue  á  dar  ese  paso  la  necesidad  de  defender 
sus  intereses.  "En  este  segundo  caso— dice, — y,  sobre  todo, 
si  por  la  organización  militar  y  política  de  los  combatientes 
y  por  la  extensión  de  la  lucha  se  pueden  temer  complicacio- 
nes y  disgustos  para  los  propios  cónsules,  marinos  de  gue- 
rra y  buques  de  comercio,  el  reconocimiento  de  beligeran- 
cia, á  fin  de  definir  bien  la  posición  del  tercer  Estado  con 
entrambos  combatientes,  no  sólo  es  oportuno,  sino  que  se 
impone.  Y  se  impone  igualmente,  y  aun  con  mucho  más  mo- 
tivo, el  reconocimiento  cuando,  como  sucedió  en  la  guerra 
de  secesión  norte-americana,  tanto  uno  como  otro  comba- 
tiente quiere  ejercitar  contra  los  terceros  Estados  derechos 
únicamente  compatibles  con  la  existencia  de  verdadera  gue- 
rra internacional. 

En  resumen,  para  que  el  reconocimiento  de  beligerancia 
á  favor  de  una  fracción  rebelde,  ya  sea  una  provincia,  ya  una 
colonia,  etc.,  por  un  tercer  Estado,  no  sólo  sea  equitativo, 
sino  oportuno,  es  necesario  que  concurran  una  causa  y  un 
motivo.  La  cansa,  en  conformidad  de  la  frase  de  Sumner  an- 
teriormente citada,  supone  la  existencia  del  derecho  que  se 
intenta  reconocer,  la  existencia  de  una  sociedad  lícita  con 
territorio  fijo  y  medios  legales  de  subsistencia,  la  cual  so- 
ciedad se  convertirá  de  hecho  en  Estado  independiente 
desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  legítimo  renuncie  á 
continuar  la  lucha.  El  motivo  consiste  en  el  interés  propio 
y  más  ó  menos  directo  del  Estado  reconocedor,  especial- 
mente si  se  halla  próximo  al  dividido  por  la  guerra  civil,  y 
si  la  lucha  llega  al  mar,  por  tener  también  los  insurrectos 
puertos  y  escuadras. 

Expuestas,  aunque  sucintamente,  la  opinión  hoy  domi- 
nante sobre  la  existencia  de  la  beligerancia  en  una  fracción 
rebelde,  y  la  referente  á  la  justicia  y  oportunidad  de  su  re- 
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conocimiento  por  un  tercero,  muy  fácil  nos  sería,  aplicán- 
dola á  las  circunstancias  actuales,  formar  un  juicio  exacto 
de  la  conducta  seguida  por  los  Estados  Unidos. 

No  se  explica,  en  el  terreno  de  la  lógica ,  por  qué  los  yan- 
kees  han  procedido  á  la  proclamación  de  la  beligerancia  de 
los  insurrectos  cubanos;  y  mucho  menos  se  comprenden  las 
razones  que  pueden  alegar  á  fin  de  que  la  noble  España  con- 
ceda á  unos  hijos  ingratos  la  independencia  que  anhelan,  á 
no  ser  que  por  razones  se  tomen  los  injustificados  cargos  de 
Lodge,  las  estúpidas  invectivas  de  Sherman,  y  ese  cúmulo 
innumerable  de  sandeces  y  mentiras  lanzadas  á  granel  por 
otros  delirantes  senadores.  Vergüenza  y  remordimientos  de- 
biera sentir  ese  venal  aspirante  al  sillón  presidencial  de  la 
gran  República,  por  querer  igualar  el  partido  cubano  insu- 
rrecto con  el  formado  por  los  Estados  del  Sur  en  la  guerra 
separatista;  pues  á  los  que  estamos  convencidos  de  lo  que 
son  y  de  lo  que  hacen  los  bandidos  de  la  manigua,  nos  obli- 
ga á  formar  un  juicio  muy  pobre  de  lo  que  fué  aquella  Con- 
federación robusta,  que  en  tanto  aprieto  puso  al  Gobierno 
de  la  Unión  Federal ,  y  cuya  derrota ,  más  que  á  la  fuerza  de 
las  armas  federales ,  debiera  atribuirse  á  esa  fuerza  invisible 
que  rige  los  destinos  de  los  pueblos.  ¿Qué  motivos  existen 
para  que  á  la  insurrección  actual  no  se  aplique  lo  que  de  la 
pasada  decía  el  General  Grant?  ¿Dónde  están  esos  requisitos 
que,  según  lo  anteriormente  dicho,  son  pruebas  inequívocas 
de  la  posesión  de  los  derechos  de  la  beligerancia?  Y  si  no 
las  poseen,  ¿á  qué  principios  de  Derecho  Internacional  se 
habrán  acomodado  los  representantes  norteamericanos  para 
declararla  existente?  Si  son  ciertas,  que  sí  lo  son,  las  no- 
ticias que  tenemos  de  la  organización  y  modo  de  obrar  de 
los  insurrectos,  en  vigor  deben  estar  para  los  Estados  Uni- 
dos los  principios  proclamados  por  su  decimoctavo  Pre- 
sidente; principios  que,  según  el  mismo  afirmaba,  no  eran 
exclusivos  suyos ,  sino  reconocidos  por  los  publicistas  y  es- 
critores de  Derecho  internacional ,  y  por  la  conducta  de 
las  naciones  que  tienen  dignidad,  vergüenza  y  poder. 
Y  si,  en  conformidad  con  tales  principios,  aquella  insurrec- 
ción de  rebeldes,  aquel  caprichoso  levantamiento  no  podía 
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elevarse  á  la  categoría  de  verdadera  guerra,  en  la  que  se 
supone  la  beligerancia;  y  si  el  reconocimiento  de  ésta  en 
tales  circunstancias,  como  no  justificado  por  la  justicia  y  la 
necesidad,  hubiese  sido  una  gratuita  manifestación  de  apo- 
yo moral  á  los  rebeldes;  hubiese  sido,  como  entonces  dijo 
un  senador  norteamericano,  más  digno  que  los  actuales,  un 
verdadero  crimen  internacional,  ¿qué  se  deberá  decir  de 
ese  incalificable  proceder  de  los  representantes  de  una  po- 
tencia que  se  llama  nuestra  amiga?  ¿Cuál  deberá  ser  la  ac- 
titud de  España  ante  las  provocaciones  impremeditadas  y 
brutales  que  le  han  dirigido? 

Nada  más  fácil  ni  más  perjudicial  para  nosotros  que  el 
dejarnos  arrastrar  por  apasionamientos  patrióticos,  al  con- 
denar con  actos  intemperantes,  y  acaso  inútiles,  la  conducta 
de  una  potencia  extraña,  provocando  una  situación  difícil, 
de  la  que  tal  vez  no  podremos  salir  airosos;  pero  no  trata- 
mos con  esto  de  recomendar  el  abatimiento  que  empeque- 
ñece y  rebaja,  sino  el  valor  que  dignifica,  unido  con  la  pru- 
dente serenidad.  Tal  es  la  conducta  propia  de  un  pueblo  vi- 
ril que  sabrá  siempre,  aun  á  costa  de  sacrificios  sin  límites, 
hacer  enmudecer  al  atrevido  que,  valiéndose  de  su  prepon- 
derancia, pretenda  mancillar  el  honor  inmaculado  de  nues- 
tra bandera.  Conservar  á  Cuba,  cueste  lo  que  cueste,  ha  de 
ser  el  lema  de  cuantos  Gobiernos  aspiren  á  regir  los  desti- 
nos de  España.  La  nación  que  ha  descubierto  y  cristianiza- 
do el  Nuevo  Mundo,  tiene,  no  sólo  el  derecho,  sino  el  deber 
sagrado  é  ineludible  de  sostener,  con  razones  y  con  armas, 
hasta  donde  sus  fuerzas  alcancen,  la  pacífica  posesión  del 
último  resto  de  su  poderoso  imperio  colonial. 


^R.  jFlorencio  ^lonso, 

o.  S.  A. 
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o  hay  diario  ni  revista  que,  en  una  forma  ó  en  otra, 
con  mayor  ó  menor  competencia  en  el  asunto,  no 
se  haya  ocupado  en  el  descubrimiento  del  Doctor 
Rontgen,  que  con  razón  puede  llamarse  el  tema  científico 
del  día.  Se  lo  ha  estudiado  con  conocimiento  de  causa  por 
los  hombres  más  conspicuos  de  la  ciencia,  bajo  su  aspecto 
práctico  y  teórico,  en  el  laboratorio  y  en  la  academia;  se 
han  buscado  y  expuesto  sus  antecedentes  históricos,  y  has- 
ta se  han  ideado  hipótesis,  más  ó  menos  probables  y  hala- 
güeñas, acerca  de  su  desenvolvimiento  y  aplicaciones  en  lo 
porvenir.  Por  manera  que,  después  de  tantos  y  tan  perfec- 
tos trabajos  sobre  el  particular,  realizados  por  magistrales 
manos,  nuestra  misión  pudiera  quedar  reducida  á  hacer  un 
resumen  sencillo  y  metódico  de  los  referidos  trabajos  para 
que  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  no  carezcan  de  tan 
importante  noticia.  Mas  queremos  añadir  por  cuenta  pro- 
pia algo  que  hasta  la  fecha  no  se  ha  dicho,  por  lo  menos 
en  los  varios  periódicos  y  revistas  que  han  llegado  á  nues- 
tras manos,  y  que,  en  nuestro  humilde  sentir,  bien  me- 
rece la  atención  y  estudio  de  los  sabios;  pues  puede  dar 
la  clave  para  resolver  un  problema  físico-psicológico  mo- 
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derno  y  de  indiscutible  importancia.  Para  proceder  con  el 
-conveniente  orden,  estudiaremos  primero  lo  que  á  su  parte 
histórica  atañe,  luego  lo  que  constituye  la  esencia  misma 
del  descubrimiento,  terminando  con  sus  aplicaciones  á  las 
ciencias  de  la  materia,  y  á  ciertos  problemas  de  las  del  es- 
píritu. 

I 

Aquel  nihíl  novum  sub  solé  puede  repetirse  siempre  que 
se  trata  de  grandes  descubrimientos,  y  es  expresión  fiel  y 
consecuencia  necesaria  de  la  nativa  limitación  del  entendi- 
miento humano.  Dada  la  altura  á  que  hoy  se  encuentran  las 
ciencias  experimentales,  sus  muchos  puntos  de  contacto, 
que  casi  llegan  á  constituir  verdadera  compenetración,  el  in- 
cuestionable enlace  entre  sus  hipótesis  y  teorías,  los  recí- 
procos auxilios  que  unas  á  otras  se  prestan,  y  la  unidad  de 
principios  á  que  todas  se  encuentran  subordinadas,  pudien- 
do  considerarse  como  frondosas  ramas  de  un  solo  y  robusto 
tronco,  es  lógico  que  aun  á  los  descubrimientos  más  impor- 
tantes, y  que  con  mayor  derecho  merezcan  el  nombre  de 
tales,  se   les  puedan  señalar  precedentes   históricos,  sin 
que  por  esto  se  menoscabe  lo  más  mínimo  el  legítimo  mé- 
rito de  quien,  al  dar  el  último  y  eficaz  avance,  adquiere  con 
todo  derecho  los  honores  de  la  invención.  Hacemos  estas 
declaraciones  en  obsequio  de  la  justicia  y  para  alejar  toda 
sospecha  de  que,  al  buscar  en  la  historia  de  las  ciencias  la 
filiación  del  descubrimiento  del  Dr.  Rontgen,  intentamos 
empañar  el  legítimo  y  esplendente  brillo  de  su  merecida 
gloria. 

Desde  luego  hemos  de  consignar  que  el  descubrimiento 
del  sabio  profesor  de  Wurtzbourg  procede  de  la  fusión  de 
dos  ciencias  modernísimas  en  su  parte  más  perfecta  y  de 
más  variada  aplicación,  de  las  dos  que  se  comparten  hoy  la 
predilección,  simpatías  y  honores  de  los  hortibres  de  ciencia 
y  de  los  simples  aficionados;  la  electricidad  y  la  fotografía. 
Los  famosos  y  conocidos  tubos  de  Geissler,  llenos  de  distin- 
tos y  enrarecidos  gases,  en  que ,  por  la  aplicación  de  una  co- 
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rriente  eléctrica  procedente  de  un  carrete  de  Ruhmkorff,  se 
consigue  la  estratificación  de  la  luz  con  tonos  tan  suaves  y 
variados,  que  los  ha  hecho  entrar  en  la  categoría  de  jugue- 
tes científicos;  y  los  de  Crookes,  más  perfectos,  aunque  de 
la  misma  índole,  llamados  por  este  físico  de  materia  ra- 
diante, por  haberlos  destinado  al  interesantísimo  estudio  de 
la  materia  en  este  particular  estado,  cuya  naturaleza  está 
envuelta  aún  en  las  sombras  del  arcano,  pueden  conside- 
rarse como  los  primeros  y  más  remotos  pasos  hacia  el  des- 
cubrimiento délos  rayos  X  que  al  presente  estudiamos. 

En  los  trabajos  de  Hertz,  y  de  su  discípulo  Lenard,  es 
donde  se  encuentra  algo  muy  parecido  al  descubrimiento 
de  Róntgen.  i\firmaba  Hertz,  como  cosa  comprobada,  que 
las  láminas  metálicas  muy  delgadas  eran  atravesadas  por 
los  rayos  catódicos ,  y  que  por  lo  tanto,  con  respecto  á  és- 
tos, todos  los  metales  eran  transparentes.  Lenard  ha  pu- 
blicado, hace  dos  años  próximamente,  los  resultados  de  sus 
estudios  sobre  el  particular,  afirmando  que  los  rayos  cató- 
dicos podían  producir  imágenes  fotográficas  á  través  de 
cuerpos  opacos.  Realizaba  sus  ensayos  mediante  un  tubo  de 
cristal,  con  un  orificio  cubierto  por  una  lámina  de  aluminio, 
á  través  de  la  cual  pasaban  los  rayos  catódicos,  é  impresio- 
naban la  placa  sensible,  resultando  fotografiados  los  objetos 
que  se  encontraban  entre  el  tubo  y  la  placa,  ó  más  bien  que- 
daba señalada  sobre  la  placa  sensible  la  sombra  del  objeto 
que  interceptaba  los  rayos  emanados  del  tubo.  Este  proce- 
dimiento se  aproxima  al  de  Róntgen,  y,  á  primera  vista,  has- 
ta parece  confundirse;  sin  embargo,  las  experiencias  de  Le- 
nard, sin  dejar  de  ser  curiosísimas  é  interesantes,  no  pasan 
los  límites  de  lo  ordinario;  y  en  cambio,  las  del  profesor  de 
Wurtzbourg  han  arrojado  una  nueva  semilla  en  el  campo 
de  la  ciencia,  cuyos  frutos,  sin  ser  profeta,  se  puede  asegu- 
rar han  de  ser  copiosísimos  y  de  excepcional  valor. 

Los  rayos  catódicos  á  que  se  refieren  las  experiencias  de 
Hertz  y  Lenard,  y  cuya  naturaleza  íntima  nos  es  descono- 
cida hasta  la  fecha,  han  sido  descritos  por  Mr.  Guillaume  en 
La  Nature  de  la  manera  siguiente: 

"Este  singular  fenómeno  parte  del  electrodo  negativo  de 
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un  tubo  en  el  cual  se  ha  hecho  un  vacío  casi  perfecto,  y  con- 
siste en  la  emisión  de  cierta  cosa,  materia  ponderable  ó  vi- 
braciones, algo  que  marcha  en  línea  recta  con  pasmosa  ve- 
locidad, nunca  inferior  á  200  kilómetros  por  segundo,  atra- 
viesa todos  los  cuerpos  reducidos  á  láminas  muy  delgadas, 
siendo  absorbido  por  ellos  proporcionalmente  á  su  grueso, 
se  difunde  en  los  gases,  se  desvía  en  el  campo  magnético, 
produce  vivas  fosforescencias,  impresiona  las  preparaciones 
sensibles  y  descarga  al  momento  los  cuerpos  electrizados. 
Estos  rayos  parecen  extinguirse  en  el  aire  después  de  re- 
correr algunos  decímetros,  y  atraviesan  algunas  centésimas 
de  milímetro  de  los  metales  menos  densos„. 


II 


En  Diciembre  de  1895,  Rontgen,  operando  con  los  tubos 
llamados  de  Crookes,  descubrió  ciertos  rayos  que  por  sus 
propiedades  particulares  se  distinguían  de  los  hasta  enton- 
ces conocidos,  y  los  designó  con  el  símbolo  de  lo  incógnito, 
les  llamó  7'ayos  X.  Aunque  para  la  generalidad  de  las  per- 
sonas no  existen  más  que  rayos  lumínicos  y  térmicos,  en 
realidad,  y  para  los  iniciados  en  las  ciencias  físicas  existían 
hasta  la  memorable  fecha  citada  cuatro  clases  de  rayos,  á 
saber:  lumínicos,  térmicos  ultrarrojos ,  aclínicos  ultravio- 
lados, y  electro-magnéticos.  Los  primeros  son  los  únicos 
que  impresionan  el  órgano  de  la  vista;  los  segundos  se  ma- 
nifiestan por  su  acción  sobre  el  termómetro ;  los  actínicos  se 
ponen  de  manifiesto  por  impresionar  las  placas  sensibles,  y  la 
existencia  de  los  últimos  fué  entrevista  por  el  insigne  electri- 
cista Maxwell,  y  demostrada  experimentalmente  porHertz. 

Los  rayos  X  de  Rontgen  son  también  invisibles,  y  se  dis- 
tinguen de  todos  los  demás  por  la  propiedad  de  poder  atra- 
vesar casi  todos  los  cuerpos  opacos  ó  transparentes,  en 
grandes  masas  ó  reducidos  á  polvo,  propagándose  siempre 
en  línea  recta,  sin  experimentar  reflexiones  ni  refracciones; 
sólo  sí  la  correspondiente  absorción,  según  el  grueso  del 
cuerpo  por  ellos  atravesado.  Así,  por  ejemplo,  un  libro  de 
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mil  páginas  da,  sobre  una  placa,  fosforescente  por  la  acción- 
de  dichos  rayos,  una  sombra  no  más  obscura  que  una  lá- 
mina de  cristal  deslustrado.  Como  además  los  rayos  X  po- 
seen la  propiedad  de  impresionar  las  placas  sensibles,  resul- 
ta claro  que  esa  sombra,  más  ó  menos  clara,  puede  fotogra- 
fiarse, es  decir,  puede  quedar  señalada  de  una  manera  per-, 
manente  sobre  la  placa  sensible.  Esto  ya  tendría  de  suyo  no 
pequeño  interés;  pero  lo  verdaderamente  excepcional  es 
que  obteniéndose  estas  fotografías,  no  por  la  acción  de  la 
luz  reflejada  en  el  objeto  que  se  quiere  fotografiar,  sino  mer- 
ced á  la  absorción  de  los  rayos  X  por  dicho  objeto,  sigúese 
que,  si  éste  está  compuesto  de  partes  heterogéneas  cuyo 
poder  absorbente  para  los  rayos  antedichos  es  diferente, 
se  distinguirán  en  la  imagen  fotográfica  todas  esas  partes. 
Por  manera  que,  así  como  se  podría  fotografiar  con  los  apa- 
ratos ordinarios  un  reloj,  v.  gr.,  encerrado  en  una  caja  de 
cristal,  así  se  puede  también^  por  el  procedimiento  de  Ront- 
gen,  obtener  la  imagen  de  dicho  reloj  encerrado  en  una  caja 
de  madera. 

Quizá  se  forme  más  fácilmente  idea  de  todo  lo  dicho  apli- 
cándolo á  un  caso  práctico.  Para  ello  vamos  á  exponer  cómo 
el  conocido  y  hábil  experimentador  Puluj  obtuvo  una  foto- 
grafía que  luego  se  ha  reproducido  en  varias  revistas  y  pe- 
riódicos, y  es  la  mano  de  una  niña  de  once  años. 

El  aparato  se  compone  de  un  carrete  de  Ruhmkorff,  capaz 
de  producir  chispas  de  más  de  ocho  centímetros,  y  de  un 
tubo  del  mismo  Puluj  (análogo  á  los  de  Crookes  de  que  an- 
tes hemos  hablado),  y  de  una  placa  sensible  colocada  en  un 
bastidor  ó  chasis  cerrado.  Puso  los  reóforos  del  inducido 
del  carrete  en  comunicación  con  los  extremos  metálicos 
del  tubo,  colocándolo  verticalmente,  ó  sea  de  manera  que 
los  rayos  catódicos  saliesen  normales  al  plano  de  la  mesa 
en  que  operaba;  debajo  del  tubo  colocó  el  chasis  cerrado, 
y  sobre  éste  la  mano  que  iba  á  fotografiar.  Así  las  cosas, 
hizo  funcionar  el  carrete,  produciéndose  los  invisibles  ra- 
yos X,  que,  atravesando  la  mano  y  la  cubierta  del  chasis, 
fueron  á  Impresionar  la  placa  sensible  en  éste  encerrada. 
No  hay  que  olvidar  que  la  carne  de  la  mano  absorbe  muchos 
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menos  rayos  Xque  los  huesos;  de  ahí  que  la  placa  sensible 
quedase  impresionada  desigualmente,  según  que  sobre  ella 
se  hallaba  solamente  la  cubierta  de  madera,  ó  también  la 
carne  de  la  mano,  ó  ambas  y  los  huesos. 

Por  este  sencillo  procedimiento  se  obtuvo  la  prueba  ne- 
gativa, que  luego  reveló,  fijó  y  pasó  d  positiva,  como  otra 
cualquiera  prueba  fotográfica. 

Los  rayos  X,  que  muchos  confunden  con  los  catódicos, 
son  desconocidos  en  su  esencia;  por  eso,  sin  duda,  el  doctor 
Róntgen  los  llamó  rayos  X.  M.  Perrin  ha  hecho  un  estudio 
detenido  para  llegar  al  conocimiento  exacto  de  la  naturale- 
za de  los  antedichos  rayos;  ha  tratado  de  reflejarlos,  re- 
fractarlos y  someterlos  á  la  difracción;  ha  comparado  la 
diafanidad  para  esa  lus  invisible  de  unos  cuerpos  con 
otros,  etc.  Desde  luego  se  convenció  de  que  los  rayos  X  no 
eran  idénticos  á  los  catódicos,  pues  éstos  no  pueden  salir 
de  un  tubo  de  cristal  cuyas  paredes  tengan  más  de  algunos 
microns  de  espesor,  mientras  aquéllos  atraviesan  perfecta- 
mente paredes  de  un  milímetro  de  grueso. 


III 


No  es  el  descubrimiento  del  sabio  profesor  de  Wurtz- 
bourg  de  los  que  sólo  gozan  de  interés  en  la  elevada  región 
de  las  ideas,  ni  siquiera  de  los  que,  sirviendo  de  fundamento 
á  nuevos  estudios,  ofrecen  en  la  esperanza  futuros  y  copio- 
sos frutos.  Rontgen,  al  lanzar  á  los  vientos  de  la  publicidad 
su  descubrimiento,  lo  hizo  acompañado  de  aplicaciones  ma- 
ravillosas de  suyo  y  transcendentales  por  el  nuevo  derro- 
tero que  imprime  á  ciencias  que  á  todos  interesan,  á  la  Ciru- 
gía y  Medicina.  Ha  entregado  la  llave  que  puede  abrir  el  arca 
cerrada  de  nuestro  organismo,  ha  hecho  brotar  esa  luz 
que,  siendo  invisible,  ilumina  los  ocultos  senos  del  cuerpo 
humano. 

No  obstante  el  otoscopio  y  laringoscopio  eléctricos,  la 
sonda  megaloscópica,  la  lámpara  quirúrgica  eléctrica,  el 
oftalmoscopio,  etc con  que  al  presente  se  enorgullece 
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la  ciencia  médica,  bien  puede  afirmarse  que  ésta  anda  á 
obscuras  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Cierto  que  hoy  los 
rayos  X  no  atraviesan  todos  los  cuerpos,  ni  pasan  cual- 
quier grueso;  pero  no  es  menos  cierto  que  los  medios  eléc- 
tricos utilizados  no  son  los  más  perfectos,  y  que  las  placas 
fotográficas  pueden  fabricarse  especiales  para  este  impor- 
tantísimo uso.  El  día  que  se  consiga  realizar  con  el  tronco 
del  cuerpo  humano  lo  realizado  con  sus  extremidades,  y  se 
vea  henchirse  los  pulmones  y  palpitar  el  corazón  lanzando 
torrentes  de  sangre  que  se  distribuye  por  las  venas ;  cuando 
los  cálculos  nefríticos  y  hepáticos  aparezcan  en  la  placa 
fotográfica,  y  el  estómago  y  los  intestinos  no  se  oculten 
á  la  escudriñadora  mirada  del  médico,  y  las  vértebras  to- 
das puedan  inspeccionarse,  la  humanidad  estará  de  enhora- 
buena. Aun  no  se  ha  llegado  aquí,  es  cierto,  ni  se  pueden 
predecir  los  triunfos  de  los  rayos  Róntgen,  pero  también 
es  indudable  que  ab  litigue  leoneDi  y  que  por  la  fuerza  im- 
pulsora }'■  lo  expedito  del  camino  se  puede  conjeturar  adon- 
de llegará  el  móvil. 

He  aquí  un  caso  de  aplicación  del  nuevo  procedimiento 
presentado  por  Mr.  Lannelongue  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  que  corrobora  lo  preinserto.  Trátase  de  un  fémur 
atacado  de  osteomielitis. 

La  fotografía  demuestra  que  la  osteomielitis  no  recono- 
ce como  causa  la  periostitis.  En  efecto;  si  esto  se  realizase, 
las  alteraciones  huesosas  debieran  ir  de  la  superficie  al  cen- 
tro del  hueso.  Mas  la  placa  fotográfica  revela  todo  lo  con- 
trario: la  superficie  aparece  intacta,  y  el  núcleo,  en  cambio, 
hasta  un  medio  milímetro  de  la  superficie,  se  halla  desorga- 
nizado y  convertido  en  cavernas:  el  tejido  huesoso  se  ha 
hecho  tan  claro,  que  queda  reducido  á  algunos  filamentos 
transversales. 

IV 

Vamos  ahora  á  aprovechar  la  presente  coyuntura  para 

exponer  ciertas  ideas  que  no  estarán  aquí  fuera  de  su  lugar. 

Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  en  los  tiempos  modernos 
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acerca  del  hipnotismo,  estudio  que  ha  excitado  la  curiosi- 
dad de  todas  las  gentes,  y  ha  tenido  y  continúa  teniendo  una 
boga  extraordinaria,  por  rozarse  más  ó  menos  directamente 
con  algunos  puntos  religiosos.  ¡Tan  cierto  es  que,  aun  en 
los  siglos  más  positivistas,  la  religión  es  el  problema  que 
más  hondamente  conmueve  á  las  sociedades!  En  esta  cues- 
tión, como  en  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  que  se  agitan 
entre  los  hombres,  son  muy  pocos  los  que  marchan  por  el 
camino  recto  y  del  medio:  insensiblemente  nos  inclinamos 
hacia  uno  de  los  extremos.  Hay  quien  cree  naturalísimos  to- 
dos los  fenómenos  hipnóticos,  y,  por  el  contrario,  no  falta 
quien  los  conceptúa  todos  como  trapantojos ,  supercherías  ú 
obras  del  demonio.  No  es  fácil  determinar  los  límites  que  se- 
paran lo  natural  de  lo  sobrenatural,  ni  se  sabe  hasta  dónde 
alcanzan  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  aunque  sí  dónde,  evi- 
dentemente, no  pueden  llegar;  pues  hay  principios  eternos, 
como  la  misma  verdad,  que  jamás  podrán  destruir  los  des- 
cubrimientos humanos,  y  que  señalan  para  cada  fuerza  un 
límite  superior,  más  allá  del  cual  nunca  pasará.  A  este  ba- 
luarte inexpugnable  y  á  este  sagrado  seguro  deben  acogerse, 
sino  quieren  desbarrar,  los  filósofos  y  teólogos  cuando  ha- 
yan de  juzgar  descubrimientos  científicos  que  con  sus  ele- 
vados estudios  se  rocen. 

Entre  los  varios  fenómenos  hipnóticos  que  ciertos  espíri- 
tus asustadizos  han  atribuido  á  intervención  diabólica,  están 
el  de  leer  en  un  libro  cerrado  ó  puesto  detrás  del  occipucio, 
el  averiguar  lo  contenido  en  un  cofre  también  cerrado,  y 
descubrir  el  pensamiento  de  los  asistentes  á  una  sesión  hip- 
nótica. No  es  mi  ánimo  resolver  de  plano  problema  tan  es- 
cabroso, afirmando  en  absoluto  y  á  carga  cerrada  que  los 
fenómenos  citados  son  todos  ellos  naturales:  convengo  en 
que  hoy  no  existen  pruebas  concluyentes  en  pro  de  esta 
opinión ;  pero  también  es  preciso  convenir  que  no  hay  ni  una 
sola  en  contra,  y  que,  por  consiguiente,  conviene  suspender 
el  juicio  y  continuar  estudiando ,  partiendo  siempre  de  la 
base  de  que  todos  los  fenómenos  que  se  realizan  en  la  natu- 
raleza deben  considerarse  como  naturales,  mientras  no  haya 
pruebas  evidentes  de  lo  contrario. 
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El  descubrimiento  de  Rontgen  ha  venido  á  derramar 
abundante  luz  en  esta  materia;  á  enseñartws  que  existen 
unos  rayos  desconocidos,  para  los  cuales  no  hay  cierres  ni 
cuerpos  opacos,  y  que,  mediante  una  placa  fotográfica,  nos 
ponen  en  comunicación  con  los  objetos  ocultos  en  el  seno 
de  los  cuerpos. 

Y  el  que  atentamente  considere  esto,  ¿se  atreverá  á  ne- 
gar la  posibilidad,  mejor  diré  la  probabilidad,  de  que  en  el 
sueño  hipnótico,  estado  particularísimo  en  que  los  nervios  y 
la  sensibilidad  adquieren  una  tensión  inaudita,  los  sentidos 
sean  impresionables  por  los  rayos  X  6\os  Q  que  atraviesen 
los  cuerpos  opacos  ó  se  reflejen  ó  broten  en  sus  ocultos  senos? 
No  se  olvide  que  en  el  estado  cataléptico  hay  fenómenos 
muy  parecidos  á  los  hipnóticos ,  y  que  todos  ó  casi  todos  los 
pensamientos  humanos  se  reflejan  de  algún  modo  en  el  ce- 
rebro por  las  relaciones  que  hay  entre  los  actos  de  la  inte- 
ligencia y  los  de  la  sensibilidad. 

j^R.      JeODORO    JlODRÍGUEZ, 
O.   S.   A. 
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fulidad  de  matrimonio.  —  Trátase  de  uno  celebrado  en  París 
ante  un  Sacerdote,  delegado  del  Párroco  de  San  Pedro  de 
Chaillot,  por  contrayentes  que  sólo  con  este  objeto,  y  sin  áni- 
mo de  adquirir  allí  domicilio  ni  cuasi  domicilio,  habían  llegado  á 
aquella  capital  un  mes  antes.  Y  siendo  cierto  que  no  intervino  para 
nada  ninguno  de  los  Párrocos  de  los  contrayentes,  ni  personalmente 
ni  por  delegado,  y  no  pudiendo  prescindirse  de  esta  circunstancia, 
so  pena  de  nulidad,  según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to  (Sess.  XXIV,  cap.  i,  De  Reform.  Matr.),  la  Curia  eclesiástica  pari- 
siense declaró,  con  fecha  28  de  Marzo  de  1895,  la  nulidad  de  este  ma- 
trimonio, por  defecto  de  forma  establecida  por  el  expresado  Concilio, 
ó  sea  por  considerarlo  clandestino.  El  defensor  del  vínculo  apeló  á 
Roma,  y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  confirmó  la  sentencia 
del  Tribunal  de  París  en  25  de  Enero  último. 

Expongamos  los  hechos  con  algunos  pormenores,  que  nos  ayuda- 
rán á  apreciar  mejor  las  pruebas  de  los  abogados,  y  se  verá  patente 
la  justicia  del  fallo  definitivo. 

El  general  Cayetano,  jefe  de  la  guarnición  de  Burdeos  en  1877, 
trató  de  casar  á  su  hija  única,  Luisa,  con  el  joven  Francisco.  Al  prin- 
cipio se  negaba  ella  á  dar  gusto  á  su  padre,  pero  no  tardó  en  ceder  á 
sus  instancias.  Anciano  ya  y  dueño  de  fortuna  respetable,  pidió  y  ob- 
tuvo el  general  su  retiro  en  Marzo  de  1878,  y  se  trasladó  á  su  castillo 
de  Valliére  con  toda  su  familia.  Ultimados  los  preparativos  para  el 
casamiento,  comprendió  Cayetano  que  ni  era  decoroso  obligar  á  los 
testigos— el  duque  d'Aumale  y  el  general  Ducrot,— que  vivían  en  Pa- 


3.S0  REVISTA   CANÓNICA 


rís,  oblie:arles  á  un  largo  viaje,  ni  podía  albergarse  en  el  castillo  de 
Valliére  la  numerosa  y  lucida  parentela  que  había  de  asistir  á  la  bo- 
da. Para  obviar  estos  inconvenientes  se  trasladó  á  la  capital  de  la 
República,  donde,  al  mes  de  haber  llegado  todos,  contrajeron  matri- 
monio Luisa  y  Francisco,  ante  el  Sacerdote  Perdreu,  comisionado 
por  el  Pilrroco  de  San  Pedro.  El  mismo  día  salieron  los  recién  casa- 
dos de  París,  y  después  del  viaje  de  novios  fijaron  su  residencia  en  el 
repelido  castillo  de  Valliére. 

Nunca  fueron  muy  cordiales  las  relaciones  entre  Luisa  y  Francis- 
co, y  acabaron  para  siempre  cuando  él  las  trabó  ilícitas  y  pecamino- 
sas con  otra  mujer.  Hiciéronse  alo;unas  tentativas  de  reconciliación, 
pero  inútilmente.  Entonces— 1891 —pidió  y  obtuvo  fácilmente  Luisa 
de  la  autoridad  civil  la  separación  qiioad  corpiis  et  bona,  y  solicitó 
del  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  París  la  declaración  de  nulidad  de 
matrimonio  con  Francisco,  apoyándose  en  que  había  sido  clandesti- 
no, y  en  que,  además,  lo  había  ella  contraído  bajo  la  impresión  de  un 
miedo  grave  reverencial  á  su  padre.  Ni  la  Curia  eclesiástica  de  París, 
ni  la  defensa  de  Luisa  en  Roma,  traen  á  cuento  lo  del  miedo  reveren- 
cial: acaso  les  pareció  de  difícil  prueba,  y  tal  vez  juzgaron  suficiente 
la  razón  de  clandestinidad. 

El  abogado  de  Luisa  procuró  demostrar  su  tesis,  coaviene  á  sa- 
ber, la  nulidad  del  matrimonio,  sosteniendo  en  la  primera  parte  de 
su  trabajo  que  ninguno  de  los  contra5^entes  tenía  domicilio  ni  cuasi- 
domicilio  en  la  parroquia  donde  se  casaron;  y  en  la  segunda,  que  ni 
los  verdaderos  Párrocos  de  los  esposos— que  eran  el  de  Loiré  y  el 
de  Cornouailles — ni  el  Ordinario  de  Angers  dieron  autorización  al 
Párroco  de  San  Pedro  para  asistir  á  la  celebración  de  aquel  matri- 
monio. 

Convienen  todos  en  que  Francisco  tenía  su  domicilio  al  tiempo  de 
su  casamiento  en  Cornouailles;  pues  aunque  permaneció  un  mes  en 
París,  se  sabe  que  se  trasladó  con  el  solo  objeto  de  casarse,  y  sin 
ánimo  de  permanecer  ni  un  solo  día  en  aquella  capital,  en  cuanto  se 
celebrase  el  matrimonio.  Prueba  de  ello  es  que  la  tarde  misma  de  la 
boda  abandonó  la  capital,  en  compañía  de  su  esposa,  y  no  volvió  más 
á  ella.  Cuanto  al  domicilio  de  Luisa,  evidentemente  lo  tenía  en  Va- 
lliére, parroquia  de  Loiré,  que  era  el  de  su  padre,  con  quien  ella  vivió 
siempre.  Verdad  es  que  de  vez  en  cuando  salía  el  general  del  castillo 
para  atender  á  sus  negocios;  pero  nunca  con  ánimo  de  domiciliarse 
en  otra  parte. 

Ni  se  diga  que  el  general  pudo  considerarse  como  vago,  es  decir, 
sin  domicilio  fijo,  durante  su  estancia  en  París,  pudiendo  gozar  su 
hija  de  los  privilegios  que  en  orden  á  contraer  matrimonio  tienen  los 
vagos;  para  esto  fuera  preciso  que  Cayetano  hubiese  abandonado  su 
castillo  con  ánimo  de  no  volver  á  él,  }'  contra  tal  supuesto  son  prueba 
irrefragable  los  motivos  que  le  obligaran  á  abandonar  su  habitual  re- 
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sidencia,  y  el  hecho  de  haber  vuelto  á  ella  á  los  tres  días  del  casa- 
miento de  su  hija.  Otra  de  las  pruebas  del  domicilio  de  Luisa  en  Va- 
lliére,  y  por  lo  tanto  en  la  parroquia  de  Loiré,  á  la  que  pertenecía 
el  castillo,  es  que  pocos  días  antes  de  la  boda  le  hizo  su  padre  dona- 
ción, en  forma  legal,  de  dicho  castillo,  el  cual,  con  las  posesiones 
anejas,  formaba  el  núcleo  de  la  fortuna  de  Luisa.  Al  propio  tiempo, 
y  para  que  se  vea  cómo  su  padre  pensaba  también  permanecer  con 
su  hija  única,  en  la  misma  donación  consta  que  Cayetano  se  reservó 
parte  del  castillo.  Finalmente,  no  se  puede  afirmar  con  fundamento 
que  Luisa  adquiriese  cuasi-domicilio  durante  su  permanencia  en  Pa- 
rís; pues  sabido  es  que  para  eso  es  necesario  voluntad  de  permane- 
cer allí  donde  la  persona  desea  domiciliarse.  Para  poner  término  á 
esta  parte  de  su  alegato  aduce  la  defensa  de  Luisa  una  declaración 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  anulando  un  matrimonio 
contraído  en  circunstancias  análogas. 

Respecto  á  si  el  Ordinario  de  Angers  ó  los  Párrocos  de  Loiré  y 
de  Cornouailles  delegaron  al  de  San  Pedro  de  París  para  que  asis- 
tiese al  matrimonio,  prueba  la  defensa  que  la  delegación  no  es  de  las 
cosas  que  se  presumen,  sino  que  es  necesario  probar  su  existencia, 
máxime  teniendo  en  cuenta  la  costumbre,  ya  muy  antigua  en  la  Curia 
parisiense,  de  que  los  negocios  matrimoniales  de  este  género  pasen 
todos  por  mano  del  Vicario  general.  Fuera  de  eso,  para  probar  que 
no  hubo  tal  delegación,  basta  la  terminante  afirmación  del  Sacerdote 
Perdreau  y  del  Vicario  principal  de  la  parroquia  de  San  Pedro,  los 
cuales  están  contextes  en  decir  que  sólo  hubo  una  simple  autorización 
del  Párroco  de  San  Pedro.  Pudo,  es  verdad,  estar  éste  delegado  por 
alguno  de  los  Párrocos  de  los  contrayentes,  y  subdelegar  al  presbí- 
tero Perdreau;  pero  nos  sale  al  encuentro  el  Sr.  Sabatier,  primer  Vi- 
cario en  aquel  entonces  de  San  Pedro,  y  encargado  de  los  registros 
matrimoniales,  el  cual  depone  que  no  hubo  tal  delegación;  pues  ni 
recuerda  haber  tenido  jamás  la  menor  idea  de  semejante  delegación, 
ni  consta  en  los  registros,  donde  escrupulosamente  solía  hacer  cons- 
tar la  existencia  de  tales  documentos.  Agregúese  á  esto— y  es  argu- 
mento de  peso— que  ni  el  padre  de  Luisa,  ni  otras  cuatro  ó  cinco  per- 
sonas respetables  que  intervinieron  en  los  preparativos  de  este  ma- 
trimonio, tuvieron  jamás  noticia  de  que  se  hubiera  pedido  siquiera 
tal  delegación.  Otro  tanto  puede  decirse  de  parte  de  aquellas  perso- 
nas que  pudieron  dar  la  delegación,  pues  todas  la  niegan. 

El  defensor  del  vínculo  matrimonial  aduce  que  Cayetano,  como 
militar  que  era,  no  tenía  domicilio  fijo  en  ninguna  parte.  El  hecho  de 
haberse  retirado  no  significaba  que  hubiese  fijado  su  residencia  en 
el  castillo  de  Valliére,  ni  es  creíble  que  un  hombre  que  había  sido 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  la  Guerra,  y  que 
tenía  en  París  y  en  otras  ciudades  importantes  los  amigos  y  cámara- 
das  de  toda  su  vida,  fuera  á  sepultarse  en  una  soledad,  sin  las  gran- 
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des  comodidades  á  que  estaba  muy  habituado.  Por  lo  demrls,  añade 
el  defensor  del  vínculo,  el  domicilio  se  adquiere  animo  et  fado,  y 
sólo  nos  resta  averiguar  estos  dos  extremos.— Cuanto  al  primero,  de- 
muéstrase que  Cayetano  jamás  pensó  en  domiciliarse  en  su  castillo 
de  Valliére,  porque  en  los  documentos  oficiales  del  Ministerio  de  la 
Guerra  aparece  siempre  domiciliado  en  París;  porque  de  su  hijo  se 
escribió  en  documentos  igualmente  oficiales,  al  contraer  matrimonio 
civil,  que  vivía  con  su  padre  en  la  misma  capital;  y,  en  fin,  porque 
consta  la  cesión  hecha  del  castillo  referido  á  sus  hijos,  y,  si  hubiese 
tenido  ánimo  de  fijar  en  él  su  residencia,  no  lo  hubiera  cedido.  Hay 
otro  argumento  de  gran  fuerza,  en  sentir  del  defensor  del  vínculo,  y 
es  que  consta  en  la  partida  de  matrimonio  cómo  en  la  parroquia  don- 
de se  casaron,  y  en  la  de  Cornouailles,  diócesis  de  Angers,  y  en  la 
de  San  Andrés  de  Burdeos,  se  leyeron  las  publicatas,  y  nada  se  dice 
de  la  parroquia  de  Loiré,  donde  se  afirma  que  Luisa  tenía  su  domi- 
cilio. 

Mas  prescindiendo  de  todo  otro  argumento,  observa  el  defensor, 
está  el  hecho  del  cuasi-domicilio  adquirido  en  París  en  un  mes  largo 
que  estuvo  el  general  con  su  familia  antes  del  matrimonio  de  su  hija, 
5'  dos  más  después;  y  sabido  es  que,  según  doctrina  establecida  por 
Benedicto  XIV,  en  carta  al  Arzobispo  de  Goa,  basta  la  residencia  de 
un  mes  para  adquirir  cuasi-domicilio  en  orden  á  contraer  el  matri- 
monio válido.  Puede  también  afirmarse  que  Luisa  no  tenía,  al  tiempo 
de  casarse.  Párroco  propio,  razón  por  la  cual  podía  contraer  matri- 
monio ante  cualquier  Párroco.  El  defensor  del  vínculo  termina  su 
trabajo  diciendo  que  no  hay  dificultad  en  sostener  que  á  su  vez  Fran- 
cisco había  perdido  su  domicilio  en  Cornouailles,  no  habiendo,  por 
lo  tanto,  motivo  alguno  para  que  se  exigiese  autorización  alguna  de 
su  antiguo  Párroco.  Tales  fueron  los  argumentos  principales  aduci- 
dos por  una  y  otra  parte,  y  propuesta  la  duda  en  la  siguiente  forma: 

An  sententia  Curia  Parisién.  Sit  conjirmanda  vel  infirmanda  in 
casii,  respondió  la  Sagrada  Congregación: 

Sententiam  esse  confirmandam. 

Dedúcese  de  aquí :  que  la  doctrina  generalmente  sostenida  por  los 
teólogos  y  canonistas  sobre  la  adquisición  del  cuasi-domicilio  no  ha 
sido  modificada  por  Benedicto  XIV  en  su  carta  al  Arzobispo  de  Goa, 
pues  siendo  ése  el  argumentp  principal  de  uno  y  otro  contendiente, 
si  dicha  carta  hubiera  de  mterpretarse  en  el  sentido  en  que  lo  hace 
el  defensor  del  vínculo,  apoyado  en  Perrone  y  en  Gury,  la  solución 
hubiera  sido  del  todo  contraria. 


fR.   ^NSELM.0   yVlORENO, 
o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA.— El  25  del  mes  pasado,  aniversario  de  la  elección  de 
León  XIII,  fueron  recibidos  en  audiencia  privada  varios  Car- 
denales y  Prelados  de  la  Corte  Pontificia,  algunos  Obispos  re- 
cién llegados  á  Roma  con  objeto  de  hacer  la  xisiía  ad  liminaj  y  diver- 
sos personajes  distinguidos,  entre  los  cuales  citaremos  al  senador  es- 
pañol Sr.  Marqués  de  V^istabella  con  la  Marquesa  su  esposa  y  tres  de 
sus  hijos,  y  al  Príncipe  Tadeo  Lubomirski  de  \'arsovia,  acompañado 
de  su  esposa  y  familia,  quienes  asistieron  además  á  la  Misa  celebra- 
da por  Su  Santidad  en  la  Sala  de  Tapices.  Las  recepciones  oficiales 
se  habrán  verificado  el  día  2  del  actual,  víspera  del  aniversario  de- 
cimoctavo de  la  coronación,  y  que  coincide  con  el  cumpleaños  de 
León  XIII. 

En  las  difíciles  circunstancias  de  los  tiempos  modernos,  León  XIII 
parece  haber  sido  el  hombre  escogido  por  la  Providencia  para  hacer 
brillar  con  luz  deslumbradora  el  prestigio  y  fuerza  moral  del  Ponti- 
ficado, para  contener  á  los  pueblos  en  los  límites  del  deber  y  de  la 
justicia,  atraer  á  [las  ovejas  descarriadas  y  fomentar  por  todos  los 
medios  el  bienestar  de  las  naciones  y  el  esplendor  de  la  Religión. 
¡Quiera  el  Cielo  concederle  todavía  largos  años  que  emplear  en  las 
mismas  obras  de  celo  y  caridad  apostólica  que  tantos  beneficios  han 
reportado  á  la  Iglesia  y  al  mundo! 

—Según  leemos  en  un  diario  extranjero,  que  por  cierto  parece  ^ 
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hallarse  bien  informado,  la  Santa  Sede,  á  petición  de  Mr.  Mermini, 
Vicario  apostólico  de  Sofía  y  de  Filipopoli,  ha  trazado  la  norma  de 
conducta  que  debe  seguir  el  Clero  católico  de  Bulgaria  con  respecto 
al  Príncipe  renegado.  Parte  de  esas  instrucciones  se  han  publicado 
ya;  otras  deben  permanecer  ocultas  y  reservadas.  Algunas  délas 
mencionadas  instrucciones  se  refieren  á  la  manera  con  que  deberá 
procederse  en  el  caso  de  que  el  Príncipe  Fernando  asista  A  los  ofi- 
cios del  culto  católico;  en  ellas  se  resuelve  además  la  cuestión  de  si 
pueden  concedérsele  honores  religiosos  y  civiles  en  determinadas 
ocasiones,  y,  por  último,  se  asegura  que  ha  quedado  suprimido  el 
privilegio  de  tener  capilla  en  el  palacio  de  su  habitual  residencia,  el 
cual  será  puesto  en  entredicho,  con  arreglo  á  la  práctica  seguida  en 
análogas  circunstancias.  Según  todas  las  probabilidades,  el  Pontífice, 
teniendo  en  cuenta  los  graves  inconvenientes  que  podrían  seguirse, 
se  abstendrá  de  excomulgar  nominalmente  al  Príncipe  Fernando, 
limitándose  á  hacerle  comprender  que  su  conducta  es  altamente  re- 
prensible y  que  se  halla  incurso  en  las  censuras  de  la  Bula  Aposto- 
lices Sedis. 

—La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  sesión  ordinaria,  cele- 
brada en  el  Vaticano  el  25  del  pasado,  ha  resuelto,  después  de  ma- 
duro examen,  entre  otras  cuestiones  preliminares,  de  las  causas  de 
los  Santos,  la  de  la  validez  de  los  procesos  apostólicos  para  la  cano- 
nización del  bienaventurado  Juan  Gabriel  Perboyre,  de  la  Con- 
gregación de  San  Vicente  de  Paul,  misionero  y  mártir  en  China.  La 
propia  cuestión  de  validez  de  los  procesos  apostólicos  ha  sido  tam- 
bién sometida  á  examen  respecto  á  las  causas  siguientes:  la  de  la 
beata  Rita  de  Casia,  religiosa  profesa  de  la  Orden  Agustiniana; 
la  del  venerable  Francisco  María  Castellá,  clérigo  profeso  de  la 
Congregación  de  Barnabitas,  y  la  de  la  venerable  Bartolomé  Capi- 
tanio,  fundadora  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en  la  diócesis  de 
Brescia:  además,  otras  cuestiones  preliminares  referentes  á  la  fama 
de  santidad,  en  general,  de  la  venerable  Filomena  de  Santa  Coloma, 
religiosa  profesa  del  Orden  de  los  Mínimos ,  cuya  causa  de  beatifica- 
ción se  trata  de  introducir  en  la  Congregación  de  Ritos.  Por  último, 
acerca  del  venerable  Bartolomé  Cassale,  Sacerdote  profeso  barnabi- 
ta,  la  Sagrada  Congregación  ha  hecho  constar  la  observancia  de  los 
decretos  de  Urbano  VIII,  siiper  non  cultu,  antes  de  que  la  suprema 
autoridad  de  la  Santa  Sede  haya  decidido  si  hay  lugar  á  conceder  el 
honor  de  los  altares. 

—Anunciase  que  en  el  Consistorio  del  próximo  mes  de  Junio,  el 
Papa  creará  Cardenales  á  los  Nuncios  de  Madrid,  Paris  y  Lisboa. 


*  * 
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Italia.— Los  desastres  de  la  campaña  de  Abisinia,  junto  con  otros 
graves  desaciertos  del  Gobierno,  enérgicamente  censurados  por  la 
Prensa,  han  quebrantado  de  tal  modo  el  prestigio  del  actual  Gabine- 
te, que  parece  inminente  una  crisis  ministerial.  La  situación  de  los 
italianos  en  África  se  conceptúa  crítica,  hasta  el  extremo  de  que  el 
mismo  Humberto  se  ha  creído  en  el  caso  de  celebrar  una  conferen- 
cia con  los  Ministros,  con  objeto  de  discutir  la  oportunidad  de  expo- 
ner á  la  Cámara  el  verdadero  estado  de  cosas,  de  modo  que  el  país 
se  halle  dispuesto  á  aceptar  de  buena  gana  las  medidas  excepciona- 
les que  sea  preciso  adoptar.  Algunos  Ministros,  como  M.  Saracco, 
no  quieren  oir  hablar  de  semejante  género  de  medidas,  y  creen  que 
nada  impide  el  que  pueda  seguir  con  regularidad  el  proceso  ordina- 
rio de  los  trabajos  legislativos.  Otros,  obedeciendo  á  las  inspiracio- 
nes de  Crispí,  son  de  opuesto  parecer.  Si  la  opinión  de  Crispí  preva- 
lece, habrá  seguramente  crisis  ministerial  antes  de  la  apertura  de 
las  Cortes.  Los  propósitos  de  Crispí  parece  que  tienden  á  que  la  cri- 
sis estalle  antes  de  abrirse  el  Parlamento,  con  el  fin  de  poder  herir  á 
mansalva  á  sus  colegas,  y  de  reservarse  para  sí  los  honores  de  de- 
fensor de  la  patria  y  del  honor  del  ejército. 

Entre  las  noticias  referentes  á  la  campaña  de  África,  las  hay  más 
}'•  más  desfavorables.  Un  despacho  de  Massuah  anunció  que  las  tro- 
pas italianas  habían  tenido  en  los  combates  de  Secta  y  Alequa  20 
muertos,  dos  de  ellos  oficiales,  y  otro  herido  prisionero;  y  que  la  si- 
tuación del  general  Barattieri  se  hallaba  gravemente  comprometida 
á  consecuencia  del  levantamiento  de  todo  el  Aghane.  Con  posterio- 
ridad se  han  recibido  telegramas  según  los  cuales,  el  general  Barat- 
tieri ha  amenazado  á  Adona  con  catorce  batallones  y  seis  baterías, 
llegando  al  extremo  oriental  del  monte  Adieris,  en  donde  las  tropas 
italianas  tomaron  posiciones.  En  un  reconocimiento  practicado  por 
el  coronel  Stevait ,  se  encontró  la  columna  mandada  por  dicho  jefe 
con  la  banda  rebelde  del  ras  Sebat,  compuesta  de  mil  hombres,  re- 
sultando ésta  dispersa  y  deshecha,  con  pérdida  de  sesenta  muertos  y 
un  centenar  de  heridos:  los  italianos  sólo  tuvieron  cinco  muertos  y 
doce  heridos  entre  los  blancos,  y  cuatro  y  seis  respectivamente  de 
los  indígenas. 

Últimamente  se  ha  organizado  el  envío  de  refuerzos  al  mando  del 
general  Hench:  á  la  fecha  en  que  escribimos  estas  líneas  han  salido 
ya  con  dirección  á  Abisinia,  habiendo  ido  el  mismo  Rey  á  despedir- 
las y  presenciar  el  embarque.  Es  tan  curioso  como  duro  para  Italia 
el  siguiente  juicio  que  sobre  la  campaña  italiana  en  África  emite  el 
Daily  Telegraph:  "No  obstante  la  cordial  amistad  que  nos  une  con  la 
nación  italiana ,  ésta  es  la  hora  en  que  ignoramos  si  debemos  desear- 
le un  éxito  feliz  ó  un  lamentable  fracaso;  porque,  en  ambos  casos, 
Italia  ha  de  quedar  arruinada,  y  una  nación  en  bancarrota  no  puede 
ser  contada  en  el  número  de  las  grandes  potencias.   Sépalo  ó  no  el 
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Gobierno  del  Quirinal,  es  muy  probable  que  Rusia  no  le  permita  ane- 
xionarse la  Abisinia,  y,  por  otra  parte,  Francia  se  opondrá  segura- 
mente á  la  ocupación  del  Hanar„. 

Los  telegramas  recibidos  ayer  dan  cuenta  de  tina  tremenda  de- 
rrota sufrida  por  los  italianos,  lo  cual  ha  originado  una  baja  de  dos 
enteros  en  el  cinco  por  ciento  italiano.  He  aquí  los  telegramas  á  que 
nos  referimos: 

"Roma  5.— Un  despacho  de  Massuah,  fechado  ayer,  dice:  El  ge- 
neral Barattieri  telegrafía  que  el  día  1.^  atacó  á  los  choanos,  dividien- 
do sus  fuerzas  en  tres  columnas:  la  izquierda  al  mando  de  Albertone, 
compuesta  de  cuatro  batallones  de  indígenas  y  cuatro  baterías;  el 
centro,  formado  por  la  brigada  Arimondi  y  dos  baterías,  y  la  dere- 
cha, compuesta  por  la  brigada  Dabormida  y  cuatro  baterías.  Las  ca- 
bezas de  columnas  tomaron  posiciones  hacia  Adua  sin  resistencia. 
Albertone  avanzó  hasta  Abaccarima,  trabándose  un  combate  contra 
todo  el  ejército  choano,  cuyas  fuerzas  eran  muy  superiores.  Los  ita- 
lianos pudieron  sostenerse  muy  poco  tiempo,  viéndose  obligados  á 
replegarse.  El  general  Arimondi,  que  formaba  el  centro,  no  pudo 
proteger  la  retirada  de  la  izquierda,  á  causa  de  la  imposibilidad  de 
desplegar  sus  fuerzas.  El  ataque  de  los  choanos  fué  muy  impetuoso 
sobre  todo  el  frente,  y,  envolviendo  la  derecha  y  la  izquierda,  obligó 
á  nuestras  tropas  á  abandonar  todas  las  posiciones,  á  causa  de  las 
enormes  diftcultades  del  terreno.  Se  ignoran  los  detalles  sobre  nues- 
tras pérdidas.  Nos  vimos  obligados  á  retirarnos  detrás  de  Bolosa. 

Roma  3. — Créese  que  el  cuerpo  expedicionario  de  África  tendrá 
que  retirarse  de  Coatit,  y  acaso  de  Asmara.  El  general  Lamberti.  co- 
mandante de  Massuah,  ha  salido  para  aquella  última  población.  Crée- 
se que  el  general  Barattieri  está  herido. 

Roma  <5.  — Según  noticias  de  Massuah,  fecha  de  ayer,  el  mayor 
Salea  anuncia  que  el  regimiento  di  Boccari  abandonó  á  Baracluy,  di- 
rigiéndose á  Addicaye,  adonde  también  han  llegado  los  generales 
Barattieri  y  Elena  y  los  coroneles  Valenzano,  Stevani  y  Brusatti  con 
algunas  tropas.  El  general  Lamberti  ha  reunido  el  cuerpo  expedicio- 
nario en  Amara. 

Roma  5.— Es  general  en  esta  capital  la  creencia  de  que  el  ejército 
expedicionario  de  África  tuvo  que  abandonar  en  su  retirada  la  ma- 
yor parte  de  la  artillería.  Los  periódicos  calculan  el  número  de  los 
combatientes  italianos  en  quince  mil ,  y  en  cincuenta  el  de  los  caño- 
nes que  llevaban. 

Roma  3.— Las  noticias  recibidas  de  África  han  producido  en  esta 
capital  muy  dolorosa  impresión.  Los  Ministros  se  reunieron  anoche 
en  el  domicilio  del  Presidente,  Sr.  Crispí.  El  Estado  Mayor  adoptará 
las  medidas  que  reclama  la  situación. 

Roma  >5.— La  noticia  del  desastre  de  África,  y  con  especialidad  lo 
que  se  reñere  á  la  pérdida  de  la  artillería,  ha  causado  honda  emoción 
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en  todos  los  círculos,  temiéndose  que  la  agitación  popular  promueva 
algfunos  desórdenes.  Las  tropas  se  hallan  consignadas  en  los  cuarte- 
les, y  las  autoridades  gubernativas  han  adoptado  algunas  precau- 
ciones. 

Ñapóles  v5.— Los  estudiantes,  acaudillados  por  el  Sr.  Colojanni, 
han  celebrado  una  manifestación.  Aquél  ha  expresado  á  las  autori- 
dades la  exasperación  de  que  se  halla  poseído  el  vecindario,  pero 
añadiendo  que  sabrá  conservar  la  calma. 

Roma  5.— El  Sr.  Farini,  Presidente  del  Senado,  ha  conferenciado 
largamente  con  el  jefe  del  Ministerio,  Sr.  Crispí,  manifestándole  los 
temores  que  abriga  respecto  á  la  oposición  del  Senado.  El  Gabinete 
aguarda  á  conocer  las  proposiciones  y  proyectos  del  general  Baldis- 
sera  antes  de  adoptar  ninguna  medida  y  de  someter  el  asunto  á  la 
resolución  del  Monarca.  Los  diputados  oposicionistas,  en  sesión  de 
hoy,  han  decidido  votar  todos  los  elementos  que  sean  necesarios  para 
la  campaña,  pero  á  otro  Ministerio,,. 
He  aquí  el  último  parte  recibido: 

'•'•Roma  5.  — Conócense  detalles  del  combate  sostenido  en  Adua. 
Las  tropas  italianas  comprendían  un  efectivo  de  9.000  hombres  del 
ejército  regular  y  8.000  indígenas,  siendo  todavía  imposible  precisar 
el  número  de  los  que  se  han  salvado. 

Los  informes  del  general  Barattieri  permiten  calcular  en  10.000  el 
número  de  los  muertos.  Respecto  á  los  desaparecidos,  está  compro- 
bado que,  de  250  oficiales  que  contaban  nuestras  fuerzas,  se  ignora  el 
paradero  de  160. 

Créese  que  el  general  Albertone  perdió  la  vida  en  la  refriega,  y 
que  Arimondi  está  gravemente  herido. 

El  Emperador  Menelik  parece  que  se  dispone  á  atacar  á  Asmara,,. 

* 

Francia.— Después  de  los  innumerables  anuncios  de  crisis  que  la 
Prensa  de  la  vecina  República  ha  hecho  circular  por  todas  partes,  y 
después  de  tanto  pregonar  conflictos  entre  el  Senado  y  el  Congreso, 
el  resultado  final  ha  sido  que  la  alta  Cámara,  por  razones  que  ella 
mejor  que  nadie  está  en  condiciones  de  comprender,  no  ha  creído 
prudente  entablar  una  lucha  que,  sin  duda,  no  le  ofrecía  serias  ga- 
rantías de  triunfo,  y  sí  temibles  complicaciones  }'  compromisos  de 
bastante  gravedad.  Tarea  difícil  estimamos  desenredar  la  enmara- 
ñada madeja  de  intrigas  á  que  han  dado  origen  las  tendencias  de 
rigor  y  puritanismo  de  cierta  especie  con  que  se  ha  significado  el 
actual  Gabinete:  lo  que  sin  asomo  de  duda  puede  desde  luego  asegu- 
rarse es  que  la  alta  Cámara  sale  perjudicada  en  su  prestigio  y  signi- 
ficación como  elemento  de  Gobierno.  El  Ministerio  parece  haberse 
empeñado  en  demostrar  prácticamente  que  no  tiene  por  qué  preocu- 
parse de  la  autoridad  del  Senado,  ni  de  su  aprobación  ó  desaproba- 
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ción,  con  tal  de  tener  mayoría  en  el  Congreso;  y  da  por  perfecta- 
mente justificada  su  conducta  con  la  circunstancia  de  haber  tomado 
á  su  cargo  el  esclarecimiento  de  los  asuntos  relacionados  con  los 
ferrocarriles  del  Mediodía.  No  hará  poco,  si  al  cabo  llega  á  conse- 
guirlo. Hasta  ahora,  lo  único  que  ha  logrado  averiguar  M.  Le  Poi- 
tevin,  después  de  mucho  tiempo  gastado  en  examen  de  demandas  y 
en  oir  declaraciones  de  empresarios,  es  que,  en  efecto,  se  han  mal- 
versado cantidades  de  consideración,  pero  sin  que  parezcan  por  nin- 
guna parte  los  explotadores  del  negocio.  No  falta  quien  dice  que 
Mr.  Bourgeois  tiene  en  su  poder  una  lista  de  los  traficantes  de  votos 
y  de  influencias,  con  su  respectivo  acompañamiento  de  recibos  y 
cartas  de  solicitaciones:  será  preciso,  por  tanto,  esperar  á  que  el  Mi- 
nistro se  resuelva  á  publicar  esos  documentos.  Entre  tanto,  la  causa 
de  Arton  parece  que  comienza  á  esclarecerse.  Mr.  Soinoury,  antiguo 
jefe  de  Seguridad,  previa  la  dispensa  del  secreto  profesional,  que  le 
ha  sido  remitida  por  los  Ministros  del  Interior  y  de  Justicia,  ha  decla- 
rado ante  el  juez  de  instrucción  que  son  exactas  las  declaracionef> 
de  Dupas,  y  que  el  libro  intitulado  Pourquoi  on  n'a  pas  arreté  Ar- 
ton se  halla  escrito  con  mucho  lujo  de  detalles,  pero,  al  mismo  tiem- 
po, también  con  verdad  y  exactitud.  El  autor  del  libro,  persona  cono- 
cida del  juez,  y  que  ha  desempeñado  un  papel  importante  en  el  nego- 
cio, podrá  ser  objeto  de  persecuciones.  Finalmente,  Mr.  Soinour}'  ha 
declarado,  al  terminar,  que  Dupas  no  había  hecho  más  que  ejecutar 
las  órdenes  que  el  declarante  le  había  dado,  habiéndolas  recibido  del 
Ministro.  Á  última  hora  circula  el  rumor  de  que  deberá  comparecer 
ante  los  tribunales  un  ex-ministro  complicado  en  estos  negocios. 

—El  20  de  Febrero  desembarcó  en  Marsella  Mr.  Duchesne.  Un 
gentío  inmenso  salió  á  recibir  al  General  expedicionario,  que  fué  sa- 
ludado por  la  multitud  con  entusiasmo  delirante.  Las  calles  de  la  ciu- 
dad habían  sido  adornadas  con  arcos  y  colgaduras,  y  el  General  las 
recorrió,  acompañado  de  las  primeras  autoridades,  entre  incesantes 
vivas  y  aclamaciones.  El  Arzobispo  de  Marsella  celebró  al  día  si- 
guiente una  Misa  de  acción  de  gracias  por  el  triunfo  de  las  armas 
francesas  en  Madagascar. 

I.NGLATERRA.— Un  recibimiento  parecido  se  ha  tributado  al  Doctor 
Jameson  y  á  lo.s  oficiales  que  con  él  llegaron  á  Plimouih  en  el  trans- 
porte Victoria.  Sin  embargo,  el  Gobierno,  aunque  no  sea  más  que 
para  salvar  las  apariencias,  los  ha  tratado  como  prisioneros  y  some- 
tido á  un  proceso,  cuyo  resultado  es  fácil  de  prever.  La  instrucción 
del  proceso  está  encomendada  al  magistrado  de  Brwstreet,  y  no  ha 
muchos  días  que  comparecieron  ante  él  Jameson  y  catorce  de  sus 
oficiales^  acusados  de  haber  hecho  la  guerra  á  un  país  amigo.  Al  pe- 
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netrar  Jameson  en  la  sala  del  Tribunal,  la  multitud  se  descubre  y 
aplaude.  El  Presidente  reconviene  por  ello  á  los  asistentes,  y  decla- 
ra que,  de  repetirse  el  hecho,  se  verá  en  la  precisión  de  dar  orden  de 
evacuar  el  local.  Mr.  Mathews  anuncia,  en  nombre  del  Ministerio  pú- 
blico, que,  en  atención  á  la  gravedad  del  asunto,  la  acusación  será 
formulada  y  dirigida  por  el  aitorney  general  y  por  el  mismo  solicitor 
general  en  persona;  y  pide  que,  después  del  interrogatorio  de  pura 
fórmula,  señale  el  magistrado  el  día  en  que  ha  de  reanudarse  la  vista 
de  la  causa,  con  el  fin  de  que  se  hallen  presentes  los  oficiales  de  la 
Corona.  El  defensor  se  conforma  con  lo  solicitado,  y  propone  que  los 
acusados  sean  puestos  en  libertad,  bajo  fianza. *El  Presidente,  des- 
pués de  declarar  que  el  crimen  de  Jameson  entraña  la  mayor  grave- 
dad, á  causa  de  los  peligros  á  que  ha  dado  origen,  añade  que,  como 
está  seguro  de  que  los  acusados  comparecerán  de  nuevo  en  el  térmi- 
no de  quince  días,  concede  la  libertad  provisional,  bajo  la  fianza  de 
50.000  francos.  "Tengo  que  presentar  una  observación— continúa  di- 
ciendo el  Presidente,— que,  por  cierto,  se  dirige  á  los  mismos  acusa- 
dos. Les  ruego  que,  en  bien  de  sus  intereses  y  del  honor  y  lealtad  de 
Inglaterra,  se  abstengan  de  presentarse  en  público,  en  lugares  donde 
su  presencia  pueda  originar  manifestaciones  populares;  y  les  suplico 
además  que  se  conduzcan  en  todo  conforme  á  los  consejos,  que  les 
darán  sus  defensores,  de  no  presentarse  en  público  y  de  permanecer 
separados..,  En  el  momento  de  abandonar  la  sala  Jameson  y  sus  com- 
pañeros, estallan  nuevos  y  entusiastas  aplausos,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  el  Presidente  y  hujieres  hacen  para  impedirlo. 

—En  Irlanda  ha  sido  elegido  jefe  del  partido  irlandés  antiparne- 
llista  Mr.  John  Dillon:  con  este  motivo  se  han  recrudecido  los  odios 
que  dividen  á  los  representantes  de  la  isla,  quienes  continúan  gas- 
tando en  luchas  de  partido  las  energías  que  debieran  emplear  en  re- 
dimir á  Irlanda  de  su  esclavitud. 

*  * 

Austria-Hungría.— El  triunfo  del  antisemitismo  en  Viena  ha  sido 
completo.  Sus  candidatos  han  obtenido  33.000  votos  contra  9.000  que 
reunieron  los  del  partido  liberal,  no  obstante  contar  los  últimos  con 
el  apoyo  del  Emperador  y  el  de  los  empleados  de  Administración 
pública,  que  constituyen  una  gran  parte  del  cuerpo  electoral  déla 
tercera  categoría.  "Nada— dice  Le  Coiirier  de  Bnixelles — ha  preva- 
lecido contra  el  poder  de  la  corriente  que  ha  arrastrado  á  los  electo- 
res vieneses.  Barrios  enteros  del  interior  de  la  ciudad,  que  eran  con- 
siderados como  la  inexpugnable  fortaleza  del  liberalismo,  se  han 
pasado  con  armas  y  bagajes  al  partido  antisemita. „  Y  lo  que  es  más 
digno  de  notarse  es,  que  los  mismos  socialistas  han  contribuido  al 
triunfo  de  Lueger  y  del  Príncipe  Licchtenstein,  oponiendo  una  resis- 


390  CRÓNICA   GENERAL 


tencia  enérgica  á  los  candidatos  del  antisemitismo,  y  contribuyendo- 
á  que  la  derrota  fuese  más  completa. 

* 
*  * 

Bulgaria. — Un  diario  de  Berlín  publica  la  noticia  de  estar  ya  de- 
cidida en  principio  la  conversión  del  Príncipe  Fernando  á  la  secta 
cismática.  La  noticia  no  es  para  causar  extrañeza  á  nadie ;  porque  á 
quien  tenga  valor  para  cometer  el  acto  de  apostasía  que  el  Príncipe 
Fernando  ha  llevado  á  cabo  en  la  persona  de  su  hijo,  bien  puede 
creérsele  á  corta  distancia  de  ser  un  renegado. 

El  Conde  de  Boras,  gran  Mariscal,  ha  presentado  su  dimisión,  y 
se  anuncia  la  de  Bomboulon,  gran  Maestro  de  ceremonias  de  la  Corte. 
Pero  ¿qué  le  importa  al  Príncipe  Fernando  que  le  abandonen  los  ca- 
tólicos, si  le  acompañan  y  aplauden  turcos  y  cismáticos?  Por  lo  pron- 
to, el  Sultán  ha  notificado  á  todas  las  Potencias  europeas  el  reconoci- 
miento del  Príncipe  Fernando;  y  no  hay  para  qué  decir  que  Rusia  le 
prestará  desde  ahora  su  apoyo  incondicional. 

—Con  motivo  de  la  enérgica  protesta  del  Vicario  apostólico  de 
Sofía,  Mr.  Menini,  contra  la  apostasía  impuesta  al  Príncipe  Boris, 
los  católicos  del  Vicariato  han  dirigido  un  Mensaje  de  filial  adhesión 
al  Romano  Pontífice. 

* 

Servia.— El  Gabinete  progresista  de  Novakovitch  trabaja  sin  des- 
canso por  afianzar  su  popularidad  y  prestigio,  }'  parece  que  lleva  ca- 
mino de  conseguirlo,  á  despecho  de  enemigas  influencias,  así  inte- 
riores como  exteriores.  Las  consecuencias  de  su  larga  permanencia 
en  el  poder  son  el  haber  estrechado  Servia  sus  relaciones  con  Rusia 
y  el  Montenegro.  No  es  la  primera  vez  que  se  han  hecho  en  la  Asam- 
blea manifestaciones  rusófilas.  La  noticia  de  la  apostasía  de  Boris 
ha  sido  saludada  en  Servia,  lo  propio  que  en  Montenegro,  como  feliz 
augurio  de  la  aproximación  de  Bulgaria  á  Rusia. 

* 

*  * 

Asia. — CIiina.—De  Shangai  telegrafían  que  ha  ocurrido  un  levan- 
tamiento militar  en  Kiang-Sen:  los  rebeldes  han  dado  la  muerte  á  un 
capitán;  un  general,  hecho  prisionero,  se  teme  que  sea  asesinado:  los 
instructores  extranjeros  se  hallan  protegidos  por  las  tropas  de  Hunam. 

* 

*  * 

Corea.— Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  se  disponen  á  oponerse 
al  protectorado  ruso  sobre  Corea;  y  la  primera,  además,  á  que  Rusia 
obtenga  en  dicha  península  el  puesto  que  solicita,  como  punto  de 
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término  del  ferrocarril  transiberiano.  En  cambio,  de  China  se  ase- 
gura que  autorizará  cá  Rusia  para  disponer  de  sus  puertos  y  estable- 
cer en  ellos  depósitos  de  carbón. 


*  * 


ÁFRicA.—Transwaal. — En  Joahnnesburgo  ha  ocurrido  una  catás- 
trofe espantosa,  mu}'  semejante  á  la  que  tuvo  lugar  en  Santander 
con  la  explosión  del  Machi'chacu ,  y  que  tan  incomparablemente  ha 
sabido  pintarnos  Pereda  en  la  última  de  sus  producciones.  Diez  va- 
gones de  dinamita,  que  habían  permanecido  durante  muchos  días 
expuestos  al  sol,  explotaron  al  descargarlos,  ocasionando  horrores 
indescriptibles.  La  abertura  que  se  produjo  en  el  terreno  mide  200 
pies  de  largo  por  80  de  ancho  y  30  de  profundidad.  Se  han  encontrado 
numerosas  piezas  de  vagones  sepultadas  á  20  pies  de  profundidad;  los 
rails  fueron  arrancados  y  lanzados  á  enormes  distancias  en  pedazos, 
y  destruidas  todas  las  casas  comprendidas  en  un  radio  de  media 
milla.  El  suelo  quedó  sembrado  de  cadáveres  mutilados,  de  brazos, 
piernas,  cabezas  y  troncos  hechos  trizas.  Ei  número  de  muertos  as- 
ciende á  150,  sin  contar  el  de  los  que  están  sepultados  bajo  los  escom- 
bros, y  los  heridos  llegan  á  200.  El  Gobierno  del  Transw^aal  ha  votado 
la  cantidad  de  25.000  libras  esterlinas  con  destino  á  las  familias  que 
han  quedado  sin  amparo,  la  Netherland  Company  10.000,  y  la  Compa- 
ñía de  la  Dinamita  5.000.  La  catástrofe  estuvo  á  punto  de  ser  todavía 
mucho  mayor,  pues  existía  en  las  afueras  de  la  ciudad  un  almacén 
con  400  toneles  de  dinamita,  y  en  él  penetró  un  hierro  enrojecido 
que,  por  fortuna,  fué  á  parar  á  un  cubo  lleno  de  agua.  La  Reina  de 
Inglaterra  ha  enviado  un  telegrama  de  simpatía  al  Presidente  Krü- 
ger;  y  la  de  Holanda  ha  remitido  además  un  socorro  de  2.100  francos. 


* 

América. —  Venesite/a.— El  Presidente  Crespo  ha  sido  objeto  de 
una  tentativa  de  asesinato.  Hallándose  en  la  plaza  de  Toros,  un  gru- 
po de  hombres  se  abalanzó,  revólver  en  mano,  al  palco  de  la  Presi- 
dencia y  disparó  algunos  tiros;  pero  los  agentes  de  orden  público 
lograron  detener  y  apresar  á  los  criminales,  muriendo  uno  de  éstos 
en  la  refriega. 

* 

Nicaragua.— En  la  región  Nordeste  de  Nicaragua  ha  estallado 
un  movimiento  revolucionario:  en  vista  de  lo  ocurrido,  el  Presidente 
Telayen  ha  creído  oportuno  declararse  dictador.  El  Gobierno  de 
Honduras  contribuirá  á  reprimir  la  revolución  del  país  vecino,  en- 
viando tropas  en  auxilio  del  Gobierno. 
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II 

ESPACIA 

Nadie  habla,  ni  es  posible  tampoco  hablar,  de  otra  cosa  que  del 
nuevo  agravio  que  acaba  de  inferirnos  el  Parlamento  yankee,  reco- 
nociendo la  beligerancia  de  los  insurrectos  cubanos  en  medio  de  dis- 
cursos plagados  de  groserías  incalificables  }•  de  calumniosas  desver- 
güenzas, que  deshonran  por  igual  al  que  las  pronunció  y  á  los  que 
tuvieron  para  ellas  aplausos  estrepitosos.  Sólo  eso  faltaba:  que  tras 
de  la  indemnización  Mora,  y  tras  de  la  serie  no  interrumpida  de  ma- 
nifestaciones hostiles  á  nuestro  país  y  favorables  á  las  bandas  de  in- 
cendiarios y  asesinos  que  capitanean  cuatro  ambiciosos  sin  entrañas, 
hubiese  todavía  en  el  flamante  pueblo  de  tenderos  degenerados  auda- 
cia suficiente  para  insultarnos  á  cara  descubierta,  desde  el  seno  mis- 
mo de  su  Representación  nacional  y  ante  uno  de  sus  Cuerpos  Cole- 
gisladores, que,  siquiera  por  el  respeto  que  se  debe  á  sí  mismo,  no 
debió  consentir  que  se  pronunciasen  ciertas  expresiones.  El  pueblo 
español,  amantísimo  como  el  que  más  de  su  honra  y  buen  nombre, 
responde  á  la  brutal  é  injusta  agresión  de  que  ha  sido  objeto  por  par- 
te del  Parlamento  norteamericano  con  un  grito  unánime  de  indigna- 
ción y  de  protesta,  y  reclama,  con  justicia,  inmediata  satisfacción 
para  su  honor,  vulnerado  por  miserables  agiotistas  de  taller,  sin  más 
historia  ni  antecedentes  que  haber  salido  ayer  del  polvo  de  la  nada 
y  hallarse  hoy  podridos  de  dinero.  El  reconocimiento  de  la  belige- 
rancia de  los  filibusteros  cubanos  por  las  Cámaras  norteamericanas, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  la  insurrección,  acosada  sin 
tregua  por  nuestras  tropas,  comenzaba  á  dar  señales  de  no  poder  re- 
sistir por  mucho  tiempo  el  empuje  vigoroso  que  ha  sabido  dar  á  las 
operaciones  el  nuevo  Capitán  general  de  Cuba,  pone  una  vez  más  en 
evidencia  el  decidido  apoyo  que  el  levantamiento  de  la  gran  Antilla 
viene  recibiendo  de  la  vecina  Confederación,  y  los  propósitos  que 
ésta  abriga  de  procurar  á  todo  trance  el  triunfo  de  los  rebeldes,  aun- 
que para  ello  sea  preciso  saltar  por  todos  los  principios  de  derecho 
internacional  y  por  todas  las  hipócritas  consideraciones  de  amistad 
que  á  España  venía  tributando.  Las  circunstancias  son  críticas;  y 
ahora  es  cuando  el  Gobierno  español  necesita  desplegar  todas  sus 
dotes  de  energía,  prudencia  y  valor  para  conjurar  honrosamente  el 
conflicto,  ó  para  afrontarlo  con  resolución  si  llega  á  hacerse  inevita- 
ble. El  pensamiento  del  jefe  del  Gobierno,  tal  como  le  hallamos  re- 
producido en  un  artículo  de  La  Época,  es  que  no  ha  llegado  el  mo- 
mento de  una  declaración  de  guerra,  la  cual  se  impondría  indudable- 
mente si  los  Estados  Unidos  se  propasaran  á  intervenir  con  las  armas 
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en  favor  de  los  insurrectos.  "Sea  cualquiera  el  rumbo  que  la  presen- 
te cuestión  tome— dice  el  periódico  citado,— es  evidente  que  todos  los 
pueblos  de  Europa  y  de  América  no  harán  á  España  la  injusticia  de 
creerla  capaz  de  tolerar  agravios  que  denigren  su  honra  nacional.„ 

Y  en  otra  parte : 

"Las  razones  que  harían  injusto,  injustísimo,  el  reconocimiento  á 
los  insurrectos  como  beligerantes,  son  notorias,  y  por  tanto  incon- 
testables ,  pero  de  orden  moral  antes  que  de  orden  estrictamente  ju- 
rídico, para  que  pudieran  justificar  cosa  tan  grave  como  el  cassus 
belli,  que  sólo  en  casos  extremos  aceptan  las  naciones  más  fuertes, 
como  se  ha  visto  en  el  conflicto  entre  Inglatera  y  los  Estados  Unidos. 
Otra  cosa  muy  diferente  sería  si  los  Estados  Unidos  pretendieran 
intervenir  en  la  cuestión  con  las  armas,  oponiéndose  á  nuestro  dere- 
cho á  permanecer  en  Cuba  y  á  pelear  hasta  vencer  á  los  insurrectos. 
La  nación  española,  entonces,  tendría  que  afrontarlo  todo  para  de- 
fender su  integridad  y  su  honra ;  pero  rogamos  á  nuestros  más  vehe- 
mentes colegas  consideren  que,  en  casos  tales,  no  influyen  las  pala- 
bras gruesas,  ni  las  más  duras  imprecaciones,  ni  los  pujos  de  patrio- 
trismo,  que  principalmente  se  prueban  ahora  en  los  campos  de  Cuba. 
La  actitud  prudentísima  de  la  Prensa  francesa,  digna  de  las  mayo- 
res alabanzas,  mientras  aquel  país  multiplica  todos  sus  elementos  de 
guerra  por  si  llega  el  caso  de  contender  con  su  rival  nuevamente, 
debiera  servirnos  aquí  á  todos  de  buen  ejemplo.  Es  un  concierto  ad- 
mirable el  de  los  franceses  para  aprobar  cuanto  signifique  aumento 
de  armamento  y  de  fuerzas  militares,  y  omitir  toda  provocación.  Es- 
paña no  creemos  que  esté  en  el  caso  de  esperar  ninguna  agresión 
extranjera  ni  en  sus  costas  ni  en  Cuba;  pero  su  Gobierno,  procediendo 
como  previsor,  tiene  ya  tomadas  todas  las  medidas  que  cree  necesa- 
rias para  la  defensa  de  su  derecho,  principalmente  en  la  isla  de  Cuba. 
En  esto  es  en  lo  que  hay  que  juzgar  realmente  á  los  Gobiernos,  no 
por  lo  que  hagan  ó  dejen  de  hacer  los  extranjeros,  cosas  que  en 
poco  ó  en  nada,  y  más  bien  en  nada  que  en  poco,  cabe  influir.  Lo 
único  que  de  cierto  les  toca  es  ser  prudentes,  evitando  al  país  en  lo 
posible  conflictos  y  desgracias,  y  estar  en  tanto  prevenidos  para 
todo  con  eficaces  medios  de  defensa,  como  lo  está  el  nuestro,  no  con 
alardes  de  patriotismo,  inútiles  cuando  no  se  ajustan  á  las  reglas  de 
la  razón,,. 

Bueno  es  añadir  que  una  gran  parte  de  laf  prensa  participa  del 
criterio  de  moderación  y  tem,planza  que  se  nota  en  el  párrafo  trans- 
crito, sin  que  por  eso  falten  diarios  que  se  entreguen  á  justificados 
arrebatos  de  indignación  contra  el  salvajismo  yankee  y  sus  ridiculas 
pretensiones  de  oficiar  de  autoridad  suprema  encargada  de  velar  por 
los  futuros  destinos  de  América  y  con  facultades  las  más  amplias 
para  hacer  y  deshacer  de  las  colonias  europeas  cuanto  le  viniere  en 
talante. 
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Por  lo  que  hace  á  la  prensa  extranjera,  en  general  domina  en  ella 
la  nota  de  simpatía  hacia  nuestro  país,  haciendo  notar  alguno  que 
los  hechos  aducidos  por  los  oradores  norteamericanos  en  favor  del 
dictamen  son  absolutamente  falsos,  porque  "ni  los  insurrectos  cuba- 
nos tienen  la  organización  que  se  supone,  ni  siquiera  son  dueños  de 
alguna  población  de  escasa  importancia,,.  Además, aquellos  á  quienes 
se  quiere  reconocer  como  beligerantes  asesinan  A  personas  inofen- 
sivas, saquean  aldeas,  destruyen  ferrocarriles  é  incendian  ingenios. 
Los  españoles,  al  contrario,  á  quienes  se  califica  de  bárbaros,  res- 
petan á  los  prisioneros  y  á  los  heridos.  Por  lo  tanto,  la  injuria  de  que 
ha  sido  objeto  en  el  Senado  americano  España  no  tiene  justificación 
posible,  mayormente  cuando  ésta,  con  su  conducta  correcta,  no  la  ha 
provocado. 

—  En  algunas  provincias  de  España,  singularmente  en  Barcelona 
y  Valencia,  la  noticia  del  reconocimiento  de  la  beligerancia  ha  pro- 
ducido manifestaciones  patrióticas  que,  merced  á  la  oportuna  inter- 
vención de  las  autoridades,  se  han  verificado  sin  el  acompañamiento 
de  lamentables  desórdenes  que  en  ellas  suelen  ocurrir. 

—Hoy  preocupa  de  tal  modo  los  ánimos  la  cuestión  de  la  belige- 
rancia, que  parece  inoportuno  hablar  de  algo  que  con  ella  no  esté  re- 
lacionado. Días  pasados  era  el  decreto  de  disolución  de  las  Cortes  el 
que  se  había  convertido  en  tema  obligado  de  todas  las  conversacio- 
nes y  en  objeto  preferente  de  los  comentarios  de  la  Prensa,  esforzán- 
dose cada  quien  por  presentarlo  bajo  el  aspecto  más  favorable  á  sus 
particulares  intereses  y  conveniencias.  El  decreto  de  disolución  se 
ha  publicado  al  fin,  previa  consulta  del  Jefe  del  Gobierno  al  general 
Weyler  sobre  la  inñuencia  que  podría  ejercer  dicha  determinación 
en  el  rumbo  de  la  campaña.  La  contestación,  conforme  se  ha  publi- 
cado en  uno  de  los  diarios  de  mayor  circulación,  es  un  nuevo  argu- 
mento de  la  independencia  de  criterio  y  acendrado  patriotismo  que 
inspira  todos  los  actos  del  General: 

"El  Gobierno  me  consultó  acerca  de  si  podían  efectuarse  las  elec- 
ciones en  la  Isla,  y  le  contesté  afirmativamente.  Entiendo  que,  á  pesar 
de  mis  deseos  de  dar  una  tregua  á  la  política  mientras  dure  la  gue- 
rra, sería  una  gran  contrariedad  en  estos  momentos  prescindir  de 
hacer  las  elecciones  en  la  Isla.  Si  yo  hubiera  aconsejado  no  hacerlas,, 
los  Estados  Unidos  hubieran  traducido  mi  negativa  como  caso  de  im- 
posibilidad, dando  á  la  insurrección  una  importancia  superior  aún  á 
la  que  tiene  ahora.  Además,  pudieran  renacer  en  los  rebeldes  gran- 
des esperanzas  de  conseguir  en  plazo  breve  la  declaración  de  beli- 
gerancia en  favor  de  ellos.  Y  después  de  todo  esto,  mi  negativa  trae- 
ría grandes  perturbaciones  para  la  nación  y  para  la  isla  de  Cuba, 
porque,  según  mis  noticias,  se  suscitaría  una  crisis  política  inoportu- 
na en  los  momentos  actuales,  puesto  que  saldrían  del  Gobierno  Mi- 
nistros como  los  Sres.  Azcárraga  y  Castellano,  que  son  de  verdadera 
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acción  y  que  tanto  influyen  en  la  buena  marcha  de  esta  campaña.  En 
todas  estas  razones  apoyé  mi  informe  al  Gobierno,  favorable  á  las 
elecciones,  demostrando  á  la  vez  que  la  situación  de  la  Isla  es  cada 
día  mejor,  y  que,  lejos  de  aumentar  la  insurrección,  tengo  pruebas 
evidentes  de  que  disminuye,  y  aun  pudiera  acentuar  la  confianza  que 
tengo  en  el  buen  éxito  de  mi  empresa.  Acepto,  pues,  que  se  hagan  las 
elecciones  por  razones  de  conveniencia  y  hasta  de  necesidad  para 
la  patria  y  no  por  imposiciones  de  nadie,  porque,  antes  de  pasar  por 
éstas,  ofreceré  mi  puesto  cuantas  veces  sea  necesario,,. 

Según  se  desprende  de  las  declaraciones  transcritas,  la  insurrec- 
ción pierde  terreno  por  momentos,  y  la  verdad  es  que,  con  pocas 
quincenas  como  la  que  acaba  de  transcurrir,  bastaría  para  que  los  re- 
beldes quedasen  encerrados  en  el  Camagüey  y  departamento  Orien- 
tal. Entre  los  combates  más  importantes  debemos  mencionar  los  que 
nuestras  columnas  libraron  con  las  huestes  de  Maceo  en  el  pueblo  La 
Catalina,  donde  el  enemigo  tuvo  doscientos  heridos,  en  Ojo  del  Agua 
y  en  el  ingenio  titulado  El  Gato.  El  cablegrama  recibido  en  el  Minis- 
terio de  la  Güera  con  referencia  á  dichos  encuentros  dice  así : 

"Habana  ^2.— General  en  jefe  al  Ministro  de  la  Guerra.— Coronel 
Tort,  que  operaba  en  cooperación  con  general  Linares,  Aldecoa  y 
general  Hernández,  encontró  la  noche  del  día  19  en  el  paso  del  río 
Ojo  de  Agua,  cerca  de  Catalina,  la  partida  de  Maceo,  que  acababa 
de  ser  batida  por  Hernández,  trabándose  combate  entre  las  vanguar- 
dias, que  duró  una  hora,  haciéndole  seis  muertos  y  gran  número  de 
heridos,  que  no  puedo  precisar  por  ahora;  la  columna  tuvo  dos  sol- 
dados heridos,  entrando  en  Catalina  á  las  once  y  media  de  la  noche. 
Adquirida  confidencia  de  que  el  grueso  del  enemigo  estaba  en  el  de- 
molido ingenio  El  Gato,  salió  para  dicho  punto;  tres  cuartos  de  le- 
gua antes  empezaron  á  hostilizarle  pequeños  grupos,  sin  duda  con  el 
fin  de  hacerle  variar  de  rumbo.  Al  llegar  al  ingenio  El  Gato  encontró 
al  enemigo  parapetado  en  posiciones  ventajosas,  detrás  de  cercas  de 
piedras  y  ruinas  de  mampostería,  formando,  según  costumbre  suya, 
semicírculo.  Desplegada  la  columna,  fué  desalojado  el  enemigo  de 
los  costados  por  certero  fuego  de  artillería  é  infantería,  que  les  obligó 
á  replegarse  á  las  ruinas  y  casa  de  la  finca,  que  defendieron  con  tena- 
cidad; costó  dos  horas  de  fuego  de  ambas  armas,  y  fué  tomada  por  la 
vanguardia,  escuadrón  Pizarro  y  dos  compañías  de  Vergara,  dejando 
el  enemigo  en  el  campo  diez  muertos  que  no  pudo  recoger,  calculando 
que  lleva  hasta  treinta  y  bastante  número  de  heridos, y,  según  versión 
de  campesinos  próximos,  llevaban  dos  en  cada  caballo.  Retirados  de 
la  primera  posición,  trataron  de  resistir  en  las  lomas  inmediatas  y 
fueron  desalojados  rápidamente,  dividiéndose  en  dos  partes;  per- 
siguiendo grupo  mayor,  por  lomas  Esperanza,  se  hizo  de  noche.  Por 
averiguaciones  hechas  en  el  terreno,  resultó  que  las  partidas  fueron 
las  de  Maceo,  Zayas,  Parras,  Cárdenas  y  Caluga,  reunidas  en  núme- 
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ro  de  4.000  á  5.000  insurrectos.  Tuvimos  herido  grave  capitán  Anto- 
nio Serri  y  doce  de  tropa,  de  ellos  seis  graves.  Un  paisano  que  lleva- 
ron á  Madruga  como  prílctico  á  la  fuerza,  dijo  á  su  regreso  que  los 
insurrectos  van  muy  estropeados  y  desalentados  por  efecto  de  la  per- 
secución que  se  les  hace;  llevan  más  de  doscientos  heridos,  van  muy 
de  prisa  y  se  expresaban  de  una  manera  muy  levantada  respecto  á 
la  bizarría  délas  tropas,  y  que,  habiendo  oído  fuego,  decían  los  insu- 
rrectos al  oir  los  disparos:  "Tejer,  tejer,  y  correr,  correr„. 

El  mismo  cablegrama  trajo  además  detalles  de  otros  combates  de 
menor  importancia.  Es  á  saber:  "Columna  Peris  en  Matanzas  encon- 
tró Peñón  y  Dolorita  en  Guamutas,  partida  mil  doscientos  hombres, 
causándoles  once  muertos,  cuatro  prisioneros,  caballos,  armas  y 
monturas;  éntrelos  muertos  se  cree  esté  titulado  comandante  More- 
jón ;  las  tropas  tres  heridos  graves.  Columna  Caballos  batió  ayer  ene- 
migo en  Buenavista  y  Cárdenas  partida  Maestre  Rojas,  de  cuatro- 
cientos cincuenta,  cogiéndoles  ocho  caballos,  dispersándola.  Peris  y 
Cabello  tienen  quinientos  hombres. 

„Huídas  las  partidas  gruesas  de  Pinar  del  Río,  quedaron  grupos 
de  bandidos  que  se  dedican  á  incendiar  puntos  sin  destacamento, 
como  pasó  en  Real.  En  provincia  Habana  llaman  la  atención  colum- 
nas y  amagan  Norte  vía  Matanzas,  deseando  dar  paso  libre  hacia  la 
Ciénaga  á  Gómez  y  Maceo,  amenazando  incendiar  á  Jaruco  é  inti- 
mando rendición  á  los  voluntarios  de  San  Antonio  de  Río  Blanco, 
Carabajo  y  quemar  casas. 

„Para  evitar  hechos  tan  vandálicos  coloco  en  Jaruco,  como  centro, 
el  batallón  de  Guadalajara,  llegado  de  Mayari,  alrededores  de  Haba- 
na, pequeñas  columnas  que  operan  por  sí,  á  pesar  de  la  vigilancia  de 
los  pasos  y  activa  persecución  de  las  columnas,  Maceo  y  Gómez  en- 
traron provincia  de  Matanzas.  He  enviado  al  general  Arólas  á  Colón 
con  columna  Galbis,  que  unida  al  batallón  de  Bailen,  enviado  desde 
Cárdenas  por  coronel  Navio,  Saboya,  Canarias  con  Vicuña,  cubren 
línea  Cárdenas,  Colón,  Amarillas  y  flanco  Ciénaga  en  comunicación 
directa  con  general  Pando  en  Cruces,  para  vigilar  Hanabana  y  que 
sigan  hostigados. 

„General  del  primer  Cuerpo  me  dice  que,  según  noticias  de  Lan- 
cha de  Baracoa,  destacamento  Boca  Tanamo  y  el  Esterón,  desde  las 
cinco  de  la  mañana  hasta  las  ocho  se  oía  fuego  de  cañón  y  fusilería 
hacia  segundo  punto.  Por  referencias  de  oficiales  de  estos  destaca- 
mentos había  sido  atacada  Sagua,  herido  cabecilla  Cartagena  y 
muertos  veinte  de  una  partida  de  mil  hombres,  en  su  mayoría  desar- 
mados, que  se  retiró  por  las  Barrederas. 

„En  este  momento  recibo  noticias  del  general  Echagüe  y  columna 
Francés,  que  el  enemigo  pernoctó  el  21  en  Central  Nueva  Paz,  ocu- 
pando á  tiempo  aquéllos  los  pasos  prevenidos  en  la  entrada  de  la 
Ciénaga. 
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„Estoy  muy  satisfecho  de  la  actividad,  celo  y  bravura  de  todas  las 
columnas,  que  cumplen  muy  bien  las  órdenes  que  combina  el  Estado 
Mayor  General. —  Weyley„. 

A  raíz  de  estos  sucesos  circuló  el  rumor  de  la  muerte  de  Maceo; 
pero  hasta  la  fecha  no  sabemos  que  semejante  noticia  haya  recibido 
confirmación  oficial.  El  origen  de  tales  rumores  partió  del  hecho  de 
haber  recogido  varios  soldados  del  escuadrón  de  Talavera  una  silla 
de  montar  con  las  iniciales  A.  M.,  y  una  preciosa  manta  tricolor. 
Refirió  también  un  anciano  que  los  insurrectos  habían  curado  en  un 
bohío  á  nueve  heridos,  uno  de  los  cuales  era  tratado  coa  singulares 
muestras  de  atención  y  respeto;  pero  con  posterioridad  se  ha  creído 
que  no  debió  ser  el  famoso  mulato. 

En  la  acción  de  Aguadita  (Santa  Clara)  se  ha  sabido  que  los  insu- 
rrectos tuvieron  doscientas  bajas,  entre  ellas  un  jefe  titulado  coro- 
nel, que  equivocadamente  supusieron  algunos  ser  el  cabecilla  Roloff. 
Últimamente,  las  partidas  arrojadas  de  las  provincias  de  la  Ha- 
bana y  Pinar  del  Río  comienzan  á  reaparecer  en  Matanzas,  inten- 
tando, á  lo  que  se  presume,  reconcentrarse  en  el  Camagüey  y  en 
Oriente.  Con  este  motivo,  el  general  Weyler  ha  ordenado  la  trasla- 
ción de  fuerzas  considerables  que  puedan  continuar  la  persecución 
de  los  principales  núcleos,  siguiendo  siempre  las  huellas  del  enemi- 
go, y  obligándole  por  todos  los  medios  á  combatir. 

— Se  han  recibido  hoy  mismo  noticias  sumamente  halagüeñas  para 
todo  buen  español.  No  solamente  no  tienen  momento  de  reposo  los 
insurrectos,  sino  que  en  estos  últimos  días  van  saliendo  á  derrota  por 
encuentro.  Un  despacho  de  Nueva  York  dice  lo  siguiente:  "Los  pe- 
riódicos de  esta  población,  á  pesar  de  su  habitual  malevolencia  para 
los  intereses  españoles,  confirman,  con  referencia  á  un  despacho  pri- 
vado de  la  Habana,  que  el  general  Melguizo  encontró  á  Maceo  con 
el  grueso  de  sus  fuerzas  en  Casiguas,  jurisdicción  de  Jaruco,  derro- 
tándolo completamente  y  causándole  treinta  muertos.  Dicen  también 
que  los  generales  Prats  y  Arólas  derrotaron  á  Máximo  Gómez  en 
Hanabana,  entre  las  provincias  de  Matanzas  y  Las  Villas,  sufriendo 
los  rebeldes  numerosas  pérdidas  y  resultando  gravemente  herido  el 
cabecilla  Castillo.  Los  insurrectos  han  incendiado  las  aldeas  próxi- 
mas á  Guanabacoa,,.  También  han  muerto  los  cabecillas  González 
Abreu  y  el  titulado  cabo  Toledo. 

— Ha  fallecido  en  Sigüenza  el  Obispo  de  aquella  diócesis,  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Antonio  Ochoa  y  Arenas.  Era  natural  de  Cameros,  pro- 
vincia de  Logroño,  en  cuyo  Instituto  cursó  la  segunda  enseñanza  con 
sobresaliente  aprovechamiento,  y  se  graduó  de  Bachiller.  Estudió 
después  en  la  Universidad  de  Valladolid  las  Facultades  de  Teología 
y  Jurisprudencia,  obteniendo  el  grado  de  Doctor  en  ambos  Derechos. 
A  los  veintitrés  años,  y  aun  no  ordenado  de  Sacerdote,  ganó  por 
oposición  la  canongía  doctoral  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  al 
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año  siguiente,  después  de  recibido  el  orden  del  Presbiterado,  obtuvo 
la  misma  prebenda  en  la  catedral  de  Pamplona.  De  aquí  pasó  á  la 
Metropolitana  de  Zaragoza  el  año  1S64,  y  ea  esta  archidiócesis  des- 
empeñó los  cargos  de  Secretario  de  Visita  y  Visitador.  En  187S  se 
le  confírió  la  dignidad  de  Arcipreste,  y  en  28  de  Febrero  del  siguien- 
te año  fué  preconizado  Obispo  de  Sigüenza,  en  cuya  diócesis  ha  per- 
manecido hasta  su  muerte.  Era  el  limo.  Ochoa  hombre  de  profundos 
conocimientos,  de  gran  inteligencia,  celo  y  laboriosidad.— R.  I.  P. 

—Con  extraordinarias  muestras  de  júbilo  ha  sido  recibido  en  la 
nueva  diócesis  de  Huesca  el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Supervía  y  Los- 
talé,  de  quien  transcribimos  !os  siguientes  datos  biográficos: 

"Nació  en  Tauste  el  20  de  Abril  de  1835.  De  humilde  origen,  de  pa- 
dres artesanos,  el  Sr.  Supervía  se  ha  visto  levantado  á  una  de  las 
más  altas  dignidades  eclesiásticas  por  sus  virtudes  y  talentos,  que 
allá  en  su  juventud  resplandecieron  en  el  Seminario  de  San  Valero 
y  San  Braulio,  de  Zaragoza.  Gozó  en  él  una  beca;  cursó  allí  con  bri- 
llantes resultados  Latinidad,  Humanidades,  Filosofía  y  Sagrada  Teo- 
logía; y  el  Doctor  meritísimo  logró  difundir  sus  conocimientos  \'  en- 
señanzas en  el  mismo  centro  que  hizo  sus  estudios.  Beneficiado  luego 
en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  Regente  de 
la  cura  de  almas  en  aquellas  parroquias  de  San  Lorenzo  y  San  Juan 
y  San  Pedro,  Consiliario-director  de  la.  Juventud  Católica,  opúsose  á 
la  canongía  penitenciaria  de  la  supradicha  iglesia  cesaraugustana,  y 
para  ocuparla  fué  designado  en  1875.  Era  el  Sr.  Supervía  y  Lostalé 
Canónigo  tesorero  de  la  Basílica  del  Pilar,  cuando  el  Cardenal  Bena- 
vides  le  propuso  para  la  Coadjutoría  episcopal  de  Zaragoza.  Enton- 
ces lo  preconizó  Su  Santidad  para  el  Obispado  auxiliar  de  esta  dióce- 
sis y  para  el  titular  de  Europo.  Consagróle  en  el  orden  episcopal  el 
Prelado  de  Sigüenza,  y  asistiéronle  los  de  Pamplona  y  Huesca,  en 
presencia  del  Cardenal  Arzobispo.  De  este  último  cargo  ha  sido  re- 
cientemente elevado  á  la  Sede  alto-aragonesa.  En  sus  actos,  en  los 
puestos  por  él  ocupados,  en  las  ciudades  y  poblaciones  visitadas  por 
el  Sr.  Supervía,  reflejó  y  confirmó  siempre  su  fama  de  Sacerdote  ce- 
loso, sabio  profesor,  orador  moralista  y  elocuente,  y  varón  consu- 
mado en  el  espíritu  del  Evangelio,,. 
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LA  REFORMA  DE  LA  lÜSlCA  RELIGIOSA  ^'> 


Bene  canta,  frater,  noli  male  cantare,  non  enim 
vult  (Deus)  offendi  aures  suas. 

San  Agustín,  Ennarr.  in  Psalmos. 


ON  el  objeto  de  ampliar  los  propósitos  y  bases  de 
la  junta  instituida  en  Madrid  para  la  restaura- 
ción de  la  música  religiosa,  me  ha  parecido  con- 
veniente citar  y  comentar  las  sencillas  palabras  de  mi  Pa- 
dre San  Agustín,  con  que  encabezo  este  artículo.  Porque, 
realmente,  nada  hay  tan  obvio  y  fundamental  como  la  con- 
sideración de  que,  ó  la  música  está  de  más  en  el  templo,  ó 
ha  de  ser  agradable.  Por  algo  se  dice  de  ella  que  es  la  ma- 
nifestación más  espléndida  y  excelente,  y  también  la  más 
constante  y  universal  del  arte  religioso;  por  algo,  asimismo, 
los  Santos  Padres  todos,  cuando  se  refieren  á  las  melodías 
sagradas,  emplean  con  insistencia,  casi  abusiva,  las  pala- 
bras dulce  y  suave.  Ni  puede  llamarse  en  buena  ley  mues- 
tra artística  á  lo  que  no  lleva  en  sí  virtud  suficiente  para 
provocar  y  producir  ex  natura  sna  la  emoción  estética.  De 
ahí  se  verá  cuan  distantes  están  de  juzgar  con  acierto  los 
que  no  ven  otro  motivo  de  la  existencia  de  la  música  en  el 
templo  más  que  la  costumbre  inveterada  con  fuerza  de  ley, 
y,  obrando  con  arreglo  á  ese  criterio,  suplantan  el  buen  gus- 
to, juez  inapelable  en  materias  de  arte,  con  una  abominable 
rutina,  causa  y  efecto  á  la  vez  de  la  inacción  que  nos  con- 
sume. El  no  ver  en  la  costumbre  de  cantar  en  el  templo  más 


(1)    Véase  la  pág.  265  del  volumen  xxxviii. 
Lii  Ciudad  de  Dios. — Año  XVI.  —  Núin.  556. 
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que  la  costumbre  misma  sin  otra  finalidad,  es  hacer  poco 
honor  á  la  Iglesia,  inspiradora  y  fautora  de  instituciones  á 
la  cuenta  inútiles  y  costosas,  y  es,  sobre  todo,  desconocer 
enteramente  la  tradición  sobre  el  particular.  Por  no  citar 
ahora  otros  autores  más  que  á  San  Agustín ,  copiaré  la  áurea 
sentencia  con  que  encabeza  sus  explicaciones  de  los  Salmos, 
en  cuyo  Prefacio  dice  que  "Dios  se  há  con  nosotros  coma 
el  médico  con  el  enfermo;  pues,  así  como  éste  (el  médico) 
pone  miel  en  los  bordes  del  vaso  que  contiene  la  amarga 
pero  saludable  medicina,  así  Dios  nos  propina  y  administra 
sus  santas  verdades,  á  veces  amargas,  envueltas  en  suaves 
modulaciones,  para  que  de  ese  modo  se  insinúen  en  el  ánimo 
y  produzcan  frutos  de  piedad„.  Si,  pues,  el  canto  religioso 
ha  de  ser  agradable  y  poseer  virtud  fecundante  que  desen- 
trañe el  sentido  de  la  letra  (cantiis  sensuin  littevce  non  eva- 
ciiet  sed  fcecundet. — San  Bernardo),  natural  es  que  no  se 
reduzca  á  pura  gimnasia  vocal  ó  á  vana  ostentación  de  so- 
noridades vacías,  sino  que  han  de  adornarlo  las  condiciones 
tonales  que  corresponden  al  lenguaje  del  sentimiento,  y  el 
ritmo  ó  la  distribución  ordenada  de  esos  acentos  con  que 
aparezca  clara  y  realzada  la  idea.  Precisamente  en  ningún 
otro  género  de  música  se  puede  encarecer  con  más  veras  la 
diligencia  y  el  esmero  en  la  emisión  de  la  voz  como  en  éste 
de  que  tratamos,  porque,  añade  San  Agustín,  después  de  su 
insistente  recomendación  puesta  al  principio:  "¿cuándo  po- 
dremos ofrecer  á  Dios  un  tan  elegante  artificio  de  canto- 
{(¡liando  offeres  ei  tam  elegans  avtificium  cantandi)  que 
en  nada  le  desagrademos  (ut  in  millo  ei  displiceas?)^  Aun 
nos  apremia  más  el  Santo  con  aquellas  palabras :  "Si  cuando 
se  te  manda  cantar  delante  de  algún  músico  de  buen  gusta 
(bono  aiiditori  músico),  no  te  atreves  á  hacerlo  sin  la  debi- 
da instrucción  musical  (sine  instructione  artes  ninsiccc  can- 
tare trepidas),  porque  el  artista  reprendería  en  ti  los  defec- 
tos no  conocidos  del  vulgo  indocto  (qiiiaqiiod  in  te  impcvi- 
tus  non  agnoscit  artifex  reprehendit),  ¿qué  será  cantar  á 
Dios  descuidada  y  negligentemente  (quid  erit  Deo  can- 

tare?)r, 

Esa  doctrina  de  San  Agustín,  tan  clara  y  familiarmente 
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expuesta,  podría  ser  corroborada  con  innumerables  testi- 
monios de  otros  Padres  de  la  Iglesia;  pero  sería  ocioso  in- 
sistir en  probar  verdades  de  inmediata  evidencia  sometidas 
al  fallo  del  sentido  común.  Aun  lo  que  va  dicho  lo  juzgaría 
superfluo  y  redundante  si  no  hubiese  visto  defender  con  ri- 
sible formalidad  que  en  el  templo  debe  emplearse  música 
severa,  pero  no  agradable. 

No  se  me  oculta  que  huyendo  de  este  escollo  se  puede 
caer  en  otro  más  peligroso,  cual  es  el  de  suponer  que  la 
piedra  de  toque  de  toda  buena  música  sagrada  sea  el  halago 
del  oído.  Dado  lo  deleznable  y  bajo  de  la  condición  huma- 
na, que  con  tanta  facilidad  atropella  las  leyes  de  la  conve- 
niencia y  del  buen  gusto  (el  cual,  por  ser  facultad  racional, 
debe  conducirse  conforme  á  razón),  la  cuestión  se  complica 
por  modo  extraordinario.  Por  de  pronto,  es  preciso  conve- 
nir en  que,  no  harmonizándose  muchas  veces  el  gusto  de  los 
artistas  con  los  del  vulgo,  en  la  práctica  debiera  prevalecer 
el  primero,  mayormente  si  se  tiene  en  cuenta  que,  como 
enseña  la  experiencia,  la  multitud  tornadiza,  pero  educable, 
acaba  por  amoldarse  á  lo  bueno  y  gustar  de  aquello  que 
antes  abominara;  cosa  que  no  sucedería  á  no  ser  por  razo- 
nes fundadas  en  la  objetividad  de  la  belleza. 

Al  desconocedor  de  un  arte,  primero  se  le  ofrece  la  cor- 
teza que  el  meollo  de  las  producciones  artísticas;  la  extra- 
ñeza  se  le  antoja  por  ventura  desagrado,  no  se  le  alcanza  la 
correlación  de  las  formas  y  el  fondo,  y  no  pocas  veces  le 
parece  emoción  estética  lo  que  no  pasa  de  ser  sacudimiento 
nervioso.  De  ahí  es  que,  si  fuera  á  ejercerse  el  sufragio  uni- 
versal en  la  elección  de  piezas,  saldrían  triunfantes  y  cam- 
parían las  de  ritmo  vivo  y  accidentado,  las  de  giros  melódi- 
cos conocidos,  triviales  y  resobados,  de  ésos  que  se  pegan 
al  oído,  sin  duda  porque  no  pasan  más  allá ;  las  de  sonorida- 
des estentóreas  que  obran  mecánicamente  en  el  tímpano  y 
en  los  nervios,  siendo  así  que  al  alma  todo  ruido  llega  como 
cernido,  como  brisa  imperceptible.  Si  para  la  construcción 
de  un  templo,  ó  para  hacer  en  él  reparaciones  de  mucha  ó 
poca  monta,  se  recurre  á  un  arquitecto;  si  los  decoradores 
y  adornistas  tienen  sus  fueros  intangibles,  ¿por  qué  no  se 
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han  de  reconocer  análogos  derechos  al  músico?  Entiéndase, 
pues,  lo  del  agrado  del  oído  ciim  mica  salís ,  no  vayan  á 
batir  palmas  los  que  no  conciben  un  gloria  que  no  sea  alle- 
gro de  sinfonía,  ni  gosos  que  no  sean  bailables.  En  el  con- 
flicto de  gustos  musicales  decida  siempre  el  músico,  y  si  son 
varios  formando  colectividad,  mejor.  Con  todo,  téngase  en 
cuenta  que,  como  nunca  se  ha  de  exigir  al  público  conoci- 
miento del  arte,  deben  dársele  tales  producciones  que  no 
necesite  larga  iniciación,  procurando  que  ha3'a  tal  discreta 
transparencia  en  las  formas,  que  sin  grandes  esfuerzos  se  le 
hagan  familiares.  Afortunadamente,  esa  iniciación  á  plazo 
breve  es  más  fácil  y  asequible  de  lo  que  pudiera  imaginarse; 
porque  hay  en  todo  público,  por  muy  heterogéneo  que  sea, 
almas  superiores  dotadas  del  don  del  acierto,  de  una  exquisi- 
ta percepción  de  la  belleza  artística,  á  que  rinden  culto  como 
nativa  é  instintivamente.  Cuando  esos  espíritus  d' élite  coin- 
ciden en  sus  apreciaciones  con  el  artista,  no  cabe  más  se- 
gura fianza  del  acierto  en  la  elección,  aunque  sea  adversa 
la  opinión  del  resto  del  público,  3^  la  obra  se  abrirá  paso  y 
llegará  á  vulgarizarse;  de  otro  modo,  es  decir,  en  caso  de 
disidencia,  es  justo  temer  que  la  obra  sea  buena  para  los 
músicos  por  lo  ingenioso  y  bien  trabajado  de  su  tejido,  pero 
que  á  la  vez  carezca  de  condiciones  de  popularidad,  de  que 
la  llegue  á  comprender,  ni  á  la  corta  ni  á  la  larga,  el  público 
á  que  se  destinó.  No  olvidemos  que  la  democracia  cristiana 
no  es  palabra  sin  sentido,  y  que  todo  fiel  cristiano  tiene 
acceso  y  asiento  en  el  banquete  de  regocijos  y  tristezas 
santas  que  tan  superabundantemente  nos  sirve  la  Iglesia, 
nuestra  común  Madre,  en  las  plegarias  que  eleva  al  cielo, 
envueltas  en  ondas  sonoras  y  en  espirales  de  incienso  que 
forman  como  nubes  flotantes  de  que  desciende  la  lluvia  de 
la  unción  celestial  que  á  todos  alienta  y  conforta. 

De  lo  dicho  se  pudieran  sacar  consecuencias  sobre  la 
participación  que  cabe  al  pueblo  en  los  cantos  religiosos; 
participación  activa,  reconocida  y  practicada  en  la  antigüe- 
dad antes  que  se  inventara  la  música  sabia]  bien  que  á  ello 
contribuía  no  poco  el  hecho  de  ser  una  misma  entonces  la 
lengua  eclesiástica  y  la  vulgar. 
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La  adopción  del  canto  gregoriano,  según  los  buenos  usos 
y  la  verdadera  tradición,  es  un  paso  de  gigante  en  ese  sen- 
tido, á  más  de  ser  un  deber  de  justicia.  Así  como  el  instinto 
tonal,  el  instinto  ó  sentido  rítmico  late  más  ó  menos  em- 
brionario en  todos;  y  si  hoy  en  día  apenas  hay  quien  reten- 
ga en  la  memoria  una  antífona  ó  un  himno  eclesiástico,  y 
mucho  menos  un  gradual  ú  ofertorio,  por  más  que  se  repi- 
tan hasta  la  saciedad,  y  constando,  como  constan,  de  esca- 
sos elementos  tonales,  es  sencillamente  porque  no  se  admi- 
nistran con  la  debida  distribución  rítmica,  con  sentido  pe- 
riódico y  ordenado,  sino  como  un  amontonamiento  de  notas 
sin  orden  ni  trabazón.  Hágase  deletrear  una  cláusula  litera- 
ria cualquiera  al  modo  de  los  niños  que  empiezan  á  juntar 
las  letras  del  silabario,  y  dígase  si  es  fácil  penetrar  su  sen- 
tido y  retenerla  en  la  memoria.  Pues  la  comparación  no 
puede  ser  más  exacta.  Allá  cuando  el  canto  litúrgico  era 
una  declamación  bien  acentuada  y  correcta,  podía  alter- 
nar el  pueblo  con  los  cantores  y  prestar  atento  oído  á  lo  que, 
por  más  artificioso  3^  elegante,  se  encomendaba  sólo  á  la 
destreza  de  los  músicos.  Témpora  imitant  mores:  hoy  el 
pueblo  asiste  impasible  á  los  actos  religiosos  en  que  sólo 
interviene  el  canto  llano,  y  á  lo  sumo  se  deleita  y  recrea  con 
las  poéticas  remembranzas  de  otras  edades  reconstituidas 
por  arte  de  conjuro  en  la  imaginación;  pero  nunca  por  la 
eficacia  directa  de  un  canto  que  ni  aun  merece  el  nombre  de 
tal.  El  silencio  del  claustro,  la  compostura  de  los  monjes  en 
una  procesión,  el  ruido  de  un  órgano  desafinado,  el  incien- 
so, la  formalidad  de  los  espectadores,  la  majestad  hierática 
de  las  ceremonias,  tienen  más  parte  en  la  honda  impresión 
que  recibe  el  curioso  que  no  la  negligente  salmodia  de  los 
templos.  Es  el  encanto  de  la  decoración,  de  los  rumores  mis- 
teriosos é  indefinibles;  encanto  que,  desgraciadamente,  se 
evapora  á  la  vista  sagaz  y  escrutadora  del  crítico,  y  aun  de 
toda  persona  habituada  al  espectáculo.  Sin  embargo,  esa 
impresión  fugaz  y  de  puro  artificio  pudiera  hacerse  persis- 
tente, consciente  3^  reflexiva  con  muy  poco  esfuerzo.  Can- 
tando como  se  debe,  se  sumaría  un  factor  más  que  obrase 
directamente  sobre  el  alma,  y  no  con  engañosos  espejismos 
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que  seducen  la  imaginación,  sin  persuadir  á  la  voluntad  ni 
provocar  en  el  ánimo  efectos  duraderos. 

Al  pretender,  pues,  la  Asociación  reformadora  reducir 
á  su  pristino  y  antiguo  esplendor  el  canto  gregoriano,  que 
la  Iglesia  llama  verdaderamente  suyo,  secundando  en  ello 
la  solicitud  paternal  y  el  celo  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  realiza  una  obra  de  estricta 
justicia,  rehabilitando  lo  injustamente  olvidado  y  restauran- 
do lo  desfigurado;  vuelve  por  los  fueros  del  arte  religioso, 
que  puede  ostentar  mayor  cúmulo  de  perfecciones  y  belle- 
zas que  ningún  otro  arte,  restituyéndole  sus  antiguos  pres- 
tigios y  la  oculta  pero  poderosa  virtualidad  con  que  se  ofre- 
ce á  la  admiración,  y,  lo  que  es  más,  á  la  edificación  de  to- 
dos. Ala  vez  que  esas  conveniencias,  todas  las  razones  his- 
tóricas y  artísticas  demandan  imperiosamente  la  restaura- 
ción que  se  intenta.  Se  trata  de  que  el  canto  sea  canto  con 
arreglo  á  las  leyes  tonales  y  rítmicas:  el  estudio  de  los  ma- 
nuscritos todos  acusa  una  conformidad  evidente  para  todo 
el  que  tenga  ojos;  los  tratados  antiguos  de  música,  como  el 
de  San  Agustín,  el  V.  Beda,  Elias  Salomón,  Guido  de  Arezzo, 
Juan  de  Muris  y  demás  autores,  según  hemos  tenido  oca- 
sión de  demostrarlo  antes  de  ahora,  no  menos  que  el  estu- 
dio de  los  restos  de  la  tradición  oral,  salvados  del  general 
naufragio,  y  la  simple  inspección  de  los  recitados  grego- 
rianos, como  la  Epístola,  el  Evangelio,  el  Prefacio,  \2i?>  Pro- 
sas populares  y  otras  muchas  piezas,  muestran  bien  á  las 
claras  ser  el  origen  del  canto  el  acento  (grave,  agudo  y  cir- 
cunflejo) que  se  desenvuelve  gradualmente  á  medida  que  se 
complican  las  variadas  inflexiones  de  la  voz.  ¿No  será  ya 
punible  abandono  que,  después  que  se  ha  hecho  tanta  y  tan 
clara  luz  en  el  asunto,  persistamos  todavía  en  defender  como 
manifestación  artística  ese  despedazamiento  cruel  de  frases, 
ese  aniquilamiento  de  cuanto  significa  enlace,  unidad,  pro- 
porción y  variedad? 

La  implantación  del  canto  gregoriano  en  toda  su  pureza 
no  es  ciertamente  obra  de  romanos,  ni  exige  grandes  dis- 
pendios ni  quebraderos  de  cabeza;  es  obra  de  cierta  con- 
cordia de  voluntades,  del  convencimiento  íntimo  de  la  ineñ- 


LA   REFORMA   DE   LA   MÚSICA   RELIGIOSA  407 

cacia  y  de  la  falta  de  condiciones  artísticas  del  canto  llano 
ho}'  en  uso.  La  misnía  índole  del  canto  oregoriano  y  su  po- 
pularidad lo  elevan  de  la  esfera  reducida  de  los  cantores  de 
profesión  á  otra  más  amplia,  extendiéndose  á  toda  colecti- 
vidad de  personas  consagradas  al  culto,  y  siendo  como 
canto  unísono  más  asequible  á  toda  suerte  de  gentes  que  el 
complicado  artificio  de  la  música  polifónica.  De  ahí  es  que, 
si  la  Asociación  establecida  en  Madrid  y  secundada  en  va- 
rias diócesis  tiende  á  resultados  prácticos,  debe  pensar  en 
enseñarlo  en  los  Seminarios,  de  donde,  con  la  enseñanza  ru- 
tinaria, no  pueden  salir  los  jóvenes  sino  llenos  de  prejuicios 
y  de  esa  resistencia  pasiva  que  es  el  mayor  enemigo  en  toda 
saludable  restauración.  Al  fin,  por  prescripción  canónica  in- 
eludible se  ha  de  enseñar  el  canto  eclesiástico  en  esos  cen- 
tros. ¿Es  mucho  pedir  que  ese  estudio,  detenido  ó  somero, 
empírico  ó  fundamental,  se  haga  con  arreglo  á  las  leyes  del 
buen  gusto,  y  á  lo  que  la  tradición  y  la  naturaleza  misma 
del  canto  litúrgico  exigen?  A  esa  obra  de  resultados,  si  no 
inmediatos,  próximos,  puede  juntarse,  y  de  hecho  lo  intenta 
laudablemente  la  Asociación,  el  otro  procedimiento  de  las 
audiciones  al  día,  en  que  por  fuerza  han  de  resaltar  las  ven- 
tajas de  un  arte  nada  caprichosamente  ordenado  y  regla- 
mentado, al  lado  de  la  anárquica  costumbre  reinante. 

Además  de  la  música  llamada  polifónica  y  del  canto  gre- 
goriano ó  litúrgico,  compréndese  dentro  de  la  reforma  la  mú- 
sica de  órgano,  no  menos  necesitada  de  reglamentación  que 
los  otros  géneros.  Nuestras  tradiciones  en  este  punto  no  son 
menos  gloriosas  que  las  de  la  polifonía  vocal,  en  que  nin- 
gún país  nos  superó;  pero  hay  que  reconocer  con  dolor  que 
tan  alto  concepto  de  nuestra  hegemonía  orgánica  se  funda 
en  poco  más  de  conjeturas  y  deducciones  racionales,  junto 
con  algunas  muestras  nada  pobres.  Habrá  que  decir,  pues, 
aquí  aquello  de  ex  iingue  leonem.  Del  mismo  Cabezón  nos 
consta ,  por  lo  que  asegura  su  hijo  en  el  sabrosísimo  Pró- 
logo con  que  publicó  las  obras  de  aquél,  que  lo  que  allí  se 
•ofrece  no  son  sino  migajas  que  dejaba  caer  de  su  opulenta 
mesa  el  prodigioso  organista  de  Felipe  II.  Nuestros  biógra- 
fos musicales  se  entretienen  con  precisión  en  enumerar  los 
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méritos  y  aptitudes  de  nuestros  grandes  organistas,  sin  exhi- 
bir pruebas  de  sus  aseveraciones.  De  algunos  de  ellos,  como 
Clavijo  y  Peraza,  de  fama  universal,  se  dice  que  no  se  con- 
serva composición  alguna,  siendo  así  que  en  este  Real  Mo- 
nasterio del  Escorial,  cuyo  pobre  archivo  musical  ha  sido 
tan  explotado,  se  hallan  composiciones  de  los  dos  insignes 
organistas  aludidos.  No  sin  temor  de  ser  motejado  de  des- 
cubridor del  Mediterráneo  creo,  sin  embargo,  que,  en  el  es- 
tado actual  de  nuestra  historia  de  la  Música,  puede  califi- 
carse de  feliz  hallazgo  el  de  la  existencia  de  esas  piezas  or- 
gánicas, y,  en  tal  concepto,  pensamos  consagrar  al  asunta 
un  artículo  histórico-crítico  en  algún  periódico  profesional. 
Contentémonos  por  ahora  con  la  deducción,  poco  consola- 
dora en  verdad,  de  que  nuestros  organistas  antiguos,  con 
su  pleno  dominio  de  la  ciencia  harmónica  y  contrapuntís- 
tica,  y  no  menos  familiarizados  con  el  uso  de  las  melodías 
gregorianas,  tan  altamente  sugestivas,  se  lanzaban  desem- 
barazadamente á  los  campos  de  la  improvisación,  mérito 
insigne  que  la  posteridad  no  ha  podido  agradecerles.  Pre- 
guntamos ahora,  después  de  esos  antecedentes,  dado  que  el 
género  orgánico  cae  dentro  de  la  esfera  de  acción  de  la 
Junta  reformadora:  ¿cabe  el  recurso  de  reconstituir  la  tra- 
dición y  formar  un  repertorio  copioso  que  suplante  á  las 
improvisaciones  ridiculas  de  muchos  de  nuestros  organistas, 
y  á  las  vertiginosidades,  á  veces  escolásticas,  de  la  pasada 
generación?  ¿Ha}''  elementos  bastantes  en  lo  antiguo  para 
remediar  la  penuria  presente? 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  y  reconociendo  en  estricta  jus- 
ticia las  excelentes  cualidades  de  muchas  de  las  piezas  in- 
cluidas en  el  Museo  orgánico  de  Eslava,  así  como  el  excep- 
cional mérito  del  libro  de  Ofertorios,  Plegarias  3"  Levaciones 
del  inolvidable  Arrióla,  nada  conocido,  aunque  mu}''  digno 
de  serlo,  y  de  quien  decía  Eslava,  siendo  aquél  muy  joven, 
que  tenía  condiciones  para  ser  uno  de  los  primeros  organis- 
tas de  Europa,  nos  parece  más  aceptable  un  criterio  cosmo- 
polita y,  conforme  á  él,  vulgarizar  las  grandes  obras  de  los 
autores  modernos  franceses  (¡otra  vez  Francia!)  y  alema- 
nes. Gounod,  Guilmant,  Gigout,  Van-Dame,  el  P.  Lhon- 


LA   REFORMA   DE  LA   MÚSICA   RELIGIOSA  409 


meau,  Bordes  y  otros  muchos  han  compuesto  piezas  orgá- 
nicas inspiradas  en  un  alto  sentido  estético-religioso,  y  hoy 
mismo  está  encargado  Saint-Saens  de  harmonizar  melodías 
Sfregorianas,  como  lo  han  hecho  anteriormente  los  autores 
citados.  Los  nombres  no  pueden  ser  más  abonados,  como 
que  pasan  por  oráculos  á  los  ojos  de  nuestros  más  inteli- 
gentes organistas.  Esa  superioridad  indiscutible  les  nace, 
no  de  condiciones  de  raza,  ni  del  compromiso  de  sus  tradi- 
ciones, sino  de  su  educación  en  la  escuela  práctica  del  canto 
gregoriano  y  el  polifónico,  establecida  en  San  Gervasio  de 
París,  en  la  Abadía  de  Liguge,  etc.,  de  los  gérmenes  de 
cultura  estética  sembrados  antes,  y  más  copiosamente  que 
aquí,  con  lo  cual  hay  público  mejor  dispuesto,  y,  en  fin,  de 
toda  esa  comunicación  frecuente  de  ideas  y  sentimientos,  de 
ese  ambiente  caldeado  al  contacto  de  la  discusión  de  los 
Congresos  litúrgicos,  del  interés  y  la  solicitud  con  que  los 
Obispos  con  sus  Pastorales,  y  el  Clero  todo  con  su  acción, 
consejos  }'■  ejemplo,  atienden  á  mantener  vivo  el  entusiasmo 
de  una  causa  justa,  tratando  de  persuadir  después  que  se  ha 
logrado  llevar  el  convencimiento  á  las  inteligencias  altas  y 
bajas.  De  ahí  se  origina  el  renacimiento  glorioso  de  la  mú- 
sica religiosa  en  Francia,  renacimiento  mantenido  con  vigor 
y  en  alta  tensión  por  los  Congresos  litúrgicos.  Dos  se  han 
celebrado  en  brevísimo  espacio  de  tiempo,  el  de  Burdeos  y 
el  deRoder,  presididos  uno  y  otro  por  un  Cardenal  Arzobis- 
po, y  con  asistencia  de  la  plana  mayor  de  los  compositores 
y  organistas  de  la  vecina  República,  sin  contar  la  numerosa 
representación  del  Clero.  En  ellos  se  ha  tratado  más  que 
nada  de  la  restauración  gregoriana,  y  se  han  dictado  reso- 
luciones esencialmente  prácticas,  como  cumplía  á  Prelados 
encariñados,  por  deber  y  por  afición,  con  un  pensamiento 
cuya  realización  depende  enteramente  de  ellos.  No  tienen 
número  las  Pastorales  y  circulares  en  que  se  ha  recomen- 
dado é  inculcado  el  estudio  del  canto  gregoriano.  En  Italia 
mismo,  donde  tal  vez  la  exuberancia  de  inspiración  musical 
dramática  había  creado  un  ambiente  de  frivolidad  y  no  sé 
qué  perversión  de  gusto,  se  ha  vuelto  á  lo  primitivo,  en  que 
tenían  tantos  modelos  que  imitar,  y  tomando  por  máxima 
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aquello  de  d  grandes  males,  grandes  remedios,  se  ha  lle- 
gado, desde  la  publicación  del  Reglamento  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  hasta  á  proscribir  composiciones  y 
autores  que  antes  parecían  indispensables.  También  allí  los 
Obispos,  hábilmente  secundados  por  una  pléyade  de  artis- 
tas, van  desenterrando  las  buenas  obras  antiguas  y  compo- 
niendo otras  con  arreglo  á  los  cánones  de  la  buena  estética, 
admirablemente  resumidos  en  el  Reglamento  citado. 

En  España  se  comienza  ahora,  con  pobres  y  desmedrados 
recursos,  es  verdad;  pero  con  tan  levantado  espíritu,  con 
ánimo  tan  resuelto  y  desinteresado,  que  jamás  podría  acha- 
carse el  fracaso  á  los  que,  confundiéndose  con  los  obscuros 
obreros,  ponen  en  ello  todo  su  afán  y  todas  las  energías  de 
su  alma. 

Resumiendo  los  tres  extremos  que  abraza  la  reforma  de 
la  música  religiosa:  el  canto  gregoriano,  la  música  polifó- 
nica ó  palestriniana,  de  que  tratamos  en  el  artículo  anterior, 
y  el  género  orgánico  al  que  hemos  consagrado  ligeras  ob- 
servaciones, diremos  ahora  que,  sean  cuales  fueren  los  li- 
bros de  coro,  el  canto  gregoriano  debe  ajustarse  á  las  reglas 
artísticas  tradicionales  en  su  ejecución;  que,  en  cuanto  á  las 
composiciones  polifónicas,  deben  exhumarse  aquellas  que 
merezcan  vivir,  que  son  las  que  ostentan  el  sello  de  la  be- 
lleza incorruptible,  relegando  las  demás  al  archivo  de  la 
documentación  histórica,  y,  sobretodo,  que  se  cultive  ese 
género,  hoy  que  los  recursos  del  arte  ofrecen  más  variedad 
de  efectos  dentro  de  la  imitación  antigua.  Lo  mismo  cabe 
decir  del  género  orgánico:  el  perfeccionamiento  del  órgano 
trae  consigo  infinidad  de  ventajas  no  conocidas  de  los  anti- 
guos, y  los  progresos  de  la  ciencia  harmónica,  si  despeñan 
al  indiscreto  en  un  extravagante  efectismo,  también  se  plie- 
gan con  docilidad  en  manos  del  discreto  organista-compo- 
sitor, y  pueden  ser  fuente  de  nunca  superados  efectos. 
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(apuntes  para  su  historia  en  el  siglo  XIX.) 


(conclusión) 


URUGUAY 


AS  relaciones  establecidas  por  la  naturaleza,  la  his- 
toria y  la  comunidad  de  intereses  y  vicisitudes  po- 
líticas entre  la  República  Argentina  y  la  oriental 
del  Urugua^^  tenían  que  transcender  y  han  transcendido  efec- 
tivamente al  orden  intelectual,  aun  después  de  que  la  últi- 
ma logró  ver  reconocida  su  independencia  (1828).  El  movi- 
miento literario  se  inició  en  ella  precisamente  con  un  drama, 
original  del  presbítero  D.  Juan  Francisco  Martínez,  desti- 
nado á  conmemorar  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  aun- 
que escrito  también  con  el  propósito  de  reivindicar  para 
Montevideo  la  parte  de  gloria  que  le  tocaba  en  aquellos  me- 
morables triunfos.  Muy  poco  valor  tiene  este  ensayo  en  que 
la  inoportuna  tramoya  mitológica  y  la  impericia  del  autor 
contribuyen  á  dar  carácter  bufo  á  las  escenas  que  debieran 
ser  más  profundamente  apasionadas;  pero  aún  parece  de  es- 
tirpe muy  aristocrática  la  musa  de  Martínez  ,  si  la  compara- 
mos con  la  de  algunos  copleros  pedestres  que  tomaron  á 
su  cargo  fomentar  los  progresos  de  la  revolución  y  hacerse 
intérpretes  de  los  sentimientos  de  sus  compatriotas. 


(1)    \'"éase  la  página  19L 
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En  justicia,  hay  que  separar  de  este  o^remio  á  D.  Barto- 
lomé Hidalgo,  á  quien  cupo  la  suerte  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  en  sus  Diálogos  entre  Chano  y  Contreras  (1822) 
retrató  con  no  escaso  donaire  y  viveza  de  colorido  la  inte- 
resante fisonomía  moral  del  gaucho ,  y  de  haber  creado  así 
la  poesía  popular  indígena  en  las  regiones  del  Plata. 

Por  este  tiempo  comenzaba  ya  á  dar  muestras  de  su  in- 
agotable vena  Francisco  Acuña  Figueroa  (1790-1862),  gran 
defensor  de  las  tradiciones  y  costumbres  españolas,  afiliado 
en  su  juventud  al  partido  realista.  Celoso  de  la  pureza  del 
idioma  castellano,  lo  manejó  constantemente  con  soltura, 
desembarazo  y  no  vulgar  dominio  de  sus  primores,  aun  en 
aquellas  circunstancias  en  que  se  abandona  á  los  extravíos 
de  un  gusto  depravado  y  un  prosaísmo  lastimoso.  Por  las 
cualidades  antedichas  y  por  su  ingénita  propensión  á  buscar 
el  lado  ridículo  de  todas  las  cosas  y  á  solazarse  con  el  chiste 
rayano  en  plebeya  chocarrería ,  ostenta  una  representación 
análoga  á  la  de  Gerardo  Lobo,  los  dos  Villarroel  y  otros 
ingenios  nuestros  indisciplinados,  pero  de  cepa  castiza,  que 
en  el  siglo  xviii  hicieron  frente  á  la  irrupción  de  las  noveda- 
des transpirenaicas.  En  cuanto  á  Acuña  de  Figueroa,  no 
deja  de  ser  bien  sensible  que  escribiese  largos  mamotretos 
de  prosa  rimada  por  empeñarse  en  abusar  de  sus  dotes  de 
versificador,  escogiendo  los  asuntos  más  refractarios  á  las 
galas  del  arte,  ó  multiplicando  sin  medida  las  composicio- 
nes de  los  géneros  á  que  tenía  particular  afición,  como  se  ve 
en  el  Diario  histórico  del  sitio  de  Montevideo ,  y  en  su 
enorme  colección  de  epigramas  (se  acercan  á  1.500),  donde 
abunda  el  fárrago  de  inocentadas  y  fruslerías,  y  sólo  de  tar- 
de en  tarde  se  encuentra  algún  rasgo  de  verdadero  alcance 
y  sabor  cómico.  Aunque  por  su  manera  de  ser  no  pertenecía 
Acuña  al  número  de  los  poetas  capaces  de  sentir  la  emoción 
lírica  intensa  y  elevada,  tradujo  con  bastante  fortuna  algu- 
nos cantos  bíblicos  y  varias  odas  de  Horacio. 

Entre  los  numerosos  adeptos  que  tuvo  en  el  Uruguay  el 
romanticismo,  ninguno  pasó  de  la  modesta  medianía;  nin- 
guno tampoco  supo  imprimir  á  sus  producciones  el  sello  de 
la  originalidad,  sino  que,  en  general,  se  limitaban  á  glosar 
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temas  gastados  en  estilo  negligente  y  verboso.  En  este  gru- 
po figuraron  Adolfo  Berro,  x^lejandro  Margariños  Cervan- 
tes y  Juan  Carlos  Gómez,  aparte  de  otros  autores  de  menor 
cuantía.  El  primero,  que  falleció  á  la  temprana  edad  de 
veintidós  años,  muestra  una  predilección  por  el  tono  fúne- 
bre y  sentimental  en  que  parece  manifestarse  el  presenti- 
miento de  una  muerte  cercana  y  prematura.  Margariños 
Cervantes  residió  por  largo  tiempo  en  España,  colaborando 
en  muchas  publicaciones  literarias  de  la  Corte,  y  ha  dejado, 
como  frutos  de  su  no  interrumpida  actividad,  las  coleccio- 
nes poéticas  que  tituló:  Horas  de  ínelancolía,  Brisas  del 
Plata  y  Palmas  y  Ombues;  la  leyenda  americana  Celiar; 
las  novelas  Caramiirú,  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
y  alguna  otra;  un  volumen  de  Estudios  histórico-politicos 
sobre  el  Río  de  la  Plata,  y  gran  cantidad  de  escritos  suel- 
tos sobre  distintas  materias.  El  doctor  Gómez  no  adquirió 
tanta  notoriedad  por  sus  versos  como  por  sus  andanzas  y 
veleidades  políticas,  que  concluyeron  por  hacerle  sospecho- 
so é  impopular  entre  sus  compatriotas,  sobre  todo  después 
que  lanzó  su  airada  protesta  (1879)  contra  la  inauguración 
del  monumento  á  la  independencia  nacional. 

Representaron  el  progreso  científico  en  el  Uruguay,  du- 
rante la  primera  mitad  del  siglo  presente,  el  naturalista  Don 
Dámaso  Larrañaga  y  el  diplomático  D.  Andrés  Eamas,  fun- 
dador del  Instituto  Histórico  de  Montevideo,  y  á  quien  se 
debe,  entre  otras  obras,  una  apreciada  Colección  de  notas 
y  documentos  relativos  d  la  Historia  y  Geografía  de  Rio 
de  la  Plata. 

Al  frente  de  la  novísima  generación  literaria  del  Uru- 
guay va  D.  Juan  Zorrilla  San  Martín,  Ministro  que  fué  re- 
cientemente de  su  nación  en  España,  y  autor  de  un  poe- 
ma (1)  conocido  entre  nosotros  desde  que  D.  Juan  Valera  le 
dedicó  una  de  sus  Nuevas  cartas  americanas,  comparán- 
dolo con  los  de  algunos  épicos  del  Brasil  en  la  siguiente  for- 


(1)  Tabaré,  por  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  miembro  correspon- 
diente de  la  Academia  Española.— Montevideo,  1888.— Tercera  edi- 
ción, Madrid,  1892. 
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ma:  "No  hay  en  Tabaré  Va?,  reminiscencias  clásicas  que  en 
las  epopeyas  El  Uruguay  y  Caramurú,  y  todo  está  sentido 
con  más  originalidad  y  hondura,  y  más  tomado  del  natu- 
ral inmediatamente.  Carece  acaso  Juan  Zorrilla  del  saber 
de  Araujo  Porto-Alegre ,  ó,  si  no  carece,  tiene  la  sobrie- 
dad y  el  buen  gusto  de  no  mostrar  que  sabe  tan  al  porme- 
nor y  tan  por  experiencia  y  por  ciencia  los  objetos  que  le 
rodean:  las  piedras,  las  plantas  y  los  animales;  pero  no  nos 
abruma,  como  Araujo  Porto- Alegre,  aun  cuando  más  le  ad- 
miramos, ó  sea  en  La  destrucción  de  las  florestas,  con  tan 
rica  enumeración  descriptiva.  El  poema  de  Juan  Zorrilla 
no  es  descriptivo:  es  acción,  y  muy  interesante  y  conmove- 
dora, por  donde  sus  rápidas  descripciones,  que  son  el  cuadro 
en  que  resaltan  las  figuras  humanas,  agradan  y  hieren  más 
la  imaginación,  aunque  sean  esfumadas  y  vagas,  y  queden 
en  segundo  término.  Al  poeta  brasileño  á  quien  más  se  pa- 
rece Juan  Zorrilla  es  á  Gonsalves  Dias„  (1). 

El  poema  Tabaré  toma  su  nombre  del  héroe,  hijo  de  un 
cacique  de  la  raza  charrúa  llamado  Caracé,  y  de  una  espa- 
ñola cautiva;  extraño  personaje  simbólico,  por  cuyas  venas 
corre  la  sangre  de  los  conquistadores  y  los  conquistados,  y 
que,  hecho  prisionero  por  el  capitán  D.  Gonzalo  de  Orgaz, 
se  enamora  de  una  hermana  de  éste,  Blanca,  con  la  timidez 
del  que  levanta  sus  aspiraciones  á  un  ideal  inasequible,  y 
con  el  ardor  de  un  cariño  en  que  entran  á  partes  iguales  la 
admiración  callada  y  el  impetuoso  oleaje  del  instinto.  Tabaré 
tiene  que  separarse  de  la  mujer  adorada  para  volver  á  vi- 
vir entre  los  suyos,  los  cuales  hacen  una  incursión  vence- 
dora en  la  fortaleza  de  los  españoles.  Entre  las  presas  de 
la  victoria  está  Blanca,  á  quien  pretende  deshonrar  el  jefe 
de  la  tribu  india,  y  que  se  salva  milagrosamente  por  la  in- 
tervención de  Tabaré ,  que  da  muerte  al  raptor.  Pero  cuando 
el  amante  de  Blanca  la  lleva  entre  sus  brazos  para  devol- 
verla á  su  hermano,  éste,  ciego  de  ira  y  creyendo  culpa- 
ble á  Tabaré,  le  mata.  Antes  de  exhalar  su  último  suspiro, 
el  indio  oyó  su  nojubre , 


(l)    Nuevas  cartas  americanas,  p:lgs.  102-103.  (Madrid,  1890.) 
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Blanca  desde  la  tierra  lo  llamaba, 
Lo  llamaba  por  fin,  pero  de  lejos. 

Ya  Tabaré  á  los  hombres 
Ese  postrer  ensueño 
No  contará  jamás...  Está  callado. 
Callado  para  siempre,  como  el  tiempo. 

Como  su  raza, 

Como  el  desierto. 


El  poema  de  Zorrilla  de  San  Martín  representa  en  un 
escenario  completamente  nuevo  la  tragedia  del  amor  con 
algo  del  atractivo  misterioso  que  ejercen  sobre  el  cora- 
zón las  imágenes  de  Romeo  y  Julieta,  de  Diego  Marsiila 
é  Isabel  de  Segura.  El  autor  ha  sabido  además  combinar  los 
ensueños  idealistas  con  la  descripción  gráfica,  y,  en  cuanto 
ala  forma,  prestar  al  romance  la  flexibilidad  que  nace  de 
las  variadas  y  oportunas  combinaciones  en  la  medida  de  los 
versos. 

El  defecto  principal  del  Tabaré ,  dejando  aparte  algunos 
de  estilo  y  dicción,  consiste  en  la  desnudez  con  que  de  ordi- 
nario se  exhibe  el  elemento  simbólico  y  transcendental  aña- 
dido á  la  narración  sin  constituir  con  ella  un  verdadero 
organismo,  y  en  la  inverosimilitud  del  carácter  del  prota- 
gonista, de  las  ideas  que  concibe,  de  las  emociones  que  ex- 
perimenta y  los  actos  que  realiza;  pues,  por  uno  y  otro  lado, 
resulta  demasiado  visible  la  personalidad  del  autor,  que  ex- 
pone, á  la  luz  de  las  modernas  investigaciones  científicas, 
un  problema  de  etnografía  é  historia  filosófica,  y  que  atri- 
buye su  cultura  y  sus  sentimientos  propios  á  un  sujeto  con- 
vencional en  el  que  son  humanamente  inexplicables,  por 
mucho  que  concedamos  á  los  efectos  de  la  transmisión  here- 
ditaria y  á  la  misteriosa  fuerza  reveladora  del  amor.  Cierto 
que  á  un  poema  de  alto  vuelo  no  se  ha  de  aplicar  el  mismo 
criterio  que  á  una  novela  de  costumbres;  cierto  que  en  la 
realidad  épica,  de  cuyos  dominios  no  está  excluida  la  inter- 
vención'sobrenatural,  cabe  admitir  recursos  excepcionales 
y  muy  distintos  de  los  que  suministra  la  realidad  ordinaria; 
pero  ni  aun  con  esta  observación  quedan  totalmente  justifi- 
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cados  los  anacronismos  de  orden  moral  que  existen  en  la 
obra  de  Zorrilla  San  Martín.  Con  lo  que  se  disimulan  y  com- 
pensan es  con  el  interés  patético  de  las  escenas  culminan- 
tes, la  profusión  deslumbradora  de  galas  descriptivas  y  la 
hermosa  audacia  del  conjunto,  prendas  que  bastan  para  que 
coloquemos  al  autor  entre  los  más  notables  de  la  América 
española  ,  aunque  se  prescinda  de  la  colección  de  versos  que 
publicó  anteriormente,  titulada  Notas  de  tiii  himno  (1877), 
y  de  su  Leyenda  patria. 

También  se  distinguen  en  la  actualidad,  entre  los  repre- 
sentantes de  la  literatura  uruguaya,  Carlos  María  Ramírez, 
conocido  por  su  novela  Los  Amores  de  Marta;  Daniel  Mu- 
ñoz, articulista  de  costumbres  que  emplea  el  pseudónimo 
Sansón  Carrasco;  Francisco  Bauza,  á  quien  se  debe  una 
Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay ,  muy 
recomendable  por  su  erudición  y  por  el  sano  espíritu  que  la 
informa;  Víctor  Arreguine,  que  ha  escrito  otra  Historia 
del  Uruguay  y  varias  narraciones  patrióticas;  B.  Fernández 
y  Medina,  periodista  español  residente  en  Montevideo,  au- 
tor de  dos  libros  en  prosa,  en  que  pinta  escenas  y  tipos  del 
Uruguay  (Charamuscas.— Cuentos  del  pago),  y  los  redacto- 
res de  la  Revista  Nacional  de  Literatura  y  Ciencias  socia- 
les,  que  ha  comenzado  á  publicarse  recientemente,  y  en  la 
que  se  insertan  algunos  trabajos  muy  estimables.  No  debo 
omitir,  por  último,  el  nombre  del  Sr.  Obispo  D.  Mariano 
Soler,  que  ha  defendido  la  verdad  católica  en  sus  obras  Teo- 
sofía ó  Tratado  sobre  la  Filosofía  de  la  Religión,  La  so- 
ciedad nioderna  y  el  porvenir  en  sus  relaciones  con  la  Igle- 
sia y  la  Revolución ,  etc. 


Al  terminar  este  ligero  ensayo  sobre  la  literatura  hispa- 
no-americana,  no  necesito  repetir  las  observaciones  previa- 
mente expuestas  en  la  introducción:  baste  decir,  como  epí- 
logo ó  síntesis  definitiva,  que  la  vida  intelectual  de  los  pue- 
blos que  hablan  nuestra  lengua  en  el  Nuevo  Continente 
corresponde,  hablando  en  términos  generales,  y  con  raras 
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aunque  brtllantes  excepciones,  á  uno  de  esos  períodos  de 
iniciación  en  que  las  obras  del  ingenio  valen  menos  como 
realidades  que  como  promesas.  En  tales  circunstancias  es 
injustificado  y  pernicioso  el  desdeñar  sistemáticamente  todo 
lo  que  no  lleve  el  sello  de  la  perfección;  pero  aun  puede  aca- 
rrear peores  consecuencias  el  abuso  del  ditirambo  en  loor 
de  la  vulgaridad  afortunada.  Si  cada  república  se  empeña 
en  contar  con  su  numerosa  constelación  de  poetas;  si  la  crí- 
tica prudente  no  se  encarga  de  desengañar  á  los  autores 
equivocados,  que  tal  vez  nacieron  para  dedicarse  á  la  inves- 
tigación modesta  y  laboriosa,  y  sin  embargo  emplean  sus 
esfuerzos  en  escalar  alturas  inaccesibles  para  su  capacidad; 
si  no  se  hace  la  selección  debida  entre  el  oro  de  la  inspira- 
ción legítima  y  el  oropel  de  las  copias  adocenadas,  se  difi- 
cultarán cada  vez  más  los  progresos  del  arte  en  naciones 
que  sienten  por  él  tan  generosos  entusiasmos.  Una  dirección 
autorizada  y  vigorosa,  que  contrarreste  el  influjo  de  modas 
efímeras,  contrarias  álos  principios  eternos  del  buen  gusto; 
la  difusión  de  la  cultura  clásica,  hoy  tan  desatendida,  que 
preserve  á  la  juventud  de  los  extravíos  á  que  conduce  la 
inexperiencia;  y  un  estudio  constante  y  reflexivo  del  idioma 
castellano,  serán  medios  eficacísimos  para  extirpar  los  de- 
fectos que  más  arraigo  tienen  en  la  literatura  hispano-ame- 
ricana,  y  para  que  á  su  historia  pueda  añadir  la  posteridad 
nuevos  y  gloriosos  nombres,  dignos  de  figurar  junto  á  los 
inmortales  de  Alarcón,  Heredia  3^  Andrés  Bello. 


j^R.     J^'rANCISCO    ^LANCO    pARCÍA, 
O.   S.  A. 
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Cartas  al  Rdo.  P.  Fr.  Juan  Lazcano 

Pe  la.   Prden   de  jSan  ^^gustín 


INDICACIONES  DE  CRÍTICA  PALEOGRXfiCA  DE  LOS  MS.  ÁRABES 


I  estimado  amigo:  Expuestas  en  mis  dos  cartas  an- 
teriores las  indicaciones  que  me  he  permitido  ha- 
cerle presentes  acerca  de  la  existencia  del  signo 
que  en  muchos  manuscritos  árabes  indica  mitad  de  cuader- 
no, y  de  su  importancia,  lo  mismo  que  acerca  de  la  foliación 
que  aparece  en  algunos,  con  sistemas  de  numeración  des- 
conocidos quizá,  ó  al  menos  ignorados  por  mí,  paso  á  dar 
noticia  de  otros  dos  detalles  de  análoga  importancia  y  no 
estudiados,  que  yo  sepa,  aunque  ofrecen  en  general  pocas 
dificultades. 

Parece  que  antes  de  pensar  en  foliar  los  libros,  los  co- 
pistas árabes  pensaron  en  numerar  los  cuadernos,  resultan- 
do, hasta  cierto  punto,  una  foliación  de  diez  en  diez  hojas: 
como  al  numerar  los  cuadernos  no  lo  hicieron  en  cifras 
hasta  tiempos  quizá  mu}^  recientes ,  sino  con  todas  las  letras, 
con  las  ordinales,  no  ofrecerían  dificultad  si  se  conservasen 
íntegros  y  apareciesen  en  todos  los  manuscritos.  Tampoco 
en  esto  podemos  precisar  las  fechas  de  principio  y  fin,  ni 
asegurar  que  el  sistema  fuese  general  ó  no ;  parece  puede 
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asegurarse  que  estas  notas  son  coetáneas  á  las  copias,  y  la 
costumbre  anterior  á  la  de  la  foliación  completa:  los  ma- 
nuscritos más  antiguos  en  que  encuentro  numeración  de 
cuadernos,  son  los  señalados  con  los  números  124  y  61  de 
esa  Real  Biblioteca,  de  los  cuales  el  primero,  según  Deren- 
bourg,  es  posterior  al  año  522  y  anterior  al  562,  y  el  segun- 
do es  del  año  647:  los  más  modernos,  los  números  182  y  275, 
corresponden  á  los  años  985  y  972;  podríase  citar  muchos 
ejemplos  de  los  siglos  vi,  vii,  viii,  ix  y  x,  unos  de  Oriente, 
otros  de  Occidente. 

Como  el  signo  de  mitad  de  cuaderno,  la  numeración  de 
éstos  puede  servir  para  indicar  si  el  manuscrito  está  ó  no 
falto  en  el  principio  ó  medio,  indicando  lo  que  en  ellos  falta, 
y  merece  la  pena  de  que  usted  se  fije  en  ellos,  á  fin  de  poder 
en  su  día  determinar  cuándo  comienza  á  introducirse  esta 
costumbre,  y  si  es  general  ó  no. 

Alguna  vez  parece  que,  en  vez  de  numerar  los  cua- 
dernos, sólo  les  ocurrió  la  idea  de  enlazar  unos  con  otros 
los  cuadernos:  no  puedo  determinar  ahora  si  esta  parti- 
cularidad se  observa  en  pocos  ó  muchos  manuscritos,  pues 
mis  notas  son  poco  concretas  en  este  punto:  que  sólo  tie- 
nen reclamo,  en  fin  de  cuaderno,  lo  tengo  anotado  de  los 
manuscritos  números  109, 114,  268  y  1.789,  de  los  cuales  sólo 
el  268  tiene  fecha  conocida,  correspondiendo  al  año  790  de 
la  hégira. 

De  bastante  mayor  número  de  manuscritos  sé  que  tienen 
reclamos ,  sin  que  en  mis  notas  conste  si  existen  sólo  en  al- 
gunos folios  ó  en  todos,  como  sucede  en  los  manuscritos  nú- 
meros 5,  97  y  199,  que  los  tienen  en  todos  los  folios,  y  el 
último  hasta  en  todas  las  páginas:  las  dos  primeras  son  de 
los  años  998  y  833  respectivamente. 

La  existencia  de  reclamo,  á  fin  de  cuaderno,  sirve  para 
poner  éstos  en  orden,  lo  mismo  que  la  numeración:  si  los 
manuscritos  tienen  reclamo  en  todos  los  folios,  con  facili- 
dad podemos  saber  si  la  obra  está  completa;  pero  tal  cir- 
cunstancia resulta  poco  frecuente,  y  aun  puede  sospecharse 
alguna  vez  que  el  reclamo  sea  posterior  á  la  copia,  en  cuyo 
caso  puede  muy  bien  inducirnos  á  error. 
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TALADROS  DE  POLILLAS,  MANCHAS  DEL  PAPEL  Y  CARÁCTER 

DEL  MISMO. 

Aunque  los  agujeros  hechos  en  los  libros  por  las  polillas 
y  las  manchas  que  haya  podido  producir  la  humedad  nada 
tengan  que  ver  con  el  copista  del  libro,  y,  por  tanto,  no  pa- 
rece que  cuadra  el  que  tratemos  de  ello  en  estas  indicacio- 
nes de  crítica  paleográfica,  creemos  deber  llamar  la  aten- 
ción de  los  arabistas  hacia  estos  desperfectos,  que  pueden 
dar  lugar  á  observaciones  críticas  de  interés. 

Queda  indicado  que  los  manuscritos  árabes  con  frecuen- 
cia han  sido  mal  encuadernados,  y  á  veces,  como  sucede 
con  bastantes  de  los  existentes  en  esa  Real  Biblioteca,  se  les 
ha  puesto  en  completo  desorden ;  resultando  que  algunos 
son  colecciones  de  fragmentos  de  unas  cuantas  hojas  que 
con  mal  acuerdo  se  han  encuadernado  juntas :  en  tales  libros 
sólo  podrá  pensarse  en  ordenar  cada  fragmento,  para  ver  si 
al  menos  todo  él  resulta  sin  solución  de  continuidad. 

Cuando,  para  ordenar  los  cuadernos  ó  pliegos  de  un  libro, 
no  hay  ni  numeración  ni  reclamos,  ya  que  no  tengamos 
otros  medios  para  sospechar  si  falta  algo  y  cuánto  sea  ello, 
sirven  no  poco  los  taladros  hechos  por  las  polillas,  los  cua- 
les á  veces  atraviesan  todo  el  libro  ó  gran  parte ,  resultando 
casi  siempre  que,  de  un  folio  á  otro,  los  agujeros  aumentan  ó 
disminuyen  en  tamaño  de  un  modo  gradual  y  casi  impercep- 
tible. Si  faltan  hojas,  casi  siempre  se  nota  una  diferencia 
marcada  entre  los  agujeros  de  dos  folios  inmediatos,  y,  se- 
gún sea  la  diferencia,  puede  calcularse  el  número  de  folios 
que  han  desaparecido  de  los  que  estaban  juntos  cuando  las 
polillas  se  cebaron  en  el  libro,  y  muy  bien  pudo  suceder  que 
ya  no  tuviera  los  folios  en  su  lugar  correspondiente;  pero 
siempre  deberemos  admitir  como  más  probable  el  orden  que 
de  hecho  resulte  más  antiguo. 

Lo  mismo  que  los  taladros  de  las  polillas  conviene  tener 
en  cuenta  las  manchas  producidas  por  la  humedad,  que  en 
general  se  extienden  á  muchos  folios,  y  que  también  van 
aumentando  ó  disminuyendo  en  tamaño,  y  que  con  la  solu- 
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ción  de  continuidad  nos  pueden  indicar  la  desaparición  de 
algunos  folios. 

Carácter  del  papel. — Probablemente  cuantos  se  han  de- 
dicado al  estudio  práctico  de  la  Paleografía  se  habrán  fija- 
do en  la  gran  diferencia  que  hay  entre  los  papeles  emplea- 
dos en  un  mismo  período,  y  aun  quizá  en  una  misma  región: 
sabemos  de  varios  que  han  tomado  numerosas  notas,  y  algu- 
no tiene  escrito  trabajo  especial  tratando  á  fondo  esta  mate- 
ria; pero  poco  ó  nada  se  ha  publicado  entre  nosotros,  y  como 
las  observaciones  acerca  del  carácter  del  papel  pueden  ser- 
vir para  fijarla  fecha  de  muchos  manuscritos,  interesa  ha- 
cer un  estudio,  que,  como  casi  todos  los  de  esta  índole,  exi- 
ge tomar  previamente  muchos  datos,  á  medida  que  se  van 
presentando.  Como  la  paleografía  árabe  está  por  formar, 
y  quizá  resulte  más  difícil  que  la  paleografía  latina  y  griega, 
por  abarcar  un  período  mucho  más  largo  }'■  manuscritos  de 
procedencia  más  varia,  el  estudio  del  papel  quizá  pueda  re- 
solver cuestiones  paleográficas  insolubles  por  otros  con- 
ceptos. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  mi  estimado  amigo,  invito  á 
usted,  y  á  los  que  en  esa  Real  Biblioteca  se  dediquen  al  es- 
tudio de  los  Ais.  árabes,  á  que  vaya  tomando  nota  de  lo  que 
se  le  ofrezca  respecto  al  carácter  del  papel ,  principalmente 
en  los  manuscritos  que  tengan  fecha ;  y  como  yo  me  he  fija- 
do en  esto  alguna  vez,  principalmente  al  hacer  las  papele- 
tas para  el  Catálogo  de  los  Ms.  árabes  de  mi  querido  maes- 
tro D.  Pascual  de  Gayangos,  me  voy  á  permitir  algunas 
indicaciones  generales. 

De  los  siglos  IV  y  V  de  la  hégira  existen  pocos  manuscri- 
tos; desde  el  siglo  vi  son  bastante  numerosos,  y  desde  el 
año  600  puede  decirse  que  abundan  en  esa  Biblioteca  y  en 
otras. 

En  general,  creo  que  los  papeles  más  antiguos,  desde  el 
siglo  VI  al  VIII,  son  muy  gruesos,  de  color  agarbanzado  y 
de  pasta  compacta,  sin  que  en  ellos  se  noten  líneas  semi- 
transparentes de  fabricación  á  distancia  de  unos  dos  centí- 
metros: me  parecen  posteriores  los  que  tienen  esas  líneas 
que  luego  se  cruzan  con  otras  más  perceptibles,  sin  que  en 
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esto  pueda  yo  asegurar  nada  general ,  ni  la  fecha  precisa 
en  que  la  costumbre  se  introduce  ó  desaparece:  es  de  supo- 
ner que  tales  detalles  están  ligados  al  desenvolvimiento  del 
arte  de  fabricar  el  papel. 

Datos  más  concretos  para  fijar  las  fechas,  sospecho  que 
habrán  de  suministrar  las  marcas  ó  filigranas  del  papel,  que 
podrán  ser  marcas  del  fabricante  y  durar  poco  tiempo,  ó 
de  la  fábrica,  en  cuyo  caso  podrán  subsistir  por  largos  años 
ó  indicar  alguna  otra  cosa. 

Como  usted  comprenderá,  podría  describirse  la  marca  ó 
filigrana  con  auxilio  de  dibujos  ó  grabados;  pero  no  será 
fácil  describir  los  papeles  de  modo  que  se  forme  una  idea 
exacta  de  ellos  sólo  por  la  descripción:  quien  estuviera  en 
condiciones  de  hacerlo,  prestaría  un  gran  servicio  para  los 
posteriores  trabajos  paleográficos  emprendiendo  la  forma- 
ción de  un  álbum,  en  el  que  se  reuniesen  fragmentos  ú  ho- 
jas enteras  de  fecha  segura;  el  cual  álbum,  como  usted 
comprenderá,  daría  no  poca  luz  para  fijar  con  aproximación 
la  fecha  de  algunos  manuscritos,  que  por  ningún  otro  con- 
cepto es  fácil  determinar:  en  las  grandes  Bibliotecas  del  Es- 
tado ó  de  Corporaciones,  pudiera  quizá  intentarse  esto  por 
los  jefes  de  las  mismas,  aunque  fuera  arrancando  una  hoja 
de  cada  manuscrito  de  fecha  conocida;  y  proponemos  esto, 
aun  á  trueque  de  que  se  escandalicen  los  bibliófilos,  que 
aprecian  mucho  más  un  libro  intonso  que  de  nada  ha  ser- 
vido, que  uno  que  haya  enseñado  á  muchos,  despertando 
quizá  en  la  mente  de  alguno  de  sus  lectores  ideas  luminosas 
y  útiles  para  el  progreso  de  la  ciencia. 

Aquí,  mi  querido  amigo,  doy  por  terminada  esta  terce- 
ra carta,  y  con  ella  Las  observaciones  de  critica  paleo- 
gráfica  de  los  manuscritos  árabes  que  me  propuse  presen- 
tar á  su  ilustrada  consideración,  por  si,  en  los  estudios  á 
que  parece  llamado  en  esa  Biblioteca ,  le  pareciese  oportuno 
tenerlas  presentes  y  anotar  cuantos  datos  encuentre  que 
puedan  contribuir  en  su  día  á  resolver  alguna  de  las  cues- 
tiones á  que  he  hecho  referencia. 

Si  á  usted  y  á  sus  hermanos  en  Religión  no  parecieran 
mal  estas  indicaciones,  quizá  en  otra  carta  me  permitiera 
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exponer  mis  ideas  respecto  á  la  marcha  que  en  los  estudios 
arábigos  pudieran  ustedes  seguir,  á  fin  de  que,  en  día  más  ó 
menos  lejano,  llenen  el  gran  vacío  que  todos  lamentamos  en 
nuestra  historia,  escribiendo  la  de  la  dominación  de  los  ára- 
bes en  España. 

I^RANCISCO     pODERA. 


^^      ^^      ^¿      ^^       •4'¿.      ^^      ut^      ^1^   / 
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La  Universalidaü  del  Diluvio 

Y  LA  OBRA  "EGIPTO  Y  ASIRÍA  RESUCITADOS,.  (O 


(Vindicación  del  Cardenal  González  y  de  otros  escritores  católicos.) 


XÍI 


|i  se  comparan  los  numerosos  é  inconcebibles  mila- 
gros que  reclama  esta  teoría  con  los  poquísimos 
tan  razonables  y  justificados  que  exige  la  contra- 
ria, la  misma  sencillez  y  naturalidad,  caracteres  inequívo- 
cos de  lo  verdadero,  abogan  de  lleno  por  la  última.  Con  sola 
una  inundación,  relativamente  moderada,  y  sabiamente  di- 
rigida por  la  Providencia,  que  bastase  á  cubrir  las  pocas  re- 
giones habitadas  por  la  humanidad  recién  formada,  y  aun  las 
montañas  donde  el  hombre  pretendiera  refugiarse,  queda- 
ban perfectamente  realizadas  las  divinas  venganzas;  y  no 
había  por  qué  extender  la  inundación  á  otros  parajes,  sin 
más  objeto  que  el  de  matar  las  criaturas  inocentes  que  en 
ellos  se  pudieran  salvar. 

Esto,  como  se  ve,  pide  muy  pocos  milagros  y  resuelve 
de  raíz  todas  las  dificultades  que  nos  opone  la  ciencia;  y  no 
había  por  qué  multiplicarlos  en  tal  número  y  en  tan  extrañas 
condiciones,  sólo  para  realizar  un  fin  tan  poco  conforme  con 


(1)    Véase  la  página  333. 
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la  bondad  y  providencia  de  Dios,  que  no  aborrece  ninguna  de 
las  obras  de  sus  manos. 

Hemos  tratado  por  extenso  esta  cuestión  en  nuestra  obra 
El  Diluvio,  y  sólo  añadiremos  que  los  milagros  de  nuestra 
teoría,  comparados  con  los  de  la  contraria,  parecen  guar- 
dar la  misma  relación  que  los  de  los  evangelios  canónicos 
con  los  de  los  apócrifos.  En  los  evangelios  canónicos,  el  mi- 
lagro aparece  con  parsimonia  y  sólo  cuando  lo  pide  una  im- 
periosa necesidad,  viniendo  á  figurar  como  un  detalle  más 
en  la  historia  del  Salvador,  cuya  celestial  figura  parece  do- 
minarlo todo.  En  los  apócrifos,  por  el  contrario,  los  milagros 
se  presentan  en  número  tan  prodigioso,  son  tan  extraños, 
tan  estupendos  y  á  veces  tan  ridículos^  que,  lejos  de  hacerla 
resaltar,  ofuscan  por  completo  la  figura  del  Salvador.  Pues 
de  una  manera  análoga  se  descubren  ó  se  ocultan,  respec- 
tivamente, la  bondad,  grandeza  y  sabiduría  divinas  á  tra- 
vés de  una  y  otra  de  las  teorías  mencionadas.  Por  eso  los 
mejores  apologistas  y  exégetas  de  nuestros  días,  teniendo 
por  una  parte  muy  en  cuenta  los  preciosos  é  imprevistos 
resultados  á  que  han  conducido  las  ciencias,  han  abrazado 
de  lleno,  casi  unánimemente,  ó  por  lo  menos  en  su  inmensa 
mayoría,  la  teoría  que  restringe  la  acción  destructora  de 
las  aguas.  Y  la  defienden  decididamente,  viendo  por  una 
parte  con  cuánta  sencillez  explica  la  prodigiosa  inundación, 
en  harmonía  á  la  vez  con  el  texto  sagrado  y  con  lo  que  de- 
muestra la  ciencia,  cuan  conforme  es  con  la  divina  bon- 
dad, sabiduría  y  providencia;  y  por  otra,  lo  fácilmente  que 
resuelve  todas  las  dificultades,  siendo  por  lo  mismo  la  única 
que  puede  servir  hoy  para  resistir  á  los  duros  ataques  de  la 
impiedad,  por  ser  también  la  única  que  se  muestra  en  un 
todo  conforme  con  lo  que  enseñan  los  modernos  descubri- 
mientos. 

Esto  es  tan  cierto,  que  aun  los  poquísimos  apologistas 
acreditados  que  en  estos  últimos  tiempos  persistieron  des- 
echándola, como  Glaire,  Moigno  y  Lamy,  no  sólo  la  tienen 
por  razonable  y  completamente  ortodoxa,  sino  que  confie- 
san que  es  la  única  capaz  de  resolver  las  dificultades  y  de 
responder  satisfactoriamente  á  las  objeciones  de  la  impie- 
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dad.  Así  que,  viendo  los  inapreciables  servicios  que  esa  teo- 
ría puede  prestarles  en  la  polémica,  á  ella  recurren,  á  ella 
invocan  á  cada  paso  al  discutir  con  los  racionalistas,  aun- 
que, por  una  anomalía  inexplicable,  cambien  en  seguida  de 
tono  y  la  impugnen  tan  pronto  como  se  dirigen  á  los  católi- 
cos. Esta  conducta  contradictoria  ¿no  demuestra  que  los 
autores  citados  se  dejan  llevar  en  un  caso  de  la  ciega  pre- 
vención, y  en  el  otro,  al  tratar  con  los  impíos  y  ver  los  pe- 
ligros de  cerca,  siguen  el  consejo  de  la  razón  y  la  pru- 
dencia? Cuando  Moigno,  que,  á  pesar  de  su  mucho  saber, 
solía  pecar  de  exagerado  defendiendo  opiniones  poco  razo- 
nables y  sólidas,  si,  por  otra  parte,  le  parecían  las  más  se- 
guras en  lo  relativo  á  la  fe,  reconoce  aquí  los  gravísimos  pe- 
ligros (1)  que  hay,  y  que  sólo  apelando  á  la  restricción  se 
pueden  resolver  las  dificultades;  cuando  Glaire  había  hecho 
otro  tanto;  cuando  Lamy,  que  es  indudablemente  el  princi- 
pal y  más  autorizado  representante  de  la  universalidad  ab- 
soluta, se  ha  mostrado  aún  mucho  más  explícito^  llegando 
casi  hasta  á  desecharla,  ó  al  menos  á  prescindir  de  ella  en 
alguna  de  sus  obras;  cuando  el  abate  Thomas,  que  ha  de- 
fendido últimamente  la  opinión  tradicional,  ha  seguido  una 
conducta  análoga,  ó,  si  se  quiere,  más  contradictoria  aún  (2); 
cuando  tal  es  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  el  estado  de  la 
cuestión,  no  sabemos  cómo  puede  el  Sr.  Valbuena  tratar 
nuestra  teoría  de  deleznable,  gratuita,  inútil,  aventurada,  et- 
cétera, y  no  ver  ninguno  de  tantos  peligros  como  en  la  otra 
existen. 

Empieza  diciendo  el  Sr.  Penitenciario  de  Toledo  (p.  266): 
"Hoy  son  varios  los  exégetas  que  niegan  aquella  universa- 
lidad, y  entre  los  hombres  de  ciencia  abundan  los  particu- 
laristas„.  No  creemos  plausible,  después  de  esta  confesión, 
la  conducta  que  sigue  el  Sr.  Valbuena  con  los  apologistas 
más  competentes  en  materias  científicas,  y  en  especial  con 
Vigouroux  y  el  P.  Zeferino,  á  quien  juzga  con  tanta  severi- 
dad. Bien  es  cierto  que  uno  y  otro  aseguran  que  los  exége- 


(1)  Véase  nuestra  obra  El  Diluvio^  pág.  440. 

(2)  V. //;/V/.,p.  449. 
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tas  partidarios  de  aquella  opinión  son  als^o  más  que  varios; 
son,  puede  decirse,  todos,  ó,  por  lo  menos,  casi  todos. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  eminente  purpurado  (1):  "La 
teoría  de  la  universalidad  absoluta  no  reúne  grandes  ele- 
mentos de  probabilidad  en  su  favor,  y  ^"s,  justamente  recha- 
zada hoy  por  los  sabios ,  los  teólogos  y  los  exégetas  católi- 
cos más  autorizados,  toda  vez  que  no  se  halla  en  harmo- 
nía, ni  con  los  principios  y  máximas  de  la  exégesis  bíblica 
que  enseñaron  y  practicaron  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  prin- 
cipalmente San  Agustín  y  Santo  Tomás,  ni  mucho  menos 
con  los  descubrimientos  y  progresos  realizados  posterior- 
mente en  las  ciencias  físicas  y  naturales„.  Y  en  otros  luga- 
res (2)  está  aún,  si  se  quiere,  más  explícito. 

El  abate  Vigouroux,  que  con  suma  justicia  pasa  quizá 
por  el  más  ilustre,  por  el  jefe  natural  de  todos  los  exégetas 
y  apologistas  modernos,  dice  en  su  nunca  bien  ponderado 
Manuel  biblique  (3),  haciéndonos  la  inmerecida  honra  de 
citar  lo  que  en  nuestra  obra  El  Diluvio  escribimos  acerca 
de  la  universalidad  restringida:  "Ésta  es  generalmente 
admitida  por  cuantos  se  han  ocupado  últimamente  en  con- 
cordar la  Biblia  con  las  ciencias  naturales,,. 

En  efecto,  aparte  de  los  muchos  autores  distinguidos  que 
citamos  en  El  Diluvio,  del  sabio  Prelado  de  Oviedo,  que  pu- 
blicó su  obra  posteriormente,  y  de  los  que  no  citamos,  por 
no  hacernos  interminables,  debemos  advertir  que  otros  ca- 
tólicos, algunos  bien  ilustres  por  cierto,  no  contentos  con 
admitir  esa  teoría,  que  juzgaron  por  de  pronto  como  inta- 
chable é  imprescindible,  se  creyeron  en  el  caso  de  pasar  aún 
más  adelante  y  negar  toda  universalidad ;  pues  si  en  este 
último  paso  juzgamos  que  se  equivocaron ,  en  el  primero 
están  tan  firmes  y  tan  seguros  como  el  que  más. 

Poco  importa  que  todos  estos  tan  numerosos  y  tan  sa- 
bios cuanto  fervorosos  católicos  presenten  alguna  diver- 
gencia, á  veces  simplemente  de  detalle,  en  el  modo  de  ex- 


(1)  Lug.  cit.,  p.  633. 

(2)  V.  p.  645. 

(3)  T.  1,  p.  600,  601,  9.»  ed. 
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pilcarse;  pues  esto  hace  resaltar  aún  más  la  verdad  que 
convienen  en  afirmar  todos  á  una,  y  en  reconocer  como  pa- 
tente y  poco  menos  que  incontrovertible,  conviene  á  saber: 
cierta  restricción  mayor  ó  menor  en  la  universalidad  geo- 
gráfica, que  nos  permite  harmonizar  el  gran  acontecimiento 
con  las  exigencias  legítimas  de  la  ciencia. 

Por  aquí  se  verá  la  sinrazón  con  que  nuestro  impugna- 
dor afirma  (p.  266):  "Esta  divergencia  de  opiniones^entre  los 
que  se  atrevieron  á  negar  la  universalidad  del  diluvio  es 
ya  de  por  sí  un  argumento  fortisimo  que  previene  contra 
tales  negaciones,  poco  ó  nada  fundadas  en  nuestro  pobre 
juicio„. 

Si  así  fuese,  no  habría  ni  en  Filosofía  ni  en  Teología  nin- 
guna opinión  ni  proposición  sin  argumentos  fortisinios  en 
contra,  pues  difícilmente  se  podrá  hallar  una  sola  en  que 
no  haya  divergencia,  siquiera  sea  de  explicación  ó  detalle. 
¿Por  .ventura  los  que  siguen  defendiendo  la  universalidad, 
á  pesar  de  ser  tan  pocos,  aciertan  á  convenir?  ¿Por  ventura 
hay  entre  ellos  uno  solo  que  garantice  las  explicaciones  del 
Sr.  Valbuena? 


XIII 


El  argumento  de  más  importancia  que  aduce  nuestro 
docto  impugnador  es  el  fundado  en  lo  terminantes  que  á 
primera  vista  parecen  las  palabras  del  texto  sagrado  para 
indicar  una  universalidad  absoluta.  Pero  esta  razón  casi  no 
merecía  la  pena  de  aducirse,  después  que  ha  sido  tantas  ve- 
ces plenamente  refutada  por  cuantos  han  seguido  una  inter- 
pretación distinta. 

Es  indudable  que  el  sentido  obvio  y  el  parecer  natural 
del  texto  sagrado  favorece  á  los  universalistas,  y  que,  si  no 
hubiera  buenas  razones  en  contra,  deberíamos  entender, 
según  ellos  dicen,  las  palabras  de  Moisés;  por  eso  nada  ex- 
traño es  que  la  inmensa  mayoría  de  los  expositores  anti- 
guos, que  carecían  de  dichas  razones  que  hoy  nos  ha  ofre- 
cido la  ciencia,  optara  con  mayor  ó  menor  decisión  por  ese 
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sentido.  Pero  también  es  cierto,  y  los  mismos  expositores 
antiguos  lo  reconocieron,  que  no  siempre  los  Libros  Sa- 
grados encierran  un  sentido  tan  absoluto  como  los  de  un 
buen  escritor  europeo,  ni  menos  como  los  de  un  filósofo; 
antes  bien  usan  frecuentemente  de  la  hipérbole  común  á  to- 
das las  literaturas  orientales,  y  aplican  términos  de  carác- 
ter general  para  designar  objetos  particulares;  de  modo 
que,  en  la  Escritura,  toda  la  tierra  significa  solamente  la 
tierra  conocida,  ó  á  veces  una  región  muy  limitada,  enten- 
diéndose también  por  todos  los  animales  nada  más  que  los 
de  un  reducido  país.  De  ahí  que,  para  conocer  cuál  es  el 
verdadero  sentido  de  la  Escritura,  se  admita  comunmente 
que  es  preciso  atender  á  las  ideas  y  conocimientos  sobre  la 
materia  del  autor  sagrado  y  de  aquellos  á  quienes  habla ,  á 
los  textos  análogos  ó  paralelos,  á  no  multiplicar  los  mila- 
gros sin  necesidad,  á  harmonizar  la  Escritura  con  las  ver- 
dades científicas,  etc. 

Según  esta  doctrina,  que  el  mismo  Sr.  Valbuena  tiene 
por  razonable,  pueden  desde  luego  ofrecerse  á  priori  pru- 
dentes dudas  y  aun  serias  probabilidades  de  que  las  pala- 
bras de  dicho  texto  no  deben  tomarse  en  sentido  absoluto, 
como  no  se  toman  las  de  otros  muchos  análogos  ó  parale- 
los. No  tenemos  el  menor  motivo  para  atribuir  á  Noé,  ni  á 
Moisés,  ni  á  los  judíos,  conocimientos  geográficos  más  com- 
pletos que  los  de  los  mayores  sabios  de  la  antigüedad,  para 
quienes  era  desconocida  la  mayor  parte  del  mundo.  Así, 
como  dice  muy  bien  el  P.  Zeferino  (1):  "lo  natural  y  lo  Ió-n 
gico  es  suponer  y  admitir  que  el  autor  del  Génesis,  al  ha- 
blar de  toda  la  tierra  y  de  todos  los  montes  y  de  todos  los 
animales,  se  refería  solamente  á  toda  la  tierra  y  todos  los 
montes  y  todos  los  animales  de  que  él  y  su  pueblo  tenían 
noticia,  pero  no  á  la  tierra,  los  montes  y  los  animales  per- 
tenecientes á  la  América,  por  ejemplo,  de  los  que  ninguna 
idea  ó  noticia  podían  tener,  salva  una  revelación  divina  es- 
pecial„. 

En  confirmación  se  pueden  alegar  numerosos  pasajes 


(1)    Ibid.,  p.  613. 
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de  la  Escritura  y  aun  del  mismo  Moisés,  que  parecen  in- 
dicar una  generalidad  absoluta,  y  que,  sin  embargo,  todos 
los  exégetas  explican  en  sentido  muy  limitado.  No  tene- 
mos por  qué  insistir  sobre  este  punto,  que  hemos  expuesto 
á  la  larga  en  nuestra  obra,  y  que  cualquiera  puede  ver  en 
cuantas  tratan  de  la  materia.  Bástanos  recordar  ahora  la 
generalidad  que  atribuían  las  hijas  de  Lot  al  reducido  cata- 
clismo de  Sodoma,  que  pensaban  había  destruido  á  todos 
los  hombres;  y  lo  que  el  mismo  Moisés  afirma  del  hambre 
de  Egipto,  diciendo  que  se  experimentó  en  toda  la  tierra. 

En  estos  y  otros  pasajes  análogos,  el  testimonio  de  la  his- 
toria, ó  de  cualquier  otra  ciencia  humana  ó  divina,  ha  bas- 
tado para  limitar  el  sentido;  porque  nunca  una  verdad  puede 
estar  en  oposición  con  otra.  Pues  lo  que  en  otros  pasajes  ha 
hecho  la  historia,  lo  pueden  hacer  en  éste,  y  con  mucha  más 
razón,  los  últimos  descubrimientos  científicos.  Así  que,  si 
éstos  se  muestran  en  verdadera  oposición  con  la  universa- 
lidad absoluta,  nos  veremos  rigurosamente  forzados  á  limi- 
tarla. 

El  Sr.  Valbuena  pretende  quitar  toda  importancia  á  los 
textos  análogos  y  paralelos.  Dice,  en  efecto,  refiriéndose  al 
hambre  de  toda  la  tierra,  que  esta  expresión  general  está 
restringida  por  las  palabras  de  San  Esteban,  que  dicen  toda 
latierra  de  Egipto;  lo  cual  parece  dar  á  entender  que,  antes 
de  hablar  San  Esteban,  la  referida  expresión  debía  encerrar 
un  sentido  absoluto. 

^Además— añade  el  Sr.  Valbuena  (p.  275)— y  sirva  esto  de 
observación  para  todos  los  textos  análogos,— Moisés  escri- 
bía, en  los  capítulos  donde  narra  el  diluvio,  la  historia  de 
la  humanidad,  la  historia  universal;  mientras  que,  desde 
Abraham,  se  limita  á  la  historia  hebrea,  la  de  un  pueblo  par- 
ticular; así  que  sus  relaciones  históricas  revisten  en  el  pri- 
mer caso  la  universalidad  misma  que  requiere  el  objeto  his- 
toriado, sucediendo  lo  contrario  en  el  caso  segundo.  Esta 
observación  cuadra  igualmente  á  todos  los  escritores  sagra- 
dos después  de  Moisés. „ 

Esta  observación  nos  parece  poco  conforme  con  lo  que 
el  mismo  autor  escribe  en  otro  lugar  (p.  308),  donde  dice 
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que,  en  el  cuadro  etnográfico  de  Moisés  perteneciente  á  una 
época  tan  anterior  á  Abraham,  "no  se  ponen  todos  los  pue- 
blos déla  tierra„,  que  ha}^  "troncos  omitidos  por  el  histo- 
riador, que  parece  haber  querido  dar  las  noticias  que  prin- 
cipalmente interesaban  al  pueblo  hebreo„.— Por  otra  parte, 
cuando  los  escritores  posteriores  dejan  precisamente  de 
hablar  del  pueblo  hebreo  para  dirigirse  en  general  á  las 
naciones  extrañas,  no  hay  por  qué  no  entender  esas  pala- 
bras en  sentido  absoluto,  á  pesar  de  lo  que  dice  el  señor 
Valbuena. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  Isaías  escribe:  "Siluit  omnis 
térra...,  omnes  principes  terree...,  omnes  principes  natio- 
num...,  super  omnem  terram...,  super  omnes  gentes. ..„,  ha- 
bla en  sentido  tan  absoluto  como  puede  hablarse  en  el  texto 
del  diluvio.  Lo  mismo  sucede  en  Sofonías  y  en  los  Hechos 
apostólicos,  cuando  Agabo  anuncia  el  hambre  que  ha  de 
acaecer  "in  universo  orbe  terrarum„  (1). 

Pueden  verse  otros  pasajes  análogos  en  nuestra  obra,  de 
los  cuales  parece  olvidarse  por  completo  el  Sr.  Valbuena. 
Sólo  cita  uno  de  los  mismos  Hechos  apostólicos,  donde  San 
Lucas  dice  que  "había  en  Jerusalén  judíos  de  toda  nación 
que  hay  debajo  del  cielo „.  Y  lo  cita,  como  era  de  suponer, 
para  probar  que  este  texto  no  tiene  analogía  con  el  relativo 
al  diluvio.  He  aquí  cómo  se  expresa  (p.  276):  "Con  perdón 
del  P.  Fianciani  (2),  del  eruditísimo  Vigouroux,  del  Car- 
denal González  y  de  otros  varios  autores  que  se  apoyan  en 
este  pasaje  para  eludir  la  fuerza  de  las  frases  de  Moisés,  pa- 
récenos  que  han  leído  muy  de  prisa  á  San  Lucas;  pues  sólo 
así  nos  explicamos  el  que  quieran  traer  su  autoridad  contra 
la  universalidad  del  diluvio,,. 

Nada  diremos  de  lo  poco  lisonjera  que  es  esta  suposición 
para  el  sabio  Pianciani  y  para  el  eminente  Cardenal ;  pero 
afirmar  que  leyó  el  texto  de  prisa  el  eruditísimo  Vigou- 
roux, de  quien  con  tanta  razón  decía  la  Civiltá  Cattolica 
que  no  sabía  poner  la  pluma  en  ninguna  cuestión  sin  decir 


(1)  V.  El  Diluvio,  p.  427  y  sig-. 

(2)  Y  no  Piancinij  como  constantemente  escribe  el  Sr.  Valbuena. 
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sobre  ella  la  última  palabra;  afirmar  esto  de  Vigouroux,  es 
cosa  del  todo  gratuita  é  improbable. 

Advertiremos  de  paso  que  el  Sr.  Valbuena  escribe,  como 
no  había  escrito  n3.á[e,jiídet  en  vez  áejudcei.  Dice,  además, 
que  la  píilsíbra.  Judíos  limita  la  significación  del  contexto,  y 
que  se  debe  entender:  "todas  las  naciones  en  que  había  ju- 
dios„.  Pero  la  verdad  es  que  debía  suceder  lo  contrario.  Si 
hoy  dijéramos  que  en  un  Congreso  internacional,  por  ejem- 
plo, se  habían  presentado  judíos  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  colegiríamos  seguramente  que  en  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  había  judíos,  no  siendo  que  la  Geografía  nos 
enseñase  lo  contrario.  Pero,  entonces,  quien  limitaba  aquí  la 
significación  era  la  Geografía,  y  no  la  palabra  judíos.  Lo 
mismo  debe  decirse  del  texto  de  San  Lucas,  y  por  consi- 
guiente de  los  de  Moisés,  si  los  limita  otra  ciencia. 

Añade  el  Sr.  Valbuena  que  la  significación  queda  res- 
tringida por  las  palabras  que  siguen,  en  que  se  enumeran 
esas  naciones  y  se  da  á  conocer  que  no  son  todas.  En  esto  no 
nos  parece  tan  desacertado;  pero  tenga  en  cuenta  que,  si 
aquí  se  enumeran  posteriormente  partos,  inedos,  etc.,  otro 
tanto  sucede  en  los  textos  del  diluvio;  puesto  que  después 
de  las  palabras  todos  los  animales,  omnis  cavo,  se  dice  qué 
animales  son:  voliicrum,  aniniantium,  hestiarum,  omniíim- 
qiie  reptilium;  en  la  cual  enumeración,  de  cualquier  modo 
que  se  la  entienda,  no  es  fácil  ni  aun  posible  comprender  to- 
dos los  animales  terrestres  (1).  Así  que  el  Sr.  Valbuena, 
contradiciéndose  por  cierto  más  adelante,  y  con  la  signifi- 


(1)  En  lo  relativo  á  la  tierra,  también  nos  ofrece  el  texto  sagrado, 
si  bien  se  mira,  motivos  suficientes  para  suponer  que  la  universa- 
lidad de  la  inundación  no  es  del  todo  absoluta.  En  ningún  pasaje  se 
lee  que  las  aguas  cubrieran  toda  la  tierra  y  todas  las  partes  de  ella, 
que  cubri^eran  absolutamente  todas  las  montañas  del  globo;  antes 
parece  colegirse  (Gen.,  vii,  18,  19,  20)  que,  aunque  todas  las  tierras 
laborables,  todas  las  llanuras  de  la  superficie  terrestre  quedaron 
inundadas,  y  las  aguas  se  elevaron  á  una  altura  considerable  (omnia 
repleverunt  in  superficie  terree...  praevaluerunt  nimis  super  terram), 
no  por  eso  llegaron  á  cubrir  las  más  altas  montañas  del  orbe;  pues  lo 
que  se  dice  es  sólo  que  cubrieron  las  mds  altas  del  horizonte  visible 
(opertique  sunt  omnes  montes  excelsi  sub  universo  ca^lo,  y  no  in  uni- 
verso orbe).  Y  así,  al  añadir  que  el  agua  subió  quince  codos,  no  sobre 
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cativa  expresión  de  Fuera  con  ellos,  excluye  de  un  í^olpe, 
no  sólo  todos  los  moluscos  terrestres,  no  sólo  los  innumera- 
bles insectos,  sino  también  los  reptiles,  propiamente  dichos. 

También  parece  contradecirse  al  afirmar  (p.  279)  que  ''los 
poquísimos  comentadores  que  han  excluido  de  la  acción 
diluviana  algunas  partes  de  la  tierra,  no  perjudican  en  nada 
la  universalidad  moral  de  los  Padres,  escolásticos  y  exége- 
tas  posteriores,  que  sostienen  la  tesis  de  la  universalidad 
absoluta„.  Porque  si  existiera  esta  universalidad  moral  con 
las  debidas  condiciones  para  constituir  autoridad  y  poder 
ser  invocada  del  modo  con  que  lo  hace  el  Sr.  Valbuena  (tra- 
tando con  dureza  al  P.  Zeferino  porque  la  declara  despro- 
vista de  ellas),  entonces  la  cuestión  estaría  ya  fallada.  A 
nadie  le  sería  lícito  proceder  ni  aun  sentir  en  contra  de  la 
interpretación  unánime  de  los  Padres.  Y  el  Sr.  Valbuena 
se  había  visto  precisado  á  escribir  antes  (p.  268):  "Se  trata 
de  una  cuestión  libre,  en  la  que  cada  cual  puede  optar  por 
la  solución  que  le  parezca  más  acertada„. 

Siendo  esto  así,  como  realmente  lo  es,  no  había  por  qué 
tratar  con  tanta  dureza,  ni  menos  por  qué  tildar  de  sospe- 
chosos, á  los  que,  por  parecerles  más  acertada,  siguen  la 
opinión  contraria,  usando  de  su  libertad. 

los  montes  más  altos,  ni  sobre  los  montes  en  absoluto,  sino  sobre 
aquellos  montes  que  estaban  cubiertos  (super  montes^  quos  operue- 
rat)j  parece  darse  á  entender  que  algunos  otros  quedaron  al  des- 
cubierto. 

Además,  aunque  las  palabras  con  que  se  describe  la  inundación 
fueran  del  todo  absolutas;  aunque  se  dijera  expresamente  que  todo 
el  orbe  había  quedado  cubierto,  no  se  seguiría  ni  aun  de  ahí  que  se 
trataba  de  comprender  en  tal  expresión  absolutamente  todas  las 
montañas.  En  el  cap.  viii  se  emplea  una  expresión  análoga,  la  más 
terminante  y  absoluta  de  toda  la  narración:  se  dice  (v.  9)  que  la  palo- 
ma volvió  al  arca,  por  no  hallar  dónde  posarse,  aquceenim  erant  su- 
per universam  terram;  y,  sin  embargo,  ya  hacía  cerca  de  mes  y  me- 
dio que  estaban  descubiertas  las  montañas  en  el  mismo  horizonte: 
puesto  que  en  el  v.  5  se  dice  que  el  día  primero  del  décimo  mes  apa- 
recieron ya  las  cumbres  de  las  montañas;  y  luego  se  añade  que,  pa- 
-  sados  cuarenta  días,  fué  enviado  el  cuervo,  y  la  paloma  lo  fué  des- 
pués. Por  consiguiente,  si,  en  la  misma  narración  del  diluvio,  la  ex- 
presión más  absoluta  que  hay  en  lo  relativo  á  la  tierra  excluye  evi- 
dentemente toda  universalidad,  ¿cuánto  mejor  la  podrán  excluir  otras 
expresiones  menos  absolutas? 

28 
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Por  lo  demás,  puede  verse  en  el  Cardenal  González  (1),  en 
el  P.  Vigil  (2),  y  aun  en  nuestra  misma  obra,  lo  mucho  que 
falta  á  dicha  interpretación  para  ser  unánime  y  reunir  las 
condiciones  debidas  en  lo  relativo  á  la  universalidad  geo- 
gráfica y  zoológica.  Hubo  no  pocos  expositores  que,  por  unos 
motivos  ó  por  otros,  exceptuaron  estas  ú  otras  montañas, 
tales  ó  cuales  animales;  y  aun  los  mismos  que  convienen 
en  defender  la  universalidad  absoluta  del  diluvio,  más  lo 
hacen  vacilando  ó  disputando  científicamente,  y  autorizán- 
donos con  su  ejemplo  á  disputar  ó  dudar,  que  enseñándonos 
ó  atestiguándonos  verdades  de  fe.| 


(1)  Lug.  cit.,  p.  598  y  sig. 

(2)  La  Creacióit,  etc.,  t.  i,  p.  454  y  sig. 

j^R.    yUAN  pONZÁLEZ  ^RINTERO, 
O.  P. 
(Continuará.) 


^^<^ 


Los  Progresos  ue  la  Lingüística 


(1) 


(Conclusión.) 


V 


Los  innumerables  pueblos  comprendidos  en  la  vasta  fa- 
milia malaya  presentan  un  fenómeno  único  en  la  historia 
del  hombre.  Dispersados  por  casi  dos  tercios  de  la  circunfe- 
rencia del  Globo,  y  separados  por  la  inmensa  extensión  de 
los  mares  y  el  continente  Austral,  tienen  un  poderoso  lazo 
de  unión  que  abarca  esas  inconmensurables  distancias,  jun- 
tándolos á  todos  en  fraternal  consorcio,  á  pesar  de  los  ras- 
gos de  civilización  ó  barbarie,  de  dulzura  ó  ferocidad  que 
ennoblecen  ó  degradan  á  la  raza  malaya :  este  lazo  de  unión 
está  en  las  lenguas,  que  son  evidentemente  hermanas,  no 
obstante  los  distintos  alfabetos,  cuyos  caracteres  difieren 
tanto  unos  de  otros,  como  difieren  las  letras  griegas  de  las 
sánscritas  y  coreanas.  Usos  y  costumbres  comunes  á  un 
gran  número  de  tribus  que  nunca  se  han  conocido;  prácti- 
cas muy  singulares,  propias  de  sólo  algunos  pueblos ;  las  su- 
persticiones más  absurdas  y  repugnantes,  acompañadas  de 
crueles  mutilaciones  y  de  sacrificios  humanos;  costumbres 
dulces  y  encantadoras,  formando  singular  contraste  con  el 
infanticidio  y  la  antropofagia;  rasgos  sublimes  de  heroísmo, 


(1)    Véase  la  pág.  342. 
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desgraciadamente  escoltados  por  lamentables  é  inauditos- 
excesos  de  venganza...,  he  aquí  los  poemas  y  los  crímene.s 
cantados  por  las  lenguas  malayas. 

Prescindiendo  de  algunos  detalles  y  matices  que  no  per- 
tenecen á  la  esencia  de  estas  lenguas ,  podemos  sentar,  como 
doctrina  cierta,  que  todas  ellas  ostentan  el  carácter  de  ho- 
mogeneidad en  su  genio,  en  sus  formas  y  en  sus  raíces  (1). 
Veintidós  consonantes  y  seis  vocales  expre'san ,  salvo  algu- 
nas excepciones,  las  más  notables  variedades  eufónicas  de 
todos  estos  idiomas,  entre  los  que  se  distinguen  algunos  con 
dos  diptongos,  teniendo  también  los  menos  cultos  otras  vo- 
cales que  reemplazan  los  sonidos  ordinarios  de  lenguas  más 
perfeccionadas,  del  mismo  modo  que  dialectos  alemanes, 
franceses,  italianos,  etc.,  tienen  sonidos  extraños  á  las  len- 
guas de  que  proceden. 

La  misma  construcción  acompaña  invariablemente  á  lo- 
dos los  idiomas  del  mundo  marítimo,  sin  que  haya  uno  solo 
de  formas  complejas,  como  el  sánscrito,  por  ejemplo,  el  grie- 
go, el  latín  y  el  árabe.  La  relación  de  los  nombres  se  expre- 
sa con  auxilio  de  preposiciones;  la  de  los  tiempos  por  ad- 
verbios; la  forma  pasiva  por  prefijos,  y  la  transitiva  por  afi- 
jos. Aparentando  una  riqueza  extraordinaria,  capaz  de  alu- 
cinar á  los  poco  versados  en  estos  estudios,  los  idiomas  ma- 


^i)  "Mil  ochocientas  leguas  hay — escribe  César  Cantú — desde  las 
islas  de  Sandwich  á  la  Nueva-Zelanda,  y  los  idiomas  son  parecidos; 
casi  otro  tanto  media  desde  Madagascar  á  las  Filipinas,  y  también 
hay  fraternidad  en  el  lenguaje:  entre  Java  y  las  islas  Marquesas  se 
interpone  una  tercera  parte  de  la  circunferencia  del  Globo,  y,  sin 
embargo,  las  palabras  de  su  idioma  tienen  las  mismas  raíces.,, 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Hervás  y  Panduro  escribía  en  Italia  El 
Catálogo  de  las  lenguas,  en  el  que  demuestra  también  la  afinidad  de 
las  habladas  en  las  islas  de  Pascuas,  Marquesas,  Tahiti,  Amibos, 
Amsterdam,  Nueva-Zelanda,  Marianas,  Palaos,  Capul,  Filipinas, 
Java,  Principe,  Savu,  Madagascar  y  Sumatra,  imprimió  en  Manila 
su  Historia  de  las  Islas  Filipinas  el  sabio  agustino  P.  Joaquín  Mar- 
tínez de  Zúñiga.  Según  observaciones  y  estudios  hechos  por  él  mis- 
mo, "las lenguas  que  se  hablan— dice  en  su  Historia— no  sólo  desde 
Madagascar  hasta  Filipinas,  sino  también  en  la  nueva  Guinea  y  en 
toda  la  tierra  austral,  en  las  Marianas,  en  las  de  San  Duisk,  en  las 
de  Otayti  y  en  casi  todas  las  islas  del  Mar  del  Sur,  son  diversos  dia- 
lectos de  un  mismo  idioma „. 
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layos  saben  ocultar  la  pobreza,  patrimonio  de  todos  ellos, 
pues  son  verbosos  más  bien  que  ricos,  y  aunque  tienen  gran 
abundancia  de  voces  para  indicar  matices  sin  importan- 
cia, relativos  á  los  objetos  familiares  ó  físicos,  carecen  de 
palabras  adecuadas  que  puedan  expresar  las  ideas  abs- 
tractas (1). 

Considerando  las  lenguas  del  mundo  marítimo  con  rela- 
ción á  los  diferentes  elementos  que  entran  á  componerlas, 
podemos  dividirlas  en  dos  clases:  las  comprendidas  en  el 


(l)  El  javanés,  según  Crawful,  tiene  veinte  expresiones  para  indi- 
car otras  tantas  maneras  de  sentarse,  y  más  de  cincuenta  y  cuatro 
nombres  diferentes  que  señalan  las  variedades  del  Kn's  (machete  ó 
cuchillo),  expresando  veintiuno  que  la  hoja  es  derecha,  y  treinta  y 
uno  que  es  curva.  El  mismo  idioma,  dice  el  autor  citado,  tiene  á  ve- 
ces diez  sinónimos  para  distinguir  matices  insignificantes  de  un  obje- 
to material  ó  físico.  El  harmonioso  idioma  de  Taiti,  cuya  pretendida 
riqueza  y  perfección  merecieron  tantos  elogios  de  Cook,  posee  más 
de  veinte  términos  para  designar  la  pina  en  sus  diferentes  estados, 
con  otros  tantos  para  la  raíz  del  taro  y  diez  para  la  nuez  de  coco. 
Esto  mismo  puede  extenderse  á  todos  los  idiomas  de  Sandwich,  de 
Tonga  y  otras  islas  limítrofes  si  se  hace  referencia  á  ideas  generales 
y  á  todo  lo  concerniente  á  las  operaciones  del  alma. 

Ninguna  de  las  lenguas  conocidas  del  Archipiélago  índico  puede 
distinguir  por  voces  indígenas  el  aire  en  reposo  ó  el  aire  en  tnovi- 
niiento. 

Asegura  el  mismo  Crawful  que  el  javanés,  el  más  rico  y  perfec- 
cionado de  los  idiomas  de  esta  familia,  registra  en  su  Diccionario 
dos  nombres  distintos  para  cada  uno  de  los  metales,  pero  ni  uno  sólo 
para  expresar  esta  clase  de  cuerpos,  ó  el  nombre  genérico  de  metal 
-ó  mineral;  y  mientras  se  encuentran  cinco  que  significan  el  perro, 
seis  el  cerdo  y  el  elefante,  y  siete  el  caballo,  no  tiene  ninguno  que 
corresponda  al  de  animal,  ni  á  los  de  bestia,  pájaro,  insecto  ó  reptil. 
Las  lenguas  principales  del  Archipiélago  índico  usan  metafórica- 
mente de  la  palabra  espíritu  por  corazón.  Recurren  al  árabe  ó  al 
sánscrito  para  expresar  entendimiento;  por  memoria  usan  el  verbo 
acordarse,  tomándole  sustantivamente,  y  de  la  palabra  vergüenza 
por  modestia. 

Para  no  ser  tan  pesado  aduciendo  ejemplos,  fáciles  de  multiplicar, 
baste  decir  que  en  más  de  quince  idiomas  malayos  la  palabra  sol  se 
expresa  por  otra  compuesta  que  significa  ojo  del  día;  que  en  la  len- 
gua de  Taiti,  la  voz  aou  (humo),  por  medio  de  cambios  impercepti- 
bles álos  oídos  europeos,  recibe  la  significación  de  bilis  ú  odio,  uno, 
corriente,  nación,  pájaro,  árbol,  aguja  y  coser.  V.  Dictionnaire  de 
Linguistique,  antes  citado. 
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Archipiélago  índico,  y  las  diseminadas  por  las  demás  na- 
ciones mala3'as  de  la  Oceanía. 

Las  primeras,  las  únicas  que  tienen  la  ventaja  de  poseer 
alfabetos,  parece  que  están  compuestas  de  palabras  toma- 
das del  lenguaje  hablado  por  la  tribu  primitiva,  y  que  pue- 
den considerarse  como  la  parte  radical  de  cada  uno;  de  vo- 
ces propias  de  la  tribu  ó  tribus  que  habitaban  ó  habitan  en 
las  inmediaciones;  de  frases  pertenecientes  al  sánscrito  y  al 
árabe,  con  algunas  del  talinga,  persa  y  chino,  holandés,  por- 
tugués é  inglés,  encontrándose  también  en  el  grupo  de  las 
Islas  Filipinas  no  pocas  voces  de  nuestra  lengua  castellana. 

El  análisis  de  todos  los  idiomas  comprendidos  en  la  se- 
gunda división  que  hemos  hecho,  autorizan  sin  duda  algu- 
na al  etnógrafo  á  considerarlos  compuestos  de  los  tres  ele- 
mentos primarios  que  entran  en  la  formación  de  las  lenguas 
del  Archipiélago  Indico,  incluyendo  además  algunas  pala- 
bras españolas  é  inglesas,  debidas  á  la  comunicación  de 
estas  naciones  con  los  carolinos  y  chamorres  por  parte  de 
España,  y  con  los  naturales  de  Sandwich,  Taiti  y  Nueva 
Zelanda  por  parte  de  la  Gran  Bretaña.  Todos  los  idiomas  de 
este  grupo  se  distinguen  de  los  del  primero  por  la  ausencia 
total  de  palabras  sánscritas  y  árabes ,  y  los  de  la  Polinesia 
oriental  por  la  importancia  que  en  ellos  tiene  el  artículo  y 
por  el  uso  frecuente  de  vocablos  formados  por  la  repetición 
del  mismo  sonido,  como  tea-tea ^  muy  blanco,  mala-mala, 
muy  amargo,  etc.  Para  concluir:  puede  decirse,  hablando 
de  un  modo  general ,  que  en  la  mayor  parte  de  los  idiomas 
de  los  dos  grupos  entran  muchas  palabras  que,  mediante 
pequeños  cambios  en  la  pronunciación  y  en  la  entonación^ 
expresan  hasta  diez  cosas  enteramente  distintas. 


VI 


La  perseverancia  en  las  luchas  científicas,  el  trabajo  asi- 
duo de  los  grandes  hombres  que  no  han  omitido  sacrificio 
alguno  conducente  á  la  realización  de  sus  planes,  han  lle- 
gado en  todos  los  siglos  á  esclarecer  muchas  verdades  úti- 


LOS    PROGRESOS   DE   LA   LINGÜISTICA  439 

les  á  la  humanidad;  y  aunque  no  siempre  consiguieron  el  fin 
que  perseguían,  tomando  por  verdades  incontrovertibles  las 
fantasías  de  su  imaginación ,  no  puede  dudarse  que  esas  abe- 
rraciones han  servido  de  lección  provechosa  á  cuantos  vi- 
nieron más  tarde  á  disipar  dudas  y  destruir  errores. 

Muchos  lingüistas,  sirviéndose  de  procedimientos  exce- 
sivamente ingeniosos,  han  creído  demostrar  la  procedencia 
de  todas  las  lenguas  sirviéndose  de  algunas  reglas  gene- 
rales; pero  la  ciencia  positiva  desprecia  esos  juegos  de  pa- 
labras, y  únicamente  sigue  su  rumbo,  á  través  de  las  edades, 
apoyada  en  la  base  de  la  verdad  demostrada  por  la  razón 
y  la  historia. 

Dado  el  íntimo  parentesco  y  las  sorprendentes  analogías 
que  reinan  en  todas  las  lenguas  comprendidas  en  los  tres 
grandes  grupos  que  dejamos  apuntados,  ocurre  preguntar, 
dando  un  paso  más  en  la  lingüística:  ¿existe  algún  lazo  de 
unión  entre  esos  mismos  grupos? 

Es  doctrina  admitida  por  los  grandes  filólogos,  que  todos 
los  idiomas  conocidos  tienen  algún  parecido  en  sus  raíces, 
aunque  difieren  todos  en  la  inversión  y  composición  de  las 
palabras.  Para  comprobar  un  hecho  tan  importante  y  de  tan 
útües  consecuencias  para  la  etnografía  y  otros  ramos  de  la 
ciencia,  basta  formar  columnas  paralelas  con  raíces  de  to- 
das las  lenguas  y  las  variaciones  propias  de  cada  una  de 
ellas,  y  así  llegaremos  al  conocimiento  de  una  verdad  que 
ya  se  vislumbró  antiguamente,  y  que,  después  de  reitera- 
dos esfuerzos,  saludaron  con  entusiasmo  los  genios  de  épo- 
cas posteriores,  despreciando  la  confusa  gritería  de  no  po- 
cos alucinados  por  una  vanidad  pueril ,  que  se  creían  há- 
biles maestros  cuando  eran  arrastrados  por  los  principios 
estériles  de  la  impiedad  sectaria. 

Largo,  pero  sin  graves  dificultades,  sería  el  trabajo  de  las 
tablas  comparativas.  En  ellas  se  vería  que  las  raíces  han 
obedecido  siempre  á  reglas  bien  conocidas  hoy,  determina- 
das por  la  ciencia  etimológica,  sin  que  puedan  mantener 
oculto  el  elemento  primordial,  á  pesar  de  los  disfraces  que 
desfiguran  su  fisonomía.  El  sabio,  versado  en  estos  estudios, 
reconocería  también,  guiado  por  la  luz  de  las  tablas  compa- 
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rativas,  que  es  muj"  posible  reanudar  la  cadena  de  tradicio- 
nes comunes  á  las  lenguas,  cuya  semejanza  parece  destruir 
á. primera  vista  toda  unión  y  parentesco;  que  es  muy  posi- 
ble eslabonarlas,  hasta  el  punto  de  que  ninguna  permanezca 
aislada  en  medio  del  harmonioso  conjunto  que  forman  todas. 

La  historia  comparada  de  las  lenguas  enseña  que  todo 
idioma  secundario  es  el  resultado  de  un  primer  paso,  dado 
á  derecha  ó  izquierda,  fuera  de  la  lengua  primitiva;  es  de- 
cir, que  toda  lengua  secundaria  se  reduce  ala  combinación, 
sea  directa  ó  indirecta,  de  los  mismos  elementos. 

Las  lenguas,  ¡tanto  en  sus  progresos  como  en  sus  cam- 
bios y  alteraciones,  han  recorrido  una  serie  de  consecuen- 
cias necesarias,  exigidas  por  la  fuerza  de  la  razón  y  la  ló- 
gica; y  toda  lengua  secundaria,  terciaria,  mixta,  sea  cual 
fuere  el  grado  de  derivación,  forma  un  sistema  especial  y 
distinto  con  sus  leyes,  jreglas,  construcciones  é  idiotismos 
propios,  con  su  fisonomía  particular,  que  no  oculta  jamás 
la  línea  de  origen. 

Tan  pronto  como  las  lenguas  penetran  en  el  camino  de 
la  historia,  modifican  su  sistema  fonético  y  alteran  sus  for- 
mas, adquiriendo  las  consonantes  sonidos  más  fuertes  ó  más 
débiles;  transformándose  las  vocales  en  otras  más  agudas 
ó  más  obscuras,  y  ejerciendo  todas  una  influencia  recíproca: 
las  diversas  ramas  de  la  misma  familia,  acompafiadas  siem- 
pre de  sus  principios  de  modificación ,  concluyen  por  alejarse 
diariamente  unas  de  otras,  al  través  de  las  edades,  pero  sin 
borrar  jamás  el  sello  de  procedencia  y  el  distintivo  de  familia. 

Si  á  un  filósofo,  amigo  de  profundizar  las  cuestiones  so- 
metidas á  su  análisis,  y  conocedor  de  todos  los  trabajos 
hechos  en  la  ciencia  de  las  lenguas,  se  le  entregaran  cua- 
dros sinópticos  con  las  raíces,  terminaciones,  composición 
de  palabras,  inversiones,  idiotismos,  singularidades  de  pro- 
nunciación, etc.,  de  todas  las  lenguas,  indicaría  con  preci- 
sión su  parecido  y  sus  contrastes;  fijaría  lo  perteneciente  á 
una  más  bien  que  á  otra;  determinaría  lo  que  se  deben  mu- 
tuamente; señalaría,  en  fin,  con  la  exactitud  de  que  es  sus- 
ceptible la  ciencia,  los  rasgos  de  su  carácter  y  la  huella  de 
sus  procedencias. 
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Así  como  el  hábil  naturalista,  por  medio  del  examen,  co- 
noce la  familia  de  plantas  á  que  pertenece  una  flor,  una  hoja, 
una  raíz,  del  mismo  modo  el  adiestrado  filólogo,  á  la  vista 
de  un  idiotismo,  de  un  auxiliar,  de  una  simple  terminación, 
haciendo  caso  omiso  del  material  de  la  palabra,  y  atenién- 
dose únicamente  al  procedimiento  lógico  ó  gramatical,  de- 
termina el  sistema  de  lenguaje  á  que  pertenece  la  muestra 
sometida  á  su  análisis  infalible. 

Sea  cual  fuere  el  origen  de  las  lenguas,  se  admite  gene- 
ralmente hoy  que  el  mecanismo  de  todas  ellas  descansa  en 
los  mismos  principios  fundamentales;  porque,  según  observa 
Alfredo  Maury,  ese  mecanismo  está  en  perfecta  harmonía 
con  la  naturaleza  de  nuestro  espíritu,  y,  siendo  esa  natura- 
leza la  misma  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  hombres,  sigúe- 
se que  uno  debe  ser  el  tipo  de  que  nacen  todas,  como  uno  es 
el  espíritu  humano,  como  una  es  la  naturaleza  humana. 

"Recorriendo  la  cadena  entera  de  las  lenguas  —  dice 
M.  Jahan,— y  lanzando  una  mirada  sobre  ese  cuadro  móvil, 
sometido  á  una  rotación  continua,  en  que  la  palabra  huma- 
na se  refleja  bajo  mil  formas  diversas,  contemplamos  la  va- 
riedad y  la  unidad  de  la  naturaleza:  unidad  en  la  esencia 
misma  del  lenguaje,  en  la  expresión  concisa  de  las  ideas  sim- 
ples, en  la  escala  de  los  sonidos  fundamentales;  variedad  en 
sus  combinaciones  infinitas,  en  la  abstracción  y  asimilación 
de  las  ideas  mixtas,  en  las  formas  de  cada  idioma  especial 
que  caracterizan  los  progresos  de  cada  pueblo,,  (1). 

Citemos,  para  concluir,  algunos  testimonios  de  profun- 
dos filólogos  que,  remontándose  en  alas  del  genio  por  los 
vastísimos  horizontes  de  la  lingüística,  descubrieron  el  mis- 
terioso lazo  que  une  maravillosamente  la  tosca  expresión 
del  ignorante  y  del  salvaje  con  la  pulida,  fina  y  elegante  de 
los  pueblos  cultos. 

"Por  más  aislados  que  puedan  parecer  á  primera  vista 
ciertos  idiomas— dice  Alejandro  de  Humboldt,— por  singu- 
lares y  caprichosos  que  sean,  todos  tienen  analogías  entre 
sí,  y  sus  muchas  relaciones  se  descubrirán  más  fácilmente 


(1)    Citado  por  Abel  Hovelacque  en  su  obra  La  Linguistique. 
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á  medida  que  la  historia  filosófica  de  las  naciones  y  el  estu- 
dio de  las  lenguas  se  acerque  á  la  perfección.^ 

En  las  Memorias  de  la  Academia  de  San  Petersburgo  se 
han  estampado  conclusiones  terminantes,  aprobando  la  mis- 
ma doctrina.  El  Conde  de  Goulianoff,  entusiasta  defensor 
de  la  unidad  del  lenguaje,  se  expresa  en  estos  términos  en 
su  Discurso  sobre  el  estudio  fundamental  de  las  lenguas: 
"Borrándose  con  los  siglos  la  sucesión  de  los  hechos  ante- 
riores á  la  historia,  parece  que  se  perjudica  á  la  evidencia 
del  hecho  esencial,  á  saber:  el  de  fraternidad  de  los  pueblos. 
Pero  este  hecho,  el  más  interesante  para  el  hombre  pensa- 
dor, se  probaría  implícitamente  con  el  cotejo  de  las  lenguas 
antiguas  y  modernas,  consideradas  bajo  su  aspecto  origina- 
rio; y  si  alguna  vez  viniese  algún  pensamiento  filosófico  á 
multiplicar  más  las  cunas  del  género  humano,  la  identidad 
de  las  lenguas  estaría  siempre  allí  para  destruir  el  prestigio, 
y  esta  autoridad  reduciría,  á  lo  que  juzgo,  al  ánimo  más 
preocupado^. 

El  sapientísimo  Merian  abrazó  la  misma  doctrina,  si  bien 
no  la  sentó  con  evidencia  en  su  Tripartitum,  obra  riquí- 
sima en  tablas  comparativas,  principalmente  de  palabras 
rusas  y  alemanas,  y  en  preciosos  materiales  tomados  de 
todas  las  lenguas.  Ya  en  el  segundo  volumen  declara  ex- 
plícitamente su  parecer  al  escribir:  "Los  que  duden  de  la 
unidad  del  lenguaje,  después  de  haber  recurrido  al  Etymo- 
logicum  universale  de  Whiter,  pueden  consultar  á  Gou- 
lianoff,,. 

Si  bien  Julio  Klaproth  no  cree  en  la  confusión  de  Babel, 
tal  como  la  cuenta  el  historiador  hebreo,  en  todas  sus  obras 
defiende  con  entusiasmo  y  calor  la  "afinidad  universal  de 
las  lenguas;  afinidad  que  todo  hombre  instruido  debe  admi- 
tir como  demostrada  hasta  la  evidencia„,  fenómeno  imposi- 
ble de  explicar  "si  no  se  admiten  fragmentos  de  una  lengua 
primitiva,  existentes  aún  en  todas  las  lenguas  del  antiguo  y 
del  nuevo  mundo„  (1). 

Estas  mismas  deducciones  fueron  apoyadas  por  el  pro- 


(1)    Asia  Polyglotta. 
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fundo  analizador  de  la  palabra  humana,  Federico  Schlegel, 
después  de  escudriñar  minuciosamente  la  filosofía  del  len- 
guaje y  los  estudios  filológicos  de  sus  predecesores. 

Creo  haber  cumplido,  jóvjenes  estudiosos,  la  palabra  que 
os  di  al  principio  de  mi  desaliñado  discurso.  No  era  mi  pro- 
pósito, como  allí  os  indiqué,  dilucidar  ninguno  de  los  pun- 
tos filológicos  que  han  suscitado  ruidosas  contiendas  entre 
los  sabios  más  conocidos  de  los  tiempos  pasados  y  moder- 
nos; únicamente  he  pretendido  daros  una  idea  ligerísima  de 
los  progresos  y  el  estado  actual  de  la  ciencia  del  lenguaje. 

Hoy,  que  la  civilización  y  el  progreso  han  hecho  desapa- 
recer los  límites  de  las  naciones;  que  los  hombres,  con  la 
velocidad  del  rayo,  se  ponen  en  comunicación  de  polo  á 
polo,  despreciando  las  distancias;  que  ni  las  islas  todas  ni 
los  continentes  todos  pueden  encerrar  la  prodigiosa  activi- 
dad de  las  sociedades;  hoy,  que  el  mundo  resulta  pequeño 
para  saciar  las  grandes  aspiraciones  de  la  humanidad,  lle- 
vada por  las  luces  de  la  ciencia  á  la  conquista  de  nuevas 
verdades  que  puedan  calmar  sus  deseos;  hoy,  jóvenes  alum- 
nos, es  necesario  conocer  el  mecanismo  de  ese  resorte  ma- 
ravilloso que  funde  los  pueblos  en  uno  solo;  es  necesario  el 
conocimiento  de  las  lenguas,  sin  las  que  se  vive  aislado  en 
medio  de  las  muchedumbres;  sin  las  que  se  cruza  por  el 
mundo,  como  pasa  el  ciego  por  entre  raudales  de  luz  bri- 
llante, ajeno  á  las  dulces  emociones  que  producen  en  el  alma 
las  sorprendentes  riquezas  depositadas  por  Dios  en  el  mundo 
para  goce  y  solaz  de  los  mortales. 

Si  queréis  hacer  vuestros  los  tesoros  científicos  y  litera- 
rios con  que  se  honra  la  historia  de  las  naciones  extranje- 
ras; si  deseáis  engolfaros  en  la  contemplación  de  las  belle- 
zas naturales  y  conocer  la  marcha  de  los  pueblos  extraños; 
si  vuestros  propios  intereses  os  obligan  á  salir  del  hogar  en 
que  nacisteis...  estudiad  principalmente  las  lenguas  vivas, 
y  con  ese  estudio  desaparecerán  las  fronteras,  se  ensancha- 
rán los  horizontes  todos  y  el  mundo  entero  será  vuestra 
misma  patria.=HE  dicho. 

J^R.    JULIÁN    J^ODRIGO, 

O.  S.  A. 
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BERNAT  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  Morella,  de  la  diócesis  de  Tortosa,  y  profesó 
en  el  Convento  de  Valencia.  "Fué,  dice  el  P.  Jordán,  céle- 
bre predicador,  uno  de  los  más  famosos  de  su  tiempo,  y 
gran  letrado.  En  el  año  1578  era  Prior  del  Convento  de  Xe- 
rica;  en  el  1586  Visitador  de  la  Provincia,  y  el  1609  Prior 
de  Xátiva.  También  fué  uno  de  los  fundadores  de  los  Con- 
ventos de  Alicante  y  Morella,  como  diremos  en  su  lugar. 
Fué  varón  muy  virtuoso,  exemplar  y  observante...  Murió 
en  el  Convento  de  San  Agustín  de  Morella  por  los  años 
de  1612.„ 

Escribió : 

Compendio  y  Sumario  de  Confessores  y  Penitentes,  sa- 
cado del  Manual  del  Doctor  Martin  Navarro  .—Y  ^iXencm, 
por  Juan  Navarro,  1579. 

—Compendio  y  Summario  de  Confessores  y  penitentes, 
sacado  de  toda  la  substancia  del  Manual  de  Ñauar ro. 


(1)     Véase  la  pág.  292. 
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Traducido  de  lengua  Portuguesa,  en  lengua  Castellana, 
por  el  Reuerendo  padre  fray  Antonio  Bernat,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  Predicador  y  Prior  en  el  Conueto  (sic)  de 
Xerica,  en  la  Prouincia  de  Aragón. — Impresso  con  licen- 
cia. En  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Lequerica.  Año 
1580.  A  costa  de  Blas  de  Robles  y  Diego  de  Xaramillo ,  mer- 
caderes de  libros. 

Aprobación  del  Dr.  Sebastian  Pérez  (á  la  vuelta  de  la 
portada).  Privilegio  á  favor  de  Blas  de  Robles:  En  Madrid 
á  24  de  Marzo  de  1580.— Prólogo  al  lector.— Introducción.— 
Anotación  ó  advertencia. — Texto. — Tabla. 

Ocho  hojas  de  principios ,  390  de  tex.  y  21  de  tab.  en  8.'^ — 
Ene.  en  la  bib.  de  S.  Isidro.— Barcelona,  1586. 

Nicolás  Antonio  y  el  Maestro  Herrera,  en  su  Alph.  Aicg., 
dicen  que  el  P.  Bernat  escribió  algunos  opúsculos  y  trata- 
dos que  no  especifican.— Jord.,  t.  1.°,  p.  487. — Rod.,  p.  478. — 
Xim.,  t.  2.°,  p.  259.— Fust',  1. 1.°,  p.  208.— N.  Ant.,  t.  i.°,p.  104. 

BERNAOLA  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Manarla  del  Obispado  de  Calahorra  el  1706,  y 
profesó  en  el  Convento  de  Burgos  el  1721.  Era  ya  Lector  y 
Regente  de  Estudios  en  el  Colegio  de  San  Gabriel,  de  Va- 
lladolid,  cuando  en  1739  pasó  á  Filipinas,  donde  administró 
los  pueblos  tagalos  deBatangas,  Bulacan,  Tambobong,  Pa- 
sig  y  Tondo.  Fué  Prior  del  Convento  de  Manila  y  Vicario 
Provincial,  y  cuatro  veces  Definidor. 

"Era,  dice  el  P.  Agustín  María,  de  mucho  recogimiento, 
muy  abstinente ,  pobre  y  castísimo.  Renunció  varios  em- 
pleos en  la  Orden  por  vivir  en  la  soledad  de  Guadalupe  y 
darse  todo  á  la  oración.  Año  de  1774  le  presentó  el  Rey 
nuestro  Señor  en  segundo  lugar  para  Obispo  de  Cebú;  pero 
no  tuvo  efecto,  por  haber  admitido  el  primer  lugar  que  era 
el  Sr.  Arévalo,  de  lo  que  se  alegró  mucho  este  humilde  re- 
ligioso, á  quien  conocí  mucho  y  podía  decir  maravillas  de 
él,  tanto  que  en  mis  días  no  he  visto  otro  que  sea  más  docto 
ni  más  santo...  En  fin,  cargado  de  años,  de  méritos  y  de  vir- 
tudes sólidas,  murió  en  Manila  este  santo  religioso  á  20  de 
Enero  de  1779. „ 
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Escribió: 

1.  Pláticas  doctrinales  en  elegante  tagalog.— Dos  to- 
mos en  4.°  M.  SS. 

2.  Tratado  contra  el  probabilismo.—4.^  M.  S. 

3.  Catecismo  del  Concilio  Manilense. 

4.  Tractatits  de  dimittendis  parochiis  quas  Jton  possu- 
mus  debite  administrare. — 4.° 

5.  Theologia  dogmática  apprime  ilhistrata. 
Dos  tom.  4.° 

Estas  dos  últimas  conservábalas  el  P.  Agustín  María  en 
su  poder. 

6.  De  or alione  rnentali  et  ejus  necesitate.  —  4.° 

7.  Teología  moral,  dividida  en  tres  tratados.  En  el  pri- 
mero trata  del  último  fin  de  las  acciones  humanas.  En  el 
segtmdo  de  la  conciencia,  y  en  el  tercero  de  las  leyes.  Con- 
tiene, además,  cuatro  apéndices,  de  los  cuales  los  dos  pri- 
meros tratan  acerca  del  desprecio  de  la  Regla  y  Consti- 
tuciones; el  tercero  sobre  qué  género  de  negociación  y 
mercancía  está  prohibido ,  y  bajo  qué  penas  á  los  eclesiás- 
ticos en  Indias.  El  cuarto  es  un  interrogatorio  para  faci- 
litar la  confesión  á  los  ministros  de  justicia.  Forma  todo 
un  tomo  manuscrito  en  castellano,  de  114  hojas,  y  se  en- 
cuentra en  la  librería  de  San  Agustín  de  Manila. 

Ag.  M/,  en  el  Osar,  p.  182. 

BERRIO  (Fr.  Agustín)  C. 

Natural  del  Cuzco  en  el  Perú.  Fué  Prior  de  los  Conven- 
tos del  Cuzco  y  de  Lima ,  Visitador  y  Difinidor  de  la  provin- 
cia del  Perú,  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Teología  por 
la  Real  Universidad  de  Lima,  y  de  Maestro  de  Provincia. 

Imprimió  un  Sermón  de  fiesta  de  Nuestro  Padre  San 
Agustín. 

— Torres,  Coron.  del  Peni. 

BIE  (Fr.  Cornelio)  C. 

Aunque  este  religioso  no  nació  en  la  Península,  pero  el 
haber  profesado  de  muy  joven  en  un  Convento  de  España, 
y  haber  pasado  gran  parte  de  su  vida  en  Méjico ,  hace  que 
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con  razón  le  coloquemos  entre  los  españoles.  Lo  que  del 
mismo  trae  Beristain  es  lo  siguiente: 

"Natural  de  la  Haya,  capital  de  la  Holanda.  Vino  joven 
á  España  y  tomó  en  Granada  el  hábito  de  San  Agustín. 
Pasó  á  México  y  estudió  las  artes  liberales  y  la  teología  en 
el  Colegio  de  San  Pablo.  Destinado  á  la  conversión  de  los 
indios  de  la  sierra  de  Meztitlan,  aprendió  muy  bien  el  idioma 
de  aquellos  pueblos  y  trabajó  en  el  ejercicio  de  la  instruc- 
ción de  los  neófitos  más  de  veinte  años,  entrándose,  con 
peligro  de  su  vida,  en  las  barrancas  y  cuevas  de  aquellos 
asperísimos  cerros  á  los  infieles,  que  como  fieras  huían  de 
los  españoles  y  de  los  ministros  del  Evangelio;  y  con  sus 
caricias  logró  reducirlos  á  la  fe,  habiendo  bautizado  él  solo 
en  un  día  más  de  dos  mil  gentiles.  De  allí  le  sacaron  sus  pre- 
lados para  que  lo  fuese  de  varios  Conventos,  y  le  enviaron 
después  por  Procurador  á  Roma.  Conocida  en  la  capital  del 
orbe  cristiano  la  sólida  virtud,  literatura  y  mérito  del  reli- 
gioso holando-mexicano,  fué  nombrado  por  el  General  de  la 
Orden,  Visitador  de  las  provincias  de  Hibernia,  Inglaterra, 
Escocia  y  Holanda,  cuya  comisión  desempeñó  ,  dejando  en 
todas  partes  ejemplos  de  santidad  admirable.  Murió  en  Bru- 
selas á  26  de  Julio  de  1614,  y  fué  sepultado  junto  al  altar 
mayor  de  la  Iglesia  de  San  Agustín„. 

Escribió: 

1.  Sermones  dominicales.  —  Un  t.  4.*^  imp.  en  Ambe- 
res,  1605. 

2.  Sermones  de  Santos. — Un  t.  4."  imp.  ibid.  1607.— El 
mismo,  t.  1.°,  p.  175. 

BISO  (Fr.  Juan  del)  C. 

Tan  sólo  encuentro  en  el  Osario  la  siguiente  nota:  "El 
H.  Lego  Fr.  Juan  del  Biso,  Boticario  en  Manila„.  Escribió 
un  Compendio  del  arte  tagalog,  y  además  un  tratado  de 
árboles  y  hierbas  de  Indias.  (P.  Antonio  de  S.  Próspero.) 
Murió  el  1751. 

BLANCO  (Fr.  Francisco)  C. 

Panegírica  oración  dicha  en  la  ilustre  octava  que  se 
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celebró  en  el  gravissimo  convento  de  San  Esteban,  Orden 
de  Iredicadores  á  la  solemne  canonización  de  San  Luis 
Beltrdn  y  Santa  Rosa  de  Santa  María,  por  Fr.  Francisco 
Blaitco,  Religioso  de  San  Agustín,  Lector  de  Teología  en 
su  Convento  de  Salamanca. — Salamanca,  por  Melchor  Es- 
tévez,  4.°,  de  41  págs.  Sin  fecha  de  impresión,  pero  las  licen- 
cias están  dadas  el  1672. 

BLANCO  (Fr.  Manuel)  C. 

Como  quiera  que  ninguno,  hasta  ahora,  haya  consigna- 
do tantos  datos  relativos  á  la  biografía  de  este  insigne  agus- 
tino como  el  P.  Ángel  Rodríguez  en  el  trabajo  que  publicó 
en  los  volúmenes  ix  y  x  de  nuestra  Revista,  bajo  el  epígrafe 
de:  El  M,  R.  P.  Fr.  Manuel  Blanco  y  la  Flora  de  Filipi- 
nas,  de  aquí  tomaremos  lo  que  se  refiere  á  la  vida  del  cele- 
bre botánico. 

"El  M.  R.  P.  Manuel  Blanco,  natural  de  Navianos  de 
Alba  y  Aliste,  pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Zamora, 
perteneciente  en  lo  eclesiástico  á  Santiago  de  Galicia,  nació 
el  24  de  Noviembre  de  1778.  Educado  cristianamente  desde 
su  infancia,  é  instruido  después  en  las  primeras  letras,  des- 
de luego  dejó  entrever  las  altas  dotes  con  que  Dios  había 
adornado  su  inteligencia,  siendo  por  lo  mismo  estimado  de 
sus  padres  y  maestros.  No  bien  había  cumplido  16  años  de 
edad,  cuando,  interiormente  movido  á  abrazar  el  estado  reli- 
gioso, pretendió  y  vistió  el  habito  Agustiniano  en  el  Cole- 
gio de  Filipinos  de  Valladolid.  Desde  los  primeros  días  del 
noviciado  captóse  la  estimación  y  aprecio  de  maestros  3' 
condiscípulos,  atraídos  por  el  carácter  dulce  y  apacible  que 
en  él  observaban,  que  le  hacía  amable  á  cuantos  le  trata- 
ban, y  qr.e,  perfeccionado  con  la  virtud,  había  de  servirle 
más  adelante  para  sobrellevar  tranquilo  los  trabajos  consi- 
guientes á  su  profesión.  La  solicitud  con  que  atendía  á  las 
piadosas  prácticas  del  noviciado,  la  sumisión  y  sinceridad 
con  que  se  dejaba  guiar  de  sus  maestros,  y,  en  una  palabra, 
su  buen  comportamiento  en  todo  un  año  de  prueba,  merecié- 
ronle que  sus  superiores  le  concediesen  la  profesión,  la  cual 
hizo,  con  alegría  de  su  alma, -el  día  6 de  Diciembre  de  1795. 
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Desde  entonces  se  propuso  el  nuevo  profeso  un  género 
de  vida  más  ajustado,  si  cabe,  que  el  seguido  durante  el  no- 
viciado. Asiduo  en  el  coro,  constante  en  la  oración,  aplica- 
do á  los  libros,  sumiso  á  sus  mayores,  afable  con  sus  com- 
pañeros y  bien  quisto  de  todos,  hizo  con  gran  provecho  sus 
estudios,  dando  en  todo  tiempo  pruebas  inequívocas  de  las 
bellas  prendas  de  que  su  alma  estaba  adornada...  La  Física 
y  Química,  Historia  Natural  y  Matemáticas,  Geografía, 
Astronomía,  etc.,  eran  sus  estudios  predilectos,  y  en  que 
procuró  más  especialmente  cimentarse  en  el  tiempo  que  le 
dejaban  libre  otros  más  esenciales  al  ministerio  sagrado, 
privándose  muchas  veces,  por  amor  al  estudio,  de  inocen- 
tes recreos,  tan  útiles  y  aun  necesarios  en  la  edad  del  des- 
arrollo. Un  joven  estudiante  que  posea  dotes  tan  sublimes, 
y  que  reúna  en  su  alma  cualidades  como  éstas,  no  puede 
menos  de  llamar  la  atención  de  los  que  le  observan ,  y  agra- 
dar á  todos  con  el  buen  comportamiento.  De  aquí  que  sea 
excusado  encarecer  la  estimación  y  cariño  en  que  era  te- 
nido por  sus  superiores  y  maestros,  viéndole  así  observan- 
te de  las  reglas,  y  tan  aplicado  al  estudio. 

Con  el  fin  de  su  carrera  escolástica   llegó  también  el 
tiempo  de  cumplir  el  juramento  hecho  en  su  profesión  de 
pasar  á  las  islas  Filipinas,  cuando  sus  legítimos  prelados 
se  lo  ordenaren...  No  transcurrió  mucho  tiempo  hasta  salir 
la  misión,  en  la  cual  cupo  embarcarse  al  P.  Blanco,  junto 
con  otros  diez  y  nueve  hermanos  de  hábito,  con  igual  desti- 
no, quienes  con  feliz  viaje  llegaron  á  Manila  en  19  de  Abril 
de  18D5,  después  de  una  larga  navegación  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  A  poco  de  haber  llegado  á  Filipinas,  is- 
las que  la  Divina  Providencia  le  había  señalado  para  teatro 
de  sus  conquistas  religiosas  y  científicas,  destináronle  al 
pueblo  de  Angat,  á  estudiar  el  idioma  tagalog,  al  lado  del 
religioso  que  dirigía  aquella  parroquia,  y  para  que  al  mis- 
mo tiempo  fuera  imponiéndose  en  el  desempeño  de  los  debe- 
res de  cura  de  almas,  que  muy  pronto  habían  de  confiar  á 
su  cuidado.  Sin  desatender  las  prácticas  de  piedad  en  que 
desde  el  noviciado  se  ejercitara  fervorosamente,  estudió  di- 
cho idioma  con  tal  aplicación,  que  al  poco  tiempo  lo  hablaba 

29 
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correcta  y  aun  elegantemente,  hallándose  en  disposición  de 
encargarse  del  gobierno  de  una  parroquia. 

La  fértil,  la  pintoresca,  la  más  variada  vegetación  de 
aquel  pueblo,  situado  al  pie  de  una  cordillera;  la  extensa  y 
deliciosa  vega  que  forman  aquellos  campos,  bañados  y  fer- 
tilizados por  las  aguas  del  cristalino  río  que  los  cruza,  ex- 
citaron el  espíritu  investigador  de  nuestro  religioso,  que,  do- 
tado de  sensibilidad  exquisita,  contemplaba  con  asombro 
tantos  prodigios  de  la  naturaleza,  é  instintivamente  elevá- 
base su  alma  á  engrandecer  al  Supremo  Hacedor  de  cuadro 
tan  sorprendente  y  bello.  Aquí  fué  donde,  cautivado  su  áni- 
mo de  belleza  tan  singular,  comenzó  á  reunir  datos  para 
después  escribir  su  Flora,  obra  inmortal  que  perpetuará  su 
nombre  en  los  siglos  venideros. 

Corría  el  año  1812,  y  los  Superiores  le  juzgaron  digno  de 
ponerle  al  frente  de  una  parroquia,  asignándole  la  del  pue- 
blo de  San  José  de  Batangas.  Hacía  falta  edificar  una  igle- 
sia en  San  José,  y  el  P.  Blanco  fué  el  director  de  las  obras; 
cosa  harto  común  en  Filipinas,  en  donde  el  P.  Religioso  ha 
de  ser  siempre,  no  sólo  el  director  de  las  cosas  espirituales, 
sino  también  de  las  materiales.  Administró  este  pueblo  por 
espacio  de  cuatro  años,  hasta  1816, en  que  le  trasladaron  al  de 
Baoang.  Fué  Cura  de  Baoang  hasta  1829,  desde  donde  pasó 
al  curato  de  Batangas,  y  de  éste  al  de  Pasañaque  en  1838. 

En  la  imposibilidad  de  seguir  la  narración  detallada  de 
los  hechos  relativos  al  cumplimiento  de  su  ministerio  parro- 
quial en  todos  y  en  cada  uno  de  los  curatos  que  tuvo  á  su 
cargo  durante  más  de  veinte  años,  nos  limitaremos  á  indicar 
en  general  su  modo  de  proceder  en  tareas  tan  pesadas  y 
espinosas,  y  basta  notar  que  su  fervor  no  disminuyó  un  ápice 
en  el  desempeño  de  sus  deberes.  Su  afabilidad  en  el  trato, 
su  prudencia  en  el  gobernar  y  el  ejemplo  con  que  atraía  la 
voluntad  de  sus  subditos,  le  merecieron  siempre  y  en  todo 
lugar  las  bendiciones  y  aplausos  de  sus  feligreses.  Amában- 
le como  á  su  verdadero  padre,  y  dócilmente  escuchaban  sus 
saludables  consejos,  que  no  se  dirigían  á  otro  fin  que  á  pro- 
porcionarles la  felicidad  en  cuanto  en  esta  vida  puede  go- 
zarse, para  en  la  otra  conseguir  la  verdadera  y  eterna.  Era 
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para  los  indios  ángel  tutelar  que  los  recibía  al  nacer  para 
regenerarlos  en  el  bautismo,  guía  fiel  que  les  acompañaba 
durante  la  vida,  y  no  les  abandonaba  hasta  depositar  sus 
restos  en  el  sepulcro,  después  de  haber  puesto  los  medios 
que  la  caridad  le  sugería  para  encaminar  sus  almas  al  cie- 
lo. "Se  acercaban  á  él  — escribe  el  Rdo.  P.  Celestino  Fer- 
nández, digno  y  entusiasta  imitador  del  P.  Blanco,  y  conti- 
nuador de  la  Flora— con  confianza  de  hijos,  y  en  su  seno 
depositaban  los  más  íntimos  secretos,  y  los  más  hondos  de 
sus  atribulados  corazones.  En  él  veían  al  más  tierno  conso- 
lador en  todas  sus  tribulaciones  y  miserias ;  al  intermedia- 
rio entre  el  pobre  y  el  rico,  que  alternativamente  llegaban 
á  su  presencia,  éste  para  dejar  la  secreta  limosna,  y  aquél 
para  recibirla  sin  avergonzarse. „ 

Por  esto  se  deja  conocer  qué  efecto  causarían  las  amo- 
nestaciones del  celoso  pastor  cuando  á  sus  ovejas  se  dirigía, 
ya  desde  la  sagrada  cátedra,  ya  en  el  confesonario,  bien  en 
públicas  reuniones,  y  hasta  en  las  conversaciones  particu- 
lares. "Su  voz — prosigue  el  autor  citado— caía  sobre  sus  in- 
teligencias y  corazones  con  la  autoridad  de  una  fe  á  toda 
prueba,  semejante  al  benéfico  rocío  del  cielo  que  cae  sobre 
la  marchita  planta  para  vivificarla  de  nuevo.  Ministro  de 
Jesucristo,  encargado  de  propagar  y  conservar  los  dogmas 
y  la  moral  del  Evangelio,  y  de  dispensar  á  la  grey  que  le 
había  sido  confiada  los  beneficios  de  la  Redención,  se  le  vio 
siempre  exacto  en  el  cumplimiento  de  tan  sagradas  funcio- 
nes; siendo  su  vida  ejemplar  una  práctica  continua  de  todo 
lo  que  enseñaba.  Teniendo  que  tratar  con  hombres  y  tocar 
las  pasiones  humanas,  lo  hacía  con  suma  prudencia,  delica- 
deza y  dulzura :  su  corazón  rebosaba  siempre  mansedumbre 
y  caridad:  la  puerta  de  su  casa  estaba  abierta  á  cualquiera 
hora  del  día  ó  de  la  noche  para  todo  el  que  llamase:  para  él 
no  había  hora  intempestiva,  ni  distancias,  ni  lluvias,  ni  ca- 
lores, ni  montes,  ni  ríos,  cuando  se  trataba  de  llevar  el  con- 
suelo al  enfermo.  Dios  al  moribundo...  No  conocía  diferen- 
cia entre  nobles  y  plebeyos,  entre  ricos  y  pobres,  siempre 
que  de  hacer  bien  se  tratase :  para  él  todos  eran  hermanos 
en  miserias  y  en  esperanzas.  „ 
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Enemigo  de  la  ociosidad,  procuraba  desterrarla  del  áni- 
mo de  sus  hijos.  Después  de  cumplir  con  los  deberes  de  ver- 
dadero párroco,  y  dedicar  á  la  oración  el  tiempo  suficiente 
para  fortalecer  el  espíritu  y  no  sucumbir  bajo  el  peso  de  sus 
graves  obligaciones,  encontraba  su  infatigable  laboriosidad 
algunos  ratos  de  distracción  para  enseñar  á  los  indios  mu- 
chas y  útiles  artes,  en  especial  la  Agricultura.  "Instruíales 
sobre  las  estaciones  propias  para  la  siembra  de  las  plantas 
y  el  modo  de  cultivarlas  y  aprovecharse  de  las  mismas;  y 
hasta  llegó  á  entretenerse  en  enseñar  á  algunos  á  fabricar 
y  graduar  anteojos  y  fabricar  piezas  de  loza.  Ensayó  en  va- 
rias ocasiones  el  dar  á  las  tinajas  el  vidriado  que  tanto  va- 
lor da  á  las  de  China,  si  bien  tuvo  el  sentimiento  de  no  ha- 
berlo conseguido  satisfactoriamente. „ 

Empleaba  en  limosnas  todo  el  sobrante  de  su  beneficio, 
contentándose  con  lo  absolutamente  necesario  para  atender 
á  sus  gastos,  no  olvidando  jamás  en  ellos  que  una  vez  para 
siempre  se  había  hecho  pobre  por  Jesucristo.  Tal  fué,  en 
abreviado  resumen,  la  vida  del  ilustre  P.  Blanco  en  todo  el 
tiempo  que  desempeñó  la  cura  de  almas;  y  sacerdote,  y 
maestro,  y  padre,  y  médico,  dio  á  los  indígenas  pruebas  las 
más  patentes  del  celo  que  le  abrasaba  ei  corazón  por  la  fe- 
licidad de  los  mismos,  quienes  transmitirán  con  respeto  y 
veneración  á  las  generaciones  futuras  el  nombre  de  su  bien- 
hechor, del  pastor  ejemplar,  del  entusiasta  celador  de  la 
gloria  de  Dios  y  de  la  exaltación  de  la  fe  católica;  del  pa- 
dre compasivo  con  los  pobres,  con  quienes  compartía  con- 
tinuamente el  alimento  y  el  vestido. 

Las  relevantes  dotes  de  gobierno  que  poseía  movieron 
al  Capítulo  Provincial,  celebrado  en  1828,  á  elegirle  Prior 
del  Convento  de  Manila,  y  más  tarde  del  de  Guadalupe,  car- 
gos que  desempeñó  según  las  fundadísimas  esperanzas  que 
en  su  persona  tenían  puestas,  y  con  universal  aprobación. 
Era  el  primero  en  la  asistencia  á  coro,  en  la  oración  y  en 
otras  prácticas  del  claustro,  sin  que  la  preeminencia  del 
estado,  ni  las  enfermedades  que  le  acometían,  fuesen  causa 
bastante  para  excusarse  del  exacto  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  edificando  á  todos  con  su  piedad,  devoción  y 
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recogimiento,  y  muy  singularmente  cuando  se  acercaba  al 
altar  á  ofrecer  el  Tremendo  Sacrificio.  Siempre  que  la  ne- 
cesidad no  le  obligaba  á  otra  cosa,  el  retiro  de  la  celda, 
la  oración  y  el  estudio  eran  toda  su  ocupación  ordinaria; 
y  por  más  que  sus  años  aumentaban,  y  sus  fuerzas  cedían, 
yendo  cada  vez  á  menos,  en  nada  mitigó  el  rigor  de  sus 
ejercicios,  ni  disminuyó  un  ápice  el  noble  anhelo  de  adqui- 
rí nuevos  conocimientos  con  que  poder  ser  útil  á  sus  seme- 
jantes. 

Con  el  mismo  acierto  que  el  de  Superior,  desempeñó  el 
cargo  de  Procurador  General  de  la  Provincia,  para  el  que 
fué  elegido  en  1830.  Fué  Definidor  dos  veces,  después  de 
todo  lo  cual  salió  electo  Superior  Provincial.  Por  lo  que  ha- 
bía sido  hasta  entonces  el  P.  Blanco,  fácilmente  se  colige 
lo  que  había  de  ser  al  tomar  en  sus  manos  el  gobierno  de 
toda  la  Provincia.  Constante  sostenedor  de  la  disciplina  re- 
gular y  del  esplendor  de  nuestra  Sagrada  Orden,  precedió 
siempre  con  su  ejemplo  á  sus  paternales  y  cariñosos  man- 
datos, sin  que,  á  pesar  de  su  benignidad,  tolerase  nada  que 
debilitar  pudiera  la  observancia  religiosa  y  mancillar  el  de- 
coro de  su  madre  la  Religión  Agustiniana. 

Visitó  con  celo  apostólico,  unas  veces  en  cumplimiento 
de  su  cargo  de  Provincial,  y  otras  como  delegado  de  los  se- 
ñores Obispos,  las  provincias  de  Batangas,  Tondo,  Bulacán, 
Pampanga,  llocos  y  Pagasinán,  en  la  isla  de  Luzón;  y  en 
Visayas  las  de  Capiz,  Antique,  Iloilo  y  Cebú.  Al  paso  que 
cumplía  con  el  ministerio  de  apóstol,  no  desperdiciaba  la 
más  insignificante  ocasión  de  hacer  bien  á  los  pobres,  de 
consolar  á  los  afligidos.  Aparte  de  esto,  extendíase  su  acti- 
vidad á  ejercitar  las  funciones  de  sabio,  recogiendo  cuantos 
datos  científicos  le  eran  posibles,  con  los  cuales  había  de 
formar  después  obra  tan  colosal  como  la  Flora  filipina.  En 
sus  visitas  á  los  pueblos  ó  curatos  no  se  desdeñaba  inter- 
narse en  los  espesos  bosques,  en  los  montes  y  ríos,  con  tal 
que  consiguiera  examinar  una  nueva  planta,  una  fiordes- 
conocida.  Con  esa  constancia  incansable  pudo  acabar  de 
reunir  también  los  datos  que  le  sirvieron  para  levantar  car- 
tas topográficas  de  las  provincias  que  en  lo  espiritual  admi- 
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nistran  los  Agustinos  Calzados.  Dichas  cartas  se  imprimie- 
ron en  el  año  de  1834. 

Frisaba  ya  en  los  sesenta  y  un  años  de  edad,  cuando  hon- 
rosamente terminó  el  tiempo  de  su  Provincialato,  y  en  1839 
eligiéronle  Prior  del  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, cargo  que  desempeñó  hasta  la  muerte,  pero  sin  dejar 
de  trabajar  hasta  la  última  enfermedad.  Llegó  el  1845,  y  su 
naturaleza,  debilitada  por  los  años,  por  las  muchas  fatigí^ 
y  por  las  enfermedades  que  le  acometían  con  frecuencia,  in- 
dicábanle el  próximo  fin  de  su  preciosa  existencia  sobre  la 
tierra.  Una  prolongada  al  par  que  penosa  disentería  iba  mi- 
nando su  salud,  y  la  experiencia  y  conocimiento  que  tenía 
de  las  medicinas  y  enfermedades  hacíanle  considerar  como 
infructuosos  cuantos  medicamentos  le  suministraban,  y  así 
solía  decir  con  sosiego  á  los  que  le  asistían:  "Son  inútiles 
todos  los  remedios;  porque  mi  vida  no  es  más  que  una  hoja 
que  se  desprende  del  grande  árbol  de  esta  generación  „.  Tal 
sucedió,  en  efecto:  el  día  1.°  de  Abril  de  1845,  á  los  sesenta 
y  seis  años,  cuatro  meses  y  seis  días  de  edad,  entregó  su 
alma  al  Criador,  expirando  con  la  muerte  del  justo.  Sus  res- 
tos descansan  en  Guadalupe. 

Jamás  consintió  que  le  retratasen;  y  sólo  ocultándose  el 
pintor,  á  fin  de  no  ser  visto,  pudieron  sorprenderle  y  conse- 
guir lo  que  intentaban.  Cuando  le  pedían  que  accediese  á 
ello,  excusábase  repitiendo  aquella  memorable  sentencia 
del  Eclesiastes:  En  este  mundo  todo  es  vanidad  de  vani- 
dades; todo  es  polvo,  y  en  polvo  se  ha  de  convertir  cnanto 
existe. 


(Se  cantil  iiará.) 


fR.    ^ONIFACIO    yViORAL, 
Agustiniano. 


Revista  Científica 


lilícacíón  <Ie  los  rayos  Roiif gen.  — Debido  á  involuntaria 
confusión,  no  se  registró  este  invento  admirable,  como  hu- 
biera sido  nuestro  deseo,  en  el  número  del  20  de  Febrero  de 
La  Ciudad  de  Dios.  Con  gusto  subsanamos  hoy  aquella  deficiencia, 
remitiendo  á  nuestros  lectores  al  artículo  publicado  en  el  número 
anterior  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  y  limitándonos  tan  sólo  á  aña- 
dir nuevas  aplicaciones  de  los  rayos  X,  que  deniuestran  no  ser  infun- 
dadas las  esperanzas  que  desde  luego  se  cifraron  en  el  descubri- 
miento del  Dr.  Rontgen. 

El  Dr.  Wuilliam,  cirujano  de  un  hospital  de  Londres,  ha  hallado, 
Pjv  medio  de  los  rayos  antedichos,  la  causa  de  una  parálisis  en  las  ex- 
tremidades inferiores  de  un  enfermo,  ocasionada  por  una  caída.  La 
placa  fotográfica  reveló  la  existencia  de  una  llaga  pequeña  en  la  re- 
gión de  los  ríñones  y  muy  cerca  de  la  espina  dorsal. 

M.  Moretig  ha  acudido  al  nuevo  procedimiento  para  la  extracción 
de  una  bala  introducida  en  el  brazo  de  un  herido.  En  la  placa  se  veía 
perfectamente  delineado  el  camino  recorrido  por  la  bala  y  el  punto 
donde  se  había  detenido. 

En  la  sesión  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  verificada  el  2 
de  Marzo,  varios  académicos  han  presentado  pruebas  fotográficas 
obtenidas  por  el  procedimiento  Rontgen,  las  cuales  vamos  á  dar  á 
conocer  para  mayor  ilustración  del  tema  científico  del  día.  M.  Londe 
hace  observar  que  la  limpieza  en  las  imágenes  formadas  por  los  ra- 
yos X  es  tanto  más  perfecta  cuanto  más  separado  se  halla  el  foco  de 
los  rayos  activos.  Salta  á  la  vista  que  esta  observación  tiene  gran 
importancia  cuando  se  trata  de  reproducir  ejemplares  de  considera- 
bles dimensiones.  La  parte  córnea  del  pelo  y  la  pluma  no  son  obs- 
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táculo  para  la  reproducción  del  esqueleto  de  los  animales.  En  el  cur- 
so de  los  experimentos  ha  podido  convencerse  que  los  rayos  X  no 
parten  solamente  del  cátodo,  sino  de  toda  la  superficie  del  tubo. 
M.  J.  Carpentier  ha  obtenido  por  los  rayos  X  la  imagen  fotográfica 
de  una  medalla,  verificándolo  en  condiciones  muy  especiales:  la  va- 
ció primero  en  aluminio,  y  el  molde  fué  el  sometido  á  la  acción  de 
los  rayos  Rontgen.  El  objeto  principal  de  esta  experiencia  era  el  de 
reconocer  la  diferente  permeabilidad  del  metal  para  los  referidos 
rayos  bajo  diversos  espesores.  La  imagen  resulta  muy  limpia  y  es 
imagen  perfecta  del  modelo. 

En  las  experiencias  realizadas  por  los  señores  Imbert  y  Bertin- 
Sans,  con  el  fin  de  aumentar  la  intensidad  del  haz  de  rayos  X  utili- 
zado para  la  fotografía,  estos  físicos  han  comprobado  fenómenos  muy 
claros  de  difusión,  cuya  existencia  puede  contribuir  á  determinar  la 
naturaleza  de  los  nuevos  rayos. 

Los  trabajos  de  Imbert  y  Bertin-Sans  los  han  conducido  á  obser> 
var  una  reflexión  regular  de  los  rayos  X  en  las  condiciones  en  que 
operaban,  pero  en  muy  cortas  proporciones;  y  en  cambio  pueden  di- 
fundirse en  gran  cantidad  y  la  magnitud  de  la  difusión  parece  depen- 
der más  bien  de  la  naturaleza  íntima  del  cuerpo  que  los  difunde,  que 
de  su  mayor  ó  menor  pulimento.  Este  hecho  conduce  á  asignar  á  los 
nuevos  rayos  muy  corta  longitud  de  onda. 

Bleunard  y  Labesse  han  verificado  varias  experien'bias  para  des- 
cubrir la  influencia  de  los  líquidos  sobre  el  paso  de  los  rayos  Ront- 
gen. Para  ello  han  empleado  recipientes  pequeños  de  papel  engrasa- 
do con  sebo,  cuya  permeabilidad  para  los  rayos  citados  es  tan  gran- 
de, que  no  dejan  señal  alguna  en  la  placa  fotográfica.  Colocaron  en 
varios  recipientes  capas  de  líquidos  distintos  y  de  la  misma  densi- 
dad, sometiéndolos  á  la  vez  á  la  acción  de  los  rayos  X,  resultando 
de  las  experiencias  que  el  agua  se  deja  atravesar  fácilmente  por  los 
rayos,  así  como  las  soluciones  de  borato  de  sodio  y  de  permangana- 
to  potásico:  por  el  contrario,  las  de  cloruro  de  antimonio,  bromuro 
de  potasio  y  bicromato  potásico  ofrecen  considerable  resistencia. 
Las  coloraciones  diversas  de  los  líquidos  no  tienen  influencia  alguna 
sobre  la  resistencia. 

Merced  á  los  rayos  X,  M.  P.  Delbet  ha  podido  reconocer  el  lugar 
exacto  donde  se  encontraba  una  aguja  introducida  en  la  mano  de  un 
paciente,  con  lo  cual  le  fué  sencillísimo  verificar  la  extracción. 


i::K|ilotRci«»ii  lie  laM  ave«  «le  corral.  — Parte  muy  principal  de 
la  economía  agrícola  es,  sin  duda,  'la  explotación  de  las  aves  de  co- 
rral, que  en  carne,  huevos,  estiércol  y  pluma  ofrecen  al  agricultor 
rendimientos  que  debiera  tener  más  en  cuenta.  En  Francia  existen 
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gallineros  que  cuentan  con  miles  de  individuos  de  diversas  especies, 
y  la  ganancia  para  los  propietarios  asciende  anualmente  á  miles  de 
duros.  ¿Por  qué  no  había  de  explotarse  también  en  España  tan  im- 
portante ramo?  La  instalación  de  un  gallinero,  dadas  las  condiciones 
de  nuestro  suelo,  es  délo  más  fácil  y  sencillo.  Terrenos  baldíos  y  de 
barbecho,  praderas  y  bosques  abundan  en  todas  las  comarcas  de  la 
Península,  y  como  las  gallinas  y  pavos,  principales  aves  explotables, 
no  han  menester  de  otros  elementos  para  su  existencia,  nada  más 
fácil  que  la  explotación  de  esta  industria.  Mejor  fuera  y  mayores  se- 
rían las  ventajas  si,  además  de  un  extenso  campo,  se  dispusiera  de 
un  buen  arbolado,  de  un  estercolero  y  de  magníficos  estanques  para 
la  buena  conservación,  no  sólo  de  gallinas  y  pavos,  sino  también  de 
ánades  y  gansos;  pero,  aun  sin  estos  elementos,  la  ganancia  es  segu- 
ra, y  mucho  más  si  al  frente  del  gallinero  se  halla  un  inteligente  que 
entienda  de  incubaciones  artificiales,  cruzamiento  y  mejora  de  razas, 
conservación  de  productos  y  transformación  de  los  mismos. 

Lo  que  á  este  propósito  se  ha  escrito  y  lo  mucho  que  se  ha  ponde- 
rado la  importancia  de  esta  industria,  lo  saben  cuantos  han  querido 
leerlo  en  revistas  y  periódicos;  pero  hasta  la  fecha  no  sabemos  que 
en  España  hayan  dado  resultado  tantas  indicaciones  y  enseñanzas,  y 
es  sin  duda  porque  nuestra  apatía  se  extiende  hasta  el  desprecio  de 
nuestros  propios  intereses;  aunque  también  tiene  explicación  en  la 
gran  crisis  por  la  que  atraviesa  la  agricultura  de  algunos  años  á  esta 
parte,  sobre  todo  en  España,  donde  el  agricultor,  gravado  y  esquil- 
mado en  todos  los  conceptos,  se  ve  en  la  imposibilidad  de  arriesgar- 
se á  cualquier  innovación,  siquiera  le  conste  de  la  seguridad  del  buen 
éxito. 

Nuestras  gallinas  castellanas,  cuya  fama  de  excelentes  ponedoras 
justifican  con  el  crecido  número  de  100  y  150  huevos  anuales,  podrían, 
bien  explotadas  y  tentando  cruzamientos  con  razas  aún  mejores,  re- 
mediar en  gran  parte  la  situación  de  la  familia  labradora.  Tampoco 
resultaría  infructuosa  la  crianza  del  pavo,  y  la  de  las  palomas  daría 
de  igual  modo  positivas  ventajas.  La  palomina  y  la  gallinácea  se  co- 
tizan á  muy  alto  precio,  y  ahí  están  las  gallinas  francesas,  que  sólo 
con  el  estiércol  amortizan  el  capital  empleado  durante  el  año  en  la 
manutención  v  conservación  de  las  aves. 
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ulidad  de  un  matrimonio.  —Tan  fácil  en  teoría  como  difícil 
en  la  práctica  es  discernir  aquella  intensidad  del  miedo,  su- 
ficiente á  dirimir  el  matrimonio  y  estorbar  su  realización. 
Estas  dificultades,  que  cualquiera  comprende  con  sólo  comparar  los 
casos  que,  no  obstante  su  conformidad  aparente,  han  sufrido  inter- 
pretación muy  distinta  y  resoluciones  contradictorias,  han  dado  ori- 
gen á  aquella  opinión  tan  general  entre  teólogos  y  canonistas  que 
para  el  fallo  definitivo  y  tranquilizador  de  las  conciencias  requiere 
la  intervención  de  un  tribunal,  así  en  los  casos  que  se  encuentran  de- 
terminados en  el  derecho,  como  en  aquellos  otros  que  no  se  hallan  cla- 
ramente expresados  en  él.  Á  confirmarnos  más  en  este  sentimiento 
unánime  y  tan  acertado,  seguido  siempre  por  la  Iglesia,  viene  el  caso 
siguiente,  propuesto  á  la  Sagrada  Congregación  en  Junio  de  1895. 

Mauricio,  dedicado  al  comercio  en  la  ciudad  de  Burdeos,  frecuen- 
taba la  casa  de  Gregorio  de  la  misma  ciudad  y  profesión  que  él.  Con 
tal  ocasión  Mauricio  sintióse  enamorado  de  una  hija  de  aquél,  por 
nombre  Josefina,  con  la  que,  al  fin,  contrajo  matrimonio  en  la  iglesia 
parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Burdeos,  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones del  Concilio  Tridentino. 

Si  hemos  de  dar  fe  á  las  palabras  de  Mauricio,  Josefina,  al  con- 
traer matrimonio,  lo  hizo  obedeciendo  la  infiuencia  de  sus  padres, 
que  la  obligaron  á  casarse  movidos  por  la  esperanza  de  acrecentar 
su  fortuna  y  del  mejor  éxito  que  obtendrían  sus  negocios  con  la  co- 
operación del  futuro  yerno.  Mauricio  asegura  que  fué  siempre  para 
Josefina  objeto  de  aversión  y  de  odio,  los  cuales  crecieron  al  despo- 
sarse, sin  que  ella  tratase  de  ocultarlo.  La  tristeza  é  indiferencia  con 
que  empezó  á  mirarle  desde  que  trataron  de  contraer  matrimonio 
aumentó  de  tal  manera,  que,  el  mismo  día  de  su  celebración,  ella  le 
declaró  que  se  había  casado  contra  su  voluntad  y  que  su  corazón  per- 
tenecía á  otro. 
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Sobrevinieron  luego  incesantes  disensiones  en  los  pocos  meses  de 
cohabitación  que  pudieron  sufrirse,  hasta  que,  cansados  de  sus  mu- 
tuas infidelidades,  se  separaron  y  consiguieron  el  divorcio  civil,  des- 
pués de  lo  cual  Mauricio  solicitó  del  Arzobispo  de  Burdeos  la  decla- 
ración de  nulidad  del  matrimonio  por  falta  de  consentimiento  en  la 
esposa.  El  Arzobispo  citó  para  formar  el  proceso  á  Josefina,  pero 
ésta  había  trasladado  su  domicilio  á  Buenos  Aires  con  parte  de  la 
familia,  aunque  sólo  temporalmente ;  en  vista  de  lo  cual  determinaron 
que,  cuando  volviese,  debía  comparecer  ante  la  Curia  de  Burdeos. 
No  obedeció  Josefina  por  esta  vez;  así  que  fué  necesario  que  la  cita- 
ran de  nuevo,  juntamente  con  sus  padres,  declarándolos  rebeldes  si 
no  comparecían  en  el  día  señalado.  Por  último,  la  Curia  de  Burdeos 
pronunció  sentencia  confirmando  la  validez  del  matrimonio,  de  la 
cual  apeló  Mauricio  á  la  Santa  Sede,  donde  obtuvo  la  respuesta  que 
á  continuación  se  sigue: 

Dubiuni. — An  sententia  Curiae  Burdigalensis  sit  confirmanda  vel 
infirmanda  in  casu. 

J^esolutio.—SsLCYSi  C.  C.  re  disceptata  sub  die  22  Junii  1895  censuit 
responderé:  Sententiam  esse  confirmandam. 

Guiados  por  la  resolución  afirmativa  del  tribunal  eclesiástico,  juez 
seguro  y  competente  para  fallar  sobre  la  validez  de  un  matrimonio, 
dudoso  á  causa  de  la  violencia  ó  del  miedo,  podemos  hacer  algunas 
reflexiones  sobre  las  causas  que  la  Sagrada  Congregación  debió  de 
tener  presentes  al  resolver  afirmativamente  el  caso  de  que  se  trata. 
Claro  está  que  las  declaraciones  que  Josefina  hizo  á  Mauricio  refe- 
rentes á  la  presión  que  sufría  de  parte  de  sus  padres  y  á  la  repugnan- 
cia que  siempre  tuvo  á  su  esposo,  aun  suponiéndolas  verdaderas,  no 
fueron  bastantes  para  anular  el  acto  del  matrimonio.  En  primer  lu- 
gar, la  presión  de  sus  padres,  seg  ún  en  el  caso  se  expone,  puede  con- 
siderarse como  de  escasa  influencia  é  incapaz  de  violentarla  en  nada. 
¿Por  dónde  consta  que  ella  hizo  siquiera  alguna  resistencia  al  man- 
dato ó  á  la  voluntad  de  sus  padres?  ¿Á  quién  otro  manifestó  aquella 
displicencia  y  aversión  que  al  mismo  esposo?  Según  esto,  el  miedo 
que  la  obligaba  no  pasaba  de  ser  un  miedo  reverencial  y  leve,  el 
•cual,  según  el  sentir  de  todos  los  canonistas,  no  invalida  el  matrimo- 
nio. El  temor  y  reverencia  tan  connaturales  en  los  hijos  para  con  los 
padres  no  son  causa  suficiente  para  anular  un  acto  en  el  cual  entra 
é  influye  de  una  manera  directa  la  voluntad,  que,  aun  con  repugnan- 
■cia,  puede  obrar,  y  de  hecho  obra  muchas  veces,  con  libertad  perfec- 
ta. En  segundo  lugar,  aquella  aversión  y  repugnancia  que  Josefina 
sintió  hacia  su  esposo  en  el  acto  y  después  de  contraer  el  enlace  mu- 
tuo, todo  lo  más  que  prueba  es  que  ella  obró  con  muy  reprensible  in- 
discreción y  notable  ligereza.  No  hay,  pues,  razón  para  eximirles  del 
yugo  que  tan  libremente  se  han  impuesto. 
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De  los  Religiosos  ordenados  "in  sacris,,  que  salen  del  claustro.— 
En  el  decreto  Anc/is  admudnin,  emanado  de  la  Sag^rada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares,  el  4  de  Noviembre  de  1S92,  que  publica- 
mos en  la  Revista  Canónica  correspondiente  al  número  del  5  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  se  lee :  "Los  Religiosos  de  votos  solemnes  ó 
simples,  ya  sean  perpetuos,  ya  temporales,  que,  ordenados  in  sacris, 
fueren  expulsados,  quedan  suspensos  in  perpetuum,  mientras  la 
Santa  Sede  no  determine  otra  cosa;  y  además  hasta  que  hayan  en- 
contrado Obispo  que  los  reciba  y  se  hayan  provisto  de  patrimonio 
eclesiástico;  aquellos  que  hubieren  obtenido  la  secularización  ó  dis- 
pensa de  los  votos  no  podrán  abandonar  el  claustro  en  tanto  que 
no  hallaren  Obispo  que  los  reciba  y  tengan  título  de  congrua  sus- 
tentación; de  lo  contrario,  quedan  suspensos  «¿»  ^xeraY/'o  siiscepto- 
rum  Ordinum„. 

Acerca  de  esta  interpretación  fueron  propuestas  por  el  Sr.  Obis- 
po de  Avila  las  dudas  que  á  continuación  transcribimos;  siendo  re- 
sueltas por  la  Sagrada  Congregación  el  20  de  Noviembre  de  1895. 

1.""'  Utrum  haec  vevha.  Episcopnm  benevoliini  receptorem  invene- 
rint  et  de  patrimonio  Ecclesiastico  sibi  providerint ,  ita  collective 
sintintelligenda,  ut  ad  tollendam  suspensionem  ambo  sint  necessa- 
ria,  nempe,  et  Episcopum  benevolum  receptorem  invenire,  et  pa- 
trimonium  Ecclesiasticum  constituere,  vel  sufficiat  tantum  Episco- 
pum benevolum  receptorem  invenire? 

2.um  Utrum  haec  verba,  quae  in  numero  5.''  leguntur,  secus  sus- 
pensi  maneant  ab  exercitio  susccptoriun  Ordinum,  ita  sint  sumenda, 
ut  religiosus,  qui  obtenta  Apostólica  licentia  e  Claustro  exierit,  quin 
prius  Episcopum  benevolum  receptorem  invenerit,  et  de  patrimonio 
Ecclesiastico  sibi  providerit,  sit  suspensus  tantum  doñee  Episcopum 
benevolum  receptorem  inveniat  et  patrimonium  Ecclesiasticum  sibi 
constituat,  vel  sit  suspensus  doñee  ab  Apostólica  Sede  suspensio 
tollatur,  invento  Episcopo  benévolo  receptore  et  patrimonio  Eccle- 
siastico constituto? 

Resol utio.  Aá  pr'ivcwxm  dubium;  affirmative  ad  primam  partem; 
negative  ad  secundam. 

Ad  secundum,  affirmative  pariter  ad  primam  partem;  negative  ad 
secundam. 

De  las  precedentes  resoluciones  se  deduce: 

I.**  Que  la  suspensión  impuesta  á  los  primeros  es  de  las  reserva- 
das simpliciter  al  Romano  Pontífice,  como  consta  además  por  la  Bula 
Apostolicie  Sedis,  mas  no  así  la  impuesta  á  les  segundos  que  que- 
dan absueltos,  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  en  el  mo- 
mento en  que  reúnan  las  dos  condiciones;  esto  es,  Obispo  que  los  re- 
ciba y  título  de  congrua  sustentación. 

2.*^  No  haciéndose  distinción  alguna  entre  justa  é  injustamente  ex- 
pulsados, todos,  por  consiguiente,  incurren  en  suspensión,  y  esto  se 
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colige  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  religioso  que  sale  del 
claustro  carece  del  título  por  el  cual  fué  ordenado. 

Por  el  mismo  Sr.  Obispo  fueron  también  presentadas  las  pregun- 
tas siguientes: 

i.""»  An  possit  praedictis  alumnis  licentiam  concederé,  ut  Ordinem 
exercere  valeant,  sed  ad  nutum  suum,  uti  mos  est  concederé  clericis 
alienas  Dioecesis  ad  tempus  hic  commorantibus,  quin  onera  Episcopi 
benevoli  receptoris  in  se  suscipiat? 

2."™  Et  quatenus  negative  ,  quid  faciendum  cum  his  miseris  cleri- 
cis ,  qui  nec  Episcopum  benevolum  receptorem  inveniunt ,  nec  patri- 
monium  Ecclesiasticum  sibi  constituere  possunt? 

Rescriptum  est:  "Prout  exponitur  negative„. 

Pero  la  Sagrada  Congregación  le  concede  facultad  para  permitir 
ejercer  á  dichos  religiosos  los  órdenes  sagrados  ad  tempus,  mientras 
permanezcan  en  su  diócesis,  con  la  obligación  de  procurar  hacerse 
con  patrimonio  eclesiástico  y  Obispo  que  los  reciba  "ad  formam  de- 
creti  Aiictis  adínoduní,,. 

Ad  secundum,  provisiim  in  primo. 


Sobre  esponsales.— Sabido  es  que,  según  declaración  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  de  fecha  11  de  Abril  de  1891,  las  modi- 
ficaciones introducidas  en  el  Código  civil  español  desde  el  año  1880 
no  obstan  para  que  deba  considerarse  vigente  la  resolución  dada  al 
Sr.  Obispo  de  Plasencia  declarando  nulos  los  esponsales  que  se  cele- 
braran en  España  sin  el  requisito  de  escritura  pública.  Por  la  misma 
razón  parece  que  deberían  conceptuarse  inválidos  los  esponsales  con- 
traídos sin  el  mencionado  requisito  en  los  países  que  en  tiempo  de 
Carlos  111  se  hallaban  sujetos  al  dominio  español,  ya  que  á  ellos  se 
hacía  extensiva  la  Pragmática  que  ha  dado  origen  á  la  declaración 
últimamente  citada.  Además,  si  bien  no  hay  resolución  alguna  ex- 
presa, San  Ligorio  y  todos  los  moralistas  afirman  que  las  leyes  civi- 
les no  reprobadas  por  el  Derecho  canónico  se  juzgan  tácitamente 
aprobadas.  Esto  no  obstante  ,  consultada  la  Congregación  del  Conci- 
lio por  el  Sr.  Arzobispo  de  Chile  acerca  del  particular,  respondió: 
Dilata. 


Condición  de  la  pena  en  los  esponsales.  — Siempre  se  tuvo  como 
cierto  en  la  Iglesia  que  la  pena  convencional,  impuesta  y  aceptada 
entre  dos  que  tratan  de  contraer  esponsales,  con  el  fin  de  obligarse 
sin  restricción  ninguna,  era  nula  é  injusta.  Es,  por  otra  parte,  ele- 
mental que  pueden  existir,  y  de  hecho  existen,  varias  causas  que 
substraen  á  los  desposados  al  cumplimiento  de  su  promesa,  y  que  los 
canonistas  comunmente  clasifican  en  tres  divisiones:  causas  que  in- 
validan los  esponsales  en  su  raíz;  causas  que  los  disuelven  ipso  fado; 
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y  causas  que  los  hacen  rescindibles  al  arbitrio  de  alfjuno  de  los  inte- 
resados ó  de  los  dos,  de  común  acuerdo.  En  estos  casos,  obligar  á 
cualquiera  á  atenerse  á  lo  prometido,  perjudicaría  indudablemente 
la  libertad  que  reclama  el  contrato  matrimonial,  y  equivaldría  en 
cierto  modo  á  equiparar  los  esponsales  al  mismo  contrato  al  cual 
sirven  de  preparación,  atribuyéndoles  una  indisolubilidad  que  sólo 
al  matrimonio  pertenece. 

Ahora  bien;  teniendo  por  cierta  la  ilicitud  de  la  pena  que  se  trate 
de  aplicar,  con  el  fin  de  mover  al  cumplimiento  de  la  promesa  espon- 
salicia, cuando  hay  poderosas  razones  que  autorizan  (si  ya  no  obli- 
gan) á  substraerse  al  yugo  del  matrimonio,  ;qué  diremos  de  la  pena 
á  que  se  sujetan  los  mismos  desposados  en  el  acto  de  contraer  espon- 
sales, y  que,  según  el  mutuo  convenio,  debe  recaer  sobre  el  que  sea 
injustamente  infiel? 

Prescindiendo  ahora  de  las  prescripciones  que  antiguamente  se 
dieron,  sobre  todo  por  Gregorio  IX  (Cap.  Gemma  de  Sponsal.  et 
jl/aímw.j^ contradictoriamente  interpretadas  por  los  canonistas  y  que, 
por  tanto,  no  pueden  darnos  luz  suficiente  para  descubrir  la  verdad^ 
examinaremos,  dentro  de  los  límites  que  la  brevedad  nos  impone,  los 
pareceres  que  hoy  dividen  á  los  teólogos  y  las  razones  que  alegan 
en  su  defensa. 

Que  la  pena  á  que  se  obliga  el  infractor  del  vínculo  esponsalicia 
sea  nula  y  no  conceda  ningún  derecho  á  la  parte  desairada,  fué  una 
opinión  muy  general  antiguamente,  y  hoy  no  le  faltan  numerosos 
partidarios  que  creen  hallarla  fundada  en  las  leyes  canónicas  y  civi- 
les, así  como  también  en  el  derecho  natural.  Ajuicio  de  los  que  sus- 
tentan este  modo  de  ver,  el  Pontífice  Gregorio  IX  habló  de  una  ma- 
nera que  hace  indudable  la  nulidad  de  aquella  condición;  en  el  Dere- 
cho civil  hállanse  también  prescripciones  en  contra  desde  muy  anti- 
guo (L.  Libera  Cod.  de  inútil.  Stiptilat.);  Santo  Tomás  y  San  Anto- 
nino  de  Florencia,  entre  los  escolásticos,  mantuvieron  esta  doctrina 
y  arrastraron  tras  sí  á  multitud  de  canonistas,  guiados  todos  ellos  por 
una  razón  de  Derecho  natural,  la  de  la  Ifbertad,  que  es  imprescindible 
para  el  valor  del  matrimonio. 

Hay,  sin  embargo,  otra  opinión  basada  en  más  sólidos  argumen- 
tos y,  desde  luego,  hoy  más  general;  es  á  saber:  la  que  está  por  la 
validez  de  la  condición  de  la  pena,  y  por  su  licitud  y  conveniencia  en 
muchos  casos.  En  primer  lugar— dicen  los  defensores  de  la  opinión 
mencionada — ni  el  Derecho  civil  ni  el  canónico,  ni  las  leyes  divinas  ni 
las  naturales,  anulan  el  acto  contraído  con  esa  condición.  Las  leyes 
civiles  que  se  citan  son  antiguas,  y  en  la  actualidad  han  caído  en  des- 
uso: Gregorio  IX  habló  para  un  caso  particular  que  no  tiene  relación 
con  la  cuestión  que  aquí  nos  ocupa,  pues  se  trataba  de  una  joven  á 
quien  querían  obligar  á  contraer  matrimonio  en  fuerza  de  los  espon- 
sales verificados  antes  de  llegar  á  la  pubertad,  cosa  injusta,  según 
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todos  los  autores.  Los  sagrados  cánones  no  hablan  en  parte  ninguna 
contra  estas  penas.  El  Derecho  natural  está  muy  conforme  con  la  va- 
lidez de  la  pena,  porque  el  temor  de  incurrir  en  ella,  si  en  algo  influ- 
ye, es  en  un  acto  bueno,  la  fidelidad  en  las  promesas. 

En  segundo  lugar,  la  Iglesia  puede  obligar  á  los  desposados  á  que 
cumplan  lo  prometido  con  penas  durísimas;  es  inútil,  por  consiguien- 
te, acudir  á  la  razón  de  que  se  pierde  la  libertad.  Por  último,  el  Dere- 
cho canónico  y  civil  admiten  la  licitud  de  las  arras,  con  la  obligación 
de  pagar  el  duplo  ó  cuadruplo  impuesto  al  que  injustamente  renuncia- 
se á  los  esponsales:  ¿por  qué,  pues,  ha  de  eximirse  de  la  pena  de 
que  aquí  se  trata  al  que,  sin  causa,  falta  ala  fe  prometida? 

Á  nuestro  juicio,  para  juzgar  convenientemente  de  la  nulidad  6 
validez  de  la  condición  de  la  pena,  es  necesario  atender  á  su  repug- 
nancia ó  conformidad  con  el  contrato  esponsalicio.  Si  no  se  ve  repug- 
nancia, entonces  diremos  que  la  condición  de  la  pena  es  sostenible^ 
porque  no  lleva  en  sí,  intrínsecamente,  ni  la  nulidad  ni  la  ilicitud. 

Nosotros  creemos  que  esa  condición  no  entraña  repugnancia  nin- 
guna intrínseca ,  es  decir,  que  no  es  nula  por  su  naturaleza ;  y  además 
nos  parece  que  tampoco  se  opone  á  la  esencia  de  los  esponsales ;  por- 
que, al  celebrar  un  contrato,  bien  pueden  estipularse  condiciones  que^ 
lejos  de  debilitarlo,  tiendan  á  hacerlo  más  consistente. 

Además,  ¿cómo  puede  retribuirse  al  que  ha  sido  objeto  de  una  in- 
justicia si  no  es  devolviéndole  lo  que  se  le  ha  arrebatado?  Pues  bien: 
en  los  esponsales  se  contrae  una  deuda,  cuyo  valor  depende  de  las 
múltiples  y  diversas  circunstancias  en  que  se  encuentran  los  contra- 
yentes, y  que,  por  lo  mismo,  sólo  ellos  pueden  estimar  conveniente- 
mente, y,  conforme  con  esta  estimación,  establecer  las  condiciones 
necesarias  para  confirmar  y  consolidar  la  obligación  contraída.  Unas 
personas  pueden  ser  susceptibles  de  daños  de  que  otras  no  lo  son: 
para  unos,  la  injuria  puede  ser  nula,  y  para  otros,  grandísima. 

Por  lo  que  hace  á  la  razón  que  se  alega  en  contra,  de  que  quita  la 
libertad  del  matrimonio,  Santo  Tomás  y  San  Antonino,  á  quienes  se 
cita  generalmente  como  partidarios  de  la  opinión  contraria  á  la  que 
venimos  defendiendo,  no  dicen,  según  creemos,  que  sea  injusta  la 
pena  y  que,  por  tanto,  no  debe  exigirse:  aquellos  Santos  prescinden 
de  si  el  rompimiento  de  los  esponsales  es  justo  ó  injusto;  de  consi- 
guiente, es  muy  natural  que  en  este  caso  dijeran  que  era  nula  la  pena. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que,  por  lo  general,  los  esponsales  se  disuel- 
ven ó  declaran  inválidos  por  causas  justas;  y  en  tal  supuesto,  la  opi- 
nión de  Santo  Tomás  es  la  doctrina  corriente  entre  todos  los  cano- 
nistas. 

Que  la  circunstancia  de  disminuir  la  libertad  en  orden  al  matri- 
monio no  hace  nula  ni  ilícita  la  condición  de  la  pena,  es  una  cosa  muy 
natural  y  razonable,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  independiente  de  la 
condición,  existe  ya  otra  le}'  que  da  por  resultado  la  coacción  á  con- 
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traer  matrimonio,  á  menos  de  tener  causas  justas  para  eludirlo;  esa 
ley,  esencial  en  todos  los  contratos  esponsalicios,  es  reconocida  por 
todo  hombre  sensato,  y  las  mismas  autoridades  eclesiásticas  y  civi- 
les tienen  obligación  de  hacerla  respetar  á  todo  el  que  se  ha  impuesto 
el  yugo  de  los  esponsales.  ¿De  dónde  le  viene  el  derecho  al  tribunal 
superior  para  imponer  gravísimas  penas  al  desposado  que  falta  á  la  fe 
prometida,  sino  de  que  éste  tiene  un  deber  de  fidelidad  y  aun  de  jus- 
ticia que  cumplir?  ¿En  qué  caso  de  infidelidad  injusta  podrá  negarse 
á  la  Iglesia  la  potestad  suficiente  para  cohibir  al  desposado  y  hacerle 
cumplir  su  promesa?  Luego,  si  en  todos  los  casos  el  miedo  de  las  pe- 
nas que  impone  la  Iglesia  no  impiden  la  validez  del  matrimonio  por 
falta  de  libertad,  mucho  menos  podrá  impedirla  una  pena  que  el  mis- 
mo contrayente  se  impuso  con  plena  deliberación. 

Además,  la  condición  de  la  pena  á  que  se  obligan  los  que  injusta- 
mente infringen  la  fe  prometida  en  los  esponsales  puede  conside- 
rarse, y  es,  en  efecto,  un  contrato  válido  según  todas  las  leyes,  y  que, 
por  tanto,  obliga  según  los  principios  que  regulan  los  demás  contra- 
tos; ahora  bien,  si  no  se  encuentra  ley  que  lo  vicie  en  raíz  ó  lo  di- 
suelva, no  hay  razón  ninguna  para  que  al  infractor  injusto  se  le  exirna 
de  su  cumplimiento. 

Sin  embargo,  tenemos  por  cierto  que  esta  condición,  como  otras 
semejantes  que  suelen  ponerse  al  realizar  un  contrato  de  esponsales, 
traen  consigo  muchos  inconvenientes,  y  algunas  veces  serios  disgus- 
tos, por  lo  cual  las  autoridades  á  quienes  compete  no  deben  consen- 
tir en  manera  alguna  que  los  desposados  se  impongan  y  sujeten  á 
penas  gravosas  que  quizás  después  no  han  de  cumplir.  Las  penas  que 
los  tribunales  eclesiásticos  tienen  derecho  á  imponer,  llevan,  á  nues- 
tro juicio,  las  mismas  razones  que  la  otra  de  que  aquí  tratamos :  am- 
bas reconocen,  y  prueban,  una  misma  cosa;  el  derecho  de  una  de  las 
partes  á  que  no  se  falte  á  un  compromiso  libremente  contraído  y 
aceptado:  ambas  tienen  un  fin  común  y  un  mismo  origen  remoto.  Si 
juzgamos  mejor  y  alabamos  sin  restricción  ninguna  la  conducta  de  la 
Iglesia  en  imponer  penas  á  los  delincuentes,  es  porque  confiamos,  y 
con  motivo,  en  la  discreción  y  prudencia  con  que  Dios  suele  dotar  á 
sus  ministros  para  que  no  se  dé  lugar  á  atropellos  y  no  usen  de  tales 
penas  á  su  antojo,  sino  según  las  circunstancias  lo  pidieren.  Aun  en 
los  mismos  matrimonios,  si  no  fuera  por  su  indisolubilidad,  se  com- 
prende que  sería  de  gran  provecho  muchas  veces  la  separación  omní- 
moda de  los  cónyuges.  ¿Cuánto  más  puede  suceder  esto  cuando  se 
trata  de  esponsales?  De  ahí  que  sea  reprensible  la  conducta  de  aque- 
llos que  permiten  á  los  mismos  que  tratan  de  contraer  esponsales  el 
imponerse  condiciones  para  el  caso  de  una  separación  injusta.  Este 
es  nuestro  sentir. 


^R.    JSenito   J^odríguez  y  JjONZÁLEZ, 
o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — El  día  3  del  corriente  mes  conmemoró  el  mundo  cató- 
lico la  fecha  en  que  el  virtuoso  y  sabio  Cardenal  Joaquín 
Pecci  comenzó  á  ocupar  la  Sede  Pontificia  con  el  nombre  de 
León  XIII ,  legítimo  Jefe  y  Monarca  del  territorio  conocido  con  la 
denominación  de  Estados  Pontificios,  que,  á  partir  de  la  época  de  la 
formación  de  las  modernas  nacionalidades  europeas,  han  venido  for- 
mando el  patrimonio  de  la  Iglesia.  Á  cumplimentar  al  Papa-Rey  acu- 
dió el  Sacro  Colegio,  para  quien  tuvo  palabras  de  altísima  gratitud 
por  el  apoyo  que  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros  prestan  á  la  Igle- 
sia y  á  su  Jefe.  Habló  á  continuación  de  sus  trabajos  en  favor  de  la 
unidad  católica,  expresando  la  confianza  que  abriga  de  verla  pronto 
realizada  y  coronados  así  sus  esfuerzos.  Por  eso  lamentó  también 
amargamente  el  acto  deplorable  realizado  por  el  Príncipe  de  Bul- 
garia, que  ha  sacrificado  la  salvación  de  su  alma  y  la  de  su  hijo  á 
exigencias  de  la  política  humana,  contribuyendo  de  un  modo  directo 
y  positivo  al  fomento  y  continuación  del  cisma.  Á  las  felicitaciones 
de  los  Emmos.  Cardenales  se  unieron  las  del  Cuerpo  diplomático 
acreditado  cerca  del  Vaticano,  y  las  de  los  Prelados  y  fieles,  que  en 
gran  número  las  hicieron  por  telégrafo. 

30 


4fi^  CRÓNICA    GENERAL 


—El  Padre  Santo,  con  motivo  del  anivei'sario  de  su  coronación^ 
que  coincide  con  el  de  su  nacimiento,  ha  hecho  llegar  á  las  manos  de 
los  párrocos  de  la  Ciudad  Eterna  20.000  liras  con  destino  á  aliviar  la 
miseria  de  los  pobres. 

—Es  poco  conocido,  y  merece  ser  consignado,  el  hecho  de  que  Su 
Santidad  León  XIII  ha  sido  elegido  miembro  honorario  de  la  Aca- 
demia Imperial  de  Ciencias  de  San  Petersburgo.  Esta  demostración 
honra  á  la  Academia  rusa,  que  ha  querido  proclamar  de  este  modo 
los  inmensos  servicios  prestados  á  las  ciencias  por  el  gran  Pontífice 
que  rige  hoy  los  destinos  de  la  Iglesia  católica. 

— El  historiador  alemán  Ranke  dice  acerca  del  poder  temporal, 
explicando  la  modificación  de  sus  opiniones  en  esta  materia:  "Hubo 
un  tiempo  en  que  yo  creí  conveniente  la  separación  del  poder  espi- 
ritual y  el  temporal;  pero  ahora  me  he  convencido  de  que  las  apa- 
riencias del  poder  sin  la  realidad  del  mismo  son  pura  y  simplemente 
ridiculas.  El  Papa,  sin  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  no  presenta  otro 
aspecto  que  el  de  un  servidor  de  los  Reyes  y  Príncipes,,.  Palabras 
que  llamaron  mucho  la  atención  de  los  políticos  cuando  apareciero.i 
en  la  Historia  del  Pontificado. 

—  Con  admirable  resignación  en  la  voluntad  de  Dios,  y  después  de 
recibir  los  Sacramentos  con  que  la  Iglesia  conforta  á  sus  hijos  en  el 
trance  de  la  muerte,  y  la  Bendición  Apostólica,  ha  fallecido  en  Roma, 
'  víctima  de  larga  y  dolorosísima  enfermedad,  el  M,  R.  P.  Maestra 
Vicente  Semenza,  ex- Asistente  general  del  Orden  de  X.  P.  San 
Agustín.  Había  nacido  el  6  de  Marzo  de  1832  en  Prato,  diócesis  de 
A  vellino;  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad  recibió  nuestro  santo  hábito^ 
y  cumplido  el  tiempo  de  su  probación  hizo  la  profesión  solemne,  re- 
cibiendo en  1854  el  orden  del  Presbiterado.  Después  de  cursar  con' 
gran  fruto  y  aprovechamiento  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  3'' 
terminar  con  lucimiento  la  carrera  eclesiástica,  fué  promovido  pol- 
la Orden  á  los  grados  de  Lector  y  Regente  de  estudios,  y  laureado- 
por  último  con  el  título  de  Doctor.  Distinguióse  principalmente  en  la 
predicación  de  la  divina  palabra,  para  lo  cual,  entre  otras  muchas 
buenas  cualidades,  así  morales  como  físicas,  estaba  dotado  de  bri- 
llante imaginación  y  de  encendido  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 
La  elocuencia  fluía  de  sus  labios  fácil  y  serena,  alguna  vez  impe- 
tuosa, pero  siempre  accesible  á  los  oyentes  de  todos  los  estados  y 
condiciones. 

No  es  maravilla,  pues,  que  dejara  oír  su  voz  en  las  más  notables 
iglesias  de  Roma,  Venecia,  Milán,  Turín,  Genova,  Trieste,  Padua, 
Pisa,  Malta,  siempre  con  aplauso  universal  y  fruto  grandísimo.  En 
la  iglesia  de  San  Agustín  de  Roma  expuso  durante  doce  años  la  Sa- 
grada Escritura,  y  fué  invitado  tres  veces  por  el  Cabildo  de  la  Basí- 
lica Patriarcal  del  Vaticano  para  que  predicase  la  Cuaresma  en  el 
primer  templo  del  mundo.  Religioso  edificante,  amantísimo  del  pro- 
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pió  Instituto,  lleno  de  liernísima  confianza  en  Dios,  en  Jesús  Crucifi- 
cado y  en  la  Virgen  Santísima,  á  quien  honraba  diariamente  con  la 
coronilla  de  los  cofrades  de  la  Orden,  con  la  recitación  del  Santo  Ro- 
sario y  con  las  frecuentes  visitas  que  hacía  á  su  imagen  bajo  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  del  Parto,  y  hombre  de  muchísima  oración, 
bien  lo  ha  manifestado  en  el  transcurso  de  su  penosa  enfermedad,  en 
cuya  última  etapa  sufrió  curas  dolorosísimas  sin  exhalar  el  menor 
quejido  y  repitiendo  á  menudo  aquellas  palabras  de  San  Agustín: 
Hic  uve,  hic  seca,  hic  non  parcas,  ut  in  ceternum.  parcas;  y  las  otras 
de  San  Fulgencio:  Domine  da  niihi  hic  pacientiamet  postea  indul- 
gentiain. 

Fruto  de  su  piedad  y  elocuente  oratoria  son  nueve  volúmenes 
sobre  materias  predicables,  llenos  de  verdadera  unción  y  de  erudi- 
ción eclesiástica.  Entre  las  principales  obras  del  P.  Semenza  mere- 
cen citarse,  entre  otros  escritos,  La  Vita  dellafide  di  rincontro  allá 
vita  della  solo  natura;  San  Pietro,  y  Lesioni  itoricomorali  sul  libro 
delta  Genesi,  notables  por  su  vasta  erudición  y  exquisita  elegancia. 

El  Señor  haya  colmado  su  alma  de  copiosas  bendiciones  en  la  paz 
eterna. 

— Continúan  los  trabajos  para  la  unión  de  las  Iglesias  disidentes. 
Es  probable  que  se  funde  pronto  en  Roma  un  periódico,  con  el  objeto 
de  popularizar  y  promover  la  vuelta  de  las  Iglesias  cismáticas  de 
Oriente  á  la  Unidad  católica.  Este  periódico  estará  redactado  en  ita- 
liano, y  será  traducido  después  al  griego  vulgar  en  Atenas  ó  en  Cons- 
tantinopla. 

—El  Emperador  de  Alemania  regala  un  órgano  á  la  iglesia  ale- 
mana de  Santa  María  de  la  Piedad,  en  Roma.  El  Cardenal  Vannu- 
telli,  protector  de  la  misma,  ha  recibido  ya  el  anuncio  oficial  del  do- 
nativo regio.  El  cementerio,  que  está  á  la  izquierda  de  San  Pedro,  es 
el  más  antiguo  de  Roma  y  data  del  reinado  de  Constantino.  Para  él 
se  trajo  tierra  del  Monte  Calvario,  y  por  disposición  de  Pío  VI,  en  1779, 
se  dedicó  á  enterramiento  de  los  alemanes.  El  Cardenal  se  ha  apre- 
surado á  dar  gracias  al  Emperador  Guillermo. 

—El  Cardenal  Ledokousky,  Prefecto  de  la  Propaganda  y  repre- 
sentante en  Roma  de  la  Sociedad  Anti-esclavista,  ha  reunido  consi- 
derables recursos  para  la  misma,  entregando  20.000  francos  al  Padre 
Lecomte,  de  los  Padres  llamados  del  Espíritu  Santo,  Misioneros  en 
África.  La  misma  cantidad  se  ha  remitido  al  Administrador  Apostó- 
lico del  Victoria  Nyanza,  y  30.000  francos  al  Vicario  Apostólico  del 
Camerón,  país  protegido  por  los  alemanes  y  que  cuenta  tres  y  medio 
millones  de  habitantes. 

—Se  ha  convertido  al  catolicismo  en  Roma  el  protestante  inglés 
Mr.  Davidson,  pastor  protestante,  abjurando  sus  errores  en  manos 
dLel  P.  Mac-Kinnon,  de  la  Compañía  de  Jesús.  También  se  anuncian 
otras  importantes  conversiones. 
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—Los  periódicos  católicos  de  Roma  niegan  categóricamente  el 
rumor  de  la  posibilidad  de  una  inteligencia  entre  las  cortes  del  Vati- 
cano y  del  Quirinal.  Dicen  que  la  carta  del  Cardenal  Rampolla  reivin- 
dicando los  derechos  de  la  Santa  Sede  es  demasiado  reciente  y  cate- 
górica para  que  pueda  suponerse  que  Su  Santidad  abrigue  el  propó- 
sito de  cambiar  de  conducta. 

* 
*  * 

Italia.— La  situación  política,  que  llegó  á  revestir  caracteres  tan 
alarmantes  en  estos  últimos  días,  va  entrando  por  partes  en  el  perío- 
do lento  de  las  soluciones.  Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que 
haya  desaparecido  por  completo  la  gravedad  de  las  circunstancias, 
ni  despejádose  el  negro  horizonte  preñado  de  enigmas,  que  sólo  que- 
darán descifrados  cuando  las  eventualidades  de  la  guerra  vengan  á- 
resolver  la  cuestión  financiera  de  la  nación.  Crispí  ha  caído  del  Po- 
der con  sus  secuaces,  para  hacef  lugar,  después  de  una  crisis  labo- 
riosa, al  nuevo  Gabinete  Rudini,  el  cual  ha  quedado  definitivamente 
constituido  en  la  forma  siguiente: 

Rudini,  Pesidencia  é  Interior;  general  Ricoti,  Guerra;  Serm.one- 
ta,  Negocios  extranjeros;  Colombo,  Tesoro;  Branca,  Hacienda;  Cos- 
ta, Justicia;  Granturco,  Instrucción  pública;  Guicciardini,  de  Agri- 
cultura; Perazzi,  Trabajos  públicos;  Carmine,  Comunicaciones;  al- 
mirante Raccia,  Marina. 

Tomamos  de  un  diario:  "Los  periódicos  ingleses  hacen  constar  las 
graves  dificultades  con  que  habrá  de  luchar  el  nuevo  Gabinete  ita- 
liano. El  público— dicen— espera  que  su  política  será  todo  lo  contra- 
rio que  la  de  su  predecesor,  no  siendo  dudoso  que  daría  una  muestra 
de  prudencia  abandonando  momentáneamente  los  vastos  pro3'ectos 
de  política  extranjera  y  colonial  que  en  estos  últimos  tiempos  tanto 
han  agotado  los  recursos  de  Italia.  Pero  un  cambio  de  esta  índole  no 
se  opera  en  un  día,  y  es  origen  de  responsabilidades  que  exigen  una 
energía  y  unas  condiciones  de  hombre  de  Estado  de  que  el  nuevo 
primer  ministro  no  ha  dado  muestras  hasta  ahora„. 

La  caída  del  Gabinete  Crispí  ha  ido  precedida  de  importantes  ma- 
nifestaciones, en  las  que  se  han  dado  gritos  de:  "¡Abajo  el  Gobierno! 
¡  Abajo  los  asesinos  !„ ,  y  otros  nada  favorables  á  la  casa  de  Saboya;  y 
aun  se  asegura  que  hubo  algunos  conatos  de  sedición  militar. 

En  una  de  las  últimas  entrevistas  que  ha  tenido  Humberto  con  el 
Marqués  de  Rudini,  hizo  éste  presente  al  Rey  que,  para  continuar  con 
algunas  probabilidades  de  éxito  la  campaña  africana,  era  indispen- 
sable gastar  muchísimos  millones  y  enviar  al  África  un  ejército  de 
doscientos  mil  hombres,  "cosas  que  Italia,  dijo  el  marqués,  no  está  en 
situación  de  hacer,,;  y  añadió  luego:  "Sólo  acepto  el  Poder  con  la 
precisa  condición  de  no  pasar  de  Asmara  en  nuestra  campaña  de 
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África,  }•  emprender  en  seguida  una  política  de  reparación  y  de  eco- 
nomías„.  Á  lo  que  el  Rey  contestó,  según  referencias  de  la  Prensa: 
"Ante  todo  y  por  encima  de  todo  está  el  honor  del  ejército  y  de  la  na- 
ción„.  Es,  por  tanto,  manifiesto  el  desacuerdo  que  existe  entre  el  Mo- 
narca y  su  Ministro,  y  grandes  los  peligros  á  que  se  halla  expuesta  la 
nación  italiana.  Llndependance  Belge,  en  un  artículo  que  dedica  á 
esta  cuestión,  hace  observar  que  "la  situación  creada  por  los  últimos 
acontecimientos  exige  una  solución  franca,  aceptando  con  lealtad, 
sin  segundas  intenciones,  las  necesidades  actuales.  Entretenerse  en 
buscar  una  transición,  pidiendo  á  expedienteos  inútiles  la  satisfac- 
ción de  ciertas  susceptibilidades,  sería  alimentar  de  un  modo  peli- 
groso las  cóleras  populares  que  rugen  en  la  ciudad  y  en  el  campo,  y 
que  no  tardarían  en  estallar  con  violencia  el  día  que  el  pueblo  se  cre- 
yera menospreciado.  Ahí  está  el  verdadero  riesgo  de  la  situación^. 
—Hace  apenas  ocho  meses  que  el  general  Barattieri  fué  recibido 
en  Italia  como  triunfador,  y  hoy  toda  la  opinión  está  indignada  con- 
tra él,  hasta  el  punto  de  que  se  trata  de  hacerle  comparecer  ante  un 
Consejo  de  guerra,  para  que  se  le  aplique  la  ley  del  Código  penal  de 
la  milicia.  Si  se  le  declara  culpable,  esto  significaría  para  Barattieri 
el  fusilamiento  ó  la  reclusión  perpetua.  Para  que  se  aprecie  cuan 
grandes  eran  sus  ilusiones,  baste  decir  que  el  verano  último  decía 
muy  ufano  en  Roma:  Que  se  me  den  ocho  mil  hombres  más,  y  pro- 
meto traer  prisionero  á  Menelik.  Algunos  individuos  conocedores  de 
Abisinia  trataron  de  hacerle  ver  los  inconvenientes  de  la  situación» 
y  á  estas  objeciones  Barattieri  repuso  que  tales  frases  eran  producto 
del  pesimismo,  y  que  él  se  afirmaba  cada  vez  más  e:i  que  todo  el 
reino  de  Etiopia  podría  caer  fácilmente  en  poder  de  los  italianos.  Un 
hombre  que  hablaba  así  debía  ser  capaz  de  todos  los  orgullos  y  de 
todas  las  impremeditaciones ,  como  lo  acaba  de  probar  bien  clara- 
mente. 

En  la  actualidad  Italia  tiene  puestas  sus  esperanzas  en  el  general 
Baldissera,  el  nuevo  comandante  en  jefe  del  ejército  encargado  de 
vengar  las  derrotas  de  Amba  Alaghi ,  Makallé  y  Adua,  y  restaurar 
el  brillo  y  el  honor  de  las  armas  italianas.  Si  el  nuevo  caudillo  logra- 
se salvar  á  Kassala  de  los  ataques  d'í  abisinios  y  madhistas,  para  lo 
cual  se  le  ha  concedido  todo  género  de  facultades,  y  si  consiguiera 
obtener  estipulaciones  honrosas  de  paz,  satisfaría  las  aspiraciones 
generales  del  país,  según  se  desprende  de  un  artículo  de  //  Corriere 
di  Napoli,  que  se  puede  resumir  en  la  siguiente  forma:  «Defenda- 
mos á  Asmara,  sostengámonos  sobre  el  Mareb  hasta  los  antiguos 
confines  de  la  Eritrea;  pero  procuremos,  si  es  posible,  un  arreglo  pa- 
cífico y  honroso,  abandonando  toda  pretensión  de  conquistar  el  Ti- 
gre,,. Menelik  ha  celebrado  una  conferencia  con  un  comandante  ita- 
liano, en  la  que,  después  de  autorizarle  para  que  los  médicos  italianos 
asistan  á  los  enfermos,  heridos  y  prisioneros  de  su  país,  le  manifestó 
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que  desea  la  paz,  y  una  alianza  amistosa,  en  condiciones  que  no  po- 
dían esperarse,  dada  la  derrota  de  Adua;  es  decir,  reconociendo  á 
Italia  la  posesión  de  la  Eritrea,  siempre  que  se  suprima  el  art.  17 
del  tratado  de  Ucciali.  Con  posterioridad  ha  telegrafiado  á  los  jefes 
de  los  Estados  europeos  diciéndoles  que  de  buen  grado  hará  la  paz 
con  Italia;  pero  que,  si  se  niegan  los  italianos  á  entrar  en  negocia- 
ciones, está  dispuesto  á  expulsarlos  de  África. 


* 
*  * 


Francia.  —  Se  asegura  que  Mr.  Faure  ha  regresado  á  París,  bas- 
tante disgustado  de  su  excursión  por  las  ciudades  del  Mediodía.  En 
Marsella  y  en  otras  capitales,  el  pueblo  ha  gritado  mucho :  ¡Viva  Bur- 
geois!  i  Abajo  el  Senado!,  mostrándose  con  esas  aclamaciones  parti- 
dario del  Ministerio  y  contrario  al  Presidente  y  al  Senado  francés. 

Durante  su  permanencia  en  Marsella,  el  Presidente  recibió  las  fe- 
licitaciones de  los  francmasones  franceses,  por  conducto  de  Mr.  Des- 
mones.  El  Presidente  de  la  República  contestó  manifestando  que 
agradecía  mucho  los  sentimientos  de  que  habían  sido  objeto  él  y  sus 
colaboradores,  y  que,  por  su  parte,  conocía  muy  bien  los  sentimien- 
tos de  los  francmasones,  porque  él  había  podido,  en  calidad  de  franc- 
masón, apreciarlos^  conocerlos  y  amarlos.  Después  de  esta  declara- 
ción, que  no  necesita  comentarios,  ¿extrañará  á  nadie  que  Mr.  Félix 
Faure  se  haga  sordo  á  cuantas  reclamaciones  le  han  dirigido  los  ca- 
tólicos contra  las  nuevas  leyes,  tan  injustas  como  impías?  Un  jefe  de 
Estado  masón,  con  ministros  masones  y  Cámaras  masónicas  en  su 
mayoría,  constituye  una  entidad  que  sólo  puede  dar  elementos  de 
ruina  para  una  sociedad,  y  frutos  de  perdición  para  ¡as  ideas  reli- 
giosas. 

—Al  tratar  los  Obispos  franceses  de  reunirse  en  Reims  para  cele- 
brar el  centenario  de  la  conversión  de  los  francos  al  Catolicismo, 
creyeron  oportuno  ante  todo  dar  publicidad,  como  lo  han  hecho,  á  las 
Letras  apostólicas  acerca  del  Jubileo  nacional.  La  noticia  de  estas 
determinaciones  ha  caído  como  una  bomba  sobre  el  Consejo  de  Mi- 
nistros de  la  República,  y  han  tratado  ya  de  tomar  un  acuerdo  enér- 
gico en  contra  del  proyecto  de  reunión.  Comprendemos  que  el  re- 
cuerdo de  la  conversión  de  Clodoveo  y  de  sus  abuelos  francos  mo- 
leste no  poco  á  los  gobernantes  que  se  han  convertido  al  libre-pensa- 
miento ó  á  las  logias;  pero  no  creíamos  que  se  atreviesen  á  manifes- 
tarlo de  manera  que  se  vislumbre  una  amenaza  contra  los  Prelados 
que  han  dado  conocimiento  al  pueblo  de  las  indulgencias  otorgadas 
por  el  Papa  León  XIII  á  los  franceses.  Al  fin  y  al  cabo  será  uno  de 
tantos  procedimientos  sectarios  como  vienen  adoptándose  contra  la 
Iglesia  desde  hace  algunos  años. 
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—  Leemos  en  un  periódico  que  Rainilaiarivony,  el  ex-primer  Mi- 
nistro de  los  howas,  ha  llegado  á  Marsella,  desde  cuyo  punto  será 
•enviado  á  Arg^el,  población  que  le  ha  sido  señalada  como  residencia 
futura  por  el  Gobierno  francés.  Con  este  motivo,  un  periodista  fran- 
gías ha  celebrado  con  él  una  entrevista  para  que  le  hiciera  declara- 
ciones acerca  de  la  situación  presente  de  Mada2:ascar.  Según  Raini- 
laiarivon}',  la  guerra  con  Francia  fué  declarada  porque,  de  no  ha- 
cerlo así,  se  le  hubiera  supuesto  j^na  debilidad  que  estaba  muy  lejos 
de  sentir.  Si  se  hubiese  opuesto  á  la  guerra,  habría  perdido  la  autori- 
dad y  el  prestigio  que  había  alcanzado  ante  los  malgachos  durante 
treinta  años.  Así,  pues,  sólo  obligado  por  las  circunstancias  adoptó 
el  partido  de  la  guerra,  y  él  fué  el  primero  que  votó  por  la  paz  cuando 
vio  que  los  soldados  malgachos  y  los  habitantes  emprendían  la  fuga 
ante  la  proximidad  de  los  franceses.  Él,  y  sólo  él,  hizo  arbolar  la 
bandera  de  parlamento  en  Tananarive,  y  el  que  aconsejó  á  la  Reina 
que  aceptara  el  tratado  que  proponía  el  general  Duchesne.  En  opi- 
nión de  Rainilaiarivony,  la  paz  interior  de  Madagascar  no  se  afir- 
mará hasta  tanto  que  los  oficiales  del  ejército  francés  no  se  encar- 
guen de  la  administración  del  país.  Si  no  se  hace  así,  las  tribus  y  las 
poblaciones  de  alguna  importancia  sostendrán  luchas  intestinas.  Otra 
de  las  fases  graves  que  ofrece  el  problema  malgacho  es  el  de  la 
abolición  de  la  esclavitud;  pero  su  declaración  ha  de  producir  nece- 
sariamente grandes  dificultades  y  disgustos  por  los  intereses  que  ha 
de  lastimar.  Es  una  verdadera  revolución  social ,  para  la  cual  los 
amos,  más  que  los  esclavos,  no  están  preparados. 


*  * 


Inglaterra.— Sabido  es  que  el  partido  antiparnellista  nombró  al 
fin  su  jefe  á  John  Dillon.  Éste,  como  nadie  ignora,  es  un  católico  fer- 
viente que  acaba  de  recibir  del  Papa  una  felicitación  y  una  adver- 
tencia. He  aquí  lo  que  le  ha  comunicado  á  Dillon  Monseñor  Kelly,  el 
Rector  del  Colegio  Irlandés  de  Roma:  "Cuando  fuisteis  elegido  dije  al 
Papa:  Santo  Padre,  nuestros  miembros  del  Parlamento  ac  iban  de 
elegir  un  nuevo  Presidente  en  la  persona  de...„  Su  Santidad  me  inte- 
rrumpió entonces,  diciendo:  "Dillon,  ¿no  es  eso?  ¿Y  ha  aceptado?— 
Sí,  y  me  ha  manifestado  que  os  pida  vuestra  bendición,,.  El  Papa 
manifestó  en  su  actitud  una  gran  benevolencia,  y  contestóme:  "Sí, 
yo  le  bendigo  con  mucho  gusto.  Y  que  ahora  se  unan;  á  esto  es  á  lo 
que  deben  tender  sus  esfuerzos,,.  El  Papa  estrechó  luego  fuertemen- 
te mis  manos,  como  si  deseara  inculcarme  que  la  amistad  debía  ser 
el  fruto  de  su  bendición„.  Las  palabras  de  León  XIII  no  son  vanas :  de 
la  unión  necesitan  hoy,  más  que  de  otra  cosa,  los  representantes  de 
Irlanda.  Timoteo  Healy  combate  encarnizadamente  á  Dillon  en  la 
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Sección  comercial  de  la  Federación  Nacionalista  Irlandesa,  y  john- 
Redmond  acusa  A  su  vez  al  nuevo  jefe  de  falta  de  patriotismo  por  na 
haber  respondido  favorablemente  á  la  proposición  formulada  por  el 
diputado  conservador  de  Dublin  Mr.  Horacio  Plumkett ,  que  hace 
pocos  días  proponía  se  fundara  un  fondo  de  socorro  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  los  terratenientes  desahuciados. 

—En  Inglaterra  continúa  la  opinión  pública  preocupada  por  la 
suerte  que  en  definitiva  pueda  caberle  al  Dr.  Jameson  y  á  sus  com- 
pañeros, quienes,  como  saben  nuestros  lectores,  han  debido  compare- 
cer ante  los  tribunales  ingleses  para  responder  de  su  conducta  en  el 
Transwaal,  que  estuvo  á  punto  de  provocar  un  conflicto  europeo.  En 
las  esferas  gubernamentales  parecen  existir  hoy  corrientes  favora- 
bles al  Dr.  Jameson  y  á  sus  soldados,  á  los  que  el  abogado  de  la 
Chartered  Company  apoya  también  ahora ,  proporcionándoles  argu- 
mentos de  justificación  y  defensa.  Siguiendo  estas  impresiones,  se 
cree  generalmente  que  saldrán  con  bien  de  su  arriesgada  aventura, 
con  lo  cual  se  daría  completa  satisfacción  al  sentimiento  popular  de 
Inglaterra,  que  está  completamente  al  lado  del  Dr.  Jameson,  según 
la  manera  entusiasta  y  poco  menos  que  triunfal  como  fué  recibido  en 
su  país,  hecho  que  anotamos  aquí  á  su  debido  tiempo. 

Asegúrase  que  se  ha  dictado  auto  de  prisión  contra  el  ex-Ministro 
de  la  colonia  del  Cabo  Cecil  Rhodes,  por  su  complicidad  en  la  intro- 
ducción de  armas  en  la  República  del  Transwaal. 

Los  ingleses  creen  que  ha  llegado  el  momento  oportuno  de  recu- 
perar la  parte  del  Sudan  perdida  con  motivo  de  la  grande  insurrec- 
ción de  los  madhistas,  y  de  abrir  de  nuevo  aquella  región  al  comercio 
universal.  Y,  con  efecto,  aprovechando  la  circunstancia  especial  de 
considerarse  cada  vez  más  crítica  la  situación  de  Kassala,  por  dispo- 
nerse á  emprender  la  marcha  á  esa  población  desde  Dongola  dos 
cuerpos  de  ejército  de  derviches,  se  ha  dado  orden  de  marchar  á 
Wadyhalfa  á  un  batallón  del  regimiento  inglés  de  Konnaught-Ran- 
gere,  precedido  desde  luego  de  un  batallón  negro  egipcio.  Todos  los 
periódicos  ingleses  de  estos  días  se  ocupan  preferentemente  de  esta 
expedición  que  se  prepara  en  el  Cairo  contra  el  Sudan,  mostrándose 
unánimes  en  aprobarla;  pues,  según  The  Daily  Chronicle  y  The  Daily 
News,  esa  marcha  del  ejército  sobre  Dongola  y  la  ocupación  de 
esta  plaza  es  una  necesidad  que  hace  tiempo  viene  imponiéndose. 
Con  este  motivo  se  ha  suscitado  estos  días  una  acalorada  discusión, 
en  el  Parlamento  inglés.  En  una  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, contestando  al  Sr.  Hartcourth  el  Sr.  Curzon,  secretario  parla- 
mentario de  Negocios  extranjeros,  ha  declarado  que  la  expedición  á 
Dongola  se  ha  resuelto  para  detener  la  marcha  de  los  derviches  y 
precaverse  de  los  peligros  que  pueden  resultar  por  los  fracasos  de 
los  italianos,  los  cuales  constituyen  un  doble  peligro  para  el  ejército 
y  para  la  civilización. 
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El  Sr.  Labouchere  replica:  "Siempre  se  está  degollando  á  hom- 
bres libres  bajo  el  pretexto  de  la  civilización:  Egipto  no  corre  nin- 
gún peligro  por  la  marcha  de  los  derviches  ni  por  los  fracasos  de  las 
armas  italianas,,.  Propone,  pues,  que  se  aplace  por  la  Cámara  la  dis- 
cusión *de  este  asunto.  El  Sr.  Dilke  le  apoya,  y  el  aplazamiento  es  re- 
chazado por  268  votos  contra  126. 


* 
*  * 


Alemania. — La  familia  imperial  de  Alemania  va  á  pasar  unos 
cuantos  días  en  Italia,  y,  con  objeto  de  completar  el  pensamiento  del 
Emperador  Guillermo  en  lo  que  á  la  excursión  se  refiere,  salió  de 
Kiel  el  yate  Hohenzollern  con  rumbo  á  Genova.  En  estas  circuns- 
tancias, tan  críticas  para  Italia  y  para  sus  aliadas,  el  viaje  del  Empe- 
rador no  se  circunscribirá  á  un  mero  deseo  de  conocer  y  admirar 
las  bellezas  que  atesoran  varias  ciudades  italianas;  dicho  viaje  tiene, 
indudablemente,  por  objeto  celebrar  alguna  entrevista  con  el  Rey 
Humberto,  á  fin  de  tratar  asuntos  muy  importantes  en  las  circunstan- 
cias presentes.  El  Emperador  Guillermo  no  será  el  único  que  se  avis- 
tará con  el  Rey  de  Italia.  También  el  Emperador  Francisco  José  de 
Austria,  que  está  á  punto  de  abandonar  su  residencia  del  Cabo  Mar- 
tín, concurrirá  á  esa  conferencia  de  sus  dos  aliados,  con  objeto  de 
poder  tratar  así  en  común  asuntos  que  tanto  les  interesa  á  los  tres 
Soberanos  de  la  triple  alianza. 

— La  ley  sobre  el  estado  civil  introduciendo  el  matrimonio  civil 
obligatorio,  votada  cuando  el  Kulturkampff,  va  á  ser  discutida  al  mis- 
mo tiempo  que  el  proyecto  del  nuevo  Código  civil  alemán.  El  grupo 
conservador,  de  acuerdo  con  el  centro,  consiente  en  la  modificación 
de  los  artículos  del  proyecto  que  tratan  del  matrimonio.  A  conse- 
cuencia de  esta  modificación,  el  matrimonio  civil  no  será  ya  obligato- 
rio, sino  simplemente  potestativo;  pero  el  Estado  continuará  guar- 
dando los  registros  oficiales  del  estado  civil. 

El  matrimonio  religioso  puede  ser  celebrado  con  un  informe  de 
la  autoridad  administrativa,  comprobando  que  no  hay  obstáculo  civil 
para  la  celebración  del  matrimonio.  Una  vez  celebrado  el  matrimo- 
nio religioso,  el  Sacerdote  celebrante  deberá  avisar  á  la  autoridad 
civil  para  la  transcripción  del  acta  de  casamiento  en  los  estados  ofi- 
ciales del  estado  civil.  Esta  modificación  coincide  con  un  Memorán- 
dum que  el  Episcopado  alemán  ha  dirigido  con  este  motivo  á  los  di- 
versos Gobiernos  confederados  del  Imperio. 

—Habiéndose  dado  cuenta  del  presupuesto  en  la  Cámara  alema- 
na, se  ha  visto  que  aún  figuran  en  él  los  viejos  católicos,  de  quienes 
há  mucho  tiempo  ya  no  se  hablaba.  Gástanse  en  ese  culto  48.000  mar- 
cos, ó  sea  60.000  francos.  Desde  el  año  1874  figuraba  ya  en  Prusia  esa 
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partida,  que  á  nada  efectivo  responde.  Bismark  y  Falk,  su  ministro 
de  Cultos,  se  equivocaron  pensando  que  el  cisma  tomaría  gran  des- 
arrollo, y  no  juzgaban  que  moriría  recién  nacido. 

Los  oradores  del  centro  combatirán  esa  partida,  probando  la  di- 
ferencia radical  que  existe  entre  el  catolicismo  y  el  viejo  catolicismo, 
farsa  inventada  por  Reinkens,  Doellinger,  Loyson  y  consortes,  de 
los  cuales  unos  han  muerto  y  otros  ya  no  son  católicos,  ni  nuevos  ni 
viejos. 


*  * 


América.— Venesuel a. — El  periódico  T/ie  Woyld  publica  un  des- 
pacho de  Venezuela  anunciando  que  el  Gobierno  de  dicha  República 
consiente  en  arreglar  el  asunto  de  la  indemnización  de  Uruam,  con 
separación  del  que  se  refiere  á  los  límites  y  fronteras  con  la  Guyana 
inglesa. 

—Estados-  Uiiidos.—lJn  despacho  del  Neiv-  York  Herald  da  cuenta 
de  que  los  indios  de  Pulaxa  se  han  rebelado.  Han  acudido  á  reducir- 
los algunas  tropas,  originándose  una  lucha  en  que  resultaron  nume- 
rosos muertos  y  heridos  por  una  y  otra  parte.  ¡Qué  saludable  lección 
para  el  laborantismojy«W/^t?é',  si  tuviera  la  suficiente  buena  voluntad 
para  comprender  que  nunca  deben  arrojarse  piedras  al  tejado  ajeno, 
cuando  el  propio  es  de  vidrio!  Y  ¿qué  dirían  Mr.  Morgan  y  compa- 
ñeros, si  en  plenas  Cortes  españolas  se  pusiese  á  discusión  el  recono- 
cimiento de  la  beligerancia  á  los  indios  de  Pulaxa? 


* 

*  * 


Asia.  —  Indostdn. — Un  despacho  de  Madras  (India  inglesa),  con 
referencia  á  noticias  recibidas  de  Moplaho,  da  cuenta  de  hallarse  en 
plena  rebelión  los  fanáticos  musulmanes  de  la  costa  de  Malabar.  Las 
tropas  inglesas  les  atacaron,  dando  muerte  á  un  centenar  de  los  mis- 
mos. Otras  partidas  también  sublevadas  han  cometido  numerosos 
atentados,  y  amenazan  á  la  Misión  alemana.  Se  han  enviado  algunos 
refuerzos  á  los  lugares  en  que  ha  estallado  la  rebelión. 

—A/ghanistan.— 'Lejos  de  guardar  rencor  á  Inglaterra  por  la  aco- 
gida bastante  fría  y  por  la  hospitalidad  algo  parca  que  se  mostró  con 
su  hijo  el  Príncipe  Nosroullah  cuando  éste  visitó  dicho  país,  el  Emir 
del  Afghanistan  acaba  de  demostrar  que  no  se  ha  resentido  por  tal 
cosa,  y  al  efecto  ha  enviado  á  la  Emperatriz  de  las  Indias  la  más 
rica  y  preciada  colección  de  presentes,  tales  como  chales,  sederías, 
joyas,  etc.,  que  jamás  se  pudo  ofrecer  á  S.  M.  Británica  por  un  vasa- 
llo ó  por  un  Soberano  oriental.  El  valor  total  de  dicho  presente  cal- 
cúlase en  3.250.000  pesetas,  habiendo  sido  escogidas  todas  sus  piezas 
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y  objetos  por  el  mismo  Abdurrhaman ,  acompañado  de  su  médico,  el 
doctor  inglés  Ina  Hamilton.  Algunos  suponen  que  este  presente  del 
Emir  afghano  es  el  precio  de  la  libertad  de  los  kafirs  que  invadieron 
el  país,  y  á  los  cuales  rehusó  proteger  Salisbury,  á  pesar  de  las  ins- 
tancias de  numerosas  Sociedades  científicas  y  filantrópicas.  Si  esto 
es  cierto,  hay  que  convenir  en  que  dar  más  de  tres  millones  de  pese- 
tas por  un  territorio  que  apenas  tiene  trece  mil  kilómetros  cuadra- 
dos, es  pagarlo  muy  bien  por  parte  de  un  conquistador. 

—Formosa.— Los  japoneses  no  han  logrado  establecerse  del  todo 
en  Formosa.  Aún  continúa  la  insurrección  en  aquella  isla,  cuyos  ha- 
bitantes no  desmayan  un  solo  instante  en  molestar  y  diezmar  á  sus 
nuevos  dueños.  La  insurrección  de  los  chinos  formosanos  está  alen- 
tada por  el  Virrey  de  Nankin,  que  por  conducto  de  las  autoridades 
de  Tou-Tsheon  y  de  Amoy  les  envía  dinero  y  pertrechos  de  guerra, 
á  fin  de  que  creen  á  los  japoneses  insuperables  obstáculos.  El  día  de 
Año  Nuevo  hubo  un  gran  movimiento  en  Taiph ,  en  donde  10.000  re- 
beldes atacaron  á  la  guarnición  de  500  japoneses  que  se  habían  deja- 
do en  la  ciudadela.  Los  japoneses,  después  de  un  largo  y  desespera- 
do combate,  lograron  rechazar  á  los  asaltantes  que  les  pusieron  si- 
tio, y  el  cual  fué  luego  levantado  por  tropas  japonesas  de  refresco, 
que  acudieron  en  auxilio  de  los  sitiados.  Para  dominar  pronto  la  in- 
surrección ,  el  Gobierno  de  Tokio  ha  enviado  nuevas  tropas  á  For- 
mosa. Dos  mil  soldados  de  infantería,  una  batería  y  fuerzas  de  caba- 
llería é  ingenieros  han  llegado  ya  á  aquel  punto.  Con  éstos  y  con  los 
que  había,  esperan  los  japoneses  sofocar  la  rebelión  y  desarrollar  su 
gobierno  y  su  influencia  en  aquella  región.,, 


II 
ESPAÑA 

Aunque  la  actitud  resuelta  y  la  indignación  del  pueblo  español  ante 
los  ataques  soeces  que  se  nos  han  dirigido  en  el  Senado  y  la  Cámara 
de  Representantes  de  los  Estados  Unidos  deberían  enseñar  á  los 
yankees  que  no  se  ultraja  impunemente  el  nombre  de  nuestra  queri- 
da patria;  y  aunque  la  reprobación  casi  unánime  de  la  Prensa  euro- 
pea parece  motivo  suficiente  para  que  los  Sherman,  los  Morgan  y 
sus  secuaces  reconozcan  que  su  conducta  es  indigna  de  hombres  que 
blasonan  de  cultos,  y  contraria,  no  sólo  á  los  principios  del  Derecho 
internacional,  sino  alas  más  elementales  nociones  de  equidad  y  sen- 
tido común ,  sigue  discutiéndose  en  el  Congreso  norteamericano  la 
cuestión  de  la  beligerancia  en  sentido  hostil  para  nuestro  honor  y 
nuestros  intereses.  No  ha  faltado,  por  fortuna,  quien  defienda  la  cau- 
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sa  de  la  verdad  haciendo  frente  á  la  calumnia  y  á  los  apasionamien- 
tos de  los  enemigos  de  España;  pero  el  último  discurso  de  Morgan, 
en  lo  que  se  refiere  al  general  Weyler  y  á  nuestro  Representante  en 
Washington,  Sr.  Dupuy  de  Lome,  es  quizá  el  más  grosero  é  insul- 
tante de  cuantos  han  pronunciado  él  y  sus  colegas  acerca  del  asunto. 
En  cuanto  al  Presidente  Cleveland,  créese  que,  á  pesar  de  su  ma- 
nifiesta parcialidad  á  favor  del  separatismo  cubano,  no  aceptará  las 
proposiciones  de  las  Cámaras  sin  datos  qae,  al  menos  en  apariencia, 
justifiquen  su  modo  de  proceder.  Á  ese  fin  acaba  de  enviar  un  comi- 
sionado suyo  á  Cuba  con  el  encargo  de  abrir  una  información  acerca 
de  la  manera  como  se  hace  la  guerra  en  la  Gran  Antilla;  si  se  guar- 
dan las  reglas  establecidas  por  los  pueblos  civilizados;  si  uno  ú  otro 
de  los  bandos  que  combaten  ejecutan  violencias  y  crueldades  no  usa- 
das contra  enemigos,  y  especialmente  si  se  respetan  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  los  ciudadanos  pacíficos.  Es  imposible  que  de  semejante 
información  dejen  de  resultar  los  enormes  crímenes  cometidos  por 
los  insurrectos,  probados  los  cuales  quedarán  destruidos  los  únicos 
argumentos  en  que  se  fundábanlos  patrocinadores  de  la  proposición 
de  beligerancia. 

—La  campaña  de  Cuba  continúa  en  la  forma  que  indican  los  par- 
tes que  transcribimos  á  continnación: 

"Coronel  Vicuña,  siete  mañana,  encontró  fuerzas  Clotilde  García, 
Lacret  y  otros,  posiciones  ingenio  Abreu,  Diana  y  Lomas  mismo 
nombre  cerca  Corral  Falso.  Avistada  columna  compuesta  batallones 
Saboya,  Canarias,  escuadrón  Borbón,  una  sección  Villaviciosa  rom- 
pió fuego  enemigo  Abreu.  Generalizado  combate,  fué  rechazado  tres 
puntos  que  ocupaba,  situándose  nueva  posición;  retaguardia  desalo- 
jóle de  ella,  y  ocupó  tercera  en  Lomas  Andrea,  extensas  cercas  pie- 
dras reforzado  con  Maceo  y  numerosas  fuerzas,  total  seis  mil  hom- 
bres. Después  reñido  combate  fué  derrotado  once  mañana  dispersán- 
dose; grupo  principal  San  Miguel  de  los  Baños.  Informes  Maceo  pre- 
tendía marchar  Manjuarí.  Por  nuestra  parte  tres  muertos,  nueve 
heridos  graves,  diez  leves,  cinco  caballos,  diez  acémilas  muertas. 
Enemigo  setenta  y  un  muertos,  dejando  campo  cuarenta  y  tres,  mu- 
chos heridos,  treinta  y  un  caballos  muertos,  ciento  sesenta  y  un  aban- 
donados con  monturas;  este  combate  es  resultado  de  la  combinación 
anunciada.  Espero  continúen  otros,  y  ordeno  avancen  desde  Palos 
batallón  Vergara,  dos  escuadrones  y  artillería.—  Weyler „. 

Otro  del  corresponsal  de  un  periódico,  fechado  el  9  en  la  Habana, 
habla  del  general  Prats,  y  dice: 

"El  general  Prats  telegrafía  que  ayer  encontró  al  enemigo,  fuerte 
de  más  de  cuatro  mil  hombres,  en  el  ingenio  Rita  Baró,  en  la  provin- 
cia de  Matanzas.  Los  rebeldes  iban  mandados  por  Quintín  Banderas 
y  Guerra.  Se  cree  probable  que  también  fuera  entre  ellos  Máximo 
Gómez,  pues  las  últimas  noticias  confirman  que  el  generalísimo  está 
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en  la  provincia  de  Matanzas.  Después  de  hora  y  media  de  fuego,  los 
rebeldes  desistieron  de  seguir  el  camino  que  llevaban,  dirigiéndose 
á  la  colonia  Algarrobo,  donde  se  parapetaron  y  ocuparon  posiciones. 
Desalojados  de  allí  por  nuestras  tropas,  retrocedieron  á  la  Granja- 
Modelo  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Los  insurrectos  hicieron  un  movi- 
miento envolvente,  procurando  copar  nuestra  caballería,  que  iba  de 
vanguardia;  pero  no  lograron  su  intento,  porque  llegó  oportunamente 
la  infantería,  que  atacó  con  gran  vigor,  tomando  las  posiciones  y 
dispersando  al  enemigo,  que  huyó  derrotado  hacia  Marcos.  El  ataque 
y  la  persecución  duró  cuatro  horas.  Los  enemigos  dejaron  en  el 
campo  veintiún  muertos,  viéndosele  retirar  muchos  heridos,  que  lle- 
vaban cruzados  sobre  los  caballos.  También  dejaron  sesenta  caba- 
llos muertos.  Nosotros,  dos  soldados  heridos  gravemente;  uno  del 
batallón  de  Antequera,  y  otro  de  caballería,  llamado  José  García 
Vargas.  La  columna  Prats  venía  haciendo  jornadas  de  once  leguas; 
la  última  fué  de  doce.  Los  alcaldes  de  los  pueblos  inmediatos  á  Bo- 
londrón  comunican  que  en  la  acción  que  ha  tenido  la  columna  Molina 
con  las  partidas  de  Maceo,  Zayas  y  Lacret,  el  enemigo  dejó  más  de 
cien  muertos,,. 

Mas  en  medio  de  las  alegrías  que  en  todo  buen  español  producen 
los  triunfos  incesantes  de  nuestras  armas  contra  los  rebeldes,  ha 
causado  penosísima  impresión  la  triste  noticia  del  encuentro  ocurrido 
entre  dos  columnas  leales  que,  tomándose  por  fuerzas  enemigas,  han 
dejado  sobre  el  campo  considerable  número  de  muertos  y  heridos. 

He  aquí  los  pormenores  del  suceso,  según  cablegrama  dirigido  á 
un  diario  de  Madrid: 

"En  el  ingenio  El  Caño,  término  de  Marianao,  han  combatido  tro- 
pas leales  entre  sí,  creyendo  que  luchaban  con  una  partida  insurrecta. 
Las  fuerzas  que  se  han  tiroteado  son  las  de  los  batallones  de  San 
Quintín  y  Llerena.  La  triste  acción  de  El  Caño  ocurrió  del  modo  si- 
guiente: 

Una  partida  insurrecta  sostuvo,  á  las  nueve  de  la  noche,  un  tiroteo 
con  las  tropas  de  Llerena  que  guarnecían  el  ingenio  y  poblado  de  El 
Caño,  sin  que  hubiera  por  nuestra  parte  baja  ninguna.  Los  rebeldes, 
al  tiempo  de  retirarse,  nueve  y  media  de  la  noche,  prendieron  fuego 
á  varias  casas.  Á  esa  misma  hora  llegó  con  sus  fuerzas  el  teniente 
coronel  de  San  Quintín,  encontrando  el  ingenio  ardiendo.  Intentó  so- 
focar el  incendio  y  salvar  los  edificios  del  ingenio  con  la  ayuda  de 
las  gentes  del  pueblo,  y  se  dirigió  á  éste  con  las  fuerzas  que  manda. 
Allí  fué  recibido  con  descargas  cerradas,  sin  que  se  oyeran  previa- 
mente las  voces  de  ¡alto!  Como  el  teniente  coronel  de  San  Quintín 
ignoraba  que  en  aquel  sitio  hubiera  destacamento,  creyóse  atacado 
por  el  enemigo,  y  en  el  acto  dispuso  el  ataque,  que  la  fuerza  realizó 
con  gran  heroísmo.  Tres  veces  cargó  sobre  el  poblado,  desde  el  cual 
hacían  un  fuego  mortífero,  y  buena,  aunque  tristísima  prueba  del 
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denuedo  con  que  atacaron  unos,  y  otros  defendieron  el  poblado,  se 
encuentra  en  el  número  de  bajas  que  han  tenido.  Los  soldados  de 
Llerena  debieron  hacer  las  descarj^as  muy  de  cerca,  pues  de  otro 
modo  no  se  explica  el  número  de  muertos  y  heridos,  siendo  de  noche 
y  ésta  bastante  obscura.  Las  fuerzas  atacaban  dando  vivas  A  España 
y  á  San  Quintín ,  sin  que  estos  patrióticos  gritos  ni  los  toques  de  cor- 
neta llamaran  la  atención  de  las  tropas  del  destacamento,  las  cuales 
siguieron  haciendo  fuego  hasta  descubrirse  el  error  en  que  unos  y 
otros  estaban.  Tan  lamentable  equivocación  se  puso  en  claro,  gra- 
cias al  arrojo  de  los  soldados  de  San  Quintín,  que  en  un  cuarto  ata- 
que, y  viendo  que  sus  fuerzas  mermaban  considerablemente  por  el 
nutrido  fuego  que  les  hacían,  dieron  el  toque  de  calar  bayoneta  y 
acometieron  hasta  llegar  casi  al  combate  cuerpo  á  cuerpo.  Si  el  te- 
niente coronel  de  San  Quintín  continúa  atacando  por  medio  de  des- 
cargas, hubiérase  prolongado  el  combate  hasta  ser  de  día,  y  el  desas- 
tre habría  sido  aún  mayor.  Visto  el  funesto  error,  lloraban  de  pena 
los  valerosos  soldados,  y  llorando  se  abrazaban.  Inmediatamente  se 
procedió  á  reconocer  el  campo.  Halláronse  doce  soldados  de  San 
Quintín  muertos  y  treinta  y  dos  heridos.  Entre  éstos  figuran  los  te- 
nientes D.  Francisco  Guardiola,  D.  Antonio  González  y  D.  Gabriel 
Alonso.  Un  capitán,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  ha  sido  también  herido 
de  gravedad.  Los  oficiales  que  mandaban  el  destacamento  creyeron 
que  las  fuerzas  de  San  Quintín  eran  las  de  la  partida  rebelde  que  mo- 
mentos antes  atacó  el  poblado  y  prendió  fuego  al  ingenio.  Los  heri- 
dos fueron  conducidos  á  esta  capital,,. 

En  cuanto  á  la  situación  de  los  rebeldes,  parece  que  sus  jefes  de- 
muestran ahora  gran  mterés  en  permanecer  en  las  provincias  occi- 
dentales, hacia  donde  se  han  ido  dirigiendo  estos  días,  asegurándose 
que,  por  lo  menos  Maceo  con  el  grueso  de  sus  partidas,  ha  rebasado 
los  límites  de  la  Habana  con  dirección  á  Pinar  del  Río.  Explícase 
esto  quizá  por  el  estado  en  que  se  halla  el  debate  sobre  la  beligeran- 
cia en  las  Cámaras  de  Washington.  Algún  senador  yankee  ha  em- 
pleado como  argumento  á  favor  de  aquélla,  el  de  que  los  insurrectos 
ocupaban  todas  las  provincias  de  Cuba,  y  aun  el  de  que  están  en  la 
proximidad  de  la  Habana.  Natural  es,  por  consiguiente,  que  hayan 
suspendido  su  retroceso  á  Oriente,  y,  acudiendo  á  sus  habituales  es- 
tratagemas para  rehuir  los  combates,  procuren  sostenerse  á  todo 
trance  y  el  mayor  tiempo  que  puedan  en  ese  territorio,  aun  á  ries_o 
de  sufrir  en  él  golpes  muy  rudos. 

—El  Rdo.  P.  Lerchundi,  el  ilustre  y  benemérito  franciscano,  hon- 
ra de  España,  ha  muerto  en  Tánger.  Con  la  muerte  del  P.  Lerchun- 
di ha  perdido  España  un  sostén  eficacísimo  de  su  preponderancia  en 
Marruecos.  En  el  Rdo.  Franciscano  concurrían,  como  emblema  au- 
gusto y  venerable  de  las  virtudes  del  Catolicismo  y  de  las  excelen- 
cias de  la  patria  más  allá  del  Estrecho,  las  circunstancias  todas  que 
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España  necesita  para  que  su  misión  civilizadora  en  África  no  sea  una 
vana  declamación.  A  las  condiciones  que  adornaban  su  persona,  y 
que  realzaban  su  tigura  como  sacerdote,  como  misionero  y  como  hom- 
bre de  ciencia ,  hay  que  añadir— quizá  por  ser  la  mds  importante  y  la 
que  más  ha  valido  á  nuestra  nación— la  de  su  decidido  españolismo, 
mantenido  sin  desmayos  ni  vacilaciones  por  la  constancia,  que  fué  su 
característica  en  todo  caso.  Bien  puede  decirse  que,  más  que  la  di- 
plomacia, que  tanto  como  la  fuerza  délas  armas  ha  hecho  allende  el 
Estrecho  con  su  mansedumbre,  su  perseverancia  y  su  fe  en  Dios,  el 
Rdo.  Franciscano  cuya  muerte  es  hoy  i^rualmente  sentida  allí  y  aquí. 
Hombre  de  intelioencia  superior  y  de  voluntad  inquebrantable,  el 
P.  Lerchundi  ha  sido  en  África  la  necesaria,  la  indispensable  conti- 
nuación de  aquellos  actos  que  colocaron  nuestra  bandera  sobre  las 
torres  de  Tetuán  y  sobre  las  mezquitas  de  Río  Martín,  porque  muy 
luego  adivinó  la  necesidad  de  consolidar  en  aquellos  parajes  el  es- 
píritu de  nuestra  Santa  Religión,  por  la  Religión  que  con  el  emblema 
de  la  cruz  juró  á  las  puertas  de  Granada,  terminando  la  Reconquista, 
ser,  con  el  andar  de  los  tiempos,  la  educadora  y  directora  de  los  hijos 
del  Profeta.  Por  eso  es  tan  sensible  la  pérdida  del  P.  Lerchundi;  por 
eso  constituye  una  desdicha  más  para  esta  pobre  España  ,  tan  casti- 
gada por  ellas  hace  tiempo. 

A  este  propósito  recuerda  un  periódico  liberal  el  siguiente  hecho 
en  que  intervino  el  P.  Lerchundi: 

"Su-influencia  en  la  corte  del  Sultán  era  bien  notoria.  Cuando  el 
orbe  católico  celebraba  el  Jubileo  de  León  XIII,  el  P.  José  Lerchundi 
consiguió  del  Emperador  de  Marruecos  una  embajada  para  felicitar 
al  Romano  Pontífice.  Fué  la  vez  primera  que  el  Mogreb  rindió  home- 
naje al  Vicario  de  Jesucristo.  Los  mismos  embajadores  de  las  poten- 
cias europeas  en  Tánger  se  asustaron  luego  de  este  triunfo  del  ilustre 
franciscano  español,  que  valió  su  relevo  al  representante  de  Italia, 
por  no  haber  sabido  ni  podido  evitarlo,,. 

i  Descanse  en  paz  el  ilustre  ñnado !  ¡  Ojalá  sirva  su  vida  de  estímulo 
á  los  que,  con  fuerzas  para  ello,  aspiren  á  reverdecer  los  lauros  que 
con  su  conducta  supo  merecer  el  ilustre  Padre  Lerchundi! 

—Con  grata  satisfacción  leemos  en  un  periódico  de  Francia  que  á. 
propuesta  de  la  Propaganda,  y  después  de  los  informes  que  le  han 
sido  presentados  por  el  Secretario  de  esta  Congregación,  el  sapien- 
tísimo P.  Ciasen,  Arzobispo  titular,  el  Soberano  Pontífice  acaba  de 
nombrar  Vicario  Apostólico  de  Hu-Nan  septentrional,  en  China,  al 
R.  P.  Luis  Pérez,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  é  hijo  de  la  benemé- 
rita Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  islas  Filipinas. 
En  el  Vicariato  de  Hu-Nan  septentrional,  que  fué  creado  en  I85ó,  al 
señalar  la  demarcación  del  de  Hu-Pe,  ha  sido  tan  entorpecida  la  pro- 
pagación de  la  fe  hasta  ahora  con  toda  suerte  de  obstáculos,  que  en- 
tre la  inmensa  población  de  diez  millones  de  habitantes  no  se  encuen- 
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tran  más  que  doscientos  quince  católicos,  con  algunos  catecúmenos, 
los  cuales  están  asistidos  por  ocho  Misioneros  agustinos  de  la  refe- 
rida Provincia.  Al  frente  de  dichas  Misiones,  como  Superior  de  los 
individuos  que  las  administran,  se  encuentra,  hace  algunos  años,  el 
celosísimo  P.  Pérez,  á  quien  deseamos  que  el  Señor  haga  fructíferos 
sus  trabajos  apostólicos,  y  le  conceda  gracias  abundantes  para  sobre- 
llevar las  cargas  de  su  nueva  dignidad.  Por  nuestra  parte  le  damos 
el  más  cordial  parabién,  y  nos  congratulamos  de  tan  acertado  nom- 
bramiento. 


I 


La  Universalidad  del  Diluvio 


Y  LA  OBRA  "EGIPTO  Y  ASIRÍA  RESUCITADOS,.  (O 


(Vindicación  liel  Cardenal  González  y  de  otros  escritores  católicos.) 


XIV 


OR  lo  que  se  refiere  á  las  prevenciones  ó  suposicio- 
nes en  contra ,  fundadas  en  la  falta  probabilísima 
de  conocimientos  geográficos,  indispensables  para 
que,  en  las  condiciones  dadas,  pudieran  ofrecer  las  palabras 
un  sentido  absoluto  ,  he  aquí  cómo  replica  el  Sr.  Valbuena 
(p.  279,  280):  "Después  nos  haremos  cargo  de  las  muchas 
hipótesis  gratuitas  que  se  dan  como  verdades  absolutas 
para  negar  la  universalidad  del  diluvio;  pero  no  queremos 
dejar  de  apuntar  aquí  una,  que  reclama  este  lugar.  Supóne- 
se  que  Noé  no  conocía  de  la  tierra  sino  el  pueblo  donde  vi- 
vía, ó  poco  más.  ¿Con  qué  fundamento?  Con  ninguno ,  á  no 
ser  la  teoría  racionalista  del  progreso  constante  é  indefini- 
do de  la  humanidad. 

„Y,  sin  embargo,  lo  más  racional  es  creer  que  el  patriar- 
ca estaba  muy  enterado  de  lo  que  era  la  tierra,  de  su  ex- 


(1)    Véase  la  página  424. 

La  Ciudad  de  Dios.  —  Aíw  XVI.  —  Jiúin.  557. 
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tensión,  de  sus  continentes  y  de  sus  nr.ares.  Dícese  que  el 
diablo  sabe  más  por  ser  viejo  que  por  ser  demonio...  Tenía 
Noé  seiscientos  años  cuando  vino  sobre  la  tierra  la  ira  de 
Dios  en  forma  de  agua  diluvial;  sus  ascendientes  pasaron 
de  novecientos  años,  con  una  robustez  á  toda  prueba...  Si 
hemos  de  juzgar,  por  otra  parte,  délos  adelantos  en  el  arte 
náutico,  en  vista  del  único  ejemplar  que  conocemos,  el  arca, 
que  sobrepujaba  á  las  mejores  construcciones  ttavales  mo- 
dernas,  el  paso  de  un  continente  á  otro,  dado  que  entonces 
hubiera  más  de  im  continente  (1),  debía  s^r  facilisimo,  la 
afición  á  los  viajes  mucha,  la  duración  de  éstos  proporcio- 
nada á  la  longevidad  de  los  viajantes,  y  el  conocimiento  de 
la  Tierra  en  toda  su  redondez  perfecto ,  puesto  que  tenían 
tiempo  sobrado  para  comunicarse  sus  impresiones,  según 
frase  de  moda ,  en  los  muchísimos  ratos  de  ocio  que  caben 
en  novecientos  años  de  existencia  terrestre  „. 

Para  destruir  las  afirmaciones  y  los  cálculos  del  Sr.  Val- 
buena,  ahí  está  la  Prehistoria  enseñándonos  que  aquellos 
hombres  antediluvianos  usaban  groseros  instrumentos  de 
piedra,  y  vivían,  al  parecer,  muy  aislados  unos  de  otros,  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  descubierto  nada  que  no  abogue 
en  contra  de  cuanto  afirma  el  Sr.  Penitenciario  de  Toledo. 

La  historia  y  los  descubrimientos  arqueológicos  relati- 
vos á  los  más  antiguos  y  florecientes  imperios  de  Oriente, 
nos  muestran,  en  medio  de  una  civilización  relativamente 
avanzada,  un  aislamiento  notable  y  casi  completo  entre 
unas  naciones  y  otras,  y  la  consiguiente  escasez  de  conoci- 
mientos geográficos,  muy  inferiores,  por  cierto  ,  á  los  de  las 
épocas  griega  y  romana.  Y  hasta  la  misma  Escritura,  al  ce- 
lebrar por  todo  adelanto  de  las  industrias  antediluvianas  las 
habilidades  de  un  solo  herrero,  muestra  claro  cuánto  dis- 
taban la  civilización  y  costumbres  de  entonces  de  las  de 
ahora. 

Más  adelante  no  duda  el  Sr.  Valbuena  en  calificar  de 
fantasmagoría  y  castillos  de  viento  las  afirmaciones  de  un 


^1)     Puede  preguntarlo  el  Sr.  N'albuena  á  los  geólogos,  que  lo  sa- 
ben muy  bien. 
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esclarecido  Prelado,  abonadas  por  incontrovertibles  datos 
científicos:  ¿qué  epítetos  pretenderá  se  reserven  para  éstas 
suyas?  Y  sin  embarg^o,  fundado  en  ellas,  se  atreve  hasta  á 
tildarnos  de  partidarios  de  las  teorías  racionalistas  acerca 
del  salvajismo  primitivo  y  general,  sin  reparar  siquiera  en 
que  en  nuestra  misma  obra  están  dichas  teorías  impugnadas 
con  hechos  sólidos,  y  que  lo  están  mucho  mejor  en  casi 
todos  los  autores  por  él  censurados. 

Si,  pues,  las  simples  prevenciones  á  priori  en  favor  de  la 
restricción  del  sentido  del  texto  son  tan  grandes  3^  nos  obli- 
gan, por  lo  menos,  á  dudar;  cuando  vengan  las  ciencias 
modernas  dando  elocuentes  testimonios  en  contra  de  la  uni- 
versalidad absoluta,  estaremos  forzados  á  desecharla  y  obli- 
gados á  restringir  las  palabras  de  ese  texto,  como  se  han 
restringido  en  otros  muchos  sin  más  fundamento  que  el  tes- 
timonio de  la  Historia,  déla  simple  autoridad  humana;  por- 
que jamás  la  verdad  revelada  podrá  estar  en  oposición  con 
las  verdades  del  orden  natural. 

Esos  testimonios  inapelables  nos  los  han  ofrecido  ya,  por 
una  parte,  la  Geografía,  y  por  otra,  las  ciencias  geológicas 
y  zoológicas.  Hemos  indicado  brevemente  algunos  de  ellos, 
expuestos  á  la  larga  en  nuestra  obra  sobre  El  Diluvio. 
Ahora  sólo  nos  toca  recordarlos  ó  hacerlos  resaltar  de  paso 
al  ir  respondiendo  á  las  observaciones  del  Sr.  Valbuena. 


XV 


Dice  el  autor  de  Egipto  y  Asir  i  a  resucitados  (p.  283): 
"Algo  más  fundadas,  al  parecer,  son  las  dificultades  toma- 
das de  las  ciencias;  dificultades  que  ya  hahian  opuesto  á  la 
existencia  misma  del  diluvio  noemítico  los  incrédulos  del 
siglo  pasado,  y  que  no  se  desdeñan  de  repetir  contra  la  uni- 
versalidad los  particularistas  del  presente.  De  intento  po- 
nemos al  parecer,  porque,  miradas  con  detenimiento,  todas 
ellas  resultan  sin  fundamento  sólido  casi  siempre,  se  ha- 
llan en  la  teoría  del  diluvio  parcial  muchas  de  ellas,  ó  acu- 
san nuestra  ignorancia  y  nada  más„. 
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Después  de  esto,  expone  en  seis  líneas  escasas  nuestra 
teoría,  sin  aducir  ni  una  sola  de  las  numerosas  razones  de 
diversos  órdenes  con  que  la  hemos  corroborado  en  más 
de  600  páginas.  Y  sin  tomarse  el  trabajo  de  refutarlas,  ni  aun 
de  tenerlas  en  cuenta,  lo  resuelve  todo  en  la  siguiente  for- 
ma (p.  28-^):  "Lo  deleznable  de  esta  teoría  se  advierte  con 
sólo  considerar  que,  donde  se  resguardaron  los  brutos,  pu- 
dieron también  y  más  fácilmente  preservarse  los  hombres; 
que  si  aquéllos,  huyendo  de  la  inundación,  se  subieron  á  la 
cumbre  de  las  montañas,  guiados  por  el  instinto,  mejor  su- 
birían éstos,  amaestrados  por  la  razón„. 

Lo  que  equivale  á  decir:  donde  sabe  esconderse  un  ratón, 
mejor  sabrá  esconderse  un  hombre;  y  donde  se  refugia  un 
águila,  mejor  podrá  refugiarse  un  ser  que  goza  de  inteli- 
gencia. 

He  aquí  los  inconvenientes  que  hay  en  decidir  ¿i  priori 
las  cuestiones  de  hecho,  sin  atender  á  lo  que  enseña  la  rea- 
lidad. Cualquiera  que  oiga  al  Sr.  Valbuena  aplicar  con  esa 
facilidad  el  epíteto  delesnable  á  nuestra  teoría,  y  con  ella  á 
todas  las  particularistas,  las  creería,  como  él  dice,  fundadas 
sólo  en  vanas  suposiciones.  Y,  sin  embargo,  no  hay  nada 
más  inexacto.  Nosotros  partimos  del  hecho  á  la  potencia;  la 
conclusión  no  puede  menos  de  ser  legítima.  Hemos  probado 
con  datos  geológicos  irrecusables  que  las  aguas  diluviales 
subieron  realmente  hasta  ciertas  alturas  en  toda  la  tierra; 
pero  que  no  pasaron  por  encima  de  esas  alturas,  por  otra 
parte  variables  de  unos  á  otros  lugares.  En  esas  altas  re- 
giones preservadas  de  la  inundación  pudieron  salvarse,  y 
de  hecho  se  salvaron,  numerosos  animales  que  después  vol- 
vieron á  poblar  por  emigraciones  sucesivas  los  parajes  inun- 
dados, donde  todo  había  perecido.  Hemos  probado  que  las 
distintas  faunas  del  día  no  pudieron  derivarse  de  un  solo 
centro,  sobre  todo  posteriormente  al  diluvio.  Por  lo  tanto, 
los  animales  que  se  salvaron  tuvieron  que  hacerlo  en  su 
propio  país.  Por  eso  hemos  visto  y  demostrado  que  perecie- 
ron en  el  diluvio  numerosas  especies  propias  de  los  valles, 
llanuras  y  regiones  no  muy  elevadas;  pues  como  casi  todas 
eran  de  talla  gigantesca,  no  tenían  facilidad  para  trepar  por 
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las  altas  montañas,  y  menos  para  hallar  en  ellas  el  sustento 
necesario. 

Insistimos  de  propósito  sobre  esta  extinción  de  especies, 
porque  es  la  prueba  más  irrecusable  de  que  no  todas  las  es- 
pecies se  salvaron  en  el  arca.  Hemos  citado  muchas  de  esas 
formas  vivientes  fenecidas  en  el  diluvio,  y  por  ahora  básta- 
nos recordar  las  grandes  aves  de  Madagascar,  los  gigan- 
tescos desdentados  de  América,  y  el  caballo  americano,  del 
todo  distinto  del  europeo,  pues  proviene  de  otra  serie  evo- 
lutiva muy  diferente  de  la  que  termina  en  nuestro  caballo; 
y  además,  en  nuestros  países,  el  Uysus  spelceus,  la  Hycena 
spelcca,  el  Mammut ,  el  rinoceronte  de  narices  tabicadas, 
etcétera  (1).  Si,  pues,  varias  especies  perecieron  en  el  dilu- 
vio, no  todas  las  especies  se  refugiaron  en  el  arca;  y  si  no 
todas  las  especies  se  refugiaron  en  el  arca,  ya  es  preciso 
restringir  el  texto,  y  entonces  no  hay  ningún  motivo  para 
admitir  tan  estupendos  milagros,  para  trasladar  las  otras 
especies  hasta  donde  estaba  el  arca,  conservarlas  y  hacer- 
las regresar  á  su  país.  Por  otra  parte,  si  las  que  dentro  de 
él  no  se  pudieron  refugiar  en  las  montañas  perecieron,  las 
supervivientes  se  salvarían  subiendo  á  las  altas  regiones 
preservadas  de  la  inundación,  conforme  se  ve  por  los  datos 
geológicos. 

Lo  que  pasó  á  las  grandes  especies  extinguidas ,  eso  mis- 
mo pasó  al  hombre,  que,  como  no  muy  extendido  aún,  vivía 
en  las  grandes  llanuras  y  en  las  fértiles  riberas,  según  nos 
muestra  la  prehistoria,  y  no  en  las  altas  é  ingratas  regiones 
poco  menos  que  inhabitables,  á  causa  del  frío  de  los  inmen- 
sos glaciares  que  entonces  había.  Viviendo,  pues,  en  las 
llanuras,  le  sorprendió  el  diluvio,  sin  poder  ponerse  á  salvo. 
Si  ahora  mismo  con  las  grandes  inundaciones,  que  no  son 
nada  comparadas  con  la  diluvial,  perecen  tantas  personas; 
si  en  la  inundación  de  Bagdad,  que  el  mismo  Sr.  Valbuena 
refiere  (p.  389),  acaecida  el  año  1831,  perecieron  en  una  sola 
noche  más  de  15.000  (2),  sin  acertar  á  guarecerse  en  las  al- 


(1)  V.  El  Diluvio j  p.  203  y  sig.;  415  y  sig. 

(2)  Las  víctimas  producidas  en  las  inundaciones  de  Iloangho  se 
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turas,  donde  de  seguro  se  guarecieron  ciertos  animales» 
¿qué  sucedería  en  el  diluvio? 

Por  otra  parte,  decir  que  el  hombre  se  pudo  refugiar 
también  donde  se  refugiaron  los  animales,  es  prescindir  de 
la  Providencia,  que  había  decretado  el  total  exterminio  de 
los  hombres.  En  vano  tratarían  aquellos  desventurados  de 
substraerse  á  la  venganza  del  cielo.  Puesto  que  el  diluvio  iba 
dirigido  á  exterminarlos,  la  sabiduría  divina  supo  condu- 
cirlo de  modo  que  se  realizara  su  justo  decreto.  Y  una  vez 
exterminado  el  hombre  y  conseguido  el  fin  del  diluvio ,  no 
había  causa  para  añadir  los  más  estupendos  milagros,  sólo 
para  exterminar  á  inocentes  criaturas. 

Además,  debía  tener  presente  el  Sr.  Valbuena  que  no 
puede  guarecerse  el  hombre  donde  se  guarecen  los  anima- 
les. En  las  mismas  montañas  de  León,  por  ejemplo,  cuando 
están  cubiertas  de  nieve,  es  bien  frecuente  el  quedar  arre- 
cidas las  personas  que  se  atreven  á  dirigirse  de  un  lugar  á 
otro  un  poco  distante.  ¿Qué  sería  si  pasaran  días  y  meses 
enteros  sin  hallar  poblado  ni  alimento,  y  con  el  vestido  mo- 
jado? Y,  sin  embargo,  no  perecen  los  lobos,  las  zorras  ni 
otros  animales  del  campo,  ó,  aunque  perezcan  algunos,  que- 
dan sobrados  para  volverlo  á  poblar  todo.  Pues  eso  mismo 
debió  de  pasar  en  el  diluvio,  ya  que  las  alturas  preservadas 
estaban  en  su  "inmensa  ma3^oría  recubiertas  por  glaciares; 
y  allí,  entre  el  frío  y  la  falta  de  alimentos,  ningún  hombre 
hubiera  podido  vivir  ocho  días ,  ni  menos  un  año. 

Ahora  veamos  cómo  prosigue  el  Sr.  Valbuena:  ''Y  si  los 
hombres  pudieron  salvarse  fuera  del  arca,  ésta  sobra  y  no 
había  para  qué  gastar  cien  años  en  fabricarla ;  bastaba  ha- 
ber dicho  á  Noé  y  su  familia  que  se  fueran  á  la  montaña 
donde  no  debía  llegar  el  diluvio,  ó  á  los  países  que  no  habían 
de  ser  sumergidos.  Con  esta  sola  observación  caen  por  tie- 
rra todas  las  teorías  que  limitan  más  ó  menos  la  acción  del 
diluvio  sobre  la  tierra„. 

Muy  de  prisa  lo  dice  el  autor,  muy  pronto  destruye  teo- 

suelen  contar  por  millones;  en  la  última  inundación,  acaecida  en  1887, 
perecieron  dos  millones  de  personas,  y  algunos  dicen  que  siete  ini- 
llones. 


LA   UNIVERSALIDAD   DEL   DILUVIO  487 

rías  tan  laboriosamente  edificadas,  y  quizá  piense  que  á  na- 
die se  le  había  ocurrido  hasta  ahora  esa  observación  lumi- 
nosa. Pero  si  hubiera  leído  despacio  las  obras  que  impugna, 
hubiera  hallado,  no  sólo  esa  observación,  sino  también  su 
refutación  completa  (1).  Para  desvanecerla  aquí  brevemen- 
te, negaremos  á  la  vez  el  antecedente  y  la  consecuencia. 
Negamos,  en  virtud  de  lo  dicho,  que  los  hombres  pudieran 
salvarse  fuera  del  arca ;  y  aun  cuando  hubieran  podido  refu- 
giarse en  las  inhospitalarias  alturas  preservadas  de  la  inun- 
dación, negamos  que  el  arca  estuviera  de  más,  una  vez  que 
Dios  ordenó  fabricarla.  Partimos  del  hecho,  y  la  conclusión 
es  lógica.  Nos  consta  por  la  Escritura  que  el  arca  se  fabricó 
realmente  por  orden  divina,  y  nos  consta  por  la  Geología 
que  las  altas  montañas  quedaron  preservadas;  luego  es 
cierto  que  esas  dos  cosas  son  compatibles,  que  ambas  tienen 
su  razón  de  ser,  puesto  que  Dios  las  dispuso,  y  no  hemos  de 
ser  tan  osados  que  pretendamos  pedirle  cuenta  de  sus  obras. 
Pudo  muy  bien  salvar  á  Jonás,  fuera  del  vientre  de  la  ba- 
llena, consoló  impedir  que  entrara  en  la  mar,  ó  con  disponer 
fuese  arrojado  á  la  playa;  y  no  por  eso  la  ballena  estuvo  de 
sobra.  Pudo  salvar  á  Moisés  fuera  de  la  cesta  3^  del  Nilo,  á 
Daniel  fuera  del  lago  de  los  leones,  y  á  los  tres  niños  fuera 
del  horno ;  pero  no  estuvo  de  más  que  le  hiciera  salir  tan 
precipitadamente,  presenciando  el  cataclismo  en  que  pere- 
ció su  propia  mujer.  Pudo,  finalmente,  salvar  á  los  israeli- 
tas, haciendo  que  se  dirigieran  por  el  istmo  de  Suez;  pero 
no  estuvo  de  más  salvarlos  abriéndoles  paso  por  en  medio 
del  mar  Rojo.  Todos  estos  grandiosos  milagros  pudieran 
á  priori  parecemos  innecesarios;  pero,  una  vez  que  nos 
consta  que  Dios  los  hizo,  debemos  acatar  sus  altos  juicios, 
muy  diferentes  de  los  nuestros,  y  admirar  las  portentosas 
maneras  con  que  quiso  revelar  su  poder  y  su  sabiduría ,  su 
bondad  y  su  justicia. 

Pues  otro  tanto  debemos  decir  de  la  salvación  en  el  arca» 
que  por  de  pronto  es  figura  de  la  Iglesia,  la  cual  no  se  sal- 
va, como  pudiera,  en  lugar  seguro,  sino  en  medio  de  las  olas 


(1)    \.  El  Diluvio,  p.  409  y  sig. 
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del  tempestuoso  mar  del  mundo.  Por  otra  parte,  el  diluvio 
era  castigo  para  los  unos,  escarmiento  para  los  otros;  y 
convenía  que  los  que  se  salvaron  lo  presenciaran  en  todo  su 
horror,  y  que  vieran  la  ruina  de  tantos  escarnecedores  ó 
enemigos.  Además,  en  el  arca  pudo  Noé  salvar  perfecta- 
mente lo  suyo,  familia,  bienes,  ganados,  y  aun  los  animales 
salvajes  más  comunes  y  de  mayor  importancia.  Y  hubiera 
sido  muy  difícil  llevarlo  todo,  en  medio  de  infinitos  peligros, 
á  regiones  lejanas;  y  más  aún  el  poder  subsistir  con  dichos 
animales  en  las  alturas  inaccesibles,  frías,  inhospitalarias, 
que  fueron  las  únicas  que  en  el  Asia  se  preservaron;  pues 
allí  donde  la  humanidad  estaba  más  extendida,  fué  donde  la 
Providencia  quiso  que  el  diluvio  se  mostrara  más  espantoso, 
alcanzando  la  inundación,  según  nos  lo  demuestra  la  Geo- 
logía, cuando  menos  hasta  alturas  de  3.500  metros,  por  en- 
cima de  las  cuales  todo  era  nieve  y  hielo. 


XVI 


Veamos  ahora  cómo  justifica  nuestro  autor  la  capacidad 
del  arca  para  contenerlas  innumerables  especies  conocidas 
en  nuestros  días:  "Silberschlag,  ingeniero  de  Berlín— escri- 
be (p.  285),— ha  formado  un  plano  del  arca  de  Noé,  según  el 
cual,  no  solamente  pudieron  estar  en  ella  todos  los  anima- 
les conocidos,  de  dos  en  dos,  sino  que,  además,  arregla  las 
cosas  de  manera  que  pudieran  ser  atendidos  y  cuidados  por 
las  ocho  personas  que  constituían  la  familia  de  Noé.  Ante 
semejante  demostración  parece  que  nadie  volvería  jamás 
á  poner  en  duda  la  posibilidad  y  dMn  facilidad  de  conser- 
varse en  el  arca  todas  las  especies.  Pero  los  impugnadores 
de  la  universalidad  diluviana  no  se  apuran  por  tan  poca 
cosa,  y  responden  con  el  Cardenal  González:  "La  verdades 
que  los  cálculos  y  medidas  de  Silberschlag  no  pueden  salir 
del  terreno  hipotético,  en  atención  á  que  no  conocemos  el 
valor  real  del  codo  á  que  se  refiere  el  autor  del  Génesis  al 
describir  la  construcción  y  magnitud  del  arca„.  Cuantas 
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veces  leemos  estas  palabras  en  el  ilustre  Cardenal,  otras 
tantas  se  apodera  de  nosotros  el  asombro  que  nos  produjo 
su  primera  lectura...  El  argumento  es  éste:  No  sabemos  la 
longitud  del  codo ;  luego  no  cabían  en  el  arca  las  especies 
terrestres  y  volátiles  que  había  sobre  la  tierra.  Si  los  ene- 
migos de  la  universalidad  geográfica  del  diluvio  se  funda- 
ran en  algo  cierto,  y  los  defensores,  como  el  profesor  de 
Berlín,  tuvieran  que  contestar  con  hipótesis,  sería  admisible 
el  argumento;  pero  admitir  la  tesis  en  favor  propio,  aunque 
apenas  tenga  base,  y  rechazarla  en  la  opinión  contraria,  y 
más  siendo  tan  racional  como  la  que  nos  ocupa,  demostra- 
da matemáticamente ,  y  conociendo,  como  conocemos,  el 
codo  egipcio  que  se  halla  en  la  gran  pirámide,  repetimos 
que  nos  asombra,  recordándonos  el  Juimani  a  me  nihil  alie- 
mim  puto  del  filósofo„. 

Asombro  verdaderamente  justificado  es  el  que  no  puede 
menos  de  apoderarse  de  cuantos  lean  al  Cardenal,  y  á  la 
vez  á  quien  le  combate  de  esa  manera.  En  el  texto  del  P.  Ze- 
ferino ,  lo  que  se  descubre  es  una  de  tantas  muestras  de  su 
cordura,  moderación  y  talento;  y  nada  hay  que,  en  vez  de 
disminuir,  no  acreciente  su  buena  fama.  En  cambio,  se  ve 
al  impugnador  cometer  evidentemente  la  misma  falta  que 
censura.  « 

En  primer  lugar,  no  se  trata  aquí  del  codo  egipcio  (del 
cual,  por  otra  parte,  habría  mucho  que  decir),  sino  del  he- 
breo, cuyo  valor  es  aún  hoy  incierto. 

De  la  incertidumbre  acerca  de  la  base  del  cálculo  no 
deduce  el  Cardenal,  ni  por  asomo,  lo  que  le  atribuye  el  se- 
ñor Valbuena,  sino  simplemente  lo  que  colige  todo  el  mun- 
do: que  no  hay  tal  demostración  matemática ,  y  que  por 
lo  tanto,  á  juzgar  sólo  desde  este  punto  de  vista,  quedamos 
en  el  terreno  puramente  hipotético,  sin  poder  deducir  nada 
positivo  ni  en  uno  ni  en  otro  sentido.  Y  así,  pasa  en  seguida 
á  otra  razón. 

Pero,  antes  de  probar  que  la  pretendida  demostración 
pecaba  por  su  base,  había  probado  que,  "aun  en  el  caso  de 
que  fueran  exactos  los  cálculos,  y  seguras  y  ciertas  las  me- 
didas y  conclusiones  de  Silberschlag„,  había  en  la  teoría 
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universalista  "objeciones  é  inconvenientes  de  explicación 
difícil,  por  no  decir  imposible „;  pues  no  se  había  tenido  en 
cuenta  la  "fecundidad  grande  de  algunos  animales,  y  las 
consiguientes  dificultades  para  proporcionar  hospedaje  y 
facilitar  alimento  á  la  nueva  prole„.  Además,  en  una  nota 
recuerda  que  sólo  se  habían  tenido  en  cuenta  las  especies 
animales  del  sistema  de  Linneo,  las  cuales,  como  sabe  todo 
el  mundo,  no  llegan  con  mucho  á  la  mitad  de  las  hoy  cono- 
cidas. Por  lo  tanto,  si  los  cálculos  fueran  de  suyo  exactos, 
lo  que  se  sigue  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  pretende  el 
Sr.  Valbuena:  á  saber,  que  es  imposible  que  en  el  arca  cu- 
pieran las  especies  conocidas;  pues  con  suma  dificultad,  y 
juntándolas  más  de  lo  que  permiten  la  higiene  y  la  buena 
ventilación  necesaria  para  vivir  allí  un  año,  se  logró  hacer 
caber  sólo  á  menos  de  la  mitad,  y  esto  sin  contar  las  crías. 
Así,  el  mayor  favor  que  se  puede  hacer  á  dicha  teoría  es 
decir  que  los  cálculos  son  inexactos,  según  concluye  dicien- 
do el  P.  Zeferino. 

En  cambio,  el  Sr.  Valbuena ,  que  echa  en  cara  á  tan  ilus- 
tre autor  inconsecuencias  imaginarias,  admite  y  vuelve  á 
admitir  como  demostración  matemática  \a  que  ve  fundarse 
en  una  base  incierta  y  partir  de  datos  evidentemente  fal- 
sos. No  tiene  reparo  en  afirmar  que  figuran  en  el  cálculo 
todos  los  animales  conocidos,  cuando  acababa  de  ver  que 
sólo  figuraban  los  del  sistema  de  Linneo.  Por  el  contrario, 
niega  que  nos  fundemos  en  nada  cierto,  siendo  evidente  que, 
por  mucho  que  se  extienda  la  amplitud  del  arca  (que  ya  la 
extendió  Silberschlag  todo  lo  posible,  y  quizá  más),  difícil- 
mente cabrá  la  mitad  de  las  especies;  que  por  mucho  que  se 
pretenda  calcular,  jamás  podrán  ocho  personas  solas  aten- 
der á  los  cuidados  que  durante  un  año  reclama  ni  aun  la 
vigésima  parte  de  las  especies  conocidas ;  que  muchas  pere- 
cieron en  el  diluvio,  y  por  lo  mismo  no  entraron  en  el  arca; 
que,  según  la  Geografía  zoológica  demuestra,  las  especies 
actuales  no  pudieron  propagarse  desde  un  solo  punto  de  par- 
tida, sobre  todo  posteriormente  al  diluvio;  etc.,  etc. 

^R.     yUAN   pONZÁLEZ  ^RINTERO, 
(Continuará.)  O.  P. 
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Ejercicio  del  derecho  de  indulto. — Indicaciones  históricas. — A  quién  corresponde 
según  las  legislaciones  positivas. — ¿  Es  compatible  con  las  actuales  formas  de  gobier- 
no que  el  derecho  de  gracia  resida  en  el  Jefe  del  Estado  ? — Reformas  que  reclama 
la  ciencia  del  Derecho  político. 


L  examinar  una  por  una  las  pruebas  aducidas  en 
favor  del  derecho  de  indulto,  hemos  podido  adqui- 
rir la  íntima  convicción  de  su  legitimidad,  y  nadie, 
sin  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia,  podrá  poner  en 
duda  que  este  derecho  forma  parte  de  las  atribuciones  del 
Poder  social,  y  es  y  será  siempre  necesario  para  la  recta 
administración  de  la  justicia. 

El  derecho  de  perdonar  ha  existido  constantemente  en 
todos  los  pueblos,  y,  á  pesar  del  mal  uso  que  de  él  se  ha 
hecho ,  existe  hoy  en  todos  los  países  del  mundo ,  en  toda  so- 
ciedad civil ,  cualesquiera  que  sean  sus  costumbres ,  su  orga- 
nización y  su  grado  de  cultura.  Este  hecho,  realizado  y  re- 
conocido universalmente  como  legítima  facultad  del  Poder, 
lo  mismo  hoy  que  en  la  más  remota  antigüedad,  no  puede 
menos  de  responder  á  una  persuasión  íntima,  por  parte  de 
los  gobernantes,  del  vulgo  y  de  los  sabios,  de  que  el  dere- 


(1)    Véase  la  pág.  321. 


492  EL  DERECHO  DE  INDULTO 


cho  de  indulto  existe  en  la  sociedad.  Y  ya  que  la  misma 
sociedad,  colectivamente  considerada,  no  puede  ni  debe  lle- 
var á  la  práctica  este  derecho,  ;á  quién  corresponderá  ejer- 
citarle? ¿En  qué  forma  deberá  ser  realizado?  ¿Cuáles  han 
de  ser  sus  límites?  Estas  son  las  principales  cuestiones  de 
que  nos  resta  tratar;  tanto  más  importantes,  cuanto  mayo- 
res son  los  abusos  á  que  está  dando  lugar  el  derecho  de  gra 
cía,  y  más  urgente  la  reforma  que  en  este  punto  reclama  la 
ciencia  del  Derecho  penal. 

Considerado  el  indulto  más  bien  como  institución  polí- 
tica que  como  forma  de  los  procedimientos  judiciales,  ha 
sido  siempre  en  las  Monarquías  una  prerrogativa  del  Sobe- 
rano, ejercida  libre  y  arbitrariamente  en  favor  del  criminal 
que  lograba  excitar  su  compasión.  Como  acto  de  pura  libe- 
ralidad y  misericordia,  el  derecho  de  gracia  ha  contribuido 
al  prestigio  y  engrandecimiento  de  los  Reyes,  presentándo- 
los ante  sus  pueblos  como  seres  superiores  á  los  demás  hom- 
bres; arbitros  de  la  vida  y  de  la  muerte  del  criminal  condena- 
do á  la  última  pena;  protectores  del  inocente,  esperanza  del 
culpable,  vengadores  de  la  injusticia;  rodeados,  en  fin,  de 
atributos  más  propios  de  Dios  que  de  los  hombres.  Nula  ó 
imperfectísima  y  desquiciada  en  casi  todas  las  épocas  de  la 
historia  la  administración  de  justicia,  era  necesario  que  el 
Soberano  evitase  con  el  indulto  los  terribles  efectos  de  una 
sentencia  injusta;  que  la  arbitrariedad  supliera  á  la  ignoran- 
cia; que  la  piedad  del  corazón  remediase  de  algún  modo  la 
ceguedad  de  la  inteligencia ,  y  el  inocente  fuera  protegido 
contra  los  frecuentes  ataques  de  la  venganza.  Las  rudas 
costumbres,  la  ignorancia,  las  equivocadas  ideas  sobre  la 
justicia  penal,  y  otras  mil  circunstancias  por  que  han  pa- 
sado las  sociedades,  aconsejaron  el  ejercicio  del  indulto  en 
favor  de  muchos  penados;  y  como  los  caracteres  que  aquél 
reúne  son  los  más  propios  para  ensalzar  á  los  ojos  del  pue- 
blo la  Soberanía,  y  vienen  á  formar  el  más  hermoso  atributo 
de  la  Majestad,  el  vSupremo  gobernante  le  ha  reservado  siem- 
pre para  sí.  En  las  Monarquías,  especialmente,  ha  sido  y 
aun  sigue  siendo  de  ordinario  mucho  más  frecuente  el  in- 
dulto que  allí  donde  se  ha  ejercido  por  una  colectividad, 
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pues  es  más  fácil  excitar  la  compasión  de  un  hombre  que  la 
de  muchos;  hay  más  medios  de  dar  á  conocer  una  necesidad 
al  Soberano,  por  muy  alejado  que  quiera  conservarse  de  sus 
subditos,  que  de  hacer  llegar  una  petición  á  un  tribunal  ó  á 
una  asamblea  encargada  de  conceder  el  perdón:  en  el  primer 
caso  ha  solido  bastarla  voluntad  del  Príncipe,  en  cualquier 
forma  que  lo  manifieste ;  mientras  que,  en  el  segundo,  se  re- 
quieren más  formalidades  y  más  tiempo.  Fuera  de  esto,  el 
Jefe  de  un  Estado,  principalmente  si  éste  es  monárquico, 
tiene  sumo  interés  en  hacer  ostentación  de  su  superioridad  y 
de  su  misericordia :  de  la  primera,  para  hacerse  temer ;  de  la 
segunda,  para  hacerse  amar ;  y  pocos  medios  habrá  tan  ade- 
cuados para  conseguir  todo  esto  como  el  uso  frecuente  del 
derecho  de  gracia.  El  perdón,  por  una  parte,  supone  un  poder 
inmenso,  superior  á  la  ley  que  castiga  y  al  juez  que  impone 
la  pena;  y,  por  otra,  es  señal  de  un  gran  fondo  de  indulgen- 
cia y  de  bondad  en  el  corazón  del  que  perdona.  Con  ese  in- 
menso poder  que  se  manifiesta  en  la  concesión  de  un  indul- 
to, los  Reyes  han  obtenido  la  veneración  y  el  respeto  debi- 
dos á  un  representante  de  Dios;  con  la  misericordia  que 
aquel  acto  supone,  se  han  hecho  más  de  una  vez  acreedores 
al  cariño  que  se  debe  á  un  padre. 

En  los  pueblos  anteriores  al  Cristianismo  debió  de  ser 
muy  raro  el  uso  del  indulto,  á  juzgar  por  las  ideas  y  costum- 
bres de  las  antiguas  sociedades,  y  por  las  escasas  noticias 
de  casos  de  este  género  que  la  historia  nos  ha  transmitido. 
Los  Poderes  públicos  se  cuidaban  muy  poco  de  la  suerte  de 
los  reos;  y  estos  desgraciados,  mereciesen  ó  no  el  perdón, 
difícilmente  podían  hacer  que  sus  gritos  hiriesen  la  concien- 
cia de  los  jueces  y  despertasen  sentimientos  de  misericordia 
en  el  duro  corazón  de  los  que  podían  perdonar.  Las  nacio- 
nes cristianas,  inspiradas  en  la  divina  Religión  del  Crucifi- 
cado, generadora  del  verdadero  amor  y  de  los  más  sublimes 
sentimientos,  fueron  probablemente  las  primeras  que  esta- 
blecieron el  indulto  como  institución  permanente  y  auxiliar 
de  la  justicia.  La  misma  Religión,  que  enseñó  al  mundo  á  so- 
correr la  desgracia  y  á  perdonar  las  injurias;  la  que  protege 
al  oprimjdo  y  se  compadece  del  desamparado;  la  que  lleva 
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el  consuelo  y  la  esperanza  á  los  que  sufren  en  las  prisiones, 
y  acompaña  como  cariñosa  madre  al  reo  hasta  el  patíbulo, 
fué  la  que  infundió  en  el  corazón  de  los  Reyes  ese  espíritu  de 
caridad  y  de  perdón  que  alcanza  alguna  vez  á  los  delincuen- 
tes, como  alcanzaron  los  ruegos  del  Salvador  á  sus  mismos 
verdugos.  Este  sublime  ejemplo  de  misericordia  dado  por 
el  Redentor  desde  la  Cruz,  y  repetido  después  por  muchos 
mártires  en  el  suplicio,  es  el  que  procuraron  imitar  los  Mo- 
narcas cristianos  respecto  de  algunos  criminales,  por  medio 
del  indulto;  y  buena  prueba  de  ello  es  la  piadosa  práctica, 
que  en  nuestra  patria  se  conserva  todavía,  de  perdonar  á 
uno  ó  varios  reos  de  muerte  el  Viernes  Santo,  en  el  acto 
de  la  Adoración  de  la  Cruz.  Ciertamente  que  si  este  perdón 
es  inmerecido  é  injusto  ,  no  dejará  de  serlo  porque  se  otor- 
gue en  ese  día;  pero,  merecido  ó  no,  si  de  todas  maneras 
había  de  concederse,  al  fin  es  un  bien  que  á  aquel  acto  de 
misericordia  vaya  unido  otro  acto  religioso  que,  por  la  ele- 
vada dignidad  de  la  persona  que  le  realiza,  por  lo  que  en  sí 
representa,  y  por  los  santos  recuerdos  que  despierta  en  el 
alma,  resulta  siempre  ejemplar  y  conmovedor. 

Tenemos,  pues,  por  cierto  que  el  Cristianismo,  no  sólo 
influyó  de  un  modo  decisivo  en  el  ejercicio  del  derecho  de 
gracia,  sino  que  fué  quien  hizo  que  se  estableciera  como 
medio  de  evitar  las  injusticias  que  muchas  veces  resultaban 
de  la  aplicación  estricta  de  la  ley,  ó  de  la  arbitrariedad  ab- 
soluta de  los  jueces.  Mas  como  quiera  que,  en  nombre  de 
la  razón  y  la  justicia,  hemos  de  condenar  los  abusos  que  hoy 
y  en  otros  tiempos  se  han  hecho  del  indulto,  no  deduzcamos 
que  la  Iglesia,  al  aconsejar  el  perdón  del  criminal,  contri 
buyo  á  aquellos  abusos,  que  siempre  producen  graves  incon 
venientes  en  la  sociedad.  No :  la  Iglesia  hizo  un  gran  bien  al 
contribuir  al  establecimiento  del  derecho  de  gracia;  pues  si 
éste  es  siempre  necesario,  lo  fué  mucho  más  en  la  época  y 
en  los  pueblos  que,  de  un  modo  fijo,  empezaron  á  ejercitarlo 
La  crueldad  de  las  antiguas  leyes,  la  ignorancia  de  los 
que  debían  aplicarlas,  la  arbitrariedad  con  que  se  imponían 
y  se  ejecutaban  las  penas,  la  falta  de  medios  para  adminis- 
trar con  rectitud  la  justicia,  y  los  absurdos  procedimientos 
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que  se  seguían  en  materia  criminal,  fueron  otras  tantas 
causas  que  exigían  imperiosamente  el  perdón  de  muchos  pe- 
nados, como  medio  de  librar  al  inocente  perseguido  contra 
toda  justicia ,  ó  víctima  de  la  venganza.  Jamás  ha  intentado 
la  Iglesia  desarmar  á  los  Poderes  de  los  medios  que  necesi- 
tan para  conservar  el  orden  en  la  sociedad,  y  es  la  primera 
en  reconocer  la  legitimidad  de  las  penas  y  el  deber  de  ha- 
cerlas ejecutar  cuando  son  merecidas  y  necesarias.  Lo  que 
procuró,  dadas  las  circunstancias  de  los  tiempos,  fué  har- 
monizarla justicia  con  la  misericordia;  el  bien  de  los  delin- 
cuentes con  el  bien  de  las  personas  honradas;  los  nobles 
sentimientos  del  corazón  con  los  terribles  medios  de  que  la 
sociedad  se  vale  para  la  conservación  del  orden.  Y,  en  úl- 
timo término,  por  muchos  que  sean  los  abusos  que  en  la 
aplicación  del  indulto  se  hayan  cometido,  están  suficiente- 
mente compensados  con  su  propia  utilidad:  menos  mal  se 
produce  con  indultar  á  ciento  que  no  lo  merecen,  que  ne- 
gando el  perdón,  por  no  existir  el  derecho  de  gracia,  á  uno 
solo  que  en  justicia  debe  ser  perdonado. 

Con  las  precedentes  observaciones  hemos  procurado  se- 
ñalar las  principales  causas  que  han  venido  influyendo,  en 
mayor  ó  menor  extensión,  en  el  ejercicio  del  derecho  de  in- 
dulto; pero  no  son  ellas  las  que  pueden  servirle  de  funda- 
mento. El  fundamento  racional  del  derecho  de  gracia  está 
en  las  atribuciones  que  al  Monarca  correspondían  como  Jefe 
supremo  y  absoluto  del  Estado.  El  ejercicio  de  aquel  dere- 
cho, por  necesidad  ha  de  encontrarse  en  alguno  de  los  tres 
distintos  Poderes  que  forman  la  sociedad  civil;  y  como  el 
Rey  absoluto  era  superior  jerárquico  en  cada  uno  de  ellos, 
y  en  su  persona  se  reunían  todos,  á  él  correspondía  lógica- 
mente el  ejercicio  del  derecho  de  indulto. 

Éste,  en  el  orden  legislativo, 'consiste  en  suspender  los 
efectos  de  una  ley  penal  aplicada  á  un  delincuente;  luego  el 
Soberano,  que  podía  dictar  leyes,  abolirías  y  reformarlas, 
mucho  mejor  podría  suspender  sus  efectos  en  un  caso  par- 
ticular. Dentro  del  Poder  judicial,  el  derecho  de  gracia  es 
la  anulación  del  fallo  de  un  juez;  los  jueces  obraban  por  de- 
legación del  Monarca,  y  — como  dice  Pacheco — "nada  más 
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sencillo  que  el  poder  del  delegante  para  revisar  los  juicios 
del  delegado^.  El  Rey,  por  otra  parte,  ocupaba  el  primer 
grado  en  la  jerarquía  del  Poder  judicial;  á  él  podía  acudirse 
en  última  apelación,  y  á  él  competía  anular  ó  reformar  los 
fallos  de  sus  inferiores.  Si  esta  reforma  procedía  según  lej', 
no  había  indulto,  sino  nueva  sentencia;  pero  si  el  fallo  se 
reconocía  como  justo,  y  por  merecimientos  especiales  del 
penado  ó  por  pura  liberalidad,  aquel  fallo  se  dejaba  sin  efec- 
to, esto  se  hacía  en  virtud  del  derecho  de  gracia.  Finalmente, 
considerado  el  indulto  como  función  del  Poder  ejecutivo, 
también  el  Rey  en  este  caso  era  Jefe  supremo,  y  su  voluntad 
podía  imponerse  siempre  á  las  decisiones  de  todos  sus  su- 
bordinados. Por  consiguiente,  de  admitir  como  legítimo  el 
derecho  de  indulto,  sólo  al  Soberano  podía  corresponder  en 
los  gobiernos  absolutos. 

Pero  si  en  esta  clase  de  gobiernos  aparece  tan  natural 
y  lógico  que  el  Monarca  tuviese  la  facultad  de  perdonar, 
como  Jefe  supremo  de  todos  los  Poderes,  en  las  modernas 
Monarquías  constitucionales  ó  Repúblicas  no  es  fácil  expli- 
car que  el  derecho  de  indulto  corresponda  al  Jefe  del  Esta- 
do. Dada  la  absoluta  separación  entre  los  diversos  Poderes 
y  la  respectiva  independencia  de  cada  uno  de  ellos,  no  se 
concibe  por  qué  ha  de  encontrarse  el  derecho  de  gracia  en 
manos  del  Rey  ó  del  Presidente  de  la  República,  cuando  ni 
el  uno  ni  el  otro  pueden  considerarse  como  superiores  jerár- 
quicos más  que  en  el  orden  ejecutivo,  y,  aun  en  éste,  sus  atri- 
buciones son  más  aparentes  que  reales.  Según  hemos  dicho 
anteriormente,  el  indulto  supone  el  derecho  de  abolir  una  ley 
en  un  caso  particular,  y  el  de  anular  el  fallo  definitivo  de  un 
tribunal  de  justicia.  ¿Y  de  dónde  le  viene  al  Soberano  la  fa- 
cultad de  abolir  ó  hacer  que  no  se  cumpla  en  determinados 
casos  la  ley,  si  no  es  legislador?  ;En  qué  puede  fundarse  esa 
superioridad  que  el  indulto  supone  sobre  la  ley  que  se  dero- 
ga? Si  ésta  no  puede  formarse  sin  que  concurran  los  Cuer- 
pos colegisladores  con  el  Soberano,  ;por  qué  razón  ha  de 
poder  abolirse  sin  la  misma  concurrencia? 

En  el  orden  judicial,  el  indulto  es  la  reforma  ó  anula- 
ción de  una  sentencia  firme.  Para  poder  hacer  esto  es  nece- 
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sario  suponer  una  persona  ó  un  tribunal  superior  al  que 
dictó  la  sentencia  que  se  anula  ó  se  reforma.  ¿No  aparece, 
pues,  evidente  la  superioridad  del  Poder  ejecutivo  sobre  el 
judicial,  siempre  que  por  medio  del  indulto  se  modifica  un 
fallo  definitivo?  Si  el  que  indulta  no  es  superior  en  la  jerar- 
quía del  Poder  judicial  á  los  tribunales  de  justicia,  ¿en  qué  se 
funda  su  derecho?  ¿Por  qué  ha  de  anular  sus  fallos?  Si  es  su- 
perior jerárquico ,  ¿dónde  está  la  separación  de  Poderes?  ¿En 
qué  consiste  la  respectiva  independencia  de  los  mismos,  sen- 
tada por  la  ciencia  moderna  como  base  del  Derecho  político? 
Cuanto  hemos  dicho  acerca  de  este  punto,  está  resumido 
€n  las  siguientes  palabras  del  Sr.  Silvela  (1):  "En  las  épocas 
€n  que  los  Monarcas  reunían  en  sí,  por  derecho  divino,  la 
autoridad  legislativa  y  judicial ,  debía  parecer  enteramente 
ajustado  al  principio  que  servía  de  fundamento  á  la  autori- 
dad suprema  el  que,  así  como  dictaban  las  le3'es,  las  deja- 
sen sin  efecto;  y  así  como  las  aplicaban  á  los  juicios  crimi- 
nales, anulasen  la  sentencia  dictada.  Nada  de  violento  hay 
en  que,  quien  hizo  la  ley,  la  derogue,  la  sustituya  por  otra 
ó  suspenda  sus  efectos,  y  en  que,  quien  dictó  la  sentencia, 
la  reforme. 

„Pero  desde  el  momento  mismo  en  que  se  introdujo  como 
base  del  Derecho  político  la  división  de  Poderes  y  su  com- 
pleta independencia,  fué  mucho  más  difícil  el  justificar  que 
el  Rey,  en  las  Monarquías  constitucionales,  ó  más  bien  el 
Poder  ejecutivo  responsable,  conservase  el  derecho  de  dejar 
sin  efecto  ó  modificar  esencialmente  las  sentencias  dictadas 
en  última  instancia  por  los  tribunales  de  justicia.  La  supre- 
macía del  Poder  ejecutivo  sobre  el  judicial  es  en  este  caso 
evidente,  así  como  este  último  pierde  su  completa  indepen- 
dencia y  soberanía  „. 

¿Cómo,  pues,  se  explica  que  el  derecho  de  perdonar  esté 
concedido  al  Jefe  del  Estado  por  todas  las  Constituciones 
europeas?  (2).  Esto,  que,  en  nuestro  juicio,  es  una  inconse- 


(1)  El  Derecho  penal ,  tomo  ii,  cap.  I\^  §  lxxl 

(2)  Hay  que  hacer  una  excepción  en  favor  de  Suiza,  donde  el  in- 
dulto es  ejercido  por  la  Asamblea  Federal,  y  por  el  Gran  Consejo  en 
cada  uno  de  los  cantones  confederados. 
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cucncia  de  los  principios  sentados  por  la  ciencia  política  mo- 
derna, se  debe  á  las  causas  siguientes:  primera,  la  costum- 
bre; segunda,  el  prestigio  del  Jefe  supremo  del  Estado;  ter- 
cera y  principal,  el  erróneo  concepto  que  del  derecho  de 
gracia  se  han  formado  hasta  ahora  casi  todos  los  tratadistas. 
La  tradición  de  muchos  siglos,  transmitida  hasta  nosotros 
por  todas  las  generaciones  que  nos  han  precedido,  no  ha 
podido  menos  de  influir  en  que  ese  derecho  se  conserve  en 
manos  del  Supremo  gobernante,  haciendo  olvidar  el  verda- 
dero fundamento  del  indulto  que  existió  en  los  antiguos  Mo- 
narcas y  ha  desaparecido  con  las  nuevas  formas  de  gobier- 
no. El  prestigio,  por  otra  parte,  que  el  Soberano  debe  con- 
servar en  el  pueblo  que  administra,  y  ese  carácter  de  har- 
monizador  con  que  le  designan  las  nuevas  doctrinas  del  De- 
recho político,  no  dejan  de  ser  una  de  las  causas  por  las  que 
el  Jefe  del  Estado  continúa  ejerciendo,  con  mayor  ó  menor 
arbitrariedad,  el  derecho  de  gracia.  No  será  muy  lógico  ni 
muy  práctico,  pero  sí  muy  hermoso  ideal,  que  el  Rey  sea  el 
lazo  de  unión  de  todos  los  Poderes,  reconciliador  de  los  de- 
lincuentes con  la  sociedad,  mitigador  de  las  penas,  dulcift- 
cador  de  las  leyes  y  de  los  fallos  judiciales.  Esto,  que  teóri- 
camente se  sienta  como  indudable  en  el  Derecho  político, 
está  muy  lejos  de  ser  cierto  en  la  realidad.  "Donde  quiera 
que  hay  gobierno  representativo',  no  son  los  Reyes  los  que 
ejercen  el  derecho  de  gracia,  sino  los  Ministros.  Entre  nos- 
otros, por  ejemplo,  el  Rey  no  puede  realizar  la  más  pequeña 
conmutación  de  pena  si  el  decreto  no  está  refrendado  por  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  en  Consejo  de  Ministros  se 
resuelve  el  que  ha  de  morir  en  el  patíbulo  ó  ser  indultado. 
La  fórmula  es  aconsejar  á  S.  M.  que  haga  gracia  ó  la  nie- 
gue; pero,  en  realidad,  de  este  consejo  depende  la  vida  ó  la 
muerte  de  los  hombres  „  (1). 

Señalábamos  además  una  tercera  causa  para  explicar  la 
existencia  actual  del  derecho  de  indulto  en  el  Poder  ejecu- 
ti\o,  y  es  el  falso  concepto  que  suele  formarse  de  la  facultad 
de  perdonar.  Créese  comúnmente  que  el  indulto  es  pura  li- 


(l)    Doña  Concepción  Arenal,  El  Derecho  de  gracia,  ii. 
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beralidad  del  que  le  otorga,  y  no  una  forma  de  la  adminis- 
tración de  justicia.  Concebido  así  el  derecho  de  gracia,  nada 
más  natural  que  su  ejercicio  corresponda  al  Soberano,  con 
preferencia  á  cualquiera  otra  persona  ó  tribunal;  nada  más 
conforme  con  ciertas  exigencias  políticas,  y  con  el  esplendor 
de  que  debe  estar  rodeado  el  Monarca,  que  la  concesión  del 
derecho  de  perdonar,  como  una  de  las  más  bellas  prerroga- 
tivas de  la  Corona.  Pero  no  es  así  como  debe  considerarse 
el  derecho  de  gracia,  sino  como  una  parte  de  los  procedi- 
mientos judiciales.  Toda  concesión  de  indulto  lleva  consigo 
esta  disyuntiva:  ó  tiene  lugar  porque  la  justicia  en  aquel 
caso  ha  sido  mal  administrada,  y  entonces  la  gracia  no  se 
otorga  por  la  liberalidad,  sino  por  exigencias  de  la  justicia 
misma,  ó  ésta  ha  sido  rectamente  aplicada,  y  en  tal  caso  se 
contradice  á  la  justicia;  y  el  acto  que  contradice  á  la  justi- 
cia no  puede  menos  de  ser  injusto.  Tenemos,  pues,  por  ile- 
gítimo todo  indulto  cuya  concesión  no  obedezca  á  otra  causa 
que  la  voluntad  del  que  le  concede. 

No  nos  proponemos  quitar  al  Poder  real  ninguna  de  sus 
menguadas  prerrogativas:  hablamos  conforme  al  dictamen 
de  la  razón,  y  no  podemos  menos  de  reconocer  en  el  dere- 
cho de  gracia  ejercido  por  el  Jefe  del  Estado  una  inconse- 
cuencia de  los  modernos  principios  constitucionales.  Ar- 
güímos sobre  el  hecho  real  de  las  actuales  formas  de  go- 
bierno; y  supuesto  este  hecho,  y  concebido  el  indulto  como 
medio  de  administrar  justicia,  no  encontramos  fundamento 
alguno  racional  para  que  el  derecho  de  gracia  sea  ejercido 
por  el  Rey  en  las  Monarquías,  ó  por  el  Presidente  en  los 
países  republicanos. 

Todo  esto  se  dice  }'■  aun  se  demuestra  fácilmente ,  pues 
siempre  ha  sido  más  sencillo  destruir  que  edificar;  pero  si 
queremos  determinar  de  un  modo  concreto  la  persona  ó  per- 
sonas á  quienes  debe  corresponder  la  aplicación  del  dere- 
cho de  gracia,  puesto  que  alguien  le  ha  de  ejercer  en  la  so- 
ciedad, no  dejarán  de  presentársenos  dificultades  é  inconve- 
nientes, de  cualquier  modo  que  resolvamos  la  cuestión.  In- 
dicaremos, sin  embargo,  algunas  ideas  fundadas  en  los 
principios  que  hasta  aquí  hemos  venido  sosteniendo  res- 
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pecto  al  derecho  de  indulto,  y  procuraremos  ser  consecuen- 
tes con  estos  principios  y  con  los  de  la  nueva  ciencia  polí- 
tica, si  es  que  esto  último  es  posible,  pues  partiendo  de  la 
separación  é  independencia  de  los  Poderes,  en  cualquiera 
de  ellos  que  supongamos  el  derecho  de  gracia,  será  difícil 
dejar  á  salvo  la  absoluta  independencia  de  los  demás.  Vea- 
mos, no  obstante,  el  mejor  modo  de  harmonizar  el  indulto 
con  las  doctrinas  fundamentales  del  Derecho  político. 

Pasando  en  silencio  cuanto  se  refiere  á  la  amnistía,  de  la 
cual  no  nos  hemos  propuesto  discutir,  podemos  dividir  el 
indulto  en  tres  clases,  atendiendo  á  las  diversas  causas  por 
que  se  concede.  Incluímos  en  la  primera  todos  los  indultos 
que  pueden  exigirse  en  nombre  de  la  justicia  misma;  en  la 
segunda,  los  que  son  reclamados  por  razones  de  utilidad  so- 
cial; y  en  la  tercera,  los  que  obedecen  á  importantes  servi- 
cios prestados  por  el  reo  á  su  patria  antes  de  cometer  el  de- 
lito. Los  indultos  que  corresponden  á  la  primera  clase,  obe- 
decen al  excesivo  rigor  que  resulta  de  la  aplicación  de  la 
ley  á  un  caso  determinado,  ó  bien  á  una  equivocación  del 
tribunal  sentenciador,  ó  á  otras  causas  parecidas;  es,  pues, 
necesario  que  quien  haya  de  conceder  el  indulto  sepa  apre- 
ciar el  valor  de  las  causas  que  le  motivan;  es  decir,  tenga 
perfecto  conocimiento  de  la  ley,  de  los  delitos  á  que  se  apli- 
ca, del  delito  particular  que  se  ha  penado  y  de  la  responsa- 
bilidad real  nacida  para  el  delincuente  en  consideración  á 
las  circunstancias  que  la  modifiquen.  ¿Y  será  lógico  que 
salga  del  Poder  judicial  el  derecho  de  indulto,  cuando  él 
solo,  y  nadie  más  que  él,  puede  estar  bien  enterado  del 
delito  que  se  pretende  perdonar;  cuando  él,  en  virtud  de 
su  propia  misión,  tiene  que  conocer  mejor  que  nadie  la 
ley,  la  forma  de  aplicarla  y  los  principios  de  justicia  en  que 
ha  de  fqndarse  la  gracia?  ¿Estará  más  enterado  de  todo 
esto  el  Soberano  ó  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  los 
jueces? 

Por  otra  parte,  existiendo  el  derecho  de  indulto  dentro 
del  Poder  judicial,  se  evitaría  un  gran  número  de  los  escan- 
dalosos abusos  y  las  verdaderas  injusticias  que  con  frecuen- 
cia se  cometen  en  el  ejercicio  de  aquel  derecho;  pues  ha- 
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hiendo  de  pertenecer  á  un  tribunal  compuesto  de  hombres 
encanecidos  en  la  ciencia,  acostumbrados  al  rigor  é  inflexi- 
bilidad  de  la  justicia  y  amaestrados  en  la  escuela  de  la  prác- 
tica judicial,  difícilmente  se  lograría  un  indulto  que  no  es- 
tuviese fundado  en  causas  verdaderas  y  legítimas.  Y  por  úl-  * 
timo,  considerado  el  derecho  de  gracia  como  forma  de  los 
procedimientos  criminales,  como  uno  de  tantos  modos  de  lá 
administración  de  justicia,  sólo  al  Poder  judicial  puede  ló- 
gicamente corresponder. 

Inútil  es  decir  que  el  derecho  de  perdonar  no  puede  ha- 
llarse en  un  tribunal  que  esté  subordinado  á  otro;  porque,  en 
este  caso,  además  de  aumentarse  la  arbitrariedad  y  los  abu- 
sos en  su  concesión,  habría  que  suponer  en  los  jueces  ó  tri- 
bunales subalternos  atribuciones  superiores  á  la  ley,  y  abso- 
luta independencia  de  la  misma  en  sus  fallos.  Debe,  pues, 
pertenecer  á  un  tribunal  que  no  tenga  otro  superior  á  él  en 
el  orden  jerárquico,  y  sea  superior  á  todos  los  demás  para 
poder  anular  sus  fallos.  ¿Hay  algún  inconveniente  en  que  el 
derecho  de  indulto  corresponda  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  ya  en  pleno,  ya  organizado  especialmente  para  el 
ejercicio  de  la  gracia,  puesto  que  él  solo  reúne  las  indica- 
das condiciones?  Si  c|lguno  hay,  creemos  que  está  suficien- 
temente compensado  con  las  ventajas  que  ofrece,  y  sobre 
todo  es  lo  único  que  puede  harmonizarse  con  las  teorías 
del  Derecho  político  sobre  las  actuales  formas  de  Gobierno. 

Hay  otros  indultos,  motivados,  no  precisamente  por  la 
justicia,  sino  por  razones  de  orden  ó  utilidad  social;  y  así 
como  pretendemos  que  el  poder  judicial  otorgue  el  indulto 
cuando  éste  se  reclame  en  nombre  de  la  justicia,  así  tam- 
bién, cuando  es  exigido  en  nombre  del  bien  social,  sostene- 
mos que  el  derecho  de  perdonar ,  ó,  mejor ,  la  facultad  de  im- 
pedir la  ejecución  de  una  pena,  corresponde  al  Poder  ejecu- 
tivo, único  que  por  su  misión  está  llamado  á  apreciar  las 
causas  que  motivan  el  indulto.  Es  cierto  que,  aun  en  este 
punto,  habría  que  reconocer  alguna  supremacía  del  Poder 
ejecutivo  sobre  el  judicial;  pero  esto  significa  poco  si  se 
tiene  en  cuenta  que  los  casos  de  este  género  han  de  ser  ra- 
rísimos en  las  circunstancias  normales  de  una  sociedad;  y, 
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por  otra  parte,  en  semejantes  indultos  más  bien  se  ve  la  im- 
posibilidad de  que  se  ejecute  la  pena,  que  la  anulación  de 
un  fallo  judicial. 

Finalmente,  pueden  darse  indultos  que  sólo  sean  justa 
'  recompensa  de  ciertos  servicios  de  importancia  prestados 
antes  por  el  delincuente.  El  valor  de  estos  servicios  no  pue- 
de ni  debe  ser  apreciado  por  el  Poder  judicial;  y  creemos  que 
estos  indultos,  ya  que  obedecen  á  causas  de  orden  político, 
y  de  ordinario  se  refieren  á  personas  de  este  carácter,  ó  á  lo 
menos  de  elevada  posición  y  de  gran  importancia  social, 
podrían  equipararse  á  la  amnistía,  y  ser,  por  consiguiente, 
objeto  de  una  ley,  como  debe  serlo  aquélla. 

^R.    JERÓNIMO    yViONTES, 
O.  S.  A. 
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La  Antropología  moderna  ^^^ 


XIII 


|sí  como  confesamos  que  la  doctrina  de  la  evolución, 
aunque  no  confirmada  por  los  hechos,  ha  sido  cau- 
sa ocasional  del  conocimiento  de  algunas  verdades 
fecundas,  así  debemos  declarar  que  ha  invadido  la  litera- 
tura científica  con  una  multitud  de  palabras'extravagantes, 
exóticas  ó  inútiles.  Alberto  Gaudry  se  lamenta,  en  la  intro- 
ducción á  una  de  sus  obras,  de  que  los  naturalistas  no  aspi- 
ren á  simplificar  la  nomenclatura  (y  la  ciencia  por  tanto), 
cada  vez  más  embrollada  por  términos  sonoros  y  fórmulas 
vacías,  cuando  se  debieran  desterrar  para  siempre  ó  econo- 
mizarse en  lo  posible,  dada  la  extensión  que  va  teniendo  en 
estos  asuntos  cada  rama  del  saber.  Carlos  Vogt  se  quejaba 
de  no  poder  alcanzar,  ni  con  el  Diccionario  en  la  mano,  la 
significación  de  muchos  términos  que  Haeckel  sembró  á  gra- 
nel en  el  campo  de  la  Historia  Natural.  Ivés  Delage  con- 
dena con  energía  la  poco  laudable  tendencia  de  hoy  á  pa- 
garse de  palabras,  considerándolas  como  fuerzas  directoras 
de  la  evolución,  como  especie  de  divinidades  biológicas  en 
cuyo  altar  se  quema  incienso  y  con  las  cuales  de  todo  se  da 


(1)    Véase  la  pág.  241. 
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razón  en  el  mundo  orgánico.  "Esto,  se  dice,  se  explica  por 
el  atavismo;  aquello  por  la  lucha ,  por  la  herencia ,  por  la 
variación „,  etc.,  etc.;  y  no  se  nota,  continúa  Ivés  Delage^ 
que  tales  soluciones  son  puramente  nominales,  que  nada  re- 
suelven y  nada  explican  en  realidad  de  verdad. 

No  seríamos  justos  si  afirmásemos,  v.  gr. ,  que  las  pala- 
bras "lucha  por  la  vida „,  " adaptación  „ ,  "selección  „  y  " he- 
rencia „  deben  incluirse  en  el  catálogo  de  las  que  anatema- 
tiza Carlos  Vogt.  Pero  tampoco  lo  seríamos  si  dijésemos 
que  no  pertenecen  á  la  categoría  de  divinidades  biológicas 
condenadas  por  Ivés  Delage.  Empecemos  por  la  primera, 
preguntando:  ¿se  da  la  lucha  por  la  vida  en  el  mundo?  Si 
es  cierto  que  tiene  lugar,  ¿hasta  dónde  se  extienden  sus  in- 
fluencias bienhechoras?  ¿Puede  dar  origen  á  las  especies? 

De  la  lucha  por  la  existencia  hablaron  casi  á  la  vez  Va- 
llace  y  Darwin.  Y  aunque  la  idea  de  variabilidad  fué  el  nu- 
men inspirador  de  la  doctrina  del  último  y  precedió  á  la  de 
lucha  por  la  vida,  sin  embargo,  ésta,  colaborando  con  la  se- 
lección y  la  herencia,  es,  respecto  de  la  variabilidad,  causa 
y  efecto  á  la  vez.  Darwin  consigna  primeramente  las  varia- 
ciones observadas  en  las  especies  domésticas,  y  se  propone 
explicar  después  cómo  las  formas  orgánicas,  que  por  su  con- 
tacto incesante  debieran  de  estar  unidas  por  una  multitud 
de  formas  intermedias,  han  logrado  constituir  series  distin- 
tas, incapaces  de  mezclarse  entre  sí;  es  decir,  inquiere  cuál 
ha  sido  la  causa  de  que  las  especies  incipientes  se  trocaran 
en  especies  perfectas,  y  éstas  en  géneros  (1).  Para  dar  cuen- 
ta de  este  fenómeno,  parte  Darwin  de  la  lucha  por  la  vida 
que  anunciaron  ya  Lucrecio,  Buffon  y  Lamarck;  y  aplican- 
do al  mundo  vivo  los  principios  de  Malthus,  discurre  de  la 
manera  que  sigue:  según  las  lej^es  de  la  reproducción,  el 
número  de  individuos  vivientes  va  creciendo  sin  cesar.  La 
vida  tiene  sus  expansiones  y  se  difunde  en  los  medios  más 
variados  donde  abundan  los  alimentos  y  el  oxígeno,  en  los 
mares,  en  las  cimas  de  las  montañas,  en  las  capas  de  la  at- 


(1)    Origen  de  las  especies,  cap.  iii.  Véase  la  obra  de  Perrier  cita- 
da, tomo  1,  pág.  299. 
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mósfera,  en  toda  la  superficie  de  la  tierra.  Pero  como  son 
tan  diversos  los  medios,  diversas  deben  de  ser  sus  influen- 
cias modificadoras;  de  ahí  las  diferencias  y  facultades  nue- 
vas en  las  formas  orgánicas  que  las  sirven  de  impulso  para 
nuevas  conquistas.  Si  se  les  ofrece  una  región  favorable, 
pronto  se  multiplican  los  individuos  en  progresión  geomé- 
trica, mientras  que  los  alimentos  lo  hacen  en  progresión 
aritmética,  entablándose  de  este  modo  la  lucha  entre  aqué- 
llos por  conseguir  la  alimentación ,  lucha  en  la  cual  vencen 
los  más  aptos  y  huyen  ó  sucumben  los  más  débiles.  Pero 
como  las  condiciones  en  que  se  entabló  la  lucha  no  fueron 
siempre  las  mismas,  sigúese  que  tampoco  fueron  siempre 
iguales,  sino  variados  y  diferentes  sus  efectos.  Gracias, 
pues,  á  esta  variación  y  supervivencia  de  los  más  idóneos, 
estableciéronse  las  repúblicas  de  organismos  y  la  línea  di- 
visoria del  trabajo. 

Tal  es  el  resumen  de  la  doctrina  de  Darwin ,  hecho  por 
sus  discípulos  (1)  en  presencia  del  Origen  de  las  especies. 
La  expresión  de  lucha  por  la  vida  no  parece  fácilmente  apli- 
cable al  reino  vegetal.  Darwin,  sin  embargo,  vindicándose 
de  algunas  malas  interpretaciones  que  había  motivado  esa 
frase  bélica,  declara  que  la  emplea,  no  en  su  riguroso  sen- 
tido, sino  en  el  más  amplio  y  metafórico  (2),  haciendo  entrar 
así  en  el  campo  de  batalla  á  todos  los  seres  que  viven  en  el 
mundo,  grandes  y  pequeños  ,  robustos  y  débiles,  unos  para 
vencer  y  otros  para  sucumbir,  resultando,  como  consecuen- 
cia, la  paz,  estabilidad  y  el  orden  en  el  mecanismo  del  Uni- 
verso, que,  al  decir  de  Schiller,  "mientras  no  le  sepa  regir 
la  Filosofía,  se  mantendrá  por  el  hambre  y  por  el  amor„, 
aquí  convertido  en  odio. 

Las  gradaciones  de  la  lucha  por  la  existencia  pueden  se- 
guirse en  la  escala  de  los  animales  y  vegetales.  Claro  es 
que  Darwin,  al  explicar  el  significado  de  esa  palabra,  no 
hizo  más  que  consignar  un  hecho  vulgarísimo  conocido  por 


(1)  Véase  Perrier,  ob.  cit.  y  lugar  cit.,  y  Le  Darwinisme ,  por  Ma- 
thias  Duval,  lect.  14.— París,  1886. 

(2)  Origen  de  las  especies^  cap.  in. 
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todos  y  por  nadie  negado.  Definiendo  la  lucha  por  la  vida 
en  estos  términos :  "  la  dependencia  que  tiene  un  ser  respecto 
de  otro„  (1),  traza  un  campo  de  batalla  tan  grande  como  el 
Universo,  pues  no  solamente  se  ve  esa  dependencia  mutua 
en  los  seres  orgánicos,  sino  en  los  elementos  inertes,  en  los 
astros,  en  las  aguas,  en  los  minerales  y  en  las  rocas,  que 
además  están  sujetos  á  la  ley  de  la  atracción.  Añadiendo  á 
la  definición  transcrita  las  condiciones  de  que  los  comba- 
tientes sean  "individuos  vivos  que  tienden  á  dejar  proge- 
nie„,  la  definición  aun  permanece  vaga,  pero  se  excluyen 
de  ella  todos  los  seres  que  no  viven,  y  puede  aplicarse  en 
cierto  modo  á  todos  los  vegetales ;  pues  los  que  tienen  raíces 
suelen  extenderlas  en  busca  del  abono  y  de  la  humedad, 
como  tienden  sus  ramos  y  sus  hojas  en  busca  de  la  atmós- 
fera y  de  la  luz:  los  que  de  ellas  carecen  no  pueden  pres- 
cindir de  la  luz,  de  la  humedad  y  de  la  atmósfera,  y  las 
plantas  parásitas  luchan  con  los  vegetales  á  cuya  costa  cre- 
cen. Un  campo  de  doradas  espigas  es  el  símbolo  de  la  vic- 
toria de  cada  una  contra  innumerables  elementos,  sin  excluir 
las  aves:  las  semillas  buenas  vencieron  á  las  malas,  los  ta- 
llos vigorosos  á  los  débiles,  los  más  idóneos  :1  los  menos 
aptos;  y  si  es  incalculable  la  suma  de  esfuerzos  y  de  venta- 
jas que  cada  espiga  representa,  con  más  razón  lo  es  la  mul- 
titud de  los  seres  vencidos  en  el  campo  del  combate.  Así  se 
explica  por  qué  una  planta  anual  que  da  sólo  dos  semillas, 
no  produce  á  la  vuelta  de  veinte  años  (y  los  debía  producir 
según  el  cálculo  de  Linneo)  veinte  millones  de  individuos; 
así  se  responde  á  la  pregunta  de  por  qué  son  raras  algunas 
orquídeas  que  para  reproducirse  dan  millares  de  gérmenes. 
La  lucha,  que  es  terrible  ya  entre  las  especies  diferentes,  ad- 
quiere proporciones  gigantescas  entre  las  variedades  de  es- 
pecie igual. 

Pero  donde  se  hace  más  notoria,  y  donde  más  se  ha  es- 
tudiado la  lucha  por  la  vida  (2),  es  en  la  escala  zoológica. 


(1)  Origen  de  las  especies,  cap.  in. 

(2)  A  la  de  los  animales  marinos  dedicó  León  Frédéricq  un  volu- 
men de  304  páginas,  titulado  La  lutte  ponr  Vexistence  ches  les  ani- 
tnaux  inariues. — Bailli^re  et  Fils,  París. 
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Desde  el  óvulo  al  animal  perfecto,  hay  una  serie  nunca  inte- 
rrumpida de  victorias  y  derrotas.  A  pesar  de  la  lentitud  re- 
productora de  los  elefantes,  una  sola  pareja  daría  (según  el 
cálculo  de  Darwin)  en  quinientos  años  quince  millones  de 
individuos,  y,  sin  embargo,  no  es  así:  hay  especies  de  galli- 
náceas que  ponen  muchísimos  huevos,  y,  no  obstante,  figu- 
ran entre  las  aves  más  raras :  cosa  análoga  sucede  felizmente 
con  la  solitaria  en  el  hombre.  Por  el  contrario,  la  Procella- 
ria  glacialis ,  que  sólo  deposita  un  huevo  en  cada  puesta, 
es  una  de  las  aves  más  comunes.  El  número  de  privilegia- 
dos en  la  lucha  por  la  vida  es  insignificante,  si  se  compara 
con  el  de  muertos  (1).  Esa  lucha  se  traduce  por  modos  dife- 
rentes: buscando  la  alimentación,  huyendo  de  los  enemigos 
(mimetismo),  resistiendo  al  clima,  y,  por  último,  para  re- 
producirse (caracteres  sexuales  secundarios). 

Hgeckel,  queriendo  decir  algo  nuevo  (2),  va  más  adelante, 
acomodando  la  teoría  darwiniana  á  las  guerras  y  á  los  due- 
los de  los  hombres,  donde  vencerán  los  cerebros  mejor  orga- 
nizados y  las  personas  de  más  vigor  corporal  é  intelectual, 
"como  los  ingleses,  v.  gr.,  que  le  tienen  porque  la  carne  ani- 
mal es  su  alimento  exclusivo„.  No  bastó  á  los  modernos  na- 
turalistas, partidarios  de  la  evolución,  señalar  á  grandes 
rasgos  el  lugar  visible  del  combate  de  los  seres.  En  estos 
últimos  años,  las  incursiones  de  la  imaginación  en  las  cien- 
cias naturales  con  motivo  de  la  lucha  por  la  vida  pueden  for- 
mar una  novela  trágica,  digna  de  la  pluma  de  Julio  Verne. 
La  teoría  de  los,  fagocitos,  que  escuchamos  por  primera  vez 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  de  labios  de  un  pro- 
fesor de  fama  universal,  y  los  combates  librados  por  baci- 
lliis  ó  microbios,  parecen  un  idilio  ante  las  aplicaciones  mo- 
dernas de  la  lucha  por  la  vida  al  mundo  microscópico  y  al 
imaginario.  Porque  hoy  no  solamente  se  dan  luchas  indivi- 
duales y  sexuales  en  campo  abierto  á  las  miradas  del  obser- 

(1)  Hasckel...  Conferencia  7.=^  de  su  Histoire  de  la  creation,  etc. 
París,  1884. 

(2)  Conferencia  11.''^  Ivés  Delage  dice  que  en  la  teoría  de  Haeckel 
"hay  partes  buenas  y  partes  nuevas;  pero  las  buenas  no  son  nuevas, 
y  las  nuevas  no  son  buenas„. 
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vador,  sino  que  dentro  de  cada  organismo,  en  lo  más  re- 
cóndito de  cada  ser,  hay  ejércitos  numerosos  de  combatien- 
tes fieros  y  aguerridos.  El  mismo  Darwin  nos  habló  ya  de 
la  lucha  de  ciertas  ^émulas,  ideales,  inverosímiles  y  quimé- 
ricas, no  bien  definidas  y  por  nadie  aceptadas,  si  excluímos 
á  Weisman,  que  hoy  las  sustituye  por  otros  elementos  tan 
incomprensibles  y  faltos  de  realidad  como  aquéllas.  Deter- 
minantes, Idos,  Bióforos,  Micelas,  Partículas,  Unidades, 
Pangenas,  Biohlastos  é  Idioblastos ,  tendencias  heredita- 
rias (1)...,  tales  son  los  escuadrones  de  esos  ejércitos  ocul- 
tos é  invisibles  aun  con  el  microscopio,  y  tales  las  palabras 
sonoras  con  que  se  va  enriqueciendo  la  ciencia  del  día,  gra- 
cias al  afán  devorador  de  confundir  lo  real  con  lo  ideal,  el 
transformismo  con  los  hechos,  la  imaginación  con  la  inteli- 
gencia, la  explicación  racional  y  positiva  con  el  sofisma  es- 
téril y  sistemático.  Respetemos,  como  se  merecen,  á  esos 
varones,  por  otra  parte  eminentísimos,  que  agotan  sus  fuer- 
zas, dignas  de  mejor  suerte,  en  lanzar  á  los  cuatro  vientos 
atrevidas  hipótesis,  bellas  y  seductoras,  quizá  por  adquirir 
el  título  de  inventores,  quizá  por  querer  explicarlo  y  abra- 
zarlo todo  en  nombre  de  una  ciencia  que  tiende  á  desgarrar 
el  velo  de  la  esfinge  colocada  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida.  Las  hipótesis  son  buenas  y  pueden  ser  fecundas  cuan- 
do tienen  por  fundamento  la  realidad:  de  lo  contrario  son 
perniciosas  y  pasarán  por  delante  de  la  esfinge  como  el  si- 
moiin  ante  la  inalterable  y  muda  del  desierto,  que  no  inclina 
la  frente  ante  ningún  ídolo  caprichoso. 

Roux  (2)  pretende  demostrar  que  en  el  organismo  hay  lu- 
cha de  órganos  y  de  células  entre  sí,  y  aun  de  los  elemen- 
tos que  las  constituyen,  buscando  el  lugar  más  apropiado  y 
mejor  para  multiplicarse  más  abundantemente  y  obtener  la 
preeminencia  y  hegemonía  sobre  las  demás,  resultando  de 
esta  lucha  la  auto-diferenciación  celular,  la  auto-conserva- 
ción y  el  auto-morfismo,  y,  en  suma,  el  equilibrio  de  todas 


(1)  Necesitaríamos  otro  artículo  para  dar  á  entender  á  nuestros 
lectores  el  significado  de  estas  palabras.  Dispénsennos  en  gracia  de 
la  brevedad. 

(2)  Véase  Ivés  Delage,  obr.  cit. 
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y  cada  una  de  las  partes.  Para  los  ovganicistas  como  Roux, 
la  vida,  la  forma  del  cuerpo,  sus  propiedades  y  caracteres, 
proceden  del  juego  recíproco,  de  la  lucha  de  todos  sus  ele- 
mentos, células,  líquidos,  fibras,  tejidos  y  órganos  que, 
obrando  unos  sobre  otros,  se  modifican  mutuamente,  ponién- 
dose límites  mutuos,  imperando  por  su  actividad  aquéllos, 
por  su  volumen  éstos,  y  concurriendo  todos  á  la  harmonía 
final,  que  viene  tí  ser  una  especie  de  harmonía  prestablecida. 
La  "ley  de  economía„  propuesta  por  Darwin,  y  la  de  com- 
pensación ó  equilibrio  de  los  órganos  de  Geoffroy  Saint  Hi- 
laire,  son  efectos  de  esta  clase  de  lucha. 

No  faltó  quien  negara  la  lucha  por  la  vida,  entendiendo 
por  esas  palabras  el  verdadero  y  real  combate  entre  anima- 
les adultos,  del  cual  salen  vencedores  los  más  aptos  y  mejor 
organizados,  los  de  más  fuerza  y  prodigiosa  fecundidad.  El 
mismo  Edmundo  Perrier  la  juzga  brutal  y  cruel,  y  quisiera 
sustituirla  por  la  solidaridad  de  los  organismos.  Pero  Al- 
berto Gaudry,  que  ha  recorrido  como  nadie  el  inmenso  cam- 
po de  las  edades  prehistóricas,  la  niega  rotundamente.  El 
enorme  Dinoceras,  que  por  sus  defensas  y  su  talla  es  el  rey 
de  los  tiempos  eocenos,  sólo  tuvo  un  reinado  efímero.  ¿De 
qué  le  sirvieron  sus  tres  pares  de  cuernos  y  sus  dientes  ca- 
ninos terriblemente  desgarradores?  El  Dinotheriiim,  el  Ma- 
chairodus  (1)  y  el  Ichthyosaiiriis,  los  gigantes  Ptevygottis, 
los  enormes  Ovthoceras,  los  Ancylocevas,  los  Alantosaii- 
YUS  (2),  los  Igtianodon,  los  grandes  Amrnonites  y  Belenni- 
tes. . .  y  otros  de  raza  gigantesca,  desaparecieron  para  nunca 
más  volver;  mientras  que  los  pequeños  mamíferos;  las  aves 
de  mediana  talla,  los  insectos  y  los  pulpos,  etc.,  etc.,  subsis- 
tieron á  pesar  de  su  pequenez  y  escasa  aptitud  para  resistir. 
En  suma:  "ni  la  fuerza  ni  la  fecundidad  han  impedido  la  des- 
trucción de  los  seres„,  y  toda  la  Paleontología  es  una  ar- 
diente protesta  contra  la  lucha  por  la  vida  (3). 


(1)  El  mayor  carnicero  cuaternario  conocido. 

(2)  De  veintidós  metros  de  longitud. 

(3)  GdiUáry ,  Fossiles  secondaires,x>^^-  295-6.  Fossiles  priuiaires, 
pág.  298  y  passim.  Véase  también  á  Perrier,  Le  transformisme ,  pá- 


gina 330. 
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Quatrefages  la  defendió  de  los  ataques  de  Gaudry,  am- 
pliando unas  veces,  á  semejanza  de  Darwin,  el  significado 
de  esa  palabra,  invocando  el  clima,  la  atmósfera  y  el  suelo 
que  imponen  condiciones  á  todos  los  seres  orgánicos,  la 
guerra  perpetua  de  las  praderas  verdes  con  los  pacíficos 
herbívoros  que  describe  el  mismo  Gaudry;  otras  veces  re- 
cuerda la  de  las  especies  diferentes  ó  iguales,  y  concluye 
que  la  lucha  por  la  vida  no  se  puede  negar.  No  la  negamos 
nosotros,  ni  absoluta  ni  relativamente,  si  se  nos  propone  en 
el  sentido  metafórico  arriba  consignado,  con  el  cual  puede 
extenderse  no  sólo  á  los  grupos  vegetales  y  animales,  sino 
que,  descendiendo  á  otro  terreno,  se  puede  aplicar  á  las  en- 
fermedades y  á  la  muerte,  á  las  guerras  humanas,  á  las  lu- 
chas políticas,  3',  en  general,  á  todas  las  luchas  del  pensa- 
miento, en  todos  los  órdenes,  como  quiere  Haeckel.  Pero  si 
se  trata  de  un  verdadero  combate,  de  una  lucha  real,  como 
la  definen  los  diccionarios,  hay  que  restringir  bastante  el 
significado  de  esa  palabra.  En  tal  sentido,  es  menos  general 
y  menos  activa  de  lo  que  se  cree;  porque,  ateniéndonos  á  él, 
no  lucha  la  planta  que  se  seca  por  falta  de  humedad  ó  de 
luz,  ni  el  animal  que  muere  por  falta  de  alimento,  ni  la  cé- 
lula que  va  á  constituir  el  tejido  epitelial  cutáneo  protector, 
ni  la  casi  totalidad  de  los  huevos  no  fecundados  de  los  peces 
destinados  á  morir,  ni  la  multitud  de  gérmenes  en  las  pues- 
tas, V.  gr.,  de  las  mariposas,  cuando,  por  carecer  de  sufi- 
ciente abrigo  bajo  la  corteza  délos  árboles,  ó  de  protoplas- 
ma  ó  capullo  que  resistan  á  las  influencias  de  la  tempera- 
tura, son  destruidos  por  la  acción  de  riguroso  invierno;  ni 
luchan,  por  último,  la  inmensa  mayoría  de  los  vegetales  y 
animales,  pues  desaparecen  del  campo  de  batalla,  y  en  cifras 
enormes,  antes  de  adquirir  su  completo  desarrollo,  feliz  ó 
desdichadamente  para  el  hombre,  y  siempre  gracias  á  la 
intervención,  no  del  acaso,  que  no  interviene  en  nada,  por- 
que no  existe,  sino  de  ese  poder  bienhechor  que  es  un  espec- 
tro para  tantos:  de  la  Providencia. 

Entiéndase  como  se  quiera  la  lucha  por  la  vida,  no  se 
pueden  admitir  en  ella  dos  condiciones  generalmente  procla- 
madas por  los  partidarios  de  la  evolución,  á  saber:  el  que 
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triunfen  siempre  los  más  aptos,  y  el  de  atribuirla  el  mérito  de 
la  transformación  de  las  especies.  Los  darwinistas  actuales, 
dice  Ivés  Delage  (1),  juzgan  á  los  individuos  orgánicos  con 
fuerza  un  poco  desigual,  y  creen  que  los  más  aventajados 
quedarán  solos  en  el  combate,  como  los  duelistas  ó  guerre- 
ros vencen  á  sus  enemigos  si  tienen  un  poco  más  de  sangre 
fría,  de  más  método  y  costumbre;  un  poco  más  de  valor  y 
agilidad  en  sus  movimientos;  puñal  mejor  afilado,  fusil  más 
excelente  y  puntería  más  certera.  Pfeffer  demostró  ya  la 
falsedad  de  estas  afirmaciones,  ora  atendiendo  á  que  la  ma- 
yor parte  de  los  productos  en  la  generación  perecen  antes 
de  entrar  en  lucha  efectiva  entre  sí  y  con  los  elementos  que 
les  rodean,  ora  teniendo  en  cuenta  que  muchas  veces,  y  por 
lo  que  toca  á  los  adultos,  las  balas  atraviesan  el  pecho  de 
los  valientes  y  dejan  intacto  el  de  los  cobardes;  como  el  hu- 
racán troncha  al  cedro  del  Líbano  y  respeta  á  la  humilde 
hierbecilla  que  crece  á  su  sombra.  El  mismo  Darwin  decla- 
ra que  "probablemente  en  ningún  caso  nos  es  permitido  de- 
cir por  qué  una  especie  fué  vencedora  de  otra  en  la  gran 
batalla  de  la  vida.,  (2).  Mediten  bien  esta  frase  los  partida- 
rios del  naturalista  inglés,  así  como  las  palabras  de  Noegeli, 
cuya  fuerza  incontrastable  se  puede  indicar  así:  en  el  prin- 
cipio de  la  existencia,  según  la  teoría  de  la  evolución,  hubo 
sólo  un  corto  número  de  protofitos  y  protozoos  unicelulares, 
en  un  medio  ambiente  casi  invariable  y  único.  ;Cómo  se  ini- 
ció la  lucha  entre  ellos,  y  qué  ventajas  ofrecían  los  vence- 
dores sobre  los  vencidos?  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de  las 
variaciones  útiles?  ¿En  virtud  de  qué  inaudito  milagro,  y 
aun  dada  la  lucha  por  la  existencia,  "las  especies  ó  varieda- 
des incipientes„  se  convirtieron  en  especies  legítimas  y  de- 
finitivas? (3). 

Más  aún:  Darwin,  y  con  él  la  mayor  parte  de  sus  nume- 
rosos discípulos,  desconoció,  dice  Pfeffer  (4),  el  influjo  y  el 


(1)  Obra  citada,  pág.  814. 

(2)  Origen  de  his  especies,  cap.  in. 

(3)  Darwin  lo  afirma  sin  demostrarlo,  obr.  cit.,  cap.  ¡n. 

(4)  Véase  Delage  ,  obr.  cit.  Haeckel  extremó  como  nadie  el  objeto 
de  la  lucha  por  la  vida.  Véase  su  conf.*  1.^ 
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objeto  verdaderos  de  la  concurrencia  vital ;  pues  no  consis- 
ten,como  generalmente  se  cree,  en  sacar  victoriosos  del  com- 
bate á  los  individuos  mejores ,  á  los  más  idóneos ,  sino  en  ais- 
lar los  peores,  y  no  para  protegerlos,  sino  para  destruirlos; 
en  eliminar  lo  que  hay  de  malo  y  menos  apto  en  las  especies, 
y  en  conservar  y  fijar  cuanto  de  normal  y  sano  hay  en  las 
mismas.  Así,  v.  gr.,  en  una  región  poblada  completamente 
de  mariposas,  en  que  la  vida  resulta  más  difícilmente  lleva- 
dera por  la  desproporción  entre  el  número  de  comensales  y 
el  de  alimentos,  la  lucha  será  más  encarnizada  y  destruc- 
tora, reduciendo  aquél  á  la  menor  cantidad  posible  para 
restablecer  la  paz  y  el  equilibrio.  En  vez  de  ser  causa  de  va- 
riación ,  mantienen  la  fijeza  habitual  de  las  especies. 

La  variabilidad  invocada  por  Roux  como  resultante  de 
la  lucha  en  las  células,  en  los  tejidos  y  órganos,  nada  ex- 
plica y  nada  resuelve,  porque  hay  tejidos,  órganos  y  célu- 
las que  continúan  inalterables  en  el  estado  adulto,  y  aunen 
la  ontogénesis  (1).  Romanes  declara  que  la  supervivencia  de 
los  más  aptos  (2)  no  basta  para  explicar  el  origen  y  la  for- 
mación de  las  especies.  Quatrefages  abunda  en  el  mismo 
sentido;  y  Edmundo  Perrier  dice  que  el  único  objeto  de  la 
lucha  es  hacer  más  persistentes  las  condiciones  favorables, 
destruyendo  los  débiles  y  reservando  los  fuertes,  sin  deter- 
minar el  origen  de  los  organismos  (3).  Por  lo  que  toca  al  mi- 
metismo y  á  la  lucha  sexual,  sólo  tenemos  que  decir,  por 
ahora,  que  nos  parecen  los  capítulos  de  una  novela.  Nunca 
hemos  podido  comprender  qué  ventajas  en  la  lucha  por  la 
vida  pueden  ofrecer  al  hombre  su  barba,  al  tritón  macho  su 
cresta  dorsal,  al  león  su  melena,  al  ciervo  sus  astas  excesi- 
vamente desarrolladas,  que  son  para  él  un  constante  peli- 
gro, al  decir  de  Darwin  (4). 


(1)  Ivés  Delage,  ob.  cit. 

(2)  Las  palabras  "lucha  por  la  vida,,  y  "concurrencia  vital „,  sue- 
len confundirse  en  los  libros  darwinistas  con  la  "supervivencia  de 
los  más  aptos„.  En  ocasiones  se  considera  á  la  última  como  resultado 
de  la  lucha  y  de  la  selección  á  la  vez. 

(3)  Ob.  cit.,  t.  1,  pág.  300. 

(4)  La  descendencia  del  hombre  y  la  selección  con  relación  ai 
sexo,  traducida  por  D.  J.  del  Perojo  y  D.  E.  Camps— Madrid,  cap.  vin. 
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En  suma,  y  para  concluir  por  hoy.  El  significado  de  lu- 
cha por  la  vida  debe  restringirse  bastante  en  la  realidad;  y, 
considérese  como  agrade,  la  victoria  en  ella  no  es  título  de 
aptitud  ó  robustez,  ni  es  causa  de  importantes  variaciones, 
ni  modifica  las  especies  para  dar  origen  á  otras  nuevas,  ni 
sirve  de  línea  divisoria  en  los  grupos.  No  es  argumento  en 
pro  de  la  evolución,  sino  una  de  sus  "divinidades  biológicas„. 

J^R,   ^ACARÍAS  /IaRTÍNEZ  J^ÜÑEZ, 
O.  S.  A. 
(Se  continuará.) 
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II 


L  ministerio  de  una  madre  es  más  necesario  aún 
para  la  buena  organización  de  la  familia  que  el 
ejercicio  del  poder  representado  en  la  autoridad 
paterna.  El  hombre  entra  por  las  sendas  de  la  vida  en  con- 
diciones tales,  que  si  una  madre  cariñosa  no  le  recibe  sobre 
su  amoroso  seno,  y  no  le  dirige  más  tarde  con  sus  saluda- 
bles y  cristianos  consejos ,  es  el  ser  más  desgraciado  de  la 
creación.  Pero,  por  fortuna,  encuentra  al  nacer  todo  lo  que 
necesita:  solicitud,  cariño,  dulzura,  y  muchísimo  amor,  que 
le  hace  la  vida  no  sólo  llevadera,  sino  agradable  y  llena  de 
purísimos  encantos.  ¡Qué  triste  debe  de  serla  existencia  de 
aquellos  que  no  han  alcanzado  la  dicha  de  conocer  á  su  ma- 
dre! ¡Y  no  solamente  qué  triste,  sino  también  qué  peligro- 
sa, pues  bogan  por  el  mar  proceloso  de  este  mundo,  sin  ha- 
ber tenido  nunca  quien  les  enseñase  dónde  se  hallan  los  ver- 
daderos escollos! 

He  dicho  arriba  que  la  madre  de  familia  representa  el 
poder  moderador,  y  esto  se  ha  de  entender  principalmente 


(1)     Véase  la  página  260. 
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respecto  de  su  marido,  que  es  sobre  quien  primero  trata 
de  ejercer  su  influencia,  procurando  conquistar  su  afecto  y 
hacer  que  en  todo  siga  sus  buenas  inspiraciones.  Ella  sabe 
muy  bien  que,  con  un  apoyo  tan  eficaz,  tiene  también  anda- 
da la  mitad  del  camino  para  hacer  felices  á  su  mismo  espo- 
so, á  sus  hijos  y  domésticos. 

Supongamos  dos  jóvenes  esposos,  unidos  como  manda 
la  Santa  Madre  Iglesia,  y  que  creen  ya  haber  conseguido 
la  felicidad  completa  con  sólo  realizar  su  anhelado  matri- 
monio. ¡Qué  días  tan  risueños  se  prometen!  En  la  persua- 
sión íntima  de  que  no  ha  de  cambiar  su  suerte,  pasan  días, 
meses  y  tal  vez  algunos  años,  durante  los  cuales  todo  les 
.sonríe,  todo  lo  ven  de  color  de  rosa,  todo  les  parece  un 
cielo  de  venturas  sin  cuento.  Pero  de  repente  se  muda  la  es- 
cena; y  aquel  horizonte  que  poco  antes  se  veía  tan  esplén- 
dido, sin  que  lo  empañara  la  más  ligera  nube,  comienza  á 
obscurecerse.  Surge  la  contradicción  inesperada  con  el  me- 
noscabo de  los  intereses  materiales,  la  enfermedad  y  tal  vez 
los  amagos  de  la  indigencia:  todo  augura  que  va  á  estallar 
una  deshecha  tormenta  que  será  prmcipio  de  innumerables 
disgustos  y  aflicciones.  Pero  no:  existe,  por  fortuna,  en  la 
tierra  un  ser  privilegiado  á  quien  Dios  concedió  virtud  ma- 
ravillosa para  conjurar  estas  desgracias,  y  es  la  mujer,  diri- 
gida por  el  espíritu  cristiano.  Ella,  al  ver  en  su  esposo  las 
señales  del  desaliento,  de  la  cólera  ó  la  desesperación,  se 
arma  de  blandura  y  mansedumbre,  sabe  hallar  palabras  que 
endulzan  todas  las  amarguras  y  llevan  la  resignación  y  la 
calma  al  espíritu  más  inquieto  y  rebelde;  convierte  la  debi- 
lidad propia  de  su  sexo  en  muro  de  fortaleza  irresistible, 
hace  del  silencio  respuesta  elocuentísima  á  la  reprensión 
injusta;  y  así  como  el  sol,  irradiando  luz  por  todo  el  espacio, 
disipa  las  nubes  y  purifica  la  atmósfera,  el  rostro  alegre  y 
sereno  de  la  mujer  virtuosa  hace  desaparecer  las  pasiones 
que  agitan  y  perturban  el  ánimo  de  su  marido. 

Para  conseguirlo  aprovecha  las  ocasiones  oportunas,  y 
cuando  comprende  que  sus  consejos  pueden  ser  útiles,  hace 
uso  de  ellos  con  el  tacto  y  la  prudencia  más  exquisitos. 
Cuando  la  tormenta  ha  desaparecido  por  completo,  habla 
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á  SU  esposo  con  energía  varonil,  échale  en  cara  su  cobarde 
pusilanimidad  ó  su  mal  proceder,  y,  con  el  prestigio  que  le 
dan  sus  altas  cualidades  morales,  siempre  ó  casi  siempre 
logra  lo  que  pretende.  No  será  extraño  que  se  reproduzca 
la  escena  desagradable  cuando  menos  se  piense;  pero  la 
mujer,  amaestrada  por  la  experiencia  y  confiada  en  el  po- 
der de  la  mansedumbre,  vuelve  á  acudir  á  ella  y  á  obtener 
de  nuevo  la  victoria. 

Recuérdese  el  ejemplo  sublime  de  Santa  Mónica,  modelo 
de  esposas  y  madres  cristianas,  y  que  sirve  mejor  que  todos 
los  razonamientos  para  demostrar  hasta  la  evidencia  el  be- 
néfico ascendiente  de  la  mujer  virtuosa  en  el  hogar  domés- 
tico. ¿Qué  marido  más  violento  é  insufrible  que  el  padre  de 
Agustín?  ¿Qué  esposa  más  prudente  que  la  de  Patricio?  ¿Y 
qué  resultados  más  admirables,  qué  triunfos  más  completos 
que  los  conquistados  por  aquella  noble  matrona  en  el  seno 
de  su  familia? 

La  esposa  verdaderamente  cristiana  no  se  contenta  coa 
dulcificar  el  genio  de  su  marido,  pues  esto  podría  hacerlo 
cualquiera  por  puro  egoísmo;  sus  miras,  de  ordinario,  son 
más  nobles  y  elevadas,  y  no  se  circunscriben  á  lo  que  á  ella 
misma  se  refiere;  su  corazón  aspira  á  hacer  de  su  esposo  un 
buen  padre  de  familia  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Si 
tuvo  la  desgracia  de  unirse  á  un  hombre  vicioso  é  inmoral, 
¡qué  recursos  no  emplea  y  de  qué  medios  no  se  vale  para 
hacer  de  él  un  marido  virtuoso!  ¡Qué  sacrificios  no  se  im- 
pone á  fin  de  convertirle  á  Dios!  Sírvese  en  primer  lugar 
del  buen  ejemplo  propio;  añade  á  éste  las  palabras  dulces 
y  persuasivas,  las  reflexiones  prudentes  y  oportunas;  pro- 
diga á  manos  llenas  los  tesoros  de  su  cariño;  y  si  con  todo 
no  logra  el  resultado  que  apetece,  echa  mano  del  más  pode- 
roso resorte  que  Dios  ha  puesto  á  disposición  de  todas  las 
mujeres:  las  lágrimas.  No  hay  corazón  tan  duro  que  pueda 
resistir  sin  conmoverse  la  fuerza  prodigiosa  de  las  lágrimas 
de  una  madre,  de  una  esposa,  de  una  hija  ó  de  una  hermana. 
Cuando  una  mujer  predica  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  no 
queda  al  hombre  otro  recurso  que  la  huida  ó  la  conversión. 
Pero  se  dan  muchos  casos  en  la  vida  en  que  no  es  posible 
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huir:  el  esposo,  por  ejemplo,  no  puede  menos  de  vivir  con 
su  mujer;  y  en  este  caso  la  victoria  será  indudablemente  de 
aquélla.  La  esposa  que  desea  de  veras  convertir  á  su  es- 
poso, le  asediará  en  todas  partes  con  su  cariñosa  solicitud; 
en  casa,  en  la  iglesia,  en  la  calle,  en  el  campo,  en  la  mesa, 
de  día,  de  noche,  siempre  y  en  todo  lugar,  hasta  ver  reali- 
zados sus  anhelos. 

Hay  hombres  que  resisten  imperturbables  toda  clase  de 
medios  que  personas  celosas  de  su  bien  emplean  para  redu- 
cirlos al  camino  de  la  virtud  y  de  la  honradez;  pero  son 
muy  pocos,  ó  tal  vez  ninguno,  los  que  no  se  rinden,  más 
tarde  ó  más  temprano,  á  las  lágrimas  de  su  esposa.  Ella  le 
obligará,  si  pone  empeño  en  conseguirlo,  á  ser  sobrio  en  la 
bebida,  á  aborrecer  el  juego,  á  separarse  de  las  malas  com- 
pañías, á  cumplir  con  sus  deberes  religiosos,  á  conducirse 
como  ciudadano  honrado  y  buen  padre  de  familia.  Y  para 
que  no  eche  de  menos  sus  aficiones  antiguas,  utilizará  mil 
ingeniosos  recursos;  se  esmerará  en  ser  más  atenta,  más 
afable  y  más  cariñosa  que  antes;  procurará  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance  hacerle  más  dulce  su  compa- 
ñía y  la  de  sus  hijos,  y  al  fin  logrará  que  le  sea  grato  y  de- 
leitoso el  hogar  doméstico  del  que  huía  antes,  por  no  apre- 
ciar los  encantos  que  en  sí  encierra.  Este  es  el  mayor  de 
los  triunfos  y  el  timbre  más  glorioso  de  la  esposa  cristiana: 
hacer  de  un  marido  disipado  un  hombre  serio  y  formal;  de 
un  libertino,  un  celoso  padre  de  familia;  de  un  egoísta,  que 
no  busca  más  que  sus  propias  comodidades  y  caprichos,  un 
excelente  jefe  de  su  casa  que  sabe  sacrificarse  por  el  bien- 
estar y  la  felicidad  de  sus  domésticos. 

Los  cambios  de  conducta  en  los  maridos,  merced  al  as- 
cendiente de  sus  mujeres,  son  más  numerosos  de  lo  que  co- 
múnmente se  cree.  Muchas  veces  se  atribuyen  exclusiva- 
mente al  celo  sacerdotal,  ó  á  circunstancias  especiales,  cuya 
eficacia  no  es  fácil  determinar;  pero  ¿quién  obliga  á  una 
gran  parte  de  ellos  á  ir  á  la  iglesia?  ¿quién  los  anima  cuan- 
do comienzan  á  titubear?  ¿quién  les  resuelve  ciertas  dificul- 
tades, nacidas  de  los  malos  hábitos  anteriores?  Nadie  más 
ni  mejor  que  sus  cristianas  esposas.  Cuando  San  Pablo  pro- 


518  INFLUENCIA    DE   LA    MUJER    EN   LA    FAMILIA    CRISTIANA 

hibió  á  las  mujeres  que  predicasen  en  público,  les  dejaba 
libre  este  otro  campo  vastísimo,  donde  pueden  trabajar  efi- 
cazmente por  la  salvación  ajena.  También  así  cumple  la 
mujer  con  el  destino  que  le  señaló  la  Providencia  de  ayu- 
dar al  hombre,  ó  sea  de  contribuir,  facilitando  la  tarea  del 
Sacerdote  católico,  á  la  conversión  del  mundo.  Su  bienhe- 
chora influencia  no  será  tan  visible  ni  tan  extensa  como  la 
del  Sacerdote,  pero  sus  conquistas  y  sus  triunfos  no  son  me- 
nos agradables  á  los  ojos  de  Dios,  que  ve  las  acciones  más 
ocultas. 

Si  bien  nos  fijamos  en  la  Historia  de  la  Iglesia,  adverti- 
remos, sin  gran  esfuerzo,  la  participación  gloriosa  que  han 
tenido  las  mujeres  en  la  propagación  del  Evangelio,  y,  por 
consiguiente,  en  la  civilización  del  mundo.  Pero  no  insista- 
mos demasiado  en  una  verdad  indiscutible  de  suyo.  Quede, 
pues,  sentado  que  la  ¡mujer  verdaderamente  cristiana,  que 
tiene  conciencia  de  su  noble  y  elevada  misión  sobre  la  tie- 
rra; que  pone  las  cualidades  de  su  sexo  al  servicio  de  la  vir- 
tud, y  que  desea  labrar  la  felicidad  de  su  familia,  cuenta  con 
un  prestigio  casi  ilimitado  y  un  ascendiente  poderosísimo 
para  hacer  de  un  marido  indigno  de  llevar  este  nombre,  un 
cristiano  ejemplar,  y  á  veces  un  santo.  El  Apóstol  San  Pa- 
blo, que  conocía  bien  la  influencia  moral  de  la  mujer  sobre 
el  marido,  dijo:  "Que  el  esposo  infiel  se  santificaría  por  me- 
dio de  una  esposa  fiel„  (1).  Conseguido  este  primer  triunfo, 
fácil  es  á  la  mujer  el  cumplimiento  de  las  demás  gravísimas 
obligaciones  que  su  estado  le  impone;  puesto  que,  disponien- 
do del  auxilio  de  su  esposo,  queda  allanada  la  mayor  parte 
de  las  dificultades  que  en  muchos  casos  esterilizan  los  es- 
fuerzos de  la  madre  para  educar  á  sus  hijos  cristianamente. 

El  hombre  á  quien  ha  cabido  en  suerte  una  mujer  vir- 
tuosa, posee  un  tesoro.  "Ella,  dice  un  escritor  contemporá- 
neo, embellece  el  árido  camino  que  aquél  recorre  durante 
su  peregrinación  en  la  tierra.  Él  encuentra  en  su  dulce  com- 
pañera ayuda  en  su  trabajo,  consuelo  en  sus  aflicciones, 
esperanza  en  sus  quebrantos,  valor  en  sus  vicisitudes,  resig- 


(1)    Epístola  Id  los  Corint.,    ap.  vii,  v.  U. 
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nación  en  su  desgracia,  solaz  y  contento  en  las  horas  de 
ocio.  Ella  despierta  en  su  ánimo  los  grandes  pensamientos, 
las  acciones  heroicas;  ella  es  el  estímulo  que  hace  ambicio- 
nar la  gloria,  así  artística  como  militar  ó  literaria...  Por  la 
mujer,  el  hombre  se  olvida  de  sí  mismo,  desprecia  los  peli- 
gros, compromete  su  fortuna  y  arriesga  su  vida.  Por  ella 
se  le  hace  la  vida  más  ligera,  el  trabajo  tolerable,  el  tiempo 
menos  duradero.  Por  ella  conserva  las  dulces  ilusiones  que 
hacen  más  gratos  sus  días;  ve  la  luz  más  brillante,  el  cielo 
de  un  color  azul  más  puro,  más  poética  toda  la  naturaleza, 
más  majestuosos  los  mares,  más  bellos  los  continentes,  más 
hermosas  las  flores,  más  esplendente  el  sol,  más  encanta- 
dora la  luna,,. 

Huelga  añadir,  que  todo  esto  solamente  puede  decirse  de 
la  mujer  cristiana.  Ella  es  la  que  puede  hacer  feliz  y  dicho- 
so á  su  marido  con  el  ejercicio  de  sus  virtudes,  con  sus  con- 
sejos saludables  y  desinteresados,  y,  sobre  todo,  con  su 
amor  sublime,  aprendido  en  la  escuela  de  Jesucristo,  y  que 
no  entibiarán  nunca  ni  la  tribulación  ni  la  desgracia,  ni  aun 
la  muerte  misma. 

I^R,    I^ÉLIX     J^ÉREZ-^GUADO , 

O.  S.  A. 
(CoKiinuará.) 
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TLAS    SCRIPTUR^     SACR^.    DeCEM    TABULA    GEOGRAPHIC^    CUM 

índice  locorum  scriptur.«  SACR^  vulg.  edit.  scriptorum 

ECCLESIASTICORUM    ET    ETHNICORUM. —  AuCtOVe    Dve.    Ricll.    V, 

Riess.—Friburgi  Brisgovice,  MDCCCXCVI,  Surnptibus  Herder... 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  idea  de  este  elegante 
Atlas,  compuesto  de  diez  lujosos  mapas  iluminados,  histórico-geo- 
gráficos,  de  todos  los  países  en  que  acaecieron  los  sucesos  narrados 
en  la  Biblia,  y  que  por  tercera  vez  acaba  de  publicar  el  acreditado 
editor  pontificio  Sr.  Herder,  indicaremos  el  contenido  de  cada  mapa: 
1.°  Egipto  en  tiempo  de  los  Patriarcas.  2.°  La  Arabia  Pétrea  y  la  tie- 
rra de  Canaán  al  volver  los  israelitas  de  Egipto.  3.*'  La  Palestina  en 
tiempo  de  lob  Jueces  y  de  los  Reyes.  4.**  Canaán,  Siria,  Asirla  y  Ba- 
bilonia, según  los  monumentos  asirlos.  5.*^  Asina  y  Babilonia  con  las 
regiones  próximas  á  Nínive  y  Babilonia.  6.°  La  Palestina  en  tiempo 
de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles.  7."  Siria,  Asia  Menor,  Macedonia, 
Grecia  é  Italia  en  tiempo  de  los  Apóstoles.  8."  Jerusalén  y  sus  alre- 
dedores en  varias  épocas.  9.®  Jerusalén  en  su  estado  actual  con  las 
cercanías  de  Belén.  Y  10.  La  Palestina  según  existe  hoy.  Lleva  ade- 
más al  principio,  como  se  dice  en  el  título  de  la  obra,  un  copiosísimo 
índice  de  todos  los  lugares  nombrados  en  la  Sagrada  Escritura. 
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Con  este  Atlas  bíblico  se  puede,  en  poco  tiempo,  adquirir  un  cono- 
cimiento bastante  minucioso  de  la  historia  del  pueblo  judío,  que  tan 
interesante  es  para  los  verdaderos  cristianos,  y  sobre  todo  estudiar 
los  lugares  que  santificó  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  su  presencia, 
y  en  que  se  verificaron  los  acontecimientos  de  la  redención  humana. 
Por  estos  y  otros  motivos  recomendamos  encarecidamente  á  nues- 
tros lectores  la  magnífica  publicación  del  Sr.  Herder. 


Meditationüm  et  contemplationum  S.  Ignatii  de  Loyola  puncta 

LlBRI  EXERCITIORUM   TEXTUM  DILIGENTER  SECUTUS  EXPLICAVIT  FrAN- 

ciscus  DE  HuMMELAUER,  S.  J .—CuHi  approb.  Rvjni.  Archiep.  Fri- 
burg.  et  Super.  Ordinis.—Friburgi  Brisgovice. — Sumptibus  Her- 
der,  typographi  pontificii ,  UT)CCcyi.cwi.—EjHsdern  librariíe  ívdes 
siint  Visidome,  Argentoraii,  Monastici  atque  in  urbe  S.  Ludovici 
Americana. 

Feliz  idea  la  que  ha  tenido  el  P.  Hummelauer  de  anotar  los  Ejer- 
cicios de  San  Ignacio,  ese  libro  de  oro  que  los  Sumos  Pontífices  y  los 
maestros  de  la  vida  espiritual  han  colmado  justamente  de  extraordi- 
narias alabanzas.  Después  de  hacer  observar,  por  vía  de  introduc- 
ción, el  maravilloso  enlace  que  tienen  entre  sí  las  meditaciones,  y  con 
éstas  las  contemplaciones,  el  P.  Hummelauer  añade  á  cada  punto  de 
los  Ejercicios  interesantes  y  oportunos  comentarios  de  selecta  doc- 
trina y  carácter  práctico;  se  explaya  con  frecuencia  en  tiernos  é 
inspirados  afectos,  y  responde  á  los  cargos  que  pudieran  hacerse  á 
San  Ignacio  por  no  haber  seguido  el  mismo  orden  que  los  evangelis- 
tas en  la  narración  de  los  misterios  y  hechos  de  la  vida  de  Jesucristo . 

El  estilo  y  la  dicción  latina  son  esmerados,  aunque  algunas  veces 
se  resienten  de  falta  de  espontaneidad.  En  cuanto  á  la  parte  tipográ- 
fica, baste  decir  que  honra  la  casa  del  Sr.  Herder,  cuyo  nombre,  como 
editor,  equivale  auna  recomendación  anticipada. 

En  estos  tiempos  de  incredulidad  y  positivismo,  en  que  el  hombre, 
entregándose  exclusivamente  á  lo  que  tiene  por  objeto  satisfacer  sus 
necesidades  inferiores  y  puede  reportarle  alguna  utilidad  temporal, 
se  olvida  por  completo  de  su  origen  y  destino,  es  más  necesario  que 
nunca  hacerle  ver  que  no  vive  de  solo  pan  y  enseñarle  á  pensar  en 
las  verdades  eternas,  fin  que  se  propusieron  San  Ignacio  al  escribir 
su  inspirado  libro  de  Ejercicios,  y  el  P.  Hummelauer  al  comentarlo. 
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La  Table  EUCHARiSTiQUE  ET  SES  CONVIVES,  pav  le  P.  Serváis,  anden 
direcleur  des  Annales  de  la  Réparation.— P^a'í.s,  ancienne  maison 
C/t.  DounioL  P.  Toqui ^  libraire  editeur ,  29 ,  rué  de  Tournon,  1895. 

Cuatro  son  los  enemitros  mortales  de  la  Sagrada  Eucaristía  que 
en  los  tiempos  modernos  han  causado  lamentables  estragos  en  Fran- 
cia: el  protestantismo,  la  hipocresía  jansenista,  la  impiedad  volte- 
riana y  la  franc-masonería.  Una  breve  reseña  de  los  males  que  han 
dimanado  de  tan  venenosas  fuentes,  y  una  exposición  de  los  medios 
más  á  propósito  para  remediarlos,  en  la  que  se  exhorta  á  los  párro- 
cos en  primer  término,  y  en  segundo  á  todos  los  católicos,  á  contri- 
buir á  esta  gran  obra  de  piedad;  tales  son  los  temas  que  se  desen- 
vuelven en  el  precioso  librito  que  anunciamos.  Propónese  el  autor, 
como  se  desprende  de  lo  indicado,  fomentar  el  culto  de  la  Eucaristía, 
atrayendo  á  los  cristianos  á  este  divino  convite;  y  habla  muy  opor- 
tunamente de  la  necesidad  que  hay  de  acostumbrará  los  niños  á  fre- 
cuentarlo. 

Hoy,  por  desgracia,  son  muchos  los  que  comulgan  una  sola  vez  al 
año,  y  no  pocos  los  que,  ó  desprecian  el  precepto  pascual,  ó  sólo  cum- 
plen con  él  por  no  llamar  la  atención  del  público;  pero  no  dudamos 
que,  si  se  llevasen  á  la  práctica  los  medios  señalados  por  el  Padre 
Serváis,  veríamos  aumentarse  de  día  en  día  en  los  fieles  la  devoción 
tierna  y  fervorosa  al  Sacramento  del  Altar. 

Cuando  las  ocupaciones  de  su  ministerio  se  lo  permitan,  piensa 
dar  á  luz  el  autor  una  obra  sobre  el  mismo  asunto,  en  la  cual  la  pre- 
sente no  formará  más  que  un  capítulo,  y  entonces  será  tiempo  de  am- 
pliar nuestras  observaciones. 


Tratado  del  Matrimonio. — De  sus  impedimentos  y  dispensas,  por  el 
Dr.  D.  León  Carbonero  y  Sol.  —  Tercera  edición,  refundida  y  au- 
mentada.—Tomo  iii,  356  págs.  4.°— Madrid:  Est.  Tipográfico  Suce- 
sores de  Rivadeneyra,  1896. 

Se  ha  propuesto  en  esta  obra  el  Sr.  Carbonero  y  Sol  hacer  más 
fácil  y  llevadera  la  ingrata  ocupación  del  confesonario  en  sus  rela- 
ciones con  el  matrimonio,  atendiendo  á  remover  los  nuevos  obstácu- 
los añadidos  por  la  legislación  civil,  protectora  de  lo  que  se  empeñó 
en  llamar  matrimonio,  siendo  en  realidad  un  público  amancebamien- 
to. La  abundancia  de  citas,  resoluciones  pontificias  y  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación  hacen  del  tratado  que  acaba  de  reimprimirse 
un  arsenal  bien  provisto  de  todos  los  datos  que  pueden  desearse  en 
lo  relativo  al  asunto.  Los  aficionados  á  la  historia  patria  leerán  con 
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verdadera  fruición  el  capítulo  que  el  autor  consagra  á  los  matrimo- 
nios, según  el  rito  muzárabe.  En  el  capítulo  xxix  se  convierte  el  dis- 
tinguido escritor  en  ferviente  apologista  de  las  costumbres  de  nues- 
tros antepasados,  y  combate  con  energía  los  horrendos  abusos  que 
en  esta  materia  se  cometen  en  la  sociedad  contemporánea.  Tres  cau- 
sas indica  para  explicar  la  disminución  de  los  matrimonios:  la  co- 
rrupción de  costumbres,  el  lujo  y  la  falta  de  pudor  eu  la  mujer,  y 
sobre  los  tres  puntos  hace  observaciones  tan  interesantes  como  dis- 
cretas. 

Dadas  las  inmejorables  condiciones  de  este  libro,  huelga  insistir 
sobre  las  ventajas  que  reportará  su  adquisición  á  los  jurisconsultos 
y  á  los  párrocos. 

Esperamos  fundadamente  que  la  tercera  edición  del  Tratado  del 
Matrimonio  será  tan  bien  acogida  por  el  público  como  las  dos  ante- 
riores. 


Apostolado  Seráfico  en  Marruecos,  ó  sea  Historia  de  las  Misio- 
nes Franciscanas  en  aquel  Imperio  desde  el  siglo  xiii  hasta 
nuestros  días,  escrito  por  Fr.  Manuel  P.  Castellanos  (O.  i/.^— Pri- 
mera parte.— Imprenta  de  Aguado,  Madrid,  1896.— En  XP  m.  de  7.51 
páginas. 

Para  desmentir  los  insultos  soeces  y  mentirosas  calumnias  lanza- 
dos por  la  falsa  historia  contra  los  frailes,  nada  más  á  propósito  que 
demostrar  con  hechos  indiscutibles  que  ellos  han  sido  siempre  los 
porta-estandartes  de  la  civilización  y  del  progreso  bien  entendidos, 
sobre  todo  en  nuestra  queridísima  España,  cuyas  glorias  se  deben 
en  gran  parte  á  las  Órdenes  religiosas,  y  á  cuyas  armas  acompañó 
en  sus  mejores  tiempos  la  palabra  eficaz  y  persuasiva  del  misionero 
católico,  que  sabía  unir  indisolublemente  el  sentimiento  de  la  fe  y  el 
de  la  patria. 

Bien  persuadido  de  ello  el  P.  Castellanos,  ha  escrito  esta  obra 
para  dar  á  conocer  una  de  las  más  ilustres  empresas  de  su  Orden, 
fundándose  en  documentos  auténticos,  que  pueden  compulsar  cuan- 
tos duden  de  su  exactitud.  En  la  narración  del  docto  franciscano  se 
verá  hasta  dónde  puede  llegar  el  heroísmo  del  hombre,  cuando  le 
inspira  y  ayuda  la  gracia  del  cielo;  allí  se  verá  lo  que  los  hijos  del 
Serafín  de  Asís  han  hecho  en  Marruecos,  á  costa  de  increíbles  fati- 
gas y  torrentes  de  sangre  generosa,  para  evangelizar  álos  fanáticos 
musulmanes  del  Mogreb  y  aliviar  la  triste  situación  de  los  cristianos 
cautivos;  allí  se  verán,  por  fin  ,  los  muchos  favores  que  en  sus  rela- 
ciones diplomáticas  é  internacionales  han  prestado  á  la  nación  es- 
pañola. 
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La  Misión  Franciscana  de  Marruecos  cuenta  con  una  historia 
extensa  y  detallada  desde  su  fundación  en  aquel  Imperio,  debida  á  la 
incansable  pluma  del  P.  Castellanos,  á  quien  yn  conocen  los  lectores 
de  La  Ciudad  de  Dios.  ¡Ojalá  se  hiciera  otro  tanto  con  las  demás 
Misiones,  para  que  no  permaneciesen  por  más  tiempo  ocultos  tantos 
héroes  como  han  producido  las  Órdenes  religiosas! 


El  Sacerdote  Santo,  ó  sean  consejos  y  medios  de  adquirir  y  per- 
feccionarse EN  LA  santidad  SACERDOTAL,  por  el  Abate  H.  Diihois, 
Canónigo  honorario,  antiguo  Superior  del  Gran  Seminario  de 
Coutances ,  autor  de  la  Práctica  de  celo  eclesiástico  jv  de  laPvAc- 
tica  del  Cristianismo. — Aprobado  por  Mons.  Daniel,  Obispo  de 
Coutances.— Tr2iá\xciáo  al  castellano  por  J.  L.  M.— Madrid,  librería 
religiosa  de  Enrique  Hernández,  calle  de  la  Paz,  6. —  Un  volumen 
en  4.**  de  414  págs.  —  Precio ,  3  pesetas. 

Á  todos  los  sacerdotes  puede  servir  de  grandísimo  provecho  el 
excelente  libro  del  abate  Dubois  cu\'o  título  va  al  frente  de  esta  re- 
seña bibliográfica.  Se  encuentra  dividida  en  tres  partes,  la  primera 
de  las  cuales  trata  de  la  excelsa  dignidad  del  sacerdocio  y  de  la  nece- 
sidad especial  que  tienen  de  ser  santos  los  que  de  ella  están  investi- 
dos, terminando  con  oportunísimas  reflexiones  acerca  de  lo  que  han 
sido,  son  y  deben  ser  los  ministros  del  Altísimo.  La  exposición  deta- 
llada de  cada  virtud  en  particular  y  de  los  vicios  opuestos,  comen- 
zando por  la  fe,  como  fundamento  de  todas  las  demás  virtudes,  cons- 
tituye el  objeto  de  la  segunda  parte.  La  tercera  no  es  más  que  un 
complemento  de  la  anterior.  Se  señalan  en  ella  cuatro  clases  de 
Sacerdotes:  el  mal  Sacerdote,  el  Sacerdote  frío  y  relajado,  el  buen 
Sacerdote  y  el  Sacerdote  santo,  y  se  hace  resaltar  la  distinta  manera 
con  que  se  conducen  en  el  desempeño  de  las  obligaciones  propias  de 
su  sagrado  ministerio,  muy  especialmente  en  la  administración  de 
los  sacramentos,  poniendo  al  final  de  cada  capítulo  importantes  re- 
glas prácticas  para  que  los  tres  primeros  puedan  conseguir  ejecutar 
sus  obras  con  la  perfección  del  Sacerdote  santo. 

El  método  es  inmejorable:  primeramente  se  fija  el  fin,  y  á  éste  si- 
guen los  medios  más  eficaces  para  conseguirlo.  La  unción  mística 
que  predomina  en  toda  la  obra  del  antiguo  Rector  del  Seminario  de 
Coutances,  enriquecida  también  con  numerosos  ejemplos,  testimo- 
nios de  la  Escritura  y  citas  de  Concilios  y  Santos  Padres,  realza  en 
gran  manera  su  mérito. 

La  traducción  es  bastante  correcta,  aunque  no  del  todo  castiza  en 
el  lenguaje. 
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Flores  ascéticas,  por  Antonia  Rodrigues  de  Ureta.—Con  censura 
eclesiástica.— Primera  edición. — Barcelona.  Administración:  calle 
del  Bruch,  90.— 1895.— 8.°  rúst.  de  294  páginas,  más  dos  hs.  de  índice 
y  erratas,  con  algunos  grabados  intercalados  en  el  texto. 

Con  este  título  ha  tenido  la  Sra.  de  Ureta  el  buen  acuerdo  de  re- 
unir en  un  precioso  volumen  varios  artículos  historico-religiosos, 
cuya  amena,  variada  y  sana  lectura  no  dudamos  que  será  de  gran  pro- 
vecho para  las  familias  cristianas.  He  aquí  los  epígrafes  que  llevan  los 
artículos,  y  que  dan  perfecta  idea  del  conjunto:  Poder  de  la  gracia; 
Ilustre  Madre  Paula  AJontalt  y  Fumes;  El  Padre  Damián;  Los  ex- 
pósitos y  desvalidos;  La  V.  Madre  Barat;  Dióse  á  Dios  de  todas  ve- 
ras; La  Vizcondesa  de  Jorbalán;  Heroico  defensor  del  castillo  de 
Pamplona  en  1521 ;  Gran  baile  en  el  claustro;  Navidad  en  Oriente; 
Una  imagen  de  San  Luis;  Sin  amparo;  Caleruega;  Homenaje  á  un 
capuchino;  La  V.  Madre  de  Lestonac;  Una  gloria  vicense. 


El  gran  apóstol  de  la  niñez  en  el  siglo  xix.— i?rtsg-os  biográficos 
sobre  Dom  Bosco  y  la  Congregación  Salesiana,  por  Teresa  J.  M. 
Palomeque,  de  la  misma  Congregación.  Con  licencia  de  la  Auto- 
ridad eclesiástica.  — Tm-in.  Tipografía  Salesiana,  1895.— 8.»  mayor 
de  156  páginas,  con  el  retrato  de  Dom  Bosco  y  varios  fotograbados 
en  el  texto. 

Cuanto  se  refiere  á  Dom  Bosco  y  á  su  obra  tiene  hoy  singular  im- 
portancia y  atractivo  para  todos  los  buenos  católicos,  que  no  pueden 
menos  de  ver  en  aquel  grande  hombre  al  simpático  evangelizador 
de  la  niñez  en  el  siglo  xix;  el  cual,  no  contento  con  emplear  lo  mejor 
de  su  preciosa  existencia  en  conquistar  almas  para  el  cielo  por  me- 
dio de  la  instrucción  sólidamente  religiosa,  ha  dejado  en  la  Congre- 
gación Salesiana  ilustre  pléyade  de  celosos  misioneros  que  realizan 
admirablemente,  en  diversas  partes  del  mundo,  el  hermoso  pensa- 
miento de  su  fundador,  con  inmensas  ventajas  para  la  religión  y  la 
sociedad.  En  el  presente  libro  encontrarán  nuestros  lectores  curio- 
sos é  importantes  detalles,  así  sobre  la  vida  y  predicación  de  Dom 
Bosco,  como  sobre  el  desarrollo  rapidísimo  que  para  bien  de  la 
Iglesia  ha  adquirido  en  nuestros  días  la  ilustre  Congregación  por  él 
fundada. 
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Las  radiaciones  de  Rontgen:  qué  son  y  para  qué  sirven. —Co;í- 
ferencia  dada  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  el  10  de 
Febrero  de  1896  por  D.  Eduardo  Lozano  y  Ponce  de  León.— Fo- 
lleto  de  15  píígs.  en  8." 

Es  la  conferencia  dada  por  el  Sr.  Lozano  un  trabajo  metódico  y 
claro  acerca  de  la  cuestión  científica  del  día.  Fundado  en  ciertas 
analogías  expone  su  opinión  acerca  de  los  rayos  X,  condensada  en 
el  siguiente  párrafo:  "En  una  palabra,  creemos  suficiente  para  expli- 
car los  fenómenos  observados  hasta  ahora  admitir,  en  conformidad 
con  las  verdades  establecidas  y  aceptadas  por  todos  los  físicos,  que 
los  rayos  Rontgen  son  verdaderas  radiaciones  ultravioletas  que  go- 
zan de  una  gran  potencia  diadítica  antes  desconocida. 


Miscelánea  de  agricultura  é  higiene  alimenticia,  por  D.  Francisco 
Codera.  — Zi\Ya.goza.,  tipografía  de  Comas,  1896.  — Folleto  en  ló.** 
de  75  págs. 

Para  distribuirlos  entre  los  labradores  de  la  provincia  de  Huesca, 
ha  coleccionado  el  Sr.  Codera  la  serie  de  artículos  que  publicó  no  ha 
mucho  en  La  Controversia.  Tiene  puntos  interesantes  y  de  suma  uti- 
lidad para  el  agricultor.  La  inoculación  del  microbio  productor  de 
los  tubérculos  absorbentes  del  ázoe  en  las  plantas  leguminosas,  ora 
por  la  mezcla  de  tierras  donde  se  hubieren  cultivado  dichas  plantas, 
ora  enterrando  en  el  suelo  dedicado  á  la  explotación  de  las  mismas 
tubérculos  ya  desarrollados  de  cosechas  precedentes;  la  excelencia 
y  manera  de  explotar  las  plantas  foliáceas,  las  ramillas,  brotes  y  ra- 
mas para  alimento  de  los  ganados;  los  efectos  del  pan  empleado 
para  la  nutrición  de  los  mismos;  los  de  la  patata  cocida  para  el  cebo; 
los  de  la  sobriedad  y  el  vegetalismo  para  racionales  é  irracionales, 
y  por  remate  y  apéndice  los  medios  de  evitar  la  muerte  aparente  ori- 
ginada por  sincopes,  asfixias,  descargas  eléctricas,  etc.,  son  los  asun- 
tos de  la  Miscelánea,  salpicada  de  citas  de  los  mejores  agrónomos  y 
enriquecida  con  atinadas  observaciones  del  autor. 


Cosas  de  Esp\^\{2.^sQr\e),  por  el  Conde  de  las  Navas.— ls\a.á\-iá,  1893. 
8.°,  de  151  páginas. 

Distínguen.e  todas  las  producciones  del  Sr.  Conde  de  las  Navas 
por  cierta  amenidad  característica  que  hace  sumamente  grata  su  lee- 
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tura,  y  que  en  los  artículos  coleccionados  en  este  volumen  se  com- 
bina con  una  erudición  nada  empalagosa,  de  buena  ley  y  de  primera 
mano.  Pocos  autores  saben  cumplir  con  más  destreza  el  precepto  de 
instruir  deleitando;  pocos  también  conocerán  mejor  el  arte  de  dar  in- 
terés á  los  asuntos  al  parecer  más  desairados  ó  triviales.  En  la  im- 
posibilidad de  analizar  el  nuevo  libro  del  sabio  bibliotecario  de  S.  M., 
transcribiremos  el  índice  de  los  trabajos  que  contiene:  El  tabaco.— 
Juan  de  la  Cosa  y  su  Mapa-Mundi.—La  Nochebuena  .—Don  Fernando 
Colón  (Apuntes  biográficos). — Homenaje  á  Cristóbal  Colón...  por 
cuenta  y  d  costa  ajena.  —  Estatuas.— La  pelota.  — El  Robirisotí  es- 
pañol. 


Poesías  en  latín,  castellano  y  catalán,  por  el  Dr.  D.  Francisco 
de  B.  Salesas,  Presbítero,  Catedrático  de  Latín  del  Seminario  Con- 
ciliar de  7'arragona...— Tarragona,  establee,  tipog.  de  la  Viuda  é 
Hijos  de  Tort.— Un  folleto  en  16.°  de  102  páginas.— Precio,  1  peseta. 

Colección  de  poesías  de  mérito  desigual,  inspiradas  en  su  mayor 
parte  por  el  espíritu  religioso,  y  en  las  que  de  ordinario  vale  más  el 
fondo  que  la  forma. 


Otras  publicaciones:  Carta  pastoral  del'Ilmo.y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don 
Enrique  Aimaras  y  Santos,  Obispo  de  Falencia,  sobre  los  males 
y  desgracias  de  la  vida  presente.— Falencia ,  imprenta  y  librería  de 
Abundio  Z.  Menéndez.— 4.°,  20  páginas. 

— Cuaresma  de  1896.  Carta  pastoral  que  el  limo,  y  Rmo.  Señor 
Dr.  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menéndes,  Obispo  de  Osma,  dirige  á 
los  fieles  de  su  diócesis.—Burgo  de  Osma,  tipografía  de  Francisco 
Jiménez  Gonzalo,  18%.— 4.",  25  páginas. 

—Carta  pastoral  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Sión,  Pro-cape- 
llán mayor  de  S.  M.,y  Pro-vicario  general  castrense ,  á  los  señores 
Sacerdotes  y  fieles  de  sus  privilegiadas  jurisdicciones.— Maár'xá,  im- 
prenta de  Luis  Aguado,  Pontejos,  8,  1896.— S.**,  45  páginas. 

—Liberalismo  encausado.— IW'^.-lmprenia  á  cargo  de  Justiniano 
Méndez.— 4.°,  8  páginas:  escrito  dedicado  al  Sr.  General  D.  Rafael 
Reyes,  y  firmado  por  J.  1.  Ezequiel  Torres. 

—Mensis  eucharisticus ,  hoc  est ,  prceparationes ,  aspirationes  et 
gratiarum  actiones  pro  sumptione  SS.  Eucharistice  per  singulos 
mensis   dies   distributce  a  Patre  Jaberio  Lercari ,  S.  J.,  et  cura 
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R.  G.  Bernard ,  juxta  editionon  taurinenseut  recog)iitce  et  novis 
typis  tnandatíC.—Mechlinicc  H.  Dessain  Stimmi  Pontif.  S.  Congre- 
pationiíi  de  Propaganda  Jide  et  Archiep.  mechliniensis  tipogra- 
pfms  MDCCCxcv.— Lujoso  librito  de  72  páginas,  que  recomendamos 
principalmente  á  los  seminaristas ,  como  útilísimo  para  disponerse 
dignamente  á  recibir  la  Sagrada  Comunión  y  dar  gracias  por  tan  in- 
menso beneficio. 

— Pequeño  Devocionario  para  uso  de  las  personas  muy  ocupadas 
en  negocios  temporales ,  publicado  por  La  Propaganda  Católica, 
de  Falencia.— Un  tomito  en  8.^  prolongado  de  72  páginas.— Imprenta 
y  librería  de  Abundio  Z.  Menéndez,  Falencia. 
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esoluciones  de  la  Sagrada  Penitenciaria  acerca  de  la  Consti- 
tución de  Benedicto  XIV  "Sacramentum  Poenitentiae,,.— Nin- 
gún confesor  ignora  ni  puede  ignorar  lícitamente  la  excomu- 
nión que  se  intima  á  los  que  están  incluidos  en  aquellas  palabras 
Absolventes  complíceme  etc.  Esta  disposición,  bien  conocida  de  todos, 
que  Benedicto  XIV  promulgó  en  la  Constitución  Sacramenitim  poeni- 
tentiae,  fué  ratificada  con  posterioridad  en  la  Constitución  Apostolici 
mtmeris,  aclaratoria  de  la  primera,  y  confirmada  nuevamente  por 
Pío  IX  en  su  Bula  Apostolicce  Sedis.  Las  palabras  con  que  Benedic- 
to XIV  la  formuló  están  inspiradas  en  el  saludable  rigor  y  severidad 
que  reclaman  la  importancia  y  gravedad  excepcionales  de  la  ma- 
teria. 

La  Bula  Apostolicce  Sedis,  en  lo  que  se  refiere  á  esa  disposición,  es 
en  este  sentido  transcripción  perfecta  de  las  Constituciones  de  aquel 
sabio  Pontífice:  además,  Pío  IX  la  exceptúa  y  coloca  en  la  misma  ca- 
tegoría que  la  pena  impuesta  á  la  herejía  mixta.  A  pesar  de  haberse 
expresado  Benedicto  XIV  en  términos  tan  claros,  que  parece  no  de- 
bían dejar  lugar  á  duda  de  ningún  género;  sin  embargo,  andando  el 
tiempo,  ha  sucedido  con  esta  cuestión  lo  que  con  otras,  que,  cuanto 
más  se  examinan,  más  se  desfiguran  y  confunden ;  razón  por  la  que  so- 
bre ella  han  recaído  varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Penitencia- 
ría. En  cuanto  á  la  absolución  del  cómplice  ,  no  cabía  abrigar  la  me- 
nor duda  de  que  Benedicto  XIV,  lo  mismo  que  Pío  IX,  la  declararon 
nula,  é  incurso  en  excomunión  al  Sacerdote  que  intentó  administrar 
el  Sacramento;  pero  no  constaba  con  la  misma  evidencia  si  incurría 
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también  en  la  censura  el  que  absolvía-  de  otros  pecados,  cuando  se 
ocultaba  sacrilegamente  aquel  de  que  eran  cómplices  el  penitente  y 
el  confesor.  En  demanda  de  solución  para  está  dificultad  se  acudió  á 
Roma  en  1877  con  la  siguiente  pregunta: 

An  incurrat  censuras  in  ahsolventes  complicem  in  peccato  tnrpi 
latas  qtd  complicem  qiiidem,  sed  complicem,  qui  complicitatis  pecca- 
tum^  in  confessione  non  declaravit. 

Contestación  de  la  Sagrada  Penitenciaría:  Privationem  jurisdic- 
tionis  absolvendi  complicem  in  peccato  turpi ,  et  adnexam  exco- 
niunicationem,  quatenus  confessarius  illum  absolverit,  esse  in  or- 
diñe  ad  ipsum  peccatimi  tur  pe,  in  quo  idcm  confessarius  complex 
fuit. 

Esta  respuesta  trajo  consigo  otras  dudas  y  vacilaciones,  suscep- 
tible como  era  de  una  interpretación  que  fácilmente  podía  dar  lugar 
á  un  efugio  funesto.  Según  la  mencionada  aclaración,  en  sentir  de 
algunos,  podría  eludirse  sin  dificultad  la  excomunión,  induciendo  al 
cómplice  á  que  no  manifestase  su  pecado;  porque,  en  la  hipótesis  de 
que  el  pecado  de  complicidad  pudiera  callarse  sin  sacrilegio,  la  abso- 
lución sería  válida  y  la  excomunión  quedaría  sin  efecto.  Estas  de- 
ducciones, inconsecuentes  y  absurdas  por  mucha^  razones  que  no  es 
del  caso  exponer,  forzosamente  debían  motivar  nuevas  consultas  di- 
rigidas á  la  Sagrada  Penitenciaría,  como  las  que  á  continuación 
transcribimos: 

l.°  An  effugiat  censuras  in  ahsolventes  complicem  in  re  turpi  la- 
tas Confessarius  qui  cotnplicem,  sed  de  peccato  complicitatis  in 
confessione  tacentem  absolvit;  qnamvis  certus  sit  complicem  non 
adiisse  alinm  sacerdotem,  ncc  ideo  fuisse  absolutum  a  peccato  com- 
plicitatis. Ratio  dubitandi  videtur  esse,  quia  in  tali  casu  quatnvis 
peccatum  complicitatis  non  subjiciatur-  clavibus  a  penitente,  con- 
fessarius tamen  non  potest  absolvere  complicem  ah  aliis  peccatis 
quin  eo  ipso,  indirecte  saltcni  cum  absol-uat  a  peccato  complicitatis, 
quod  scit  non  adhuc  fuisse  clavibus  rite  subjectum,  ñeque  ideo  re- 
misión. 

2.**  An  incurrat  censuras  in  absolventes  complicem  in  peccato 
turpi  latas,  confessarius  qui  ad  vitandas  prcefatas  censuras  indu- 
xit  directe  vel  indirecte  pamitentem  complicem  ad  non  declarandum 
peccatum  turpe,  cum  ipso  commisum,  et  deinde  complicem  absol- 
vit, sed  peccatum  complicitatis  non  declarantem.  Ratio  dubitandi 
est  quia  nemini  fraiis  sua  patrocinari  dcbci:  insupcrque,  si  talia 
alendo  confessarius  censuras  prxpcaveret ,  jam  prohibitio  absol- 
vendi complicem  sub  pa-na  excomunicationis  illusoria  plcrumque 
videretur. 

Resp.:  Sacra  Poenilentiaria,  mature  consideratis  expositis,  et 
approbante  SSmo.  Dño.  Nostro  Leone  P.  P.  XIII dcclarat:  excomu- 
nicationem   reservaíam  in   Bulla  ,  Sacramentum  pcemtenti^  non 
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effugere  confessarios  absolventes  vel /ingentes  absolvere  emn  com- 
plicem,  qiii  peccatiun  qiiidém  conipiicitatis  a  quo  nondutri  est  abso- 
lutus  non  confitetur ,  sed  ideo  ita  se  gerit,  qtiia  ad  id  Confessarius 
pwnitenton  induxit  sive  directe  sive  indirecte, 

Datum  Romee  in  Sacra  Poenitentiaria  die  19  Febriiarii  1896. 

Para  mejor  hacerse  cargo  de  esta  resolución,  es  conveniente  fijar 
el  justo  sentido  en  que  la  Penitenciaría  Romana  debió  apreciar  los 
términos  de  la  consulta,  y  satisfacer  á  la  duda  conforme  á  ellos.  Dí- 
cese  que  el  confesor  influye  directamente,  cuando  de  una  manera 
explícita  y  positiva  induce  al  penitente  á  omitir  en  la  confesión  el 
pecado  de  complicidad,  declarando,  por  ejemplo,  que  es  inútil  mani- 
festarlo, porque  ya  él  lo  conoce.  Dícese  que  influye  indirectamente, 
si  con  rodeos  muy  solapados  intenta  persuadirle  la  omisión  del  mismo 
pecado,  sugiriéndole  la  idea  de  que  aquello  no  fué  culpa  ó  que  no  fué 
tan  grave,  que  pueda  atraerle  inquietud  alguna;  de  donde  el  penitente 
concluye  que  no  está  obligado  á  sujetarlo  al  sagrado  tribunal  de  la 
Penitencia. 

Tal  es,  indudablemente,  la  significación  que  la  Penitenciaría  Ro- 
mana debió  dar  A  las  palabras  influjo  6  instigación  directa  é  indi- 
recta,  ninguna  de  las  cuales  exime  de  incurrir  en  el  terrible  anatema, 
cuando  de  ellas  se  sigue  el  silencio  de  un  pecado;  así  se  desprende 
de  la  simple  lectura  del  texto. 

Dicha  interpretación,  irrecusable  por  rdzón  de  su  origen,  nos  au- 
toriza para  afirmar  que  en  la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  más  que 
á  lo  material  de  las  frases,  debe  atenderse  á  los  fines  que  el  sabio 
Pontífice  se  propuso  al  dictar  su  acertada  cuanto  célebre  disposición. 
Si  bien  se  consideran  los  términos  en  que  la  expone,  sólo  la  absolu- 
ción formal  y  atentatoria  de  un  poder,  que  no  pertenece  al  Sacerdote 
cómplice,  es  capaz  de  hacer  á  éste  culpable  de  manera  que  incurra 
en  excomunión.  Faltando  la  absolución  formal,  no  deja  de  come- 
terse un  gravísimo  pecado;  pero  se  evitan  las  penas  en  aquella  Cons- 
titución fulminadas.  Un  argumento  de  que  ésta  es  la  significación 
primera  que  aparentemente  se  ve  en  las  palabras  de  Benedicto  XIV, 
son  las  distintas  explicaciones,  ideadas  á  propósito  de  la  excomunión 
y  de  la  validez  ó  nulidad  de  la  absolución  de  que  luego  hablaremos. 
Sin  embargo,  según  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  con- 
firmada por  León  XIII,  los  fines  y  circunstancias  que  motivaron  las 
Bulas  de  Benedicto  XIV  merecen  ser  más  consideradas  y  atendidas 
que  lo  material  de  las  palabras.  Citaremos  de  una  vez  las  expresio- 
nes usadas  por  el  mencionado  Pontífice: 

ínter  di  ci>niis  et  prohibemus  ne  aliquis  eorurn,  extra  casnm  ex- 
trema; necessitatis  nimiriim  in  ipsius  mortis  articulo,  et  deficiente 
tune  quocumque  alio  Sacerdote,  qui  Confessarii  munus  obire  possit , 
confessionem  Sacramentalem  personen  complicis  in  peccato  turpi 
alque  inhonesto,  contra  sextum  Decalogi  pneceptum  cómmisso  ex- 
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cipere  audeat ,  subíala  propterea  illi  ipso  jure  quacuinque  auclori- 
tale  el  jurisdiclione  ad  qualemcumque  personam  ab  hujusmodi 
culpa  absolvendatnj  adeo  quidem  ut  absolutio,  si  quain  impertierit, 
iiulla  alque  irrila  o>nnino  sil,  lanquaní  imperlila  a  Sacerdote,  qui 
jurisdiclione  ac  facullate  ad  valide  absolvendum  necessaria  priva- 
tus  exislil,  quatn  ei  per  prcesenles  has  noslras  adimere  intendimus; 
el  Hihilowinus,  si  quis  Con/essarius  secus /acere  ausus  fueril ,  ina- 
joris  quoquc  excommunicaliottis  pcenam,  a  qua  absolvendi  potesla- 
tem  Nobis  solis  Noslrisque  succesoribus  dunlaxat  reservantus,  ipso 
fado  incurral. 

¿Dónde  se  habla  aquí  de  la  instigación  directa  ó  indirecta  del 
Sacerdote?  ¿En  qué  palabras  se  fulmina  la  excomunión  contra  los 
que  absuelven  pecados  de  que  no  han  sido  cómplices?  Es  necesario, 
no  obstante,  tener  por  cierto  que  en  esta  Bula  se  imponen  penas  á 
los  que  absuelven  en  una  confesión  en  que  el  pecado  de  complici- 
dad se  omite  por  causa  suya;  el  espíritu  de  la  Bula  no  permite  una 
interpretación  que  fácilmente  pudiera  hacerla  inútil  é  inaplicable  en 
la  mayoría  de  los  casos.  Las  únicas  excepciones  que  admite  están 
claramente  expresas.  Si  en  algún  punto  sus  expresiones  resultan  du- 
dosas, hay  que  atender  á  los  fines  y  circunstancias  á  que  el  Pontífice 
miraba,  al  intimar  su  ley. 

La  Sagrada  Penitenciaría,  en  la  respuesta  arriba  indicada,  viene 
á  confirmar  las  disposiciones  de  Benedicto  XIV  con  una  aclaración 
convenientísima  en  las  circunstancias  actuales,  por  lo  mucho  que 
ilustra  la  resolución  de  otras  cuestiones  todavía  no  resueltas. 

Punto  tan  capital  como  el  que  se  refiere  á  la  excomunión  de  que 
hemos  hablado,  y  que  tiene  con  el  mismo  estrechas  relaciones  y  ana- 
logías, es  el  de  la  validez  ó  nulidad  de  la  absolución  en  los  casos  arri- 
ba expuestos. 

Es  verdad  que  la  Sagrada  Penitenciaría,  al  definir,  con  la  aproba- 
ción de  León  XIII,  el  sentido  que  informa  la  Constitución  Sacramen- 
tunt  pocnilettliíey  declarar,  conforme  á  él,  sujetos  á  censura  á  los 
que  absuelven  al  cómplice  de  otros  pecados,  hecha  excepción  del 
que  les  constituye  en  formalmente  cómplices,  cuando  el  penitente  lo 
calla  en  fuerza  de  alguna  indicación  direcla  ó  indirecta  por  parte  del 
confesor,  no  decide  nada  acerca  de  si  la  absolución  es  válida  ó  invá- 
lida. Pero,  si  observamos  que  la  pena  en  que  incurren  los  confesores, 
según  la  interpretación  dada  por  muchos  canonistas  á  las  palabras 
de  Benedicto  XIV,  sigue  y  acompaña  á  la  culpa,  y  ésta  en  tanto  se 
contrae  en  cuanto  que  se  intenta  la  absolución  del  cómplice  formal, 
deduciremos  consecuentemente  que  la  censura  se  extenderá  lo  mismo 
que  la  nulidad  de  la  absolución,  es  decir,  que  la  censura  es  efecto  de 
intentar  una  absolución  á  que  Benedicto  XI V  quitó  su  fuerza,  y  que, 
por  tanto,  tiene  que  ser  nula.  La  única  excepción  que  encontramos 
es,  cuando  se  trata  del  artículo  de  la  muerte ;  y  sólo  en  algunos  casos 
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se  hace  esta  excepción  en  beneficio  de  los  moribundos :  ¿  cómo  la  Igle- 
sia, Madre  amantísima  de  los  fieles,  podía  impedir  á  sus  hijos  en 
aquel  supremo  instante  el  beneficio  de  la  absolución?  Y,  no  obstante, 
la  misma  Iglesia  impone  la  pena  de  excomunión  á  aquel  que  pudien- 
do  eximirse  de  administrar  el  sacramento  de  la  Penitencia,  por  ha- 
ber otro  Sacerdote  apto  para  ello,  no  lo  hace  y  se  atreve  á  absolver 
•por  sí  mismo.  Pero  este  caso  no  quebranta  aquella  ley  general  de 
manera,  que  pueda  decirse  con  verdad  que  la  censura  é  invalidez  de 
la  absolución  no  van  ordinariamente  unidas  en  la  disposición  de  Be- 
nedicto XIV.  La  simple  lectura  del  pasaje  que  antes  adujimos  lo  ma- 
nifiesta claramente;  y  así  lo  convencen  además  otras  sentencias,  que 
citaremos  después. 

Es,  pues,  indudable  que  la  sugestión  directa  ó  indirecta  del  con- 
fesor, fuera  de  la  pena  que  atrae  sobre  él,  anula  la  absolución.  ¿Incu- 
rre en  la  censura  del  mismo  modo  si  falta  esa  sugestión  del  confesor, 
y  éste  absuelve  de  otros  pecados,  no  obstante  saber  que  se  oculta  el 
de  complicidad  aun  no  confesado? 

En  primer  lugar,  debemos  tener  por  cierto  que  aquellos  confesores 
■que  absuelven  al  cómplice  de  todos  sus  pecados  en  general,  si  lo  ha- 
cen con  pleno  conocimiento,  incurren  en  la  excomunión,  y  la  absolu- 
ción es  nula.  En  esto  convienen  todos.  Si  el  confesor  no  conoce  al 
cómplice  hoy,  es  también  indudable  que  absuelven  en  realidad  y  sin 
incurrir  en  penas. 

Fué  sentencia  muy  controvertida  entre  los  autores,  la  que  se  re- 
fiere á  si  la  absolución  en  este  caso  era  de  algún  valor.  Muchos  mo- 
ralistas estaban  por  la  nulidad,  apoyados  en  la  declaración  termi- 
■nante  de  Benedicto  XIV,  al  decir  que  despoja  en  absoluto  al  confe- 
sor de  jurisdicción  respecto  del  pecado  del  cómplice;  sin  embargo, 
^sta  opinión,  tan  común  en  otro  tiempo,  tuvo  muchos  adversarios,  en- 
tre los  que  citaremos  á  Scavini,  Theolog.  moral,  tract.  x,  disp.  1; 
José  Pennacchi,  Coimnentaria  in  constitutionem  Apostolicie  Seciis, 
los  cuales  la  impugnaron  con  calor  y  con  tal  éxito,  que  por  último  ha 
llegado  á  prevalecer  entre  los  moralistas.  La  razón  de  ser  penales, 
lo  mismo  la  Constitución  Sacramentinn  poenitentiie,  que  la  Aposto- 
lici  ntuneris,  los  motivos  que  entraron  en  la  mente  de  Benedicto  XIV 
•para  decidir  su  resolución,  las  condiciones  que  requiere,  como  el 
atrevimiento  y  la  temeridad  en  dar  la  absolución,  la  imposibilidad 
moral  y  cierta  de  que  un  confesor  y  su  cómplice  no  se  conozcan  mu- 
tuamente, son  argumentos  que  convencen  y  prueban  satisfactoria- 
mente la  necesidad  de  que  el  confesor  conozca  al  cómplice  para  que 
la  absolución  resulte  nula.  Benedicto  XIV  intentaba  apartar  del  con- 
fesonario toda  ocasión  de  torpeza,  que  indudablemente  tenía  que 
-ceder  en  perjuicio  de  la  santidad  del  Tribunal  sagrado,  en  despre- 
cio de  los  Sacramentos,  y  en  grave  injuria  para  la  Iglesia.  ¿Pue- 
de concebirse  este  peligro  en  dos  cómplices  que  no  se  conocen? 
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Suele  objetarse  que  Benedicto  XIV  habló  en  términos  generales,  di- 
ciendo que  despojaba  á  todo  confesor  de  la  potestad  de  absolver  á  su 
cómplice  sin  distinción  ninguna,  y  que  no  hizo  otra  excepción  que  la 
del  artículo  de  la  muerte,  y  ésta  con  muchas  restricciones;  pero,  á 
juicio  nuestro,  esto  prueba  demasiado.  Hay  algunos  casos,  fuera  del 
articulo  de  la  muerte  (y  los  cita  Gury)j  en  que  muchos  autores  ad- 
miten que  es  válida  y  lícita  la  absolución.  Que  Benedicto  XI\'  habló 
«n  general ,  es  cosa  que  nadie  pone  en  tela  de  juicio ;  por  lo  mismo  se 
ha  tenido  su  disposición  como  una  de  las  leyes  más  severas;  mas  es 
preciso  tener  presente  que  las  leyes  son  generales,  si  no  admiten  ex- 
cepciones, dentro  de  los  fines  que  tuvo  el  legislador  en  aquellos  indi- 
viduos á  quienes  deben  aplicarse;  y  como  el  Papa  se  dirige  á  los  que 
se  atreven  6  presumen  absolver,  debemos  aplicar  á  éstos  las  censu- 
ras que  intima  ,  y  no  á  los  que  obraron  inadvertidamente. 

Los  términos  semejantes  que  emplea  la  Constitución  al  consignar 
las  penas  en  que  se  incurre,  y  la  nulidad  de  la  absolución ,  son  otra 
prueba  de  que  es  válida  la  absolución  en  el  caso  de  que  se  trata.  Be- 
nedicto XIV  declara  nulo  el  acto  de  absolver  cuando  el  confesor  se 
atreve  á  ¡ejecutarlo  en  el  cómplice  formal,  y  del  mismo  modo  dice 
que  excomulga  al  que  se  atreviese  á  otorgar  la  absolución;  luego,  si 
ha  de  admitirse  que  la  excomunión  es  una  pena  que  exige  libertad  y 
conocimiento,  es  necesario  admitir  también  que  la  absolución  es  vá- 
lida faltando  libertad  y  conocimiento  para  poder  contravenir  á  la 
ley;  y  si  se  afirma  ,  cuando  se  trata  del  valor  de  la  absolución,  que  la 
Bula  se  refiere  aun  á  los  que  obran  inadvertidamente,  deberá  soste- 
nerse de  igual  modo  que,  tratándose  de  las  penas,  hace  también  re- 
lación á  los  que  obran  sin  libertad  ni  conocimiento;  y  esto  lo  recha- 
zan las  reglas  más  elementales  de  las  censuras.  Tales  razones  influ- 
yeron en  la  opinión  de  un  comentador  (1)  ilustre  de  la  Bula  Aposto- 
Itcce  Sedis  de  tal  suerte,  que  se  declaró  defensor  entusiasta  de  la 
validez  de  la  absolución,  la  cual  sentencia  hoy  es  absolutamente 
cierta. 

Más  todavía :  nosotros  creemos  que,  hasta  en  el  caso  de  que  el  con- 
fesor conozca  al  cómplice,  puede  ser  válida  la  absolución  en  circuns- 
tancias determinadas,  aun  en  la  primera  confesión  hecha  después  de 
haber  cometido  aquel  pecado.  Partiendo  del  principio  que  antes  esta- 
blecimos, de  que,  en  la  mente  de  Benedicto  XIV,  la  pena  y  la  nulidad 
de  la  absolución  reconocen  los  mismos  límites,  tendremos  que,  si 
aquel  Pontífice  no  incluyó  en  la  excomunión  á  los  que  absuelven  al 
cómplice  de  otros  pecados  distintos  del  que  á  uno  y  á  otro  constituye 
en  cómplices  formales,  cuando  el  pecado  de  complicidad  se  omite, 
verbigracia,  por  olvido,  tampoco  la  absolución  será  nula.  ¿Hállase 
este  caso  resuelto  en  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  1877, 


(i)     José  Pennacchi,  Comment.  in  Constit.  Apostólica  Sedis. 
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citada  al  principio?  Atendiendo  á  la  consulta  que  la  antecede,  y  que 
no  es  más  que  la  proposición  de  que  aquí  se  trata,  y  fijando  un  poco 
la  atención  en  aquella  respuesta,  dedúcese  con  certeza  que  la  confe- 
sión es  válida,  á  menos  de  suponer  que  la  Sagrada  Penitenciaría  no 
contestó  á  lo  que  se  le  preguntaba. 

En  este  sentido  también  debieron  entenderlo  entonces  los  que  de- 
ducían de  ella  que,  para  no  incurrir  en  la  excomunión,  bastaba  adver- 
tir al  cómplice  que  omitiese  la  manifestación  de  su  pecado,  procu- 
rando hacerlo  de  una  manera  indirecta  ,  para  evitar  que  el  penitente 
se  confesara  sacrilegamente.  ¿Se  seguía  este  absurdo  de  la  respuesta 
emanada  de  Roma?  Las  palabras  del  mismo  tribunal,  aprobadas  por 
León  XIII  en  Febrero  del  presente  año,  y  que  pueden  verse  anterior- 
mente, responden  á  esa  pregunta  y  prueban  además  la  verdad  de  lo 
que  decimos  de  una  manera  incontestable.  Consúltase  á  la  Peniten- 
ciaría: 1.*^,  si  está  ligado  con  censura  el  que  absuelve  al  cómplice 
que  no  confiesa  el  pecado  mismo  de  complicidad ;  2.°,  si  lo  está  el  que, 
con  el  ñn  de  evitar  la  censura,  induce  directa  ó  indirectamente  al 
cómplice  á  que  no  manifieste  su  pecado  y  le  absuelve  de  otros. 

La  primera  pregunta  ,  como  se  ve  ,  es  la  misma  á  que  contestó  la 
Sagrada  Penitenciaría  en  1877;  la  segunda  toca  de  una  manera  di- 
recta el  efugio  que  de  aquella  respuesta  quería  deducirse,  y  la  misma 
Penitenciaría  lo  rechaza  como  inconsecuente,  dejando  sin  contesta- 
ción la  precedente  duda,  que  es  como  si  aprobara  la  resolución  ante- 
rior de  1877. 

En  esta  materia  son  muchas  las  dificultades  que  ocurren,  aun  des- 
pués de  haber  hablado  la  Sagrada  Penitenciaría,  por  la  dificultad  de 
interpretar  sus  palabras  de  modo  que  no  deje  lugar  á  duda  sobre  su 
verdadera  significación.  En  la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  enten- 
dida en  su  sentido  más  estricto,  sólo  se  atiende  á  la  presunción  ó  te- 
meridad del  Sacerdote  en  orden  á  otorgarla  absolución;  de  modo  que 
siempre  que  el  Sacerdote  tenga  esa  presunción  y  absuelva  de  hecho, 
se  hace  reo  de  la  pena  y  queda  ligado  con  la  censura.  Por  otra  parte, 
el  confesor  no  puede  absolver  de  unos  pecados  sin  que,  indirecta- 
mente por  lo  menos,  absuelva  de  los  ocultos,  y  en  consecuencia  de 
aquel  que  le  constituye  en  cómplice  formal;  pero  la  constitución  Sa- 
cramentum  pcenitenlice  niega  toda  jurisdicción,  directa  é  indirecta; 
no  puede,  por  tanto,  absolver  siquiera  en  este  caso.  Los  fines  del  Pon- 
tífice, además,  eran  libertar  á  los  fieles  de  un  peligro  en  que  tantos 
sucumbían ;  pero  ¿cómo  pueden  éstos  conseguirse  si  no  se  quita  cuan- 
to puede  dar  lugar  á  estas  restricciones? 

Respetables  autores,  y  quizás  en  mayor  número,  siguieron  la  opi- 
nión de  la  nulidad  de  la  confesión  (Gury ,  Casus  ii),  contra  los  cuales 
hablaron  ya  otros  que,  según  nuestro  parecer,  están  en  lo  cierto. 
Considerando  que  la  privación  de  la  potestad  para  absolver,  y  la  ex- 
comunión consiguiente  al  acto,  refiérense  sólo  al  pecado  de  compli- 
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cidad,  sei>"ún  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  y  conforme  á 
lo  que  se  desprende  de  las  mismas  palabras  de  la  Constitución  de  Be- 
nedicto XIV,  resulta  que  la  confesión  es  válida  y  la  excomunión  no 
existe.  Que  el  sumo  Pontífice  no  negó  la  jurisdicción  indirecta  sobre 
el  pecado  de  que  es  cómplice  el  confesor,  lo  convence  la  razón  del 
bien  de  las  almas:  ;cómo  podía  privar  á  un  arrepentido  de  los  bene- 
ficios que  en  los  sacramentos  se  reciben,  sólo  por  la  temeridad  del 
confesor  y  sin  culpa  ninguna  del  penitente? 

Ni  puede  decirse  que,  según  esta  doctrina,  aun  confesando  el  pe- 
cado de  que  es  cómplice  el  confesor,  no  incurre  en  excomunión  al 
absolver  al  penitente  que  lo  ha  manifestado  de  buena  fe.  Esto  no 
puede  afirmarse.  Benedicto  XIV  se  propuso  fines  de  todo  punto  in- 
compatibles con  esta  consecuencia:  él  trató  de  desterrar  de  los  con- 
fesonarios toda  ocasión  de  torpeza,  que  pudiera  dar  motivo  á  escán- 
dalos; quiso  evitar  á  todo  trance  la  profanación  del  sacramento  de 
la  Penitencia,  y  alejar  del  peligro  consiguiente  á  dos  cómplices  que 
mutuamente  se  confiesan,  el  cual  peligro  no  existe  en  la  suposición  de 
nuestra  doctrina;  porque  ¿cómo  ha  de  ser  peligrosa  para  el  confesor 
y  penitente  una  confesión  en  que  para  nada  sale  el  pecado  de  que 
han  sido  cómplices,  sea  por  olvido,  sea  por  otras  causas  disculpa- 
bles y  legítimas?  Hemos,  pues,  de  rechazar  aquella  consecuencia  de 
que  no  se  incurre  en  excomunión,  aun  confesado  el  pecado  de  com- 
plicidad. Si  para  el  penitente,  aunque  se  haya  confesado  de  buena 
fe,  la  confesión  fué  inválida,  no  por  eso  debe  considerársele  como 
entregado  á  la  perdición ;  Dios  puede  comunicar  sus  gracias  por  me- 
dios extraordinarios,  y  además  nada  impide  que  en  otra  confesión 
posterior  se  le  perdonen  todos  los  pecados,  por  lo  menos  indirecta- 
mente; si  sale  algo  perjudicado,  es  una  cosa  que  no  quiere  la  ley, 
pero  que  tiene  que  permitirlo  en  razón  de  un  bien  superior. 

Otra  consecuencia  ilegítima,  fundada  en  una  opinión,  en  algún 
tiempo  patrocinada  por  sabios  autores,  se  ha  intentado  deducir  de 
esta  doctrina.  Siendo  válida  la  absolución  sobre  los  demás  pecados 
en  la  forma  que  habernos  dicho,  si  se  absuelve  de  unos  directamen- 
te ,  los  otros  quedarán  perdonados  indirectamente  ;  para  conseguirlo 
basta  no  dirigir  la  absolución  más  que  á  aquellos  sobre  que  se  tiene 
jurisdicción;  y  respecto  de  los  otros  puede  simularse  la  absolución, 
5' con  ésta  quedarán  perdonados.  Podráse,  por  tanto  ,  recibir  la  con- 
fesión íntegra  del  cómplice  y  absolverle  sólo  directamente  de  los  pe- 
cados de  que  no  es  cómplice ,  quedando  el  de  complicidad  perdona- 
do con  absolución  fingida.  Esta  evasiva  hoy  es  inadmisible  y  se  apoya 
en  principios  falsos,  cual  es  la  validez  de  la  absolución  ficticia.  Deci- 
mos que  es  válida  la  absolución  sólo  en  el  caso  de  que  el  pecado  de 
complicidad  no  se  manifieste,  con  tal  que  el  penitente  no  lo  haga  en 
virtud  de  instigación  del  Sacerdote  directa  ó  indirecta,  ni  en  su  ocul- 
tación sea  culpable.  De  otra  manera,  la  disposición  de  la  bula  Sacra- 
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nientum  pcenií entice ,  SQVÍ2L  completamente  inútil.  Hay  que  añadir  á 
esto,  que  la  absolución  fingida  hoy  es  ya  insostenible,  como  clara- 
mente lo  han  demostrado  Lehmkuhl  y  otros  autores,  apoyados  en  la 
resolución  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  1882,  que  dice: 

Utrunt  confessarius  qui  suum  vel  suam  complicetn  simulaverit 
absolvisse ,  recitando  v.  gr.  orationem  quandam,  inciirrebat  excomu- 
nicationem  specialiter  R.  Pontifici  reservatani.  Resp.  Affirmative. 

Sentencia  después  confirmada  por  el  Santo  Oficio  en  1883,  al  res- 
ponder á  la  siguiente  consulta : 

An  perniittere  possit,  ut  i-n  suo  seminario  doceatur  illa  sententia 
S.  Pcenitentiarice  responso  contraria.  Resp.  Negative. 

Ya  San  Ligorio,  inclinado  á  la  opinión  con'raria  en  vista  de  lo 
terminante  que  está  Benedicto  XIV  en  su  Constitución  ínter  prceteri- 
tos,  comprendió  las  muchas  dificultades  que  encerraba  la  opinión  de 
que  veníamos  hablando.  Las  Letras  de  Benedicto  XIV  eran  leyes 
muertas,  inútiles  en  todos  los  casos.  La  omisión  disimulada  de  la  fór- 
mula, como  parece  quería  el  Santo,  lo  mismo  que  la  pronunciación 
fingida,  como  querían  otros,  no  dejan  de  hacer  inútil  la  Constitución; 
y  si  en  algo  parece  satisfacerse  á  la  razón  del  mismo  Sacramento,  en 
cambio  los  fines  que  Benedicto  XIV  pretendía  quedaban  sin  reali- 
zarse (1).  Las  palabras  de  este  sabio  Pontífice,  en  que  se  fijaba  el 
Santo ,  como  las  que  emplea  Pío  IX  en  su  Bula  Apostolicce  Sedis,  ins- 
pirados en  las  cuales  defendían  algunos  (2)  que  no  se  incurre  en  ex- 
comunión por  la  absolución  fingida,  hoy  no  pueden  aducirse  después 
de  las  resoluciones  arriba  expresadas,  cuya  confirmación  terminante 
nos  ofrece  la  declaración  de  la  Sagrada  Penitenciaría  hecha  en  el 
presente  año,  y  que  aquellos  moralistas  no  llegaron  á  conocer. 

Si,  pues,  se  atiende  á  la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  á  las  in- 
terpretaciones distintas  posteriormente  emanadas  de  Roma,  y  más 
aún  á  los  fines  que  aquel  Papa  se  propuso  conseguir,  la  excomunión 
será  inevitable,  y  la  absolución  de  ningún  valor  en  los  casos  siguien- 
tes: primero,  si  se  absuelve  de  un  pecado  de  que  el  confesor  se  con- 
sidera y  es  cómplice  formal,  ó  de  todos  los  demás  pecados  que  jun- 
tamente con  él  confiesa  el  penitente,  hecha  la  excepción  del  artículo 
de  la  muerte  y  otras,  de  que  habla  Gury;  segundo,  si  ocultado  de 
buena  ó  mala  fe,  en  virtud  de  algún  consejo  ó  indicación  directa  ó 
indirecta  del  confesor,  absuelve  de  los  otros  pecados  que  confiesa. 
Cuando  esto  no  suceda,  aunque  siempre  se  comete  un  gravísimo  pe- 
cado, la  excomunión,  á  pesar  de  todo,  no  tiene  efecto  y  la  confesión 
es  válida,  con  tal  que  por  parte  del  penitente  no  exista  un  obstáculo 
que  la  vicie  y  haga  sacrilega.  La  última  interpretación  de  Febrero, 
á  que  antes  nos  hemos  referido,  es,  en  nuestro  sentir,  una  prueba  de 


(i)     Lehmkuhl,  Theologia  moralis,  ii,  pág.  669  (1890). 

(2)     José  Pennacchi,  Comment.  in  Constit,  Apostolicce  Sedis,  1883. 
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todo  cuanto  afirmamos.  Si  es  muy  difícil  encontrar  en  la  Bula  de  Be- 
nedicto XIV  la  razón  de  nulidad  que  existe,  según  decimos,  cuando 
se  absuelve  al  cómplice  que  no  declara  su  pecado  merced  á  indica- 
ciones directas  ó  indirectas  por  parte  del  confesor,  también  lo  es  en 
lo  que  se  refiere  á  la  excomunión;  y,  sin  embargo,  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría lo  afirma  absolutamente.  Este  Tribunal,  á  no  dudarlo,  aten- 
dió, más  que  á  las  expresiones  de  Benedicto  XIV,  á  su  voluntad  deci- 
dida de  no  admitir  subterfugios  ni  restricciones  respecto  de  una  ley 
cuya  importancia,  bien  premeditada  por  él,  ha  sido  reconocida  por 
todos  los  Pontífices  sucesores  suyos  y  por  todo  el  mundo  católico. 
Por  no  tener  esto  en  cuenta,  muchos  moralistas  han  caído  en  errores 
que  han  obligado  á  la  Sagrada  Penitenciaría  á  intervenir  y  aclarar 
la  verdad  varias  veces.  Los  fines  que  Benedicto  XIV  demostró  en  su 
Constitución,  son  los  que  nos  convencen  de  la  verdad  de  que  se  trata. 
¿Guantas  veces  se  dará  un  penitente  que  se  olvide  de  un  pecado  de 
complicidad?  Y  si  alguna  vez  se  diera,  los  peligros  del  desprecio  de 
los  sacramentos,  de  irreverencia  de  la  Iglesia  y  otros  que  impulsa- 
ron á  aquel  sabio  Papa  á  la  promulgación  de  su  célebre  Bula,  no 
existirían;  si  lo  oculta  maliciosamente,  la  confesión  será  sacrilega; 
pero,  en  cambio  ,  el  fin  de  la  Constitución  se  consigue.  No  obstante, 
debemos  concluir  y  declarar  que  la  jurisdicción  en  este  caso  no  es 
cierta;  de  la  cual,  por  tanto,  no  puede  usarse  en  conciencia,  mientras 
no  pase  de  probable  la  opinión  de  que  tratamos,  en  lo  que  toca  al  va- 
lor de  la  absolución  de  los  demás  pecados. 

YR-     ^ENITO    JlODRÍGUEZ    Y   pONZALEZ, 
O.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


j;£  OMA.— Su  Santidad  ha  dado  una  delicadísima  prueba  de  amor 
á  Italia,  que  no  le  agradecerán,  de  seguro,  los  masones  y  li- 
brepensadores, disponiendo  que  cuantas  solemnidades  ha- 
bían de  celebrarse  en  memoria  de  su  coronación,  lo  mismo  religiosas 
que  literarias,  se  aplacen  este  año  indefinidamente,  y  asociándose  de 
este  modo  al  luto  general  del  país  por  las  desgracias  del  ejército  ita- 
liano en  Abisinia. 

— Los  actuales  dueños  de  Roma  ya  no  entretienen  al  pueblo  con 
pan  y  circenses:  el  pan  tienen  que  darlo  las  Congregaciones  caritati- 
vas; los  juegos  del  Circo  se  han  trasladado  al  África,  donde  mueren 
sin  gloria  tantos  y  tantos  soldados.  La  Sociedad  de  Obreros  Católi- 
cos Tiberinos  ha  distribuido  como  limosna  200  kilogramos  de  pan  á 
los  pobres  del  barrio  en  que  se  halla  establecida,  al  mismo  tiempo 
que  llegaba  á  conocimiento  del  público  una  oferta  del  Rey  Humberto, 
consistente  en  un  premio  de  4.090  liras  á  los  caballos  mejor  amaestra- 
dos para  las  cacerías. 

—Una  buena  noticia  hay  para  los  irlandeses,  y  es  que  Nuestro  San- 
tísimo Padre,  conforme  al  dictamen  de  la  Sagrada  Congregación  de 
la  Propaganda,  ha  concedido  al  Colegio  de  Maynooth  el  privilegio  de 
conferir  grados  universitarios  de  Teología  y  Filosofía. 
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— El  Sr.  Rudini  ha  dispuesto  que  se  conceda  inmediatamente  el 
exegziafiir  A  siete  Prelados  italianos,  á  quienes  venía  demorándolo 
el  anterior  Ministerio  con  fútiles  pretextos,  y  dice  que  se  apresurará 
á  probar,  con  este  y  otros  actos,  que  desea  la  conciliación  con  el  Va- 
ticano. 


* 

*  * 


Italia.— Las  noticias  de  Roma  dan  á  entender  que  el  horizonte  po- 
lítico se  presenta  amenazador  y  sombrío,  porque,  además  de  haberse 
encargado  el  Gabinete  Rudini  del  Poder  en  circunstancias  en  que 
no  era  muy  apetecible.  Crispí  no  abandona  la  idea  de  derrotar  al 
nuevo  Ministerio.  Por  otra  parte,  los  compromisos  de  Rudini  con  la 
extrema  izquierda,  cuyos  votos  le  dan  mayoría  en  la  Cámara,  parece 
que  no  son  del  agrado  de  Alemania  y  Austria ,  que  se  entendían  me- 
jor con  Crispí ;  razón  por  la  cual,  los  amigos  de  éste  no  dejan  de  anun- 
ciar todos  los  días  que  el  nuevo  Gabinete  gozará  de  escasa  vida.  Sin 
embargo,  la  prudencia  en  que  parece  va  á  inspirarse  el  nuevo  Go- 
bierno en  los  asuntos  coloniales,  renunciando  á  la  conquista  del  Tigre 
y  al  protectorado  sobre  Abisinia,  y  la  significación  conservadora  del 
Marqués  de  Rudini,  especialmente  en  las  relaciones  con  el  Vaticano, 
hacen  esperar  que  será  más  afortunada  su  gestión  que  la  del  Gabi- 
nete Crispí,  tan  combatido  por  la  cuestión  de  los  Bancos  y  tan  poco 
feliz  en  los  asuntos  de  África. 

—Muy  malas  son  las  noticias  que  corren  acerca  de  la  cuestión  de 
Abisinia,  pues  la  paz  no  está  firmada  ni  próxima  á  serlo,  y  Menelik, 
envalentonado  por  la  batalla  de  Adua,  pretende  imponer  á  Italia  una 
indemnización  de  guerra  de  25  millones  de  francos  en  oro,  sin  acep- 
tar protectorado  de  ninguna  especie.  En  vista  de  la  actitud  belicosa 
del  Negus,  se  están  llevando  á  cabo  aprestos  militares  en  grande  es- 
cala, y  en  las  Cámaras  se  ha  concedido  al  Gobierno  un  crédito  de  mu- 
chos millones  de  liras  para  el  sostenimiento  de  un  poderoso  ejército 
en  África,  mientras  el  general  Baldissera  sigue  adoptando  medidas 
para  oponerse  á  cualquier  movimiento  que  pudieran  intentar  las  tro- 
pas choanas  sobre  Massauah.  A  excepción  de  la  guarnición  de  Adi- 
grat,  todas  las  unidades  del  cuerpo  expedicionario  ocupan  actual- 
mente sólidas  posiciones  sobre  una  línea  de  defensa  que  se  apoya  por 
la  derecha  en  las  fortificaciones  de  Asmara,  por  la  izquierda  en  el 
fuerte  de  Archico,  y  que  está  constituida  por  una  montaña  que  va  de 
Asmara  al  mar.  Una  división  italiana  hállase  acampada  alrededor  de 
Asmara  para  vigilar  los  caminos  de  Debaroa  3'^  de  Goura;  otra  divi- 
sión, estacionada  entre  Ghinda  y  Saati,  cubre  las  vías  de  comunica- 
ción que  conducen  de  Digsa  y  de  Senafé  á  Archico  ;  y,  por  último,  un 
fuerte  destacamento  hállase  colocado  en  la  desembocadura  del  ca- 


á 
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mino  de  Oua.  En  tales  condiciones,  el  aprovisionamiento  sería  cosa 
fácil ,  pues  el  punto  más  lejano  de  esta  línea  de  defensa  dista  ochenta 
y  siete  kilómetros  de  Massauah,  que  se  salvan  pronto,  merced  á  los 
buenos  caminos  que  unen  la  capital  de  la  colonia  á  todos  los  campa- 
mentos del  ejército  italiano. 

Al  mismo  tiempo  que  la  deserción  militar  abre  grandes  huecos  en 
el  ejército  italiano,  la  emigración  se  ceba  en  la  población  de  aquel 
país  con  caracteres  bastante  alarmantes.  La  pobreza  y  la  escasez 
que  se  nota  en  Italia  es  la  causante  de  este  movimiento  emigratorio. 
La  paralización  de  grandes  empresas,  la  falta  de  trabajo,  impulsa  á 
sus  habitantes  á  buscar  los  medios  de  subsistencia  en  otro  país  más 
hospitalario.  En  todo  lo  que  va  de  mes,  la  emigración  se  ha  acentua- 
do más  y  más.  Todos  los  días,  y  especialmente  en  esta  última  semana 
que  acaba  de  transcurrir,  salen  trenes  repletos  de  emigrantes  que 
van  al  Havre  y  á  Boulogne  para  embarcarse  con  destino  al  Conti- 
nente americano.  En  Módena,  los  representantes  de  las  Compañías 
de  emigración  reciben  millares  de  peticiones  de  embarque,  y  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  los  que  están  en  otras  capitales  importantes. 

—Resulta  ahora  que  el  Sr.  Crispí,  no  solamente  queda  desacredi- 
tado como  estadista,  sino  también  como  administrador  probo  y  hom- 
bre de  conciencia.  Ya  en  1891,  cuando  el  Marqués  de  Rudini  sucedió 
al  antiguo  republicano,  halló  vacía  la  caja  de  los  fondos  secretos;  y, 
al  volver  ahora  á  la  Presidencia,  ve  que  ha  desaparecido  el  dinero 
que  se  obtuvo  de  la  caridad  pública,  en  Italia  y  en  el  extranjero,  para 
socorrer  á  las  víctimas  de  los  terremotos  de  Calabria.  Con  objeto  de 
poner  en  claro  el  asunto,  el  Marqués  de  Rudini  ha  llamado  á  Roma 
al  Prefecto  de  Reggio,  y  le  ha  invitado  á  presentar  las  cuentas  de  los 
fondos  que  le  haya  remitido  el  Ministerio  del  Interior.  También  pesa 
sobre  el  Sr.  Crispí  una  responsabilidad  de  otra  índole  y  no  menos 
grave:  la  desaparición  de  importantes  documentos  que  estaban  en 
el  Archivo  del  Ministerio  del  Interior  y  en  el  de  Negocios  Extranje- 
ros. Así,  deseando  el  nuevo  Presidente  del  Gabinete  y  los  Ministros 
de  la  Guerra  y  de  Negocios  Extranjeros  conocer  las  condiciones  de 
la  rendición  de  Makallé,  no  han  logrado  dar  con  documentos  autén- 
ticos ni  con  copia  alguna  que  contuviera  noticias  ó  indicaciones  sobre 
ese  episodio  militar,  aun  envuelto  en  el  misterio.  Como  el  Sr.  Rudini 
está  decidido  también  á  averiguar  el  paradero  de  tales  documentos, 
se  cree  que  en  breve  comenzará  una  nueva  serie  de  escándalos  como 
los  de  Panamá. 

—La  conducta  de  Inglaterra  en  los  asuntos  de  Egipto  ha  desper- 
tado ciertos  recelos  en  Roma,  como  se  ve  por  un  artículo  de  El  Correo 
de  Ñapóles,  en  el  cual  se  afirma  que  la  Gran  Bretaña  aparenta  mu- 
cho interés  á  favor  de  Italia  para  ocultar  sus  verdaderos  propósitos; 
añadiendo  que  la  expedición  anglo-egipcia  á  Dongola,  que  se  está 
organizando,  no  es  de  ninguna  utilidad  para  los  italianos.  Otros  pe- 
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riódicos  indican  qué  la  nación  no  debe  dejarse  arrastrar  por  las  dul- 
ces frases  de  los  ministros  ingleses,  sino  recordar,  por  el  contrario, 
los  egoísmos  de  la  pérfida  Albión. 

— Dícese  ahora  que  no  se  efectuará  la  anunciada  entrevista,  que 
debía  celebrarse  en  Venecia,  entre  el  Rey  Humberto  y  los  Empera- 
dores de  Alemania  y  de  Austria-Hungría.  Se  efectuará  tan  sólo  en 
Venecia  la  del  Rey  italiano  y,el  Emperador  alemán ;  éste  se  dirigirá 
luego  á  Viena,  donde  se  verá  probablemente  con  el  Emperador  Fran- 
cisco José.  En  Viena  permanecerá  Guillermo  II  algunos  días,  y  asis- 
tirá á  la  gran  revista  militar  de  la  primavera,  con  su  nuevo  uniforme 
de  General  de  caballería  húngara.  Naturalmente  que  se  atribuye  á 
esta  visita  á  Viena  del  Soberano  alemán  grande  importancia  política, 
creyéndose  que  se  tratará  en  ella  de  la  actitud  que  sería  conveniente 
adoptaran  Alemania,  Rusia,  Austria-Hungría  é  Inglaterra  en  las  va- 
rias cuestiones  de  Oriente,  sin  contar  con  la  renovación  de  la  Triple 
Alianza,  cosa  que  en  el  mundo  político  se  da  ya.  como  bien  segura. 

— Ni  la  abolición  de  la  esclavitud  ha  conseguido  Italia  en  las  re- 
giones africanas  donde  ejerce  su  imperio,  pues  se  ha  probado  que 
acaban  de  ser  vendidas  cien  mujeres  de  la  raza  negra,  á  vista  de  las 
autoridades  italianas.  De  modo  que  no  solamente  ha  hecho  banca- 
rrota el  nuevo  Reino  en  sus  empresas  de  colonización,  sino  que  aun 
están  por  ver  los  resultados  de  la  misma  en  cuanto  se  refiere  á  la  Re- 
ligión y  al  progreso  de  los  sentimientos  humanitarios. 


*  * 


Inglaterra. — Lejos  de  modificar  en  nada  esta  nación  sus  propósi- 
tos en  lo  tocante  á  Egipto,  les  imprime  cada  v¡Í2  mayor  actividad, 
considerando  interesados  en  la  empresa  el  honor  nacional  y  el  orgu- 
llo diplomático.  El  plan  del  Gobierno  halla  también  apoyo  en  los  pe- 
riódicos ingleses,  que  siguen  defendiendo  la  urgencia  de  la  expedi- 
ción, declarando  que  la  Gran  Bretaña  no  pretende  anexionarse  por 
su  propia  cuenta  el  Sudán,  pero  sí  está  obligada  á  asegurar  la  fron- 
tera egipcia  contra  un  peligro  real  y  verdadero;  palabras  que  no 
pueden  compaginarse  bien  con  estas  otras  de  Sir  Balfour,  respon- 
diendo á  las  numerosas  preguntas  que  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
se  dirigen  á  diario  sobre  esta  cuestión  al  Gobierno :  "una  vez  en  Don- 
gola,  ya  no  volverá  atrás  el  ejército,,;  ni  con  las  que  añadió  á  conti- 
nuación: "Aquel  terreno  donde  los  soldados  ingleses  pongan  la  plan- 
ta, ya  no  se  abandonará  jamás  „. 

Frases  tan  terminantes  no  pueden  ser  entendidas,  como  quieren 
algunos  Cándidos,  en  el  sentido  de  que  el  ejército  inglés  nunca  retro- 
cederá ante  los  peligros  de  la  guerra,  ni  cederá  al  empuje  del  enemi- 
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go.  Quien  sepa  leer  entre  líneas,  puede  hacerlo  en  este  parte,  donde 
habla  Chamberlain:  ^Cd}nara  de  los  Comunes.— Contwuando  el  de- 
bate sobre  los  asuntos  egipcios  ,  el  Sr.  Chamberlain,  Ministro  de  las 
Colonias,  dice  que  los  patriotas  de  aquel  país  anhelan  la  reconquista 
del  Sudán;  pero  que  los  recursos  económicos  de  Egipto  son  insufi- 
cientes para  la  empresa  y  es  necesario  contentarse  con  fijar  nuevos 
límites  más  al  Norte  de  la  frontera,  á  fin  de  contrarrestar  la  agita- 
ción sostenida  por  los  derviches  y  que  creó  el  fracaso  de  las  armas 
italianas,  impidiendo  á  la  vez  la  toma  de  Kassala  „. 

Uno  de  los  Gobiernos  que  primero  se  alarmaron  fué  el  de  París, 
que  se  apresuró  á  pedir  explicaciones  acerca  de  la  expedición  pro- 
3'^ectada  por  los  ingleses  al  Sudán.  A  la  actitud  hostil  de  Francia  con- 
tra el  Gabinete  de  Saint-James  corresponde  también  la  del  Czar  de 
Rusia  y  la  Sublime  Puerta,  que  hacen  causa  común  con  el  Gobierno 
de  Faure.  Por  la  acción  de  estas  tres  naciones  ha  surgido,  cuando 
menos  se  esperaba ,  una  cuestión  previa  que  debe  resolverse  antes 
que  la  principal,  y  es  la  siguiente.  Al  tomar  acuerdo  la  Comisión  de 
la  Deuda  egipcia  respecto  al  empleo  de  fondos  de  aquella  Caja  para 
la  expedición,  los  representantes  de  Francia  y  Rusia  votaron  contra 
la  concesión  del  crédito  y  se  retiraron  en  son  de  protesta,  enten- 
diendo que  era  necesaria  la  unanimidad.  Fundado  en  esto  mismo  el 
Sindicato  parisiense  de  tenedores  de  títulos  egipcios,  ha  formulado 
una  queja  haciendo  responsables  al  Gobierno  del  Jedive  y  á  la  Comi- 
sión de  la  Deuda  ante  los  tribunales  mixtos.  Conocidos,  pues,  estos 
hechos,  trátase  ahora  de  averiguar  si  para  que  la  Comisión  interna- 
cional de  la  Deuda  egipcia  pueda  tomar  acuerdos  es  necesaria  la 
una  nimidad  ó  basta  la  mayoría.  Por  ahora,  y  mientras  las  seis  poten- 
cias interesadas  no  lleguen  á  entenderse  acerca  del  particular,  la 
Comisión  de  la  Deuda  ha  suspendido  sus  debates.  Francia,  Rusia,  y 
probablemente  Turquía,  se  encuentran,  pues,  frente  á  Inglaterra  y 
la  Triple  Alianza,  si  bien  para  apreciar  la  actitud  de  ésta  no  debe  ol- 
vidarse la  declaración  de  los  periódicos  oficiosos  alemanes,  según  la 
cual,  el  Gobierno  de  Berlín  consentía  la  expedición  á  Dongola,  tan 
sólo  por  lo  que  pudiera  favorecer  á  Italia.  Los  franceses,  que  nunca 
se  han  consolado  de  la  abstención  que  les  privó  de  intervenir  en 
Egipto  en  1889,  tratan  ahora  de  aprovechar  la  ocasión  que  les  ofrece 
el  acuerdo  de  la  Comisión  de  la  Deuda,  si  son  ciertas  las  noticias  á 
que  nos  referimos. 

Tan  grave  se  estima,  empero,  esta  cuestión  aun  en  la  propia  In- 
glaterra, que  no  se  pasa  día  sin  que  el  Gobierno  tenga  que  responder 
á  alguna  pregunta  que  sobre  ella  se  le  hace,  ya  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  ya  en  la  Cámara  de  los  Lores.  En  una  sesión  celebrada 
por  la  primera,  el  Ministro  de  Estado  explicó  la  palabra  aliados,  que 
en  un  discurso  anterior  había  aplicado  él  mismo  á  los  italianos,  di- 
ciendo que  con  esa  palabra  no  había  pretendido  indicar  que  existiera 
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ningún  tratado  entre  Inglaterra  é  Italia.  "No  ha}-,  en  efecto— dijo,— 
más  que  una  amigable  cooperación,  útil  en  las  circunstancias  pre- 
sentes para  la  defensa  de  los  intereses  comunes. „ 

Algunos  periódicos  ingleses  no  ocultan  que  la  próxima  campaña 
de  Dongola,  y  sobre  todo  la  definitiva  ocupación  de  esta  plaza,  será 
muy  costosa,  aun  en  el  supuesto  de  que  los  derviches ,  que  no  dejarán 
de  dar  batalla  para  impedir  el  avance  de  la  expedición,  sean  derro- 
tados ;  pues  las  tropas  anglo-egipcias  se  verán  obligadas  á  proteger 
una  línea  de  comunicaciones  de  1.200  kilómetros. 

Mientras  tanto,  las  noticias  que  llegan  de  Egipto  indican  que  allí 
se  abriga  gran  temor  por  el  daño  que  puede  causar  en  su  actual 
frontera  del  Wady-Halfa  el  avance  sobre  ella  de  los  soldados  del 
Madhi,  quien  parece  haber  enarbolado  ya  la  bandera  verde  llamando 
á  la  guerra  santa  á  todos  sus  subditos.  De  ser  ciertos  estos  informes, 
como  de  ello  tienen  toda  la  apariencia,  más  que  suficientemente  mo- 
tivada estaría  la  expedición  contra  Dongola  para  detener  la  marcha 
de  las  tropas  del  Califa  que  hacia  Egipto  se  dirigen  á  son  de  invaso- 
res, poniendo  asi  en  grave  compromiso  á  cuantiosísimos  intereses 
europeos. 

—Se  ha  verificado  ya  la  tercera  sesión  del  proceso  formado  al  fili- 
bustero Jameson  y  demás  compañeros  de  aventura  contra  la  seguri- 
dad y  la. independencia  de  la  República  del  Transwaal,  y  en  ella  ter- 
minó la  prueba  testifical,  de  la  que  se  desprende  concreta  y  clara- 
mente la  responsabilidad  de  los  acusados.  El  tribunal  de  Bow-street 
ha  resuelto  aplazar  su  celebración  hasta  el  día  25  de  Abril,  en  que 
informarán  las  defensas  y  el  fiscal  y  se  sentenciará.  Parece  ser  que 
la  causa  de  tan  prolongado  aplazamiento  obedece  al  deseo  de  escu- 
char á  Cecil  Rhodes,  el  Gobernador  de  la  Colonia  del  Cabo,  y  al  Pre- 
sidente Kruger,  que  irá  en  breve  á  Londres. 

—El  sucesor  de  Gladstone  en  la  jefatura  del  partido  liberal  inglés 
está  siendo  ahora  muy  discutido  por  sus  mismos  partidarios.  Cada 
día  son  las  censuras  más  acres  y  más  directas,  diciéndosele  ya  cla_ 
ramente  que  no  sirve  para  jefe  de  un  partido  al  cual  ha  guiado  á  la 
derrota,  y  sobre  todo  en  las  presentes  circunstancias,  en  que  se  trata 
de  la  reorganización  del  partido.  Reconócense  á  Lord  Rosebery  cua- 
lidades intelectuales  y  morales  nada  comunes,  pero  insisten  en  que 
no  es  el  jefe  que  necesitan  liberales,  radicales  y  demócratas,  que  de- 
sean un  hombre  que  no  sea,  como  Rosebery,  par,  sino  que  pueda  ha- 
blar y  votar  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  es  la  única  que  re- 
presenta al  pueblo  inglés. 

Los  enemigos  y  los  partidarios  mismos  de  Rosebery  dicen  que  éste 
no  toma  en  serio  sus  opiniones,  y  que  la  política  la  ha  adoptado  como 
un  sport  de  buen  tono  y  de  buena  reputación. 

—Una  manifestación,  en  que  figuraban  setenta  mil  personas,  ha  de- 
mostrado que,  en  la  isla  de  Malta,  casi  todos  sus  habitantes  recha- 
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zan  el  proyecto  de  matrimonios  mixtos  presentado  por  el  Gobierno 
inglés.  El  acto  h;>  sido  tanto  más  elocuente,  cuanto  que  no  ha  ocu- 
rrido la  más  insignificante  alteración  del  orden  público. 

—  La  vigorosa  campaña  que  desde  hace  algún  tiempo  están  ha- 
ciendo en  favor  de  la  enseñanza  religiosa  los  católicos  ingleses,  diri- 
gidos por  el  Episcopado,  con  el  Cardenal  Vaughan  á  la  cabeza,  va 
tomando  tan  extraordinario  incremento,  que  hasta  intervienen  tam- 
bién, en  parte,  algunas  sectas  protestantes  que  desean  lo  mismo  que 
los  católicos.  En  Bristol  acaba  de  celebrarse  un  gran  meeting,  en  el 
cual  se  ha  adoptado  una  moción  que  da  forma  á  aquella  idea.  El  señor 
Obispo  de  Clifton,  doctor  Brownlon,  presidió  la  reunión,  y  pronun- 
ciaron discursos  Lord  Arundell  of  Wardeur,  el  joven  jesuíta  Bernard 
Vaughan,  Mister  Clarke  y  el  Doctor  Varshall,  Presidente  de  la  Unión 
anglicana. 

—Con  ocasión  de  los  debates  sobre  el  presupuesto  de  Marina,  el 
diputado  Dillon,  apoyado  por  O'Connor  y  Redmond,  hizo  resaltar  la 
situación  anormal  de  los  marinos  católicos,  desde  el  punto  de  vista 
religioso.  De  los  sesenta  y  tres  mil  hombres  de  la  escuadra,  seis  mil 
son  católicos.  Ahora  bien,  los  anglicanos  tienen  cien  capellanes,  mien- 
tras que  los  católicos  no  tienen  ninguno.  El  diputado  Dillon  recordó 
que  el  Ministro  Smith  había  prometido  en  1878  que  cada  escuadra 
tendría  en  lo  sucesivo  su  capellán  católico  á  bordo  del  buque  Almi- 
rante ,  y  que  esta  promesa  no  se  había 'cumplido  todavía.  Exigió  que 
se  cumpliera  cuanto  antes,  y  que  el  Estado  pagara  debidamente  á  los 
capellanes  católicos,  como  paga  espléndidamente  á  los  capellanes 
anglicanos.  El  diputado  Goschen,  Ministro  de  Marina,  respondió  di- 
ciendo que  estaba  dispuesto  á  dar  á  los  marinos  católicos  todas  las 
facilidades  compatibles  con  el  servicio.  "Ningún  oficial  de  la  Marina, 
dijo,  es  bastante  intolerante  para  oponerse  á  la  presencia  de  un  sa- 
cerdote á  bordo  de  su  barco.  Prometo  seriamente  estudiar  la  cues- 
tión, y  no  dejaré  incumplida  la  promesa  de  mi  predecesor.,, 


* 
*  * 


Alemania. — En  el  Parlamento  alemán  ha  concluido  ya  el  debate 
sobre  el  presupuesto  de  la  Marina,  á  entera  satisfacción  del  Gobier- 
no, como  podía  preverse,  á  pesar  de  la  agitación  que  en  el  Reichstag 
habían  promovido  algunos  diputados,  contrarios  á  que  se  concedie- 
ran al  Gobierno  imperial  los  créditos  extraordinarios  que  pedía  para 
el  fomento  de  la  flota  de  guerra.  Así,  pues,  conforme  á  lo  propuesto 
por  la  Comisión  y  aceptado  por  el  Gobierno,  la  Dieta  del  Imperio  ha 
votado  las  sumas  necesarias  para  la  construcción  de  un  nuevo  aco- 
razado^, de  dos  cruceros  de  segunda  clase  y  otro  de  cuarta.  El  Go- 
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bierno  se  ha  apoyado,  para  pedir  estos  créditos,  en  que  la  Marina  de 
guerra  alemana  no  está  en  proporción  de  la  Marina  mercante  del 
país,  la  cual  ha  tenido  estos  últimos  .iños  un  desarrollo  extraordina- 
rio, y  además  en  que  se  halla  en  condiciones  muy  inferiores  compa- 
rada con  la  Marina  de  guerra  de  Francia  3^  de  la  Gran  Bretaña.  ¿Dón- 
de encontrará  un  dique  ese  afán  que  sienten  todas  las  grandes  nacio- 
nes modernas  de  aumentar  indefinidamente  sus  ejércitos  y  el  número 
de  barcos  de  guerra? 

— Á  la  entrevista  que  tendrán  en  Viena  los  Emperadores  de  Aus- 
tria y  de  Alemania  asistirá  el  Príncipe  de  Hohenlohe,  que,  por  su  par- 
te, celebrará  también  varias  conferencias  con  su  colega  el  Conde  Go- 
luchowski  sobre  la  renovación  de  la  Triple  Alianza.  Parece  que  por 
una  y  otra  parte  trátase  de  conceder  más  importancia  al  encuentio 
en  Viena  de  los  dos  Soberanos  y  de  los  dos  hombres  de  Estado  que  á 
la  entrevista  habida  en  Berlín,  lo  cual  explícase  naturalmente  des- 
pués del  fracaso  que  ha  sufrido  la  política  austro-húngara  en  los  Bal- 
kanes  con  el  éxito  de  la  influencia  rusa,  y  acerca  del  cual  la  Prensa 
austríaca  y  alemana,  como  si  obedeciera  á  una  consigna,  apenas  si 
parece  reconocerlo. 


* 
*  * 


Francia.  — El  Gabinete  Bourgeois  ha  triunfado  por  fin  de  la  ruda 
oposición  que  encontraba  en  la  Cámara  de  Diputados  su  proyecto  de 
ley  acerca  del  impuesto  sobre  la  renta,  y  el  diclamen  gubernamental 
ha  sido  aprobado  en  principio,  y  con  probabilidades  de  que,  cuando 
se  proceda  á  la  aprobación  definitiva,  el  Gobierno  tendrá  mayoría. 
Los  amigos  de  la  situación,  los  radicales,  aún  más  exaltados,  y  no 
pocos  socialistas,  cantan  victoria  y  consideran  dicha  votación  como 
un  acontecimiento  de  extraordinario  interés,  que  señala  el  principio 
de  la  nueva  era  de  la  República  democrático -social.  Otros,  por  el 
contrario,  se  muestran  alarmados  con  las  tendencias  marcadamente 
socialistas  del  programa  del  Gobierno,  y  tratan  de  desvirtuar  la  im- 
portancia de  la  votación,  confiando  en  que  el  proyecto  no  llegará  á 
ser  ejecutado. 

—  La  seria  complicación  que  amaga  á  Europa  con  motivo  de  la 
cuestión  de  Egipto  ha  comenzado  á  producir  sus  resultados :  el  Minis- 
tro Berthelot  es  la  primera  víctima  sacrificada  en  aras  de  la  solida- 
ridad franco- rusa  en  contra  de  las  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña 
sobre  el  Sudán.  La  salida  de  Mr.  Berthelot  del  Ministerio  era  cosa 
esperada  de  un  momento  á  otro.  Al  constituirse  el  último  Gabinete 
francés,  nadie  se  explicaba  que  dicho  señor  desempeñase  la  cartera 
de  Negocios  Extranjeros,  salvo  por  necesidades  de  combinaciones 
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parlamentarias;  y  ahora,  aunque  el  Sr.  Berthelot  ha  fundado  su  dimi- 
sión en  motivos  de  salud  é  interés  de  familia,  en  el  mundo  político  se 
da  á  esta  resolución  un  alcance  que  determina  una  faz  nueva  en  el 
conflicto  anglo-francés-egipcio.  Por  precepto  del  Jefe  de  la  República 
se  ha  encargado  Bourgeois  de  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros,  y 
de  él  esperan  todos  una  actitud  ñrme  y  resuelta  para  mantener  el 
prestigio  francés,  comprometido,  según  dicen,  por  la  debilidad  de 
Berthelot.  Los  partidarios  de  Bourgeois  creen  que  la  flexibilidad  y 
energía  de  su  carácter,  y  la  necesidad  en  que  se  halla  de  reponerse 
de  la  derrota  moral  sufrida  últimamente  en  las  Cámaras,  le  impulsa- 
rán á  acometer  una  empresa  atrevida  en  la  política  exterior,  que 
afecte  al  patriotismo  francés  y  le  devuelva  su  popularidad.  La  car- 
tera del  Interior,  desempeñada  ñasta  ahora  por  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ha  sido  aceptada  por  Mr.  Sarrien .  á  instancia 
de  sus  amigos. 

—Se  han  embargado  por  la  Hacienda  francesa  los  bienes  de  las 
hermanas  hospitalarias  de  Rachapt,  que  no  han  pagado  el  droit 
Waccroissement,  recientemente  impuesto.  Estas  religiosas  prestaron 
el  año  último  grandes  servicios  al  ejército,  asistiendo  á  los  soldados 
en  una  grave  epidemia,  y  tal  fué  su  celo,  que  el  inspector  de  Sanidad 
Militar,  Mr.  Dujardin  Beaumetz,  las  propuso  al  Gobierno  para  varias 
condecoraciones. 

—Se  ha  celebrado  en  París  una  gran  reunión  de  estudiantes  para 
arbitrar  los  medios  de  combatir  pronto  y  eficazmente  la  influencia 
antirreligiosa  que  ejercen  combinados  los  judíos  y  los  francmasones. 
Mr.  Elissagaray  trató  de  persuadir  á  sus  compañeros  de  la  necesidad 
de  una  acción  común,  siguiendo  los  planes  de  Drummont,  si  ha  de 
terminar  el  predominio  de  los  bandidos  que  despojan  y  deshonran  á 
Francia.  El  Congreso  de  Jóvenes  católicos  francés  ha  expresado  su 
deseo  de  que  en  todos  los  oficios,  ocupaciones  y  profesiones  ejerzan 
la  influencia  compatible  con  las  leyes  y  reglamentos  respectivos  los 
que  se  hayan  inscrito  en  las  Corporaciones  católicas.  También  se  ha 
resuelto  favorecer  la  subscripción  y  lectura  de  los  diarios  religiosos. 
La  instrucción  profesional  ha  dado  lugar  á  discusiones  muy  intere- 
santes. 

* 


Dinamarca. — Témese  en  Dinamarca  que  se  renueve  el  conflicto 
parlamentario  y  constitucional  que  durante  más  de  diez  años  ha  man- 
tenido en  completa  división  al  Gobiernoy  á  la  mayoría  del  Folkething 
ó  Cámara  popular.  Los  debates  sobre  los  presupuestos  han  tomado 
en  las  últimas  sesiones  un  carácter  en  tal  grado  personal  y  agudo,  que 
no  sería  extraño  que  sobreviniera  de  un  momento  á  otro  una  formal 
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ruptura.  También  esta  vez  se  debería  el  conflicto  al  espíritu  poco 
conciliador  del  primer  Ministro,  quien  parece  excesivamente  aficio- 
nado á  los  gastos  militares— que  el  Parlamento  cree  inútiles,— desen- 
tendiéndose en  cambio  de  emplear  el  dinero  de  la  nación  en  cosas 
más  prácticas  y  más  saludables,  como,  por  ejemplo,  la  enseñanza  pri- 
maria. Tan  tirantes  están  hoy  las  relaciones  entre  la  Cámara  de  Di- 
putados y  el  Gobierno,  que,  si  no  median  concesiones  por  una  y  otra 
parte,  es  probable  que  el  Folkethiiig  rehusará  aprobar  la  ley  de  pre- 
supuestos, y  entonces  el  Gobierno  no  tendrá  más  remedio  que  reti- 
rarse, á  no  ser  que  haga  como  su  antecesor  el  Gabinete  que  presidía 
el  señor  Estrup,  el  cual  prescindió  por  completo  del  Parlamento  y 
durante  doce  años  gobernó  sin  él. 


* 


Turquía. — La  actitud  que  Turquía  acaba  de  adoptar  con  respecto 
á  In  expedición  de  Dongola  no  habrá  sorprendido  á  nadie  que  se  halle 
al  corriente  de  la  política  internacional.  El  Sultán  no  podía  admitir 
que  se  emprendiese  una  expedición  militar  por  regiones  de  las  cuales 
no  ha  dejado  nunca  de  ser  Soberano,  sin  que,  por  lo  menos,  se  le  pi- 
diese permiso  ó  consultase.  Turquía  ha  acudido  á  Francia  )•  á  Rusia 
para  que  regularicen  la  situación  de  Egipto.  Abdul-Amid  se  queja 
también  del  Jetife,  á  quien  acusa  de  excesiva  complacencia  para  con 
los  ingleses,  y  deMukhtar-Bajá,  alto  comisario  otomano  en  el  Cairo, 
que  no  ha  sabido  impedir  la  expedición;  pero  los  tiros  del  Sultán  se 
dirigen  visiblemente  contra   Inglaterra.  La  actitud  de  la  Sublime 
Puerta  concede  grande  influencia  moral  á  la  acción  combinada  de 
Francia  y  Rusia,  cuya  autoridad  se  acrecienta  con  la  unanimidad  de 
pareceres  que  existe  entre  ellos  y  el  Soberano  de  derecho  de  Egipto, 
á  pesar  de  todo  lo  cual  los  ingleses  no  cejarán  en  sus  propósitos. 


* 
*  * 


Austria.- -El  Gobierno  austríaco  es  cada  día  más  semítico.  Re- 
cientemente ha  nombrado  el  Emperador  dos  individuos  de  la  Cáma- 
ra de  los  Magnates,  judíos;  ha  condecorado  á  cinco  individuos  de  la 
misma  religión,  á  la  que  también  pertenecen  dos  Consejeros  de  Esta- 
do, que  acaban  de  recibir  su  nombramiento.  Apenas  cabe  explicar 
semejante  conducta  en  un  Rey  que  se  llama,  por  concesión  de  la  San- 
ta Sede,  aposlólico,  y  que  viste  dalmática  en  el  acto  solemne  de  sn 
coronación  como  Soberano  de  Hungría. 


*  * 
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Bulgaria,  Montenegro  y  Servia.— Deseando  remedar  á  los  gran- 
des, también  los  pequeños  quieren  crecerse  y  aparentar  algo.  Buena 
prueba  de  lo  que  decimos  es  lo  que  traman  los  Soberanos  de  los  tres 
Estados  balkánicos,  Bulgaria,  Montenegro  y  Servia.  Tomando  ejem- 
plo de  Austria,  Alemania  é  Italia,  también  van  á  formar  ellos  otra 
triple  alianza;  pero  como  ésta  no  puede  imponerse  por  sí,  se  pondrá 
bajo  la  protección  de  una  gran  potencia,  que,  tratándose  de  los  Bal- 
kanes,  ya  habrán  comprendido  los  lectores  que  no  es  otra  que  Rusia. 
Esa  alianza  tendrá  por  objeto  unir  todos  los  pueblos  de  origen  slavo 
de  la  Península  balkánica  bajo  el  protectorado  moral  del  Imperio 
ruso,  á  fin  de  mantener  así  la  paz  en  la  Turquía  europea,  y  especial- 
mente enMacedonia,  librándolos  de  las  ingerencias  extrañas  y  peli- 
grosas de  determinadas  potencias.  La  entrevista  para  pactar  esa 
alianza  se  verificará,  allá  para  el  mes  de  Mayo,  en  la  capital  de  Ser- 
via, adonde  irán  á  avistarse  con  el  Rey  Alejandro  los  Príncipes  Fer- 
nando de  Bulgaria  y  Nicolás  de  Montenegro. 


* 
*  * 


Bélgica.— Las  escuelas  católicas  de  Bruselas  han  vencido  á  las 
libres  en  el  último  concurso.  No  tanto  se  han  distinguido  por  el  nú- 
mero de  alumnos,  como  por  el  extraordinario  aprovechamiento  de  los 
mismos  en  cuantos  ramos  comprende  la  primera  enseñanza  amplia- 
da. El  alumno  Bal,  de  la  escuela  católica  gratuita  de  Santiago,  con 
otros  dos  de  la  misma  procedencia,  ha  ganado  el  máximum  de  pun- 
tos señalados,  que  era  el  de  100.  El  jefe  de  los  católicos  belgas, 
Woeste,  ha  demostrado  con  este  ejemplo,  que  cita  frecuentemente, 
lo  que  puede  y  debe  esperarse  de  la  enseñanza  católica  en  concurso 
con  la  de  los  libre-pensadores. 


* 


África.— TransTvaal .—La.  aversión  que  la  República  sud-africana 
siente  hacia  Inglaterra  no  puede  ser  más  marcada ,  á  juzgar  por  los 
despachos  que  llegan  de  Pretoria.  En  uno  que  inserta  el  periódico 
-The  Times  se  habla  de  la  agitación  que  reina  en  los  círculos  oficiales, 
donde  se  cree  que  el  Presidente  Kruger  no  realizará  su  anunciado 
viaje  á  Inglaterra,  y  que  la  actitud  de  esta  potencia  origina  verda- 
dera inquietud.  Según  el  acuerdo  de  la  Asociación  Burgervacht, 
adoptado  recientemente,  Inglaterra  debe  ser  considerada  la  mayor 
enemiga  de  la  República  del  Transwaal,  pues  desde  que  entró  en  re- 
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laciones  con  los  boers  ha  tratado,  por  todos  los  medios  posibles  ,  de 
humillarlos  y  destruirlos,  no  vacilando  en  recurrir  á  los  medios  más 
viles  y  despreciables  para  lograr  su  intento. 


*  * 


China.— Corita.— Los  insurrectos  coreanos  han  atacado  á  las  tro- 
pas japonesas  cerca  de  Fimán ,  siendo  rechazados  después  del  encar- 
nizado combate  que  se  libró.  En  varios  puntos  de  Corea  han  sido  ase- 
sinados también  bastantes  japoneses. 


* 


América. — Estados  Unidos. —Se  esperaba,  hace  ya  tiempo,  que  en 
la  ciudad  de  Washington  había  de  celebrarse  una  conferencia  de  ar- 
bitraje internacional  en  cumplimiento  de  la  idea  iniciada  por  algunos 
ingleses  que ,  por  lo  visto ,  no  quieren  reñir  con  los  yankees;  y  como 
el  anciano  Gladstone ,  Balfour  y  otros  prohombres  se  han  adherido  á 
este  acuerdo,  los  americanos  no  han  querido  quedarse  atrás,  sino  que 
organizan  meetings  y  nombran  delegados  para  discutir  el  estableci- 
miento de  un  tribunal  permanente  de  arbitraje,  cuya  competencia  se 
extenderá  sólo  á  Inglaterra  y  á  los  Estados  Unidos.  El  buen  éxito  de 
tal  empresa  constituirá  un  triunfo  para  la  heguemonía  anglo-sajona. 

— La  Europa  católica  conoce  demasiado  bien  la  historia  de  las  es- 
cuelas parroquiales  de  los  Estados  Unidos,  que  es  también  la  del  de- 
recho, de  la  costumbre,  de  la  lengua  moderna;  derecho  que  debería 
ser  sagrado  en  un  país  compuesto  ¡de  elementos  españoles,  france- 
ses, franco-canadienses,  alemanes  y  anglo-sajones.  Este  derecho  ha 
sido  respetado  por  muchos  años,  hasta  el  día  en  que  se  dio  á  los 
yankees  la  señal  de  la  supresión  de  estas  escuelas,  con  grandísimo 
detrimento,  desgraciadamente,  de  la  población  católica  franco-cana- 
diense. Pero  el  mal  fué  menor,  afortunadamente,  desde  el  momento  en 
que  intervino  Roma,  mediante  la  misión,  tan  fecunda  como  acertada, 
de  Monseñor  Satolli,  que  vino  á  poner  fin  á  la  agitación  producida  en- 
tre los  yankees  por  ciertos  procedimientos  descabellados  de  algunas 
personas  importantes  y  de  buena  intención,  pero  extraviadas  quizá 
por  el  fanatismo  de  raza.  El  Canadá  tenía  escuelas  parroquiales  ca- 
tólicas desde  1870,  hasta  que  las  abolió  la  mayoría  anglo-sajona  por  el 
decreto  de  1890.  A  Dios  gracias,  no  prevaleció  semejante  iniquidad; 
antes  bien  fueron  reconocidos  los  derechos  de  la  minoría  católica 
franco-canadiense,  y  se  votó  el  bilí  de  restablecimiento  de  las  es- 
cuelas. 
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—Actualmente  los  ne2:ros  de  Atlanta  (Estado  de  Georíjia),  que  for- 
man parte  de  la  secta  de  los  ascensionistas,  hállansemuy  excitados. 
Los  adeptos  de  esa  secta  aguardaban  el  momento  de  ser  llevados  al 
cielo  por  un  torbellino  de  viento.  Tan  persuadidos  se  hallaban  de 
esto,  que  la  mayor  parte  vendieron  á  bajo  precio  ó  dieron  todos  sus 
bienes  á  sus  amigos,  en  la  convicción  de  que  no  tenían  necesidad  al- 
guna de  ellos  en  el  Paraíso.  Además  de  esos  casos,  se  cita  el  de  una 
negra  que  abandonó  á  dos  hijos  suyos,  temiendo  que  pudieran  impe- 
dirla la  ascensión,  y  éstos  habrían  perecido  de  hambre  si  no  hubiera 
sido  por  la  Policía,  que  acudió  en  su  auxilio.  Una  vez  conocido  esto, 
será  fácil  imaginarse  á  los  lectores  la  consternación  que  produciría 
entre  los  ascensionistas  la  noticia  publicada  por  un  periódico  que, 
deseoso  de  obtener  un  gran  reclamo,  advirtió  que  la  ascensión  con 
tanto  anhelo  esperada,  había  sido  aplazada  por  disposición  divina 
hasta  dentro  de  siete  años  y  siete  meses.  Con  tal  motivo,  los  negros 
de  Atlanta  se  han  rebelado,  y  en  su  deseo  de  rescatar  sus  bienes  han 
saqueado  á  los  que  se  los  habían  adquirido.  La  Policía  y  las  fuerzas 
federales  han  tenido  que  intervenir,  lográndose  restablecer  el  orden, 
después  de  correr  la  sangre  por  una  y  otra  parte. 


II 
ESPAÑA 


A  los  descalabros  sufridos  por  los  rebeldes  hay  que  añadir  ahora 
otros  muchos  que  les  ha  causado  recientemente  nuestro  valeroso 
ejército,  cuyas  continuas  victorias  son  más  admirables  por  los  obs- 
táculos sin  cuento  que  les  oponen  casi  siempre,  ó  bien  lo  quebrado 
del  terreno,  ó  lo  pantanoso  é  insalubre  de  las  llanuras,  junto  con  la 
astucia  del  enemigo  y  la  carencia  de  confidentes.  Mencionaremos  en 
primer  lugar  el  brillante  hecho  de  armas  que  ha  realizado  un  peque- 
ño destacamento  de  infantería  de  marina  en  la  provincia  de  Cárde- 
nas, sorprendiendo  á  una  expedición  filibustera  que,  mandada  por 
Collazo,  trataba  de  desembarcar  gente,  armamentos  y  pertrechos  de 
guerra.  Nuestras  tropas,  auxiliadas  por  los  certeros  disparos  déla 
lancha  Caridad,  lograron  rechazar  cuatro  ataques  sucesivos  de  los 
insurrectos  al  fuerte  donde  se  guardaba  la  presa  realizada,  consis- 
tente en  ciento  cincuenta  y  un  bultos  de  Winchester  y  Remington, 
nueve  cajas  de  tercerolas  nuevas  de  dichos  sistemas,  catorce  botes- 
latas  de  medicamentos,  veinte  morrales  de  hule  y  dos  cajas  con  ful- 
minantes para  dinamita. 
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Rechazados  con  pfrandes  pérdidas  los  rebeldes  en  la  provincia  de 
Pinar  del  Río,  han  iniciado  de  nuevo  su  huida  en  dirección  hacia 
Oriente,  y  lo  loq;rarán  quizás,  merced  á  su  astucia  y  al  sistema  estra- 
tégico que  emplean  en  la  campaña;  pero  llevarán  desagradables  re- 
cuerdos de  sus  últimas  correrías. 

Buena  prueba  de  lo  que  decimos  es  la  brillante  victoria  obtenida 
cerca  de  Candelaria  por  los  coroneles  Suárez  Inclán  y  Hernández 
sobre  varias  partidas  mandadas  por  Maceo,  en  número  que  pasaba 
de  cuatro  mil  hombres,  muy  superior  al  de  los  leales,  lo  cual  no  impi- 
dió que  fueran  aquéllos  completamente  derrotados  y  puestos  en  dis- 
persión después  de  un  recio  combate,  en  el  que  ascendieron  sus  pér- 
didas á  trescientos  entre  muertos  y  heridos.  Como  todo  induce  á  creer 
que  el  combate  librado  cerca  de  Candelaria  sea  uno  de  los  más  bri- 
llantes y  gloriosos  hechos  de  armas  que  han  tenido  lugar  desde  el 
principio  de  la  actual  campaña,  creemos  oportuno  reproducir  el  parte 
en  que  ha  dado  cuenta  de  tan  importante  y  honrosa  acción  el  coronel 
Sr.  Suárez  Inclán,  que  mandaba  nuestras  fuerzas.  Dice  así: 

"Después  de  racionar  la  columna  en  Mangas,  salí  al  medio  día 
del  16  en  busca  del  enemigo,  ordenando  al  coronel  Hernández  que 
apoyara  el  ala  izquierda  de  la  columna  en  la  marcha  de  ésta  sobre 
Candelaria.  En  Artemisa  supimos  que  el  enemigo  se  encontraba  en 
la  dirección  que  llevábamos.  Empezaron  á  caer  fuertes  chubascos, 
sin  embargo  de  lo  cual  seguimos  forzando  la  marcha  hasta  encontrar 
al  enemigo,  que  fuerte  de  cuatro  mil  hombres,  mandados  por  Maceo, 
Quintín  Banderas  y  otros  cabecillas,  ocupaba  posiciones  ventajosas. 
Los  insurrectos  tenían  una  extensa  línea  de  tiradores  situados  en  la 
manigua,  en  dirección  paralela  á  la  carretera.  Al  romper  el  fuego 
esta  extensa  línea  de  tiradores,  desplegué  inmediatamente  la  van- 
guardia, compuesta  de  fuerzas  de  Tarifa,  una  sección  de  caballería 
del  escuadrón  de  Vitoria  y  la  sexta  batería  de  artillería.  El  enemigo 
hizo  un  rápido  movimiento,  corriéndose  sin  dejar  de  atacar  y  envol- 
viendo por  completo  la  vanguardia.  Los  artilleros  viéronse  en  situa- 
ción tan  difícil,  que  tuvieron  necesidad  de  disparar  las  tercerolas. 
Llegaron  oportunamente  las  fuerzas  de  Luchana,  y  unidas  á  la  sec- 
ción de  Vitoria  y  la  artillería,  que  disparó  con  metralla,  lograron 
romper  la  línea  de  los  rebeldes,  los  cuales  avanzaban  para  dar  carga 
al  machete.  Se  reforzaron  las  líneas  de  enemigos,  que  intentaron 
nuevos  movimientos;  pero  fueron  rechazados  en  una  brillante  carga 
á  la  bayoneta,  haciéndoles  desalojar  las  posiciones.  Llevábamos  dos 
horas  de  combate,  y  se  echó  la  noche  encima.  Quise  llegar  á  Cande- 
laria, y  el  enemigo  intentó  nuevamente  cercar  la  columna,  viéndose 
obligado  á  emprender  la  retirada  después  de  sufrir  tremendas  pér- 
didas. Son  muchos  los  rebeldes  muertos  y  heridos.  Nosotros  tenemos 
que  lamentar  sensibles  pérdidas.  Del  batallón  de  Luchana  el  capitán 
Torrojas  y  un  soldado  muerto;  el  teniente  Comas,  un  sargento  y  diez 
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soldados  heridos.  Del  batallón  de  Tarifa  el  capitán  Guerrero  y  tres 
soldados  muertos;  tres  sargentos  y  treinta  y  ocho  soldados  heridos. 
Del  escuadrón  de  Vitoria  tres  soldados  heridos.  Además  un  artillero 
muerto  y  dos  heridos.  Resultaron  también  cuatro  caballos  muertos 
y  cuatro  heridos,  entre  éstos  el  que  montaba  el  jefe  del  batallón  de 
Luchana.  En  el  combate  se  distinguieron  los  comandantes  de  Tarifa, 
el  teniente  coronel  de  Luchana,  el  comandante  Rueda,  que  mandaba 
el  escuadrón  de  Vitoria,  el  capitán  de  artillería  Sr.  Villaregut  y  el 
comandante  Serreta^. 

A  continuación,  y  pretendiendo,  sin  duda,  desquitarse  de  tanto 
fracaso,  las  hordas  de  Maceo  apelaron,  para  engañar  á  nuestras  tro- 
pas, á  un  recurso  que,  por  lo  descarado,  no  tiene  siquiera  el  mérito 
de  la  ingeniosidad.  Cuatrocientos  infantes  de  Wad-Rás  conducían  un 
convoy,  cuando  les  salió  al  paso,  entre  Guane  y  Paso-Real,  un  grupo 
muy  superior,  como  siempre  acontece,  dando  vivas  á  España  y  on- 
deando la  bandera  nacional;  pero  los  nuestros  en  seguida  compren- 
dieron el  engaño,  disponiéndose  en  cuadros  escalonados  de  modo  que 
pudiesen  defender  toda  la  impedimenta  que  escoltaban,  y  cuando  el 
enemigo  estuvo  á  veinte  pasos  rompieron  el  fuego,  manteniéndolo 
con  mucho  vigor,  hasta  que,  yisto  por  los  rebeldes  que  nuestros 
Maüsser  causaban  gran  mortandad  entre  sus  grupos,  intentaron  la 
última  carga  al  machete,  que  los  leales  rechazaron  con  otra  á  la  ba- 
yoneta sobre  ellos,  causándoles  trescientas  bajas,  más  que  menos,  y 
un  destrozo  completo  en  la  persecución. 

Para  comprender  bien  la  situación  crítica  en  que  se  encuentran 
las  fuerzas  que  siguen  á  Maceo,  baste  decir  que,  hasta  hace  dos  meses, 
los  rebeldes  no  se  preocupaban  del  ganado,  por  la  facilidad  de  reno- 
varlo; pero  ahora  cada  día  aumenta  la  escasez,  y  como  la  incesante 
persecución  de  que  son  objeto  les  obliga  á  estropear  sus  caballos, 
conviértense  en  infantes  muchos  jinetes.  Y  esto  es  lo  que  ha  tenido 
que  poner  en  práctica  Maceo;  pues,  como  viera  reducida  á  la  quinta 
parte  la  fuerza  de  caballería  que  mandaba,  remontó  los  suyos,  des- 
montando para  ello  las  partidas  locales,  no  sin  que  sus  órdenes  fue- 
ran resistidas  por  algunos  cabecillas,  y  disgustase  á  todos  los  demás 
que  las  cumplieron.  Así  es  como  el  hasta  ahora  indiscutido  y  reve- 
renciado Maceo  es  ya  objeto  de  censuras  y  acusaciones  por  parte  de 
los  guerrilleros  insurrectos  locales,  y  aun  de  sus  acompañantes. 

—También  en  Las  Villas  se  ha  notado  una  circunstancia,  que  pa- 
rece denunciar  la  presencia  de  Máximo  Gómez  en  aquel  territorio,  y 
es  el  mayor  movimiento  que  se  advierte  por  parte  de  los  rebeldes. 
Ni  tampoco  es  escasa,  sino  muy  constante,  la  actividad  que  desplie- 
gan allí  nuestras  columnas,  yendo  á  buscar  al  enemigo,  como  ha  ido 
la  del  coronel  Segura,  á  su  principal  baluarte,  á  la  célebre  Siguanea, 
en  la  que  no  habían  penetrado  todavía  nuestros  soldados  durante  la 
guerra  actual,  y  donde  los  insurrectos  se  consideraban  más  seguros. 
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La  operación  realizada  por  las  tropas  con  tanto  atrevimiento  como 
fortuna,  en  terreno  tan  quebrado  y  escabroso,  ha  debido  de  causar 
cierta  estupefacción  en  el  campo  insurrecto,  donde  no  esperaban  se- 
guramente ese  acto  de  audacia.  La  batida  fué  verdaderamente  fruc- 
tuosa, por  el  ganado  recogido  y  las  bajas  que  se  causaron  á  los  insu- 
rrectos. La  importancia  de  esta  operación  consiste  en  habernos  apo- 
derado del  lugar  que  servía  de  base  de  operaciones  á  Máximo  Gómez 
para  el  caso  de  que  se  retirase  al  Camagüey,  en  haber  destruido  su 
línea  de  comunicaciones  y  explorado  completamente  la  famosa  Si- 
guanea, guarida  que  hasta  ahora  rodeaban  las  tinieblas  del  miste- 
rio. En  los  seis  días  que  duró  la  expedición,  nuestras  tropas  tuvieron 
que  escalar  grandes  alturas  y  descender  á  valles  de  quinientos  me- 
tros de  profundidad  bajo  el  fuego  del  enemigo,  no  teniendo  que  lamen- 
tar más  que  algunos  heridos  leves. 

El  teniente  coronel  Ruiz  batió  cerca  de  Bayamo  á  una  numerosa 
partida  de  las  que  manda  el  cabecilla  Rabí,  dejando  en  el  campo 
diez  y  siete  muertos,  muchos  heridos  ,  armas ,  caballos  y  documentos 
importantes.  Nuestras  tropas  tuvieron  quince  heridos,  todos  leves. 
También  atacó  Rabí  un  convoy  cerca  de  Jiguaní,  que  iba  escoltado 
por  seiscientos  hombres  de  los  batallones  de  Alcántara  y  Colón. 
Nuestra  columna  tuvo  la  habilidad  de  evitar  los  torpedos  y  minas 
que  los  rebeldes  habían  colocado  en  una  parte  del  camino,  disper- 
sando á  los  insurrectos  y  causándoles  seis  muertos  vistos  y  un  pri- 
sionero. La  tropa  sin  novedad.  El  general  Arólas  pariicipa  que  el 
enemigo  intentó  de  nuevo  pasar  la  línea  estratégica,  siendo  recha- 
zado enérgica  y  valerosamente  por  el  destacamento  que  manda  el 
Sr.  Montoto. 

El  siguiente  parte  del  General  en  jefe  resume  las  últimas  noticias 
del  teatro  de  la  guerra;  noticias  que,  dada  la  índole  de  los  rebeldes 
y  su  especial  modo  de  combatir,  no  dejan  de  ser  satisfactorias: 

^Habana  -í^.— El  jefe  del  batallón  de  Navarra  encontró  ayer  las 
partidas  de  Pancho  Pérez  en  Morejón  (Matanzas),  batiéndolas  tres 
veces  en  Melones,  Palmira  y  Megía,  tomando  el  campamento  de 
Laguna  Adami,  haciéndoles  tres  muertos  y  cinco  heridos,  y  co- 
giéndoles caballos  y  armas.  La  columna  tuvo  al  capitán  Pérez  y  un 
cabo  heridos.  El  coronel  Molina  sorprendió  ayer  las  partidas  de  Clo- 
tilde García  y  Alvarez,  de  quinientos  hombres,  en  el  ingenio  Cova- 
donga,  teniendo  una  hora  de  fuego,  persiguiéndolas  hasta  la  noche, 
causándolas  siete  muertos  y  cogiéndoles  treinta  caballos,  armas, 
monturas  y  muchos  heridos.  La  columna  tuvo  varios  contusos  en  la 
persecución. 

El  teniente  de  la  guerrilla  en  Tobo  (Habana)  encontró  un  grupo 
insurrecto  parapetado  en  la  finca  Conformidad,  haciéndoles  cuatro 
muertos.  En  operación  combinada,  salieron  el  general  Melguizo  y  el 
comandante  Fonsdeviela.  Cerca  de  Minas,  en  la  vía  férrea  de  Ha- 
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bana-Matanzas,  la  emboscada  del  comandante  hizo  nueve  muertos  á 
las  partidas  que  tiroteaban  á  los  trenes  de  viajeros.  Coronel  Moneada 
en  las  Villas  batió  tres  veces  al  enemigo.  Resultó  muerto  el  cabecilla 
Cuevillas,  y  hubo  varios  heridos  y  caballos  cogidos.  Se  ha  compro- 
bado que,  en  el  encuentro  de  26  de  Marzo,  el  coronel  Lara  hizo  al 
enemigo  siete  muertos,  cinco  heridos,  uno  de  ellos  el  cabecilla  Perico 
Muñoz. 

El  teniente  coronel  Vázquez  encontró  en  Lafitas  la  partida  de 
Regó,  haciéndole  dos  muertos,  uno  de  ellos  el  cabecilla  Fleites,  des- 
truyendo los  almacenes  y  la  Prefectura,  volviendo  en  San  Blas  á  en- 
contrar enemigo,  compuesto  de  quinientos  hombres.  Tuvo  cuatro 
horas  de  fuego;  hizo  diez  y  nueve  muertos  y  tres  heridos,  cogiendo 
municiones  y  víveres;  de  los  nuestros,  el  teniente  de  la  columna  Mi- 
guel Husen  resultó  herido  gravemente ,  más  seis  individuos  de  tro- 
pa. El  capitán  González,  de  Cuba,  con  doscientos  hombres  de  Tala- 
vera  ,  batió  en  Canillo  á  quinientos  insurrectos  de  la  partida  Delga- 
do,  causándoles  once  muertos;  las  bajas  nuestras  en  la  guerrilla 
Baracoa  fueron:  el  teniente  González,  muerto,  y  heridos  el  jefe  de 
la  columna  y  dos  guerrilleros. 

La  columna  Echevarría  salió  en  la  madrugada  á  Candelaria,  Ca- 
yajabos, en  persecución  de  una  gruesa  partida  que  ahuyentó  la  guar- 
nición, creyendo  el  comandante  militar  que  varias  partidas  están 
tratando  de  atravesar  la  línea ,  cada  día  más  consistente.  El  tren  de 
reparación  Habana  llega  á  Candelaria  y  avanzará  hacia  Pinar.  Her- 
nández Velasco  llegado  ayer,  conduciendo  un  convoy  desde  San  Die- 
go de  los  Baños,  fué  atacado  el  día  anterior.  La  estación  heliográfica 
Loma  Toro,  cerca  de  Los  Palacios,  se  ve  hostilizada  frecuentemen- 
te. Pido  propuesta  de  recompensas  para  los  ingenieros.  En  un  grupo 
de  trescientos  caballos,  los  enemigos  pasaron  por  San  Juan  Martí- 
nez.—Weyler„. 

Pero  la  fatalidad  parece  que  se  ha  conjurado  contra  nuestro  he- 
roico ejército  para  acarrearle  desdicha  sobre  desdicha.  A  la  san- 
grienta colisión  ocurrida  en  el  ingenio  y  poblado  de  £¿  Cano  acaba 
de  suceder  otra  análoga,  aunque  de  más  terribles  consecuencias  por 
el  número  de  bajas  que  se  registran.  Dos  columnas  españolas,  la  del 
general  Godoy,  formada  por  los  batallones  de  Zaragoza,  Cataluña  y 
Barbastro,  y  la  guerrilla  de  Santo  Domingo,  que  mandaba  el  coronel 
Holguín,  sostuvieron  reñida  acción,  hace  días,  en  el  ingenio  Santa 
Rosa,  jurisdicción  de  Cárdenas.  Verse  y  romper  el  fuego  ambas  co- 
lumnas, una  contra  otra,  fué  obra  de  un  momento,  pues  lo  tupido  de 
la  plantación  de  los  espesos  cañaverales  impidió  que  se  reconocieran 
los  soldados.  Comenzaron  á  disparar,  dice  un  corresponsal,  las  avan- 
zadas de  la  guerrilla  de  Santo  Domingo,  y  respondieron  las  del  coro- 
nel Holguín,  é  inmediatamente  se  generalizó  el  fuego,  que  fué  nutri- 
dísimo. 
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Colocados  en  orden  de  ataque  el  grueso  de  los  batallones  de  Za- 
ragoza, Cataluña  y  Barbastro,  hicieron  desde  los  cañaverales  donde 
se  encontraban  un  fuego  incesante.  Según  noticias,  los  leales  de  una 
y  otra  columna  pelearon,  desdichadamente,  á  corta  distancia,  y  nada 
se  dice  respecto  de  si  se  hicieron  señales  ni  si  sonaron  los  toques  de 
corneta  precursores  de  todo  ataque.  En  opinión  de  algunos  militares, 
la  rapidez  con  que  se  dio  comienzo  al  combate  debió  impedir  las  ci- 
tadas señales,  pues  de  otro  modo  no  se  explica  que,  separándoles  tan 
corta  distancia,  no  se  hubieran  reconocido.  El  combate  no  fué  largo, 
duró  sólo  diez  minutos;  pero  tan  empeñada  fué  la  lucha,  tan  nutrido 
el  fuego,  que  resultaron  muertos  diez  y  siete  soldados,  heridos  ochen- 
ta y  siete,  y  muerto  también  el  teniente  coronel  del  regimiento  de 
las  Navas,  Sr.  Fuenmayor. 

—Ya  van  dejándose  sentir  las  consecuencias  producidas  por  el 
movimiento  separatista  de  Cuba:  ya  se  quejan  todos  de  que  la  crisis 
económica  se  ha  iniciado  fatalmente  con  muy  siniestros  augurios,  no 
sólo  en  aquella  Antilla,  sino  también  en  la  Península,  con  la  baja  de 
las  rentas,  especialmente  de  la  de  Aduanas. 

"El  mercado  antillano,  dice  La  Época,  ha  disminuido  tan  fuerte- 
mente sus  pedidos  á  Cataluña ,  que  varias  fábricas  han  tenido  tam- 
bién que  disminuir  el  trabajo,  y  aun  temen  que,  si  continúa  la  grave 
crisis,  tengan  que  cerrarlas.  Esto,  como  es  natural,  hace  restringir 
el  consumo  é  impone  la  economía  en  esos  centros,  obrando  con  la  de- 
bida prudencia  y  previsión.  Por  otro  lado,  las  muchas  personas  que 
vivían  en  la  Península  con  las  rentas  que  cobraban  de  la  isla  de  Cuba, 
vense  ahora  privadas  en  gran  parte  de  esos  recursos,  y  necesitan 
imperiosamente  reducir  sus  gastos.  Otras  hacen  lo  propio,  por  los  sa- 
crificios que  han  tenido  que  realizar  para  redimir  á  sus  hijos  del  ser- 
vicio militar  activo,  ó  porque  la  ausencia  de  seres  queridos  ó  la  pér- 
dida de  ellos  ha  quitado  el  gusto  para  consumir.  Si  á  esto  se  agrega 
el  recelo  natural  en  los  capitalistas  y  comerciantes  ante  las  posibles, 
siquiera  no  sean  probables,   contingencias  de  aquella  campaña,  ya 
en  el  orden  financiero,  ya  en  el  orden  político,  compréndese  fácil- 
mente la  existencia  de  una  crisis  económica  que  paraliza  el  trabajo 
y  disminuye  los  pedidos  al  extranjero  de  artículos  importantes,  ori- 
ginando esto  una  baja  justificada,  pero  no  menos  sensible,  en  la  renta 
de  Aduanas.  Hay  además  otro  hecho  que  influye  desfavorablemente 
en  ésta:  los  menores  derechos  que  se  hacen  efectivos  por  la  importa- 
ción de  trigos,  á  pesar  de  que  la  ley  que  elevó  los  derechos  arancela- 
rios es  de  9  de  Febrero  de  1895,  y  parece  que  se  compara  con  un  pe- 
ríodo en  que  regía  la  misma  tarifa.  Pero  no  es  así,  porque  en  dicho 
mes  se  hicieron  grandes  importaciones  (sólo  en  Barcelona  entraron 
80.000  toneladas  de  trigo)  que  fueron  á  depósito,  y  como  hay  seis  me- 
ses de  plazo  para  liquidar,  resulta  que  los  ingresos  siguieron  hacién- 
dose hasta  Mayo,  y  que  por  tanto  continúan  haciéndose  comparado- 
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nes  en  Aduanas  por  derechos  correspondientes  á  los  trigos  que  entra- 
ron antes  de  elevar  el  Arancel.,, 

— Entre  los  eminentes  servicios  que  la  ciencia  de  las  lení^uas  ha 
recibido  de  los  Misioneros  católicos,  ha}^  que  contar  la  publicación 
del  Ensayo  de  Gramática  Hispano-Goahiva ,  por  los  PP.  Manuel  Her- 
nández y  Marcos  Bartolomé,  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  Misione- 
ros de  Casanabe,  libro  impreso  en  Bogotá,  capital  de  la  nación  co- 
lombina, á  fínes  del  año  próximo  pasado.  El  mejor  elogio  que  los  re- 
verendos PP.  Agustinos  Descalzos  de  España  y  Ultramar  pueden 
desear  es  el  que  acaba  de  dirigirles  Su  Santidad,  por  conducto  del 
Cardenal  Rampolla,  en  la  carta  que  con  suma  complacencia  trans- 
cribimos á  continuación: 

"Rmo.  P.  Enrique  Pérez,  Procurador  general  de  los  Agustinos 
Descalzos  de  España  é  Indias,  en  Roma.  Muy  estimado  Padre:  He 
tenido  singular  satisfacción  en  poner  en  las  sagradas  manos  de  Su 
Santidad  el  ejemplar  que,  con  una  bien  escrita  dedicatoria,  ha  que- 
rido usted  ofrecerle  del  Ensayo  de  Gramática  Hispano-Goahiva,  re- 
cién publicado  por  los  Rdos.  PP.  Manuel  Fernández  y  Marcos  Bar- 
tolomé, Misioneros  de  Casanare.  Salta  á  la  vista  la  importancia  del 
trabajo  acometido  por  nuestros  Agustinos,  pues  harto  se  comprende 
que  la  ignorancia  del  idioma  que  hablan  los  indios  goahivos  había  de 
ser  un  obstáculo  insuperable ,  contra  el  cual  debían  estrellarse  los 
deseos  de  aportar  los  inestimables  bienes  de  la  fe  y  de  la  civilización 
cristiana  á  los  hijos  de  los  Llanos  de  Casanare.  Por  otra  parte,  á  na- 
die se  le  oculta  cuánto  debió  costar  la  realización  de  tan  provechoso 
trabajo,  por  no  haber  habido  á  quién  consultar  antes  de  fijar  la  sig- 
nificación de  cada  palabra.  Considerando,  pues,  la  dificultad  no  me- 
nos que  la  importancia  del  trabajo  11  evado  á  cabo  por  los  menciona- 
dos Misioneros,  Su  Santidad  se  ha  dignado  no  escatimar  sus  elogios, 
y  se  ha  complacido  mucho  en  argüir  de  tan  penosa  labor  el  celo  que 
les  anima  en  la  obra  de  la  evangeliz ación  y  conversión  de  los  infie- 
les. En  testimonio  de  satisfacción,  y  en  prenda  de  paternal  benevo- 
lencia, se  ha  dignado,  además,  otorgarles  una  especial  bendición 
apostólica,  deseando  les  sirva  de  aliento  en  sus  tareas,  y  haga  su 
celo  fecundo  de  abundantes  frutos.  Es  para  mí  muy  gj^ato  comuni- 
carlo á  usted  para  que,  á  su  vez,  lo  ponga  usted  en  conocimiento  de 
los  PP.  Fernández  y  Bartolomé,  á  quienes  se  servirá  también  darlas 
gracias  en  nü  nombre  por  el  ejemplar  que  se  me  ha  ofrecido  de  su 
Ensayo,  y  manifestar  la  satisfacción  que,  á  fuer  de  protector  aman- 
tísimo  de  los  Agustinos,  he  tenido  en  ver  los  Misioneros  Candelarios 
dedicados  á  estudios  y  trabajos  tan  provechosos. 

Con  este  motivo  me  repito  de  usted  con  particular  aprecio  afectí- 
simo capellán,  s.  s.  q.  b.  s.  m.— M.  Card.  Rampolla. 
Roma  30  de  Enero  de  1896.^. 
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NECROLOGÍA 

Acaba  de  sorprendernos  la  funesta  noticia  de  que  el  día  2  del  co- 
rriente, á  las  once  déla  mañana,  ha  fallecido  el  Rvmo.  P.  Fray  Ma- 
nuel Diez  y  González,  ex-Comisario  general  apostólico  y  ex-Vicario 
general  de  los  PP.  Agustinos  de  España  y  sus  dominios,  y  Socio  del 
Consejo  de  Ultramar,  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  después  de 
recibir  todos  los  Santos  Sacramentos  y  la  Bendición  Apostólica.  Sus 
relevantes  virtudes  y  dotes  de  prudencia  y  de  gobierno  exigen  de 
los  que  por  largos  años  fuimos  subditos  suyos  muy  favorecidos  un 
tributo  excepcional  de  admiración,  de  cariño  y  de  gratitud;  pero  ni 
la  situación  de  nuestro  ánimo,  embargado  por  el  más  profundo  dolor, 
ni  la  proximidad  de  la  fecha  en  que  debe  aparecer  este  número ,  nos 
permiten  hablar  hoy  del  ilustre  finado  con  la  extensión  que  desearía- 
mos en  La  Ciudad  de  Dios.  A  él  debe  en  grandísima  parte  su  exis- 
tencia nuestra  publicación,  y  por  eso  mismo  no  podemos  contentar- 
nos con  dedicarle  una  vulgar  y  ligera  reseña  biográfica,  sino  que  re- 
servamos para  el  inmediato  número  del  20  de  Abril  la  manifestación 
de  todo  lo  que  nos  obligan  ahora  á  omitir  las  circunstancias.  Sólo,  sí, 
rogamos  encarecidamente  á  nuestros  lectores  que  se  sirvan  enco- 
mendar á  Dios  el  alma  del  esclarecido  varón  que  acaba  de  perder  la 
Orden  Agustiniana. 

R.  I.  P. 
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Revdmo.  P.  Fr.   Manuel  Diez  González. 


El  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Díez  González 


o  ignoran  nuestros  lectores  cuál  es  el 
motivo  que  nos  obliga  hoy  á  vestir  de 
luto  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios,  pues  ya 
indicamos  en  el  número  anterior  que  nuestra  Re- 
vista debe  en  gran  parte  su  existencia  al  celo  y 
laboriosidad  del  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Díez  Gon- 
zález, cuyo  retrato  va  al  frente  de  estas  líneas. 
Rudo  golpe  acaba  de  experimentar  la  Corpo- 
ración Agustiniana:  la  Providencia  Divina,  en 
sus  inescrutables  designios,  ha  querido  enviarle 
días  de  infortunio  y  de  dolor,  privándole  de  uno 
de  sus  más  preclaros  hijos,  cuando  tanto  podía 
esperar  de  su  fecundo  celo  y  de  su  experiencia. 
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ÉL    KMO.    V.    FR.    MANUEL    DIEZ    i.O.NZALEZ 


Nació  el  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez  en  la  his- 
tórica villa  de  Vivar  del  Cid,  provincia  de  Bur- 
gos, el  año  1830:  desde  su  infancia  manifestó 
singulares  aptitudes  para  el  estudio,  que  no  tar- 
dó en  confirmar  prácticamente,  siendo  uno  de 
los  discípulos  predilectos  del  reputado  huma- 
nista D.  Raimundo  de  Miguel,  que  más  tarde 
se  honró  con  su  estrecha  y  cariñosa  amistad.  De- 
seoso de  abrazar  el  estado  eclesiástico,  comenzó 
sus  estudios  filosóficos  y  teológicos  en  la  ciudad  de 
Fernán-González,  y  hubo  de  suspenderlos  cuan- 
do, en  aquella  época  de  contiendas  políticas,  la 
mano  revolucionaria  selló  impíamente  las  puer- 
tas de  los  Seminarios  Conciliares.  Lejos  de  arre- 
drarle esta  contrariedad,  sintióse  animado  para 
abrazar  estado  más  perfecto,  é  ingresó  en  el  Real 
Colegio  de  Padres  Agustinos  Filipinos  de  Valla- 
dolid,  en  el  que  hizo  su  profesión  el  año  1849,  y 
donde  permaneció  hasta  el  52,  distinguiéndose 
por  su  virtud,  talento  y  aplicación  entre  sus  com- 
pañeros, y  mereciendo  por  sus  excepcionales  do- 
tes la  estimación  de  los  mismos,  y  justas  distin- 
ciones por  parte  de  sus  Superiores.  En  aquel  mis- 
mo año  fué  enviado  á  las  Misiones  de  Filipinas, 
donde  podía  encontrar  amplios  horizontes  en  que 
desplegar  su  actividad.  Allí  se  le  confiaron  las 
importantes  parroquias  de  Lipa,  Haán  (Pampan- 
ga)  y  Tondo  (Manila),  testigos  de  su  laboriosidad 
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incansable,  y  en  las  que  dejó  imperecederos  re- 
cuerdos, no  sólo  por  su  bondad  y  cariño  paternal 
para  con  sus  feligreses,  sino  también  por  los  no- 
tables edificios  religiosos  que  construyó  en  algu- 
nas de  ellas,  singularmente  el  amplio  cementerio 
de  Haán,  con  su  hermosa  capilla  central. 

Nombrado   en    1865    Secretario    provincial, 
acreditó  una  vez  más  su  aptitud  para  el  manejo 
de  los  asuntos  más  arduos,  siendo  por  este  con- 
cepto admirado   de  todos  y  distinguido  por  las 
autoridades,   lo   mismo  eclesiásticas  que  civiles 
y  militares.  Después  de  haber  sido  varios  años 
Definidor,   fué   nombrado  en   1874  Comisario  y 
Procurador  general  en  la  Corte  de  Madrid,  ocu- 
pándose, mientras  desempeñó  tan  honroso  cargo, 
en  todo  cuanto  podía  engrandecer  más  y  más  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las 
Islas  Filipinas,  imprimiendo  una  nueva  forma  á 
los  estudios,  asociando  á  los  filosóficos  y  teológi- 
cos los  de  ciencias  naturales  y  exactas  y  lenguas 
vivas,  estimulando  con  esta   innovación    prove- 
chosa á  la  juventud  destinada  á  las  Misiones,  y 
teniendo  la  satisfacción  de  ver  bien  pronto  tra- 
ducidos públicamente  sus  afanes  por  la  cultura 
intelectual  con  la  creación  de  la  Revista  Agusti- 
niana,  hoy  Ciudad  de  Dios,  que  comenzó  á  pu- 
blicarse en  Valladolid  el  año  1881,  y  continúa  sin 
interrupción  desde  aquella  fecha.  Débese  asimis- 
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mo  al  Kmo.  P.  Diez  González  la  idea  de  fundar 
Colegios  de  enseñanza  preparando  al  efecto  el 
personal  docente  en  los  centros  oficiales,  con  lo 
que  dio  más  pujanza  y  esplendor  á  la  Provincia 
de  Filipinas,  que,  uniendo  á  la  meritísima  empre- 
sa de  las  Misiones  los  desvelos  por  la  educación 
de  la  juventud,  ha  realizado  dos  hermosos  idea- 
les ,  capaces  por  sí  solos  de  dar  gloria  y  presti- 
gio á  la  más  floreciente  Orden  monástica.  Entre 
aquellos  establecimientos  de  enseñanza  debemos 
citar  el  Real  Colegio  de  El  Escorial,  que  S.  M. 
el  Rey  D.  Alfonso  XII,  de  feliz  memoria,  confió 
á  la  Corporación  Agustiniana,  y  posteriormente 
el  de  Estudios  Superiores,  de  María  Cristina,  en 
dicho  Real  Sitio,  del  que  fué  Rector  el  mismo 
P.  Diez  González,  cuando  ya  desempeñaba  el 
alto  cargo  de  Vicario  General  de  la  Orden,  que 
Roma  le  confirió  en  1885. 

Durante  su  Generalato  dictó  acertadas  dispo- 
siciones para  el  mayor  engrandecimiento  y  pros- 
peridad de  la  Orden,  aumentáronse  las  casas  de 
Religiosos  en  la  Península,  principalmente  de  la 
antigua  Provincia  de  Castilla,  restaurada  con 
hijos  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús,  de  Filipinas;  creáronse  aquí  nuevas  Misio- 
nes, y  se  dio  impulso  á  las  de  China  en  el  Hunan 
Septentrional,  que  adquieren  consoladoras  pro- 
porciones  y   son   vivos   testimonios  de  que   los 
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Agustinos  de  Filipinas  se  conservan  fieles  á  las 
gloriosas  tradiciones  de  la  Orden  en  el  Celeste 
Imperio,  y  de  que  en  nada  ha  desmerecido  el 
celo  y  espíritu  de  sacrificio  por  la  salvación  de 
las  almas. 

Llamado  en  1875  á  formar  parte  del  Conse- 
jo de  Ultramar,  contribuyó  notablemente  á  que 
no  se  implantasen  en  nuestras  Indias  Orientales 
perniciosas  reformas  administrativas  y  civiles, 
forjadas  con  vituperable  criterio,  y  que  de  esta- 
blecerse hubieran  sido  causa  de  transcendentales 
trastornos,  y  tal  vez  comprometido  la  influencia, 
si  no  la  soberanía,  de  la  Madre  Patria  en  el  Ar- 
chipiélago Filipino.  Sus  Ponencias  y  Memorias 
presentadas  á  aquel  alto  cuerpo  consultivo  refle- 
jan perfectamente,  no  sólo  el  talento  político  del 
P.  Diez  González,  sino  también  un  juicio  sólido 
y  acertadísimo,  una  habilidad  suma  y  un  conoci- 
miento cabal  de  aquellos  asuntos,  que  le  gran- 
jearon unánimes  elogios  de  todas  las  ipersonas 
inteligentes. 

Ni  sus  extraordinarias  condiciones  de  hom- 
bre de  virtud  y  talento,  ni  sus  dotes  de  gobierno 
manifestadas  en  la  prosperidad  que  le  debe  la 
Corporación  Agustiniana,  y  en  especial  la  gloriosa 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Fi- 
lipinas, mancillaron  su  nunca  desmentida  modes- 
tia, que  le  obligó  á  rehusar  con  insistencia  altas 
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dignidades  eclesiásticas,  estimando  en  más  la  in- 
vestidura del  modesto  hábito  de  San  Agustín  que 
la  del  báculo  y  anillo  pastorales.  «Su  modestia, 
decía  á  este  propósito  un  distinguido  escritor,  es 
tan  grande,  que  se  retira  al  puesto  más  oculto  en 
cuanto  oye  algún  elogio;  el  docto  y  virtuoso  Pro- 
curador de  la  Orden,  el  Padre  Manuel,  no  en  bal- 
de lleva  sobre  los  hombros  una  verdadera  «cabeza 
de  estudio»,  cuyos  rasgos  salientes  de  bondad  é 
inteligencia  y  cuyos  trazos  de  dulce  y  persuasiva 
energía  embellece  y  avalora  la  capucha  del  há- 
bito, cuando  recorta  y  encuadra  con  sus  negruras 
el  color  de  nieve  de  Unos  cabellos  que  hizo  grises 
el  estudio  y  ha  blanqueado  la  meditación». 

El  Capítulo  General  celebrado  en  Roma  el 
año  próximo  pasado  apreció  en  todo  su  valer 
los  méritos  y  talentos  del  P.  Diez  González,  con- 
cediéndole, entre  otros  privilegios  y  distinciones, 
los  honores  de  Ex-General  de  la  Orden. 

Así,  lleno  de  méritos  y  virtudes,  sorprendió 
la  muerte  al  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez  Gon- 
zález el  día  2  del  corriente,  á  los  sesenta  y  seis 
años  de  edad,  fortalecido  con  los  Santos  Sacra- 
mentos y  rodeado  de  sus  hijos  que  de  Vallado- 
lid  y  El  Escorial  volaron  á  su  lado  al  tener  no- 
ticia de  haberle  sorprendido  traidora  pulmo- 
nía, cuyos  primeros  síntomas  notó  en  la  morada 
de  los  Excmos.  Sres.  Condes  del  Val,  donde  ha- 
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bía  ido  á  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

La  triste  nueva  difundióse  con  rapidez  por 
todos  los  Colegios  y  Residencias  que  la  Orden  tie- 
ne en  la  Península,  llevando  el  luto  al  corazón  de 
cuantos  habían  sido  subditos  del  virtuoso  Prela- 
do. La  irreparable  pérdida  que  los  hería  arran- 
caba á  todos  las  mismas  quejas  y  fervientes  ple- 
garias, formando  unasfy  otras  la  más  preciada  co- 
rona fúnebre  que  la  Orden  Agustiniana  ha  podido 
colocar  sobre  su  tumba. 

No  se  circunscribió  á  los  claustros  agustinia- 
nos  el  dolor  por  la  muerte  del  Rmo.  P.  Diez 
González:  cuantas  personas  le  conocieron  y  ha- 
bían podido  apreciar  sus  grandes  virtudes,  la  bon- 
dad de  su  carácter,  la  grandeza  de  su  espíritu,  su 
caballerosidad,  distinguidas  formas  y  exquisito 
trato,  asociáronse  al  profundo  sentimiento  de  la 
Orden  Agustiniana,  que  estima  en  todo  su  valer 
esas  muestras  de  simpatía,  y  se  complace  en  ren- 
dir especial  tributo  de  respetuosa  gratitud,  dis- 
tinguido afecto  y  noble  consideración  á  los  exce- 
lentísimos Sres.  Condes  del  Val,  que  tantos  y  tan 
solícitos  cuidados  prodigaron  al  ilustre  finado. 

Reciba  también  la  atribulada  familia  del  re- 
verendísimo P.  Diez  González  nuestro  más  sen- 
tido pésame. 

La  Redacción  de  La  Ciudad  de  Dios,  al  mis- 
mo tiempo  que  hace  fervientes  votos  por  el  eterno 
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descanso  de  aquella  alma  tan  noble  y  generosa, 
no  cree  poder  consagrar  un  obsequio  más  digno 
á  su  memoria  que  el  firme  propósito  de  continuar 
sin  vacilaciones  ni  desmayos  en  la  senda  que  le 
trazó,  luchando  constantemente  por  el  triunfo  de 
la  Religión  y  por  los  intereses  de  la  Ciencia. 

La  Redacción. 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna  ''' 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


.TAFA 


AFA  está  situada  sobre  una  colina  en  forma  de  an- 
fiteatro, dominando  perfectamente  el  mar.  Sus  edi- 
ficios ,  como  en  las  demás  ciudades  del  país  semí- 
tico, terminan  en  graciosas  cupulitas,  y  están  agrupados  á 
capricho,  sin  orden  ni  simetría;  de  modo  que,  á  cierta  distan- 
cia, ofrece  el  aspecto  exterior  de  la  ciudad  la  figura  de  una 
pina,  así  como  su  interior  es  un  laberinto  de  calles  estre- 
chas y  tortuosas,  casi  intransitables,  sobre  todo  en  tiempo 
de  invierno,  por  la  falta  de  limpieza.  Se  ha  dicho  que  Cons- 
tantinopla  es  la  ciudad  de  los  perros,  y  yo  no  sé  por  qué  la 
Sublime  Puerta  usurpa  esa  gloria  que  debía  extenderse  á 
las  demás  ciudades  del  Asia  Menor;  pues,  relativamente  á  su 
población,  abundan  más  los  perros  en  todas  ellas  que  en 
Stambul.  La  importancia  de  dichos  animales  en  el  Oriente  se 
funda  en  que,  además  de  desempeñar  el  oficio  de  nuestros 
barrenderos,  evitan  un  sinnúmero  de  enfermedades,  devo- 
rando los  animales  muertos  y  las  inmundicias  que  encuen- 
tran por  las  calles.  Viven  separados  por  familias,  3'  ocupa 


(1)    Véase  el  vol.  xxxviii,  pág-.  512. 
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cada  cual  lugar  determinado,  no  permitiendo  que  se  lo 
usurpen  otros  sin  declararles  guerra.  Nacen,  viven,  mueren 
y  desaparecen  en  la  misma  calle  que  á  cada  uno  corres- 
ponde; son  más  libres  que  los  perros  de  Europa,  pues  á  na- 
die pertenecen,  y  no  quieren  rendir  pleito  homenaje  á  ningún 
señor,  sin  exceptuar  al  Sultán.  En  honor  de  los  perros  de 
Jafa  debemos  decir  que  entre  todas  las  calles  de  la  ciudad, 
si  tal  nombre  merecen ,  la  más  aseada  y  decente  es  la  pró- 
xima al  puerto,  solada  con  materiales  y  piedras  de  los  res- 
tos de  Cesárea  (1). 

Calcúlase  la  población  de  Jafa,  según  los  datos  más  ve- 
rídicos, de  catorce  á  diez  y  seis  mil  habitantes,  que  profesan 
distinto  credo  religioso.  Hay  ortodoxos  de  diferentes  ritos, 
como  el  latino,  el  maronita,  el  armenio,  el  griego  unido  ó 
melquita;  y  heterodoxos,  contándose  entre  ellos  los  protes- 
tantes, los  griegos  cismáticos,  armenios  y  abisinios;  por  úl- 
timo, se  encuentran  también  en  mayor  número  que  los  an- 
teriores los  judíos  y  musulmanes.  Como  frecuentemente  he- 
mos de  hablar  de  estas  comuniones  religiosas,  vamos  á  dar 
una  ligera  idea  de  los  usos  y  costumbres  de  cada  una  en 
particular,  comenzando  por  los  moros,  que  son  los  más  nu- 
merosos y  los  señores  del  país. 

La  cifra  de  los  que  profesan  la  religión  mahometana  en 
Jafa  se  eleva,  poco  más  ó  menos,  á  diez  mil;  y  como  todo  el 
mundo  sabe,  sólo  tienen  por  artículo  de  fe  la  unidad  de 
Dios  y  el  reconocimiento  de  Mahoma  como  enviado  del  Ser 
Supremo.  El  falso  Profeta  árabe  no  admite  otro  pecado  de 
pensamiento  que  el  dudar  de  este  único  artículo  de  fe;  y  si, 
por  casualidad,  alguna  persona  de  las  que  creen  en  el  Corán 
manifestase  su  duda  á  otra,  ésta  tendría  obligación  de  acu- 
sarla á  las  autoridades;  llegando  la  precaución  hasta  tal 


(1)  La  abundancia  de  perros  vagabundos  en  la  Palestina  data  de 
tiempos  muy  remotos.  Los  libros  iii,  cap.  xxii,  y  iv,  capítulo  ix  de 
los  Reyes,  al  referir  la  muerte  de  Acab  y  la  de  Jezabel,  dicen  del 
primero  que  lamieron  los  perros  su  sangre,  y  de  la  segunda,  que 
antes  de  ser  enterrada  "no  hallaron  sino  la  calavera,  los  pies  y  las 
extremidades  de  las  manos,,,  porque  los  perros  habían  comido  sus 
carnes. 
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extremo,  que  una  madre  no  pueda  hablar  en  confianza  sobre 
el  particular  con  su  hijo,  y  viceversa;  porque  á  los  dos  les 
faltaría  tiempo  para  delatarse  mutuamente.  En  Trípoli  de 
Siria,  un  Santón,  después  de  dirigir  la  oración  general  de 
cada  viernes,  predicaba  con  bastante  frecuencia  á  los  mo- 
ros del  precepto  de  creer  en  Mahoma,  y  de  la  iniquidad 
enorme  que  cometía  todo  ñel  creyente  dudando  de  la  reli- 
gión; y  después  añadía  que  también  era  pecado  dudar  de 
todo  lo  que  él  les  predicaba,  y  juzgar  mal  de  sus  hechos  par- 
ticulares. Como  es  de  suponer,  los  árabes  hicieron  poco 
caso  de  la  segunda  parte  del  sermón,  pues  seguían  siempre 
censurando  las  inicuas  acciones  del  Schaij.  Los  mandamien- 
tos de  los  musulmanes  son  cinco:  la  peregrinación  á  la 
Meca,  por  lo  menos  una  vez  en  la  vida;  la  limosna,  las  ablu- 
ciones antes  de  la  oración,  el  ayuno  del  mes  de  Ramadán, 
y,  por  fin,  las  cinco  oraciones  diarias  (1).  Los  moros  de 
Jafa  son  muy  inobservantes  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res religiosos,  sin  duda  por  el  roce  que  tienen  con  los  euro- 
peos, y  porque  su  vida  es  muy  distinta  de  la  que  hacen 
los  demás  creyentes.  Emplean  los  musulmanes  jafetanos  un 
lenguaje  infernal ,  aun  dando  por  supuesto  que  el  hablar  de 
un  modo  grosero  es  común  á  todos  los  sectarios  de  Ma- 
homa. No  dicen  cuatro  palabras  seguidas  sin  maldecir  la  re- 
ligión, teniendo  buen  cuidado  de  no  especificar  si  es  la  pro- 
fesada por  ellos  ú  otra  distinta.  Respetan,  sin  embargo, 
á  Dios,  á  Mahoma,  á  Jesu-Cristo,  á  la  Virgen  María  y  á  los 
muchos  millares  de  profetas  y  enviados  que  precedieron  al 
hijo  de  Abd-Allah,  último  anillo,  según  ellos,  de  la  cadena 
de  los  que  Dios  envió  á  este  mundo  con  alguna  misión  espe- 
cial; y  es  que,  si  por  descuido  profiriesen  los  moros,  no  ya 
blasfemias,  sino  palabras  malsonantes  en  contra  de  los  pri- 
meros, se  expondrían  á  grandes  peligros,  y  tal  vez  á  perder 
la  vida. 

El  carácter  del  moro  de  Jafa  no  es,  como  le  pintan  los 
libros  que  escriben  los  turistas,  franco,  leal,  generoso  y 


(1)    Sobre  la  oración  v^  el  ayuno  de  los  árabes,  véase  el  vol.  xxxiv 
de  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  50ó. 
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sincero;  tiene  todos  los  defectos  del  europeo,  y  ninguna  de 
las  buenas  cualidades  del  árabe  nómada.  Respecto  de  su 
nrioralidad,  es  necesario  recordar  los  tiempos  de  aquellas 
cinco  ciudades  que  existían  donde  está  hoy  el  mar  Muerto; 
y  aun  así  se  puede  creer,  con  bastante  fundamento,  que  los 
coetáneos  de  Abraham  y  Lot  no  habían  llegado  á  tanta  vile- 
za y  degradación.  Conozco  á  un  mahometano  ilustrado  y 
simpático  que,  hallándose  cierto  día  en  un  café  con  varios 
de  sus  correligionarios,  hacía  el  elogio  de  la  castidad,  y 
alegaba,  entre  otras  razones,  que  con  ella  se  conservaban 
mejor  las  fuerzas  corporales;  pero  un  fanático,  irritado  al 
oir  semejante  lenguaje,  le  impuso  silencio,  tratándole  poco 
menos  que  de  blasfemo,  y  le  citó,  como  prueba  de  que  la 
castidad  no  era  virtud,  una  tradición  infame  conservada  en- 
tre ellos  sobre  la  vida  particular  de  Mahoma,  y  que  por 
decoro  no  podemos  referir.  Argüía  el  celoso  moro  que,  si 
fuese  virtud  la  castidad,  la  hubiera  tenido  el  Profeta,  y  que 
de  la  historia  que  le  acababa  de  citar  se  deducía  todo  lo 
contrario.  El  apologista  de  la  castidad,  para  calmar  la  ira 
de  su  contrincante,  le  respondió  que  no  hablaba  del  Pro- 
feta, porque  éste  tenía  un  privilegio  especial  de  Allah  para 
hacer  y  deshacer  sobre  la  tierra;  todas  las  cosas  le  per- 
tenecían y  podía  usar  de  ellas;  sino  que  se  refería  única- 
mente al  resto  de  los  demás  mortales.  Cuando  este  último 
me  contó  lo  ocurrido,  añadiendo  detalles  sobre  algunos 
crímenes  horrendos  que  de  ordinario  se  cometen  entre  ellos, 
y  que  no  sólo  no  se  castigan,  sino  que  se  hallan  santifica- 
dos en  el  Corán,  maldije  una  vez  más  la  religión  mahometa- 
na, y  me  persuadí  de  que  la  obra  del  falso  Profeta  árabe 
hizo  retroceder  en  el  camino  del  progreso  á  gran  parte  de 
la  humanidad,  degradándola  aún  más  que  el  Paganismo. 

Sabido  es  de  todos  que  en  el  Corán  se  autoriza  á  los  cre- 
yentes para  tener  tres  ó  cuatro  mujeres  legítimas  á  la  vez, 
y  todas  las  esclavas  que  puedan,  según  sus  bienes  de  for- 
tuna. Son  muy  pocos  los  musulmanes  que  usan  de  un  privi- 
legio tan  disparatado  como  tiránico,  porque  el  sostenimiento 
de  las  mujeres  supone  gastos  extraordinarios,  y  en  primer 
lugar  una  casa  para  cada  mujer,  pues  iuntas  es  casi  impo- 
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sible  que  vivan.  Además,  tienen  un  servicio  particular,  tra- 
tándose de  los  ricos;  y  los  pobres,  si  por  capricho  compran 
dos  ó  tres,  pronto  les  dan  el  libelo  de  repudio,  ó  lo  piden 
ellas.  Al  moro  no  le  tiene  cuenta  poseer  muchas  mujeres 
á  la  vez,  ni  sucesivamente;  pues  cuando  se  divorcia  está 
obligado  á  entregar  á  cada  una  la  última  parte  del  precio 
convenido  en  la  compra,  y  algunos  árabes  ricos,  por  divor- 
ciarse de  muchas  mujeres-,  se  han  visto  reducidos  al  último 
extremo  de  la  miseria.  De  aquí  se  infiere  que  en  la  familia 
árabe  no  hay  los  lazos  de  amor  que  en  la  cristiana,  porque 
el  moro  trata  siempre  como  señor  despótico  á  su  mujer,  cuya 
suerte  es  detestable  en  este  mundo  y  peor  en  el  otro,  según 
la  misma  doctrina  del  Corán,  á  causa  de  haberse  descui- 
dado Mahoma,  no  señalándole  ningún  lugar  entre  los  bien- 
aventurados. 

El  árabe  de  la  Palestina  no  es  negro,  como  generalmente 
se  cree  en  Europa,  sino  más  bien  un  poco  moreno,  alto, 
seco  de  cara,  de  ojos  grandes  y  expresivos  y  mirada  triste: 
rara  vez  se  ríe,  y  siempre  con  una  seriedad  olímpica ;  es  par- 
co en  los  alimentos,  pero  intemperante  tratándose  del  café, 
del  tabaco  y  de  otros  placeres.  No  atendiendo  á  la  prover- 
bial frugalidad  de  los  orientales,  no  se  explica  cómo  viven 
los  moros  sin  tener  agricultura  ni  comercio,  ocupaciones 
impropias  de  su  carácter  indolente  y  abandonado.  En  Jafa 
sólo  cultivan  los  famosos  jardines,  de  donde  salen  las  mejo- 
res naranjas  del  mundo,  y  los  limones,  que  recogen  y  expor- 
tan sin  dejarlos  llegar  al  estado  de  madurez,  siendo  por  lo 
general  los  ingleses  los  que  hacen  negocio  con  ellos.  El  co- 
mercio de  los  bazares  está  principalmente  en  manos  de  los 
judíos,  y  sólo  por  odio  de  raza,  ó  más  bien  de  religión,  pue- 
den despacharse  los  géneros  de  los  musulmanes.  Los  mer- 
cados públicos  se  hallan  siempre  provistos  de  arroz,  taba- 
co, café  y  de  las  frutas  propias  del  tiempo.  Las  telas  para 
los  vestidos  se  fabrican  en  las  ciudades  más  importantes  de 
la  Siria,  como  Beiruth,  Trípoli  y  Damasco;  pero  los  judíos, 
importándolas  de  Europa,  las  venden  á  un  precio  muy  mó- 
dico, con  lo  cual  hieren  de  muerte  el  comercio  y  la  industria 
de  los  moros.  Sin  embargo,  debemos  advertir  que  éstos  se 
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distinguen  como  fabricantes  de  paños,  armeros  y  fundido- 
res, pudiendo  igualarse  sus  trabajos  de  acero  y  cobre  con 
los  mejores  productos  de  la  industria  europea. 

Son  tan  refractarios  á  las  modas  indumentarias  los  pue- 
blos semíticos,  que  usan  hoy  trajes  parecidos  á  los  de  la 
época  de  Mahoma.  Llevan  los  hombres  el  elegante  y  grave 
hábito  talar,  y  raros  son  los  que  visten  conforme  á  la  cos- 
tumbre europea:  la  generalidad  usa  unos  calzones  más  an- 
chos que  los  de  nuestros  maragatos,  y  sobre  los  cuales,  si 
son  blancos,  suele  ir  una  especie  de  túnica  sujeta  á  la  cin- 
tura con  faja  de  seda,  ó  cinto  de  cuero,  y  además  un  manto, 
por  lo  regular  negro,  adornado  en  los  extremos  con  galones 
de  otra  tela  de  diversos  colores.  Los  ricos  llevan  de  ordina- 
rio una  sotana  azul,  siempre  desabrochada.  No  usan  botas 
ni  zapatos,  exceptuando  los  de  la  clase  elevada,  que  habitan 
en  las  ciudades,  sino  babuchas  de  color  rojo,  y  gran  parte 
de  ellos  andan  descalzos  por  comodidad,  sobre  todo  las  mu- 
jeres del  pueblo.  Gustan  los  moros  de  afeitarse  la  cabeza 
con  bastante  frecuencia,  y  suelen  dejarse  un  mechón  de  pe- 
los en  la  coronilla  ó  en  medio  de  los  dos  huesos  parietales, 
porque  según  la  tradición  vulgar,  dado  caso  que  al  morir 
vaya  el  creyente  por  algún  tiempo  al  infierno,  ó  sea  al  fuego, 
como  ellos  dicen ,  luego  bajará  Mahoma  del  cielo  y  cogién- 
dole de  los  cabellos  le  llevará  á  la  gloria,  dejando  burlados 
á  Satanás  y  á  todos  los  demonios.  Se  cubren  la  cabeza  con 
turbante  ó  con  tarlnich,  usando  de  éste  los  que  han  adop- 
tado en  los  vestidos  la  moda  europea,  y  de  aquél  los  que  no 
habitan  en  ciudades.  Consiste  el  primero  en  tres  ó  cuatro  go- 
rros de  algodón  ó  lana,  parecidos  á  los  que  emplean  los  vie- 
jos para  dormir,  y  encima  de  los  cuales  va  otro  más  grande 
y  de  color  rojo,  con  borla  azul.  Alrededor  de  todos  los  go- 
rros se  ciñen  un  gran  pañuelo  de  seda  ó  algodón,  que  varía 
de  colores  según  laclase  de  personas,  ya  representen  éstas 
alguna  dignidad  religiosa  ó  civil,  ya  sean  nobles  ó  hayan 
hecho  su  peregrinación  á  la  Meca.  En  otros  tiempos  obser- 
vaban fielmente  los  árabes  el  distintivo  de  color  en  el  tur- 
bante; pero  hoy  han  caído  en  desuso  todas  las  etiquetas, 
pues  yo  he  visto  muchos  moros  que,  sin  haber  hecho  su  pe- 
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regrinación  á  la  Meca,  llevan  el  pañuelo  verde,  y  por  el 
contrario,  los  que  han  estado  en  el  Gran  Santuario  musul- 
mán, usan  paiiuelo  de  diversos  colores,  que  nada  si^^nifica 
entre  ellos.  Los  beduinos,  ó  árabes  nómadas,  llevan,  en  vez 
de  turbante,  un  gorro  blanco  ó  negro  muy  basto,  que  parece 
hecho  de  pelos  de  camello,  y  sobre  él  un  pañuelo  de  gran- 
des dimensiones  que  les  cubra  bien  el  cuello,  y  lo  sujetan 
con  una  cuerda  en  forma  de  corona,  colocada  sobre  la  parte 
superior  de  la  cabeza. 

Los  moros,  al  saludar  á  alguna  persona,  no  pueden  des- 
cubrirse, porque,  además  de  ser  contra  las  reglas  orientales 
de  educación,  movería  á  risa  verlos  con  la  cabeza  afeitada. 
Manifiestan  el  respeto  en  los  saludos  de  muchas  maneras: 
con  los  amigos,  llevándose  la  mano  á  la  cabeza;  y  con  las 
personas  que  no  conocen,  colocando  la  mano  en  el  pecho, 
después  en  la  boca  y  en  la  frente.  Si  son  de  categoría  muy 
elevada,  ponen  la  mano  primero  en  el  suelo,  y  á  continua- 
ción en  el  pecho,  boca  y  frente,  para  demostrar  que  los  pen- 
samientos ,  palabras  y  deseos  están  pendientes  de  la  volun- 
tad de  aquel  á  quien  se  saluda. 

Los  vestidos  de  las  mujeres  se  distinguen  siempre  por  la 
variedad  de  colores,  exceptuando  las  del  pueblo,  que  sólo 
llevan  un  camisón  azul  sujeto  á  la  cintura  con  una  faja,  y  en 
la  cabeza  un  pañuelo  blanco  que  se  extiende  por  los  hom- 
bros. Cuando  se  las  ve  trabajar  en  los  campos,  descalzas  y 
con  los  pechos  descubiertos,  sucias,  porque  nunca  se  lavan 
la  cara  ni  los  pies,  parecen,  por  lo  repugnantes,  seres  ex- 
traños al  género  humano.  Les  gusta  mucho,  sobre  todo  á 
las  que  no  están  casadas ,  pintarse  los  ojos  con  una  tintura 
que  llaman  CoJiJiel ,  equivalente  á  nuestros  colirios;  tienen 
también  las  extremidades  de  los  dedos  teñidas  de  color  ana- 
ranjado, y  en  los  brazos,  y  á  veces  en  la  cara,  se  hacen  mu- 
chas figuras  de  color  verde.  La  escasez  de  ropa  en  las  mu- 
jeres del  pueblo  forma  contraste  extraordinario  con  el  lujo 
grotesco  de  las  que  viven  en  las  ciudades.  Al  ver  á  las  últi- 
mas por  primera  vez,  se  cree  que  entre  los  moros  es  siem- 
pre tiempo  de  Carnaval;  se  cubren  el  rostro  con  un  velo 
muy  transparente .  de  tal  manera  que  les  es  muy  fácil  ob- 
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servarlo  todo  sin  ser  conocidas;  sólo  se  levantan  el  velo  en 
público  cuando  hablan  con  personas  del  mismo  sexo;  pero, 
si  pasa  un  hombre  cualquiera  por  donde  ellas  se  encuen- 
tran, al  punto  extienden  el  velo  ó  vuelven  la  cabeza  para 
no  ser  vistas,  porque  el  pudor  de  las  mujeres  orientales  pa- 
rece residir  solamente  en  el  rostro.  En  cierta  ocasión  pre- 
guntaba yo  á  un  moro  de  gran  prestigio  y  de  relativa  ilus- 
tración entre  los  suyos,  por  qué  causa  las  mujeres  de  la 
clase  elevada  llevaban  sus  rostros  cubiertos,  y  las  de  baja 
alcurnia  no.  La  respuesta  fué  la  siguiente:  cuando  usted 
pasa  por  la  calle,  sin  duda  alguna  que  no  fijará  su  atención 
en  los  perros;  pues  lo  mismo  hacen  los  musulmanes  con  las 
mujeres  del  pueblo,  que  aun  significan  para  ellos  menos  que 
los  animales:  sólo  tienen  obligación  de  cubrirse  las  reserva- 
das para  el  Hharem. 

La  vida  de  la  mujer  árabe  perteneciente  á  la  clase  eleva- 
da es  procurar,  por  todos  los  medios  posibles,  vestirse  con 
lujo  para  agradar  más  al  dueño  y  señor  á  quien  obedece. 
Satisfecha  esta  vanidad,  se  entrega  al  dolce  fav-niente ,  re- 
cibiendo en  la  sala  ó  habitación  llamada  Hharem  las  visi- 
tas de  las  personas  de  su  sexo,  donde  está  en  absoluto  pro- 
hibida la  entrada  á  todos  los  hombres,  incluso  al  amo  de  la 
casa.  Por  esta  razón  creemos  que  la  palabra  árabe  Hharem 
(prohibición),  aunque  en  el  lenguaje  vulgar  es  sinónima  de 
mujeres,  en  su  sentido  primitivo  significa  el  departamento 
que  hay  en  todas  las  casas  de  los  moros  acomodados  para 
que  las  mujeres  reciban  á  sus  compañeras  y  amigas  cuando 
se  visitan  mutuamente,  así  como  los  hombres  tienen  otra 
sala  para  recibir  á  las  personas  de  su  sexo,  en  la  cual,  sin 
embargo,  no  se  prohibe  la  entrada  á  las  mujeres,  siempre 
que  lleven  la  cara  cubierta  y  no  tomen  parte  en  la  conver- 
sación. Según  hemos  observado,  se  conoce  cuál  es  el  Hha- 
rem y  cuál  la  sala  de  los  hombres ,  al  entrar  en  las  casas 
árabes,  por  las  botas  ó  babuchas  que  se  dejan  á  la  puerta 
de  cada  departamento,  pues  todo  el  mundo  tiene  obligación 
de  descalzarse  en  el  interior  de  las  viviendas  de  los  moros 
ricos,  á  no  ser  que  el  dueño  de  la  casa  le  dispense  de  cum- 
plir semejante  etiqueta. 
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El  espíritu  del  Corán  se  opone  á  que  las  mujeres  reciban 
educación  de  ningún  género;  de  donde  resulta  que  son  tan 
ignorantes  y  groseras,  que  apenas  puede  un  cristiano  hablar 
con  ellas  sin  que  se  ruborice  de  sus  palabras  y  de  la  poquí- 
sima decencia  que  guardan  en  todos  sus  modales.  Salen  con 
mucha  frecuencia  á  paseo,  y  especialmente  en  los  jueves 
por  la  tarde  se  reúnen  en  los  cementerios  las  que  son  pa- 
rientes y  amigas;  y  allí,  en  vez  de  rezar,  como  parece  natu- 
ral, se  divierten  contando  historias  muy  poco  edificantes,  y 
fumando  en  Narychile  el  tiimbak  ó  tabaco  persa. 

El  baño  es  precepto  religioso  é  higiénico,  tanto  para  los 
hombres  como  para  las  mujeres,  y  el  día  que  éstas  tienen 
señalado  es  el  viernes  por  la  tarde.  Los  baños  consisten  en 
una  serie  de  duchas  y  fricciones  con  agua  caliente,  y  el  mó- 
dico precio  que  se  da  á  las  bañistas  permite  que  las  pobres 
puedan  gozar  de  ese  placer  lo  mismo  que  las  ricas.  Están 
dispensadas  de  asistir  á  las  mezquitas  para  el  cumplimiento 
de  los  deberes  religiosos,  y  la  costumbre  las  autoriza  para 
rezar  aisladamente  en  sus  casas. 

Fáltanos  hablar  de  la  lengua  que  usan  los  moros  de  la 
Palestina.  La  oficial  es  la  turca,  pero  muy  pocos  musulma- 
nes la  poseen;  y  la  lengua  del  pueblo  ó  vulgar  es  el  árabe. 
Se  discute  entre  los  orientalistas  sobre  si  el  lenguaje  habla- 
do ó  vulgar  es  lo  mismo  que  el  árabe  de  los  libros  ó  dife- 
rente. Desde  luego  podemos  afirmar  que  el  árabe  de  hoy, 
en  el  fondo,  es  idéntico  al  de  los  tiempos  de  Mahoma,  un 
poco  más  simplificado  y  con  algunas  variantes  en  las  letras 
que  se  llaman  prefijas  y  afijas. 

Como  se  han  introducido  muchos  términos  de  lenguas 
extranjeras,  especialmente  del  turco,  en  el  lenguaje  ordina- 
rio, algunos  viajeros  afirman  que  apenas  hay  relación  entre 
el  árabe  hablado  y  el  escrito.  Por  otra  parte,  los  moros  ja- 
más pronuncian  las  vocales  del  final  de  las  palabras  que  son 
las  determinantes  de  los  casos,  y  así  puede  suceder  que  un 
arabista  de  nuestras  Universidades,  muy  versado  en  el  ára- 
be literal,  no  entienda  una  palabra  al  oir  hablar  á  los  mu- 
sulmanes. Además,  los  mahometanos  han  reducido  en  la 
conversación  muchas  palabras  del  árabe  literal,  y  de  ahí 
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proviene  que,  si  un  europeo  quisiese  hablar  con  tanta  ele- 
gancia como  en  otros  tiempos  hablaba  el  Siyuthy,  no  se 
haría  comprender  de  los  moros,  ni  aun  de  los  más  sabios 
entre  ellos.  Uno  de  los  medios  de  dar  unidad  á  las  lenguas 
es  la  comunicación  frecuente  de  los  pueblos  entre  sí;  y 
como  los  mahometanos  permanecen  siempre  en  el  aisla- 
miento, tal  vez  las  palabras  usadas,  por  ejemplo  en  Da- 
masco, para  designar  cualquier  objeto,  son  distintas  que  en 
el  Egipto;  lo  cual  viene  á  probar  la  gran  riqueza  del  Diccio- 
nario árabe.  Para  entenderlo  bien  en  los  libros,  creemos 
casi  de  absoluta  necesidad  el  hablarlo,  y  así  se  nota  la  sig- 
nificación propia  de  las  palabras;  pues  aunque  tiene  cada 
una  de  ellas  infinidad  de  sentidos  en  el  Diccionario,  al  cual 
no  sin  fundamento  dan  el  nombre  de  Océano  (Kamus),  los 
moros  en  la  conversación  emplean  la  palabra  adecuada  para 
designar  los  objetos.  Hay  en  la  lengua  árabe  muchos  dia- 
lectos, siendo  los  principales  el  de  Siria,  Palestina,  Egipto, 
Abisinia  y  Marruecos;  estos  dos  últimos  son  los  más  dege- 
nerados, }'■  los  que  más  se  apartan  de  las  reglas  gramatica- 
les. El  que  dista  poco  del  árabe  literal  es  el  hablado  por  los 
beduinos  y  las  hordas  salvajes  de  allende  el  Jordán,  tribus 
siempre  aisladas  y  que  nunca  se  han  comunicado  con  los 
europeos,  guardando,  como  es  consiguiente,  mejor  las  for- 
mas primitivas. 

De  la  literatura  y  artes  de  los  moros  de  la  Palestina  no 
se  puede  decir  que  están  en  la  infancia  ni  en  la  vejez ,  sino 
sencillamente  que  no  existen  ni  dan  señales  de  aparecer. 
Los  monumentos  que  se  conservan,  exceptuando  la  mez- 
quita de  Omar,  son  de  origen  cristiano ,  y  valen  la  pena  de 
ser  visitados,  no  sólo  por  amor  al  arte,  sino  también  por 
motivos  religiosos.  Así,  en  Jafa  hay  una  mezquita  llamada 
Ichamia  Althbie  (mezquita  de  Tabita?),  que  no  ofrece  otra 
particularidad  sino  traer  á  la  memoria  del  viajero  que  allí 
estuvo  situada  la  casa  de  Simón  el  Curtidor,  donde  San  Pe- 
dro recibió  á  los  enviados  del  centurión  Cornelio.  Los  auto- 
res europeos  traducen  la  palabra  Thabie  por  torre;  pero  yo 
no  sé  que  semejante  palabra,  tal  como  la  escriben  los  moros, 
tenga  en  el  Diccionario  ese  sentido;  y  he  llegado  á  persua- 
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dirme  de  que  dicha  mezquita  fué  en  otro  tiempo  iglesia 
cristiana  levantada  sobre  las  ruinas  de  la  casa  de  Simón  el 
Curtidor,  y  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  la  dieron  el 
nombre  de  Thabie  ó  Thabita,  por  la  buena  memoria  que 
dejó  entre  los  habitantes  de  Jafa  la  santa  viuda  resucitada 
por  el  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

J^R.  Juan  JLazcano, 
o.  s.  A. 


La    UiNlVERSALIDAD    DEL    DILUVIO 


Y  LA  OBRA  "EGIPTO  Y  ASIRÍA  RESUCITADOS,  d) 


(Vindicación  del  Cardenal  González  y  de  otros  escritores  católicos.) 
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L  considerable  número  de  especies  de  animales  hoy 
conocidos,  prosigue  el  Sr.  Valbuena  (p.  286),  es 
un  argumento  que  da  mucho  juego  á  los  defenso- 
res del  diluvio  restringido.  Véase,  en  prueba  de  ello,  cómo 
la  utiliza  el  P.  Arintero:  "Ahora  que  debemos  suponer  que 
las  especies  terrestres  podían  pasar  de  medio  millón ,  ¿dónde 
se  podrá  encerrar  más  de  un  millón  de  individuos?  ¿Cómo 
se  les  mantendrá  durante  un  año?  ¿Cómo  podrán  ocho  per- 
sonas nada  más  cuidar  bastante  de  ellos?„ 

En  seguida,  después  de  consignar,  aunque  algún  tanto 
desfigurados,  los  datos  que  en  una  nota  expusimos  para  ga- 
rantizar la  afirmación  del  crecido  número  de  especies  te- 
rrestres, nos  hace  esta  caritativa  advertencia:  "Más  abajo, 
en  la  misma  nota,  incurre  en  una  lamentable  equivocación, 
al  decir  que  "debían  entrar  siete  parejas,  ó,  por  lo  menos, 
siete  individuos  de  cada  especie  de  aves„ ,  cuando  es  sabido 


(1)    Véase  la  página  481. 
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que  la  mayor  parte  de  ellos  son  inmundos,  y  sólo  entraban 
siete  de  los  animales  puros„.  Nada  tendría  de  particular  un 
descuido  análogo,  principalmente  en  una  sencilla  nota;  lo 
extraño  es  que  el  Sr.  Valbuena  nos  acuse  de  incurrir  en  de- 
fectos imaginarios,  cuando  es  él  precisamente  quien  los  co- 
mete. Lea  si  no  otra  vez  la  Vulgata  (Genes,  vii,  3),  que  es 
adonde,  por  orden  de  la  Iglesia,  debemos  acudir  ordinaria- 
mente, y  vea  quién  es  el  equivocado.  Vea  si  halla  otra  cosa 
que  de  volatilibus  cocli  septena  et  septena,  es  decir,  siete 
individuos,  ó,  como  traducen  otros,  siete  parejas  de  cada 
especie,  sin  que  haya  la  menor  distinción  entre  aves  puras 
é  inmundas.  Y  si  no  le  satisface  la  Vulgata,  consulte  el 
texto  hebreo,  el  caldeo,  el  arábigo,  etc.,  y  tampoco  obtendrá 
otro  resultado.  Cierto  que  en  los  Setenta  se  lee  esa  distin- 
ción: pero  también  advertiremos  que  ya  faltaba  en  los  ori- 
ginales hebreos  que  sirvieron  á  San  Jerónimo.  Si,  pues, 
nuestro  impugnador  quería  fundarse  en  los  Setenta ,  debió 
hacerlo  constar;  y,  en  todo  caso,  no  tenía  motivo  para  acu- 
sarnos de  equivocación. 

Por  lo  tanto,  mientras  no  pruebe  que  el  texto  de  la  Vul- 
gata está  adulterado,  tendrá  que  admitir,  por  lo  menos, 
siete  aves  de  cada  especie ,  y  las  especies  pasan  con  mucho 
de  11.000.  Vea,  pues,  cómo  hace  caber  en  el  arca  más  de 
77.000  aves,  cuando  Moigno  no  fué  capaz  de  hallar  puesto 
ni  para  16.000  vertebrados. 

En  seguida  cita  las  palabras  del  Rmo.  P.  Vigil ,  que  está 
todavía  más  explícito,  para  hacer  luego,  de  los  dos  á  la  vez, 
una  crítica  muy  extraña  y  poco  científica.  He  aquí  las  pa- 
labras del  sabio  Prelado  de  Oviedo:  "Monseñor  Meignan, 
siguiendo  á  Fíele,  mide  escrupulosamente  el  arca,  para  de- 
mostrar que  cabían  en  ella  7.000  animales  con  sus  provisio- 
nes. \YidiSidi  millón  y  medio!  Y  en  otro  lugar:  "Para  que 
cupieran  en  el  arca  de  Noé  las  especies  de  animales  terres- 
tres conocidos  hoy,  es  preciso  suponerla  capaz  de  contener 
un  millón  y  medio  de  individuos.  ¿Es  esto  racional? „ 

A  semejante  pregunta  contesta  el  Sr.  Penitenciario  de 
Toledo,  en  primer  lugar,  con  un  cuento,  ó,  mejor  dicho,  tres, 
sobre  los  que  nada  hablaremos,  porque  nos  parecen  tales 
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recursos  muy  poco  ó  nada  conformes  con  la  gravedad  de  la 
cuestión  que  se  discute. 

Veamos,  pues,  lo  que  replica  en  serio  á  la  observación 
del  limo.  Padre  Vigil:  '*;Es  esto  racional ?„  —  "Eso  mismo 
preguntamos  nosotros.  ;Es  racional  servirse  del  equívoco 
para  argüir?  ¿Es  prudente  edificar  castillos  en  el  aire, 
verdadera  fantasmagoría  que  deslumhra  á  los  lectores 
poco  reflexivos?  Pues  eso  mismo  hacen  los  autores  citados 
y  algunos  otros,  para  producir  una  verdadera  alucina- 
ción r^.—Grsicm^  por  la  cariñosa  advertencia.  Por  lo  visto,  á 
pesar  de  los  largos  años  que  nos  hemios  dedicado  los  dos 
autores  citados  al  estudio  y  enseñanza  de  la  Historia  Na- 
tural, todavía  no  sabemos  distinguir  los  animales  terrestres 
de  los  acuáticos,  ó  estamos  en  el  caso  de  aquel  que 

Delphiniun  sylvis  appingit ,  fliictihus  apruni. 

Comienza  nuestro  respetable  impugnador  diciendo:  "Va- 
mos á  examinar  los  datos,  tomándolos  de  la  Historia  Na- 
tural del  mismo  P.  Vigil,  y  se  verá  que  no  exageramos  en 
lo  que  acabamos  de  afirmar„.  ¡Cómo!  ^Habremos  de  con- 
tentarnos con  acudir  á  una  obra  elemental  que,  aunque  sea 
tan  completa  como  la  del  P.  Vigil,  está  escrita  para  uso  de 
los  niños  y  principiantes?  Tanto  valdría  la  pretensión  de  re- 
solver una  difícil  cuestión  asiriológica,  fundándose  sólo  en 
las  vagas  nociones  ó  en  el  simple  silencio  de  una  obrita  de 
Historia  Universal,  propia  de  la  segunda  enseñanza.  Pero 
dejemos  proseguir  al  vSr.  Valbuena:  "En  cuatro  tipos  divide 
el  autor  á  todos  los  animales:  vertebrados ,  moluscos ,  ani- 
llados y  radiados.  Aceptamos  la  división  sin  discutirla, 
porque  no  hace  al  caso„.  ¡Y  tanto  como  hace!  Esa  división, 
aunque  cómoda  y  muy  usada  para  principiantes,  no  vale 
hoy  nada  para  las  altas  discusiones  científicas,  resultando 
por  lo  mismo  vanos  todos  los  esfuerzos  de  Agassiz  para  con- 
servarla. Si  tan  de  buen  grado  acepta  el  Sr.  Valbuena  lo 
que  dice  el  P.  Vigil  dirigiéndose  á  los  niños,  -xómo  no  acep- 
ta lo  que  el  mismo  sabio  dice  más  tarde  dirigiéndose  á  los 
doctos? 
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"Y  del  pvimev  golpe — continúa— eliminamos  del  arca  de 
Noé  los  tres  últimos  ti  pos.  ^  Muy  pronto  lo  dice;  pero  hay 
serias  dificultades  en  semejante  eliminación.  "Fundamos  la 
eliminación — añade— en  las  mismas  palabras  con  que  los 
describe  el  ilustrísimo  Vigil,  que  dice  de  los  moluscos:  "Vi- 
ven en  el  agua  ó  en  sitios  húmedos.  Sobra,  por  tanto,  este 
tipo  en  el  arca  „ . 

Vamos  despacio,  y  sin  olvidar  aquello  de  en  sitios  hú- 
medos; pues  los  moluscos  que  ahí  viven  son  pulmonados, 
son  terrestres,  de  respiración  aérea,  y  deben  caer  de  lleno 
entre  los  llamados  en  la  Vulgata  reptiles,  es  decir,  anima- 
les rastreros,  que  se  arrastran  sobre  la  tierra  (Gen.,  vii, 
21;  VIII,  17.);  pues  á  ningún  animal  cuadran  mejor  esas  pa- 
labras que  á  la  babosa  y  al  caracol,  etc.,  y,  por  lo  menos, 
deben  caber  dentro  del  omne  qiiod  movetur  siiper  terram 
(vil,  8,  14)  y  del  cimcta  in  quibus  spiracidum  vitce  est  in 
térra  (vii ,  22). 

Por  consiguiente,  ó  hay  que  suponer  los  moluscos  terres- 
tres en  el  arca,  ó  hay  que  restringir  el  texto;  porque  al  me- 
nos es  cierto  que,  en  un  diluvio  del  todo  universal,  esos  ani- 
males no  hubieran  podido  salvarse  fuera  del  arca. 

Pues  bien ;  estos  moluscos  son  muchos  más  de  lo  que  se 
figura  el  Sr.   Valbuena,  quien,  no  queriendo  tenerlos  en 
cuenta,  cree  haber  resuelto  la  cuestión  con  un  solo  rasgo  de 
ingenio,  ó\c\er\i^o:  fuera  con  ellos.  Prescindiendo  de  los  pul- 
monados, que  viven  en  el  agua,  á  pesar  de  lo  mal  que  se 
arreglarían  para  salir  de  cuando  en  cuando  á  la  superficie  á 
respirar  el  aire  Ubre,  y  para  soportar  el  agua  marina  los  que 
son  propios  de  la  dulce;  prescindiendo,  si  se  quiere,  de  dos 
subórdenes  enteros,  los  Hygrop/tila  y  los  Thalassop/iila, 
que  es  bastante  prescindir  en  un  diluvio  geológicamente  uni- 
versal, que  habría  destruido  probablemente  la  inmensa  ma- 
yoría de  esas  especies,  nos  quedan  otros  dos  subórdenes 
mucho  más  numerosos,  y  de  los  cuales  no  se  puede  prescin- 
dir por  ser  terrestres,  y  bien  rastreros  por  cierto.  Esos  dos 
grupos  los  forman  los  Geophila  y  los  Gehydrophila,  que 
juntos  encierran  unas  diez  y  siete  familias,  las  cuales,  á  su 
vez,  comprenden  más  de  cien  géneros,  como  Limax,  Vitri- 
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íta,  Zonites,  Helicavion ,  Avión,  Ariolimax ,  Helix ,  Biüi- 
mus,  Anostoina,  Pupa,  Claitsilia,  Ach atina ^  Helicter,  Stic- 
cinca,  Oncidium,  Scarabus  Aiiricula,  Casidiila,  etc.,  etc. 
Algunos  de  estos  géneros  son  tan  numerosos  en  especies, 
que  en  el  solo  Helix  se  conocen  ya,  según  Granger  (1),  pró- 
ximamente unas  dos  mil. 

Sin  duda  que  el  Sr.  Valbuena  no  tendrá  reparo  en  redu- 
cir todas  esas  especies'á  una  sola,  según  veremos  que  hace 
después  al  hablar  de  las  aves;  pero  creemos  que  los  pruden- 
tes lectores  convendrán  con  nosotros  en  preferir  la  autori- 
dad de  los  especialistas  en  la  materia.  Ya  pueden,  pues, 
nuestros  adversarios  proveer  bien  el  arca  de  jardines,  don- 
de haya  la  humedad  y  la  abundancia  de  verduras  frescas  y 
otros  variadísimos  alimentos  vegetales  y  animales,  que  tan- 
tos moluscos  reclaman  durante  un  año,  pues  no  los  podrán 
descartar,  si  no  es  restringiendo  el  texto.  Y,  por  otra  parte, 
para  introducirlos  en  el  arca  no  les  han  de  faltar  compro- 
misos, porque  no  sabemos  cómo  escogerán  un  macho  y  una 
hembra  de  cada  especie,  siendo  así  que  todos  estos  molus- 
cos son  hermafroditas  perfectos  (2). 


XVIII 

"Tampoco  hace  falta,  prosigue  el  Sr.  Valbuena  (pági- 
ua  288),  el  de  los  anillados,  "cuya  reproducción  es  ovípara,, 
en  la  clase  de  insectos,  y  cu3''os  huevos,  depositados  por  la 
hembra,  pasan  el  invierno  sin  perderse  ni  pudrirse  para  des- 
arrollarse en  la  primavera,  como  sucede,  v.  gr.,  con  las  ma- 
riposas y  las  langostas.  Esta  clase  pudo  conservarse  per- 
fectamente, aun  cuando  las  aguas  se  hubieran  elevado  mu- 
cho sobre  todos  los  montes,  adheridos  sus  huevos  á  los  ár- 
boles ó  esparcidos  entre  el  polvo  y  las  piedras  de  la  tierra. 
Cuando  el  sol  calentó  de  nuevo,  desaparecidas  las  aguas, 
se  desarrollaron  y  poblaron  otra  vez  el  Universo.  Lo  mismo 


(1)    Molhisques,  Hist.  Nat.  de  la  Frunce,  6.*  parte  ,  pág.  171. 
<2)    \'.  P.  Fischer.  Mamie/  de  Conchyl.,  págs.  55.  60,  51,  446-503. 
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debe  decirse  de  los  miriápodos,  arácnidos,  crustáceos  y 
gusanos^. 

Muy  fácilmente  lo  arregla  todo  el  Sr.  Valbuena;  pero  los 
naturalistas  y  los  exégetas  encontrarán  ahí  dificultades  in- 
superables. Por  de  pronto,  la  inmensa  mayoría  de  esos  ani- 
males son  terrestres  y  de  respiración  aérea;  muchísimos 
vuelan;  así,  no  es  posible  echarlos  del  arca  sin  hacer  excep- 
ción en  la  palabra  todos  los  animales  terrestres,  todos  los 
volátiles,  y  restringir,  por  consiguiente,  el  texto  (1).  Y  de- 
ben entrar  allí,  todavía  con  más  razón  que  los  moluscos, 
porque  son  mucho  más  difíciles  de  conservarse  fuera. 

Pero  al  fin  el  Sr.  Valbuena  lo  remediará  todo,  en  uno  y 
en  otro  caso,  con  la  conservación  de  los  huevos.  Esta  ma- 
nera de  entender  las  palabras  del  texto  bíblico  en  sentido 
absoluto,  sin  perjuicio  de  restringirlo  cuando  á  uno  conven- 
ga, no  tiene  nada  de  nuevo ;  sino  que  fué  usada  ya  por  cier- 
tos expositores  antiguos,  3^  entre  ellos  por  Cornelio  K.  La- 
pide, que  no  repararon  en  excluir  hasta  los  ratones,  diciendo 
que  podían  reproducirse  después  por  generación  espontá- 
nea. Pues  lo  mismo,  ni  más  ni  menos,  pudieron  reproducirse 
los  moluscos,  3"  sobre  todo  los  insectos,  mediante  los  huevos 
que  dejaron  expuestos  á  merced  de  las  aguas  del  cataclismo 
por  espacio  de  todo  un  año. 

No  se  necesitan  grandes  conocimientos  de  entomología 
para  comprender  hasta  dónde  llega  lo  peregrino  y  ridículo 
de  semejante  explicación.  Póngase  una  colmena  sumergida 
en  agua  durante  un  año,  3''  véase  cómo  se  puebla  de  nuevo. 
Mándese  á  los  sericultores  que  echen  en  un  estanque  la  se- 
milla de  los  gusanos  que  ellos  crían  con  tanto  cuidado,  con 
la  esperanza  de  que  se  desarrollará  cuando  el  estanque  esté 
seco;  y  no  acabarán  de  maravillarse  de  semejante  proposi- 
ción. Ahora,  si  en  vez  de  ponerlos  en  agua  tranquila,  se  po- 
nen en  la  de  un  desbordado  torrente,  excusamos  decir  en 
qué  pararán  al  cabo  de  pocos  momentos  unos  huevecillos 


(1)  Omiie  qiiod  inovetw'  super  terram  in  genere  suo,  cimctiitnque 
volatile  secundurn  genus  suiím,  universce  aves,  omnesque  volucres. 
Gen.,  VII,  14. 
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tan  delicados.  Y  si  no,  hágase  la  prueba.  Coloqúense  entre 
el  polvo  y  las  piedras  de  la  tierra,  por  donde  va  á  pasar 
una  gran  avenida  de  agua,  no  ya  aquellos  huevecillos,  sino 
otros  más  resistentes,  como  los  de  un  pájaro  ó  de  una  galli- 
na :  ¿qué  será  de  ellos,  no  digo  al  cabo  de  un  año,  sino  antes 
de  un  minuto? 

Por  poco  versado  que  uno  esté  en  la  vida  y  costumbres 
de  los  insectos,  conoce  lo  excesivamente  delicados  que  son 
muchos  de  ellos  en  el  estado  embrional  y  larvario;  que  el 
menor  movimiento  bastaría  para  matarlos ;  que  necesitan  un 
alimento  especial,  á  veces  ya  preparado  y  medio  digerido,  y 
que  con  frecuencia  ni  aun  tomarlo  pueden,  si  las  madres  ó 
nodrizas  no  se  lo  ponen  en  la  boca.  Pues  esto  pasa  con  casi 
todos  los  himenópteros,  y  en  especial  con  los  sociables.  No 
es  necesario  ir  mu^'-  lejos.  En  las  hormigas,  abejas,  abejo- 
rros y  avispas  tenemos  ejemplos  bien  palpables  de  los  cui- 
dados que  reclaman  tanto  los  huevos  como  las  larvas.  Todo 
el  mundo  sabe  que  la  larva  de  la  abeja  es  ápoda  y  que  no 
puede  desarrollarse  si  las  obreras  no  le  proporcionan  un  de- 
licado alimento,  masticado  ya  y  digerido.  Para  que  resulte 
una  hembra  fecunda,  es  preciso  que  la  alimentación  sea  más 
delicada  y  abundante.  Las  hormigas  dan  también  por  sí  mis- 
mas el  alimento  á  las  larvas,  y  bien  sabidos  son  los  solícitos 
cuidados  que  tienen  con  ellas,  con  las  ninfas  y  con  los  hue- 
vos, colocándolos  en  uno  ú  otro  sitio  del  hormiguero,  según 
la  temperatura,  preservándolos  de  la  intemperie  y  de  todo 
peligro.  ¿Qué  hubiera  pasado  á  esos  huevos  y  esas  larvas 
si  no  hubiera  habido  quien  les  prodigara  tales  servicios? 
Las  admirables  asociaciones  de  termites  ú  hormigas  blancas 
nos  dan  aún  más  elocuentes  lecciones  del  excesivo  cuidado 
que  necesitan  ciertas  larvas.  ¿Y  qué  diremos  de  los  icneumo- 
nes y  los  esfégidos,  tan  bien  estudiados  por  el  célebre  natu- 
ralista de  Aviñón?  ¿Quién  no  admira  la  extrema  diligencia 
qne  tienen  en  proveer  de  alimento  suficiente  y  de  buenas 
condiciones  de  vida  á  las  mismas  larvas  que  no  lograrán 
conocer? 

La  larva  de  alguno  de  ellos,  por  ejemplo  la  del  SpJiex, 
del  Ainmophilo,  etc.,  es  tan  delicada,  que  el  menor  movi- 
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miento  bastaría  para  aplastarla,  y  la  madre  provee  á  la 
buena  conservación,  á  la  vez  que  al  alimento  de  su  futura 
prole,  depositando  sus  huevos  sobre  un  gusano  paralizado 
previamente,  para  que,  sin  poderse  mover,  pueda  servir, 
vivo  y  todo,  de  alimento  y  protección  á  la  larva  recién  na- 
cida. Pues  como  estos  himenópteros,  hay  otros  muchos  que 
necesitan  proveer  á  sus  larvas  de  un  modo  análogo.  ¿Qué 
sería  de  esas  larvas  sin  tal  alimento  y  protección?  Los  en- 
tomologistas lo  saben  muy  bien.  Todas  ellas,  de  seguro,  pe- 
recerían en  el  primer  momento  de  su  desarrollo.  ;V  qué  di- 
remos de  los  insectos  que  experimentan  el  portentoso  fenó- 
meno designado  por  el  mismo  Fabre  con  el  nombre  de  hi- 
per metamorfosis?  Estos  animalillos ,  de  los  cuales  la  carra- 
leja ryps  ofrece  un  buen  ejemplo,  pasan  por  varias  series  de 
estadps  larvarios ,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  necesitan 
condiciones  especialísimas  para  que  pueda  proseguir  el  des- 
arrollo. En  la  citada  carraleja  no  puede  comenzar  la  se- 
rie si  la  larva  recién  nacida  no  se  halla  depositada  sobre 
una  flor,  de  donde  fortuitamente  será  cogida  por  una  abeja 
y  llevada  á  la  colmena,  donde  empezará  el  primer  des- 
arrollo. ¿Cómo  se  depositó  dicha  larva  en  esas  condiciones 
después  del  diluvio,  y  dónde  estaban  las  abejas,  ya  desarro- 
lladas, que  pudieran  trasladarla? — Pero  ¿á  qué  vamos  tan 
lejos?  Nadie  ignora  los  minuciosos  cuidados  que  necesita  el 
desarrollo  de  los  gusanos  de  seda.  Si  no  se  colocan  sobre 
las  hojas  de  la  morera,  imposible  es  que  se  desarrollen. 
¿Quién  los  colocó  allí  y  los  sacó  de  entre  el  polvo  y  el  lodo 
en  que  se  los  supone  depositados?  Pues  lo  que  pasa  en  esta 
mariposa,  pasa  en  otras  muchísimas.  Había  materia  para 
extensos  volúmenes,  si  fuéramos  á  exponer  á  la  larga  las 
inñnitas  dificultades  patentes  que  la  entomología  nos  ofrece 
contra  la  explicación  del  vSr.  Valbuena  (1).  Añádase  ahora 


(1)  V.  Fabre,  Sonvenirs  entoniologiques  ;  P.  Girod,  Les  Sociétés 
ches  les  animaux ,  p.  lóO  y  sig.;  Romanes,  VEvol.  ment.  des  aninr.; 
Vlntelligence  des  anUnaiix ,  1. 1,  p.  29  y  sig.;  Perrier,  Préface  á  id., 
p.  xxxiii  y  sig.;  Lubbock ,  Les  Sens  et  Vinstinct  ches  les  anini. ,  p.  225 
y  sig.;  Claus,  Traite  de  ZooL;  Blanchard,  Métamorphoses ,  vueurs, 
etcétera ,  pág.  5  y  sig. ,  307  y  sig. ,  357 ,  375  y  sig. 
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que  no  faltan  insectos  ovovivíparos,  respecto  de  los  cuales 
no  se  puede  siquiera  soñar  en  la  conservación  de  los  huevos. 
Y  lo  que  hemos  dicho  de  los  insectos,  se  aplica,  con  escasa 
diferencia,  á  los  miridpodos  y  arácnidos. 

"Con  mucho  mayor  motivo,  prosigue  el  Sr.  Valbuena, 
debemos  eliminar  del  arca  de  Noé  los  radiados,  porque... 
claro  está  que  A^oé  7ío  metió  el  mar  en  el  arca„ . — Sin  em- 
bargo ,  mal  se  verían  los  pobres  animalillos  con  el  enorme 
aumento  de  presión  que  supone  tal  diluvio ;  y  aun  con  el 
agua  salada  los  que,  como  las  hidras ,  están  hechos  á  la 
dulce. 

— "Vaya  observando  el  lector  la  fuerza  que  tienen  excla- 
maciones como  la  copiada  del  P.  Arintero:  "los  coleópteros 
catalogados  no  bajan  de  200.0(X)„.  Si  quiere  el  ilustre  domi- 
nico, podemos  añadir  30  ceros,  y  nos  es  lo  mismo  para  nues- 
tro objeto  „. 

—No  exclamamos;  expusimos  sencillamente,  y  por  vía  de 
aproximación,  diciendo,  no  como  se  nos  hace  decir,  sino 
así:  "Los  coleópteros  catalogados  van  creciendo  de  una 
manera  pasmosa;  no  bajan  ya  de  irnos  20ü.000„.  Fundamos 
esta  presunción,  en  primer  lugar,  en  las  afirmaciones  explí- 
citas que  hemos  oído  á  eminentes  entomologistas,  y  además 
en  lo  mucho  que  de  día  en  día  van  aumentando  en  ese  orden 
las  especies  conocidas.  Y  para  que  se  vea  si  esa  cifra  (que 
es  la  que  habíamos  oído  citar)  es  muy  exagerada,  baste  de- 
cir que  en  una  obra  publicada  ya  en  1868  afirmaba  E.  Blan- 
chard  (1)  que,  "si  se  reuniesen  las  colecciones  existentes,  se 
tendría  á  la  vista  un  conjunto  de  más  de  100.000  especies  de 
coleópteros„.  De  entonces  acá  han  aumentado  mucho;  nos- 
otros mismos  hemos  podido  ver  y  examinar  la  colección  par- 
ticular del  célebre  abate  David,  quien  nos  dijo  que  en  ella 
sola  había  ya  unos  100.000.  Añádanse  á  esas  especies  las 
que  figuran  en  otras  grandes  colecciones,  y  se  podrá  formar 
idea  aproximada  del  crecidísimo  número  á  que  ascienden 
las  especies  conocidas  de  dicho  orden.  Y  si,  por  otra  parte, 
se  tienen  en  cuenta  las  muchísimas  desconocidas,  que  quizá 


(1)    Métamorphoses  v.iocurs  et  instincts  des  insectes,  p.  466. 
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sean  otras  tantas,  nos  quedaríamos  probablemente  muy  cor- 
tos si  citáramos  un  total  de  300.000.  Ya  se  puede  ,  pues,  en- 
sanchar la  capacidad  del  arca  para  contener  doble  número 
de  individuos.  Y  aun  cuando  se  hiciesen  caber  todos  estos 
coleópteros  y  todos  los  demás  insectos,  aun  nos  quedaría 
entonces  un  problema  por  resolver:  ¿Cuántos  individuos 
debían  entrar  de  las  especies  polimorfas,  que  constan  de 
tres,  cuatro  y  aun  seis  formas  diferentes? 

Recomendamos,  por  fin,  al  Sr.  Valbuena  que  fije  su  aten- 
ción en  las  siguientes  cifras,  tomadas  de  una  obra  ya  bas- 
tante antigua  y  no  muy  completa ,  que  hoy  podrían  aumen- 
tarse considerablemente  (1):  Mariposas  diurnas,  7.000;  noc- 
turnas y  microlepidópteros,  tres  veces  más,  ó  sea  21.000 
ortópteros,  6.000;  neurópteros,  10.000;  himenópteros,  80.000 
hemípteros,  50.000;  dípteros,   100.000;   anopluros,   10.000 
arácnidos,  de  60  á  70.000;  reptiles  y  batracios,  3.000;  ma- 
míferos, 3.000;  aves,  de  8  á  10.000. 

Por  esta  última  cifra  se  puede  comprender  cuan  lejos 
están  de  ser  exageradas  las  otras,  puesto  que  en  el  solo  ca- 
tálogo de  Boucard,  publicado  ya  en  1876,  figuran  11.031  aves 
descritas  y  clasificadas. 


(1)    Künckel  d'Herculais,  Les  Insectes,  les  Myriapodcs,  etc.,  en 
Merveilles  de  la  Natuve,  t.  i,  p.  66. 
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VI 


SEGADORAS 


UEDEN  ser  de  dos  clases:  niamiables  y  mecdíiica^. 
A  las  primeras  pertenecen  la  hoB,  la  sapa  flatiieu- 
ca  ó  volant  de  Cataluña,  y  el  dalle  ó  \?i.  guadaña; 
á  las  segundas  la  mdquma  guadañadora .  la  segadora,  la 
ligad  ora  y  la  mixta. 

La  ho2,  bien  conocida  de  nuestros  agricultores,  se  re- 
duce á  un  cuchillo  encorvado  de  cortas  dimensiones,  den- 
tado por  su  parte  inferior  ó  simplemente  afilado,  según  que 
se  destine  á  la  siega  de  cereales  ó  de  hierbas  forrajeras. 
Una  de  sus  extremidades  enchufa  en  un  mango  de  madera, 
y  la  opuesta  suele  terminar  en  punta.  Su  origen  es  antiquí- 
simo, pues  se  encuentra  descrito  el  instrumento  en  las  obras 
de  los  primeros  geopónicos,  y  no  es  raro  encontrarlo  gra- 
bado en  medallas  y  monedas  del  antiguo  pueblo  romano. 
Puede  manejarla,  y  la  maneja  de  hecho,  una  mujer,  un  mu- 
chacho, cualquiera,  por  endeble  y  delicado  que  sea  y  por 
rudo  que  se  le  suponga;  como  que  de  esta  facilidad  en  su 
manejo  depende  principalmente  la  excelencia  del  aparato  y 


(1)    Véase  la  pág-.  284. 
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la  generalización  de  su  uso.  Segar  en  un  día  de  16  á  18  áreas 
de  terreno,  no  es  extraordinario  para  un  segador  de  alguna 
práctica;  pero,  de  todos  modos,  la  labor  resulta  lenta  y  muy 
costosa,  ofreciendo,  por  otra  parte,  inconvenientes  de  con- 
sideración; tales  son,  entre  otros,  la  excesiva  inclinación 
que  obliga  á  adoptar  al  segador  para  coger  con  la  mano 
izquierda  el  puñado  de  mieses  que  ha  de  cortar  con  la  hoz 
que  lleva  en  la  derecha;  la  gran  cantidad  de  paja  que  se 
pierde,  por  lo  altos  que  quedan  los  rastrojos,  merced  á  las 
exigencias  del  procedimiento,  etc.,  etc. 

La  sapa  flamenca  ó  volant ,  de  Cataluña,  menos  antigua 
que  la  hoz,  ofrece  en  general  mayores  ventajas  que  ésta, 
sobre  todo  en  terrenos  de  alguna  extensión  y  no  pedregosos. 
Es  también  una  cuchilla  poco  más  larga  que  la  hoz,  aunque 
menos  encorvada,  enchufando,  por  una  desús  extremida- 
des, en  un  mango  de  madera  de  cerca  de  un  metro  de  altura, 
y  acodado  hacia  atrás  en  la  parte  libre  ó  superior.  La  ma- 
neja el  segador  con  muy  poca  inclinación ,  y  esto  hace  que 
se  fatigue  menos,  resista  más  y  cunda  mucho  el  trabajo; 
pero  requiere  destreza  y  mucha  práctica,  porque  con  las  dos 
manos  necesita  trabajar;  con  la  derecha,  describiendo  arcos 
de  círculo  para  el  corte  de  las  mieses ;  y  con  la  izquierda 
cogiendo  y  aproximando  á  la  zapa,  por  medio  de  un  gancho 
de  hierro,  el  manojo  de  mies  que  aquélla  ha  de  cortar  en 
cada  golpe.  Con  la  zapa  se  siega  más  bajo  que  con  la  hoz, 
y,  por  consiguiente,  se  aprovecha  mayor  cantidad  de  paja; 
pero  en  cambio  las  mieses  quedan  mal  colocadas  y  resulta 
entorpecimiento  en  la  formación  de  las  gavillas.  Un  zapador 
activo  puede  segar  de  25  á  30  áreas  por  día. 

El  dalle  ó  la  guadaña  se  compone  de  una  lámina  ó  cu- 
chilla ligeramente  arqueada,  de  80  á  90  centímetros  de  lon- 
gitud, afilada  en  el  corte,  con  canto  ó  lomo  muy  ancho  y 
con  un  pequeño  talón,  terminado  en  anilla  ó  en  gancho,  para 
sujetarle  al  mango  de  madera,  recto  ó  arqueado,  según  las 
comarcas,  y  cuj^a  longitud  no  baja  de  1  metro  20  centíme- 
tros á  1,80.  En  medio  lleva  un  apéndice,  anillo  ó  correa 
para  la  mano  derecha  del  segador,  y  en  el  extremo  libre  un 
travesano  para  la  izquierda.  Puede  variar  el  ángulo  que  la 
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cuchilla  forma  con  el  mango  por  medio  de  cuñas  de  madera; 
y  esto,  que  á  primera  vista  parece  de  poca  monta,  es  acaso 
lo  más  notable  del  instrumento,  porque  dicho  se  está  que, 
tratándose  de  hierbas  y  forrajes  tiernos,  la  siega  ha  de  re- 
sultar más  rápida  y  menos  costosa  que  si  se  trata  de  cereales 
ó  plantas  de  tallos  duros;  pues  para  lo  primero  se  aumenta 
la  abertura  del  ángulo  y  la  labor  cundirá  extraordinaria- 
mente, y  para  lo  segundo  se  disminuye  dicha  abertura,  y  el 
corte,  siendo  menos  amplio  ó  abarcando  menos,  resultará 
más  igual  y  perfecto.  Para  que  la  hierba  ó  mies  cortada  por 
la  guadaña  quede  en  buenas  condiciones  para  la  formación 
de  las  gavillas,  ó  sea  formando  una  especie  de  caballete  ó 
andén  al  lado  izquierdo  del  segador,  suele  colocarse  en  la 
sección  inferior  del  mango  una  armadura  con  varios  pali- 
troques paralelos  al  lomo  de  la  cuchilla,  ó  un  semicírculo 
de  tela  sostenida  por  un  arco  de  mimbre,  como  se  hace  en 
Suecia.  El  guadañador  maneja  el  instrumento  describiendo 
arcos  de  círculo  de  derecha  á  izquierda;  á  cada  golpe  corta 
una  faja  proporcionada  al  ángulo  que  la  cuchilla  forma  con 
el  mango,  y  en  un  día  llega  á  segar  unas  50  áreas,  aprove- 
chando además  cuanta  paja  quiera,  porque  puede  dar  el 
corte  tan  bajo  como  desee.  Si  no  fuera  por  lo  pesado  del  ins- 
trumento, que  lo  hace  inútil  para  mujeres  y  chicos,  por  la 
habilidad  que  requiere  su  manejo  y  hasta  por  los  accesorios 
indispensables  para  afilar  el  corte  y  mantener  la  inmovilidad 
de  la  cuchilla,  la  guadaña  sería  preferible  á  la  zapa  y  aun  á 
la  misma  hoz  por  todos  conceptos;  así  y  todo  es  insustitui- 
ble en  grandes  extensiones  y  manejada  por  segadores  for- 
nidos y  adiestrados.  Calcúlase  que  la  cantidad  de  paja  reco- 
lectada con  el  dalle,  dejando  el  rastrojo  á  5  centímetros  de 
altura,  no  baja  de  3.290  kilogramos  por  hectárea,  mientras 
que  con  la  hoz  ordinaria  apenas  llega  á  2.630,  si  bien  dejan- 
do el  rastrojo  á  la  altura  de  25  centímetros. 

Segadoras  mecánicas. — Cara,  fatigosa  y  demasiado  len- 
ta resulta  la  siega  á  brazo,  así  de  cereales  como  de  hierbas; 
se  desgranan  muchas  espigas,  y  exige  nueva  faena  el  gavi- 
llaje.  De  aquí  la  invención  de  las  modernas  máquinas  sega- 
doras, que,  aunque  imperfectas  todavía,  no  muy  baratas  y 
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bastante  delicadas,  salvan  muchos  de  los  inconvenientes 
anejos  á  la  siega  á  brazo,  y  desde  luego  economizan  mucho 
dinero  en  terrenos  de  alguna  extensión. 

Dícese  que  en  la  época  del  Imperio  romano  se  aplicaron 
ya  á  la  siega  instrumentos  automáticos  que  separaban  la 
espiga  del  tallo  y  ahorraban  mucha  mano  de  obra;  verdad 
es,  porque  así  se  halla  escrito  en  las  obras  de  Paladio  y  Pli- 
nio,  y  así  lo  atestiguan  los  monumentos  de  las  Gallas  per- 
tenecientes á  la  invasión  romana;  pero  tales  instrumentos 
apenas  merecen  el  nombre  de  máquinas  por  lo  tosco  y  limi- 
tado de  su  efecto ,  y  bien  puede  afirmarse  que  hasta  princi- 
pios de  este  siglo  no  han  sido  conocidas  las  segadoras  auto- 
máticas, debiéndose  su  invención  á  los  ingleses  y  norte- 
americanos, entre  los  cuales  descuellan  Smyth,  Bell, 
MacCormick,  Wood,  Burgés-Key,  Ransomes,  Samuelson, 
Johnston,  Aultman  y  otros  muchos. 

Primeramente  se  idearon  máquinas  que  segasen  los  ta- 
llos, sin  arrancar  por  tracción  las  espigas,  como  lo  hacía 
la  antigua  segadora  de  los  romanos,  reproducida  más  tarde 
por  el  constructor  Lasteyrie,  pues  por  este  medio  se  perdía 
casi  toda  la  paja,  y,  lo  que  era  peor,  muchísima  semilla  por 
el  desgrane.  Comenzóse  por  modificar  el  aparato  segador 
ó  de  corte,  sustituyendo  los  dientes  por  cuchillas  móviles 
que  cortaban  los  tallos  á  más  ó  menos  altura;  más  tarde  las 
cuchillas  se  reemplazaron  por  una  sierra  que  participando, 
como  las  cuchillas,  del  movimiento  de  una  de  las  ruedas  del 
carro  ó  montante  arrastrado  por  dos  caballerías,  se  movía 
horizontalmente,  describiendo  arcos  de  círculo  de  diámetro 
proporcionado  á  la  longitud  de  la  sierra,  ni  más  ni  menos 
que  los  descritos  por  la  guadaña.  Mas  como  la  mies  así  corta- 
da quedaba  desigual  y  en  malas  condiciones  para  el  gavilla- 
je,  se  trató  de  adicionar  piezas  que  dejasen  la  mies  forman- 
do andenes  ó  paveas  y  hasta  verdaderas  gavillas  que,  con 
sólo  atarlas,  podían  transportarse  á  las  eras  para  la  trilla. 
Aun  llegaron  más  adelante  los  constructores,  pues  consi- 
guieron suprimir  la  operación  del  ligado  ó  atadura  de  los 
manojos,  que  de  las  modernas  máquinas  pueden  salir  ata- 
dos con  tanta  ó  mayor  perfección  que  si  se  hiciera  á  mano. 

j8 
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No  es  esto  lo  ordinario,  porque  tales  máquinas  resultan  muy 
complicadas,  y  por  tanto  están  expuestas  á  deterioros  que 
ó  las  inutilizan  ó  producen  entorpecimientos  que,  en  vez  de 
simplificar,  aumentan  las  operaciones  que  lleva  consigo  la 
faena  de  la  siega ;  por  esto  se  recomiendan  y  usan  más  las 
ligadoras  independientes  que  marchan  detrás  de  las  sega- 
doras. 

Máqumas  guadañadoras  son  las  que  se  destinan  á  la 
siega  de  hierbas,  forrajes  y  demás  plantas  pratenses  utili- 
zadas para  la  henificación.  Una  guadañadora  tiene,  como 
todas  las  segadoras,  sus  ruedas  motrices,  su  asiento  para  el 
conductor  y  sus  palancas  para  subir  ó  bajar  la  sierra  cortan- " 
te,  que  es  la  pieza  esencial  y  característica  de  estos  instru- 
mentos. La  sierra,  cuya  longitud  no  baja  de  1  metro  50  cen- 
tímetros, se  halla  articulada  por  uno  de  sus  extremos  al  eje 
de  una  de  las  ruedas  motrices,  ó,  mediante  una  ó  más  bielas, 
á  otra  rueda  secundaria  que  participa  del  movimiento  de  las 
motrices,  de  suerte  que  la  sierra  se  mueve  horizontalmente, 
describiendo  arcos  de  círculo  según  giran  las  ruedas  mo- 
trices. Unas  veces  va  delante  y  otras  detrás  de  dichas  rue- 
das el  aparato  cortante,  que  se  afila  más  ó  menos,  ó  se  sus- 
tituye por  otros,  según  la  altura,  consistencia  y  forma  de 
las  plantas  que  se  siegan.  Con  una  yunta  de  bueyes  ó  ca- 
ballos, y  sin  gran  fatiga  de  los  animales,  pueden  segarse 
cuatro  hectáreas  por  día,  saliendo  á  7  pesetas  la  hectárea, 
mientras  que  con  la  guadaña,  por  diestro  y  ágil  que  se  su- 
ponga al  guadañador,  no  baja  de  12  pesetas,  y  esto  dando 
peor  corte  y  perdiendo  mayor  cantidad  de  productos.  Los 
modelos  más  usados  son  los  de  Johnston,  Samuelson  y 
Hurtu;  cuestan  de  500  á  600  pesetas  y  funcionan  en  toda 
clase  de  terrenos,  sin  más  requisitos  que  el  de  un  sencillo 
aprendizaje  por  parte  del  conductor,  que  va  sentado  en  el 
pescante  levantado  sobre  el  aparato. 

Las  segadoras  difieren  de  las  guadañadoras  en  que 
además  de  la  sierra  y  al  arranque  de  ésta,  ó  más  bien  como 
continuación  de  la  misma  por  la  parte  que  se  une  á  las 
ruedas,  lleva  una  especie  de  tablero  de  madera  ó  metálico, 
donde  va  cayendo  ó  por  donde  sube  la  mies  cortada,  la  cual 
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es  comprimida  por  uno,  dos  ó  más  rastrillos,  especie  de 
grandes  manoplas  con  dientes,  cuyos  mangos,  articulados 
por  medio  de  engranajes  con  las  ruedas  motrices,  participan 
de  su  movimiento,  subiendo  unos  y  bajando  otros,  según 
convenga  al  segador  y  según  el  tamaño  de  las  gavillas,  las 
cuales  caen  por  detrás  ó  por  el  costado  del  tablero,  empu- 
jadas por  la  nueva  cantidad  de  mies  ascendente,  y  en  tan 
buena  disposición  que  sólo  resta  ligarlas  para  llevarlas  á  la 
trilla.  En  un  principio  el  gavillador  cogía  la  mies  del  table- 
ro ó  plataforma  y  la  iba  colocando  en  el  suelo  para  arre- 
glarla y  agavillarla  después,  mediante  sucesivas  faenas; 
véase  si  resulta  ventajosísima  la  invención  de  los  brazos  ó 
rastrillos  automáticos  que  dejan  ya  formadas  las  gavillas. 
Ni  es  menester,  como  ya  se  ha  dicho,  que  todos  los  rastrillos 
funcionen  á  la  vez ;  si  las  gavillas  han  de  ser  grandes ,  bas- 
tará que  funcione  uno  ó  dos,  destinando  los  restantes  á 
aproximar  la  mies  á  la  sierra  para  favorecer  la  rapidez  é 
igualdad  del  corte;  todo  lo  cual  lo  consigue  el  conductor  con 
los  pies  y  por  medio  de  palancas  que  tiene  á  su  alcance. 
Para  transitar  por  caminos  estrechos,  escabrosos  ó  de  gran 
pendiente,  se  dobla  el  tablero  por  las  diversas  articulaciones 
de  sus  piezas.  Las  de  Mac-Cormick,  Walter  A,  Wood  y 
Samuelson  son  las  segadoras  más  usadas.  Con  ellas  resulta 
á  12  pesetas  el  precio  de  la  siega  por  hectárea;  la  diferencia 
de  12  á  20  á  que  sale  segando  á  brazo  es  lo  que  se  gana  con 
el  empleo  de  las  segadoras  mecánicas,  que  vienen  á  costar 
de  700  á  1.000  pesetas;  esto  sin  contar  con  el  mayor  rendi- 
miento de  grano ,  de  que  apenas  queda  el  2  por  100  en  el 
rastrojo,  mientras  que  no  baja  del  8  si  se  siega  á  brazo;  la 
mayor  cantidad  de  paja ,  el  ahorro  de  tiempo  y  la  perfección 
del  trabajo. 

Segar  la  mies,  formar  las  gavillas  y  salir  atadas  de  la 
máquina,  sería  el  colmo  de  la  perfección.  Así  lo  hacen  las 
segadoras  denominadas  mixtas,  de  que  se  conocen  y  usan 
varios  modelos  construidos  en  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos; mas,  por  las  razones  antes  apuntadas,  se  hace  preferible 
el  empleo  de  las  ligadoras  independientes,  que,  marchando 
detrás  de  las  agavilladoras,  recogen  la  mies  ya  igualada,  la 
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atan  automáticamente  y  dejan  caer  las  gavillas  sobre  la 
pista  de  la  máquina.  Cítanse,  entre  otras,  la  norteamericana 
de  Mr.  jhuston,  arrastrada  por  un  solo  caballo  y  consisten- 
te en  tres  ruedas  de  distintos  diámetros  y  con  movimientos 
en  todas  direcciones  la  de  atrás.  Sobre  dichas  ruedas  va  el 
aparato  ligador,  especie  de  brazo  articulado  que  se  dobla 
automáticamente,  para  abrazar  la  gavilla  que  le  presenta 
un  lienzo  sin  fin,  el  cual,  á  su  vez,  va  cogiendo  la  mies  del 
suelo.  El  brazo  ligador  lleva  en  su  extremo  libre  un  orificio 
por  donde  pasa  un  alambre  ó  cuerda  procedente  de  un  ovi- 
llo colocado  en  otro  barrote  saliente,  y  al  abrazar  el  mano- 
jo de  mies  le  liga  fuertemente,  rómpese  el  hilo  y  cae  la  ga- 
villa atada.  Claro  es  que  para  todos  estos  movimientos,  co- 
municados por  una  de  las  ruedas  del  vehículo  donde  va 
sentado  el  conductor,  existen  varios  engranajes,  ruedas  y 
cilindros  que,  si  vistos  en  la  máquina  ó  en  el  grabado,  resul- 
ta la  cosa  más  sencilla  y  fácil  de  comprender,  descritos  en 
el  papel  se  hacen  incomprensibles. 


VII 

MÁQUINAS   TRILLADORAS 

Tienen  dos  objetos:  uno  principal  3^  otro  secundario;  el 
principal  es  desgranar  las  espigas  ó  vainas  que  contienen 
las  semillas;  el  secundario,  separar  el  grano  de  la  paja,  de- 
jando ésta  convenientemente  dispuesta  para  el  pienso  de  los 
animales.  Consiguen  el  primer  objeto  el  látigo  trillador, 
las  caballerías  con  adecuado  herraje,  los  trillos  y  las  má- 
quinas modernas;  y  el  segundo,  las  horcas,  los  bieldos, 
las  aventadoras,  cribas  y  zarandas.  Sólo  hablaremos  de 
los  primeros,  por  ser  los  únicos  que  entran  en  nuestro  plan. 

Látigo  trillador.  —  Dos  trozos  de  madera  resistente, 
unidos  entre  sí  por  fuertes  correas,  el  uno  de  un  metro  de 
largo,  que  hace  de  mango,  y  el  otro  de  tres  á  cuatro  decí- 
metros, más  grueeo  y  en  forma  de  maza,  para  apalear  las 
espigas;  esto  es  un  látigo  trillador,  antiquísimo  en  la  histo- 
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ria  de  la  agricultura  y  empleado  únicamente  en  comarcas 
lluviosas,  donde  no  es  posible  trillar  al  aire  libre,  ni  tienen 
importancia  los  productos  de  la  paja,  vainas  y  demás  des- 
pojos, por  abundar  los  forrajes  y  plantas  pratenses,  cual 
sucede  en  terrenos  montañosos  de  nuestra  misma  Península. 
El  procedimiento  es  de  lomas  imperfecto,  pues  apenas  ma- 
gulla la  paja;  tampoco  resulta  económico,  pues  necesita  un 
obrero  más  de  ocho  días  para  desgranar  el  producto  de  una 
hectárea,  y  sólo  puede  ser  útil  en  pequeñas  explotaciones, 
donde  sea  forzoso  verificar  la  trilla  bajo  techado.  En  Ingla- 
terra, que  es  donde  mayores  servicios  ha  prestado  este  pro- 
cedimiento hasta  la  invención  de  las  trilladoras  modernas, 
se  le  designa  con  el  nombre  de  apaleo.  i 

Caballerías  con  herraje  ad eatad o. —Cu3.náo  se  dispone 
de  cierto  número  de  potros,  yeguas  ó  caballos,  y  en  locali- 
dades donde  las  mieses  pueden  trillarse  en  las  eras,  resulta 
beneficioso  este  recurso,  que  consiste  en  reatar,  por  medio 
de  ramalillos  sujetos  á  las  cabezadas,  tres,  cuatro,  seis  ó  más 
caballerías,  convenientemente  herradas,  para  que,  guiadas 
por  un  obrero,  que  se  coloca  en  el  centro  de  la  parva  y  sos- 
tiene un  bridón  que  parte  de  la  caballería  más  próxima  á 
dicho  centro,  marchen  alrededor,  describiendo  circunferen- 
cias de  fuera  adentro  ó  de  dentro  afuera  y  de  mayor  ó  me- 
nor radio,  según  la  longitud  que  dé  al  bridón  el  encarga- 
do de  la  faena.  Por  este  medio  la  operación  resulta  más  per- 
fecta, y  también  más  económica;  más  perfecta,  porque  el 
desgrane  es  más  completo  y  la  paja  queda  más  machacada 
y  mejor  dispuesta  para  el  pienso;  más  económica,  porque, 
como  se  verifica  al  aire  libre  y  bajo  la  influencia  del  sol  ca- 
nicular, se  facilita  el  desgrane  y  se  ahorra  mucho  tiempo. 
Esto  no  quiere  decir  que,  así  como  el  procedimiento  ante- 
rior, no  resulte  también  éste  demasiado  lento  y  más  á  pro- 
pósito para  el  simple  desgrane  que  para  la  verdadera  trilla. 
Llámasele  procedimiento  de  pisoteo. 

Trillos. —Son  de  dos  clases:  de  resbale  y  de  rotación. 
Los  primeros  se  reducen  á  un  grueso  tablero  rectangular, 
encorvado  hacia  arriba  por  uno  de  sus  bordes,  con  una  ar- 
golla en  la  parte  donde  empieza  la  curvatura ,  que  es  la  an- 
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terior  y  más  próxima  á  las  caballerías,  para  enganchar  el 
tiro:  la  cara  inferior  del  tablero  está  toda  ella  revestida  de 
fragmentos  de  sílice,  cuarzo,  acero  ó  cualquiera  otra  subs- 
tancia capaz,  por  su  dureza  y  ángulo  ó  borde  cortante,  de 
desgranar  la  espiga  sin  triturar  el  grano,  de  suavizar  los 
tallos  y  dividirlos  según  convenga.  El  obrero  colocado  en- 
cima del  tablón,  á  la  vez  que  dirige  la  marcha  de  los  anima- 
les, favorece  con  su  peso  el  frotamiento  del  trillo,  si  bien  á 
expensas  del  mayor  esfuerzo  por  parte  de  aquéllos. 

Mejores  son  los  trillos  de  rotación,  conocidos  también 
con  el  nombre  de  trillos-riilos,  los  cuales  no  son  otra  cosa 
que  verdaderos  rulos,  ora  en  forma  de  discos  con  borde  me- 
dianamente afilado,  ó  bien  en  forma  de  cilindros  con  costi- 
llas salientes,  ó  erizados  de  cuchillas  más  ó  menos  dentadas, 
ó,  finalmente,  de  fuertes  chapas  de  hierro  terminadas  en  pun- 
tas cónicas.  Pasan  por  los  más  acreditados  los  de  discos  de 
hierro  cortantes  que  se  construyen  en  la  casa  de  los  seño- 
res Aspe  y  Duarte,  en  Sevilla,  pues  son,  sin  duda,  los  que 
mejor  desgranan  la  espiga  y  más  suave  y  magullada  dejan 
la  paja.  Los  trillos-rulos  ofrecen  sobre  los  ordinarios  ó  de 
resbale  la  ventaja  del  menor  esfuerzo  de  tracción;  pero,  así 
y  todo,  la  faena  de  la  trilla  resulta  pesada  y  demasiado  lenta. 

Trilladoras  m¿?íi^r;zíZ5.— Máquinas  de  trillar  hace  más 
de  dos  siglos  que  se  emplean  en  algunas  comarcas  agríco- 
las de  Suecia;  pero  hasta  fines  del  siglo  pasado  no  se  cono- 
ció ninguna  que  diese  resultados  prácticos  y  sirviese  de 
base  á  las  que  hoy  funcionan  en  las  grandes  explotaciones. 
Al  escocés  Andrés  Meikle  pertenece  la  gloria  de  la  inven- 
ción: los  ingleses  se  encargaron  de  perfeccionarla,  y  en  1840 
la  casa  constructora  de  los  Sres.  Ransomes  presentó  j^a  mo- 
delos ventajosísimos  para  toda  clase  de  explotaciones.  Aun 
quedaba  mucho  que  hacer  para  llegar  á  la  perfección:  hasta 
entonces  sólo  se  conseguía  separar  el  grano  de  la  paja;  pero 
ésta  quedaba  enteriza,  y  para  prepararla  se  hacía  forzosa 
una  nueva  operación.  Se  agregaron  piezas,  se  modificó  el 
organismo,  y  la  máquina,  aunque  más  complicada,  lo  cual 
no  deja  de  ser  grave  inconveniente,  resultó  más  perfecta, 
pues  ya   no  simplemente  desgranaba  la  espiga,  sino  que, 
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aventado  y  limpio,  depositaba  el  grano  en  el  costal,  dejando 
á  la  vez  triturada  y  suave  la  paja  y  demás  despojos.  A  la 
fuerza  animal  se  sustituyó  la  fuerza  del  vapor,  de  un  salto 
de  agua,  de  una  corriente  de  viento,  y  el  exorbitante  precio 
á  que  se  cotizaban  hace  veinte  años  las  trilladoras  se  redujo 
considerablemente. 

No  fué  España  la  que  menos  contribuyó  á  este  progreso 
agrícola:  los  agricultores  de  Jerez,  con  otros  no  menos  en- 
tusiastas de  Sevilla  }'  algunos  castellanos,  enviaron  por 
cuenta  propia  á  la  casa  de  los  Sres.  Ransomes,  donde  se  en- 
sayaban nuevos  modelosde  trilladoras  perfeccionadas,  gran  • 
des  cantidades  de  mieses,  resultando  de  esta  mutua  coope- 
ración el  triunfo  decisivo  de  la  trilla  mecánica  con  las  má- 
quinas ensayadas  por  primera  vez  en  Mayo  de  1865,  no  lejos 
de  la  capital  de  Andalucía.  Los  Sres.  Ransomes  tuvieron 
bien  pronto  competidores  en  Sims  y  Head,  Boltri,  Lotz  y 
otros,  si  bien  todos  convienen  en  el  fondo  y  modo  de  ser  del 
mecanismo,  discrepando  solamente  en  la  clase  de  potencia 
motriz,  que  para  unos  es  la  fuerza  muscular  del  hombre, 
para  otros  la  de  los  animales,  para  éstos  la  del  agua  ó  el 
viento,  y  para  aquéllos  la  del  vapor. 

El  mecanismo  de  las  primitivas  trilladoras  se  reducía  á 
dos  cilindros  alimentadores  que  giraban  en  sentidos  con- 
trarios; los  haces,  imperfectamente  desgranados  por  frota- 
miento, caían  á  un  batidor,  especie  de  tambor  giratorio 
hueco,  provisto  interiormente  en  toda  su  longitud  de  listones 
salientes  de  madera  que  encajaban  en  los  huecos  de  un  se- 
gundo cilindro  interior  giratorio  también,  llamado  contra- 
batidor;  el  frotamiento  de  los  dos  cilindros  perfeccionaba  el 
desgrane,  y  esto  era  toda  la  máquina.  ¿Cuánto  faltaba  toda- 
vía para  que  dejase  el  grano  limpio  y  blando  y  dividida  la 
paja,  aquél  dentro  de  los  sacos  y  ésta  encarrada  ó  forman- 
do apretada  parva,  como  lo  hacen  las  modernas  trilladoras? 

Entre  las  muchas  que  se  construyen,  describiremos  sola- 
mente la  de  Ransomes,  movida  por  una  locomóvil  de  seis  ú 
ocho  caballos,  y  empleada  en  algunas  explotaciones  de  nues- 
tro país. 

Consta  de  un  tablero  ó  plataforma,  situado  en  la  parte 
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superior,  donde  los  operarios  van  colocando  los  haces  de 
mies  que  han  de  ser  trillados;  uno  de  los  bordes  del  tablero 
comunica  con  la  boca  de  alimentación,  por  donde  se  intro- 
ducen los  haces,  los  cuales  caen  entre  los  huecos  de  un  cilin- 
dro provisto  de  barrotes  en  el  sentido  de  las  generatrices 
de  su  superficie,  y  que  da  hasta  1.000  revoluciones  por  mi- 
nuto, y  un  cóncavo  ó  semitambor  formado  también  por  ba- 
rrotes algo  separados;  desgranada  la  espiga  por  el  roza- 
miento de  estos  dos  batidores,  el  grano  mezclado  con  tamos 
y  trozos  de  espigas,  cae  por  entre  los  barrotes  del  cóncavo 
á  una  tabla  sacudidora,  ligeramente  inclinada,  y  por  su 
parte  más  baja  á  una  criba  que  oscila  también  con  movi- 
miento alternativo;  en  ésta  se  van  acumulando  sobre  la  su- 
perficie las  glumas  y  los  hollejos  de  mayor  volumen,  y  el  gra- 
no, con  restos  menudos  de  otros  despojos,  pasa  ?d  fondo  de 
embudo  que  forman  dos  planos  inclinados,  y  de  aquí  á  una 
segunda  criba,  que  experimenta  la  acción  de  un  ventilador 
de  paletas  que,  al  girar,  arroja  las  glumas  y  tamos  á  un  cos- 
tado de  la  máquina,  cayendo  el  grano  limpio  al  fondo  de  un 
depósito,  de  donde  lo  cogen  unos  canjilones  ensartados, 
como  los  de  una  noria,  sobre  una  correa  sin  fin,  los  cuales 
se  van  elevando  en  dirección  oblicua  hasta  verter  el  grano 
sobre  un  limpiador  de  forma  cilindrica  expuesto  á  la  acción 
de  un  segundo  ventilador ,  cayendo  después  á  una  criba 
clasificadora,  debajo  de  la  cual  hay  un  plano  inclinado  por 
donde  resbala  el  grano  y  entra  sin  rastros  de  impurezas, 
por  una  especie  de  canal  ó  boca,  á  los  sacos  ó  costales  de 
distribución. 

Las  pajas  largas,  espigas  no  desgranadas  y  otros  restos 
mayores  siguen  distinto  derrotero.  Desde  los  cilindros  des- 
granadores  pasan  á  un  plano  inclinado  provisto  de  varias 
paletas  denominadas  sacudidoras,  y  por  la  parte  más  ele- 
vada del  plano,  sobre  el  cual  se  encuentra  una  horquilla  des- 
tinada á  completar  la  acción  de  las  sacudidoras,  van  cayen- 
do los  despojos  á  los  huecos  que  dejan  entre  sí  dos  cilindros 
con  sus  cóncavos  respectivos,  provistos  unos  y  otros  de  ba- 
rrotes y  cuchillas  encargadas  de  ablandar  y  dividir  la  paja, 
que  ó  cae  en  el  suelo,  de  donde  se  la  recoge  para  llevarla  á 
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los  pajares,  ó  se  la  obliga  á  subir  por  un  segundo  plano  in- 
clinado, elevador  de  paja,  del  cual  va  cayendo,  ó  sobre  el 
carro  ó  formando  almear. 

Las  granzas,  pajones,  raquis  de  las  espigas  y  demás  re- 
siduos menudos,  ya  se  ha  dicho  que  desde  la  primera  criba 
pasan  á  un  boquete,  y  de  éste  á  un  plano  inclinado,  que  los 
conduce  al  suelo. 

Véase  con  qué  sencillez  y  precisión  matemática  practica 
una  trilladora  moderna  las  complicadas  operaciones  de  la 
trilla,  desde  el  desgrane  de  la  espiga  hasta  el  encostalado  de 
la  semilla  y  encarrado  de  la  paja.  Trilladoras  hay  más  per- 
feccionadas aún  que  la  descrita,  pues  llevan  dobles  ventila- 
dores, dobles  cribas,  dobles  clasificadoras  y  multitud  de  apa- 
ratos complementarios  que  perfeccionan  lo  que  no  es  deci- 
ble la  faena;  pero  como  quiera  que  la  complicación  del  me- 
canismo se  presta  á  mayores  exposiciones  de  ruptura,  des- 
gastes, deterioros,  etc.,  á  la  vez  que  aumenta  el  precio  de 
coste,  resulta  que  no  son  las  más  recomendables,  digan  lo 
que  quieran  los  constructores. 

Las  economías  que  resultan  del  empleo  de  dichas  máqui- 
nas son  incalculables.  Empleando  una  locomóvil  de  10  caba- 
llos, el  rendimiento  de  la  trilladora  no  baja  de  150  á  180 
hectolitros  de  grano  en  diez  horas  de  trabajo ;  y,  aun  cuando 
no  pasase  de  144,  resulta  el  hectolitro  á  0,58  pesetas.  ;A 
cómo  sale  por  los  métodos  ordinarios?  A  5  reales,  según 
los  cálculos  más  aproximados.  Luego  existe  una  economía 
de  50  por  100,  que  es  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  pues 
en  tres  años,  suponiendo  que  la  máquina  trabaje  sesenta 
días  anuales,  y  que  su  precio  sea  de  60.000  reales,  queda 
amortizado  el  capital.  Esto  sin  contar  con  el  ahorro  de  ope- 
rarios, perfección  de  la  labor,  mayor  rendimiento  de  gra- 
no, etc.,  etc.  {Por  qué  no  se  generaliza  más  entre  nuestros 
agricultores?  Acaso  por  la  falta  de  iniciativa,  de  garantías 
que  estimulen  á  la  asociación  y  acumulamientode  parcelas, 
y  más  que  todo  por  la  ignorancia  en  que  vive  el  pueblo  la- 
brador. 

f  R.  Justo  Fernández  , 
o.  s.  A. 
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a  <>xlrafcióii  fiel  aliiiiiiiiio  |ior  eleclrolis^is.— £1  gran 
consumo  que  las  industrias  hacen  del  aluminio,  metal  de 
moda  llamado  á  sustituir  con  ventaja  á  todos  sus  similares, 
ha  puesto  en  actividad  los  ingenios  de  industriales  é  ingenieros  que, 
estimulados  por  la  perspectiva  del  lucro  ó  el  halago  del  renombre, 
trabajan  día  y  noche  por  conseguir  la  depreciación  del  metal  llamado 
aluminio. 

Mr.  Hunt  acaba  de  presentar  á  la  aprobación  de  la  "Sociedad  de 
Ingenieros  ingleses,,  una  comunicación  sobre  la  "fabricación  del  alu 
minio  por  electrólisis^.  He  aquí  en  substancia  la  idea  de  Mr.  Hunt. 

El  procedimiento  de  Hall,  adoptado  por  el  Pittsbitrg  Reduction 
Company,  implica  la  electrólisis  directa  del  sexquióxido  de  aluminio 
disuelto  en  un  baño  fundido  de  fluoruros  mezclados  con  aluminio, 
calcio  y  sodio.  Un  pie  cúbico  del  disolvente  basta  para  producir  una 
libra  de  aluminio  metálico  por  hora  (16  kilogramos  por  metro  cú- 
bico), siendo  capaz  el  baño  de  disolver  un  tercio  de  su  peso  de  alu- 
minio. 

La  energía  eléctrica  necesaria  asciende  á  3.730  watts-hora  para  la 
descomposición  de  la  alúmina, 'más  la  corriente  para  mantener  el 
baño  íl  la  temperatura  de  fusión.  Los  fluoruros  no  sufren  alteración; 
de  suerte  que  la  operación  es  continua.  El  baño  puede  formarse,  ó 
por  una  mezcla  de  espatofluor  y  de  cryolita,  ó  por  fluoruros  artiñcia- 
les.  La  alúmina  se  va  arrojando  á  intervalos  muy  frecuentes  para 
evitar  grandes  variaciones  de  resistencia,  y  el  aluminio,  conforme 
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se  va  produciendo,  se  va  introduciendo,  por  medio  de  un  sifón,  debajo 
de  la  capa  del  fluoruro.  El  oxígeno  de  la  alúmina  queda  libre  por  el 
ánodo  de  carbón,  que  á  la  temperatura  del  baño  (980^  C)  se  transfor- 
ma en  ácido  carbónico  que  se  desprende.  La  diferencia  de  potencial 
teóricamente  necesaria  para  la  separación  de  los  constituj-entes  de 
la  alúmina  es  casi  de  2,8  volts;  pero  resulta  mayor  diferencia  por  la 
resistencia  del  baño.  Los  recipientes  empleados  son  de  hierro,  forra- 
dos de  carbón;  carbón  que  puede  suprimirse  cuando  no  se  necesite 
obtener  un  metal  muy  puro. 

Las  principales  impurezas  que  salen  mezcladas  con  el  aluminio 
son  el  silicio  y  el  hierro,  que  provienen  tanto  de  la  alúmina  como  de 
los  ánodos  de  carbón.  Por  este  procedimiento  se  obtiene  un  93  por  100 
de  metal  puro,  y  con  algunas  impurezas  hasta  un  99.  Los  baños  elec- 
trolíticos se  reúnen  en  serie,  cuidando  de  que  las  uniones  ó  enlaces 
de  cobre  sean  resistentes,  por  lo  enérgico  de  las  corrientes  que  se 
emplean. 

La  energía  eléctrica  se  engendra  en  las  instalaciones  de  la  "Com- 
pañía de  Saltos  del  Niágara,.,  y  transmitida,  sin  transformadores,  á 
una  distancia  de  cerca  de  800  metros,  por  cables  de  cobre  de  31  milí- 
metros de  diámetro;  viniendo  á  ser  de  1'/.,  por  100  la  pérdida  origi- 
nada por  la  transmisión. 


JVueva  pila  eléctrica.— Son  ya  tantas  las  nuevas  pilas  eléctri- 
cas, y  tan  diversos  los  elementos  para  montarlas  y  los  principios  en 
que  se  fundan,  que  apenas  interesan  ya  al  público  las  invenciones  de 
esta  clase,  como  no  se  trate  de  una  cosa  nacional  y  propia  de  nues- 
tro suelo,  como  es  la  nueva  pila  de  D.  Ramón  Gabanó,  quien,  según 
leemos  en  el  Madrid  Científico ,  ha  logrado  formar  una  Sociedad  en 
Londres  para  la  fabricación  y  explotación  en  Inglaterra  de  una  pila 
de  su  invención,  de  tan  excelentes  condiciones  para  la  tracción,  al 
decir  del  inventor,  que  no  ofrecerá  duda  ninguna  el  resultado  de  las 
pruebas  que  ahora  se  veriñcan  en  Londres. 

Si  éstas  resultan,  como  el  Sr.  Gabanó  espera ,  será  firme  la  escri- 
tura que  el  12  de  Enero  del  pasado  se  firmó  entre  el  inventor  y  la 
Compañía  Inglesa,  por  virtud  de  la  cual  ésta  entregará  al  Sr.  Ga- 
banó 40.000  libras  esterlinas. 

Se  nos  dice  que  también  existe  un  contrato  para  la  explotación  en 
Francia  de  esta  pila,  por  el  cual  se  entregará  al  inventor  500.000  fran- 
cos de  presente  y  500.000  á  plazos,  si  las  pruebas  en  Londres  resultan 
concluyentes. 

El  Sr.  Gabanó  empleará  parte  de  este  dinero  en  instalaciones  eléc- 
tricas en  España,.. 
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DeHiiilecció»  por  el  liuiiio  «le  iiiatlertt. — Un  higienista  italia- 
no, M.  G.  Palozzi ,  ha  ensayado  una  larga  serie  de  experiencias  en- 
caminadas á  probar  la  excelencia  del  humo  de  madera  como  enér- 
gico desinfectante;  y,  en  efecto ,  ha  evidenciado  que  el  tal  humo  des- 
truye los  gérmenes  infecciosos  suspendidos  en  el  aire,  adheridos  á 
los  muros  y  á  los  muebles  ,  así  como  los  que  se  esconden  en  la  trama 
de  los  tejidos  de  los  vestidos.  El  descubridor  opina  que  este  medio 
de  desinfección  es  el  más  cómodo  y  económico  de  cuantos  se  cono- 
cen, y  que,  para  aposentos  de  enfermos  y  locales  infestados,  debe 
preferirse  á  todos  los  conocidos.  Para  que  la  desinfección  resulte  tan 
completa  como  sea  posible,  debe  emplearse  madera  muy  húmeda, 
que  produce  mucho  humo,  teniendo  la  precaución  de  cerrar  hermé- 
ticamente puertas  y  ventanas  mientras  dura  la  combustión.  Por  fin, 
si  se  desea  un  éxito  completo,  bastará  repetir  la  fumigación  tres  ó 
cuatro  veces,  á  intervalos  de  doce  horas. 


l'ii  buey  fenoiiieiial.— En  el  concurso  agrícola  que  acaba  de 
inaugurarse  en  Daistin,  Inglaterra,  llama  extraordinariamente  la 
atención  el  buey  presentado  por  el  criador  Mr.  Trimble,  irlandés.  Es 
un  verdadero  fenómeno,  pues  mide  un  metro  con  85  centímetros  de 
altura  y  pesa  1.47S  kilogramos.  Dicho  se  está  que  el  tal  bicho,  admi- 
ración de  cuantos  le  contemplan,  ha  obtenido  el  primer  premio  y 
sido  declarado,  por  el  Jurado,  "el  mayor  y  más  pesado  buey  de  In- 
glaterra,,. 


Coiiüiervacióii  de  los  aceites. — Que  los  aceites  bien  elaborados 
ganan  con  el  tiempo,  si  las  vasijas  y  el  local  donde  se  conservan 
reúnen  buenas  condiciones,  es  cosa  indudable;  pero  tampoco  puede 
negarse  que  un  exceso  de  calor  ó  un  mal  recipiente  los  altera  y  des- 
compone hasta  el  extremo  de  hacerles  inútiles  para  el  consumo.  Los 
procedimientos,  bien  conocidos,  de  Pasteur  y  Appert  para  la  conser- 
vación de  los  vinos,  las  sidras,  la  leche,  la  carne,  las  legumbres,  etc., 
no  pueden  emplearse  para  la  conservación  de  los  aceites,  cuyos  gér- 
menes corruptores  son  de  naturaleza  muy  especial. 

Es  sabido  que  los  cuerpos  grasos,  neutros  y  puros  se  conservan 
indefinidamente,  sin  enranciarse  jamás.  ¿Cómo  es  que  los  aceites  se 
enrancian  y  alteran  con  tanta  frecuencia?  Por  el  desarrollo  de  subs- 
tancias extrañas,  mucílagos,  materias  albuminoides,  ácidos  grasos, 
etcétera.  Elimínense,  pues,  dichas  substancias  y  se  habrá  evitado  la 
alteración.  He  aquí  el  medio  de  conseguirlo,  debido  á  muy  recientes 
experiencias. 

Adiciónese  al  aceite  una  mezcla  de  borato  de  amoníaco  v  alumi- 
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nato  de  sosa;  agítese  el  conjunto  hasta  que  la  neutralización  sea  com- 
pleta; logrado  esto,  introdúzcase  en  un  recipiente,  al  cual  se  hace 
llegar,  por  medio  de  una  bomba,  una  corriente  de  ácido  carbónico, 
agitando  de  nuevo  el  líquido  por  espacio  de  cinco  ó  seis  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  se  detiene  la  operación,  dejando  reposar  el  aceite 
para  que  la  materia  neutralizante  y  los  ácidos  grasos  vayan  sepa- 
rándose. El  trabajo  puede  acelerarse  por  medio  de  la  filtración;  y  las 
materias  colorantes,  olorosas  y  de  mal  gusto  se  hacen  desaparecer, 
introduciendo  de  nuevo  el  aceite  en  otro  recipiente  y  adicionando 
cierta  cantidad  de  piedra-pómez  lavada. 


Procediiiiieiitois  |»ai*a  coimeryai*  los  liiieYO»,  y  otras  eu- 
riosiilades  tie  los  iiilsiiios. — Enseña  la  experiencia  doméstica  que 
el  germen  fecundado  y  organizado  por  la  acción  de  las  fuerzas  vita- 
les para  la  producción  de  un  ser  viviente,  un  pollo,  por  ejemplo,  pe- 
rece al  cabo  de  cierto  tiempo.  Tratándose  de  huevos,  la  alteración 
de  los  gérmenes  es,  por  desgracia,  muy  frecuente;  y,  como  alterado 
el  germen,  la  corrupción  del  huevo  es  inevitable,  de  ahí  la  necesidad 
de  prevenir  dicha  alteración  para  evitar  pérdidas  de  monta  en  oca- 
siones. El  reposo  absoluto,  en  local  acondicionado,  sería  lo  mejor 
para  que  los  gérmenes  no  se  alterasen,  puesto  que  se  ha  observado 
que  los  huevos  se  corrompen  manoseándolos  demasiado,  agitándolos 
bruscamente  y  transportándolos  á  largas  distancias;  pero  ni  ese  re- 
poso basta  para  lograr  el  objeto,  porque  la  humedad,  el  calor  y  otras 
causas  imprevistas  son  suficientes  para  iniciar  la  alteración,  ora  de 
repente,  ora  desorganizando  poco  á  poco  los  tejidos  del  germen  que 
se  ramifican  en  la  yema.  ¿Qué  hacer,  pues?  Impedir  la  fecundación. 
He  aquí  algunos  de  los  muchísimos  procedimientos  que  para  con- 
servar indefinidamente  los  huevos  se  conocen,  fundados  todos  en  in- 
terceptar la  evaporación,  haciendo  impermeable  la  cascara. 

Mézclese  medio  kilo  de  cal  viva  en  cuatro  litros  de  agua,  remué- 
vase bien  la  mezcla  y  déjesela  reposar  durante  veinticuatro  horas; 
decántese  luego  el  agua  de  cal  en  la  vasija  donde  ha3'an  de  colocarse 
los  huevos,  y  éstos,  cubiertos  por  el  líquido,  se  conservan,  sin  desme- 
recer nada  en  calidad,  un  año  por  lo  menos.  Si  en  vez  de  cal  se  em- 
plea sal  ó  una  disolución  de  alumbre ,  el  resultado  viene  á  ser  el 
mismo. 

Otros  acuden  al  aceite,  betún,  sebo  y  demás  cuerpos  grasos  para 
anular  la  porosidad,  pero  el  resultado  no  es  tan  satisfactorio. 

El  mejor  procedimiento  es,  sin  duda,  la  sal  molida,  de  que  se  re- 
llenan las  cajas  destinadas  á  la  conservación  de  los  huevos.  Para  esto 
se  van  alternando  capas  de  sal  con  capas  de  huevos,  cuidando  de  re- 
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llenar  los  huecos  que  quedan  entre  huevo  y  huevo.  Si  el  local  es  fres- 
co y  seco,  y  la  sal  la  que  se  obtiene  de  los  criaderos  de  sal  gema,  la 
inalterabilidad  de  los  huevos  puede  prolongarse  años  enteros.  Tam- 
bién puede  emplearse  la  ceniza  en  sustitución  de  la  sal,  y  no  faltan 
quienes  echan  mano  del  salvado,  el  serrín,  el  polvo  de  carbón,  etc. 

Hay  otro  procedimiento,  muy  económico  por  cierto,  y  poco  usado 
en  la  práctica.  Consiste  en  ir  cociendo  los  huevos  frescos  en  agua  hir- 
viendo, teniéndolos  sumergidos  tres  minutos  nada  más.  Por  este  me- 
dio los  huevos  se  conservan  en  buen  estado  durante  tres  meses. 

Por  último,  hablase  de  una  modificación  recientemente  introdu- 
cida en  alguno  de  los  procedimientos  expuestos  para  la  conservación 
de  los  huevos.  Cuando  éstos  se  sumergen  en  agua  de  cal,  de  sal,  de 
alumbre,  etc.,  es  indudable  que,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  el  líquido 
penetra  por  endósmosis  en  el  interior  del  huevo,  dando  mal  sabor  y 
aun  llegando  á  descomponerle.  Pues  para  evitar  este  inconveniente 
se  ha  ideado,  tratándose  de  la  cal,  mezclar  con  el  agua  un  6  por  100 
de  cloruro  de  sodio  ó  sal  común,  con  lo  cual  se  consigue  aumentar 
la  densidad  del  líquido,  impidiendo  su  penetración  á  través  de  los 
poros  de  la  cascara. 


Revista  Canónica 


obre  delegación  para  asistir  á  la  celebración  de  matrimo- 
nio.—Sea  lo  que  quiera  de  la  opinión  de  aquellos  que  consi- 
deran perjudiciales  las  prescripciones  del  Concilio  de  Tren- 
to  referentes  á  los  matrimonios  clandestinos,  así  como  las  condicio- 
nes que  exige  en  los  que  se  celebran  con  arreglo  á  la  ley  general  de 
la  Iglesia,  hoy  es  de  todo  punto  indudable  que,  tocante  á  este  asunto, 
se  hallan  en  vigor  las  leyes  del  citado  Concilio,  y  que  á  ellas  deben 
amoldarse  cuantos  tengan  que  intervenir  en  la  celebración  de  un  ma- 
trimonio, mientras  no  conste  la  derogación  de  las  mismas,  llevada  á 
cabo  por  la  autoridad  competente.  Fueron  muchos  los  Padres  que  en 
el  Concilio  Vaticano  proclamaron  solemnemente  la  inutilidad  é  in- 
conveniencia de  tales  decretos  en  los  tiempos  actuales,  mostrándose 
deseosos  de  verlos  sustituidos  por  otros  más  acomodados  á  las  nece- 
sidades y  circunstancias  de  nuestra  época;  pero  semejantes  aspira- 
ciones hubieron  de  ceder,  dominadas  por  el  criterio  opuesto,  que  op- 
taba por  la  persistencia  de  la  ley  en  toda  su  severidad  y  rigor  primi- 
tivos, en  atención  á  que  no  era  completamente  manifiesta  la  necesi- 
dad de  reforma.  En  la  actualidad  no  existe  Constitución  alguna  dero- 
gatoria de  las  disposiciones  tridentinas,  ni  puede  tampoco  aducirse 
como  argumento  en  contra  de  ellas  la  aprobación  que  ciertas  cos- 
tumbres han  obtenido  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

Con  respecto  á  la  delegación  (que  es  uno  de  los  requisitos  que  se 
exigen  ordinariamente  para  la  validez  del  matrimonio,  en  el  caso  de 
no  celebrarse  éste  en  la  diócesis  y  ante  el  Párroco  propio),  si  nunca  se 
suscitó  duda  alguna  acerca  de  su  necesidad  y  condiciones  que  debe 
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reunir  por  razón  del  sujeto  delegante  y  del  delegado ,  no  obstante, 
hasta  hoy  no  ha  sido  posible  fijar  los  límites  á  que  se  extiende  la  dele- 
gación prescrita  por  el  Concilio  de  Trento.  En  nuestros  días  se  ha 
discutido  la  fuerza  de  algunos  actos  de  delegación,  los  cuales  para 
unos  están  contra  las  ordenaciones  del  Concilio,  mientras  que  para 
otros  deben  considerarse  como  muy  en  harmonía  con  ellas. 

Nuestros  lectores  pueden  ver  en  otro  lugar  de  esta  Revista  (vo- 
lumen XXXI,  núm.  vil)  las  prácticas  existentes  en  distintas  ciudades 
de  Europa ,  v.  gr. ,  en  Colonia  y  Aquisgrán ,  las  consultas  elevadas 
con  motivo  de  ellas  á  la  Congregación,  sus  argumentos  y  sus  dificul- 
tades claramente  presentados.  Tratábase  de  una  costumbre  introdu. 
cida  en  aquellas  poblaciones,  mucho  tiempo  después  del  Concilio  de 
Trento,  en  fuerza  de  la  necesidad  y  de  lo  que  exigían  las  circunstan- 
cias; un  modo  de  delegación  que,  si  aparentemente  se  conformaba 
con  las  ordenaciones  del  Concilio,  en  realidad  infundía  graves  sos- 
pechas de  ser  contrario  á  la  ley,  y,  por  tanto,  no  permitido.  Aconte- 
cía con  frecuencia  que  la  esposa,  una  vez  leídas  las  proclamas,  mu- 
daba de  domicilio,  estableciéndose  en  otra  parroquia,  sin  conoci- 
miento de  su  primer  Párroco,  al  cual,  sin  embargo,  se  presentaba 
para  contraer  matrimonio,  como  si  continuase  aún  domiciliada  en  el 
pueblo  ó  en  la  parroquia  donde  antes  lo  estuvo;  de  donde  tenía  que 
resultar  la  nulidad  del  contrato,  faltando  al  Párroco  el  título  que  el 
Concilio  Tridentino  requiere.  Para  obviar  estas  dificultades,  y  aten- 
diendo á  cumplir  los  fines  del  mismo  Concilio,  de  asegurar  la  realiza- 
ción del  matrimonio  y  hacer  más  difícil  el  rompimiento  de  las  pro- 
mesas de  los  contrayentes,  los  Párrocos  acostumbraban  á  delegarse 
unos  á  otros,  de  tal  modo  que,  aquel  que  era  Párroco  propio  de  la 
novia  al  tiempo  de  publicarse  las  proclamas,  quedaba  delegado  du- 
rante tres  meses  para  poder  asistir  al  matrimonio  en  caso  de  equivo- 
cación ó  fraude  por  parte  de  los  que  trataban  de  contraer.  Este  con- 
venio de  los  Párrocos  de  la  delegación  mutua ,  unida  á  la  facultad  de 
subdelegar,  fué  confirmado  por  el  Cardenal  Melchers,  Ordinario  de 
la  diócesis,  para  los  Párrocos  de  la  ciudad  de  Colonia.  Mas  el  suce- 
sor de  Mons.  Melchers,  dudando  de  la  legitimidad  de  tal  práctica, 
acudió  á  la  Congregación  con  la  siguiente  consulta: 

An  Ordinario  liceat  parocliis  civitatií^  Co/oHícnsis  (ilioruniqHe 
oppidiim  nitmerosioríwi  cuní  facilítate  subdelegandi  delegare  fa< 
cultatevi  generaliorem  matrimonio  assistendi  de  gua  sermoP 

Esta  pregunta  no  recibió  contestación,  sin  duda  á  causa  de  la  poca 
luz  que  en  la  materia  se  tenía;  pero  propuesta  la  duda:  An  jnutiia  et 
generalis  delegatio,  de  qiia  in  precibus ,  ad  validitatem  niatrimo- 
nii  valeat  in  casn,  y  reformada  en  la  forma  siguiente:  A)i  constet  de 
ntillitate  matrinioniornm  qine  contrahuíitiir  jnxta  praxim  de  qua 
in  casu  ab  Emmo.  Archiepiscopo  Coloniensi  proposituní,  fué  con- 
testada: Negative  et  ad  mentetn. 
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La  delegación  mutua,  de  que  habla  el  Arzobispo  de  Colonia,  aun- 
que es  á  primera  vista  general,  tiene,  no  obstante,  determinados  lí- 
mites que  la  concretan  y  que  la  favorecen  para  juzgar  de  su  validez. 
Atendiendo  á  la  consulta  elevada  por  el  ilustre  Purpurado  á  la  Con- 
gregación del  Concilio,  sólo  se  delegaba  al  Párroco  en  cuya  juris- 
dicción tenía  su  domicilio  ó  cuasi  domicilio  la  esposa  al  tiempo  de 
realizarse  las  proclamas;  la  delegación  era  efectiva  únicamente  den- 
tro de  los  tres  meses  después  de  publicarse  aquéllas;  en  dicha  dele- 
gación intervenía  la  autoridad  del  Ordinario,  como  consta  que  lo  hizo 
el  Cardenal  Melchers  en  Colonia  y  el  Vicario  general  en  Aquisgrán, 
y  se  hallaba  además  restringido  á  la  ciudad;  razones  que  parecen 
convencer  de  que  la  delegación  en  el  caso  presente  no  es  tan  inde- 
terminada que  pueda  juzgarse  nula,  y  los  matrimonios  en  consecuen- 
cia de  ningún  valor. 

Dificultades  mayores,  y  no  contenidas  ni  resueltas  en  las  declara- 
ciones transcritas,  encierra  la  causa  elevada  á  la  Sagrada  Congre- 
gación en  Diciembre  de  1895  con  motivo  de  otra  práctica  mucho  más 
difícil  de  harmonizar  con  el  texto  del  Tridentino.  En  las  ciudades  de 
Bruselas  y  Amberes  y  sus  barrios,  según  la  exposición  del  Arzobispo 
de  Malinas,  los  Párrocos,  con  el  ñn  de  precaver  la  nulidad  de  muchos 
matrimonios,  se  delegan  mutuamente  de  una  manera  más  ilimitada 
de  la  que  se  indica  en  la  causa  de  Colonia  resuelta  en  Marzo  de  1893; 
pues  no  se  concretan  al  caso  en  que  los  esposos  durante  las  procla- 
mas mudan  de  domicilio  y  luego  se  presentan,  para  celebrar  el  ma- 
trimonio, al  antiguo  Párroco  á  cuya  jurisdicción  ya  no  pertenecen, 
sino  que  se  extienden  aun  al  caso  de  que  los  esposos  finjan  tener  do- 
micilio en  cualquiera  otra  parroquia  de  la  ciudad  en  que  quieren 
contraer,  háganlo  por  error  ó  por  fraude,  y  ora  no  se  descubran  és- 
tos, ora  se  descubran,  con  tal  que  falte  oportunidad  para  pedir  licen- 
cia especial  al  Párroco  propio  ,  y  por  otra  parte  no  sea  posible  remi- 
tirle los  contrayentes  sin  que  se  exponga  á  que  éstos  no  obedezcan 
y  luego  vivan  en  infame  concubinato.  En  atención  á  lo  cual  el  Arzo- 
bispo pregunta  á  la  Congregación  si  puede  aprobar  aquel  modo  de 
delegarse  los  Párrocos  de  las  ciudades  más  populosas:  1.",  para  el 
caso^n  que  los  contrayentes,  habiendo  mudado  de  domicilio  parro- 
quial durante  las  proclamas,  se  presentan  á  su  antiguo  Párroco  para 
contraer  matrimonio;  2.°,  para  el  otro  caso  en  que  los  contrayentes 
de  dichas  poblaciones,  en  que  está  en  práctica  esa  delegación  mu- 
tua, se  presentan  de  buena  ó  mala  fe  á  un  Párroco  no  propio  y,  ó  no 
se  descubre  el  error  ó  fraude,  ó,  si  se  descubre,  es  imponible,  sin  gra- 
ve incomodidad,  alcanzar  licencia  expresa  inmediatamente  del  Pá- 
rroco propio  ó  remitirle  los  contrayentes  para  que  celebren  el  ma- 
trimonio con  su  asistencia;  pues  sucede  que,  si  se  les  ruega  que  se 
presenten  á  su  Párroco  ó  que  esperen  á  que  se  le  pida  licencia,  ni  una 
cosa  ni  otra  suelen  hacer. 
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El  Teólogo  Consultor  distingue  dos  cuestiones  que  es  preciso  te- 
ñesen cuenta:  la  forma  de  la  concesión  de  aquellas  delegaciones 
generales,  y  la  extensión  ó  límites  en  que  las  mismas  deben  conte- 
nerse para  tener  valor  y  ser  aprobadas. 

La  forma  de  la  delegación  es  de  dos  maneras:  la  primera  consiste 
en  el  convenio  mutuo  de  los  Párrocos  mediante  una  fórmula,  que  de- 
termina los  casos,  en  que  se  consideran  delegados  y  con  facultad  de 
subdelegar  para  asistir  al  matrimonio;  sobre  el  cual  convenio  recae 
la  aprobación  del  Ordinario,  como  simple  confirmación,  de  tal  suer- 
te que  en  ella  no  va  incluida  delegación  ninguna  de  parte  del  Obispo 
ni  para  los  Párrocos  ni  para  sus  Coadjutores;  la  segunda  es  cuando 
los  Párrocos,  de  común  acuerdo,  solicitan  del  Obispo,  y  éste,  median- 
te una  ley  general,  les  concede  la  delegación,  que  á  cada  uno  puede 
dar  legalmente,  para  asistir  á  los  m.atrimonios  en  los  casos  referidos 
con  la  facultad  de  subdelegar:  esta  segunda  forma  es  la  más  reco- 
mendable generalmente,  la  que  se  adoptó  en  la  causa  de  Colonia  y 
laque  debe  preferirse  en  la  cuestión  relatada  por  el  Arzobispo  de 
Malinas,  dice  el  Consultor.  Por  tanto,  deben  prohibirse  las  delegacio- 
nes generales  mutuas  en  orden  á  la  asistencia  al  matrimonio,  si  se 
verifican  sin  el  consejo  )'  aprobación  expresa  que  equivalga  á  verda- 
dera delegación  del  Ordinario;  pues  de  lo  contrario  tienen  que  sur- 
gir incertidumbres  en  el  derecho,  las  cuales  deben  evitarse  á  toda 
costa.  Siguiendo  la  práctica  del  simple  convenio  mutuo  éntrelos  Pá- 
rrocos, es  notorio  que  la  delegación  queda  sujeta  á  las  arbitrarieda- 
des de  muchos.  Puede  suceder  que  un  Párroco  nuevo  no  conceda  la 
delegación,  ó  la  limite  pertinaz  é  indiscretamente.  Preferible  es  por 
lo  mismo  la  delegación  concedida  por  el  Ordinario. 

En  cuanto  á  la  extensión  ó  amplitud  de  esas  delegaciones  genera- 
les, dice  el  Consultor  que  puede  aprobarse  la  costumbre  ó  práctica 
que  existe  en  la  archidiócesis  de,  Malinas,  con  tal  que  el  Arzobispo 
se  circunscriba  á  las  ciudades  más  populosas  y  en  donde  reinan  los 
abusos  mencionados  por  parte  de  los  contrayentes,  y  al  mismo  tiempo 
prohiba  á  los  Párrocos  extender  arbitrariamente  la  delegación  fue- 
ra de  los  casos  de  necesidad. 

Según  lo  expuesto,  prupónese  á  la  Sagrada  Congregación  el  caso 
siguiente:  Jorge  y  Juana  contrajeron  matrimonio  ante  dos  testigos 
legítimos  y  el  Párroco  de  la  parroquia  de  San  Bonifacio.  Jorge,  el  día 
que  celebró  su  matrimonio,  pertenecía  y  tenía  su  domicilio  actual  en 
la  parroquia  de  Santa  Cruz,  en  donde  se  publicaron  las  proclamas. 
Juana,  aunque  tuvo  por  largo  tiempo  su  domicilio  canónico  en  la  pa- 
rroquia de  San  Bonifacio,  no  obstante,  al  tiempo  de  contraer  matri- 
monio, pertenecía  y  estaba  domiciliada  en  la  parroquia  de  San  Gil. 
Ahora  se  pregunta:  ;Fué  realmente  válido  el  matrimonio  contraído 
en  una  parroquia  á  la  cual  ninguno  de  los  contrayentes  pertenecía? 

El  Teólogo  Consultor  examina  el  hecho  y  el  derecho,  y  concluye 
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deduciendo  la  validez  del   contrato  matrimonial.  Aun  suponiendo 
que  no  hubo  una  deleg:ación  particular  y  expresa  para  aquel  caso  de- 
terminado, hay  que  advertir,  no  obstante,  que  el  matrimonio  se  cele- 
bró en  la  archidiócesis  de  Malinas,  en  un  lui^ar  donde  estaba  en  prác- 
tica aquella  delegación  general  de  que  habla  el  Arzobispo  en  sus 
consultas  á  la  Sagrada  Congregación,  y  con  la  cual,  por  tanto,  debió 
asistir  al  matrimonio  el  Párroco  de  San  Bonifacio;  siendo,  pues,  vá- 
lida aquella  delegación  ,  el  matrimonio  tuvo  que  ser  también  válido. 
El  Consultor  se  esfuerza  en  demostrar  la  validez  de  la  delegación 
mutua  existente  en  la  archidiócesis  de  Malinas,  y  se  vale  para  ello 
de  todos  los  argumentos  aducidos  con  el  mismo  fin  en  la  causa  aná- 
loga de  1893,  de  que  anteriormente  hemos  hablado.  El  mismo  Conci- 
lio Tridentino,  en  el  cual  quieren  ver  algunos  la  dificultad  más  fuerte 
para  admitir  como   válido  este  matrimonio,   es  un  argumento  que 
prueba  la  consistencia  del  vínculo.  Atendiendo  aquel  Concilio,  al  for- 
mular su  ley,  á  la  publicidad  del  acto,  al  afianzamiento  del  matrimo- 
nio, á  disminuir  el  número  de  divorcios  y  el  de  concubinatos,  consi- 
guientes á  aquellos  en  muchas  ocasiones,  no  hay  razón  alguna  para 
que  declarase  nulo  el  matrimonio  en  el  caso  de  que  tratamos.  Si  así 
fuera,  dadas  las  innumerables  é  intrincadas  cuestiones  acerca  del 
domicilio  y  las  ocasiones  de  fraude  tan  comunes  en  la  edad  presente 
en  las  ciudades  populosas,  se  multiplicarían  extraordinariamente  los 
matrimonios  clandestinos,  y  el  fin  del  Concilio  quedaría  frustrado. 
¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  excluir  como  inválida  la  delegación  que  se 
dio  en  el  matrimonio  del  caso  cuando  el  Concilio  de  Trento  ni  la  res- 
tringe textualmente  ni  sus  fines  podían  permitir  tal  restricción?  El 
Teólogo  Consultor  concluye: 

An  constct  de  nullitate  inatrivionii  in  casuP  Negative. 

Á  la  misma  duda  contestaron  los  Emmos.  Padres:  Negative. 


Cánticos  en  lengua  vulgar  durante  la  Misa. — El  Rector  de  la  pa- 
rroquia de  Ozieri,  pequeña  población  de  Cerdeña,  propuso  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos  la  siguiente  duda: 

An  in  eadeni  Parochiali  Ecclesia  a  fidelihusintra  Missam  cani 
possint  jiixta  antiquiini  nioreni ,  á  nonnullis  anuis  interruptum 
preces  vel  hymni  lingiia  vernácula  compositi  in  honorem  Sajictt 
vel  Mysterii,  cujiis  festiDn  agitiir? 

Á  lo  cual,  consultada  antes  la  Comisión  encargada  de  la  Liturgia, 
contesta:  Afjirmative  d^  consensu  Ordinarii  quoad  Missa^i  pnva- 
tam:  Negative  quoad  Missam  solemnem  sive  cantatarnjuxta  Ordi . 
fiationis  pro  Música  Sacra  Aríiculum  septiiuuin  et  octavian ;  non 
obstante  Decreto  die  21  Junii  1879  dato  et  aliis  quibuscunique. 

Atque  ita  servari  mandavit. — Die  31  Jan.  1896. 


612 


REVISTA    CANÓNICA 


Esta  resolución,  al  par  que  confirma  el  reglamento  de  la  música 
sagrada,  aprobado  para  Italia  en  junio  de  18Q4  por  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede  ,  aclara  y  extiende  los  artículos  7.°  y  8.°,  que,  traduci- 
dos al  castellano,  dicen  así: 

1.^  El  idioma  que  se  ha  de  usar  en  los  cánticos  de  las  funciones 
solemnes,  propiamente  litúrgicas,  será  la  lengua  propia  del  rito,  y 
los  textos  ad  ¡íhHum  se  tomarán  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  Li- 
turgia y  de  los  himnos  y  preces  aprobados  por  la  Iglesia. 

8."  En  las  demás  funciones  se  podrá  usar  de  la  lengua  vulgar,  to- 
mando las  palabras  de  composiciones  devotas  y  aprobadas. 


Sobre  libros  prohibidos  por  el  Obispo.— En  una  de  las  reglas  esta- 
blecidas por  Pío  IV  sobre  la  lectura  de  los  libros  prohibidos,  se  dice: 
Libermn  sit  Episcopis  aut  Inquisitoribus  generalibits,  secujidum 
factdtatem  qiianí  habent ,  eos  etiam  libros  qui  his  Regidis  permitti 
videntur,  prohibere ,  si  hocin  sitis  regnis  aut  provinciis  vel  dicece- 
sibus  expediré  judicaverint.  Para  aclaración  de  esta  regla,  véase  la 
respuesta  emanada  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  á  la  si- 
guiente consulta  del  Obispo  de  Plasencia: 

Utntm  qui  habet  getieralem  facultatetn  legendi  libros  in  Índice 
librorum  prohibitorinn  contentos ,  legere  licite  possint  etiam  libros 
ab  Ordinario  proscriptos,  sine  speciali  ejiísdeni  Ordinarii  licentia? 
R.  Negative.  No  añadiremos,  por  el  presente,  otra  cosa  sino  que  la 
consulta,  como  la  contestación,  se  refieren  también  á  la  lectura  de 
los  diarios  y  de  toda  otra  clase  de  publicaciones. 

Nota.  Al  citar  en  el  número  anterior  (pág.  530)  la  consulta  elevada 
ala  Sagrada  Penitenciaría  en  1877,  se  omitió  una  palabra  importan- 
te, aunque  fácil  de  suplir.  La  consulta  íntegra  dice  así:  An  inairrat 
censuras,  in  absolventes  compiicem  in  peccato  turpi  latas,  qui  co)n- 
plicem  quidem  absolvat ,  sed  complicem  qui  complicitatis  peccotum 
in  confessione  non  declaravit. 

j^R.   Benito  J^odríguez  y  pONzÁLEz, 
O.  S.  A. 


<i/P.J» 
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EXTRANJERO 


OMA.— Varias  publicaciones  católicas  anuncian  que  se  hallan 
próximos  á  reanudarse  los  antiguos  lazos  que,  por  espacio 
de  siglos,  mantuvieron  unidas  las  Iglesias  disidentes  á  la  le- 
gítima autoridad  del  Pontífice  de  la  Ciudad  Eterna.  De  los  trabajos 
que  por  iniciativa  de  León  XIII  se  están  llevando  á  cabo,  con  objeto 
de  facilitar  la  unión  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  hay  motivo  para  es- 
perar importantes  y  favorables  resultados.  Últimamente  se  ha  cons- 
tituido en  Roma  una  Comisión  de  teólogos  autorizada  por  el  Sobe- 
rano Pontífice  para  estudiar  la  cuestión  de  las  Ordenaciones  angli- 
canas;  y,  según  se  dice,  tomarán  parte  en  las  sesiones  de  la  mencio- 
nada Junta  el  Rdo.  F.  W.  PuUer  y  el  Rdo.  T.  Lacy,  Vicario  per- 
petuo de  la  iglesia  de  Madingles,  en  representación  de  sus  respecti- 
vos superiores  eclesiásticos.  Lacy  es  uno  de  los  autores  de  la  Je- 
rarquía Anglicana ,  y  también  uno  de  los  teólogos  más  distinguidos 
é  influyentes  de  su  secta;  y  Puiler  reúne  á  su  cualidad  de  teólogo 
eminente  la  de  haber  publicado  en  la  Revista  Ang lo-  Romana  nota- 
bles artículos  sobre  las  Ordenaciones  anglicanas  y  el  Sacrificio  de 
la  Misa,  que  merecieron  fijar  la  atención  de  los  católicos.  Comisiona- 
dos por  el  Clero  ortodoxo  inglés,  han  llegado  á  Roma  el  P.  Gasquet, 
benedictino,  y  el  P.  Divi,  franciscano,  los  cuales  enviarán  á  la  Con- 
gregación del  Santo  Oficio  los  documentos  recogidos  por  ellos  sobre 
el  propio  asunto  de  la  validez  de  las  Ordenaciones  protestantes.  El 
Papa  ha  nombrado  además  mierqbros  de  la  Comisión  al  P.  Duches- 
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ne,  director  de  la  Escuela  Francesa  de  Roma,  y  á  Mr.  Gasparri, 
profesor  de  Derecho  canónico  en  el  Instituto  Católico  de  París,  hom- 
bres los  dos  de  relevantes  prendas.  No  deja  de  hablar  elocuente- 
mente en  favor  del  buen  éxito  de  estos  trabajos  el  hecho  de  que  dis- 
tinguidos representantes  del  protestantismo  inglés  crean  fácil  de 
conciliar  la  doctrina  del  Concilio  de  Trento  con  las  fórmulas  de  fe 
peculiares  de  la  Iglesia  anglicana,  y  afirman  también  que  los  cambios 
producidos  en  la  situación  anterior  por  el  Concilio  Vaticano  no  de- 
ben servir  de  obstáculo  á  la  inteligencia  que  se  desea.  Así  lo  ha  ma- 
nifestado el  ilustre  Presidente  de  la  English  Church  Union,  Lord  Ha- 
lifax,  en  una  reunión  celebrada  el  21  de  Marzo  último  en  Brighton. 
Ha  sido  nombrado  Secretario  de  esta  Comisión  Monseñor  Merry  del 
Val,  Camarero  secreto  de  Su  Santidad,  hijo  del  Embajador  de  España 
cerca  de  la  Santa  Sede.  En  la  última  sesión  que  bajo  la  presidencia 
de  Su  Santidad  tuvo  la  Comisión  pontificia  para  la  unión  de  las  Igle- 
sias, se  trató  de  los  primeros  resultados  obtenidos  y  de  los  que  se 
espera  obtener  de  la  obra  de  los  Agustinos  franceses  de  la  Asunción, 
á  los  cuales  se  confiaron,  para  oficiar  en  el  rito  griego,  dos  de  las 
más  importantes  parroquias  de  Constantinopla  y  la  dirección  de  va- 
rias escuelas.  El  Padre  Santo  comunicó  á  la  citada  Comisión  dos  do- 
cumentos recientemente  ultimados:  la  Encíclica  sobre  el  Primado 
pontificio  y  la  Constitución  marcando  las  respectivas  atribuciones  de 
los  Delegados  Apostólicos  y  de  los  Patriarcas  de  Oriente. 

—En  estos  días  de  Pascua  se  han  repartido  por  orden  de  Su  San- 
tidad á  los  pobres  de  Roma  13.000  liras,  y  á  los  clérigos  pobres  de  la 
capital  4.000,  y  40.000  á  los  antiguos  empleados  pontificios,  civiles  y 
militares. 

—Un  telegrama  del  Cairo  anuncia  que  dos  Obispos  coptos,  desti- 
nados uno  al  Bajo  Plgipto  y  otro  al  Alto  Egipto,  han  sido  consagrados 
en  presencia  de  un  enviado  del  Pontífice,  del  Cuerpo  diplomático  y 
del  Cuerpo  consular,  así  como  de  los  principales  personajes  de  las  co- 
lonias extranjeras.  Este  hecho  indica  que,  después  de  una  interrup- 
ción de  cuatro  siglos,  el  Papa  ha  recobrado  felizmente  su  autoridad 
sobre  los  coptos  de  Egipto. 

— Con  referencia  á  noticias  del  Vaticano  se  sabe  que  el  Papa  se 
ha  negado  á  conceder  la  autorización  que  le  pidió  el  Príncipe  Fernan- 
do de  Bulgaria  para  cumplir  el  precepto  pascual  en  una  iglesia  cató- 
lica de  Constantinopla.  Carece,  por  lo  tanto,  de  fundamento  el  rumor 
propalado  recientemente  sobre  la  próxima  reconciliación  de  la  Santa 
Sede  y  un  Príncipe  católico  que  consintió  que  su  hijo  fuese  bautizado 
según  la  religión  cismática. 

—Leemos  en  un  periódico  de  Francia,  con  referencia  á  noticias 
del  corresponsal  en  Roma  del  Daily  Chronicle ,  que  este  año  ofrecerá, 
el  Papa  la  "Rosa  de  Oro„  á  la  Princesa  María  Luisa  de  Bulgaria. 
— Cerca  de  mil  doscientas  personas  oyeron  la  Misa  celebrada  por 
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Su  Santidad  el  domingo  de  Pascua  en  la  Capilla  Sixtina,  contándose, 
entre  ellas,  el  Príncipe  de  Leuchtemberg,  los  de  Sajonia-Altemburg 
y  Sapieha,  Federico  de  Lichtenstein ,  los  Duques  de  Croye  y  della 
Torre,  la  Condesa  de  Merode  X'esterloo,  la  Condesa  de  Althon,  las 
hijas  del  Conde  Badem,  los  Condes  Zamoj-sky  y  Tyszkiewiez  y  el 
Dr.  Zemp,  que  ha  sido  Presidente  de  la  Confederación  Helvética. 

— Se  ha  dicho  que  el  Emperador  Guillermo  II  y  el  Cardenal  San- 
fe'ice  habían  hecho  objeto  de  sus  conversaciones  el  futuro  Cónclave. 
Silben  demasiado  ambos  personajes  para  tocar,  ni  aun  por  inciden- 
cia, determinados  asuntos.  Tal  vez  tenga  relación  esa  noticia  con  unas 
frases  del  Daily  Oirofticle,  según  las  cuales,  Alemania  quiere  tener 
un  Papa  favorable  á  su  política  é  intereses.  La  Alemania  de  la  Edad 
Media  quiso  muchas  veces  lo  mismo,  y  fueron  elegidos  Papas  ciertos 
amigos  de  los  Emperadores,  y  pronto  se  desengañaron;  los  Papas  no 
pueden  ser  y  no  son  amigos  más  que  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

—El  Clero  del  Cantón  del  Tesino  consultó  á  la  Congregación 
correspondiente  en  Roma  un  caso  muy  delicado  acerca  de  la  peni- 
tencia y  las  elecciones,  que  merece  ser  conocido  y  meditado  por 
nuestros  lectores.  La  consulta  era  si  el  confesor  debía  ó  no  preguntar 
á  los  penitentes  si  habían  votado  á  favor  de  los  radicales.  Se  contestó 
que  apoyándose  con  el  voto  un  partido  contrario  á  la  sociedad  y  es- 
pecialmente á  la  Religión,  lo  que  es  grave  pecado,  si  cree  el  confesor 
que  se  ha  cometido  por  el  penitente,  debe  preguntárselo  y  advertirle 
lo  que  debe  hacer,  so  pena  de  negarle  la  absolución.  Y  si  sospecha 
que  es  el  caso  de  ignorancia  culpable,  debe  ilustrar  en  este  asunto  al 
penitente.  Preguntándose  si  debía  omitirse  esto  por  temor  de  que  los 
penitentes  se  hiciesen  protestantes,  se  contestó  por  la  Congregación 
de  la  Penitenciaría  que  "el  temor  de  estos  males  no  es  razón  suficiente 
para  absolver  al  que  se  confiesa,  omitiendo  las  preguntas  y  las  amo- 
nestaciones oportunas,,. 

* 
*  * 

Italia.  —  Desde  que  las  tropas  anglo-egipcias  emprendieron  su 
marcha  de  avance,  se  ha  notado  en  el  campo  del  Mahdi  un  aumento 
de  actividad,  que  no  significa  más  que  los  vivísimos  deseos  de  los  der- 
viches de  entrar  en  Kasala  antes  que  pudiera  molestarlos  la  expe- 
dición organizada  en  Egigto.  Y,  efectivamente,  en  las  afueras  de  la 
plaza  citada  se  ha  librado  un  verdadero  combate  entre  las  tropas 
italianas  y  los  soldados  del  Mahdi;  combate,  por  cierto,  empeñadísi- 
mo y  en  el  que  la  suerte  fué  propicia  á  las  armas  del  Rey  Humberto. 
Bien  sea  efecto  de  la  derrota,  ó  en  previsión  del  apurado  trance  en 
que  se  verían  si  aguardaban  á  la  llegada  de  los  ingleses,  ó,  lo  que  es 
más  creíble,  merced  á  los  tratos  en  que  ha  entrado  con  ellas  el  Em- 
perador Menelik,  por  medio  de  un  emisario  que  les  ha  llevado  nume- 
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rosos  presentes,  lo  cierto  es  que  las  tropas  del  Mahdi  han  levantado 
el  cerco  de  Kasala.  El  hecho  de  armas  á  que  nos  referimos  ha  venido 
á  levantar  alsjo  el  prestigio  del  ejército  italiano  en  África.  Los  choa- 
nos  no  parecen  por  ahora  dispuestos  á  medir  otra  vez  sus  armas  con 
los  italianos,  pues  Menelik  se  ha  retirado  hacia  Makallé,  unos  dicen 
que  para  aouardar  allí  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz  con  Italia; 
y,  según  otros,  en  los  alrededores  de  aquel  fuerte,  que  le  recuerda 
otra  de  sus  victorias  sobre  las  armas  europeas,  quiere  el  Negus  es- 
perar á  que  pase  la  estación  de  las  lluvias,  para  emprender  otra  vez 
la  campaña. 

Las  negociaciones  de  paz  entre  Italia  y  Abisinia  parecen  hallarse 
en  buen  camino;  de  modo  que  hay  motivo  para  esperar  que  concluya 
pronto  una  campaña  que  ha  costado  ya  á  los  italianos  más  de  dos- 
cientos millones  de  liras,  sin  ningún  resultado  positivo. 

Aunque  el  Gobierno  italiano  guarda  grandes  reservas  sobre  el 
curso  de  las  negociaciones  de  paz,  la  prensa  da  á  conocer  algunos 
extremes,  más  ó  menos  autorizados,  según  los  cuales,  las  dificultades 
más  serias  con  que  tropieza  el  Gobierno  Rudini  para  llegar  á  un 
acuerdo  definitivo  consisten  en  las  condiciones  con  que  ha  de  hacerse 
la  rendición  de  Adigrat,  y  en  el  deseo  del  Soberano  de  Etiopia  de 
tener  un  puerto  en  el  mar  Rojo.  Al  decir  de  la  Prensa  de  Roma,  ya 
está  arreglada  la  cuestión  de  fronteras  y  la  de  los  límites  del  Estado 
del  Tigre,  y  se  anuncia  que  el  Negus,  después  de  haber  reforzado  su 
ejército,  se  dispone  á  tomar  la  ofensiva  en  el  caso  de  que  fracasen  las 
negociaciones. 

— Laméntanse  algunos  diarios,  no  ya  de  las  desgracias  sufridas 
por  parte  del  ejército  italiano  en  África,  sino  más  especialmente  de 
los  rumbos  que  van  tomando  las  pasiones  políticas.  Los  partidos,  di- 
cen, han  perdido  este  carácter  para  convertirse  en  fracciones,  con 
la  feroz  animosidad  de  los  que  ensangrentaron  á  Italia  durante  la 
Edad  Media,  forjando  las  cadenas  que  debían  hacerla  esclava  de  Eu- 
ropa. Tienen  importancia,  por  el  carácter  de  las  personas  que  las  han 
emitido,  las  siguientes  declaraciones  sobre  el  estado  actual  de  los 
asuntos  italianos  en  África: 

'*E1  Duque  de  Sermoneta,  actual  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
en  el  Gabinete  Rudini,  fué  felicitado  por  la  Sociedad  Económica  de 
Roma,  de  la  cual  es  Vicepresidente,  y  con  este  motivo,  al  contestar  á 
las  felicitaciones  de  sus  colegas,  dijo,  hablando  de  la  campaña  afri- 
cana, que  la  retirada  del  Negus  ha  hecho  más  difíciles  las  negocia- 
ciones para  la  paz.  En  concepto  del  Ministro  italiano,  la  presencia 
en  el  Tigre  de  un  cuerpo  de  veinte  mil  hombres,  á  las  órdenes  de  los 
ras  Mangacha  y  Alonla,  obligará  á  Italia  á  mantenerse  en  una  fuerte 
posición  defensiva  hasta  el  momento  en  que  pueda  intentar  un  ataque 
con  probabilidades  de  éxito.  Aunque  antiafricanista,  el  Duque  de 
Sermoneta  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  italiano,  y  por  esto  le  parece 
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imposible  llamar  las  tropas  y  abandonar  completamente  el  África 
después  déla  derrota„.  A  estas  declaraciones,  que  tan  triste  impre- 
sión han  causado  en  Roma,  siguen  las  que  acaba  de  hacer  el  diputado 
Macóla  sobre  la  organización  del  cuerpo  expedicionario.  El  referido 
Macóla  acaba  de  regresar  de  África,  donde  ha  pasado  largo  tiempo 
desempeñando  el  puesto  de  corresponsal  del  Corriere  della  Sera.  "La 
organización  del  ejército  expedicionario,  ha  dicho  Macóla,  no  ha  po- 
dido ser  más  deplorable.  Los  hombres  fueron  escogidos  al  acaso,  sir. 
viendo  sólo  de  norma  el  capricho.  Los  reclutas  se  tomaron  de  los 
peores  elem  entos  de  la  canalla  (sic)  que  deseaba   evadirse  de  los 
cuarteles  para  poder  dar  rienda  suelta  en  África  á  sus  malas  pasio- 
nes. Los  transportes  que  conducían  las  tropas,  apenas  salieron  de 
Ñapóles  se  dieron  cuenta  de  la  mala  gente  que  iba  á  bordo.  Baste  de  - 
cir  que  los  oficiales  que  tenían  el  mando  de  los  barcos  creyeron  ne- 
cesario recurrir  á  los  soldados  negros  para  que  hicieran  las  guardias, 
porque  no  tenían  confianza  en  los  soldados  italianos.  Al  teniente  Ghi- 
rardi,  que  llevaba  el  cargo  de  habilitado,  le  robaron  diez  mil  liras 
los  soldados  italianos.  Gran  número  de  soldados  ni  siquiera  sabían 
el  número  del  regimiento  á  que  estaban  alistados.  Los  oficiales  no 
tenían  influencia  alguna  moral  sobre  sus  soldados,  circunstancia  que 
necesariamente  debía  conducir  á  la  derr  ota.  El  Estado  Mayor,  por 
su  parte,  no  se  atrevía  á  imponer  la  disciplina;  así  que,  cuando  un 
artillero,  llamado  Bianchini,  pegó  á    su  capitán  y  á  su  teniente,  se 
contentó  con  detener  al  soldado  y  por  todo   castigo  le  reexpidió  á  Ita- 
lia. ;Y  esto  en  tiempo  de  guerra!  En  el  asunto  de  Alequa,  cierto  nú- 
mero de  soldados  abandonaron  á  sus  oficiales  enfrente  del  enemigo. 
Á  esta  falta  de  disciplina  debe,  pues,  atribuirse  la  derrota  de  Adua. 
Los  ascaris,  que  estaban  en  buenas  relaciones  con  sus  oficiales,  resis- 
tieron valerosamente,  lo  cual  prueba  que  la  influencia  moral  délos 
3efes  lo  es  todo  en  semejantes  circunstancias. „ 

— II  Corriere  di  Napoli  aconseja  á  Rudiai  que  deje  á  Roma  y  vuel- 
va á  la  capital  de  Florencia,  no  precisamente  por  dar  á  los  católicos 
la  satisfacción  que  reclaman ,  sino  para  hacer  ver  á  Europa  y  al  mun- 
do que  no  falta  el  Gobierno  á  lo  que  prometió  al  decir  que  no  supri- 
mirá el  poder  temporal  délos  Papas.  "Ningún  país— dice  //  Corrie- 
re—\.r'ÁX.?i  á  la  Iglesia  católica  tan  mal  como  nosotros,  y  eso  que  tiene 
establecido  su  centro  en  nuestro  territorio.,, 

Inglaterra. — Los  ingleses  empiezan  á  conocer  prácticamente  las 
dificultades  de  la  expedición  al  Sudán;  ahora  tratan  de  concentrar 
todos  sus  elementos  ofensivos  con  el  objeto,  sin  duda,  de  no  exponer- 
se á  un  desastre  como  el  del  general  Hicks  en  la  pasada  guerra  de 
Egipto,  ó  el  reciente  de  los  italianos  en  Amba  Carima.  Hay  quien  in- 
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sinúa,  con  escaso  fundamento  á  nuestro  modo  de  ver,  que  el  mo- 
vimiento de  las  tropas  anglo-egipcias  presenta  todas  las  apariencias 
de  una  retirada;  pero  no  es  creíble  que  los  políticos  ingleses  se  ha- 
yan apresurado  á  comenzar  una  empresa  tan  arriesgada  sin  estar 
muy  decididos  á  llevarla  á  cabo.  Por  de  pronto,  en  la  expedición  á 
Dongola  se  han  invertido  5.200.000  francos,  adelantados  por  la  Caja 
de  la  Deuda,  y  otros  12.300.000,  que  constituían  el  fondo  de  reserva  es- 
pecial del  Ministerio  de  Hacienda  egipcio;  y  como  las  citadas  sumas 
apenas  alcanzan  á  cubrir  los  primeros  gastos,  ha  sido  preciso  abrir 
nuevos  créditos  hasta  completar  50.000.000  de  francos.  En  cuanto  á  la 
política  general  de  las  grandes  potencias  de  Europa,  son  escasas  y 
de  poco  valor  las  modificaciones  que  se  pueden  apreciar  en  la  cues- 
tión de  Egipto,  tan  compleja  y  tan  delicada  de  suyo.  Sábese  única- 
mente que,  después  de  la  respuesta  del  Jetife  de  Egipto  á  la  deman- 
da de  explicaciones  que  el  Sultán  de  Turquía  le  dirigiera,  éste  re- 
nunció decididamente  á  promover  conflicto  alguno,  aunque  el  acuer- 
do del  Gobierno  británico  y  el  egipcio  para  colocar  nuevamente  el 
Sudán  bajo  la  autoridad  de  la  nación  de  los  Faraones  no  le  haya  sa- 
tisfecho mucho,  por  significar  el  poco  valor  que  se  da  en  Londres  á 
los  derechos  de  soberanía  que  la  Puerta  tiene  sobre  Egipto.  Pero  el 
gusto  con  que  el  Sultán  vería  la  destrucción  completa  del  poder  del 
Mahdi,  que  es  un  peligro  constante  para  el  Jalifato  de  Constantino- 
pla,  le  mueve,  sin  duda,  á  transigir  en  las  actuales  circunstancias, 
esperando  resultados  favorables  á  su  dominación. 

En  cambio,  algunos  diarios  de  Berlín,  y  de  los  más  caracterizados, 
deploran  sin  reticencias  que  Alemania  haya  dado  su  conformidad 
para  el  empleo  de  los  fondos  de  reserva  de  la  Caja  de  la  Deuda  egip- 
cia para  la  expedición  de  Dongola,  y  hacen  observar  además  que  en 
Londres  se  engañarían  completamente  si  creyesen  que  aquella  con- 
formidad significaba  una  aprobación  general  de  la  política  inglesa 
en  el  África.  De  modo  que  se  han  trocado  los  papeles. 
^  En  relación,  pues,  con  tales  declaraciones,  se  habla  mucho  del  via- 
je á  París  realizado  por  el  Príncipe  de  Hohenlohe,  Canciller  del  Im- 
perio alemán,  de  quien  se  asegura  que  no  es  ajeno  á  la  posible  evo- 
lución de  la  política  alemana  en  los  asuntos  de  Egipto;  y  se  añade 
también  que  Alemania  trata  de  ponerse  de  acuerdo  con  Francia  y 
Rusia  para  arreglar  dichos  asuntos,  de  la  misma  manera  que  lo  hizo 
para  resolver  el  conflicto  chino-japonés. 

Por  estas  razones,  en  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  el 
Gobierno  ha  debido  responder  á  una  infinidad  de  preguntas  que  va- 
rios diputados  le  han  dirigido  sobre  política  internacional,  no  habien- 
do contestado  el  Ministro  del  Exterior  categóricamente  á  las  que  le 
hicieron  sobre  la  actitud  verdadera  de  Alemania  respecto  á  la  polí- 
tica inglesa  en  África.  El  pueblo  inglés,  al  tener  noticia  de  la  des- 
aprobación casi  general  que  la  política  de  su  Gobierno  ha  merecido  f 
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de  Europa,  le  hace  el  blanco  de  todas  sus  censuras  á  diario.  El  dipu- 
tado liberal  inglés  Mr.  Courtney,  Presidente  de  una  de  las  Comisio- 
nes de  la  Cámara  de  los  Comunes,  ha  pronunciado  ante  sus  electo- 
res de  Bodmin  un  discurso  contra  la  expedición  anglo-egipcia.  Dijo 
que  el  Ministerio  Salisbury  se  había  embarcado  á  la  ligera  en  una 
peligrosa  aventura  que  puede  ser  origen  de  complicaciones  mate- 
riales para  Egipto  y  de  dificultades  internacionales  en  Europa,  al 
mismo  tiempo  que  debilita  A  la  nación  que  ha  acometido  esta  empre- 
sa. Entre  tanto,  diversos  cuerpos  de  derviches  se  preparan  á  atacar 
los  puertos  fortificados  de  la  frontera;  y  mientras  unos  amenazan  á 
Adigrat  y  al  fuerte  de  Helaib,  junto  al  mar  Rojo,  otras  bandas  suda- 
nesas han  llegado  A  Kokreb,  á  unas  cincuenta  millas  de  Suakin,  cuj^a 
fuerza  va  á  ser  auxiliada  por  un  batallón.  Hasta  ahora  no  ha  habido 
más  que  pequeñas  escaramuzas,  como  la  de  un  cuerpo  de  derviches 
procedente  de  Berber,  con  beduinos  aliados  de  los  egipcios,  los  cua- 
les hicieron  á  aquél  veinte  bajas. 

—El  manifiesto  de  los  tres  Cardenales  Gibbons,  Arzobispo  de  Bal- 
timore;  Logne,  Arzobispo  de  Aomag  y  Primado  de  Irlanda,  y  Vau- 
gham,  Arzobispo  de  Westminster,  recomendando  el  arbitraje  para 
terminar  las  guerras  internacionales,  se  considera  como  uno  de  los 
documentos  políticos  más  importantes  de  nuestra  época,  tanto  más 
cuanto  que  los  autores  no  se  hacen  ilusiones  en  la  cuestión  práctica, 
indicando  los  medios  de  facilitar  la  ejecución  del  referido  proyecto. 
En  tal  documento  reconocen  los  firmantes  las  grandes  dificultades 
que  habrá  de  encontrar  su  proyecto,  si  bien  afirman  que  no  son  insu- 
perables, siempre  y  cuando  se  procure  allanarlas  con  buena  volun- 
tad. Y  añaden:  "El  establecimiento  de  un  tribunal  permanente,  cons- 
tituido por  representantes  autorizados  de  cada  una  de  las  naciones 
soberanas,  con  autoridad  bastante  á  nombrar  jueces  ó  arbitros,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  conflictos  que  surgieran,  sobre  ser  garantía 
firmísima  de  paz,  ejercería  bienhechora  influencia  sobre  toda  la  Cris- 
tiandad. Cuando  la  diplomacia  fracasara  en  sus  intentos,  quedaría 
siempre  una  autoridad  que  resolviera  el  conflicto,  ó  que  retardara, 
por  lo  menos,  la  inauguración  de  las  hostilidades,  dando  tiempo  á  que 
la  razón  y  el  buen  sentido  dejaran  oir  su  voz  en  los  consejos  de  las 
naciones,,.  Y  tampoco  á  esta  cuestión  de  paz  ha  querido  ser  ajeno  Su 
Santidad;  antes  bien,  el  Secretario  de  Estado  de  León  XIII,  Monse- 
ñor Rampolla,  ha  dirigido  una  carta  al  periódico  Daily  Chronicle, 
afecto  asimismo  á  la  causa,  manifestando  que  el  Papa  se  asocia  á 
los  esfuerzos  realizados  en  pro  de  la  institución  de  un  tribunal  per- 
manente de  arbitraje  encargado  de  dar  solución  á  los  conflictos  de 
índole  internacional. 

*  * 
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Alemania. — La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  ha  publicado  la 
noticia  de  que  el  Imperio  alemán  y  el  japonés  han  firmado  un  tra- 
tado de  comercio.  No  es  éste  el  primer  tratado  que  celebra  el  Japón 
con  las  naciones  del  continente  europeo;  pues  independientemente 
del  convenio  firmado  con  Inglaterra,  durante  estos  últimos  años  ha 
procurado  concertar  arreí^los  aduaneros  con  Italia  y  Rusia,  y  aun 
parece  ser  su  intención  la  de  buscar  manera  de  entenderse  sucesiva- 
mente con  todas  las  potencias  de  Europa.  En  prueba  de  ello,  se  anun- 
cia la  llegada  á  Viena,  y  luego  á  Berna,  del  Marqués  de  Takahira 
Farago,  Ministro  plenipotenciario  del  Mikado  en  las  dos  ciudades 
mencionadas,  encargado  especialmente  de  llevar  á  buen  término  las 
negociaciones  emprendidas  con  el  fin  de  estipular  tratados  de  comer- 
cio con  Austria-Hungría  y  con  Suiza.  En  todos  estos  convenios,  lo  que 
más  parece  preocupar  á  los  japoneses  es  su  exportación;  y  así,  debe 
ser  por  todo  el  mundo  muy  meditado  el  siguiente  comentario  que  <á 
estos  afanes  del  Japón  pone  un  importante  diario  de  Bruselas  :  "La  si- 
tuación excepcional,  casi  maravillosa,  de  este  país,  cuyo  suelo  pri- 
vilegiado da  los  productos  de  las  más  diversas  zonas  climatéricas;  la 
actividad,  la  sobriedad,  las  tradiciones  y  hábitos  de  trabajo  de  una 
población  inteligentísima  de  cuarenta  millones  de  habitantes,  son 
poderosos  elementos  que  harán  del  Japón  un  terrible  competidor  de 
la  producción  europea  y  americana,,. 

—Mientras  en  el  Parlamento  francés  encuentra  grandes  obstácu- 
los el  proyecto  del  Gobierno  relativo  al  impuesto  sobre  la  renta,  el 
Gran  Ducado  de  Hesse  ha  introducido  esta  reforma  c  sus  institucio- 
nes desde  el  día  1.°  de  Abril.  Los  contribuyentes  están  divididos  en 
dos  categorías:  la  primera  se  compone  de  los  que  disfrutan  de  ren- 
tas superiores  á  2.600  marcos  anuales  (el  wark  alemán  equivale  á 
unos  5  reales);  la  segunda  categoría  la  componen  aquellos  tuyas  ren- 
tas varían  entre  500  y  2.600  marcos.  Para  la  primera  categoría  la  de- 
claración es  obligatoria,  y  no  lo  es  para  la  segunda ,  cuya  evaluación 
de  riqueza  se  hace  por  los  agentes  del  Fisco.  En  cuanto  á  la  progre- 
sión del  impuesto,  se  rige  por  los  siguientes  principios:  los  contribu- 
3'entes  con  rentas  de  más  de  2.600  marcos  y  menos  de  2.900  pagan  un 
impuesto  de  280  marcos;  la  progresión  va  subiendo  hasta  la  clase  51, 
que  comprende  á  los  que  poseen  rentas  entre  44.000  y  45.000  marcos, 
cuyo  capital  se  grava  con  8.795  de  impuesto,  ó  sea  el  20  por  100,  A  par- 
tir de  esta  clase  51 ,  se  imponen  250  marcos  por  cada  1.000  marcos  de 
renta  que  el  contribuyente  disfrute  por  encima  de  los  45.000  fijados 
como  término  de  la  progresión,  pagando  así  el  25  por  100.  En  lá  se- 
gunda categoría,  la  proporción  del  capital  imponible  está  muy  ate- 
nuada: indicaremos  sólo  los  dos  términos  mínimo  y  máximo:  una  ren- 
ta de  500  marcos  paga  25  de  impuesto;  una  renta  de  2.600  paga  250  ;  de 
manera  que  la  progresión  va  de  5  á  cerca^  de  10  por  100. 
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Francia.— Cerrado  el  Parlamento,  cuyas  sesiones  no  deben  reanu- 
darse hasta  fines  de  este  mes,  pasan  los  días  sin  que  ningún  elemen- 
to nuevo  venga  á  modificar  la  situación  política  creada  por  el  Senado 
con  el  voto  de  censura  que  dio  al  Gobierno  en  su  última  sesión.  Es  tan 
curioso  como  nuevo  el  espectáculo  que  ofrece  el  Gabinete  francés, 
derrotado  en  varias  sesiones  por  el  Senado,  y  sostenido  con  igual  te- 
són por  el  Congreso.  Hoy  por  hoy,  todo  se  reduce  á  los  denuestos  y 
palabras  más  ó  menos  gordas  que  desde  las  columnas  de  los  periódi- 
cos se  lanzan  moderados  y  radicales;  pero  no  cabe  dudar  que  el  con- 
ñicto  es  grave,  y  la  situación  comprometida  y  difícil. 

*  * 

Turquía.— Considerando  como  una  de  las  principales  causas  que 
han  provocado  las  sangrientas  matanzas  de  cristianos  en  Armenia 
la  excitación  que  en  el  ánimo  de  los  turcos  produjera  la  propaganda 
religiosa  de  los  Misioneros  europeos  establecidos  en  la  región,  el  Go- 
bierno del  Sultán,  dispuesto  á  que  no  se  repitan  las  atrocidades  co- 
metidas, que  tanta  indignación  produjeron  en  el  mundo  civilizado,  y 
no  desconociendo  que  quien  destruye  la  causa  evita  los  efectos,  pre- 
para un  decreto  por  el  cual  se  ordena  la  expulsión  completa  de  todos 
los  Misioneros  cristianos  establecidos  en  las  provincias  armenias.  La 
mayor  parte  de  esos  Misioneros  son  franceses  y  americanos;  y  no 
bien  se  ha  hecho  público  el  propósito  del  Sultán  de  Turquía,  cuando 
ya  varios  importantes  órganos  de  la  Prensa  extranjera  reclaman  de 
los  Gobiernos  de  las  grandes  potencias  que  medien  con  el  Gobierno 
turco  para  que  no  expulse  á  los  represen  tantes  de  la  civilización  y  de 
la  cultura  entre  aquellas  hordas  de  salvajes. 

♦  * 

Noruega.— Al  cabo  de  veinticinco  años  de  tareas  apostólicas.  Mon- 
señor Falliré,  Vicario  Apostólico  en  Noruega,  acaba  de  conferir  las 
primeras  Órdenes  después  de  la  Reforma:  los  recién  ordenados  le 
ayudarán  en  la  administración  de  los  mil  cuatro  católicos  noruegos 
que  residen  en  el  Vicariato,  sin  contar  otros  muchos  belgas,  france- 
ses y  alemanes. 

*  * 

Bulgaria.— El  Príncipe  Fernando,  después  de  permanecer  algu- 
nos días  en  Constantinopla,  piénsaba  dirigirse  á  San  Petersburgo, 
donde  es  aguardado  por  sus  Ministros  Stoiloff  y  Petroff.  Dícese  que 
durante  su  estancia  en  la  capital  de  los  Czares  quedarán  ultimadas 
las  negociaciones  de  un  tratado  de  comercio  ruso-búlgaro,  que  fir- 
marán el  Emperador  de  Rusia  y  el  Soberano  de  Bulgaria.  Este  tra- 
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tado  viene  á  ser  el  premio  que  Rusia  ofrece  al  Príncipe  Fernando 
por  la  apostasía  de  Boris.  Algunos  diarios  dicen  que  tendrá  grandes 
consecuencias  políticas  la  permanencia  del  Soberano  búlgaro  en 
Constantinopla,  5'  llegan  á  insinuar  que  entre  aquél  y  el  Sultán  Abdul- 
Hamid  11  se  ha  firmado  un  tratado  de  alianza  defensiva.  Anunciase 
además  el  próximo  viaje  del  Príncipe  de  Bulgaria  á  París;  atribu- 
yéndose á  esta  visita,  que  tendrá  carácter  oficial,  cierta  importancia 
política,  dada  la  actitud  completamente  favorable  al  Autócrata  que 
ha  adoptado  el  indicado  Príncipe. 

* 

Rumania. — Es  una  nación  insignificante  en  apariencia,  pero  que 
en  realidad  trae  algo  preocupadas  á  Rusia  y  á  Inglaterra.  La  pe- 
queña nación  quiere  tener,  como  las  grandes  y  ricas  potencias  euro- 
peas, una  nota  de  guerra  verdaderamente  temible,  que  en  los  mares 
pueda  hacer  respetar  el  nombre  de  Rumania.  La  Prensa  inglesa  ha 
sido  la  primera  en  dar  el  grito  de  alarma,  haciendo  observar  que  la 
flota  rumana,  hace  algunos  años,  se  componía  tan  sólo  de  un  crucero 
blindado,  tres  guarda-costas  y  algunos  torpederos  destinados  á  la  vi- 
gilancia del  litoral  danubiano;  pero  que  hoy  aspira  Rumania  á  con- 
vertirse en  potencia  marítima  de  primer  orden,  pues  ha  encargado 
en  Francia  y  en  Inglaterra  buen  número  de  acorazados  de  gran  porte, 
y  se  habla  de  fortificar  á  Kustendi,  haciendo  de  él  un  verdadero 
puerto  militar. 

■Jf 

■Je    * 

Bélgica.— La  agitación  en  Malinas,  con  motivo  de  las  elecciones, 
ha  sido  extraordinaria,  habiendo  ocurrido  no  pocos  choques  entre 
clericales  y  liberales. 

La  actitud  de  las  autoridades  de  la  localidad,  sobrado  enérgica 
en  algunas  ocasiones,  había  producido  lamentables  escenas,  y  todo 
indicaba  que  el  acto  electoral  había  de  ser  sobradamente  apasionado. 
Verificado  el  escrutinio  de  la  elección  municipal,  ha  sido  anulado  por 
las  circunstancias  en  que  ha  sido  llevado  á  cabo.  Ha  habido  numero- 
sos choques,  de  los  que  han  resultado  algunos  heridos  y  gran  número 
de  detenidos  á  disposición  de  la  autoridad  judicial. 

*  ♦ 

Asia.— Á  tres  leguas  de  Efeso  existe  la  iglesia  donde  habitó  la 
Virgen  en  compañía  del  Apóstol  San  Juan.  El  Rdo.  P.  Paulino  ha 
descubierto  esta  casa,  y  se  propone  reconstruirla  en  el  lugar  indica- 
do por  mujeres  de  la  localidad  y  por  las  revelaciones  de  Ana  Cata- 
lina de  Emmerich,  religiosa  agustina. 

*  * 
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África.— Si  los  italianos  han  sido  poco  afortunados  en  África,  me- 
nos parecen  serlo  los  ingleses;  pues  aparte  de  las  grandes  dificulta- 
des que  en  la  diplomacia  europea  encuentran  para  llevar  á  cabo  su 
proyectado  avance  hacia  las  tierras  del  Mahdi,  la  rebelión  de  Ma- 
tabeland  habrá  de  darles  seguramente  mucho  que  hacer,  á  juzgar 
por  las  últimas  noticias  que  de  allí  han  llegado  á  Europa.  La  suble- 
vación de  aquel  pueblo  indígena  contra  sus  dominadores  parece  re- 
vestir mayor  gravedad  de  lo  que  se  creyó  en  un  principio;  y  ya  en 
grandes,  ya  en  pequeñas  partidas,  se  baten  encarnizadamente  con 
los  soldados  británicos,  aunque  casi  siempre  con  poca  fortuna.  Créese 
que  el  Gobierno  inglés  se  decidirá  á  la  mayor  brevedad  á  emprender 
una  acción  rápida  y  enérgica;  por  de  pronto,  el  Secretario  del  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Grey,  ha  aceptado  el  ofrecimiento 
hecho  por  el  Gobernador  de  la  Colonia  del  Cabo  de  enviar  trescien- 
tos húsares  y  ciento  cincuenta  soldados  de  infantería  para  apoyar  la 
acción  inglesa  contra  los  matabeles. 

—El  Standard  publica  un  despacho  de  Berlín  haciendo  constar, 
según  informes  de  la  Prensa  alemana,  que  la  cuestión  del  Transwaal 
se  ha  recrudecido,  y  que,  con  este  motivo,  se  trata  de  hacer  un  lla- 
mamiento á  las  grandes  potencias. 

Otro  despacho  de  Bloemfontein  (República  de  Orange)  dice  que 
el  Presidente,  al  abrir  el  Parlamento,  anunció  una  próxima  confe- 
rencia, cuyo  objeto  será  estrechar  las  relaciones  entre  aquel  Estado 
y  el  de  Transwaal,  añadiendo  que  se  habían  adoptado  las  medidas 
necesarias  para  impedir  toda  violación  del  territorio. 


* 


América.— Ni  la  muerte  inesperada  del  Presidente  de  la  República 
de  Haiti,  ni  la  elección  del  nuevo,  han  producido  el  menor  desorden 
en  el  país,  que  ha  hecho  bien  en  olvidar  sus  errores  políticos  de  1888, 
cuando  la  rebelión  del  general  Seide  Telémaco.  El  nuevo  Presidente 
es  el  general  Simón  Sam,  elegido  por  unanimidad  del  Parlamento 
haitiano,  y  que  hasta  ahora  fué  Ministro  de  Guerra  y  Marina  en  el 
Gobierno  de  su  antecesor  el  general  Hipólito. 
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II 

ESPAÑA 


Los  negociantes  de  la  Cámara  y arjkee,  los  Sherman.los  Calis,  los 
Hitts,  cuyas  simpatías  por  los  bandidos  de  la  manigu.i  vienen  á  con- 
firmar una  vez  más  el  antiguo  y  conocido  axioma:  Si  milis  sintilem 
(jiuerit jhan  conseguido,  al  fin,  que  el  Senado  norteamericano  apro- 
bara el  reconocimiento  de  la  beligerancia.  Ante  la  moral  y  el  dere- 
cho, es  sencillamente  repugnante;  ante  la  Historia,  un  borrón  que  se 
echa  sobre  un  Estado  que  blasonaba  de  culto;  ante  la  política  inter- 
nacional, una  aventura  que  puede  costar  tan  cara  á  los  Estados  Uni- 
dos, como  ellos  hayan  imaginado  que  costará  á  la  nación  española. 
Porque  si  bien  la  indignidad  que  cometen  las  Cámaras  norteameri- 
canas va  directamente  contra  la  nación  que  descubrió  y  civilizó  á 
América,  el  acuerdo  representa  indudablemente  una  amenaza  para 
los  intereses  de  Europa  en  el  Nuevo  Continente.  La  actitud  de  Espa- 
ña depende  de  la  voluntad  de  Mr.  Cleveland,  en  quien,  aun  supo- 
niéndole buena  voluntad,  no  puede  abrigarse  la  mayor  confianza.  Por 
si  fuera  menester  comprobarlo,  veamos  el  extracto  de  The  Times, 
de  Nueva  York,  hablando  de  los  rumores  que  desde  el  reconoci- 
miento de  la  beligerancia  por  las  Cámaras  vienen  circulando  acerca 
de  la  actitud  del  Presidente  Cleveland,  favorable  á  una  mediación 
amistosa  en  los  asuntos  de  Cuba.  Dice  que,  en  efecto,  el  Gobierno 
americano  no  ha  dirigido  nota  alguna  oficial  sobre  el  particular  al  Ga- 
binete de  Madrid;  pero  que  lo  que  ha  hecho  es  dirigirse  al  Sr.  Taylor, 
representante  de  los  Estados  Unidos  en  España,  á  fin  de  que  explore 
las  opiniones  del  Gobierno  español  para  saber  cómo  sería  acogida 
una  mediación  amistosa  del  Gobierno  norteamericano.  Termina  ase- 
gurando que  el  Presidente  de  la  República  está  animado  de  las  me- 
jores intenciones  con  respecto  á  España.  Para  encubrir  esas  apa- 
riencias y  llenar,  como  se  suele  decir,  el  expediente,  protesta  de 
obrar  con  la  mayor  corrección  y  prudencia  en  los  asuntos  de  Cuba; 
y  con  el  propósito  de  adquirir  una  información  minuciosa  sobre  el 
verdadero  estado  de  las  cosas  de  la  isla,  ha  sido  nombrado  un  nuevo 
Cónsul  norteamericano  en  la  Habana,  nombramiento  al  cual  atribu- 
yen importancia  los  periódicos  de  los  Estados  Unidos,  por  tratarse 
de  una  persona  de  tanta  significación  como  el  Sr.  Fitzhug-Lee,  que 
así  se  llama  el  nuevo  Cónsul  general. 

—La  situación  de  la  guerra  continúa  siendo  la  misma,  si  bien  cada 
día  sufren  los  insurrectos  nuevos  descalabros,  v  todo  induce  á  creer 
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que  se  prepara  algún  acontecimiento  importante  en  las  operaciones 
militares  de  Cuba.  Maceo  parece  haber  desistido  por  ahora  de  forzar 
la  línea  de  Mariel,  y  procura  evitar  que  le  den  alcance  nuestras  tro- 
pas. Pero,  afortunamente  para  nosotros,  esto  no  lo  consigue,  y  las 
noticias  de  la  quincena  lo  comprueban,  dando  cuenta  de  algunos  he- 
chos de  armas  relativamente  importantes,  como  los  reunidos  en  los 
siguientes  cablegramas: 

'■^Habana  7  .4¿>n7. —Á  Ministro  Guerra.— Comandante  Salamero, 
desde  Candelaria,  dice:  "Atacada  Palma  el  29,  desde  las  nueve  de  la 
noche  hasta  las  doce,  por  fuerzas  de  Maceo,  que  entraron  en  el  pue- 
blo hasta  cerca  de  la  iglesia,  convertida  en  fuerte,  arrastrándose  por 
tierra  protegidos  por  vega  tabaco,  incendiaron  casas  inmediatas  á  la 
iglesia  y  robaron  un  comercio.  Dejaron  en  el  combate  entablado  en 
las  calles,  treinta  y  nueve  muertos,  retirando  otros  tantos;  pasan  los 
heridos  de  noventa.  Bajas  voluntarios,  seis  muertos  y  siete  heridos. 
Comportamiento  de  la  compañía  de  Valencia ,  capitán  Bernardino 
Pozo,  y  voluntarios  guarnición,  digno  del  mayor  elogio.  Llegué  el  30 
á  las  dos  tarde;  general  Inclán  entrada  noche  del  mismo  día;  madru- 
gada del  31  salí  dirección  enemigo  hacia  Caimito,  fraccionándose  en 
grupos  hacia  San  Juan  Sagua;  dejaron  setenta  caballos  abandonados 
y  diez  y  ocho  monturas.  Las  columnas  hacen  marchas  muy  penosas; 
la  caballería  de  Linares  opera  hoy  parte  llana;  general  Inclán  y  co- 
roneles Villa  y  Echevarría  con  infantería  sobre  enemigo  reunido  en 
la  Sierra.—  Weyler,.. 


^La  columna  que  manda  el  teniente  coronel  Pintos  ha  llevado  á 
cabo  unas  operaciones  brillantísimas.  Dicha  columna  salió  de  Pozo 
Redondo  á  cinco  kilómetros  de  Batabanó,  dirigiéndose  hacia  Pla- 
zaola,  donde  encontró  rastros  de  una  partida  rebelde.  Era  la  de  Masó. 
Siguió  la  columna  esos  rastros  por  el  camino  que  va  hacia  Chirigota 
entre  unas  plantaciones,  y  la  avanzada  de  la  columna  descubrió  un 
campamento  en  el  cual  la  mencionada  partida  estaba  comiendo  el 
rancho.  El  jefe  de  la  columna  le  mandó  á  ésta  que  permaneciese  ocul- 
ta en  la  plantación  é  hizo  que  adelantase  la  avanzada.  Los  insurrec- 
tos creyeron  que  se  habían  tropezado  con  una  guerrilla,  y  atropella- 
damente cargaron  al  machete.  Nuestra  fuerza  de  avanzada  retroce- 
dió, y  apareciendo  el  resto  de  nuestra  columna  hizo  varias  descar- 
gas que  produjeron  la  muerte  de  treinta  insurrectos  y  gran  número 
de  heridos.  La  sorpresa  produjo  su  efecto.  El  enemigo  huyó.  Nues- 
tras tropas,  sin  más  baja  que  un  soldado  gravemente  herido,  ocupa- 
ron el  abandonado  campamento  y  siguieron  la  persecución  hasta  el 
ingenio  Lucía.  Allí  estaba  la  partida  de  Castillo,  al  amparo  de  la  cual 
trató  de  rehacerse  la  de  Masó.  Nuestros  soldados  las  atacaron.  Los 
rebeldes  habían  puesto  fuego  á  los  cañaverales  para  contener  así  á 

40 
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la  columna.  Esta  pasó  por  medio  del  incendio,  y,  á  pesar  de  llevar  ya 
nueve  horas  de  marcha,  batió  y  dispersó  al  enemisto.  De  este  nuevo 
combate  no  se  puede  aún  precisar  las  bajas.  El  general  Lachambre 
ha  renunciado  el  puesto  que  á  sus  órdenes  inmediatas  le  había  seña- 
lado el  general  Weyler.  Se  embarcará  para  la  Península  en  el  vapor- 
correo  del  día  20.,, 

Respecto  al  resto  de  la  isla ,  menudean  los  encuentros  y  las  pre- 
sentaciones de  rebeldes,  los  cuales,  cuando  no  proceden  de  partidas 
incendiarias,  son  indultados.  Entre  otros  despachos  menos  importan- 
tes, merece  consignarse  el  siguiente,  firmado  el  8  en  la  Habana: 

"Batallón  Cuba  en  combate  los  Berros,  escuadrón  Rey  en  Tia- 
rriba  y  Zacahueca ,  y  coronel  Rocas  y  otros  en  Cuba,  Cobre  y  Ve- 
guitas,  han  batido  á  José  Maceo  y  á  varios  cabecillas,  causándoles 
veinticuatro  muertos,  un  herido,  y  cogiéndoles  dos  prisioneros  y 
veinticuatro  caballos.  Las  tropas  tuvieron  un  sargento  y  trece  sol- 
dados heridos.  El  coronel  Moneada,  con  dos  columnas  ,  tomó  el  cam- 
pamento Maguaraya,  haciéndoles  trece  muertos  y  muchos  heridos. 
La  columna,  por  la  pericia  del  jefe,  sólo  tuvo  dos  caballos  muertos. 
En  Matanzas  tuvo  encuentros  en  Santa  Catalina  el  teniente  coronel 
de  Saboya,  Urumea,  y  emboscadas  el  comandante  militar  de  Colón 
en  Conchita,  Arongo  y  Carolina.  El  enemigo  dejó  doce  muertos,  uno 
de  ellos  el  cabecilla  Herrera.  En  Habana,  la  columna  del  coronel 
Hernández  Ferrer  batió  á  las  partidas  Collazo  menor  y  Cicea,  y  el 
teniente   coronel  Pinto  á  la  de  Masó  y  Morenita  en  Peñalver.  La 
guarnición  de  Salud  se  defendió  de  las  primeras,  hiriendo  al  segundo 
jefe  de  la  partida  y  haciéndoles  varias  bajas.  La  guerrilla  de  Siman- 
cas atacó  de  noche  al  enemigo  en  el  ingenio  Fajardo,  matando  á  va- 
rios insurrectos  en  el  batey,  distinguiéndose  un  cabo  de  voluntarios. 
Total  en  la  Habana,  diez  y  ocho  muertos  y  siete  heridos  del  enemigo. 
Nuestros,  cinco  heridos. —  Weyler „. 

El  conjunto  de  las  operaciones  se  reduce  á  lo  siguiente:  parte  de 
las  tropas  se  halla  ocupada  en  proteger  la  línea  de  Mariel,  y  el  resto 
no  cesa  de  hostilizar  al  enemigo.  Según  se  afirma  en  los  círculos  mi- 
litares, el  general  Weyler  ha  emitido  en  carta  particular  su  opinión 
sobre  las  líneas  estratégicas,  en  estos  términos: 

•'No  tengo  fe  en  la  eficacia  de  las  extensas  líneas  defensivas,  pues 
la  experiencia  de  pasadas  guerras  las  ha  desacreditado,  y  en  par- 
ticular cuando  la  pelea  ha  sido  con  tropas  irregulares.  Pero  las  con- 
diciones de  la  guerra  actual  y  las  ventajas  que  podrían  conseguirse 
de  encerrar  en  el  extremo  Occidente  de  la  isla  á  gran  parte  de  las 
fuerzas  insurrectas,  aconsejan  formar  la  línea  de  Mariel  á  Artemisa. 
Si  no  conseguimos  hacer  infranqueable  esa  línea,  racionalmente 
tendremos  que  renunciar  de  una  vez  al  sistema  de  trochas,  tan  deba- 
tido por  cuantos  conocen  las  condiciones  especiales  de  la  guerra  de 
Cuba.,, 
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Las  noticias  oficiales  que  uno  de  estos  últimos  días  se  recibieron 
de  la  gran  Antilla  denuncian  la  necesidad  de  que  los  jefes  subalter- 
nos no  descuiden  el  cumplimiento  exacto  de  las  disposiciones  emana- 
das del  Estado  Mayor  de  Weyler,  so  pena  de  exponerse  ú  contingen- 
cias desagradables.  El  parte  á  que  aludimos  dice  así: 

'•^Habana  13. — A  Ministro  Guerra.— Por  combinación  preparada 
por  el  Estado  jVlayor  General  desde  el  7  contra  las  partidas  Maceo, 
Banderas,  Roloff,  Núñez,  Pérez  y  Bermúdez  en  el  interior  de  Lomas 
del  Rosario  (Pinar  del  Río),  operaban  columnas  de  Echevarría,  de 
tres  batallones  con  artillería,  sobre  Cayajabos;  Suárez  Inclán,  con 
otros  tres,  por  Cuzco;  teniente  coronel  Devos,  de  Alfonso  Xlíl,  desde 
Bramales. 

„Contraviniendo  órdenes,  la  columna  primera  dejó  de  penetrar  en 
interior,  quedándose  próxima  á  la  línea  Mariel-Guanajay;  y  aunque 
Inclán,  que  partió  de  Santa  Cruz  de  los  Pinos,  forzó  marchas,  atra- 
vesando la  sierra,  no  pudo  evitar  rudo  combate,  el  día  9,  de  Alfon- 
so XIII,  aislado,  contra  enemigo  tan  superior,  que  sufrió  numerosas 
bajas,  batiéndose  á  pie  jefe  batallón,  que  dejó  fuerzas  en  protección 
de  la  zona,  ingenios,  impedimenta  y  parques  de  boca  y  guerra,  con 
sólo  cuatrocientos  cincuenta  hombres:  una  pieza  montaña  anticipó 
ataque  grueso  enemigo  en  posiciones  difíciles;  contando  cooperaría 
Echevarría,  llegó  primero,  dominando  en  brillante  ataque  posiciones 
de  Maceo;  éste,  en  número  de  cinco  mil,  trató  de  envolverle,  pero  se 
replegó  por  escalones  en  embarcadero  Claudio,  conteniendo  empuje 
enemigo  con  descargas  de  infantería  y  metralla:  haciéndose  fuerte, 
protegido  por  el  fuego  del  cañonero  Alerta,  contribuyó  á  contener 
empuje  del  enemigo  la  oportuna  llegada  del  general  Inclán,  á  mar- 
cha forzada  durante  trece  horas,,. 

—Para  concluir  creemos  de  la  mayor  importancia,  como  bálsamo 
consolador  de  nuestras  desdichas  y  testimonio  vivo  del  patriotismo 
con  que  en  España  y  fuera  de  ella  responden  sus  buenos  hijos  á  la 
criminal  rebelión  de  sus  desnaturalizados  enemigos,  insertar  el  si- 
guiente documento,  que  con  aplauso  general  ha  circulado  por  toda  la 
Prensa : 

"Desde  Tampa.—El  secretario  del  Centro  Español  de  Tampa  ha 
dirigido,  por  encargo  de  la  Junta  del  mismo,  la  siguiente  circular  á 
los  españoles  residentes  allí: 

"Compatriotas:  Cumpliendo  gustosísimo  el  encargo  recibido  de 
la  Junta  directiva  de  este  Centro  en  la  sesión  celebrada  el  día  ,31  de 
Marzo  último,  cábeme  la  satisfacción  de  convocar  á  cuantos  buenos 
españoles  residen  en  Tampa  para  la  gran  reunión  de  la  colonia  espa- 
ñola, que  tendrá  efecto  en  los  salones  de  esta  Sociedad  el  viernes 
próximo,  3  del  actual,  á  las  siete  y  media  de  su  noche. 

nSeguro  de  que  ni  uno  solo  de  vosotros ,  ahogando  los  sagrados 
sentimientos  de  amor  y  cariño  á  la  patria,  ha  de  dejar  de  secundar 
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cl  patriótico  proyecto,  digno  de  elogio,  iniciado  por  nuestros  herma- 
nos los  españoles  residentes  en  Méjico,  mediante  el  establecimiento 
de  un  impuesto  voluntario  por  un  número  determinado  de  años,  de 
abrir  una  subscripción  cuyos  fondos  se  destinen  á  aumentar  la  Es- 
cuadra Nacional  Española,  plenamente  convencido  de  que  todos,  sin 
excepción,  habéis  de  acudir  á  imitar  el  hermoso  ejemplo  dado  por 
nuestros  paisanos  en  Nueva  York,  os  invito  de  nuevo  á  asistir  á  la 
referida  reunión,  en  la  que  se  tratará  de  hacer  viable  el  aludido  pro- 
yecto en  esta  región  de  los  Estados  Unidos. 

,,Tampa  1.°  de  Abril  de  18%.— José  Fernández ,  secretario.. 

La  Junta  patriótica  encargada  de  reunir  fondos  para  el  fin  indi- 
cado, se  compone  de  los  señores  D.  Vicente  Guerra,  D.  Enrique 
Pendós,  D.  Ramón  Fernández,  D.  Salvador  Rodríguez,  D.  José  Fer- 
nández, D.  José  Arango,  D.  Ángel  Cuesta,  D.  Constantino  Campos, 
D.  Marcos  Urebayen,  D.  Facundo  Arguelles,  D,  Estanislao  Ortiz, 
D.  Nicolás  González,  D.  Antonio  García,  D.  Isidro  Suárez,  D.  Va- 
lentín Bustíllo,  D.  Adalberto  Ramírez  ,  D.  Bernardo  García,  D.  Fran- 
cisco Cabal  y  D.  Antonio  Quintana,  pertenecientes  todos  al  comer- 
cio y  á  la  industria  de  Tampa. 

Aplaudimos  el  celo  de  nuestros  compatricios  y  alentamos  las  ge- 
nerosas aspiraciones  que  les  animan  en  bien  de  la  madre  patria. 

— Según  los  periódicos  de  Manila  llegados  en  el  último  correo,  la 
campaña  de  Mindanao  empezará  de  nuevo  con  gran  actividad,  para 
lo  cual  el  general  Blanco,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y  el  ge- 
neral Aguirre ,  partió  con  aquel  destino  á  bordo  de  un  transporte  de 
guerra.  Además  de  las  fuerzas  que  en  aquel  territorio  se  encuentran 
destacadas,  salieron  en  aquella  fecha  de  Manila  para  dicho  punto 
mil  hombres,  entre  ellos  bastantes  del  regimiento  Peninsular  de  Ar- 
tillería, á  los  que  se  les  había  dotado  de  fusiles  Maüsser.  También  la 
Administración  Militar  envió  víveres  y  municiones.  El  propósito  del 
general  en  jefe  es  avanzar  desde  luego  por  la  laguna  de  Lanao  y  ha- 
cer reconocer  la  soberanía  de  España  á  las  rancherías  que  todavía 
se  mantienen  independientes. 

—Se  ha  representado  la  farsa  electoral,  con  el  consabido  conjunto 
de  incidentes  cómicos  y  trágicos  de  otras  veces:  la  prensa  de  oposi- 
ción ha  venido  estos  días  poniendo  el  grito  en  el  cielo,  quejándose  de 
las  arbitrariedades  cometidas,  que.  al  decir  de  algunos  periódicos, 
en  esta  ocasión  han  salido  de  la  marca  ordinaria. 

Entre  otros  casos  curiosos,  tomamos  de  un  diario  de  Madrid  el  si- 
guiente: Habiéndose  presentado  á  votar  el  Sr.  Palma,  no  pudo  hacer- 
lo, á  causa  de  haberse  anticipado  otro  que  tomó  su  nombre.  Entonces 
el  Sr.  Palma  preguntó  si  también  había  votado  un  hermano  suyo,  y  le 
contestaron  afirmativamente,  no  obstante  hallarse  dicho  señor  en 
Asturias,  ^'a  puesto  á  interrogar,  siguió  preguntando  si  su  padre  ha- 
bía emitido  el  sufragio  á  pesar  de  hallarse  en  Cuba,  y  le  respondía- 
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ron  que  sí.  Igualmente  votó  en  la  misma  sección  otro  hermano  del 
Sr.  Palma  que  falleció  hace  pocos  meses. 

También  un  interventor  ministerial,  arrepentido  y  avergonzado 
quizá  de  lo  que  se  ha  hecho,  ha  referido  que  en  cierto  distrito,  desde 
las  primeras  horas  de  la  elección,  el  presidente  y  los  interventores 
se  entretuvieron  en  escribir  nombres  de  electores  en  la  lista  de  vo- 
tantes, para  que,  cuando  aquéllos  llegaran,  se  encontrasen  con  la  sor- 
presa de  que  ya  habían  votado.  La  suplantación,  por  tanto,  no  se  ha- 
cía desde  el  primer  momento ,  sino  que  se  preparaban  las  cosas  para 
llevarla  á  cabo  cuando  se  creyera  conveniente.  A  las  once  de  la  ma- 
ñana sólo  habían  votado  unos  30  electores  efectivos,  y  figuraban,  sin 
embargo,  en  las  listas  150. 

Resultado  final:  que,  descontando  los  empates  y  las  actas  dobles, 
los  diputados  que  constituirán  el  nuevo  Congreso  serán: 

Conservadores 303 

Liberales 102 

Carlistas 10 

Independientes 10 

Silvelistas 8 

Republicanos 3 

Integrista 1 


■>-> ' 


Total 437 


—El  Eco  franciscano  dice  que  durante  las  matanzas  en  Armenia  ha 
sido  asesinado  el  misionero  español  P.  Salvador  de  Capadocia,  que 
había  prestado  diez  y  siete  años  de  servicios  en  Tierra  Santa.  Un  co- 
ronel turco,  so  pretexto  de  conducir  con  todas  las  garantías  de  segu- 
ridad á  nuestro  misionero  y  ponerlo  á  buen  recaudo  en  el  Hospicio 
de  Marasch,  lo  mandó  prender,  con  más  otros  once  católicos  latinos 
que  los  turcos  pudieron  haber  á  las  manos,  y  ya  fuera  de  poblado, 
entre  Mugiukderesi  y  Marasch ,  los  mismos  soldados  tentaron  al  Pa- 
dre y  á  sus  once  feligreses  á  abandonar  la  fe  cristiana  y  hacerse  mu- 
sulmanes. Constantes  ellos  en  su  religión  sacrosanta,  fueron  bárba- 
ramente asesinados  á  bayonetazos,  y,  después  de  ejecutar  en  sus 
cuerpos  palpitantes  una  carnicería  imposible  de  concebir,  fueron 
quemados  en  el  mismo  lugar  de  su  martirio. 

.NECROLOGÍA. 

El  16  de  Febrero  murió  en  Roma  el  R.  P.  Fr.  Agustín  Oña ,  ha- 
biendo dado  muestras  de  paciencia  y  resignación  cristianas,  y  reci- 
bido los  Sacramentos. 

Nació  el  P.  Oña  en  Belorado,  de  la  provincia  de  Burgos,  en  ism,  y, 


630  (  RÓMCA    GENERAL 


sintiéndose  llamado  por  Dios  Nuestro  Señor  á  vida  más  perfecta  que 
la  que  pudiera  hacer  en  el  siglo,  tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  San 
Agustín  en  el  Colegio  que  tiene  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  de  las  Islas  Filipinas  en  Valladolid,  donde,  pasado  el  año  de 
probación,  profesó  el  1.^  de  Marzo  de  18'12.  Tres  años  después  (1845: 
salió  para  las  Misiones  de  Filipinas,  donde  fué  destinado  á  adminis- 
trar una  parroquia  en  llocos,  que  desempeñó  hasta  el  año  49,  en  que 
fué  nombrado  Subprior  del  Convento  de  Manila  3'  Procurador  del 
mismo  en  1851.  En  Noviembre  del  mismo  año  pusieron  en  él  los  ojos 
sus  Superiores  para  que  volviese  á  la  patria  con  el  cargo  de  Maes 
tro  de  novicios  del  Colegio  de  Valladolid.  En  1855  ocupó  el  cargo  de 
Rector  hasta  el  56,  en  que  se  le  confió  el  arduo  y  espinoso  de  Procu- 
rador en  la  Corte  de  Madrid  y  Vicario  provincial  en  España.  En  1860 
fué  destinado  á  Roma  de  Secretario  del  Comisario  Apostólico,  y 
luego  Procurador  general  déla  Provincia  de  Filipinas,  hasta  que, 
creada  de  nuevo  la  Provincia  llamada  de  Castilla,  se  le  nombró  Pro- 
curador de  los  Agustinos  de  España  y  sus  dominios. 

Puede,  con  razón,  estar  de  duelo,  no  sólo  la  Provincia  de  Filipinas, 
sino  también  toda  la  Orden  Agustiniana,  por  haber  perdido  en  el  Pa- 
dre Oña  un  Religioso  ejemplarísimo  observante  hasta  rayar  en  aus- 
tero ,  y  celoso  como  pocos  del  esplendor  de  la  Orden  á  que  estaba 
afiliado.  Descanse  en  paz  el  virtuoso  finado. 
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vencidas  por  las  cat6licas.=Africa.—TransivaaL— Aversión 
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hacia Inj4laterra.=C(?;'^a.— Insurrección  coreana. — América. — 
Estados  Ceñidos. —Sobre  el  establecimiento  de  un  tribunal  per- 
manente de  arbitraje.  —  Escuelas  parroquiales  católicas.— 

Creencias  de  los  ascensionistas  (negros  de  Atlanta) 53*^ 

HsPA^A.— Victorias  de  nuestras  tropas enCuba.— Crisis  eco- 
nómica.—  Carta  del  Cardenal  Rampolla  al  Rmo.  P.  Enrique 
Pérez  con  motivo  de  los  eminentes  servicios  que  prestan  á  la 
ciencia  de  las  lenguas  los  Padres  Agustinos  Descalzos  de  Es- 
paña y  Ultramar 551 

2.'*  ^Mmct'«íí.  =  EXTRANJERO.— Roma.  — Sobre  la  unión  de  la 
Iglesia  Anglicana  á  la  Católica.  — Una  sesión  de  la  Comisión 
para  la  unión  de  las  Iglesias.— Limosnas  de  Su  Santidad. — Con- 
sagración de  dos  Obispos  coptos. — Falsas  noticias  sobre  la  re- 
conciliación del  Príncipe  de  Bulgaria  con  el  Papa. — Teoría  pe- 
regrina sobre  el  modo  de  hacerse  independiente  Roma.— La 
Jíosa  de  Oro.— La  Misa  de  Su  Santidad  el  día  de  Pascua.— Con- 
ferencia comentada  de  Guillermo  II  y  el  Cardenal  Sanfelice. 
Una  consulta  sobre  elecciones. =//rt//V?. — Estado  de  Italia  en 
Abisinia.— Sobre  fraccionamiento  de  partidos.  — Declaracio- 
nes de  un  ministro.— Declaraciones  de  un  diputado.— Un  con- 
sejó á  Rudim.=Ing/ate}'ra.  —Su  política,  y  estado  de  las  ope- 
raciones en  Egipto.  — Sobre  un  arbitraje  internacional.=/l/í- 
ma«/a.— Tratado  de  comercio  con  el  Japón. — Impuesto  sobre 
la  renta..=Fra)tcia.—Conñicto  entre  el  Gabinete  y  las  Cáma- 
ras. =7>í;'^«/í/.— Disposición  del  Gobierno  del  Sultán.  =iV'b- 
n/^^«.— Fruto  de  veinticinco  años  de  apostohido.— Bulgaria. 
viajes  y  visitas  del  Príncipe  Fernando.=/?«;;ia;»rt.— Aumen- 
to de  la  marina. =  jBí'/^zaí.  — Elecciones  revueltas  en  Malinas. 
.í4sm.  — Iglesia  donde  habitó  la  Virgen  con  el  Apóstol  San 
Juan.=^/ncfl. — Rebelión  de  los  matabeles  contra  los  ingleses. 
La  cuestión  del  Transwaal  se  recrudece. — Relaciones  entre 
las  Repúblicas  de  Orange  y  Transwaal.  =  --í;«^;7a7.  — Nuevo 
Presidente  de  Haiti ól5 

España.— La  beligerancia.— Nuevo  cónsul  yaukee  en  la  Habana. 
La  guerra  de  Cuba.  — Sobre  las  elecciones.  — El  P.  Salvador, 
misionero  franciscano,  martirizado  en  Armenia.— Necrología. 
El  P.  Agustín  Oña o24 
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